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6  OOLflOOlÓN   DX    OOCÜMBKTOS 

porqué  de  los  fiervicios  que  en  el  reino  de  Chile  he  hecho  ha  tiempo 
de  diez  años,  hice  probanza  en  la  vuestra  Real  Audiencia  de  la  C!on- 
cepoión,  donde  articulé  haber  servido  en  este  reino  en  la  entrada  de  los 
Mojos  y  otras  partes,  en  lo  cual  he  gastado  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro  é  no  he  recibido  premio  alguno,  y  pretendo  que,  atento  á  los  di- 
chos mis  servicios,  V.  A.  me  haga  alguna  raecced; 

A  V.  A.  pido  é  suplico  que  para  el  dicho  efecto  mande  rescebir  la 
información  y  probanza  que  sobre  ello  diere,  conforme  á  la  ordenanza, 
y  se  me  dé  para  la  llevar  juntamente  con  la  que  hice  en  el  reino  de 
Chile,  y  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  los  capítulos  si> 
guientes;  y  pido  justicia. 

1. — ^Lo  primero,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Francisco  del  Campo,  y  si 
tienen  noticia  del  tiempo  que  ha  cuando  se  hizo  la  entrada  de  los  Mo- 
jos, yendo  á  ella  por  capitán  Antón  de  Gatos  y  otras  personas  que  á 
ella  fueron. 

2. — ^Item,  si  saben  que  habrá  quince  años,  poco  más  ó  menos,  que 
se  fué  á  la  dicha  entrada  de  los  Mojos,  y  que  entre  los  soldados  que  á 
ella  fueron,  fué  uno  el  dicho  Francisco  del  Campo. 

3. — ítem,  si  saben  quol  dicho  Francisco  del  Campo  fué  á  la  dicha 
entrada  con  mucho  lustre,  como  buen  soldado,  llevando  dos  esclavos  y 
muchos  caballos  y  armas,  que  en  aquel  tiempo  eran  costosos  y  de  mu- 
cho precio;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  por  haber  sido  la  dicha  entrada  muy  traba- 
josa, el  dicho  Francisco  del  Campo  trabajó  mucho  en  ella  en  todo  lo 
que  se  ofrescía,  y  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  demás  de  los 
caballos,  negros  y  ganados  y  otras  cosas  que  á  la  dicha  entrada  llevó  y 
perdió;  digan  lo  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Francisco  del  Campo  perso- 
na de  mucha  calidad  y  por  haber  llevado  mucho  bastimento  á  la  dicha 
entrada,  ansí  de  ganado  y  comidas,  en  caballos  y  carneros,  tuvo  de  or- 
dinario á  su  mesa  muchos  soldados  manteniéndoles,  que,  si  no  fuera 
por  él,  padescieran  mucha  hambre  y  necesidad;  digan  lo  que  saben. — 
Francisco  del  Campo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Plata,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  y  cuatro  años,  estando  presente  ante  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  la  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores  mandaron 
que  se  lleve  al  acuerdo. — Pedro  Xuárez  de  Valles, — (Hay  una  rúbrica). 
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En  la  ciud«acl  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  un  días 
del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  kflos,  ante  It  s 
muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  lu  Audiencia  y  Chanci- 
llería  real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  por  ante 
mí,  Antonio  Lozano,  secretario  de  cámara  en  ella,  estando  los  dichos 
señores  en  audiencia  real,  pública,  paresció  Francisco  del  Campo  é  pre- 
sentó la  petición  ó  memorial  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  ^eñor: — Francisco  del  Campo,  digo:  que  5^0  he  servido 
á  V.  A.  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  de  Chile,  de  diez  y  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ocupándome  en  vuestro  real  servicio,  en 
lo  cual  he  gastado  muy  gran  suma  do  pesos  de  oro,  á  cuya  causa  estoy 
muy  pobre  y  necesitado,  sin  haber  habido  retribución  ni  provecho  al- 
guno; y  para  informar  á  V.  M.  de  lo  que  he  servido,  para  que,  confor- 
me  á  mis  servicios,  me  haga  mercedes  como  á  su  vasallo  que  he  estado 
ocupado  en  su  real  servicio,  me  conviene  resciba  información  de  mis  ser- 
vicios, la  cual  pido  sea  fecha  por  la  orden  que  S.  M.  manda,  é  por  estos 
capítulos  que  presento. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  Francisco 
del  Campo,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  al  fiscal  de  S.  M. 

2. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ha  diez  y  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  vino  á  estos  reinos  de  Indias,  en  compañía  del 
Marqués  de  Cañete;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo,  en  el  reino  del 
Perú,  siempre  se  ocupó  en  servir  á  Hu  Majestad,  especialmente  en  la 
jornada  que  se  hizo  de  los  Mojos  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  en 
compañía  del  capitán  Antón  de  Gatos;  digan,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  etc.,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  para  la  dicha 
jornada  y  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Mojos,  el  dicho 
Francisco  del  Campo  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  armas,  caballos,  es- 
clavos, aderezos  y  pertrechos  de  guerra  pertenecientes  á  la  dicha  jorna- 
da, en  más  cantidad  de  tres  mili  pesos,  ocupándose  en  ella  dos  años  é 
medio,  poco  más  ó  menos,  sustentando  soldados  ásu  costa  é  minsión, 
é  haciendo  caminos  é  puentes  y  calzadas,  velando  y  corriendo,  como 
^uy  buen  soldado  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  salido  desta  dicha  jornada, 

dicho  Francisco  del  Campo  tuvo  noticia  cómo  este  reino  de  Chile 

estaba  de  guerra  y  muy  falto  de  gente,  á  cuya  «ausa  se  padescían  en 
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él  inuy  grandísimos  trabajos,  por  la  alteración  de  los  naturales,  y  por 
servir  á  Su  Majestad  vino  á  este  reino  habrá  nueve  años,  poco  más  ó 
menos,  gobernando  en  ella  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  donde 
ha  servido  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  en  este  tiempo,  estando  el  dicho  Francisco 
del  Campo  en  este  reino,  vino  por  gobernador  del  Rodrigo  de  Quiroga, 
con  el  cual  y  en  su  acompañamiento  el  dicho  Francisco  del -Campo 
entró  á  la  con<]uista  é  allanamiento  de  los  indios  alterados  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  con  buenas  armas,  caballos  y  servicio,  á 
su  costa  y  rainsión,  sustentando  á  su  mesa  algunos  soldados  que  iban 
en  la  dicha  jornada,  donde  en  ello  sirvió  el  dicho  Francisco  del  Campo 
muy  bien  á  Su  Majestad,  por  ser  persona  prencipal;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  el  di- 
cho viaje  é  conquista,  haciendo  en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  caba- 
lleros hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.;  poblando  la  ciudad  de  Cañete  y 
haciendo  en  ella  un  fuerte  para  la  defensa  de  la  ciudad,  trayendo  á 
cuestas  los  materiales  nescesarios,  pasando  excesivos  trabajos  é  nescesi- 
dades,  por  ser  la  tierra  áspera  y  falta  de  bastimentos,  corriendo  y  pe- 
leando y  conquistando;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  envió 
al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubrimiento,  conquista,  po- 
blación de  la  provincia  de  Chilué,  donde  el  dicho  Francisco  del  Campo 
fué  en  acompañamiento  del  dicho  general,  en  el  cual  descubrimiento 
se  pasaron  excesivos  trabajos,  pasando  un  brazo  de  mar  de  una  legua 
en  ancho,  con  grandísima  dificultad,  por  ser  la  dicha  provincia  muy  ás- 
pera y  tempestuosa  y  lluviosa,  donde  se  padescieron  muy  grandes  nes- 
cesidades,  á  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Francisco  del  Campo  llevó 
buenos  aderezos  de  armas,  caballos  y  servicio;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  la  di- 
cha jornada  y  descubrimiento  de  la  dicha  provincia,  descubriendo  y 
conquistando  y  hallándose  en  la  población  de  la  ciudad  de  Castro,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  buenos  soldados  é  hijosdalgo 
que  á  S.  M.  sirven,  como  su  buen  vasallo,  á  cuya  causa  é  respeto  el  di- 
cho general  le  nombró  por  vecino  de  la  dicha  ciudad,  señalándole 
novecientas  casas  de  indios  en  el  repartimiento,  con  sus  moradores;  di- 
gan lo  que  saben. 
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10. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  no  estar  bien  visitada  la  provin- 
cia, salieron  inciertas  las  dichas  novecientas  casas  de  indios  al  dicho 
Francisco  del  Campo,  á  cuysi  causa  el  maese  de  campo  Alonso  Benítoz, 
atento  á  sus  méritos  y  servicios,  le  reformó  en  ciertos  cavíes  ó  indios, 
ansimesmo  los  cuales  le  han  sacado  por  pleito  el  capitán  Baltasar  Ver- 
dugo y  Andrés  de  Salazar;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ha  estado  sus- 
tentando la  dicfta  ciudad  de  Castro  con  mucho  lustre  é  valor  y  gastos, 
ejerciendo  en  ella  oficios  preeminentes  de  Su  Majestad,  como  es,  alcal- 
de ordinario,  contador  de  la  real  hacienda,  lo  cual  tuvo  y  ejerció 
bien  ó  fielmente,  sin  rescebir  cosa  ni  otro  premio  ninguno;  digan  lo  que 
saben. 

12. — Itera,  si  saben  que  á  causa  de  los  muchos  servicios  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  hecho  á  S.  M.  está  muy  pobre  é  nescesitado, 
sin  tener  en  este  reino  retribución  alguna  con  qué  poderse  sustentar,  y 
que,  atento  á  sus  servicios  é  gastos  é  calidad  de  su  persona  é  buena 
vida  ó  fama,  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga  cabe  en  él,  por  ser 
persona  principal  y  de  honra  y  ser  habido  é  tenido  por  tal. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  del  Campo,  en  tiempo  al- 
guno, nunca  ha  deservido  á  S.  M.  ni  ha  rescebido  paga  ni  socorro  de  su 
real  hacienda  en  este  su  reino  de  Chile;  digan,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  pú- 
blica voz  é  fama;  digan,  etc. 

Y  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  dijeron:  que  mandaban  é 
mandaron  que  se  resciba  información  de  los  servicios  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  ha  hecho  á  S.  M.,  la  cual  cometían  y  cometieron  al 
señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia, 
para  que  la  resciba  conforme  á  la  real  ordenanza,  para  lo  cual  manda- 
ron citar  al  fiscal,  lo  cual  pasó  presente  Pedro  de  Salvatierra,  persona 
que  usa  el  oficio  de  fiscal  en  esta  Real  Audiencia  por  ausencia  del  Li- 
cenciado Navia,  fiscal  en  ella,  á  quien  yo  el  secretario  cité  para  ello  en 
forma. — Antonio  Lo/sano. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  é  dos 
días  del  mes  de  enero  alio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  ó  tres  años,  el 
ilustre  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real 
Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego 
Cabral  de  Melo^  residente  eu  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced,  en 
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presencia  de  mí,  Francisco  García,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  en 
la  su  corte  y  reinos  y  sefioríos,  tomó  é  rescibió  juramento,  según  dere- 
cho, por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  sobre  la  que 
puso  su  mano  dereclia,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  dijese  la  verdad 
de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  sí,  juro  y  amén,  y  ansí  prometió  de  lo  Jiacer  ó  cum- 
plir; y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  memorial  presentado 
por  el  dicho  Francisco  del  Campo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Francisco  del 
Campo  de  más  de  ocho  años  á  esta  parte  en  este  reino,  y  que  conosce 
al  fiscal  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testigo 
conosció  al  dicho  Francisco  del  Campo  en  este  dicho  reino,  en  tiempo 
que  le  gobernaba  el  gobernador  Pedro  de  Villngra,  y  que  sabe  que  en 
el  dicho  tiempo  estaban  alzados  y  rebelados  los  indios  del  estado  de 
Arauco  y  Tucapel  y  Mareguano  y  los  de  los  términos  desta  dicha  ciu- 
dad y  de  los  Confines,  y  muchos  de  la  ciudad  Imperial,  y  á  esta  cau- 
sa había  mucha  nescesidad  de  gente  en  este  dicho  reino,  de  cuya  causa 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Francisco  del  Campo  vino  á  servir  á  S.  M.; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando,  como* 
estaba  en  este  dicho  reino  el  dicho  Francisco  del  Campo,  vio  este  testi- 
go vino  proveído  á  él  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  vio  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  su  compañía  en  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  indios  questaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S. 
M.  en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel,  bien  adereza- 
do de  armas  y  buenos  caballos,  en  servicio  de  S.  M.,  sirviendo  á  S.  M. 
á  su  costa  é  minsión,  sustentando  á  su  mesa  soldados  que  iban  la  di- 
cha jornada  en  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  vio  este  testigo  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  sirvió  á  S.  M.  prenci  pal  mente  y  con  mucho  lus- 
tre de  caballero  é  hijodalgo;  y  esto  sabe  deste  capítulo  porque  este  tes- 
tigo fué  la  dicha  jornada  y  vio  pasó  lo  que  dicho  tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  anduvo  en  la  dicha  conquista  y  allanamiento  en  compnñía 
del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  haciendo  como  valiente  sol- 
dado, cíiballero  ó  hijodalgo  en  servicio  de  S.  M.;  y  sabe  se^4i"'íó  en 
la  población  de  la  ciudad  d©  Cañete  de  la  Frontera  y  en  hacer  y  reí^^i- 

■ 
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diñcar  uu  fuerte  que  en  ella'se  hizo  para  defensa  de  los  naturales^  y  le 
ayudó  á  hacer,  trayendo  á  cuestas  la  piedra  y  demás  materiales  nesce- 
sarios;  y  corriendo  la  tierra  y  velando  y  trasnochando,  Imciendo  en 
todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  era  mandado, 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos; 
y  esto  sabe  deste  capítulo  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 

8.— Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  lo  declara  fué 
y  pasó,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada,  en  compañía  del  dielio 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  vio  fué  ansimesmo  el  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  mucho 
servicio  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  en  él  se  contiene  y  de- 
clara lo  vio  este  testigo  ser  ó  pasar,  por  se  hallar,  como  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  él  contenido,  ansimesmo  el  dicho  Francisco  del 
Campo,  y  vio  pasar  todo  lo  quel  capítulo  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  este  tes- 
tigo oído  decir  por  cosa  pública  en  este  dicho  reino,  después  queste  tes- 
tigo salió  délas  dichas  provincias  de  Chilué;  y  sabe  que  en  la  Audiencia 
Real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  el  capitán  Baltasar  Verdugo  y  An- 
drés de  Salazar  le  sacaron  por  pleito  los  dichos  indios,  y  que  al  presente 
sirven  é  no  tiene  indios  algunos;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo  lo 
ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  este  reino,  porque  este  testigo  se  salió 
acabada  de  conquistar  la  dicha  provincia  de  Chilué  para  e^te  dicho 
reino. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  á  causa 
de  haber  servido  el  dicho  Francisco  del  Campo  á  S.  M.  en  lo  que  dicho 
tiene  en  los  capítulos  antes  déste,  á  su  costa  y  misión  y  con  mucho 
lustre,  está  muy  pobre  y  nescesitado;  y  sabe  que  no  tiene  en  remu- 
neración de  los  dichos  sus  servicios  retribución  alguna  en  este  reino,  y 
que  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  gastado  de  su  hacienda,  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él,  porque  es  hombre  prenci- 
pal  y  pacífico  y  de  buena  vida  y  fama,  y  este  testigo  por  tal  le  tiene 
y  es  habido  y  tenido  entre  las  personas  que  le  conoscen  como  este  tes- 
tigo; y  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco  del 
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Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  é  haya  rescebido  paga 
ó  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  no  ha  visto, 
sabido  ni  entendido  que)  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  servido,  según  dicho  tiene,  prencipal- 
mente;  é  que  no  sabe  hay¿  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real 
hacienda,  sino  que  siempre  ha  servido  á  S.  M.  á  su  costa  é  misión,  según 
y  como  dicho  tiene;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. — El  Doctor  Peralta. — Diego  Gdbral  de  Meló. — 
Ante  mí. — Francisco  García^  eecribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  este  dicho  día,  mes  é  afto  susodi- 
cho, el  dicho  señor  doctor  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real  Audiencia, 
para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Pedro  Ordó- 
fiez  Delgadillo,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual  su  merced  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  secretario  tomó  ó  rescibió  juramento,  según 
derecho,  el  cual  le  hizo  bien  ó  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  tiempo 
que  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  gobernaba  este  reino,  estaba  la 
^  mayor  parte  del  de  guerra,  á  cuya  causa  entiende  este  testigo  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  vino  al  socorro  del  á  servir  á  S.  M.  en  él, 
y  este  testigo  le  vido  en  este  dicho  reino;  y  ques  verdad  se  padescían  en 
este  dicho  reino,  en  la  dicha  sazón,  muchos  trabajos  por  la  continua 
guerra  que  en  él  había;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  questando  el  dicho 
Francisco  del  Campo  en  este  dicho  reino,  vino  nombrado  por  gober- 
nador del  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  vio 
quel  dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  su  acompañamiento  en  el 
estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
naturales,  questaban  rebelado?  contra  el  servicio  de  S.  M.,*bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos  y  con  mucho  lustre,  sustentando  á  su  mesa 
algunos  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á  S.  M.;  y  sabe  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  Gober- 
nador en  la  dicha-  jornada,  y  lo  vio  ansí  ser  ó  pasar  como  dicho  tiene. 
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7.— Al  sóptímo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  continuó  el  dicho  viaje  y  conquista  en  acompañamiento  del 
dicho  Gobernador,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  y  acostumbran  ha- 
cer los  soldados  caballeros  y  hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.,  que  por  tal 
es  tenido  y  estimado  el  dicho  Francisco  del  Capipo;  y  sabe  se  halló  en 
la  población  de  la  ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera  y  reedificación  do- 
lía y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  ayudando  á  traer 
ia  piedra  á  cuestas  y  demás  materiales,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  traba- 
bajo  y  necesidad  por  la  falta  de  las  comidas,  y  se  halló  en  las  guazába- 
ras  que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  en  la  cuesta  de  Tal- 
camávida,  haciendo  en  todo  como  valiente  soldado  y  hombre  de  honra 
y  presunción,  haciendo  siempre  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus 
capitanes  le  fué  mandado;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  por  se  hallar,  co- 
mo se  halló,  presente  á  todo  lo  en  él  contenido. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  envió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al 
descubrimiento  y  conquista  de  la  provincia  de  Chilué<  y  vio  este  testi- 
go fué  en  su  acompañamiento  el  dicho  Francisco  del  Campo  y  este 
testigo  ansiraismo;  en  el  cual  descubrimiento  sabe  este  testigo  se  pasa- 
ron muchos  y  excesivos  trabajos,  por  pasar,  como  se  pasó,  un  brazo  de 
maj:  de  una  legua,  poco  más  ó  menos,  de  anchoj^  con  gran  riesgo  y  pe- 
ligro, por  ser  la  dicha  provincia  muy  áspera  de  montes  y»  malos  pasos 
y  muy  tempestuosa  de  lluvias,  en  todo  lo  cual  se  padescieron  grandes 
nescesidades  y  trabajos,  y  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  fué  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  y  peltrechos  de  guerra  y  mucho  servi- 
cio y  muy  en  orden,  como  hombre  de  mucha  honra  y  presunción;  y 
esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo,  en  continuación  de  la  dicha  jornada  y  descubrimien- 
to, siempre  anduvo  con  el  dicho  general  conquistándola,  y  hallándose, 
como  se  halló,  en  la  población  y  fundación  de  la  ciudad  de  Castro, 
haciendo  en  todo  lo  que  erja  obligado  á  buen  soldado  hijodalgo  servi- 
dor de  S.  M.,  de  cuya  causa  el  dicho  general  le  nombró  y  señaló  por 
vecino  en  el  repartimiento  que  hizo  de  los  indios  de  la  dicha  provincia; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello. 
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10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  á  catisa 
de  uo  estar  bien  visitados  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Chilué,  le 
salieron  inciertos  al  dicho  Francisco  del  Campo  los  indios  quel  dicho 
general  le  había  dado;  de  cuya  causa  sabe  quel  maestre  de  campo 
Alonso  Benítez  le  tornó  á  dar  más  indios,  visto  era  persona  que  los  me- 
recía, los  cuales  ansimesmo  le  salieron  inciertos  y  se  los  sacaron  por 
pleito  los  dichos  Verdugo  y  Espinosa,  como  el  dicho  capítulo  contiene; 
y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijorque,  al  tiempo  quel  dicho  Francis- 
co del  (jampo  hizo  los  oñcios  contenidos  en  el  capítulo,  este  testigo  no 
se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Castro,  por  se  haber  venido  á  este  dicho 
reino  con  el  general  Martín  Ruiz,  donde  vio  quedar  al  dicho  Francisco 
del  Campo;  y  questando  en  este  dicho  reino,  oyó  decir  por  cosa  públi- 
ca el  dicho  Francisco  del  Campo  había  usado  y  ejercido  los  dichos  oñ- 
cios é  cargos,  según  y  como  en  el  capítulo  se  contiene,  sustentándose 
su  persona  y  casa  con  lustre  de  hijodalgo  y  persona  muy  honrada,  y 
que  sabe  que  no  se  le  dio  salario  por  el  ejercicio  de  los  dichos  oficios; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12  — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  ha  servido  en  este  dicho  reino  y  en  el  de  Chilué,  se- 
gún dicho  tiene,  siempre  á  su  costa  é  misióu,  de  cuya  causa  sabe  está 
muy  pobre  y  que  no  tiene  en  este  reino  retribución  alguna  en  remune- 
ración de  sus  servicios,  y  que  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  8.  M., 
cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él,  por  ser  persona 
de  calidad  y  hombre  de  mucha  honra  y  de  buena  vida  y  fama,  y  por 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa,  ansí  en  este  reino 
como  fuera  del,  ó  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á  S. 
M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  servido  según  dicho  tiene;  é  que  no  sabe, 
ni  ha  oído  ni  entendido  haya  rescebido  socorro  alguno  de 'la  real  ha- 
cienda de  8.  M.^  sino  servídole  á  su  costa  é  misión,  como  dicho  tiene; 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  jum- 
mento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta 
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y  tres  afios^  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. — 
El  Doctor  Peralta, — Pedro  Ordóñea  Delgadillo. — Ante  mí. — Francisco 
García^  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concepción,  veinte  ó  tres  días  del  mes  de  enero  y  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  oidor  desta  dicha  Real  Audiencia, 
para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  si  á  Luis  González,  veci- 
no do  la  ciudad  de  Castró,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su 
merced,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  jura- 
mento según  derecho,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  entiende  este 
testigo  que  en  el  reino  del  Pirú  se  tiene  noticia  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  por  estar  este  reino  mucha  parte  del  de  guerra,  de  cuya 
causa  entiende  el  dicho  Francisco  del  Campo  venía  por  servir  á  S.  M., 
y  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  le  ha  conoscido  en  él  desde  el  tiem- 
po que  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijol  que  lo  que  del  sabe  es  que,  habiendo 
nombrado  por  gobernador  deste  dicho  reino  al  gobernador  Rodrigo  dB 
Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  vio  este  dicho  testigo  cómo 
el  dicho  Gobernador  vino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  entrar 
en  el  estado  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  á  hacer  la  guerra  á  los 
indios  naturales  con  su  campo,  y  entre  los  demás  soldados  que  consi- 
guió metió  en  la  dicha  jornada,  vio  entró  el  dicho  Francisco  del  Cam- 
po, bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  y  á  su  costa  ó  mi- 
sión en  servicio  de  S.  M.,  y  vio  sustentar  á  soldados  en  su  mesa  en  la 
dicha  jornada,  que  iban  en  servicio  de  S.  M.,  en  lo  cual  vio  que  el  dicho 
Francisco  del  Campo  servía  é  sirvió  muy  prencipalmente  á  S.  M.,  por 
ser,  como  es,  persona  preucipal;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porqueste 
testigo  fué  la  dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador 
é  lo  vio  ansí  ser  ó  pasar  como  dicho  tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  vio  quel 
dicho  Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada,  siempre  en 
acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  haciendo  todo  lo  que  por  él  y 
sus  capitanes  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  caballero  hijodalgo, 
que  por  tal  es  tenido  y  estimado,  hallándose,  como  se  halló>  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Cañete,  contenida  en  el  capítulo,  y  ayudó  en 
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ella  á  hacer  un  fuerte,  trabajando  por  su'persona  en  traer  á  cuestas  la 
piedra  y  demás  materiales  nescesarios  para  el  edificio  del  dicho  fuerte, 
para  la  defensa  de  los  naturales  rebelados  contra  el  real  servicio,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabnjo  é  necesidad  por  lo  mucho  que  se  trabaja- 
ba, ansí  en  lo  dicho  como  en  las  corredurías  y  trasnochadas  y  recuen- 
tros que  se  tuvo  con  los  naturales,  y  velas  y  otras  cosas;  y  lo  sabe  ser 
ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ser  y 
pasar  como  dicho  tiene. 

8. — Al  ota vo. capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando  el  di- 
cho Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  el  sustento  della,  pro- 
veyó por  general  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  que  fuese  al  descu- 
brimiento de  la  provincia  de  Chilué,  y  vio  qtie  en  su  acompañamiento 
fué  el  dicho  Francisco  del  Campo;  y  sabe  se  padescieron  muchos  y  ex- 
cesivos trabajos  en  la  dicha  jornada,  por  pasar,  como  se  pasó,  un  brazo 
de  mar  de  una  legua  de  ancho,  poco  más  ó  menos,  con  mucho  riesgo  ó 
peligro  de  las  vidas,  y  por  las  muchas  aguas  que  llovía  y  por  ser  la 
tierra  muy  áspera  y  montuosa,  y  vio  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  fué  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  muy  bien  adere- 
zado de  arméis  y  buenos  caballos  y  servicio  y  muy  en  orden  de  ca- 
ballero hijodalgo;  y  esto  sabe  deste  capitulo,  porqueste  testigo  fué  la 
dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  general;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

9. — Al  hoveno  capítulo,  dijo:  que  ansí  como  el  capítulo  contiene  y  de- 
clara lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar,  por  se  hallar,  como  se  halló,  pre- 
sente á  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  vio  el  auto  de  repar- 
timiento quel  dicho  en  él  hizo,  en  el  cual  vio  se  le  señalaron  al  dicho 
Francisco  del  Campo  las  casas  de  indios  quel  capítulo  contiene;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  no  estar  bien  vi- 
sitada la  dicha  provincia  'de  Chilué  salieron  inciertos  al  dicho  Francisco 
del  Campo  las  novecientas  casas  contenidas  en  el  capítulo,  de  cuya  causa 
el  maese  de  campo  Alonso  Benítez,  visto  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  era  persona  prencipal  y  meritoria,  le  refornó  en  ciertos  cavíes 
de  indios  en  la  dicha  provincia,  los  cuales  cavíes  é  indios  sabe  le  saca- 
ron por  pleito  el  capitán  Baltasar  Verdugo  y  Salazar,  contenidos  en  el 
dicho  capítulo,  y  lo  sabe  porque  este  testigo  le  vio  tratar  los  pleitos  y 
vio  las  ejecutorias  que  los  susodichos  llevaron  de  los  dichos  indios  que 
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le  sacaron  al  dicho  Francisco  del  Campo,  como  vecino  que  es  de  la  dicha 
ciudad  de  Castro;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — ^A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vio  estar  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  al  dicho  Fran- 
cisco del  Campo,  con  mucho  lustre  y  valor  do  su  persona,  teniendo  los 
cargos  quel  dicho  capítuh)  contiene,  de  alcalde  y  contador  de  S.  M.  y 
de  su  real  hacienda,  los  cuales  carg(ís  vio  hizo  bien  y  fielmente,  á  su  en- 
tender deste  testigo,  porque  ninioa  vio  hiciese  cosa  que  no  debiese,  y 
que  sabe  que  no  se  le  dio  salario  alguno  de  la  reiJ  hacienda;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  servido  mucho  á  S.  M.  y  siempre  á  su  costa  y 
minción,  de  cuya  causa  sabe  está  probé  y  necesitado,  porque  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M;  y 
que  sabe  que  no  tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  con  qué 
se  poder  sustentar,  que  por  haber  gastado  lo  que  ha  gastado  y  por  lo 
mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  y  por  ser  persona  de  calidad  y  de  buena 
vida  é  fama,  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en  él  y  la  me- 
rece, por  ser  tal  persona  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ú  entendirlo  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  ansí  en  este  reino  como  en  otra  parte  alguna  haya  deservi- 
do á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ó  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  se  le 
haya  dado  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cosa 
alguna  en  este  dicho  reino  ni  fuera  del,  y  que  no  sabe,  ha  oído,  ni  en- 
tendido se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  qne  sabe  deste  caso,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  firmólo  do  su  nombre,  y  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de 

• 

las  preguntas  generales.^ — Ul  Doctor  Peralta. — Luis  González. — Ante  mí. 
Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Doctor  Peral- 
ta, para  la  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego  de  Chávez  Tabla- 
da, residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced,  en  presencia  de 
mí,  el  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento  según  derecho,  el  cual  le 
hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  examinado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  depu- 
so lo  siguiente: 

bOC.  XXVI  2 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vio 
en  este  reino  al  dicho  Francisco  del  Campo  en  tiempo  que  le  goberna- 
ba el  gobernador  Pedro  do  Villagra,  que  habrá  tiempo  de  ocho  afios, 
poco  más  ó  menos,  y  sabe  ha  servido  en  él  á  S.  M.;  y  esto  sabe  deste 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  estando  el  dicho 
Francisco  del  Campo  en  este  reino,  vio  vino  nombradopor  gobernadordél 
Rodrigo  deQuiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  y  en  su 
acompañamiento  el  dicho  Francisco  del  Campo  entró  á  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  indios  alzados  y  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  en  servicio  de  S.  M.,  á  su  costa  é  minción;  y  en  elía  vio  sirvió 
á  S.  M.  prencipalmente  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar,  por  venir,  como  vino, 
la  dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  conquista  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  que  sirven 
á  S.  M.,  y  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fronte- 
ra y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  el  capítulo  declara,  trayendo  á 
cuestas  la  piedra  para  el  dicho  edificio  del,  para  defensa  de  los  natura- 
les rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  pasando  muchos  traba  jos,  ansí 
en  velas  como  en  corredurías  y  otras  cosas,  haciendo  lo  quel  dicho  Go- 
bernador y  sus  capitanes  mandaban;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque 
ansí  lo  vio  ser  é  pasar. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  questando  el  dicho 
Gobernador  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  conquistando  y  alla- 
nando las  dichas  provincias  y  trayendo  de  paz  los  naturíxles  dellas,  vio 
este  testigo  invió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  provincia  de 
Chiluó  al  descubrimiento  della,  y  vio  ir  con  él  al  dicho  general  á  la 
dicha  conquista  al  dicho  Francisco  del  Campo,  bien  aderezado  de 
armas  ó  caballos;  y  sabe  se  pasó  trabajo  en  la  dicha  jornada,  por  pasar, 
como  pasaron,  en  unas  piraguas,  un  brazo  de  mar  que  tenía  de  ancho 
una  legua,  poco  más  ó  menos,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  con  mu- 
cho trabajo;  y  esto  sabe  deste  capítulo  porqueste  testigo  fué  la  dicha 
jornada. 

9. — Al  uoveuo  capitulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  sabe  es  ques  verdad 
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quel  dicho  Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jomada  hasta  tanto 
que  se  pobló  la  ciudad  de  Castro  contenida  en  el  dicho  capítulo,  ha- 
ciendo en  todo  loque  le  era  mandado  por  el  dicho  general,  como  muy 
buen  soldado  é  hombre  de  honra  é  presunción;  y  vio  este  testigo  que 
el  general  le  nombró  en  el  repartimiento  de  indios  que  hizo  por  veci- 
no de  la  dicha  ciudad  de  Castro;  y  esto  sabe  deste  capítulo  porque 
ansí  lo  vio  ser  ó  pasar. 
»  10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  no  estar  visi- 
tada la  dicha  provincia,  ni  saber  la  cantidad  de  naturales  que  en  ella 
había,  sabe  le  salieron  inciertos  los  indios  quel  dicho  general  repartió 
al  dicho  Francisco  del  Campo  y  á  otras  muchas  personas,  de  cuya  causa 
el  maese  de  Campo  Alonso  Benítez,  en  la  reformación  que  hizo  en  la 
dicha  provincia  le  tornó  á  dar  cierta  cantidad  de  indios,  sobre  los  cuales 
le  ha  visto  este  testigo  traer  pleito  en  esta  Audiencia  que  por  S.  M.  re- 
side en  esta  dicha  ciudad^  y  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  se  los 
quitaron  por  pleito  los  contenidos  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  está  pobre  y  nescesitado,  y  que  no  tiene  en.  remu- 
neración de  sus  servicios  retribución  alguna,  y  ques  persona  muy  hon- 
rada, y  ha  vivido  y  sustentádose  con  mucho  lustre  en  este  dicho  reino, 
á  cuya  causa  sabe  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien 
en  él  y  estará  bien  empleada;  y  esto  respondo  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ansí  en  este 
reino  como  fuera  del,  ó  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  alguno  de 
la  real  hacienda  ¿le  Su  Majestad,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no 
sabe  quel  dicho  Francisco  del  Canipo  haya  deservido  á  Su  Majestad 
en  cosa  alguna,  ni  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la 
real  hacienda  de  Su  Majesiad;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre; 
y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. — El 
Doctor  Peralta, — Diego  de  CMvez  Tallada, — Ante  mí. — Francisco  Gar- 
S  ría,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concebción,  este  dicho  día,  mes  é  aüo  susodicho,  por  virtud 
de  la  dicha  comisión,  tomé  é  rescibí  juramento,  según  derecho,  del 
iicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so 
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cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los 
capítulos  del  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  este  testigo 
fué  la  dicha  jornada  de  Chilué,  contenida  en  el  dicho  capítulo,  en  com- 
pañía del  dicho  gei>eral  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  y  vio  ir  ansimesmo 
en  su  compañía  al  dicho  Francisco  del  Campo,  eu  el  cual  descubrí- 
miento  sabe  este  testigo  se  pasaron  grandes  trabajos  y  riesgos,  por 
pasar,  como  se  pasó,  un  brazo  de  mar  que  tenía  una  legua  de  ancho, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  pasaron  con  mucho  riesgo  y  peligro,  y  por 
ser  la  tierra  muy  montuosa  y  de  muchas  lluvias,  en  todo  lo  cual  se 
pasó  mucho  trabajo,  y  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  fué  muy 
prencipalmente  adereszado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  y  sirvió  á 
Su  Majestad  la  dicha  jornada,  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo, 
como  lo  es,  y  por  tal  es  tenido  y  estimado;  y  esto  responde  a  este  ca- 
pítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  en 
compañía  del  dicho  general,  hasta  tanto  que  se  pobló  la  ciudad  de 
Castro,  y  sabe  que  en  el  repartimiento  que  en  ella  se  hizo  de  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia,  el  dicho  general  le  señaló  indios  de  reparti- 
miento, y  que  no  sabe  la  cantidad  que  fueron;  y  esto  sabe  deste  capí- 
tulo, porque  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  los  indios 
quel  dicho  general  dio  de  repartimiento  al  dicho  Francisco  del  Campo 
le  salieron  inciertos,  y  los  más  que  repartió,  á  causa  de  no  estar  visitada 
la  tierra;  y  que  este  testigo  es  el  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y,  visto 
por  este  testigo  el  repartimiento  quel  dicho  Martín  Rujz  hizo,  descubrió 
y  visitó  la  dicha  provincia  de  Chilué,  y  por  entender  que  convenía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  este  testigo  hizo  reformación  del  repartimiento 
quel  dicho  Martín  Ruiz  había  hecho,  como  capitán  y  maese  de  campo 
á  cuyo  cargo  quedó  la  dicha  provincia,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en 
la  cual  dicha  reformación  este  testigo  dio  al  dicho  Francisco  del  Campo 
ciertos  indios,  los  cuales  ha  este  testigo  entendido  le  han  sacado  por 
pleito  las  personas  contenidas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
talo  lo  ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública;  y  que  sabe  que  no 
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se  le  dio  salario  de  la  real  hacienda,  porque  no  se  acostumbra  á  dar  á 
persona  alguna  que  tenga  y  use  los  dichos  cargos;  y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  está  muy  pobre  y  nescesitado,  y  que  sabe  que  no 
tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  en  remuneración  de  sus 
servicios  con  que  se  pueda  sustentar,  y  que  cualquier  merced  que  Su 
Majestad  le  haga  cabe  bien  en  él,  por  ser,  como  es,  persona  prencipal 
y  de  mucha  calidad,  y  que  sabe  ha  vivido  quieta  y  pacíficamente  y 
virtuosamente;  y  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  Su  Majestad,  ansí  en  este  reino  como  en 
otra  cualquier  parte,  é  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  ha- 
cienda real  de  Su  Majestad,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe 
^ .  linya  deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  antes  sabe  le  ha  servido 
según  y  cómo  dicho  tiene,  ni  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno 
■de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y 
lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — El  Doctor  Peralta. — Alonso 
Beniteis. — Ante  mí. — Francisco  Garda,  escribano  de  S.  M. 

En  la  Concebción,  en  este  dicho  día,  mes  é  afto  susodicho,  yo  el  dicho 
escribano  tomé  é  rescibí  juramento  del  dicho  Gonzalo  Hernández,  en 
forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
examinado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  quel  capítulo  dice, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Francisco  del  Campo  vino  á  este  dicho 
reino,  que  fué  en  el  tiempo  que  le  gobernaba  el  gobernador  Pedro  de 
Villagrá,  y  le  ha  visto  servir  en  este  dicho  reino  como  muy  buen  sol- 
dado; y  esto  responde  á  esté  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  dende  á  poco 
tiempo*  de  cómo  quel  dicho  Francisco  del  Campo  entró  en  este  dicho 
reino,  vino  nombrado  por  gobernador  del  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  y  en  su  acompañamiento  vio 
este  testigo  entró  el  dicho  Francisco  del  Campo  á  la  conquista  é  paci- 
ficación de  los  indios  alzados  é  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  y  servicio,  á  su  costa  é 
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misión,  sustentando  á  sa  mesa  algunos  soldados  de  los  que  sirven  á 
S.  M.;  y  sabe  el  dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  á  S.  M.  prenci- 
pálmente  en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porqueste 
testigo  fué  la  dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador, 
y  lo  vio  ser  ó  pasar  ansí  como  dicho  tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Fmncisco  del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  la  pobla" 
ción  y  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  contenida  en  el  dicho 
capítulo,  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  en  él  se  hizo  para  defensa 
de  los  españoles;  y  sabe  y  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  ayudó 
á  traer  la  piedra  &  cuestas  para  hacer  el  dicho  fuerte,  como  los  demás 
soldados  hacían,  en  lo  cual  y  en  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas 
que  se  hacían  andando  en  la  dicha  conquista,  se  pasó  mucho  trabajo 
ó  nescesidad;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo 
ser  é  pasar  como  dicho  tiene. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  es 
y  pasa  ansí  según  é  como  en  él  se  declara,  porqueste  testigo  fué  la 
dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
y  vio  ansiinesmo  fué  el  dicho  Francisco  del  Campo,  según  y  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  la  provincia  de 
Chilué,  descubriendo  y  conquistando  la  tierra,  y  se  halló  en  la  pobla- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  Castro,  haciendo  siempre  lo  que  suelen  y 
acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  que  sirven  á  S.  M.,  de 
cuya  causa  vio  este  testigo  quel  dicho  general  en  el  repartimiento  de 
indios  que  hizo  en  la  dicha  provincia,  le  dio  indios  de  repartimiento, 
que  no  sabe  la  cantidad  que  fueron;  y  esto  sabe  deste  capítulo,  por  se 
hallar,  como  se  halló,  presente  á  todo  lo  contenido  en  él. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  ansí  como  en  el  capítulo  se  con- 
tiene lo  ha  visto  este  testigo  ser  é  pasar,  y  así  es  cosa  pública  en  este 
reino. 

*11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  queste  testi- 
go vio  quel  dicho  Francisco  del  Cainpo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  do 
Castro  y  sustento  della  el  tiempo  queste  testigo  estuvo  en  ella,  que 
sería  tiempo  de  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  y  vio  se  sustentaba  muy 
honrosamente  y  con  mucho  lustre;  y  que  después  queste  testigo  salió 
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de  la  dicha  provincia,  se  quedó  en  ella  el  dicho  Francisco  del  Campo; 
y  oyó  este  testigo  decir  por  cosa  pública  en  este  reino,  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  tuvo  los  cargos  quel  capítulo  contiene  y  que  los  usó 
y  ejerció  con  mucha  retitud  y  dih'gencia;  y  esto  responde  á  este  capí- 
tulo. 

12. — ^A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  á  su, 
costa  é  misión,  á  cuya  causa  sabe  está  muy  pobre  y  nescesitado;  y  sabe 
que  no  tiene  en  este  dicho  reino  retribución  alguna  en  remuneración  de 
sus  servicios  con  qué  se  poder  sustentar,  y  cualquier  merced  qué  Su 
Majestad  sea  servido  de  le  hacer,  cabrá  bien  en  él,  por  ser,  como  es, 
persona  de  calidad  y  hombre  de  buena  fama  y  costumbres,  y  que  por 
tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  y  esto  responde  á  este  ca- 

4 

pítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino 
como  fuera  del,  ó  si  ha  rescebido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes  sabe  le  ha  servido  muy  prencipalmen- 
te,  como  se  contiene  en  el  dicho  memorial  de  capítulos;  y  más,  y  que  no 
sabe  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  que  si  la  hobiera  rescebido,  este  testigo  lo  supiera,  por  ser 
su  amigo  y  de  su  tierra  el  dicho  Francisco  del  Campo;  y  que  lo  que 
tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  ju- 
ramento que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta é  tres  años,  poco  más  ó  menos;  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales. — El  Doctor Fer alta. — Gonzalo  Hernández  Bermejo. 
— Ante  mí. — Francisco  Garda,  escribano  de  S.  M.  " 

En  la  Concebción,  en  este  dicho  día,  mes  ó  afio  susodichos,  yo  el 
dicho  escribano,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho 
señor  Doctor  Peralta,  tomé  é  rescibí  juramento,  según  derecho,  del  dicho 
Juan  Caro,  el  cual  le  hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  examinado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6.' — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  vino  nombrado  por 
gobernador  deste  dicho  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  con  el  cual  y  en  su 
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Rcompafiaiiiiento  vino  este  testigo,  y  quel  dicho  Francisco  del  Campo 
entró  á  la  conquista  é  allanamiento  de  los  indios  alzados  y  rebelados 
contra  el  servicio  de  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  bien 
adereszado  de  armas  ó  caballos  y  servicio,  á  su  costa  ó  misión,  y  vio 
sustentaba  á  su  mesa  algunos  soldados  que  iban  la  dicha  jornada  en 
servicio  de  S.  M.,  y  que  vio  quel  dicho  Francisco  del  Campo  sirvió  en 
ella  á  S.  M.  prencipalmente,  siendo  muy  obediente  á  lo  quel  dicho  Go- 
\>ernador  y  sus  capitanes  le  mandaban;  y  esto  sabe  deste  dicho  capitulo, 
porqueste  testigo  fué  ansimesmo  la  dicha  jornada  y  lo  vio  ansí  ser  ó 
pasar. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  del 
Campo  continuó  la  dicha  jornada  hasta  tanto  que  se  pobló  y  reedificó 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado,  hallándose 
en  velaS;  corredurías  é  trasnochadas  que  se  hacían,  como  buen  soldado, 
caballero  hijodalgo,  que  por  tal  es  tenido  y  estimado,  y  como  tal  se  tra- 
taba y  era  habido  y  tenido;  y  sabe  se  halló  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  trayendo  la  piedra  á  cuestas,  como  los 
demás  soldados,  en  todo  lo  cual  sabe  pasaron  muchos  trabajos;  y  esto 
sabe  deste  capítulo,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  como 
dicho  tiene,  por  se  hallar  presente  á  todo  ello. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gober- 
nador Quiroga,  invió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubri- 
miento de  la  provincia  de  Chilué,  y  sabe  fué  la  dicha  jornada,  y  vio  ir 
con  él  al  dicho  Francisco  del  Campo  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos y  servicio;  y  sabe  se  pasaron  en  la  dicha  jornada  grandes  trabajos, 
por  las  causas  contenidas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  deste  capítu- 
lo, porqueste  testigo  fué  la  dicha  jornada. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es  quel  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  continuó  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  la 
dicha  provincia  de  Chilué  y  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad 
de  Castro,  haciendo  en  todo  lo  que  suelen  hacer  los  buenos  caballeros 
hijosdalgo  que  á  S.  M.  sirven,  como  su  buen  vasallo;  y  sabe  quel  gene- 
ral Martín  Ruiz,  en  el  repartimiento  de  indios  que  hizo  de  la  dicha  pro- 
vincia, le  dio  indios  de  repartimiento,  pero  que  no  sabe  la  cantidad;  y 
esto  sabe  deste  capítulo,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  se  halló  presen- 
te á  todo  ello. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítu- 
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lo  lo  ha  este  testigo  oído  por  cosa  pública  en  esta  dicha  ciudad,  y  que 
le  ha  visto  traer  pleito  eu  la  Real  Audieucia  della^  porqueste  testigo  se 
salió  de  la  dicha  provincia  después  de  haber  poblado  la  dicha  ciudad  de 
Castro  y  dado  una  vuelta  á  la  dicha  provincia;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testi- 
go, cuando  salió  de  la  dicha  provincia,  vio  quedaren  ella  al  dicho  Fran- 
cisco del  Campo  sustentando  su  casa  muy  honrosamente  y  tratando  su 
persona  con  mucho  lustre;  y  estp  responde  á  este  capítulo,  y  lo  demás 
en  él  contenido  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  del  Campo  está  muy  pobre  é  nescesitodo,  y  ha  vjsto  ha  ser- 
vido muy  prenci  pal  mente  á  S.  M.  en  este  reino,  á  su  costa  y  con 
mucho  lustre,  de  cuya  causa  entiende  está  pobre,  y  que  no  sabe  se  le 
haya  dado  en  remuneración  de  sus  servicios  cosa  alguna,  y  que  á  esta 
causa  sabe  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabrá  bien  en 
él,  por  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  ha  servido;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Francisco 
del  Campo  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ansí  en  este  reino 
cotno  en  otra  parte,  é  si  sabe  haya  rescebido  socorro  é  paga  alguna  de 
la  hacienda  real  de  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho  Francisco  del  Campo  haya  deservido 
á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  sabe  y  ha  visto  le  ha  servido  prencipal- 
mente,  según  dicho  tiene;  ni  ha  visto  ni  sabido  haya  rescibido  paga  ni 
socorro  alguno  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.,  sino  antes  le  ha  visto 
ha  servido  siempre  á  su  costa  é  minsión;  y  que  lo  que  tiene  dicho  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  y  lo 
firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  do  treinta  y  cuatro  años,  poco 
más  menos. — El  Doctor  Peralta. — Juan  Caro. — Ante  mí. — Francisco 
García^  escribano  de  S.  M. 
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5  de  abril  de  1677. 

II. — Información  hecha  de  oficio^  de  los  sei'vicios  del  capitán  Pedro 
Ordóñeg  Délgadillo,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy^  ilustre  señor. — El  capitán  Pedro  Ordófíez  Délgadillo,  vecino 
de  la  ciudad  de  Valdivia  de  este  reino  de  Chile,  natural  que  soy  de  la 
ciudad  de  Zamora  en  los  reinos  de  España,  digo:  que  yo  pasó  de 
los  dichos  reinos  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  Marqués  de  Cañete 
al  tiempo  que  vino  proveído  por  virrey  de  los  reinos  del  Pirú  y  á  paci- 
ficar y  allanar  á  Francisco  Hernández  Girón  y  sus  secuaces  que  esta- 
ban alzados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  por  ser  desbaratado  el  dicho 
Francisco  Hernández  al  tiempo  que  llegó  el  dicho  Marqués  de  Cañete 
á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  por  más  servir  á  S.  M.  vine  á  servir  eu 
este  reino  de  Chile  en  compañía  de  don  García  de  Mendoza,  que  fué 
proveído  por  gobernador  de  este  dicho  reino,  en  lo  cual  me  he  ocupa- 
do de  ordinario,  de  veinte  años  á  esta  parte,  hallándome  con  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  y  con  los  demás  gobernadores  que 
han  sucedido  en  el  gobierno  de  este  reino,  y  al  presente  estoy  en  com- 
pañía de  V.  S.,  hallándome  en  la  pacificación  é  poblaciones  y  reedifica- 
ciones de  las  ciudades  y  casas  fuertes  que  se  han  poblado  y  reedifica- 
do, y  en  las  guazábaras  y  recuentros  é  corredurías  que  en  el  dicho 
tiempo  se  han  ofrecido  en  este  dicho  reino,  ó  de  como  estoy  pobre  é 
adeudado  por  los  gastos  de  la  dicha  guerra,  de  lo  cual  quiero  hacer  in- 
formación para  informar  á  S.  M.  y  señores  de  su  muy  alio  Consejo  de 
las  Indias,  y  me  haga  merced  de  gratificar  mis  servicios  conforme  á 
ellos,  y  á  que  soy  casado  en  esta  tierra  con  hija  del  capitán  Pedro  Gómez, 
que  vino  por  maese  de  campo  del  Gobernador  Valdivia,  que  descubrió 
y  pobló  este  reino. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  que  en  virtud  de  la  real  cédula  de  S.  M.,  á 
V.  S.  dirigida,  en  que  le  comete  el  cumplimiento  de  las  reales  provi- 
siones, cédulas  y  ordenanzas  dirigidas  y  enviadas  á  la  Real  Audiencia 
que  fué  de  este  reino,  mande  hacer  información  y  probanza  de  oficio 
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conforme  á  la  ordenanza  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  á  los  testigos  de 
quien  V.  S.  entendiere  ser  informado  mande  examinaré  preguntar  por 
las  preguntas  y  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Pedro  Ordófiez  Delga- 
dillo,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  es  verdad  que  habrá  veinte  é  dos 
aftos  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  los  del  Pirú  en  compañía  del 
Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  tlel  dicho  reino  del  Pirú,  que 
venía  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  Francisco  Hernández  Girón, 
que  estaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  el  dicho  reino  del 
Pirú;  y  si  saben  cómo  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  llegado 
que  fué  á  las  dichas  provincias  del  Pirú  y  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por 
haber  sido  ya  desbaratado  el  tirano  Francisco  Hernández  Girón,  pro- 
veyó luego  por  gobernador  de  este  reino  á  don  García  de  Mendoza,  su 
hijo,  por  haber  muerto  el  Adelantado  Alderete,  que  venía  proveído  por 
S.  M.  de  gobernador,  y  de  cómo  yo,  el  dicho  Pedro  Ordóñez  Delgadillo, 
por  más  servir  á  S.  M.  vine  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador don  Gai'cía  de  Mendoza;  digan  lo  que  saben. 

2. — Y  si  saben  que  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  habiendo 
entendido  en  el  riesgo  en  que  estaba  este  dicho  reino,  por  haber  muer- 
to los  indios  del  al  Gobernador  Valdivia  y  desbaratado  y  muerto 
muchos  españoles  y  despobládose  tres  ciudades,  proveyó  al  dicho  don 
García  de  Mendoza  por  gobernador  de  este  reino,  porque,  por  ser  su 
hijo,  mejor  se  animasen  á  venir  al  socorro  de  este  reino  caballeros  y 
gente  principal,  porque  por  ser  esta  tierra  pobre  y  tan  rica  la  del 
Pirú,  nadie-  quería  venir  á  ella,  y  ansí,  los  que  vinieron  en  aquella 
sazón  hicimos  mucho  servicio  á  S.  M.,  é  yo,  el  dicho  Pedro  Ordó- 
ñez fui  uno  de  los.  que  vinieron  por  la  mar  desde  la  ciudad  de  los 
Reyes  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  enviando  por  tierra  un 
muy  buen  caballo  é  trayendo  ini  persona  bien  aderezada  de  armas  é  los 
demás  pertrechos  necesarios  para  la  guerra;  digan  lo  que  saben. 

3. — Que  vine  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  la  mar, 
desde  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de  esta  gobernación,  y 
adonde  se  desembarcó  el  dicho  don  García  de  Mendoza  cuando  se 
partió  del  Pirú,  á  la  isla  de  Quinquina,  que  está  en  la  bahía  del  puerto 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  despoblada,  adon- 
de, por  ser  tiempo  de  invierno  y  estar  en  frontera  de  la  tierra  de  guerra 
¡r  ser  pocos  los  españoles  que  vinimos,  pasamos  mucho  trabajo  y  ríes- 
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go  é  hambre,  y  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  porque  desde  ella  euviaba  el 
dicho  gobernador  Don  García  á  requerir  los  indios  de  guerra  viniesen 
de  paz,  y  se  hacían  otras  diligencias  para  estorbar  que  los  indios  de 
guerra  no  saliesen  al  cammo  á  los  españoles  que  venían  por  tierra  con 
los  caballos  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  se  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  y  me  hallé  velando  é  corriendo  á  pié  con  mi  arcabuz 
con  el  dicho  Don  García;  digan  lo  que  saben. 

4. — Sabido  por  el  dicho  gobernador  donjGarcía  de  Mendoza  que  los 
indios  de  guerra  se  convocaban  para  ir  á  dar  en  los  españoles  que 
venían  de  la  ciudad  de  Santiago  por  tierra  con  los  caballos  á  juntarse 
con  el  dicho  Gobernador,  se  determinó  con  los  españoles  que  con  él  es- 
tábamos en  la  dicha  islit  Áe  irse  á  la  tierra  firme,  junto  al  sitio  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  para  que  viéndolo  allí, 
los  indios  de  guerra  mudasen  la  determinación  que  tenían  de  dar  en  la 
gente  que  iba  por  tierra,  é  cómo  hizo  un  fuerte  con  los  dichos  españo- 
les, que  estaban  á  pié  y  sin  caballos,  trayendo  la  madera  á  cuestas  y  ha- 
ciendo la  cava  é  foso  por  sus  personas;  y  como  dentro  de  cinco  días 
vino  toda  la  tierra  de  guerra  sobre  el  dicho  Gobernador,  y  pelearon  con 
él  los  naturales  de  ella  é  con  los  dichos  españoles,  arrimándose  los 
dichos  indios  al  dicho  foso  é  poniendo  en  gran  aprieto  á  los  dichos  es- 
pañoles, por  ser  ellos  muchos  é  los  españoles  pocos,  y  con  la  buena 
orden  que  dio  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  fueron  los 
dichos  indios  desbaratados  y  tan  castigados  que  no  se  atrevieron  á 
salir  á  la  gente  que  venía  por  tierra  con  los  dichos  caballos,  y  se  sirvió 
mucho  á  S.  M.:  en  todo  lo  cual  me  hallé  velando  é  corriendo  é  hacien- 
do lo  que  me  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes; 
digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  dentro  de  pocos  días  llegó  toda  la  gente  y  Cívballos 
que  venían  por  tierra  ó  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  en  el  dicho  sitio  de  la  Concepción,  sin  topar  indios  de  gue- 
n-a,  y  junta  la  dicha  gente,  reedificó  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
y  me  envió  en  un  navio  al  Pirú  al  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete, 
con  sus  despachos  y  aviso  de  la  llegada  á  este  reino  de  su  persona  é 
gente  é  caballos  y  estado  en  que  había  hallado  este  reino,  y  á  que  le 
proveyese  de  municiones  y  otros  pertrechos  de  guerra,  y  fui  é  volví  á 
este  reino  dentro  de  seis  meses,  trayendo  resolución  de  todo  ó  cantidad 
de  municiones,  como  fué  pólvora  y  mechas,  é  vine  por  tierra  desde  la 
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ciudad  de  Santiago  hasta  la  de  la  Imperial,  donde  estaba  el  dicho  gober- 
nador  D.  García  de  Mendoza,  en  lo  cnal  y  en  la  ida  ó  vuelta  pasé  mu- 
cho trabajo  é  gasté  muchos  pesos  de  oro  de  mi  hacienda;  digan  lo  que 
saben. 

6. — Sabido  en  la  ciudad  Imperial  por  el  dicho  gobernador  D.  García 
de  Mendoza  que  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
Purén  se  convocaban  ó  juntaban  para  dar  sobre  el  capitán  Alonso  de 
Reinoso,  que  estaba  en  un  fuerte  en  Tucapel  con  ciertos  españoles,  sa- 
lió el  dicho  Gobernador  al  socorro  del  dicho  capitán  Alonso  de  Reino- 
so,  ó  llegado  el  dicho  Gol)ernador  é  los  que  con  él  íbamos  al  dicho  va- 
lle de  Tucapely  donde  estaba  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  en  el  dicho 
fuerte  con  los  dichos  españoles,  mud(J  el  dicho  fuerte  é  hizo  otro  en  el 
sitio  de  la  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  pobló,  el  cual  hicimos 
los  españoles  por  nuestras  manos,  trayendo  la  piedra  é  madera  á  nues- 
tras cuestas  y  en  los  caballos,  y  se  hicieron  muchas  corredurías  y  se 
pasaron  muchos  trabajos  de  hkmbre  ó  necesidades,  por  esüir  todos  los 
indios  de  aquellas  comarcas  do  gueri'a:  en  todo  lo  cual  me  hallé  yo  sir- 
viendo á  S.  M.,  con  mis  armas  y  caballos,  criados  y  esclavos,  haciendo 
en  todo  lo  que  me  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capita- 
nes, con  mucha  humildad  y  cuidado;  digan  lo  que  saben. 

7. — De  ahí  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  D.  García  de  Mendoza 
tuvo  poblada  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  hecho  el  dicho  fuerte,  y  sabido 
que  los  dichos  naturales  tenían  hecho  un  fuerte  en  el  camino  real  que 
iba  para  las  provincias  de  Arauco  y  Concepción,  juntó  todos  los  más 
españoles  que  pudo  é  fué  al  dicho  fuerte  y  le  reconoció  y  desbarató, 
haciendo  castigo  en  los  dichos  naturales,  é  yo  me  hallé  con  el  dicho 
Gobernador,  con  mis  armas  y  caballos,  peleando  é  haciendo  lo  que  por 
el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  me  era  mandado,  en  lo  cual  se  sir- 
vió mucho  á  S.  M.  y  se  pasó  mucho  riesgo,  por  ser  los  indios  muchos 
y  ser  el  dicho  fuerte  que  lenían  hecho  en  mal  sitio  é  ser  los  españoles 
pocos;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que  luego  por  sus  jornadas  llegó  el  dicho  gobernador 
Don  García  con  los  españoles  que  llevaba  al  valle  de  Arauco  é  reedifi- 
có y  fundó  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  despoblada,  y  dentro 
de  pocos  días  vinieron  los  indios  del  dicho  valle  de  paz  y  todos  los  da 
su  comarca  é  los  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  ahí  á  pocos  días 
como  dejó  la  dicha  casa  fundada,  en  poniendo  en  orden  la  dicha  ciudad 
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de  la  Concepción,  volvió  con  los  más  españoles  que  pudo  al  socorro  de 
la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  donde  estuvo  más  de  ocho  ipeses,  de 
donde  se  hacían  muclias  corredurías  é  trasnochadas,  é  se  pasó  mucho 
trabajo,  porque  no  había  qué  comer  y  el  dicho  Gobernador  no  comía  en 
muchos  días  sino  tortillas  de  cebada:  en  todo  lo  cual  me  hallé  en  compa- 
ñía del  dicho  Gobernador,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballos, 
criados  y  esclavos,  con  mucho  lustre  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben. 

9. — Que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  go- 
bernó este  dicho  reino,  estuvo  siempre  en  su  compañía  y  de  sus  capi- 
tanes en  toda  la  guerra  que  se  hizo,  hasta  tanto  que  los  naturales  que 
estaban  rebelados  vinieron  de  paz  y  ciudades  que  estaban  despobladas 
se  reedificaron  y  se  caminaron  los  caminos,  que  estaban  cerrados  antes 
que  el  dicho  Gobernador  viniese  á  este  reino^  en  lo  cual  serví  mucho  é 
muy  bien,  siendo  uno  de  los  que  más  humildemente  y  con  más  cuida- 
do hacía  lo  que  rae  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capita- 
nes, trayendo  buenos- caballos  y  armas,  criados  y  esclavos,  con  mucho 
lustre  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben. 

10. — Habiendo  proveído  S.  M.  al  gobernador  Francisco  de  Villagra 
por  gobernador  de  este  reino,  vine  de  la  ciudad  de  Santiago  en  com- 
pañía del  mariscal  de  este  reino  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  socorrer  al 
dicho  Gobernador,  que  estaba  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  con  poca 
gente,  al  cual  hallamos  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  allí  por  su 
mandado  fuimos  con  su  maese  do  campo  Altamirano  al  socorro  de  la 
ciudad  de  los  Confínes;  y  en  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción hallamos  que  los  indios  de  guerra  iban  quemando  las  casas  de 
los  indios  que  estaban  de  paz  é  robando  los  ganados  de  los  españolea  y 
haciendo  muchos  daños,  é  fuimos  trece  ó  catorce  españoles  con  el  dicho 
maese  de  campo  siguiendo  los  indios  de  guerra,  los  cuales  se  nos  hicie- 
ron fuertes  en  un  paso  malo  y  los  acometimos  é  desbaratamos,  quitán- 
doles los  ganados,  en  lo  cual  pasamos  mucho  riesgo,  por  ser  tan  pocos 
españoles  é  los  indios  muchos,  é  salimos  todos  heridos  ó  yo  en  una  ma- 
no de  uu  flechazo,  que  hubiera  de  quedar  manco;  é  después  de  esto,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  fuimos  con  el  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  al  castigo  de  cinco  españoles  que  habían  muer- 
to los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  está  tres  leguas  del  valle  de 
Arauco,  los  cuales  se  pusieron  á  defender  el  desembarcar  de  los  bateles 
é  nos  mataron  un  español  é  algunos  indios,  é  los  desbaratamos  é  tra- 
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jímos  de  paz,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo,  é  me  halló  con 
el  dicho  Pedio  de  Villagra,  que  fui  uno  de  los  veinte  soldados  señala- 
dos que  llevaron  caballos  para  este  dicho  castigo,  é  serví  á  S.  M.  du- 
rante lo  que  gobernó  el  dicho  Francisco  de  Villagra  en  la  guerra,  hasta 
que  murió,  e:i  todas  las  corredurías,  velas  ó  trasnochadas  é  guazábaras 
que  se  ofrecieron  después  que  me  junté  con  el  dicho  Gobernador,  con 
mis  armas  é  caballos  ó  criados,  con  mucho  lustre  de  mi  persona;  digan 
lo  que  saben. 

11. — Que  después  de  muerto  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  sucedió 
por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  con  el  cual 
me  hallé  en  el  su.stento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  des- 
baratar el  fuerte  que  los  dichos  naturales  hicieron  en  Lebocatal,  que 
estaba  en  el  camino  real;  y  de  ahí  á  pocos  días,  por  mandado  del  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  fui  con  el  capitán  Francisco  Vaca  á  reco- 
ger comidas  á  las  riberas  del  río  de  Itata  para  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  que  fué  con  treinta  hombres,  y  dentro  de 
ocho  días  se  juntaron  muchos  indios  de  guerra  sobre  nosotros  ó  nos 
desbarataron  y  mataron  cinco  españoles  y  tuvimos  mucho  riesgo  ó  tra- 
bajo, por  salir  todos  htfridos  y  haber  perdido  los  caballos  é  hacienda 
que  teníamos,  en  todo  lo  cual  me  hallé  con  mis  armas  y  caballos,  sir- 
viendo á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — 'Visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estar  cerrados 
los  caminos  reales  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Confines,  juntó 
gente  de  españoles  en  la  ciudad  de  Santiago  é  vino  á  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  desbarató  el  fuerte  de  Palqui- 
lauquén,  en  que  estaban  muchos  indios  de  aquellas  comarcas,  y  dentro 
de  tres  días  salieron  eh  el  lebo  de  Tolmilla  muchos  indios  de  guerra, 
los  cuales  fueron  desbaratados  é  presos  más  de  seiscientos,  y  se  comu- 
nicó con  la  ciudad  de  los  Confines  y  se  abrió  el  camino  de  la  Concep- 
ción y  se  entró  en  ella  el  dicho  Gobernador,  é  yo  quedé  con  el  general 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado  ayudando  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
de  las  minas  y  otras  partes,  hasta  tanto  que  el  dicho  Gobernador,  visto 
ser  ya  invierno,  deshizo  el  campo;  en  todo  lo  cual  y  en  lo  demás  que 
se  ofreció  servir  á  S.  M.  durante  el  tiempo  que  gobernó  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  me  hallé  con  él  sirviendo  á  S.  M.  con  muy  buenos  caballos 
y  armas,  haciendo  siempre  lo  que  era  obligado  é  con  mucha  diligencia 
i  cuidado,  siendo  de  los  primeros  á  acometer  en  ios  reencuentros  euti*e 
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los  dichos  indios  y  de  los  postreros  en  los  pasos  peligrosos;  digan  lo  que 
saben. 

13. — Que  el  Licenciado  Castro,  gobernador  é  presidente  que  fué  de 
las  provincias  é  reinos  del  Pirú,  envió  con  el  general  Jerónimo  Cos- 
tilla socorro  de  doscientos  españoles  á  este  reino  é  nombró  por  gober- 
nador de  él  al  sefior  Rodrigo  do  Quiroga,  gobernador  que  al  presente 
es,  el  cual  con  la  gente  del  socorro  juntó  campo  pnra  hacer  la  guerra 
á  los  naturales  que  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M., 
ó  reedificar  las  ciudades  é  fuerzas  que  estaban  despobladas,  A  lo  cual 
yo  vine  en  compañía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  la  de- 
más gente  que  trajo  de  las^ciudades  de  arriba  ó  nos  juntamos  con  el 
dicho  señor  Gobernador  en  el  estero  de  Vergara,  de  donde  salió  con 
todo  su  campo  junto  á  los  términos  de  la  ciudad  de  los  Confines,  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  y  estuvimos  muchos  días 
haciendo  la  guerra  á  la  provincia  de  Mareguano  y  Catiray,  que  es  la 
más  belicosa  de  esta  tierra,  por  haber  desbaratado  y  muerto  muclios  es- 
pañoles en  el  fuerte  de  dicho  Catiray,  y  en  todo  lo  cual  me  hallé  sir- 
viendo á  Su  Majestad  con  mis  armas  y  caballos  é  criados;  digan  lo  que 
saben. 

14. — ^Que  me  hallé  en  compañía  del  dicho  ^eñor  Gobernador  en  la 
guazábara  é  reencuentro  é  desbarate  que  se  hizo  á  los  indios  de  guerra 
que  salieron  al  dicho  señor  Gobernador  en  la  cuesta  ó  sierra  que  dicen 
de  Talcamávida,  ó  fui  uno  de  los  soldados  que  se  hallaron  con  el  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado 
en  desbaratar  los  indios  que  vinieron  á  dar  á  los  españoles  que  venía- 
mos de  retiíguardia,  y  en  desbaratar  el  fuerte  é  indios  de  guerra  que 
estaban  en  el  fuerte  un  poco  más  adelante  de  la  dicha  cuesta  de  Talca- 
mávida, de  donde  pasó  el  campo  á  este  valle  de  Arauco,  donde  estuvo 
haciendo  la  guerra  algunos  días,  é  luego  pasó  al  puerto  que  dicen  de 
Lebo,  donde  reedificó  y  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despo- 
blada, é  hizo  un  fuerte  con  los  españoles  é  indios  que  llevaba,  en  todo 
lo  cual  me  hallé  con  mis  armas  é  caballos  é  criados  sirviendo  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

15. — De  ahí  á  pocos  días  después  de  reedificada  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  salió  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  maese  de 
campo  del  dicho  señor  Gobernador,  á  correr  la  tierra  con  cien  hombres 
é  vino  de  trasnochada  al  valle  de  Arauco,  donde  estuvimos  muchos 
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días  haciendo  la  guerra,  hasta  tanto  que  el  dicho  valle  é  sus  comarcas 
dieron  la  paz  é  se  abrió  el  camino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo  de  hambre  é  otras  necesidades,  é 
yo  me  hallé  en  todo  lo  susodicho  con  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal 
sirviendo  á  Su  Majestad  con  mis  armas  y  caballos  é  criados;  digan  lo 
que  saben. 

16. — Si  saben  que  salió  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  á  correr  las  provincias  de 
Tacapel  y  Purón,  con  ciento  y  tantos  españoles,  y  anduvieron  haciendo 
la  guerra  á  los  dichos  indios  hasta  tanto  que  todos  los  indios  de  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel  dieron  la  paz;  é  luego,  sin  entrar  en  poblado, 
volvió  el  dicho  general  con  la  dicha  gente  á  visitar  los  indios  de  Arau- 
co  é^us  comarcas,  y  dejándolos  asentados,  pasamos  á  hacer  la  guerra, 
con  el  dicho  general,  á  las  provincias  de  Mareguano  é  Catiray,  donde 
estuvimos  casi  tres  meses  de  invierno,  é  se  tuvieron  muchos  trabajos 
de  hambre  é  peligros,  por  pelear  con- los  indios  cada  vez  que  se  iba  á 
buscar  comida  y  correr  la  tierra  donde  estaban  los  dichos  indios  dé 
guerra,  y  fui  muchas  veces  por  caudillo  del  dicho  general  á  buscar  co- 
midas y  correr  la  tiorrra,  en  lo  cual  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  y  ca- 
ballos é  criados,  peleando,  corriendo  y  velando  como  muy  servidor  de 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  general  Lorenzo  Bernal, 
en  la  diclra  provincia  de  Mareguano,  salí  con  treinta  hombres  á  correr 
la  tierra  ó  buscar  comidas,  y  en  la  cuesta  que  dicen  de  Carampangue 
di  en  una  ranchería  de  indios  con  la  gente  que  llevaba,  donde  estaban 
mucha  cantidad  de  indios  en  un  fuerte  que  allí  tenían  hecho  los  dichos 
indios  de  guerra,  que  se  venían  á  situar  sobre  el  dicho  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  y  dime  tan  buena  maña  que,  con  estar  tan  metido 
en  muy  áspera  tierra  e  ser  los  indios  muchos  y  los  españoles  pocos  ó  á 
pié,  peleando  con  alguna  pérdida  de  los  dichos  indios,  salí  sin  perder 
ningún  español  ni  indio  amigo  de  los  que  llevaba,  quemándoles  la  ran- 
chería y  quitándoles  una  cota  ó  otras  armas  que  tenían  de  españoles, 
en  lo  cual  serví  mucho  á  S.  M  ;  digan  lo  que  saben. 

18. — Por  más  servir  á  S.  M.,  salí  del  campo  del  señor  Gobernador 
en  compañía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  orden  del  dicho 
señor  gobernador  Hodrigode  Quiroga,  al  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  Chilué,  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Castro  é  se  pasó  un  brazo 
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de  mar  en  unas  piraguas,  que  no  caben  más  de  cinco  ó  seis  hombres,  é 
los  caballos  nadando,  que  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo,  y  en  la  con- 
quista de  los  indios,  hasta  quese]trajeron  todos  de  paz  ó  se  pobló  la  dicha 
ciudad,  y  en  todo  ello  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  ó  caballos,  á  mi 
costa  é  minción;  é  por  orden  del  dicho  mariscal  vine  á  la  casa  de  Arau- 
co  á  dar  aviso  del  suceso  de  la  dicha  jornada  al  dicho  sefíor  Goberna- 
dor, donde  estuve  sirviendo  á  S.  M.,  hasta  que  dejó  el  gobierno;  ó  serví 
á  S.  M.  hallándome  en  todo  personalmente  y  siendo  uno  de  los  que 
más  sirvieron,  así  de  soldado  como  do  caudillp,  de  los  que  anduvieron 
con  el  dicho  señor  Gobernador  todo  el  tiempo  que  duró  su  gobierno, 
trayendo  mi  persona  muy  aderezada  de  armas  y  caballos,  y  sustentan- 
do soldados  é  criados  á  mi  costa  é  minción,  con  mucho  lustre;  digan  lo 
que  saben. 

19. — Los  oidores  entraron  en  el  gobierno  de  este  reino  é  hicieron 
junta  de  gente  de  españoles  ó  nombraron  por  general  á  don  Miguel  de 
Velasco,  en  compañía  3el  cual  estuve  sirviendo  á  S.  M.  en  este  valle  de 
Arauco  é  sus  comarcas,  haciendo  algunas  corredurías,  hasta  que  vino 
el  invierno,  que  fui  á  la  ciudad  déla  Concepción,  de  donde  salí  á  algu- 
i.as  corredurías  ó  serví  á  S.  M.  durante  el  gobierno  de  los  dichos  oido- 
res, con  mucho  lustre  de  armas  y  caballos  ó  criados,  corriendo,  velando 
é  haciendo  lo  que  me  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  hasta  que  vino 
por  gobernador  de  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia;  digan  lo  que 
saben. 

20.  —Después  de  venido  el  presidente  é  gobernador  Saravia,  el  gene- 
lal  don  Miguel  de  Velasco  trajo  á  este  reino  doscientos  hombres  de  so- 
corro desde  el  Pirú,  y  el  dicho  gobernador  Saravia  envió  á  los  capitanes 
Ramiriáñez  de  Saravia  é  Gaspar  de  la  Barrera  á  hacer  gente  á  las  ciu- 
dades de  arriba,  con  los  cuales  yo  vine  á  servir  á  S.  M.,  é  nos  juntamos 
con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  en  Curaupe,  á  donde  se 
iba  haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  y  desde  á  pocos  días  que 
estuvimos  cerca  de  la  ciénega  que  dicen  de  Purén,  habiendo  hecho  al- 
gunas corredurías,  vinieron  muchos  indios  de  guerra  sobre  los  españo- 
les que  estábamos  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  ó  ha- 
biendo peleado  con  ellos,  nos  desbarataron  é  mataron  algunos  españoles, 
en  lo  cual  estuvimos  en  mucho  riesgo  é  peligro,  é  más  yo,  que  por 
orden  del  dicho  general  don  Don  Miguel  estuve  por  caudillo  de  treinta 
hombres,  é  pasé  un  río  á  pie  con  parte  de  los  dichos  soldados  y  estuve 
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átiro  de  piedra  de  los  dichos  indios,  animando  á  los  soldados  y  hacien- 
do en  todo  lo  que  me  era  mandado,  sustentando  el  puesto  después  de 
desbaratados  los  españoles,  hasta  que  vino  á  avisarme  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  que  me  retirase,  y  así  salí  con  gran  peligro;  en  lo  cual 
serví  mucho  á  S.  M.,  sustentando  algunos  soldados  é  partí  con  ellos  todo 
lo  que  llevaba,  que  eran  muchos  caballos  é  ropa  de  mi  persona  é  basti- 
mentos; digan  lo  que  saben. 

21. — Dé  ahí  á  pocos  días  los  que  así  fuimos  desbarat<idos  nos  junta- 
mos con  el  dicho  gobernador  Saravia,  é  juntos  todos  los  españoles,  or- 
denó el  campo  é  hizo  capitanes,  entre  los  cuales  me  nombró  á  mí  ó  me 
dio  gente  española,  ó  anduvimos  haciendo  la  guerra  á  las  provincias  de 
Purén,  hasta  que  vino  el  invierno,  que  se  deshizo  el  campo;  é  después 
vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  velaba  y  corría  por  mandado 
del  dicho  gobernador  Saravia,  y  durante  su  gobierno  serví  á  S.  M.  en 
todo  aquello  que  él  é  sus  capitanes  mq  mandaban,  todo  á  mi  costa  é 
minción,  con  mucho  lustre,  con  mis  armas  y  caballos  y  criados;  'digan 
loque  saben. 

22. — Habiendo  S.  M.  enviado  el  socorro  que  ha  venido  á  este  reino 
de  los  reinos  de  España  de  españoles  para  la  pacificación  de  estas  pro- 
vincias, que  trajo  el  general  Juan  de  Losada,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor ha  hecho  junta  de  todos  los  más  españoles  del  reino  que  ha  podido, 
entre  los  cuales  he  venido  yo  á  servir  á  S.  M.,  é  habiéndose  hecho  ca- 
pitanes para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados,  me  ha  nombrado 
por  capitán  y  dado  gente  de  españoles,  con  los  cuales  é  con  mi  persona 
he  servido  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  hallándome  en  desbaratar 
el  fuerte  que  tenían  los  indios  en  el  fuerte  que  dicen  de  Gualqui,  que 
está  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  donde  salían  de  or- 
dinario los  naturales  de  guerra  á  saltear  los  es[)añoles  ó  ganados  de  la 
dicha  Concepción,  é  &  matar  los  indios  y  españoles  que  salían  y  entra- 
ban en  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  desbarate  se  sirvió  mucho  á  S.  M., 
perqué  se  echaron  de  allí  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 

23. — Vine  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  campo  de  S.  M.,  después 
de  desbaratado  el  dicho  fuerte  de  Gualqui,  á  pasar  el  gran  río  de  Biobío, 
é,  pasado,  vine  en  su  acompañamiento  como  tal  capitán,  hasta  entrar 
en  este  valle  de  Arauco,  donde  al  presente  estamos,  velando  é  corrien 
do,  haciendo  en  todo  lo  que  me  es  mandado,  en  lo  cual  es  muy  servido 
S.  M.,  porque  han  venido  de  paz  casi  todos  los  indios  de  este  dicho 
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valle  cíe  Arauco  y  sus  comarcas,  y  se  entiende  vendrán  las  provincias 
de  Tucapel,  é  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  muchos  caballos  y 
criados  y  esclavos,  sustentando  muchos  soldados  á  mi  mesa,  dándoles 
de  comer  é  otras  cosas,  en  que  se  ha  servido  é  sirve  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

24. — Que  rae  halló  en  la  ciudad  de  Valdivia  pocos  días  antes  que  en- 
trase en  este  reino  el  dicho  socorro  de  españoles  que  traía  el  dicho  Juan 
de  Losada,  al  tiempo  que  se  alzaron  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  é  parte  de  los  de  la  ciudad  Rica,  y  fui  con  el  corregidor  Pedro 
de  Aranda  Valdivia  á  la  pacificación  de  los  dichos  indios  así  rebelados, 
y  me  hallé  con  él  en  desbaratar  el  fuerte  que  tenían  hecho  los  indios  de 
Reuigua,  y  en  desbaratar  otro  fuerte  que  hicieron  los  indios  de  las  pro- 
vincias de  Raneo  é  Maguey,  y  fui  nombrado  por  caudillo  por  el  dicho 
corregidor  Pedro  de  Aranda  de  ciertos  españoles,  con  los  cuales  abrí  un 
camino  por  un  monte  y  subí^por  un  lado  del  fuerte  que  ansí  teíiian  hecho 
junto  á  la  laguna  de  Raneo,  é  como  los  dichos  indios  me  vieron  tan 
cerca  de  sí,  se  huyeron  é  desampararon  el  dicho  fuerte,  y  fui  el  primero  que 
pasé  de  la  otra  parte  del  dicho  fuerte  con  mi  caballo  y  aüijé  con  otros 
españoles  que  me  siguieron  muchos  indios  y  se  hizo  castigo  de  algu- 
nos de  ellos,  por  lo  cual  vinieron  todos  los  más  de  aquellas  provincias 
de  paz,  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  yo  hice  lo  que  era  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.,  trayendo  muy  buenas  armas  é  criados,  en  lo 
cual  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo,  porque  eran  mucha  cantidad  de 
indios  y  por  ser  tiempo  de  invierno;  digan  lo  que  saben. 

25. — Si  saben  que  es  notorio  que,  por  razón  de  los  dichos  gastos  é 
continua  ocupación  que  he  tenido  en  la  dicha  guerra  el  dicho  tiempo 
de  los  veinte  años,  estoy  muy  pobre  y  adeudado,  ó  por  ser,  como  soy, 
casado  con  mujer  principal,  hija  del  ca[>itán  Pedro  Gómez,  que  vino 
por  maese  de  campo  del  Gobernador  V^aldivia  en  el  descubrimiento  de 
esta  tierra,  é  por  ser  los  indios  que  tengo  en  encomienda  de  tan  poco 
provecho  que  no  valen  de  renta  cada  un  año,  sacadas  las  costas,  qui- 
nientos pesos,  con  los  cuales  no  me  puedo  sustentar  conforme  á  la  ca- 
lidad de  mi  persona;  é  que  no  estoy  recompensado  de  los  dichos  mis 
servicios  e  merezco  que  S.  M.  me  haga  mucha  merced,  conforme  á  la 
calidad  de  mi  persona  y  servicios;  digan  lo  que  saben. 

26. — Que  nunca  he  deservido  á  Su  Majestad  ni  me  he  hallado  en 
ningún  motín  ni  con  ningún  tirano  contra  el  servicio  de  Su  Majestad, 
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antes  le  he  servido  siempre  como  muy  leal  vasallo,  con  mucho  lustre 
de  caballero  hijodalgo  notorio,  todo  á  mi  costa  é  minción;  digan  lo  que 
saben. — Pedro  Or doñea  Delgadülo. 

(Dicha  petición  é  interrogatorio  fueron  pj;esentados  en  el  valle  y  asien- 
to de  Arauco,  término  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  6  de  abril  de 
1677,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de^uiróga,  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  reino  de  Chile,  el  cual  recibió  la  dicha  información). 


19  de  marzo  de  1579. 

III. — Información  de  seíTtcios  de  Francisco  de  Soto,  hecha  ante  d  muy 
ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  y  capitán  genei^al  del 
reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  ilustre  sefíor. — Francisco  de  Soto,  digo:  que  ha  más  tiempo  de 
diez  y  siete  años  que  vine  a  este  reino  de  Chile,  en  el  cual  dicho 
tiempo  he  servido  á  Su  Majestad  y  á  los  gobernadores  pasados  y 
á  Vuestra  Señoría,  en  su  real  nombre,  en  todas  las  guazábaras  y  re- 
cuentros que  se  han  ofrecido  y  ha  habido  contra  los  indios  naturales 
rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  poniendo  mi  persona 
muchas  veces  en  riesgo  de  la  vida,  gastando  en  la  dicha  conquista  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  para  informar  á  Su  Majestad  y  á  los  de  su  Real 
Consejo  de  los  dichos  mis  servicios  para  que,  conforme  á  ellos  y  á  la 
calidad  de  mi  persona.  Su  Majestad  me  haga  mercedes,  tengo  necesidad 
de  hacer  probanza  dellos; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  la  mande  recibir  y  los  testigos  que 
para  ello  fueren  tomados  se  examinen  por  el  tenor  deste  memorial 
de  servicios,  firmado  de  mi  nombre,  que  presento,  con  citación  de  los 
oficiales  reales;  y  hecha  la  dicha  probanza,  con  el  parecer  de  Vuestra 
Señoría,  se  me  mande  dar  para  enviarla  á  Su  Majestad  y  señores  de  su 
Real  Consejo,  autorizada  en  forma,  para  que,  conforme  á  los  dichos  mis 
servicios  y  calidad  de  mi  persona,  se  me  hagan  las  mercedes;  sobre  que 
pido  justicia. — Francisco  de  Soto. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  nueve 
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años,  ante  el  muy  ilastre  sefíor  Rodrigo  de  Quirogo,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  Su 
Majestad,  la  presentó  Francisco  de  Soto;  é  por  Su  Señoría  vista,  mandó 
que,  con  citación  ae  los  ofipiales  reales,  se  haga  lo  que  pide  el  dicho 
Francisco  de  Soto  ó  se  traiga  el  memorial,  que  Su  Señoría  hará  llamar 
los  testigos  de  quien  se  candiere  aprovechar. 

Testigos:  el  capitán  /uan  Alvarez  de  Luna  ó  Juan  Pardo. — Cristóbal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  este  día, 
mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario  citó  é  uotifiquó  lo  proveído  por  Su 
Señoría  al  contador  Francisco  de  Gálvez  en  su  persona. 

Testigos:  Rabiles  de  Arellano  é  Galíndez,  platero. —  Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  nueve 
años,  cité  ó  notifiqué  lo  proveído  por  Su  Señoría,  á  Juan  Hurtado,  fator 
de  S.  M.,  en  su  persona. 

Testigo:  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. —  Cristóbal  Luis, 

Memorial  de  los  servicios  que  Francisco  de  Soto  ha  hecho  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino  de  Chile,  después  que  en  él  entró, 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Francisco  de  Soto  y  al  con- 
tador Francisco  de  Gálvez  y  Antonio  Carreño,  tesorero,  y  al  fator 
Nicolás  de  Cárnica,  oñciales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  deste 
reino. 

2. — Si  saben,  que  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  Francisco  de  Soto  vino  á  este  reino,  que  fué  poco  antes  que 
Francisco  de  Villagra  muriese;  y  luego  como  murió,  fué  el  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  siendo  capitán,  con  .socorro  de  gente  desta 
ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  questaba  con  necesidad,  y  el 
dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  el  dicho  Martín  Ruiz,  muy  aderezado, 
como  hijodalgo  que  es;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  luego  como  llegaron  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  estaba  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  gobernaba 
por  fin  y  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  se  tuvo  nueva  que 
los  naturales  de  la  dicha  comarca  de  la  Concepción  tenían  hecho  un  . 
fuerte  en.Lebocatal,  y  salió  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  gente  de 
guerra  en  busca  del  dicho  fuerte,  donde  halló  los  dichos  indios  enemi- 
gos juntos,  y  peleó  con  ellos;  y  habiéndose  retirado  hasta  otro  día,  por 
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ser  ya  tarde,  de  donde  se  huyeron  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Francisco 
de  Soto  se  halló  en  el  dicho  fuerte;  digan  lo  que  saben. 

4 — Si  saben  que  luego  el  verano  próximo,  por  haber  los  dichos  ene- 
migos tomado  avilantez  de  haber  desbaratado  al  capitán  Francisco 
Vaca  en  Itata  y  á  Juan  Pérez  de  Zurita  en  Lebocatal,  pusieron  cerco  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  tuvieron  cercada  sesenta  días, 
peleando  los  más  días;  y  el  dicho  Francisco  de  Sota  se  halló  en  el  dicho 
fuerte,  acudiendo  á  todo  lo  que  era  obligado;  digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que,  gobernando  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  el  asiento  de  Termallén,  mataron 
siete  españoles;  y  luego  salió  desta  eiudad  de  Santiago,  por  mandado 
del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  el  general  don  Miguel 
de  Velasco,  con  noventa  hombres  de  socorro,  y  fué  el  dicho  Francisco 
de  Soto  con  él,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados 
y  aderezos  de  su  persona,  con  lustre  de  hijodalgo,  como  lo  es  y^  está 
tenido;  y  anduvo  con  el  dicho  Don  Miguel  todo  el  tiempo  que  anduvo 
haciendo  la  guerra  á  lo&  naturales  comarcanos  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines  y  la  Imperial  y  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  el  recuentro 
que  se  tuvo  en  Lumaco  con  los  dichos  indios,  en  compañía  del  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  donde  mataron  un  español  y  se  vio  el  dicho 
Francisco  de  Soto  en  mucho  riesgo,  por  haber  caído  entre  los  enemigos, 
de  donde  salió  con  mucho  trabajo. 

7. — -Si  saben  que  luego  se  juntaron  los  dichos  indios  y  acometieron  al 
campo,  de  donde  desbarataron  los  españoles,  y  el  dicho  Francisco  de 
Soto  perdió  todos  sus  vestidos,  caballos  y  cuanto  tenía;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  luego  vino  el  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia 
y  juntó  el  campo  y  gente  desbaratada  y  entró  en  Purén  á  destruirle  j> 
castigarle  todo  lo  restante  de  aquel  verano,  hasta  que,  por  sobrevenir 
el  invierno,  d<éshizo  el  campo  y  repartió  la  gente  en  las  fronteras;  y  el 
dicho  Francisco  de  Soto  fué  al  sustento  de  la  Concepción,  donde  estuvo 
todo  aquel  invierno  y  pasó  mucho  trabajo,  por  haber  salido  del  desba- 
rate de  Purén  perdido,  y  siempre  sustenté  mis  armas  y  caballos;  digan 
lo  que  saben. 

9.—  Si  saben  quel  verano  adelante  salió  el  dicho  Francisco  de  Soto, 
por  mandado  del  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  busca  del  general 
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Lorenzo  Bernal,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Infantes,  para  ir  á  hacer 
la  guerra  á  los  dichos  enemigos  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Imperial 
y  de  los  Confines  y  Concepción,  de  donde  se  fué  de  trasnochada  hasta 
la  casa  de  Purén  y  de  allí  á  Máregnano,  y  después  á  las  minas  y  fuerte 
de  Gualqui,  donde  se  tuvo  con  los  enemigos  recuentro  en  el  dicho 
fuerte,  y  fueron  los  indios  desbaratados  en  un  día  dos  veces  en  el  di- 
cho fuerte  y  muertos  algunos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Fran- 
cisco de  Soto  como  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  y  luego  se  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  á 
dalle  cuenta  de  lo  sucedido  y  ver  donde  había  de  repartir  la  gente  el 
invierno;  y  después  de  haberse  hecho  otras  malocas  y  trasnochadas  fué 
el  dicho  Francisco  de  Soto,  con  hcencia  del  diclio  Gobernador,  á  la 
ciudad  de  Santiago  á  se  aderezar  para  volverá  servir  á  S.  M.,  donde  se 
casó  con  una  doncella  muy  pobre,  hija  de  un  conquistador  muy  honra- 
do y  muy  pobre;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  luego,  el  verano  siguiente,  fué  el  dicho  Francisco 
de  Soto  en  compafiía  del  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  al  sus- 
tento de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  estando  en  ella,  vino  nueva 
que  en  los  Coyun<íOs,  términos  do  la  ciudad  de  los  lufant-es,  habían 
desbaratado  al  capitán  Zarate  y  muértole  catorce  españoles,  y  el  dicho 
Gobernador  envió  al  capitán  Gómez  de  la  Paz  con  socorro  de  gente,  y 
el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — ^Si  saben  quel  otro  verano  siguiente  vino  junt^  de  enemigos  a 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  estando  emboscados,  yendo  ciertos 
espafioles  fuera,  salieron  de  la  emboscada  y  mataron  dos  españoles,  que 
fué  á  Juan  de  Molinos  y  Pnstamante,  y  luego  se  tocó  arma  y  salió  la 
gente  y  se  peleó  con  ellos  y  fueron  los  indios  desbaratados  y  muertos 
muchos  de  ellos,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  gua- 
zábara  con  sus  armas  y  caballo,  y  peleó  como  muy  buen  soldado  hijo- 
dalgo; digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  [que]  con  este  suceso,  el  dicho  gobernador  Doctor  Bra- 
vo do  Saravia  envió  aviso  al  general  Lorenzo  Bernal,  questaba  en  los 
Infantes,  y  fué  el  diclio  Francisco  de  Soto  con  otro  soldado  á  dar  el 
dicho  aviso,  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  haber  veinte  leguas 
de  tierra  de  guerra  desde  la  Concepción  á  los  Infantes,  donde  estaba 
el  dicho  Lorenzo  Bernal;  digan  lo  que  saben. 
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13. — Si  saben  que  otro  verano  siguiente,  que  fué  cuando  le  vino  el 
gobierno  al  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  estuvo  el  dicho 
Francisco  de  Soto  eu  el  sustento  de  la  Concepción,  y  el  otro  adelante 
anduvo  con  el  eapiUln  Rodrigo  de  Qniroga  en  los  Llanos,  haciendo  la 
guerrra  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción;, digan  lo  que 
saben. 

14. — Si  saben  que  luego,  el  verano  adelante,  salió  el  sefior  goberna- 
dor  Rodrigo  de  Qniroga  con  campo  y  ejército  formado  para  hacer  la 
guerra  y  castigar  todos  los  indios  rebelados,  y  yendo  caminando  con  su 
campo  llegó  á  Gualqui,  términos  déla  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
halló  los  enemigos  haciendo  un  fuerte  y  los  desbarató,  y  el  dicho 
Francisco  de  Soto  se  halló  en  él  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijo- 
dalgo; digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que  luego  pasó  el  río  el  dicho  sefíor  Gobernador,  por 
Talcamávida,  y  se  entró  con  su  campo  y  ejército  en  el  valle  y  asiento 
de  Arauco,  donde  hizo  asiento  y  fuerte  para  invernar,  para  desde  allí 
correr  y  castigar  los  dichos  enemigos  rebelados,  donde  salió  el  mae.se 
de  campo  general  con  gente  de  guerra  áChichirinebo  3^  Lebo,  donde  sa- 
lieron muchos  indios  á  dar  la  paz,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con 
él;  digan  lo  que  saben. 

16. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  acompafía- 
miento  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  todo  el  ivierno  en 
Arauco,  estando  siempre  apercibido  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron, con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  cuando  el  señor  Gobernador  alzó  el  campo  del 
valle  de  Arauco,  donde  había  invernado,  estaba  allí  el  dicho  Francisco 
de  Soto  y  se  halló  con  cuatro  caballos,  que  había  sustentado  todo  el  in- 
vierno con  mucho  trabajo,  por  haber  los  indios  hurtado  más  de  mil 
caballos,  y  salió  el  señor  Gobernador  haciendo  la  guerra  á  todos  los  in- 
dios de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  hasta  salir  por  el  valle  y  que- 
brada de  Chilicura  á  Purén,  donde,  en  la  dicha  quebrada  de  Chilicura, 
se  juntaron  los  dichos  enemigos  y  dieron  en  la  retaguardia  y  mataron 
un  hombre,  y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos, 
y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  retaguardia  muy  bien 
aderezado,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

18.— Si  saben  que  todo  el  verano  anduvo  el  digho  señor  Gobernador 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  de  las  comarcas  de  la  Imperial  y  de  los 
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Confines  y  de  la  Concepción,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  con  él 
y  con  sus  capitanes  haciendo  lo  que  se  le  mandaba,  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  silben. 

19. — ^i  saben  que  luego,  el  verano  siguiente,  hizo  por  comisión  del 
señor  gobernador  el  Licenciado  Calderón,  teniente  general  deste  reino, 
apercibimiento  de  gente  para  ir  adonde  el  dicho  señor  Gobernador  es- 
taba y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  á  st*  costa  y  minción,'  muy 
bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo;  digan  lo  que 
saben. 

20. — Si  saben  que,  llegados  con  el  dicho  teniente  general  al  río  de 
Biobío,  se  tuvo  nueva  que  los  enemigos  se  iuntaban  para  dar  de  noche 
en  el  campo  del  señor  Gobernador,  y  el  maese  de  campo,  que  había  ve- 
nido alli,  fué  á  la  ligera  con  treinta  hombres  para  hallarse  en  el  dicho 
campo,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  fué  con  él,  á  la  ligera,  con  sus 
armas  é  caballos,  y  hallaron  al  dicho  señor  Gobernador  en  los  Coyun- 
eos;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  que  otra  noche  como  llegaron  al  campo,  dieron  los 
indios  al  amanecer  en  él,  donde  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos, 
y  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  dicha  guazábara  con  sus 
armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo  que  es;  digan  lo 
que  saben. 

22. — Si  saben  que  luego,  de  allí  á  dos  días,  fué  nueva  de  la  ciudad 
de  Santiago  que  había  llegado  á  la  costay  puerto  de  la  ciudad  de  San- 
tiago un  navio  de  luteranos  y  tomado  un  navio  questaba  en  el  puerto, 
por  donde  el  señor  Gobernador  se  determinó  á  venir  y  proveer  lo  ne- 
cesario y  dejar  encargado  el  campo  al  maese  de  campo  general  Ijoren- 
zo  Bernal,  y  el  dicho  Francisco  de  Soto  quedó  con  el  dicho  maese  de 
campo  muy  bien  aderezado. 

23. — Si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Soto  se  halló  en  la  guazá- 
bara que  los  indios  de  las  comarcas  de  la  Concepción  y  los  Infantes 
dieron  á  la  media  noche  en  las  juntas  de  Biobío  y  Niviquitén,  donde  nos 
tuvieron  muy  perdidos,  y  al  fin,  con  el  ayuda  de  Dios,  fueron  desbara- 
tados y  muertos  muchos  de  los  enemigos,  y  peleé  como  muy  buen  sol- 
dado hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

24. — Si  saben  que  luego  el  dicho  maese  de  campo  avisó  de  lo  suce- 
dido al  señor  Gobernador  y  para*que  enviase  socorro  de  ropa  á  los  sol- 
dados y  gente  de  guerra,  que  estaba  muy  necesitada  y  desnuda,  y  el 
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dicho  Francisco  de  Soto  vino  con  el  dicho  aviso,  con  mucho  riesgo  de 
su  persona  por  venir  solo  y  por  tierra  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

25. — -Si  saben  qnel  dicho  Francisco  de  Soto  es  casado  y  tiene  mujer 
é  hijos,  y  está  muy  pobre  y  necesitado,  y  que  nunca  se  ha  hallado  en 
deservicio  de  S.  M. 

26. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama;  digan  lo  que  saben. — Francisco  de  Soto. 


20  de  junio  de  1579. 

IV.— Información  de  servicios  de  Alonso  López  de  la  Raigada,  vecino  de 

la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-34/18). 

Muy  poderoso  señor: — Domingo  de  Oribe,  en  nombre  de  Alonso  Ló- 
pez de  la  Raigada,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  en  el  reino  de  Chi- 
lie,  digo:  quel  dicho  mi  parte  habrá  veinte  y  cinco  años  que  pasó  des- 
tos  reinos  á  los  de  Chile,  con  fin  de  emplearse  en  el  servicio  de  V.  A., 
como  lo  hizo,  yendo  muy  proveído  de  armas  é  caballos,  aventurando  ó 
poniendo  su  persona  á  muchos  peligros  é  trabajos,  hallándose  en  mu- 
chas batallas  é  rencuentros;  é  particularmente  habiendo  salido  el  capi- 
tán Juan  de  Alvarado  á  poblar  la  ciudad  de  la  Gonceción,  que  estaba 
despoblada  desde  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  fué  desba- 
ratado, el  dicho  mi  parte  fué  con  el  dicho  capitán,  muy  aderezado  de 
armas,  con  cincuenta  é  siete  soldados  quel  dicho  capitán  llevó;  é  ha- 
biendo poblado  la  dicha  ciudad,  los  indios  naturales  de  la  tierra  vinie- 
ron sobre  el  dicho  capitán  ó  su  gente  con  muy  gran  furia  y  en  una -ba- 
talla muy  reñida  que  tuvieron,  desbarataron  al  dicho  capitán  é  le  ma- 
taron veinte  ó  tres  españoles,  donde  el  dicho  mi  parte  peleó  como  buen 
soldado,  é  salió  muy  mal  herido  ó  á  punto  de  muerte;  é  habiendo  de  ahí 
á  dos  años  venido  pautare  con  mucha  gente  de  guerra  de  los  estados  de 
Arauco  á  hacer  rebelar  los  indios  de  la  ribera  de  Maule  é  promaucaes, 
el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  estorbar  que  los  dichos 
indios  no  se  levantasen,  invió  al  capitán  Diego  García  Altarairano  con 
diez  soldados  para  que  corriese  todas  las  riberas  de  Maule  é  promau- 


44  OOLKOCIÓN    DE    P0CÜMEHT08 

caes,  el  cnal  lo  hizo,  castigando  los  indios  rebelados  y  amedrentándolos 
de  tal  suerte  que  bastó  para  que  no  se  rebelasen,  donde  el  dicho  mi  par- 
te, que  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados,  sirvió  en  la  dicha  jornada 
como  buen  soldado;  ó  asimesmo  fué  uno  de  treinta  soldados  quefue- 
rsn  con  el  capitán  Godínez  á  socorrer  al  capitán  Pedro  de  Villagra, 
que  por  orden  de  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  habla  ido  á  des- 
hacer un  fuerte  que  se  decía  quel  dicho  Lautaro  tenía  hecho  en  Pe- 
teroa,  y  habiéndose  ido  del  dicho  fuerte  los  naturales,  el  dicho  capitán 
halló  un  grande  escuadrón  de  gente  del  estado  de  Arauco  que  iba  á 
juntarse  con  el  dicho  Lautaro  éá  socorrerle,  é  habiendo  peleado  con  ellos, 
los  venció  é  desbarató,  hallándose  mi  parte  con  él  en  la  dicha  pelea  ó 
jornada;  é  habiendo  el  dicho  Lautaro  vuelto  con  mucha  gente  de  gue- 
rra, pasó  el  río  de  Maule,  rebelando  toda  la  gente  de  la  comarca  é  pro-* 
mocaes.  hasta  Mataquito  é  Peteroa,  haciendo  grandes  daños  é  levan- 
tando los  indios,  el  dicho  gobernador  Villagra,  por  impedir  que  no  se 
acabasen  de  alzar  todos,  fué  contra  el  dicho  Lautaro,  questaba  con  su 
gente  en  Mataquito  en  un  fuerte  de  muchas  cavas  y  albarradas  y  muy 
fortificado,  con  muchos  indios,  y  habiendo  señalado  el  dicho  Goberna- 
dor treinta  hombres  escogidos  que  entrasen  en  el  dicho  fuerte,  dio  so* 
bre  él  una  madrugada  al  cuarto  del  alba,  y  se  hubo  tan  bien  ó  tan  va- 
lerosamente que,  habiendo  tomado  los  enemigos  descuidados,  entró  en 
el  dicho  fuerte,  y  él  é  los  dichos  treinta  soldados  pelearon  con  el  dicho 
Lautaro  é  sus  indios,  hasta  que  los  vencieron  ó  desbarataron,  y  allí  fué 
muerto  el  dicho  Lautaro  y  con  él  más  de  quinientos  indios,  é  mi  parte 
fué  uno  de  los  treinta  soldados  que  señaló  el  dicho  Gobernador;  é  des- 
pués, teniendo  noticia  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  junta- 
ba gente  para  entrar  á  pacificar  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el 
dicho  mi  parte,  sin  ser  para  ello  apercibido,  se  fué  en  seguimiento  del 
dicho  Gobernador  é  le  alcanzó  en  el  río  grande  de  Biobío,  é  habiendo 
salido  muchos  naturales  rebelados  en  sus  escuadrones  á  defender  la 
entrada  de  dicho  estado  de  Arauco,  hubo  con  ellos  una  batalla  muy 
reñida,  hasta  que  los  vencieron  é  desbíirataron,  y  en  ella  mi  parte  pe- 
leó con  sus  armas  é  caballos;  é  pasada  la  dicha  batalla,  yendo  el  dicho 
Gobernador  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  salieron  contra  él  mu- 
chos indios  en  escuadrones  en  el  lebo  que  llaman  de  Millarapue,  con 
los  cuales  se  tuvo  una  muy  peligrosa  batalla,  en  que  los  indios  fueron 
vencidos  é  desbaratados,  hallándose  ú,  todo  ello  el  dicho  mi  parte  y  en 
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hacer  el  fuerte  de  madera  quel  dicho  Gobernador  hizo  en  la  provincia 
de  Tucapel,  donde  mi  parte  padeció  muchos  trabajos  en  las  corredu- 
rías é  trasnochadas  que  allí  se  hicieron;  é  habiendo  venido  al  dicho 
reino  el  Dotor  Bravo  de  Sarnvia  por  gobernador,  hizo  gente  para 
hacer  la  guerra  á  los  naturales  comarcanos  de  la  ciudad  de  Engol,  y 
no  pudiendo  mi  parte  hallarse  en  ella,  por  no  faltar  en  cosa  al  ser- 
vicio de  V.  A.,  invió  caballos  ó  sillas  é  dineros  ó  proveyó  algunos  sol- 
dados de  cosas  que  tenían  nescesidad,  á  su  costa;  é  asimesmo  se  halló 
en  deníbar  muchos  fuertes  que  los  indios  tenían  hechos  y  edificados, 
y  en  prender  y  matar  muchos  indios  que  se  habían  rebelado,  como  todo 
paresce  por  esta  información  que  presento;  y  es  así  que,  por  haber  gas- 
tado el  dicho  mi  parte  su  hacienda  en  el  servicio  de  V.  A.  ó  no  haber 
sido  hasta  ahora  gratificado  ni  haber  rescebido  paga  ni  socorro  ni  hé- 
chosele  ninguna  merced  por  los  gobernadores  del  dicho  reino,  esUi  po- 
bre y  nescesitado,  que  no  tiene  con  qué  poder  sustentarse  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona;  é  porque  habiendo  servido  tan  bien  é  con 
tanta  lealtad  é  con  tantA  costa  de  su  hacienda,  no  es  justo  ni  se  debe 
permitir  que  queden  sus  servicios  sin  remuneración,  pues  no  lo  ha 
quedado  ninguno  de  los  que  han  servido  en  las  dichas  conquistas; 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  é  suplico  que,  atendiendo  á  quel  dicho  mi  par- 
te está  muy  viejo  y  á  que  tiene  muchos  hijos  é  hijas  é  á  que  ha  estado 
casado  con  una  hija  del  capitán  Diego  Oro,  conquistador  antiguo  é  de 
los  primeros  pobladores  é  descubridores  del  dicho  reino,  é  que  murió 
en  el  servicio  de  V.  A.,  que  le  mataron  los  indios  en  compañía  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  le  haga  merced  de  darle  un  reparti- 
miento de  indios  de  seis  mili  pesos  de  renta,  y  en  el  entretanto  que 
vaca,  se  le  haga  merced  de  darle  el  oficio  de  protetor  de  los  naturales 
de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  que  es  cargo  que  se  suele 
dar  á  soldados  que  han  servido,  que  cualquiera  que  se  le  hiciere,  cabe 
en  la-  persona  del  dicho  mi  parte;  para  lo  cual,  etc. — El  Licenciado 
SanUllana, — Domingo  de  Oribe. 

Muy  ilustre  señor. — Alonso  López  Larraigada,  morador  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  reino  de  Chile,  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  yo  ha 
más  de  veinte  y  cinco  años  que  vine  de  los  reinos  de  España  á  estos  de 
Chile  á  servir  en  ellos  á  S.  M.,  en  tiempo  que  este  reino  estaba  en  mu- 
cha calamidad  y  trabajo  y  tenía  mucha  necesidad  de  gente,  por  haber 
maei*to  los  naturales  rebelados  del  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi* 
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via  y  á  todos  los  que  con  él  iban,  y  haber  desbaratado  al  gobernador 
Francisco  de  Villagro,  que  tenia  é  su  cargo  este  reino,  y  muértole  noven- 
ta hombres;  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  he  servido  á  S.  M.  con 
mis  armas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  mi  costa  y  minc¡ón,con 
todos  los  gobernadores  que  en  este  reino  ha  habido  en  todo  lo  que  por 
ellos  me  ha  sido  mandado,  sin  haber  recibido  paga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda^  ni  haberme  fecho  merced  ninguna  por  ninguno  de  los  gober- 
nadores de  este  reino  ni  por  otra  persona  en  nombre  deS.  M.,  hallándome 
en  las  conquistas  y  pacificaciones  de  las  provincias  rebeladas  del  y  en 
muchas  batallas  y  rencuentros  que  han  tenido  con  los  dichos  indios,  pe- 
leando con  ellos  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  particularmente 
mehehalladoen  las  conquistas  y  batallas  contenidas  en  este  memorial  de 
que  hago  presentación  ante  V.  S.,  y  al  presente  estoy  viejo,  cansado  y 
probé,  y  tengo  hijos  y  hijas,  y  soy  casado  con  Isabel  Oro,  hija  del  ca- 
pitán Diego  Oro,  conquistador  antiguo  y  de  los  primeros  descubrido- 
res é  pobladores  deste  dicho  reino,  y  que  murió  en  él  en  servicio  de 
S.  M.,  que  le  mat¿iron  los  indios  naturales  en  cd^pañía  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  y  para  que  de  todo  ello  conste  á  S.  M.,  y  le  su- 
plicar, atento  á  ellos,  sea  servido  de  me  hacer  mercedes,  etc. 

A  V.  S.  pido  y  suplico,  de  su  oficio  mande  hacer  dello  información 
con  personas  suficientes,  de  calidad  y  verdad,  preguntándoles  por 
los  capítulos  del  dicho  memorial;  y  fecha  la  dicha  información,  V.  S. 
mande  dar  en  ella  su  parecer,  y  sacada  en  limpio  en  manera  que  haga 
fee,  conforme  á  la  real  ordenanza,  la  mande  enviar  al  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que,  vista,  S.  M.  me  haga  las  mercedes  que  fuese  servi- 
do, etc. 

1. — Primeramente,  que  ha  veinte  y  cinco  afíos  que  el  dicho  Alonso 
López  Larraigada  vino  de  los  reinos  de  Espafía  á  estos  de  Chile  á  servir 
en  ellos  á  S.  M.,  con  mucho  lustre  y  aderezos  de  su  persona,  como  hi- 
jodalgo ques,  etc. 

2. — Que  habrá  veinte  y  cuatro  años  que  el  capitán  Juan  de  Alvara- 
do  salió  desta  ciudad  de  Santiago  con  cincuenta  y  siete  soldados  á 
poblar  ía  cibdad  de  la  Concepción,  questaba  despoblada,  que  la  había 
despoblado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  cuando  fué  desbarata- 
do, y  el  dicho  Alonso  López  fué  la  dicha  jornada  muy  bien  aderezado 
de  armas,  caballos  y  servicio,  con  mucho  lustre;  y  después  de  poblada 
la  dicha  ciudad,  los  dichos  naturales  vinieron  sobre  el  dicho  capitán  é 
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sn  gente,  con  muy  gran  fuerza,  y  tuvieron  con  ellos  una  muy  refiida 
y  peligrosa  batalla,  donde  los  dichos  españoles  fueron  desbaratados  y 
muertos  veinte  y  tres  dellos,  en  la  cual  el  dicho  Alonso  López  peleó 
como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  y  salió  muy  mal  herido  de  muchas 
heridas  y  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  etc. 

3. — Que  habrá  veinte  y  tres  años  que  vino  Lautaro  con  su  gente  de 
guerra,  de  los  estados  de  Arauco,  á  hacer  rebelar  los  indios  de  la  ribera 
de  Maule  y  promaucaes,  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  y  por  el 
Cabildo  de  esta  cibdad  envió  á  la  defensa  y  socorro  dellos  al  capitán 
Diego  García  Altamirano  con  diez  soldados,  el  cual  fué  y  corrió  todas 
las  riberas  del  Maule  y  promaucaes,  é  hizo  mucho  castigo  en  los  dichos 
indios  rebelados  y  quitó  y  sosegó  los  demás  que  no  se  rebelasen,  y  fué 
de  tanto  efeto  el  dicho  castigo  y  socorro  que,  si  no  acudiera  tan  presto, 
todos  los  indios  de  aquella  comarca  se  hubieran  rebelado,  y  el  dicho 
Alonso  López  de  Larraigada  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados  que 
allí  se  hallaron  con  sus  armas  y  caballos  y  servicio,  sirviendo  en  todo 
lo  que  por  el  dicho  capitán  le  era  mandado,  como  buen  soldado,  siendo 
siempre  en  todo  de  los  primeros,  etc. 

4. — Después  de  pasado  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  déste,  te- 
niendo nueva  que  el  dicho  Lautaro  estaba  en  Peteroa  fecho  fuerte, 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  envió  al  capitán  Pedro  de 
Viliagra  con  gente  de  guerra,  el  cual,  viendo  la  mucha  fuerza  que  el 
dicho  Lautaro  tenía,  envió  á  pedir  socorro  de  más  gente  á  esta  ciudad, 
y  salió  della,  al  socorro,  el  capitán  Juan  Gudínez  con  treinta  é  dos 
hombres,  y  cuando  llegó  el  dicho  socorro  halló  que  ya  los  dichos  na- 
turales se  habían  ido  del  dicho  fuerte;  y  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gu- 
dínez con  su  gente  en  seguimiento  de  los  dichos  naturales,  y  en  donde 
llaman  Lora,  halló  un  escuadrón,  que  era  de  gente  del  estado  de  Arauco 
que  se  venían  á  juntar  y  socorrer  al  dicho  Lautaro,  y  peleó  con  ellos  y 
los  venció  y  desbarató  y  mataron  más  de  ochenta  dellos;  y  el  dicho 
Alonso  López  fué  uno  de  los  que  fueron  la  jornada  y  se  halló  en 
la  dicha  batalla  y  peleó  en  ella  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
S.  M. 

5. — Que  habrá  veinte  y  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Lautaro  con  mucha  gente  de  guerra  pasó  el  río  de  Maule  y  vino  alzan- 
do y  rebelando  toda  aquella  comarca  y  pormocaes  hasta  Mataquito  y 
Peteroa,  haciendo  grandes  dafios  en  los  indios  que  servían,  haciéndolos 
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rebelar  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  sabido  por  el  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  fué  al  socorro  de  los  dichos  naturales,  porque  no  se  aca- 
basen de  alzar  todos,  con  noventa  hombres,  y  halló  al  dicho  Lautaro  y 
su  gente  en  Mataquito,  metidos  en  un  fuerte  de  muchas  cavas  y  al- 
barradas,  y  muy  fortificados  de  gran  suma  de  gente,  y  una  madrugada, 
al  cuarto  del  alba,  dio  sobre  el  dicho  fuerte  con  su  gente  y  señaló  trein- 
ta hombres  escogidos  para  que  entrasen  en  el  dicho  fuerte  á  pió  con  el 
general  Gabriel  de  Villagra,  los  cuales  con  su  buena  diligencia  se  dieron 
mafia  de  guerte  que  tomaron  los  enemigos  descuidados  y  rompieron  el 
dicho  fuerte  y  entraron  y  estuvieron  peleando  con  los  dichos  enemigos 
más  de  seis  horas,  hasta  que  Dios,  nuestro  señor,  fué  servido  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados  y  muerto  el  dicho  Lautaro  y  con  él  más 
de  quinientos  indios,  en  lo  cual  todo  se  halló  el  dicho  Alonso  López 
de  Larraigada,  y  fué  uno  de  los  treinta  hombres  que  entraron  en  el  dicho 
fuerte  y  peleó  con  los  dichos  naturales  como  muy  buen  soldado  servi- 
dor de  S.  M.,  hallándose  siempre  en  las  partes  más  peligrosas. 

6. — Que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  por 
gobernador  á  este  reino  don  García  de  Mendoza,  y  hizo  su  campo  para 
entrar  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  el 
dicho  Alonso  López,  sin  ser  para  ello  apercibido,  se  fué  en  seguimiento 
del  dicho  Gobernador  y  le  alcanzó  en  el  río  grande  de  Biobío,  adonde 
después  de  le  haber  pasado,  salieron  al  dicho  Gobernador  y  su  gente 
gran  suma  de  los  dichos  naturales  rebelados  en  sus  escuadrones  á  de- 
fender la  entrada  del  dicho  estado  de  Arauco,  con  los  cuales  se  tuvo 
una  muy  reñida  batalla,  y  se  peleó  con  los  dichos  naturales  hasta  que 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos,  en  la  cual  se  halló  el 
dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  y  Cí'^villos,  peleando 
como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  etc. 

7. — Que  después  de  pasada  la  dicha  batalla,  entró  el  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  con  su  campeen  las  provincias  de  Arauco, 
á  donde  se  hicieron  muchas  corredurías  y  castigos  á  los  dichos  natura- 
les; é  yendo  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  hacia  las  provincias  do 
Tucapel,  en  el  lebo  que  llaman  de  Millarapue,  una  mañana  dieron  sobre 
el  dicho  Gobernador  y  su  campo  muy  gran  número  de  los  dichos  indios 
de  guerra  en  muchos  escuadrones,  con  mucha  furia  y  fuerza,  con  los 
cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla^  donde  los  dichos  naturales 
fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  más  de  quinieiitos  dellos,  en 
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la  cual  dicha  batalla  so  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con 
sus  armas  y  caballos,  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
Su  Majestad,  como  lo  ha  hecho  en  todas  las  ocasiones  [en]  que  se  ha 
hallado,  etc. 

8. — Después  de  la  dicha  batalla,  el  dicho  Gobernador  entró  con  su 
campo  y  gente  en  las  provincias  de  Tucapel,  donde  hizo  un  fuerte  de 
madera,  tierra  y  piedra  para  la  seguridad  de  la  gente  que  consigo  tenía 
y  había  de  quedar  allí  de  guarnición,  en  lo  cual  se  halló  el  cucho  Alon- 
so López  de  Arraigada,  ansí  en  las  velas,  corredurías  y  trasnochadas 
que  allí  se  hicieron,  como  en  hacer  el  dicho  fuerte,  trayendo  en  hombros 
y  en  brazos  la  piedra  y  tierra  y  los  demás  materiales  nescesarios  para  el 
dicho  fuerte,  etc. 

9. — Que  habrá  nueve  afíos,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á  este  reino 
por  gobernador  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  ó  hizo  gente  para  hacer  la 
guerra  á  los  naturale»  de  las  provincias  y  términos  de  las  ciudades  de 
Engol  y  la  Concepción,  y  por  no  poderse  hallar  el  dicho  Alonso  López 
con  el  dicho  Gobernador,  sirvió  á  S.  M.  con  caballos  y  sillas  y  dineros, 
y  proveyó  algunos  soldados  de  algunas  cosas  [de]  que  tenían  nescesidad, 
á  su  costa  y  minción,  etc. 

10^ — Que  habrá  tres  años,  poco  más  menos,  que  haciendo  gente  en 
este  reino  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  para  la  pacificación 
y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  las  demás  re- 
beladas deste  reino,  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  sin  ser  para  ello 
apercebido,  se  ofresció  al  dicho  señor  Gobernador  de  irá  servirá  S.  M.  la 
dicha  jornada,  y  fué  en  su  compañía  con  mucho  lustre  y  buenos  adere- 
zos, caballos  y  servicio  y  muchos  mantenimientos,  comidas  y  ganados, 
por  mar  y  por  tierra  para  su  sustento  y  de  otros  soldados  que  sustentaba 
á  su  mesa  y  costa,  y  haciendo  las  velas  é  yendo  á  las  trasnochadas  y 
corredurías  y  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  buen  solda- 
do, etc. 

11. — Llegando  el  dicho  señor  Gobernador  con  su  campo  á  la  orilla 
del  río  grande  que  llaman  de  Biobío,  supo  cómo  en  donde  llaman 
Gualqui  había  mucha  cantidad  de  gente  de  guerra  en  un  fuerte,  y 
aunque  estaban  en  lugar  muy  áspero  y  fortificado  de  muchas  cavas  y 
hoyos  y  albarradas  y  mucha  cantidad  de  gente  de  guerra  para  su  defen- 
sa, el  dicho  señor  Gobernador  fué  á  él  con  su  gente  y  le  acometió  y 

rompió  y  peleó  con  los  dichos  indios  y  los  venció  y  desbarató  y  mató 
boc,  XXVI  4 
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algunos  dellos,  y  los  demás  se  ecliaron  ni  río,  dejando  las  armas;  en  lo 
cual  se  bailó  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  etc. 

12. — Después  de  desbaratado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  señor  Gober- 
nador, en  seguimiento  de  la  dicha  pacificación^  fué  haciendo  la  guerra  á 
los  naturales  rebelados  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
haciéndoles  muchas  corredurías,  talándoles  las  comidas,  y  pasó  el  dicho 
río  Biobfo  haciendo  mucho  castigo,  ansí  en  quitar  y  talar  las  comidas, 
como  en  la  gente  que  se  tomaba  en  las  trasnochadas  y  corredurías  que 
se  hacían;  y  entró  en  el  estado  y  valle  de  Arauco,  á  donde  se  hizo  un 
fuerte  de  madera  y  tierra  para  su  seguri<lad  y  de  la  gente  que  consigo 
tenía  para  pasar  allí  el  invierno,  por  no  se  poder  campear  por  la  mucha 
fuerza  de  las  aguas,  á  donde  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos, 
ansí  en  hacer  el  dicho  fuerte  como  en  las  trasnochadas  y  velas  y  corre- 
durías que  desde  allí  se  hacían,  por  ser  el  invierno  muy  recio  y  tem- 
pestuoso; en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada, 
pasando  los  dichos  trabajos,  así  en  hacer  el  dicho  fuerte  y  traer  los  ma- 
teriales para  él  necesarios,  con  su  servicio  y  criados,  como  en  las  velas, 
corredurías  y  trasnochadas  que  desde  allí  se  hacían,  haciendo  siempre 
lo  que  por  sus  capitanes  y  oficiales  le  era  mandado,  etc. 

13. — ^Que  salió  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  del  dicho  fuerte 
de  Arauco  con  ciento  y  setenta  hombres  á  buscar  comida  para  el  campo, 
questaba  con  nescesidad,  á  las  provincias  de  Tucapel,  y  estando  en  el 
lebo  que  llaman  de  Millarapue,  tuvo  nueva  cómo  los  dichos  naturales 
le  querían  aguardar,  para,  en  pasando,  dar  en  él  y  en  su  gente  sobre  si- 
guro,  diciendo  estaban  de  paz;  y  sabido  por  el  dicho  general,  una  ma- 
drugada repartió  su  gente  entre  sus  capitanes  y  dio  en  las  rancherías 
de  los  dichos  indios  y  prendió  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  se  cas- 
tigaron algunos  más  culpados  y  los  demás  [se]  desterraron  del  dicho  es- 
tado, que  fué  negocio  de  mucho  castigo  para  el  dicho  valle  de  Arauco; 
en  la  cual  dicha  prisión  de  indios  so  halló  el  dicho  Alonso  López  do 
Arraigada  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  como  buen  soldado. 

14. — Estando  el  dicho  señor  Gobernador  en  el  dicho  asiento  de 
Arauco,  tuvo  nueva  cómo  á  dos  leguas  de  allí  había  junta  de  gente  de 
guerra  para  dar  sobre  él,  y  salió  con  parte  de  su  gente  del  dicho  fuerte, 
dejando  en  él  gente  para  su  guardia,  y  fué  en  busca  de  la  dicha  junta, 
y  dio  en  una  cuadrilla  de  indios  prencipales  y  capitanes  que  allí  esta- 
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ban  juntos,  y  se  prendieron  y  mataron  muchos  dallos,  y,  entre  otros 
capitanes,  se  prendió  uno  muy  belicoso  llamado  Don  Juan,  que  era 
general  de  todos  los  indios  de  guerra,  y  fué  negocio  de  mucha  impor- 
tandia;  y  el  dicho  Alonso  López  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la 
muerte  y  prisión  de  los  dichos  indios  y  del  dicho  Don  Juan;  etc. 

15. — Pasada  la  furia  del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió 
con  su  campo  del  sitio  de  Arauco  y  fué  corriendo  la  tierra  &  los  dichos 
naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Tucapel,  Ilicura,  Purén,  Co- 
yuncos,  Mareguano,  Catiray  y  Andalicán  y  corrió  todas  las  provincias 
de  guerra,  talando  las  comidas  y  haciéndoles  muchas  corredurías  y 
trasnochadas;  y,  queriendo  tornar  á  entrar  en  el  ^icho  valle  de  Arauco^ 
en  la  cuesta  que  llaman  de  Viliagra  le  salieron  al  dicho  sefíor  Goberna- 
dor y  su  gente  gran  suma  de  indios  en  muchos  escuadrones,  para  le 
defender  la  entrada  del  dicho  valle,  con  los  cuales  se  tuvo  una  reñida 
batalla,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  peleando 
en  ella  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  que  los  dichos  natu- 
rales fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos;  etc. 

16. — Después  de  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  señor  Gober- 
nador con  su  campo  entró  en  el  dicho  valle  de  Arauco  y  fué  cortándolas 
comidas  y  corriendo  las  tierras  á  los  dichos  naturales  hasta  las  provin- 
cias  de  Tucapel;  y  en  el  lebo  que  llaman  de  Paicaví  hizo  su  asiento  para 
pasar  lafuria  del  invierno,  quentraba  con  mucha  fuerza,  y  donde  pasaron 
muchos  y  muy  excesivos  trabajos  de  agua,  hambre,  velas  y  trasnocha- 
das y  corredurías  y  rencuentros  que  se  tuvieron  con  los  dichos  indios: 
en  iodo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus 
armas  y  caballos  y  servicio,  cortándoles  las  dichas  corridas,  velando,  co- 
rriendo y  trasnochando  y  pasando  los  dichos  trabajos  y  hambres, 
haciendo  siempre  lo  que  por  sus  capitanes  leerá  mandado,  sustentando 
siempre  soldados  en  su  mesa  de  los  que  servían  á  S.  M.;  etc. 

17. — Estando  en  el  dicho  asiento  de  Paicaví,  salió  el  general  Loren- 
zo Bernal  de  Mercado  con  ciertos  soldados  á  buscar  comidas,  por  no 
tener  qué  comer  en  el  campo,  y  en  el  lebo  que  llaman  do  Lincoya  tuvo 
noticia  el  dicho  general  cómo  los  dichos  naturales  se  juntaban  para 
pelear  con  él,  y  envió  al  campo  á  pedir  socorro  de  más  gente;  y  salió  á 
su  socorro  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  más  gente,  y  fue- 
ron donde  se  tenía  nueva  questaban  los  dichos  indios,  un  día  de  muy 
jran  tormenta  de  agua  y  frío,  por  tierra  muy  áspera,  y  pelearon  con 
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los  dichos  indios  y  los  vencieron  y  desbarataron,  y  se  mataron  y  pren- 
dieron algunos  dellos  y  los  demás  se  fueron  huyendo,  por  ser  la  tíerra 
áspera  y  montuosa,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada,  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
^  Majestad,  haciendo  en  todo  lo  que  por  sus  capitanes  le  era  mandado;  etc. 

18. — Pasada  la  furia  del  invierno,  el  dicho  sefíor  Gobernador  tornó 
á  campear  con  su  gente  y  corrió  las  tierras  délos  indios  de  todas 
aquellas  provincias,  y  fué  al  valle  de  Purén,  donde  se  tuvieron  algunos 
rencuentros  con  los  dichos  naturales  y  se  les  cortaron  y  talaron  las 
coiiiidas;  y  estando  el  dicho  señor  Gobernador  con  su  campo  en  el  lebo 
que  llaman  Guadaba^una  noche,  dos  horas  antes  del  día,  dieron  sobre 
el  dicho  Gobernador  y  su  gente  gran  suma  de  los  dichos  naturales  rebe- 
lados, con  mucha  furia  y  fuerza,  de  suerte  que  tuvieron  al  dicho  señor 
Gobernador  y  su  gente  puestos  en  mucho  peligro,  y  pelearon  con  ellos 
hasta  que  fué  de  día,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  por  la  buena 
diligencia  del  dicho  señor  Gobernador  y  su  gente  fueron  desbaratados 
y  muchos  dellos  presos  y  muertos,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el 
dicho  Alonso  López  de  Arraigada  con  sus  armas  é  caballos  y  fué  uno 
de  los  primeros  que  acometieron  los  dichos  indios  á  caballo,  y  siguió 
el  alcance  dellos,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como  muy  buen  sol- 
dado, etc. 

19. — Después  de  pasada  la  dicha  batalla,  el  dicho  señor  Gobernador 
fué  con  su  gente  cortando  las  comidas  y  corriendo  la  tierra  á  los  dichos 
indios,  y  entró  en  la  provincia  dolos  Coyuncos,  adonde,  teniendo  su 
campo  sitiado  en  donde  llaman  Toraocuyeo,  una  Uu-decilla,  á  hora  de 
la  oración,  vinieron  sobre  el  dicho  señor  Gobernador  y  su  gente  gran 
fuerza  de  los  dichos  indios  naturales  rebelados,  en  sus  escuadrones, 
con  mucha  furia,  con  los  cuales  se  tuvo  «una  peligrosa  batalla,  en  la 
cual  se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  y  fué  urio"^  de  seis 
hombres  que  se  hallaron  los  primeros  á  caballo  con  el  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  y  rompieron  los  dichos  indios,  hallándose  siempre 
en  las  ocasiones  de  más  necesidad,  como  buen  soldado,  y  siguió  el 
alcance,  donde  fueron  muertos  y  presos  muchos  dellos  y  los  demás  se 
escaparon  huyendo,  dejando  muchas  armas. 

20. — Después  de  pasada  la  dicha  batalla,  estando  el  dicho  señor  Gober- 
na  dor  en  las  dichas  provincias  de  Coyuncos,  haciéndola  dicha  guerra  á 
los  dichos  naturales,  le  vino  nueva  cómo  en  el  puerto  de  Valparaíso 
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habia  llegado  un  navio  de  luteranos  y  que  había  otros  tres  navios  dellos 
en  esta  costa,  y  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador,  acudió  al  socorro 
desta  ciudad  de  Santiago  y  á  la  defensa  de  los  dichos  luteranos,  porque 
no  se  foi tincasen  en  tierra,  con  cincuenta  hombres  en  su  compañía, 
dejando  al  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  la  más  gente  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  dichos  naturales;  y  el  dicho  Alonso  López  de 
Arraigada  fué  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  que  vinieron  en 
compañía  del  dicho  señor  GobernadoK  El  dicho  Alonso  López  de 
Arraigada  ha  servido  á  Su  Majestad  entre  toBo  lo  susodicho  y  en  otras 
muchas  cosas  con  sus  armas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo  ques, 
á  su  costa  y  minsión,  sin  haber  iiecebido  paga  ni  socorro  de  la  real  caja 
de  Su  Majestad,  ni  héchosele  ninguna  merced  en  remuneración  de  los 
dichos  sus  servicios,  y  es  casado  con  Isabel  Oro,  hija  del  capitán  Diego 
Oro,  antiguo  conquistador  deste  dicho  reino,  que  murió  en  el  servicio 
de  S.  M.,  que  le  mataron  los  dichos  naturales  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  y  tiene  en  ella  muchos  hijos,  y  está  viejo 
y  cansado  y  pobre,  y  no  tiene  con  qué  se  sustentar  á  sí  y  á  la  dicha  su 
mujer  é  hijos,  meresce  que  S.  M.  le  haga  merced  por  los  dichos  sus 
servicios,  que  cualquiera  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacelle, 
cabe  en  su  persona,  por  le  haber  servido  como  dicho  tiene  y  haber  gas- 
tado su  hacienda  en  su  servicio. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  veinte 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  an- 
tei  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chile,  por  Su 
Majestad,  Alonso  López  de  Arraigada  presentó  la  petición  de  arriba  é 
los  capítulos  arriba  contenidos;  é  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que,  con 
citación  de  los  oficiales  reales  de  S.  M.,  en  defecto  de  ñscal  de  S.  M., 
parezcan  los  testigos  que  se  señalan  para  que  se  examinen  por  los  di- 
chos capítulos.  Testigos:  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  Juan 
Pardo. — Cristóbal  Luis, 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  cité  yo  el  secretario  al  contador  Fran- 
cisco de  Gálvez  en  su  persona,  siendo  testigo  don  Antonio  de  Quiro- 
ga.— Cristóbal  Luis, 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario  cité  para  lo  arriba  con- 
tenido á  Juan  Hurtado,  fator  de  S.  M.,  siendo  testigos  Juan  de  Gálvez 
é  Diego  Lozano.— Cm/óZ^aZ  Luis  y  etc. 
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Eli  Santiago,  en  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario  cité  para 
la  probanza  é  para  lo  arriba  contenido  al  tesorero  Antonio  de  Carrefto, 
en  su  persona;  testigo:  Andrés  Hernández. — Cristóbal  Luis^  etc, 

E  después  de  lo  susodicIiO;  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  a  los  di- 
chos veinte  díns  det  dicho  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
y  nueve  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  de  su  oficio,  mandó  parescer 
ante  sí  al  capitán  Diego  García  Altamirano,  estante  al  presente  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  Jel  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  dicho 
Alonso  López  de  Arraigada,  declaró  lo  siguiente; 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempo  quel  ca- 
pítulo dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Alonso  López  vino  á  este  rei- 
no de  Chille,  bien  aderezada  su  persona,  con  el  lustre  quel  capítulo 
declara;  y  esto  responde,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  quel  capítulo 
declara,  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  fué  á  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  desde  esta  de  Santiago,  con  gente  de  guerra  que 
llevó  para  el  dicho  efeto;  y  después  de  poblada,  los  naturales  rebelados 
de  aquellas  provincias  y  las  demás,  dieron  en  él  y  pelearon  con  ellos, 
y  los  dichos  españoles  fueron  desbaratados  y  muertos  veinte  y  tantos 
dellos,  y  sabe  cómo  el  dicho  Alonsb  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los 
que  allí  se  hallaron,  porque  este  testigo  salió  de  la  ciudad  Imperial  al 
socorro  de  los  españoles  que  de  allí  se  habían  escapado,  y  supo  cómo 
el  dicho  Alonso  López  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla;  y  esto 
responde,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  es  el  capitán  Diego 
García  Altamirano  que  el  capítulo  declara  que  fué  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  quel  dicho  Alonso  López  fué  uno  de  los  dichos  diez  soldados 
que  fueron  en  su  compañía  y  de  los  que  más  sirvieron  la  dicha  jorna- 
da, como  el  capítulo  declara  y  con  el  lustre  que  en  él  dice;  y  esto  res- 
políde  á  él,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  esto  testigo  estuvo  en  compañía  del 
maese  de  campo  Pedro  de  Villagra  el  tiempo  quel  capítulo  dice,  y  vio 
cómo  el  capitán  Juan  Gudínez,  con  cierta  gente,  fué  á  le  socorrer  al 
dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra,  y  llegado  donde  estaba  el  di- 
cho maese  de  campo,  fué  en  seguimiento  de  los  dichos  indios,  y  es  pú- 
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blico  é  notorio  mataron  los  indios  que  el  capítulo  dice,  y  los  dichos 
indios  mataron  un  español  que  se  decía  Salamanca;  y  sabe  quel  di- 
cho Alonso  López  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Juan 
Gudiness,  y  entendió  de  los  que  allí  se  hallaron  había  peleado  muy 
bien  y  hediólo  que  debía  á  buen  soldado;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 
5.r— Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  cómo  el  dicho  Lauta- 
ro vino  con  mucha  cantidad  de  gente  escogida  de  los  estados  de  Arauco 
y  Tucapel  y  demás  provincias  de  guerra,  haciendo  grandes  daños  y 
alzando  y  rebelando  los  naturales  questaban  de  paz,  que  se  alzaron 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  corriendo  toda  la  tierra  hasta  llegar  á  Ma- 
taquito,  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo  su  asiento  y  un 
fuerte  para  su  seguridad;  y  sabido  por  el  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  que  venía  de  socorrer  las  ciudades  Lnperiai  y  las  demás  de  arri- 
ba, cómo  el  dicho  Lautaro  venía  sobre  esta  ciudad  y  estaba  ya  en  sus 
términos,  dobló  las  jornadas",  dándose  mucha  priesa  á  caminar,  y  lle- 
gando á  Peteroa,  supo  cómo  iba  el  capitán  Juan  Gudínez,  proveído  por 
el  Cabildo  desta  ciudad  de  Santiago,  con  veinte  soldados  á  reparar  y 
resistir  al  dicho  Lautaro  no  pasase  adelante,  y  el  dicho  Gobernador, 
viendo  la  fuerza  de  los  enemigos,  aguardó  á  quel  dicho  Juan  Gudínez 
llegase  con  su  gente,  y  después  de  llegado,  sabiendo  por  espías  y  len- 
guas que  estaba  el  dicho  Lautaro  muy  fortificado  y  con  mucha  gente, 
ansí  de  aquella  comarca^  que  se  habían  alzado,  'como  de  las  demás  que 
consigo  había  traído,  puso  su  gente  en  orden  una  noche  para  dar  en 
ellos  al  cuarto  del  alba,  como  lo  hizo,  y  señaló  treinta  soldados  á  pie 
para  que  entrasen  en  el  dicho  fuerte,  y  le  entraron  y  estuvieron  pelean- 
do con  los  dichos  naturales  desde  antes  del  día  hasta  más  de  las  diez, 
que  fué  Nuestro  Señor  servido  fueron  desbaratados  y  vencidos  y 
muerto  el  dicho  Lautaro  y  con  él  seiscientos  y  treinta  y  timtos  indios; 
y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de 
los  que  allí  se  hallaron,  que  había  ido  en  compañía  del  dicho  capitán 
Juan  Gudínez  y  que  peleó  en  la  dicha  batalla  como  muy  buen  solda- 
do servidor  de  $.  M.,  ansí  él  como -los  demás  que  allí  se  hallaron,  por- 
que fué  una  de  las  más  reñidas  y  peligrosas  batallas  que  ha  habido  en 
este  reino,  por  ser  el  dicho  Lautaro  el  más  valiente  y  más  belicoso  ca- 
pitan  que  ha  habido  en. él,  y  tener,  como  dicho  tiene,  muoha  fuerza;  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  fué  uno  de  los  que  allí  se  hallaron;  y  esto 
responde  al  capítulo,  etc. 
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21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene  y  en  otras 
muchas  cosas,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  por 
tal  es  tenido,  á  su  costa  é  minción,  sin  queste  testigo  sepa  ni  entienda 
que  ha^'a  rocebido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda,  ni  háchesele 
ninguna  merced  en  gratificación  de  los  dichos  sus  servicios;  y  sabeques 
casado  con  Isabel  Oro,  hija  del  capitán  Diego  Oro,  que  fué  uno  de  los 
antiguos  conquistadores  y  pobladores  deste  dicho  reino  y  murió  en  él 
en  servicio  de  S.  M.,  que  le  mataron  los  indios  naturales  rebelados  en 
compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  sabe  que  tiene  en  elhi 
muchos  hijos  y  ostíi  pobre  y  cansado  y  viejo  y  meresce  que  S.  M.  le 
haga  mercedes  con  que  pueda  sustentar  su  mujer,  hijos  y  casa,  por  él 
haber  servido  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Gobernador  si  este  testigo  ha  vis- 
to é  oído  ó  entendido  quel  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  haya  de- 
servido á  S.  M.  ó  halládose  en  alguna  rebelión,  motín,  alzamiento  con- 
tra su  real  servicio  en  este  reino  de  Chile  ó  fuera  del,  que  lo  diga  y 
declare,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  etc. 

Dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho 
López  de  Arraigada  haya  deservido  á  S.  M.  ni  halládose  en  motín,  re- 
belión ni  alzamiento  contra  su  real  servicio,  antes  le  ha  servido,  como 
dicho  tiene;  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad  pam  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retifícó;  é  siéndole  leído  este  su  dicho,  reti- 
fícóse  en  él,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  dijo  que  tiene  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales 
de  la  ley. — Rodrigo  de  Quiroga, — Diego  García  Altamirano, — ^Ante  mí. 
—  Cristóbal  Luis. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, jpn  veinte 
y  un  dÍAS  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Gv^bernador  mandó  parescer  ante 
sí  al  genertil  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  vecino  de  la  ciudad  de  los 
Coníines,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  del  cual  fué 
tomado  é  rescibido  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  me- 
morial presentado  por  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  declarólo 
siguiente,  etc.  . 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  cómo  al  dicho  goberna- 
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dor  don  García  de  Mendoza  le  salieron  al  camino  gran  suma  de  indios 
rel>elado$  de  la  otra  parte  del  río  que  llaman  de  Biobío,  y  se  tuvo  con 
ellos  una  batíilla  muy  reñida,  y  los  dichos  naturales  fueron  desbarata- 
dos y  muertos  y  presos  muchos  dellos;  en  la  cual  sabe  y  vio  este  testi- 
go se  halló  el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  el  éapítulo  declara,  y  peleó  como  muy  buen  soldado;  é  yen- 
do en  seguimiento  de  los  dichos  naturales  este  testigo,  se  rehicieron 
más  de  cien  indios  entre  unas  matas,  y  viendo  este  testigo  al  dicho 
Alonso  López  cerca  delloB,  le  llamó,  y  el  dicho  Alonso  López  se  apeó 
de  su  caballo  y  fué  con  este  testigo  y  acometieron  á  pie  los  dichos  in- 
dios y  mataron  muchos  dellos  y  los  demás  se  salieron  huyendo  de  las 
dichas  matas,  donde  vio  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  López  dio 
muestra  de  su  persona,  como  valiente  soldado  servidor  de  Su  Majestad; 
y  esto  responde  al  cxtpítulo  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto,  como  dicho 
tiene. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vi6  cómo  en  él  dicho 
lebo  de  Millarapue  quel  capítulo  declara,  salieron  los  dichos  naturales 
con  mucha  furia  y  fuerza  al  dicho  Gobernador  y  se  tuvo  con  ellos  una 
muy  reñida  battiUa,  donde  murieron  más  de  quinientos  indios;  y  sabe 
y  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso  López  se  halló  en  ella  y  peleó  co- 
mo muy  buen  soldado,  como  lo  suele  hacer  y  ha  hecho  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ha  hallado;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  se  haber  ha- 
llado en  ello  y  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al 
capítulo,  etc. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  después  de  la  dicha 
guazábara  el  dicho  Gobernador,  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  fué 
haciendo  la  guerra  á  las  provincias  de  Tuca  peí,  haciendo  muchas  co- 
rredurías y  trasnochadas,  y  allí  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  madera  y 
tierra  para  seguridad  de  la  gente  que  allí  había  de  quedar  de  guarni- 
ción, á  manos  de  los  soldados  que  consigo  traía,  trayendo  en  brazos  y 
en  hombros  los  materiales  para  él  necesarios;  y  sabe  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada  se  halló  en  todo  ello,  ansí  en  hacer  el  dicho  fuerte, 
trayendo  para  él  los  dichos  materiales^  como  en  las  corredurías,  velas  y 
trasnochadas  que  allí  se  hicieron;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  presente  á  todo  y  lo  vio;  y  esto  responde,  etc. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempo  quel 
capítulo  declara,  quel  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
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gente  en  este  reino  y  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tuca  peí,  y  vio  cómo  el  dicho  Alonso  López  de  Arrai- 
gada fué  en  su  compañía  con  el  lustre  de  armas  y  caballos  que  el  capitulo 
declara;  y  sabe  que  llevó  la  dicha  jornada  muchos  bastimentos  y  gana- 
dos por  mar  y  tierra  para  su  sustento  y  de  otros  soldados  que  sustenta- 
ba á  su  mesa  y  costa,  y  acudía  á  las  velas,  trasnochadas  y  corredurías 
y  á  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  buen  soldado  servidor  de 
S.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  era  maese  de  campo  del  dicho 
Gobernador  y  veía  y  sabía  todo  lo  que  en  él  pasaba  y  tenía  cuenta  con 
las  personas  que  en  él  servían;  y  esto  responde  al  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  cómo  yendo  el  dicho  señor 
(Gobernador  con  su  ca»npo  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  supo  cómo  en  las  orillas 
del  río  grande  que  llaman  de  Biobío,  en  donde  llaman  Gualque,  estaban 
los  dichos  naturales  en  el  fuerte  quel  capítulo  declara,  con  mucha 
fuerza,  así  por  estar  el  dicho  fuerte  en  tierra  muy  áspera,  como  por  las 
albarradas,  cavas  y  hoyos  de  questaba  cercado,  y  el  dicho  Gobernador 
le  acometió  con  su  gente  y  le  rompió  y  desbarató  los  dichos  naturales, 
y  se  mataron  y  prendieron  algunos  dellos  y  se  tomaron  muchas  armas, 
y  los  demás  se  huyeron  por  el  río  y  otros  á  los  montes;  y  el  dicho  Alon- 
so López  se  halló  en  el  dicho  desbarate  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  desbaratado 
el  dicho  fuerte,  el  dicho  señor  Gobernador  fué  haciendo  la  guerra  á 
los  dichos  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  así 
en  cortar  las  comidas  como  en  trasnochadas  y  corredurías  y  castigar 
indios  que  en  ellas  se  tomaban,  y  pasó  el  dicho  río  de  Biobío  y  entró  en 
el  valle  de  Arauco,  y  en  el  lugar  más  cómodo  hizo  un  fuerte  de  made- 
ra y  tierra  y  ranchería  para  pasar  allí  el  invierno,  por  no  se  poder  cam- 
pear por  la  fuerza  de  las  aguas,  y  desde  allí  se  hicieron  muchas  corredu- 
durías  y  pasaron  muchos  trabajos  y  nescesidades  por  el  invierno  muy  recio; 
y  el  dicho  Alonso  López  se  halló  en  todo  ello,  ansí  en  traerlos  materiales 
con  su  servicio  para  el  dicho  fuerte,  como  en  las  dichas  trasnochadas  y 
corredurías  y  en  todo  lo  demás  que  le  era  mandado,  como  muy  buen 
soldado;  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene, 
etc. 

13. — ^A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testígo  es  el  general  Lorenzo 
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Beriml  de  Mercado  quel  capítulo  (Jeclara,  y  salió  del  dicho  fuerte  de 
Arauoo  á  buscar  comida,  y  como  supo  la  emboscada  que  los  dichos  na- 
turales lo  tenían  hecha  sobre  paz  falsa,  repartió  su  gente  una  noche  en 
cuadrillas,  y  dio  en  la  ranchería  de  los  dichos  indios  y  prendió  más  de 
quinientos  dellos  y  castigó  algunos  más  culpados  y  soltó  otros,  y  deste- 
rró los  demás  fuera  del  dicho  estado,  lo  cual  sabe  fué  nesrocio  de  mucho 
castigo  para  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  de  mucho  provecho  al 
servicio  de  S.  M.;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno 
de  los  que  fueron  en  compañía  deste  testigo,  é  fizo  siempre  lo  que  por 
sus  capitanes  le  fué  mandado,  ansí  en  la  prisión- de  los  dichos  indios 
como  en  todo  lo  demás;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  etc., 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  qtie  estando  en  el  dicho  fuerte  el 
dicho  seftor  Gobernador  y  este  testigo  y  todo  el  dicho  campo,  tuvo 
nueva  cómo  á  dos  leguas  del  dicho  fuerte  había  junta  de  gente  de  guerra 
para  dar  sobre  el  dicho  campo,  y  salieron  el  dicho  seftor  Gobernador  y 
este  testigo  y  otros  soldados  y  capitanes  del  dicho  campo  en  busca  de 
Ja  dicha  junta  de  gente  de  guerra,  dejando  en  el  dicho  fuerte  la  gente 
para  su  defensa  necesaria,  y  dieron  en  dos  cuadrillas  de  indios,  que  en 
la  una  dellas  había  muchos  capitanes  é  indios  belicosos,  y  entre  ellos  el 
dicho  don  Juanillo  quel  capítulo  declara,  que  era  capitán  general  de 
los  naturales  de  aquella  provincia  y  que  había  hecho  mucho  dafto  á  los 
españoles,  y  fueron  muertos  y  presos,  y  entrellos  fué  preso  el  dicho  don 
Juanillo  y  hecho  del  castigo,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia 
para  el  sosiego  de  los  dichos  naturales;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  López 
de  Arraigada  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  y  deste  testigo,  y  se  halló  en  la  muerte  y  prisión  de  los 
dichos  indios  y  desbarate  dellos,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  á  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sáb^^ue  después  de  pasada  la 
furia  del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió  del  dicho  estado  de 
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Arauco  y  fué  haciendo  la  guerra  y  corriendo  las  tierras  y  provincias 
quel  capítulo  declara  y  otras  muchas,  haciendo  mucho  daño  á  los  dichos 
naturales,  ansí  en  cortarles  las  comidas,  como  castigando  los  que  se 
prendían  en  malocas  y  corredurías  que  se  hacían;  y  queriendo  tornar  á 
entrar  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Villagra, 
donde  fué  desbaratado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  le  salieron 
J  dicho  señor  Gobernador  y  su  campo  muchos  naturales  rebelados 
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ni  camino  y  paso  para  le  defender  la  entrada  del  dicho  valle,  y  se  tuvo 
con  ellos  una  reñida  batalla^  y  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados 
y  muertos  muchos  dellos;  y  sabe  y  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso 
López  de  Arraigada  se  halló  en  la  dicha  batalla  con  sus  armas  y  caba- 
llos y  peleó  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  haciendo  siempre 
lo  que  por  sus  capitanes  le  era  mandado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  pa- 
sada la  dicha  batalla  y  desbaratados  los  dichos  indios  naturales,  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  con  su  campo  corriendo  las  tierras  y  rancherías 
de  las  provinciasde  Armicoy  Tncapel  y  demás  comarcanas,  cortando  las 
comidas  y  castigando  la  gente  que  sé  tomaba;  y  viendo  que  venía  ya 
la  furia  del  invierno,  hizo  su  asiento  en  el  lebo  que  llaman  de  Paicaví, 
para  lo  pasar  alM,  en  donde  vio  este  testigo  se  pasaron  muchos  y  muy 
excesivos  trabajos  y  necesidades  y  hambres,  por  no  tener  niantenimien- 
to  y  estar  los  soldados  en  tierra  muy  peligrosa,  donde  so  tenía  machos 
rencuentros  con  los  dichos  naturales  y  muchas  armas;  y  sabe  y  vio 
quel  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  se  halló  en  todo  ello,ansí  en  cortar 
^  las  dichas  comidas  y  malocas,  velas  y  trasnochadas  y  armas,  como  en 
las  hambres  y  demás  nescesidados  quel  capítulo  declara;  y  sabe 
que  con  todo  esto  sustentaba  soldados  á  su  mesa,  de  los  que  servían  á 
S.  M.  en  la  dicha  guerra;  y  esto  responde  al  capitulo,  etc, 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  Síilió  del  dicho 
asiento  de  Paicaví  con  ciertos  soldados  á  buscar  comida  al  lebo  que 
llaman  de  Lincoya,  donde  tuvo  nueva  que  los  dichos  naturales  se  junta- 
ban para  pelear  con  este  testigo,  y  envió  al  dicho  campo  por  más  gente, 
y. vino  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  ciertos  soldados,  donde 
estaba  este  testigo,  y  juntos  fueron  adonde  este  testigo  tenía  nueva 
questaban  los  dichos  naturales  un  día  de  mucha  agua  y  frío,  y  lo<halla- 
ron  en  un  sitio  y  tierra  m^iy  áspera  y  montuosa,  y  pelearon  con  ellos  y  , 
fueron  vencidos  y  desbaratados  y  muertos  y  presos  algunos  dellos,  y 
los  demás  se  huyeron   por  el  dicho  monte  y  aspereza;  y  sabe  este 
testigo  que]  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  se  halló  en  la  dicha  bata- 
lla y  peleó  en  ella  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  lo  cuai 
sabe  este  testigo  porque  el  dicho  Alonso  López  fué  en  su  compañía  y  lo 
vio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  pasada  la  furia 
del  invierno,  el  dicho  señor  Gobernador  salió  con  su  campo  corriendo 
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la  tierra  Je  los  naturales  de  todas  aquellas  provincias  de  guerra,  y  llegó 
al  valle  de  Purén,  y  se  cortaron  y  talaroil  las  comidas  de  los  naturales 
de  aquellas  provincias,  y  se  tuvieron  allí  algunos  rencuentros,  y  desde 
allí  fué  al  lebo  que  llaman  de  Guadaba  y  este  testigo  se  fué  á  la  ciudad 
de  Engol,  donde  supo  cómo  los  dichos  naturales  habían  dado  de  noche 
en  el  dicho  señor  Gobernador  y  su  campo  y  le  habían  puesto  en  mucho 
peligro  y  riesgo,  y  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y 
muertos  y  presos  algunos  dellos;  y  sabe  quel  dicho  Alonso  Ijópez  de 
Arraigada  estaba  en  el  dicho  campo,  y  cree  y  tiene  por  cierto  pelearía 
como  muy  buen  soldado,  como  lo  ha  hecho  en  las  demás  ocasiones  quo 
este  testigo  le  ha  visto;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  señor 
Gobernador  salió  con  su  gente  del  dicho  asiento  de  Guadaba  y  fué  ha- 
ciendo la  guerra  y  cortando  las  comidas  á  los  naturales  de  aquellas  pro- 
vincias y  las  de  los  coyuncos,  y  teniendo  el  dicho  señor  Gobernador  su 
campo  en  las  dichas  provincias  de  los  coyuncos,  en  donde  llaman  To- 
mocuyeo,  una  tardecilla,  á  hora  de  la  oración,  vinieron  sobre  el  dicho 
campo  gran  número  de  los  dichos  naturales  rebelados,  con  mucha  furia, 
y  habiendo  tocado  arma,  este  testigo  los  salió  á  rescibir  con  alguna  infan- 
teríay  gente  de  á  caballo,  y  acometió  los  dichos  indios  y  los  desbarató;  y 
el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
hallaron  con  este  testigo  y  rompieron  los  dichos  indios,  y  peleó  como 
muy  valiente  soldado,  acudiendo  adonde  más  necesidad  había,  como  ce- 
loso del  servicio  de  S.  M.,  y  siguieron  el  alcance  de  los  dichos  indios  y 
se  prendieron  y  mataron  muchos  dellos  y  se  tomaron  muchas  armas  y 
se  hizo  mucho  castigo,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto,  como 
dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  questando  el  dicho  señor 
Gobernador  con  su  campo  en  las  dichas  provincias  de  los  coyuncos, 
tuvo  nueva  cómo  un  navio  de  luteranos  había  dado  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  y  se  decía  andaban  otros  tres  navios  en  la  costa,  y  para  poner 
en  ello  remedio  acudió  por  su  persona  á  esta  ciudad  de  Santiago  con 
ochenta  soldados,  dejando  á  este  testigo  con  la  demás  gente  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  de  aquellas  provincias;  y  este  testigo  sabe  quel 
dicho  Alonso  López  de  Arraigada  fué  uno  de  los  que  fueron  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  socorro;  y  esto  responde  al 
capítulo. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  los  dichos  veinte  j'  un  días  del  dicho 
raes  de  junio  del  dicho  aflo.  Sí  dicho  señor  Gobernador  mandó  pares- 
cer  ante  sí  á  Francisco  Zelaya,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  Doctor 
Bravo,  gobernador  que  fué  desto  reino,  hizo  gente  para  hacer  la  guerra, 
el  dicho  Alonso  López  de  Arraigada,  por  no  poderse  hallar  en  ello,  le 
di6  caballos  y  sillas  y  armas  para  otros  soldados,  y  proveyó  á  otros  sol- 
dados de  algunas  cosas  que  tenían  nescesidad,  ansí  para  esta  jornada 
como  para  otras,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  ver  cómo 
el  dicho  Alonso  López,  viendo  algún  soldado  con  nescesidad,  le  socorría 
con  lo  que  podía  de  su  hacienda;  y  esto  responde,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos,  que  no  se  copian  por 
declarar  lo  mismo). 


4  de  abril  de  1581. 

F. — Intmrogatorio  de  la  información  de  servicios  de  Juan  Ortiz  de 

Zarate. 

(Archivo  de  Indias,  70-6-28). 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Ortiz  de  Zarate,  digo:  que  á  mí  me  con- 
viene hacer  información  de  testigos  de  lo  que  he  servido  á  V.  A.  en  las 
provincias  de  Ciiile  y  en  estos  reinos  del  Pirú. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  admitir  la  dicha  información  y  nom- 
brar una  persona  desta  vuestra  Real  Audiencia  ante  quien  se  haga, 
con  citación  de  vuestro  fiscal,  y  que  sean  preguntados  los  testigos  por 
los  artículos  siguientes:     . 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  por  las  generales. 

2. — Si  saben  que  luego  que  llegó  á  este  reino  el  dicho  Juan  Ortiz  dQ 
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Zarate,  que  fué  año  de  quinientos  ó  sesenta  é  nueve,  por  mandado  del 
excelentísimo  señor  Visorrey  destos  reinos  fué  á  servir  á  Su  Majestad 
á  las  provincias  de  Chile,  llevando  á  su  cargo,  como  capitán,  una  com- 
pañía de  gente  de  socorro  para  el  dicho  reino,  la  cual  hizo  en  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes  en  tiempo  que  ninguna  persona  quería  ir  á  ellos  te- 
mieado  el  peligro,  por  estar  los  naturales  del  dicho  reino  alzados  y  el 
poco  aprovechamiento  que  en  él  esperaban  tener. 

3. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  con  la  dicha 
gente  al  dicho  reino  de  Chile  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  como 
tal  capitán,  sin  salir  della  invierno  ni  verano  y  con  mucho  ardid,  pres- 
teza y  valentía,  tiempo  de  cuatro  años  continuos,  donde  pasó  muchos 
trabajos  y  pehgros  de  su  persona,  ó  muchas  batallas  y  rencuentros  que 
con  los  indios  tuvo,  tanto  que,  mediante  lo  dicho  y  lo  que  á  S.  M.  sir- 
vió, los  pueblos  despañoles  se  sustentaron  de  no  se  perder,  questaban 
muy  á  canto  dello  antes  quel  dicho  socorro  fuese,  y  los  indios  questa- 
ban de  paz  se  conservaron  en  ella;  digan  los  trabajos  y  peligros  de  su 
persona  que  pasó,  y  en  el  estado  que  estaba  el  reino. 

4. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años  que 
ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  en  el  dicho  reino  de 
Chile,  en  la  guerra  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  sustentar  su  persona 
y  criados,  y  en  armas  y  caballos  y  soldados  que  tenía  en  su  compañía, 
y  salió  muy  adeudado. 

5. — 'Si  saben  que,  al  cabo  de  los  dichos  cuatro  años,  el  dicho  Juan 
Ortiz  de  Zarate  volvió  á  este  reino  del  Pirú  y  fué  á  la  provincia  de  los 
Charcas,  donde  á  la  sazón  estaba  el  excelentísimo  señor  Visorrey  des- 
tos  reinos  con  cartas  de  las  ciudades  del  dicho  reino  de  Chile,  á  pedir 
socorro  de  gente  é  armas  para  el  dicho  reino,  y  halló  á  Su  Excelencia 
juntando  gente  para  entrar  á  hacer  guerra  á  los  rebeldes  tiranos  do 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  á  los  indios  chiriguanacs  de  la  cordillera,  y 
Su  Excelencia  le  mandó  hiciese  en  la  villa  imperial  de  Potosí  una  com- 
pañía de  soldados,  y  sirvió  á  S.  M.  con  ella  en  la  jornada  hasta  que  se 
acabó  la  dicha  guerra,  y  salió  con  algunas  heridas  que  le  dieron  en 
recuentros  que  tuvo  con  los  dichos  indios,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro; 
digan  los  recuentros  que  tuvo  con  los  dichos  indios  y  heridas  que  sacó 
é  trabajos  que  pasó  y  gastos  que  hizo. 

6. — Si  saben  que,  acabada  la  dicha  guerra,  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
Zarate  anduvo  siempre  en  acompañamiento  de  Su  Excelencia  aguar- 


64  COLECOIÓK   DB  BOOITVBNTOS 

dando  las  ocasiones  que  se  ofreciesen  para  en  qué  servir  á  S.  M.  y  á 
Su  Excelencia  en  su  real  nombre  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, que  serán  seiscientas  leguas  de  camino  desde  la  cordillera  de  los 
chiriguanaes  á  ella. 

7. — Si  saben  que  después  de  llegado  Su  Excelencia  á  esta  ciudad  de 
los  Reyes  y  en  su  acompañamiento  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  den- 
de  á  pocos  días  vacó  la  plaza  de  alguacil  mayor  desta  Real  Audiencia, 
y  Su  Excielencia  le  mandó  usase  y  ejerciese  el  dicho  oficio,  y  así  lo  usó 
y  ejerció  por  tiempo  de  dos  afios,  pocos  días  menos,  con  mucho  lustre 
de  su  persona  y  con  mucha  fedilidad  y  con  tanta  diligencia  é  cuidado 
cuanto  requería  la  ejecución  de  la  real  justicia. 

8. — Si  saben  que  los  aprovechamientos  del  dicho  oficio  valen  tan 
poco  que  no  valen  de  nuevecientos  pesos  corrientes  arriba,  y  que  para 
86  sustentar  en  el  lustre  que  anduvo  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  y 
requería  el  dicho  oficio  fué  nescesario  hacer  mayor  gasto  que  el  dicho 
aprovechamiento,  por  manera  que  salió  con  deuda. 

9. — Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  Su  Excelencia  mandó  al 
dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  fuese  á  usar  y  ejercer  el  cargo  de  corregidor 
y  alcalde  mayor  de  minas  de  la  ciudad  de  Guamanga  y  su  juridición, 
en  que  entran  las  minas  de  azogue,  oro  y  plata  de  Guancabélica,  con 
salario  de  tres  mili  pesos  ensayados  cada  año. 

10. — Si  saben  que,  cuando  comenzó  á  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo 
el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  faltaban  por  cumplir  á  los  mineros  de 
los  indios  que  Su  Excelencia  tenía  repartidos  á  las  minas  de  azogue 
casi  la  tercia  parte,  el  cual,  para  que  se  cumpliesen,  puso  gran  calor  y 
diligencia,  enviando  á  Francisco  de  Montoya,  escribano  real,  á  requerir 
á  los  corregidores  de  los  partidos  con  las  provisiones  y  capítulos  de 
iustruciones  para  que  cumpliesen  lo  que  se  les  mandaba,  haciéndoles 
prevenciones  y  protestaciones  del  daño  del  haber  real;  y  asimismo 
mandó  venir  á  Guancabélica  los  caciques  hasta  que  cumpliesen  el  nú- 
mero, con  lo  cual  y  otros  proveimientos  se  cumplió  el  dicho  número,  y 
lo  ha  sustentado  hasta  hoy,  de  lo  cual  ha  resultado  gran  aumento  á  la 
hacienda  real  de  Su  Majestad  en  se  haber  sacado  mucím  más  cantidad 
de  azogue  en  cada  un  año  del  que  se  sacaba  antes. 

11. — Si  saben  que,  por  haber  hecho  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate 
lo  contenido  en  el  capítulo  de  suso,  quitó  á  los  mineros  de  azogue  la 
excusa  que  tenían  ó  podían  tener  eu  decir  que  por  no  se  les  haber 
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cumplido  los  indios  que  tenían  repartidos,  no  pudieron  cumplir  la  obli- 
gación que  tenfan  fecha  á  S.  M.  sobre  dar  dos  quintales  de  azogue  por 
cada  indio  repartido,  en  cada  un  año. 

12. — Si  saben  que,  po'r  provisión  é  instrucción  de  Su  Excelencia, 
mandaba  que  en  cada  domingo  de  cada  semana  se  pagasen  á  los  indios 
sus  jornales  que  habían  trabajado,  lo  cual  no  se  había  cumplido  por 
decir  parecía  imposible,  de  que  resultaron  muchos  daños  del  haber  real, 
y  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  dio  orden  y  traza,  luego  que  fué  al  dicho 
cai'go,  para  que,  cada  domingo,  se  pagasen,  y  así  se  ha  hecho  y  hace 
hasta  hoy,  que  ha  sido  causa  para  que  los  indios  no  se  fuesen  á  sus 
tierras  sin  paga,  y  se  les  quitó  la  ocasión  de  decir  que  no  les  pagaban 
y  que  no  tenían  qué  comer  ni  con  qué  comprarlo,  y  así  cumplen  la 
mita,  fué  y  es  causa  para  acrecentar  la  hacienda  real  de  S.  M. 

13. — Si  saben  que  cuando  fué  al  cargo  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, valía  comunmente  en  el  asiento  y  minas  de  Guancabélica  una 
hanega  de  maiz  cuatro  pesos  y  cinco,  y  se  iba  encareciendo  en  tal  ma- 
nera que  ya  no  se  podían  sustentar  los  indios  ni  asiento,  porque  decían 
que  no  les  bastaba  lo  que  ganaban  para  comprar  maíz,  y,  lo  peor,  que 
no  lo  había,  el  cual  dio  orden  en  que  hubiese  maíz  de  depósito  para  los 
indios,  enviando  persona  á  recoger  lo  que  había  de  tasas  de  repartid 
mientes  y  de  comunidades,  y  otras  prevenciones,  en  que  hubo  muclio 
maíz  á  dos  pesos  y  dos  tomines  hanega,  y  hasta  hoy  está  en  el  dicho 
precio,  que  fué  causa  muy  importante  para  sustentar  y  acrecentar  la 
labor  de  las  minas,  y,  por  el  consiguiente,  la  hacienda  real  de  S.  M. ' 

14. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  de  mucha 
habilidad  é  para  mucho  trabajo,  para  ver  las  medidas  y  labores  de  las 
minas  ha  subido  muchas  veces  á  visitar  los  socabones,  enjtrando  en 
ellos  á  hacer  medidas  por  dentro  y  fuera,  con  aguja  y  nivel,  cordel  y 
medida,  para  quitar  diferencias,  y  así  ha  quitado  muchas,  por  lo  cual 
se  lian  proseguido  muchas  labores  de  minas  fijas  y  socabones,  de  que 
se  ha  sacado  y  saca  mucha  cantidad  de  buen  metal  y  mucho  azogue, 
de  lo  cual  ha  resultado  mucho  haber  á  la  hacienda  real  de  Su  Ma* 
gestad. 

15.— Si  saben  que,  habiéndose  descubierto  ciertas  minas  de  oro  y 
plata,  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Guancabélica,  en  el  cerro  de  Sulcani  y 
su  comarca,  hizo  venir  indios  de  los  repartimientos  de  la  dicha  provin- 
cia, sin  los  questaban  repartidos  para  las  minas  de  azogue,  y  los  repar- 
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tió  en  las  personas  que  habían  descubierto  las  tales  minas,  para  qae  las 
cateasen  ó  hiciesen  ensayos,  y  se  ha  venido  á  proseguir  la  labor  en  tal 
manera  que  se  han  dado  y  dan  cada  día  gran  cantidad  de  pesos  do  oro 
de  quintos  reales,  y  se  espera  será  mucho  más,  todo  en  aumento  de  la 
real  hacienda. 

16. — ^Si  saben  que  cuando  fué  al  dicho  cargo  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
Zarate^  había  en  la  villa  de  Oropesa  y  minas  toda  manera  de  juegos 
vedados  y  muchas  rifas  y  muchas  personas  vagamundos,  lo  cual  todo 
extirpó  y  quitó,  prendiendo,  castigando,  desterrando  á  muchas  perso- 
nas, en  tal  manera  que  todos  entienden  en  sus  haciendas  y  en  desea* 
brir  y  labrar  minas,  de  que  ha  redundado  mucho  aprovechamiento  á 
la  real  hacieda  y  quietud  á  la  dicha  villa  y  minas. 

17. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  para  desagraviar  á 
los  indios  y.  que  fuesen  relevados  y  bien  tratados  y  de  las  fundiciones 
no  recibiesen  daño,  ha  visitado  los  asientos  y  fundiciones  y  visto  en 
persona  donde  segaban  los  indios  el  buho  y  paja,  dando  orden  é  me- 
dida en  todo,  y  en  que  hubiese  dos  fundiciones  en  cada  asiento,  para 
que  no  se  fundiese  en  una  cada  día,  de  que  ha  redundado  gran  bien  á 
los  indios,  por  les  haber  descargado  de  mucho  trabajo  que  tenían,  y 
también  á  la  hacienda  real  de  S.  M.,  por  se  sacar  más  azogue  habiendo 
d  )s  fundiciones. 

18. — Si  saben  quel  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  después  acá  que  ha 
tenido  el  dicho  cargo,  ha  tenido  é  tiene  la  dicha  ciudad  de  Guamanga 
y  su  provincia  en  toda  quietud  y  paz,  estando  antes  en  bandos,  pasio- 
nes y  cuestione»,  por  ser  juez  reto,  sin  parcialidad  ni  amistad  para  dejar 
do  híicer  justicia. 

19. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  es  quitado  de  todo 
juego,  vicio,  trato  y  contrato  ó  interés,  y  da  seiscientos  pesos  de  su  si\- 
lario  al  Licenciado  Eslava,  su  teniente,  para  ayuda  á  su  sustento,  por 
lo  cual  ha  gastado  é  gasta  el  salario  que  le  queda,  sin  le  quedar  apro- 
vechamiento alguno  al  fin  del  año. 

20. — Si  saben  que  al  presente  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate,  por  lo 
dicho  de  suso,  y  tratar  su  persona  con  el  lustre  que  se  requiere  para 
los  cargos,  está  muy  pobre  y  necesitado  y  con  deudas. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  es  notorio  hijodal- 
go, de  solar  conocido,  y  como  tal  trata  y  ha  tratado  su  persona  y  casa, 
y  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos. 
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22. — Si  saben  que  por  la  cantidad,  nobleza  y  limpieza,  servicios  y 
méritos  que  tiene  el  dicho  Juan  Oriiz  de  Zarate  merece  y  cabe  y  es 
bien  empleada  en  él  cualquier  merced  grande  y  gratificada  que  S.  M. 
sea  servido  hacerle. 

23. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  haya  sido  y  sea  pública  voz  y 
fama, — El  Doctor  Vásquee  Fajardo. — Bfigtcel  Rui^. 

Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  4  de  abril  de  1581. 


16  de  marzo  de  1582. 

VI. — Servicios  de  Juan  de  Vega. 

(Archivo  de  Indias,  31-7-20). 

En  la  ciudad  Rica  de  las  provincias  de  Chile,  en  primero  día  del 
mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  ó  ochenta  y  tres  afios,  ante  el  illustre 
señor  capitán  Juan  de  Arritoín,  corregidor  y  justicia  mayor  por  S.  M. 
en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  juridición,  y  por  ante  mí,  Her- 
nando de  Moya  Hontiveros,  escribano  público  y  de  cabildo  della,  y  de 
los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  Juan  de  Vega,  escribano 
público  en  ella,  y  presentó  una  probanza  que  parece  hizo  ante  el  capi- 
tán Juan  Sáez  de  Al  varado,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta,  dicha 
ciudad,  y  ante  Alvaro  de  Ludeña,  escribano  que  fué  de  ella,  de  la  cual 
dijo  tenía  necesidad  de  sacar  un  traslado,  dos  ó  más,  y  pidió  á  su  mer- 
ced mande  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  la  dé  eri  pública  •forma,  en  ma- 
nera que  haga  fee,  en  los  cuales  y  en  coda  uno  de  ellos  interponga  su 
autoridad  y  decretojudicial  para  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  y  fue- 
ra del,  y  sacados  los  dichos  traslados,  se  le  vuelva  su  original;  y  pidió 
justicia  é  imploró  su  oficio. — El  capitán  Juan  de  Haro, — Luis  Vásquez. 
— Rodrigo  Alonso,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad. 

El  dicho  señor  corregidor,  visto  el  dicho   pedimento  y  la  dicha  pro- 

)anza  y  que  no  estaba  viciosa,  rota  ni  en  parte  sospechosa,  dijo:  que 

mandaba  y  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  traslado,  dos  ó 

más  de  la  dicha  probanza  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee, 

y  los  dé  y  entregue  al  dicho  Juan  de  Vega^  en  los  cuales  y  en  cada  uno 
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de  ellos,  yendo  signado  y  firmado  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  inter- 
ponía é  interpuso  su  acturidad  y  decreto  judicial  tanto  cuanto  puede  y 
con  derecho  debe  para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del;  y 
sacados  los  dichos  traslados,  se  le  vuelva  su  original;  y  así  lo  proveyó 
mandó,  y  firmó  de  su  nombre.  Testigos  los  dichos.— «/uan  de  An'itoín. 
— Ante  mí. — Hernando  de  Moya,  escribano  público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  hice  sacar  de  la 
dicha  probanza  original  y  petición  y  autos  que  para  la  hacer  parece 
hubo,  que  su  tenor  de  lo  susodicho  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  <lías  del  mes  de  marzo  de  mil  é 
quimeutos  y  ochenta  y  dos  años,  ante  el  ilustre  señor  capitán  Juan 
Sáez  de  Alvarado,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Alvaro 
de  Ludeña,  escribano,  la  presentó  el  contenido. — Illustre  señor. — Juan 
de  Vega  por  la  vía  y  forma  que  más  de  derecho  me  convenga,  parezco 
ante  vuestra  merced  y  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer  probanza  de 
cómo  soy  hijo  natural  de  Juan  de  Vega,  ya  difunto,  vecino  que  fué 
desta  ciudad  Rica,  y  de  Elena  Ramírez,  natural  de  la  ciudad  de  San- 
tiago deste  reino  de  Chile,  y  por  tal  su  hijo  natural  me  hubieron  y 
procrearon  siendo  solteros,  y  por  tal  soy  habido  y  tenido;  y  de  cómo  el 
dicho  mi  padre  era  hijodalgo,  hombre  muy  principal  y  de  mucha  cali- 
dad, y  siempre  estuvo  en  esta  posesión,  y  fué  descubridor  y  conquista- 
dor deste  reino  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  siendo  yo  su  hijo  y  no  ha- 
biendo dejado  otro  hijo  natural  ni  legítimo,  y  habiendo  yo  servido  á  S. 
M^,  no  tengo  premio;  y  de  cómo  soy  persona  de  honra  y  calidad,  cris- 
tiandad y  bondad  y  de  buena  vida  y  costumbres,  y  tal  persona  que, 
por  mi  habilidad  desde  mozo  de  poca  edad,  después  de  fallecido  el  dicho 
mi  padre,  se  m^  han  encargado  oficios  de  escribano  público  y  de  con- 
cejo y  escribanía  (mblica  y  del  número  por  los  gobernadores  que  han 
sido  y  son  deste  reino,  de  los  cuales  oficios  he  dado  buena  cuenta,  de 
todo  lo  cual  me  conviene  hacer  la  dicha  probanza. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  que  ad  perpetuam  ó  co- 
mo mejor  de  derecho  lugar  haya,  me  reciba  los  testigos  que  presentaré, 
los  cuales  se  examinen  por  este  pedimiento,  y  de  lo  que  dijeren,  se  me 
dé  un  traslado,  dos  ó  más,  signados  en  pública  forma,  interponiendo  en 
ello  vuestra  merced  su  auturidad  y  decreto  judicial;  para  lo  cual,  etc. — 
Juan  de  Vega. 

Presentado,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  presente  el  dicho  Juan 
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de  Vega  los  testigos  de  que  se  entendiere  aprovechar,  qne  su  merced 
está  presto  de  los  examinar  por  el  diclio  pedimiento;  ó  así  lo  proveyó  ó 
mandó. — Juan  Sáez, — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  dos  años,  ante  el  dicho 
señor  alcalde,  para  la  dicha  información,  el  dicho  Juan  de  Vega  pre- 
sentó por  testigos  al  capitán  Juan  do  Hubiedo  y  al  capitán  Juan  López 
ó  Alvaro  de  Vivero  y  al  capitán  Juan  de  Haro  y  al  capitán  Bernardino 
de  Loarte  y  al  capitán  Juan  de  Almonacid,  todos  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad  Rica,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  y  recibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una 
señal  de  cru/i,  que  cada  uno  dellos  hizo  con  su  mano  derecha,  que  di- 
rían verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado;  y  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  cada  uno  dellos  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  de  ellos  dijo  y  depuso  en  su 
dicho,  solo  y  apartadamente,  siendo  preguntados  por  el  dicho  pedi- 
miento, es  como  se  sigue. 

El  dicho  capitán  Juan  de  Hubiedo,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  preguntado 
por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Vega  habrá 
tiempo  de  más  de  veinte  años,  y  que  conoció  al  dicho  Juan  de  Vega, 
difunto,  vecino  que  fué  desta  ciudad;  é  sabe  y  vio  que  era  vecino  y 
poblador  y  descubridor  y  conquistador  de  parte  deste  reino  y  desta 
ciudad  Rica,  y  vido  que  tenía  y  criaba  en  su  casa  al  dicho  Juan  de 
Vega',  teniéndole  por  su  hijo  y  tratándole  como  á  tal;  y  conoce  ansirais- 
mo  á  Elena  Ramírez,  madre  del  dicho  Juan  de  Vega;  y  sabe  que  al 
tiempo  que  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Juan  de  Vega  eran  solteros, 
y  que  si  alguno  dellos  fuera  casado,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  pudiera 
ser  menos  por  el  mucho  trato  y  conversación  que  con  ellos  tuvo  dende 
antes  que  naciese  el  dicho  Juan  de  Vega,  su  hijo;  y  que  el  dicho  Juan 
de  Vega,  difunto,  fué  siempre  tenido  por  hijodalgo  y  persona  principal 
é  de  calidad,  y  por  tal  este  testigo  le  tuvo  siempre,  y  ha  visto  al  dicho 
Juan  de  Vega  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  en  este  reino,  y  que 
le  han  sido  encargados  oficios  de  escribano  y  los  ha  usado  en  esta  ciudad, 
siendo  en  ella  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  al  presente  es  escriba- 
no público  y  del  número,  y  ha  visto  que  los  ha  usado  bien  y  fielmente 
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y  ha  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios;  y  sabe,  por  lo  que  dicho 
tiene,  que  el  dicho  Juan  de  Vega  es  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de 
Vega,  difunto,  y  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  y  como  á  tal,  como  dicho 
tiene,  le  vido  criar  y  tratar,  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  repu- 
tado; lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  dijo  ser 
de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  6  menos,  y  no  tocarle  las  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Hu- 
hiedo, — Juan  Soez. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña^  escribano. 

El  dicho  capitán  Juan  López,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  preguntado  por  el 
dicho  pedimiento,  [dijo:]  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Vega  habrá 
tiempo  de  más  de  veinte  afios,  y  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  vecino 
que  fué  desta  ciudad,  ya  difunto,  su  padre,  y  conoce  á  Elena  Ramírez, 
madre  del  dicho  Juan  de  Vega,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  Juan 
de  Vega,  difunto,  y  la  dicha  Elena  Ramírez  criaban  al  dicho  Juan  de 
Vega  por  tal  su  hijo,  criándole  y  tratándole  y  alimentándole  como  á  tal, 
y  que  al  tiempo  que  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Juan  de  Vega  eran 
habidos  y  tenidos  y  este  testigo  los  tuvo  por  solteros  y  que  ninguno 
dellos  era  casado,  y  si  alguno  lo  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  por  ha- 
berlos tratado  mucho  tiempo  en  estas  ciudades,  y  no  pudiera  dejar  este 
testigo  de  saberlo;  demás  de  lo  cual,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  del 
dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  se  casó  en  esta  ciudad  como  hombre  libre 
y  soltero,  y  por  tales  solteros  fueron  habidos  y  tenidos;  y  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  fué  siempre  tenido  en  este 
reino  por  hijodalgo  y  persona  principal  y  de  calidad,  y  por  tal  este  tes- 
tigo le  tuvo  siempre;  y  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Juan  de  Vega 
ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino  en  la  guerra,  y  le  ha  visto  usar  el  ofi- 
cio de  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad,  y  al  presente  usa 
el  oficio  de  escribano  público  y  del  número,  por  haberle  hecho  merced 
del  dicho  oficio  el  señor  Gobernador  deste  reino,  de  lo  cual  siempre  ha 
dado  buena  cuenta,  como  persona  hábil  en  el  dicho  oficio;  y  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  ó  dijo  ser  de  edad  de  sesen- 
ta afios,  poco  más  ó  menos;  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  López, — Juan  Soez, — Ante 
mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

El  dicho  Alvaro  de  Vivero,  vecino  desta*ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Juau  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é  siendo 
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preguntado  por  el  dicho  pediinientO;  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
de  Vega  ó  á  la  dicha  Elena  Ramírez,  su  madre,  habrá  tiempo  de  más 
de  reinte  años,  ó  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino  que  fué 
desta  ciudad,  y  vido  que  tenían  por  su  hijo  al  dicho  Juan  de  Vega  y 
como  á  tal  lo  criaban  é  trataban,  teniéndole  en  su  casa  é  alimentándole 
como  á  tal  su  hijo  natural,  é  que  nunca  entendió  este  testigo  que  fuesen 
casados  ninguno  de  los  dichos  Juan  de  Vega,  difunto,  ni  la  dicha  Ele- 
na Ramírez^  antes  este  testigo  los  ty vo  siempre  por  solteros  y  libres,  y 
por  tales  este  testigo  vido  ser  tenidos  y  comunmente  reputados;  demás 
de  lo  cual,  al  tiempo  que  murió  el  dicho  Juan  de  Vega,  al  tiempo  de  su 
fin  y  muei-te,  como  hombre  libre  se  casó  en  esta  ciudad,  como  fué  pú- 
blico y  notorio;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Vega,  difunto, 
padre  del  dicho  Juan  de  Vega,Jué  siempre  habido  y  tenido  é  comun- 
mente reputado  por  hijodalgo  y  persona  principal  y  de  calidad  en  este 
reino,  y  por  tal  este  testigo  le  tuvo  siempre,  por  lo  cual  este  testigo  tiene 
al  dicho  Juan  de  Vega  por  tal  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de  Vega, 
difunto,  é  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  y  por  tal  es  habido  ó  tenido  y  co- 
munmente reputado;  y  ha  visto  quel  dicho  Juan  de  Vega  ha  usado  en 
esta  ciudad  el  oficio  de  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  al  presente 
es  escribano  público  é  del  número  desta  ciudad  é  ha  dado  siempre  muy 
buena  cuenta  del  dicho  su  oficio;  ó  le  ha  visto  este  testigo  que  ha  servi- 
do á  S.  M.  en  la  guerra;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  ó  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Alvaro  de 
Vivero, — Juan  Sáee. — Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeñá^  escribano. 

E  dicho  capitán  Juan  de  Haro,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Juan  de  Vega,  el  cual,  después  de  haber  jurado  ó 
siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Juan  de  Vega  é  á  la  dicha  Elena  Ramírez,  su  madre;  á  la  dicha  Elena 
Ramírez  habrá  más  tiempo  de  treinta  años,  y  al  dicho  Juan  de  Vega 
conoce  dendeque  nació,  y  que  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino 
que  fué  desta  ciudad,  padre  del  dicho  Juan  de  Vega,  y  sabe  que  el  di- 
cho Juan  de  Vega  es  hijo  natural  de  los  dichos  Juan  de  Vega,  difunto, 
é  de  la  dicha  Elena  Ramírez,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de 
Vega,  difunto,  estuvieron  juntos  de  camaradas,  posando  siempre  en 
una  posada,  más  tiempo  de  veinte  ó  ocho  años,  comiendo  juntos  y  po- 
sando juntos  en  una  casa  é  ansí  lo  estaban  al  tiempo  que  nació  el  di- 
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cho  Juan  de  Vega;  y  siempre  Ib  tuvo  á  los  dichos  Juan  de  Vega,  difun- 
to, y  á  la  dicha  Elena  Ramírez  por  solteros  y  libres  y  que  ninguno 
dellos  fuese  casado,  y  si  alguno  dellos  lo  fuera^  este  testigo  lo  supiera  é 
no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tuvo;  é  que  como  estaban  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de  Vega, 
difunto,  se  ofreció  ir  cierta  jornada  al  dicho  Juan  de  Vega  y  le  dejó 
encargado  á  este  testigo  que  mirase  por  el  dicho  su  hijo  como  á  tal  sa 
amigo,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  era  tenido 
é  habido  é  comunmente  reputado  por  hijodalgo  y  persona  de  mucha 
calidad  é  principal,  é  que  era  conquistador  é  poblador  6  descubridor 
deste  reino  é  vecino  desta  ciudad  Rica;  é  ha  visto  que  el  dicho  Juan  de 
Vega  ha  usado  en  esta  ciudad  el  oñcio  de  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo y  al  presente  es  escribano  público  é  del  número  é  siempre  ha 
visto  que  ha  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oñcios  y  ha  servido  á  S. 
M.  el  dicho  Juan  de  Vega  en  la  guerra;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  é  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  dos  años 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Juan  de  Haro. — Juan  Sáest. — Ante  mí. — Alvaro  de 
Ltideñüf  escribano. 

E  dicho  capitán  Bernardino  Loarte,  vecino  desta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Juan  de  Vega  é  á  la  dicha  Elena  Ramírez,  su  madre,  y  conoció  al  dicho 
Juan  de  Vega,  ^ifunto,  su  padre,  podrá  haber  tiempo  de  más  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  sabe  que  los  dichos  Juan  de  Vega,  difunto,  y  la  di- 
cha Elena  Ramírez  bebieron  por  su  hijo  natural  al  dicho  Juan  de  Ve- 
ga, porque  como  á  tal  su  hijo  lo  criaron  é  trataban  é  alimentaban,  é 
que  al  tiempo  que  le  hobieron  eran  tenidos  por  libres  y  solteros,  y  que 
ninguno  dellos  era  casado,  é  que,  si  lo  fueran,  este  testigo  lo  supiera  y 
no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tuvo;  demás  de  lo  cual,  el  dicho  Juan  de  Vega,  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte  se  casó  en  esta  ciudad,  que  podrá  haber  tiempo  de  catorce  años, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  fué  tenido 
y  reputado  por  hijodalgo  y  conquistador  y  poblador  deste  reino,  y  por 
tal  este  testigo  le  tuvo  siempre;  y  ha  visto  al  dicho  Juan  de  Vega  usar 
el  dicho  oñcio  de  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad,  é  al 
presente  es  escribano  público  é  del  número,  y  siempre  ha  dado  buena 
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cuenta  de  los  dichos  oñcios;  é  sabe  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M. 
en  la  guerra,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  ó 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  «que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Bernardina  Loar- . 
te, — Juan  Sáea. — Ante  mí. — Alvaro  deLudeña,  escribano. 

El  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  Vega,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  de  Vega 
y  Elena  Ramírea^  su  madre;  al  dicho  Juan  de  Vega  de  más  tiempo  de 
veinte  años,  y  a  la  dicha  Elena  Ramírez  podrá  haber  treinta  años,  poco 
más  6  menos,  é  conoció  á  Juan  de  Vega,  difunto,  vecino  que  fué  de 
esta  ciudad  Rica;  é  que  este  testigo  vido  que  los  dichos  Juan  de  Vega 
y  Elena  Ramírez  tenían  por  su  hijo  natural  al  dicho  Juan  de  Vega  y 
como  á  tal  lo  criaban  y  trataban  y  tenían  en  su  casa  é  le  alimentaban, 
y  eran  tenidos  al  tiempo  que  le  criaban  por  solteros  y  libres,  é  que 
ninguno  dellos  era  casado,  y  que  si  lo  fuera  alguno  dellos,  este  testigo 
lo  supiera  por  el  mucho  trato  ó  conversación  que  con  ellos  tuvo;  de- 
más de  lo  cual,  podrá  habercatorce  años,  poco  más  ó  menos,  que  murió 
el  dicho  Juan  de  Vega,  difunto,  é  al  tiempo  de  su  fin  ó  muerte  se  casó 
en  esta  ciudad,  é  que  siempre  en  su  vida  fué  habido  ó  tenido  por  hijo- 
dalgo é  persona  principal  ó  de  calidad  en  este  reino,  é  por  tal  este  tes- 
tigo le  tuvo;  é  ha  visto  quel  dicho  Juan  de  Vega  ha  usado  el  oficio  de 
escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad  é  al  presente  es  escribano 
púbüco  y  del  número  della,  y  le  ha  visto  servir  á  S.  M.;  ó  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  ó  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  qu^  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Almonacid, — Juan  Sáez. — Ante  mí. — 
Alvaro  de  Ludeña,  escrib¿\no. 

En  la  ciudad  Rica,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  ochenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  pareció  el  dicho 
Juan  de  Vega,  escribano  desta  ciudad,  é  dijo:  que  él  no  tienemás  testi- 
gos que  presentar,  que  pide  á  su  merced  mande  á  mí,  el  dicho  escriba- 
no, saque  un  treslado,  dos  ó  más  de  los  dichos  [de  los]  testigos,  y  autu- 
rizados  en  pública  forma,  se  los  dé  y.  entregue  para  los  presentar  á  do 
á  su  derecho  convenga,  en  los  cuales  dichos  treslados  y  cada  uno  dellos 
su  merced  interponga  su  auturidad  y  decreto  judicial  para  que  valgan  ó 
bagau  fee  en  juicio  ó  fuera  del;  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Vega. 
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E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  el  dicho  pedimieuto,  dijo:  que 
mandaba  é  mandó  á  raí,  el  presente  escribano,  saque  un  treslado,  dos 
6  más  de  la  di(4ia  probanza,  y  auturizados  en  pública  forma  los  dé  y 
entregue  al  dicho  Juan  de  Vega,  en  los  cuales  dichos  treslados,  yendo 
firmados  de  su  merced  ó  signados  y  firmados  de  mí,  el  presente  escri- 
bano, su  merced  dijo  que  interponía  su  auturidad  é  decreto  judicial 
cuanto  de  derecho  puede  é  debe,  para  que  hagan  fee  en  juicio  y  fuera 
del;  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigo:  Juan  de  Hubiedo. — Juan  Sáejt, — 
Ante  mí. — Alvaro  de  Ludeña,  escribano. 

Hecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  de  la  dicha 
probanza  original  de  á  do  se  sacó,  en  la  ciudad  Rica,  en  veinte  y  ti'es 
días  del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  tres  años;  siendo 
testigos  Cristóbal  Ruiz  de  Almonacid  y  Dionisio  de  Na  veda  y  Grabiel 
Martín,  residentes  en  la  ciudad. — (Siguen  las  certificaciones). 


30  de  enero  de  1583. 

VIL — Información  de  méritos  y  servicios  dd  capitán  Alonso  de  Bastidas, 
uno  de  los  conquistadores  del  Perú  con  él  Presidente  Gasea,  y  que  se 
halid  en  el  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro. 

m 

(Archivo  de  Indias,  71.7-22). 

Muy  poderoso  señor. — Don  Alonso  de  Bastidas,  vecino  y  regidor 
desta  ciudad,  digo:  que  soy  hijo  legítimo  natural  del  capitán  Alonso  de 
Bastidas,  difunto,  vecino  que  fué  desta  dicha  ciudad,  el  cual  pasó  á 
estas  partes  de  las  Indias  ha  tiempo  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  en 
los  cuales sirvióáV.  A.  muy  bien  y  fielmente  en  todo  lo  que  se  ofreció  el 
tiempo  de  su  vida,  sin  jamás  le  deservir  en  cosa  alguna;  y  particular- 
mente al  tiempo  que  se  rebeló  Gonzalo  Pizarro  con  sus  secuaces  contra 
vuestro^real  servicio  estuvoen  esta  ciudad  en  la  guarda  y  sustento  della,y 
por  más  servir,  salió  por  capitán  de  mucha  gente  y  soldados  por  oriien 
de  vuestros  gobernadores,  y  fué  con  ella  á  la  ciudad  de  Lima,  adonde 
se  metió  debajo  de  vuestro  real  estandarte  en  compañía  del  Presidente 
Gasea,  y  anduvo  en  ella  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  que 
fué  desbaratado  y  vencido  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  todo  á*  su  costa  y 
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minción,  trayendo  españoles  en  su  compañía  y  á  su  costa  y  negros  de 
su  servicio  y  armas  y  caballos,  en  que  gastó  la  mayor  parte  de  su  ha- 
cienda; y  después,  por  más  servir  á  V,  A.  entró  en  la  conquista  y  pa- 
cificación de  las  provincias  de  los  Quijos,  por  caj^tán,  y  llevó  á  su  cos- 
ta muchos  soldados  y  servicio  en  que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro  y  pacificó  los  dichos  naturales  y  pobló  dos  ciudades;  y  después 
se  halló  en  reducir  esta  ciudad  de  Quito  á  vuestro  real  servicio,  matan- 
do al  capitán  Pedro  de  Fuelles,  que  estaba  por  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y  fué  uno  de  los  que  más  se  señalaron  en  ello,  quitando  la  ban- 
dera á  un  alférez  del  dicho  Pedro  de  Fuelles,  matándole,  como  le  mató, 
á  puñaladas  y  apellidando  vuestro  real  nombre;  y  sirvió  en  otras  cosas, 
como  consta  destas  informaciones  que  presento  y  pretendo  averiguar; 
y  aunque  se  le  hizo  al  dicho  mi  padre  merced  de  un  repartimiento  de  in- 
dios en  que  yo  he  subcedido  por  ser  tal  su  hijo,  por  ser  de  poca  renta  no 
me  puedo  sustentar  con  él,  y  para  que  vuestra  real  persona  rae  haga 
merced  del  dicho  repartimiento  que  así  poseo  por  una  vida  más,  que 
sea  á  la  de  un  hijo  mío,  y  acrecentarme  sobre  lo  que  tengo  á  cumpli- 
miento de  cinco  mil  pesos  de  buen  oro  en  los  tributos  que  hubiere 
vacos  ó  vacaren  en  el  distrito  de  esta  Real  Audiencia,  que  son  las  mer- 
cedes que  pretendo; 

Pido  y  supHcoá  V.  A.  mande  haber  por'  presentadas  las  dichas  in- 
formaciones y  que  se  reciban  las  demás  que  pretendo  dar,  y  se  mande 
hacer  de  oficio  y  dar  parecer  sobre  ello  para  ante  vuestra  real  persona  y 
vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  citando  para  ello  á  vuestro  fiscal ; 
para  lo  cual,  etc. — El  Liceixciado  Carvajal. — Don  Alomo  de  Bastidas. 

En  Quito,  quince  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años, 
en  audiencia  pública  ante  los  señores  presidente  y  oidores  la  presentó 
el  contenido. 

Los  dichos  señores  dijeron  que  la  información  se  hagí,  y  en  lo  demás 
al  acuerdo,  y  que  se  cite  al  fiscal  Suárez, 

Hágala,  el  señor  Licenciado  Cañaveral. 

Salió  proveído  lo  desuso  del  acuerdo,  por  los  señores  presidente  y 
oidores,  de  letra  del  señor  licenciado  Diego  Ortegón,  oidor,  en  Quito,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  oclienta  y  dos 
años. — Suáree. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  treinta  díaí  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  quinientos  y  x)chenta  y  tres  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 
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licenciftdo  Pedro  Venegas  de  Caflaveral,  oidor  déla  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  resido,  á  quien  fué  cometido 
el  hacer  la  información  de  los  servicios,  méritos  y  calidad  de  don  Alon- 
so de  Bastidas,  vecino  ^  esta  ciudad,  y  del  capitán  Alonso  de  Bastidas, 
su  padre,  hizo  la  información  de  lo  susodicho,  en  la  manera  siguiente: 
Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para  la  dicha  información,  el 
dicho  señor  oidor  mandó  parescer  ante  sí  al  capitón  Matías  de  Arenas, 
vecino  desta  ciudad,  el  cual  juró  segund  derecho;  é  siendo  preguntado 
en  razón  de  lo  susodicho,  al  tenor  de  la  petición  presentada  por  el  di- 
cho don  Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Bastidas,  padre  del  dicho  don  Alonso,  de  treinta  y  siete 
afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  en  el  tiempo  que  estaba  en  ella  por  teniente  del  tirano  Gonza- 
lo Pizarro  Pedro  de  Puqlles,  que  tenía  tiranizada  esta  ciudad,  y  que, 
cuando  el  capitán  Salazar  mató  al  dicho  Pedro  de  Puelles,  fué  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  y  ayudó  á  ma- 
tar al  dicho  Pedro  de  Puelles,  y  salió  á  la  plaza,  como  los  demás,  ape- 
llidando la  voz  del  rey;  y  el  dicho  capitán  Salazar  nombró  después  por 
capitán  de  infantería  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  el  cual  salió 
desta  ciudad  con  una  compañía  de  gente  y  fué  al  valle  de  Jauja,  donde 
hallaron  al  Presidente  Gasea,  y  este  testigo  fué  á  lo  mesmo  en  servicio 
de  S.  M.,  y  vido  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea,  hasta  la  batalla  que  se  dio  en 
el  valle  de  Jaquijaguana  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  y  asistió  á  ello 
hasta  que  fué  muerto  y  desbaratada  su  gente,  y  sirvió  en  ello  muy 
principalmente,  como  capitán»,  el  dicho  Alonso  de  Bastidas;  y  después 
se  vino  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Bastidas  entró  á  la  conquista 
de  la  gobernación  de  los  Quijos,  y  allí  trabajó  muy  bien  y  sustentó 
mucho  tiempo  lá'  ciudad  de  Baeza  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  siempre 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  sin  jamás 
haber  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  si  lo  hobiera  hecho,  este  tes- 
tigo lo  hobiera  sabido,  entendido  ó  oído  decir,  por  el  mucho  conoci- 
miento que  con  él  tuvo  y  por  la  mucha  noticia  que  de  semejantes  cosas 
se  tiene  luego;  y  que  sabe  este  testigo  que  tuvo  en  encomienda  ciertos 
indios  en  esta  ciudad,  en  Juanvaralo  y  Cumbaya,  pero  que  rentan 
/  muy  poco  y  es  muy  poca  gratificación  para  lo  que  mereció  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Bastidas  por  sus  servicios  y  calidad,  y  que  su  mujer 
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é  hijos  han  quedado  pobres  y  necesitados  y  merecen  que  S.  M.  les  haga 
merced,  como  á  mujer  y  hijt)s  de  quien  tan  bien  le  sirvió;  y  que  el  di- 
cho don  Alonso,  su  hijo,  es  homttfe  íionrado  y  regidor  desta  ciudad,  y 
casado  é  padesce  nescesidad;  y  le  paresce  á  este  testigo  que  por  sus 
méritos  y  por  los  de  su  padre,  meresce  que  S.  M.  le  haga  merced  de  le 
acrecentar  otra  vida  más  en  el  repartimiento  que  tiene  y  que  le  mande 
dar  otros  dos  mil  pesos  de  renta  más  de  lo  que  él  tiene,  ó  lo  que  S.  M, 
fuere  servido;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hi^o,  é 
firmólo;  é  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  no  le  tocan  las 
preguntas  generales. — Maiías  de  Arenas, — ^Ful  presente. — Diego  Suá* 
reg  de  Figueroa, 

Este  dicho  día,  mes  y  aflo  susodicho,  para  la  dicha  información,  ef 
dicho  señor  oidor  mandó  parescer  ante  si  á  Alonso  de  Saavedra,  veci- 
no  desta  ciudad  y  de  los  antiguos  della,  y  del  fué  rescibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  en  razón  de  lo  contenido  en  la  petición  del 
dicho  don  Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  don  Alon- 
so de  Bastidas  desde  que  nació,  y  que  conosció  á  su  padre  el  capitán 
Alonso  de  BasUdas  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y 
que  Silbe  y  vido  este  testigo  que,  estando  tiranizados  estos  reinos  del  Pirú 
por  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  que  se  alzó  contra  el  servicio  de  S.  M., 
tenía  puesto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  por  su  teniente  en  esta  ciudad  á 
Pedro  de  Puelles«  y  vido  este  testigo  que  el  capitán  Salazar  fué  con 
g^nte  un  día  á  matar,  como  mató,  al  dicho  tirano  Pedro  de  Puelles,  y 
uno  de  los  qu^  fueron  al  dicho  efecto  en  compañía  del  dicho  capitán 
Salazar,  fué  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas;  y  después  de  haber 
muerto  al  dicho  tirano,  salieron  apellidi^ndo  la  voz  del  Rey  por  las  ca- 
lles y  plazas  desta  ciudad,  la  cual  se  redujo  al  servicio  de  S.  M.,  y  en 
ello  sirvió  mucho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  como 
bueno  y  fiel  y  leal  vasallo;  y  después  este  testigo  y  otros  muchos  fue- 
ron con  el  dicho  capitán  Kalazar,  desde  esta  ciudad,  en  busca  del  Pre- 
sidente Gasea,  y  el  dicho  capitán  Salazar  nombró  -por  capitán  de  una 
compañía  de  gente  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas^  el  cual  fué  has- 
ta donde  alcanzaron  al  dicho  Presidente  Gasea  y  se  metió  debajo  del 
estandarte  real  y  sirvió  á  S.  M.  en  su  compañía,  hasta  que  el  dicho  ti- 
rano Gonzalo  Pizarro  fué  desbaratado  y  muerto  en  el  valle  de  Jaqul- 
jaguana,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  muy 
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principalmente  á  S.  M.,  á  su  costa  y  con  buenas  armas  y  caballos,  como 
liombre  muy  principal  que  él  era;  y  desde  allí  se  vino  á  esta  ciudad,  y 
supo  este  testigo  por  cosa  pública  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bas- 
tidas entró  en  la  conquista  de  la  gobernación  de  los  Quijos  y  en  ella 
sirvió  y  trabajó  muy  bien  é  gastó  muchos  pesos  de  oro  y  sustentó  la 
ciudad  de  Baeza  mucho  tiempo;  y  que  nunca  jamás  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Bastidas  supo  este  testigo  ni  oyó  decir  que  hobiese  deservi- 
do á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  en^  rebelión  ni  tiranía  de  las  que  ha  ha- 
bido en  este  reino,  antes  este  testigo  siempre  le  tuvo  y  fué  ¡habido  y 
tenido  por  fiel  y  leal  servidor  de  S.  M.;  y  que  sabe  que  tenía  en  enco- 
mienda un  repartimiento  de  indios  en  esta  ciudad,  que  es  Juanvaralo 
y  Cumbaya  y  Túmbaro;  pero  que  sabe  que  es  de  poco  aprovechamien- 
to y  renta,  y  con  ello  el  dicho  capitán  Bastidas  siempre  venía  adeuda- 
do y  nescesitado,  porque  sustentaba  casa  muy  principal  en  esta  ciudad 
y  era  muy  principal  hombre,  y  que  en  el  dicho  repartimiento  subcedió 
en  segunda  vida  su  hijo  don  Alonso  de  Bastidas,  el  cual  es  casado,  y 
es  cosa  pública  que  también  padesce  nescesiSad;  é  que  le  paresce  á 
este  testigo  que  por  los  méritos  y  servicios  del  dicho  capitán  Alonso 
de  Bastidas  y  del  dicho  su  hijo,  le  parece  que  merece  que  S.  M.  le  haga 
más  merced  en  lo -que  fuese  servido  y  que  estará  bien  empleada;  y  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo;  é  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  generales,  y 
que,  porque  sobre  esto  ha  dicho  su  dicho  otra  vez,  mucho  tiempo  hace, 
entiéndase  ser  todo  uno  y  no  encontrarse  ni  contradecirse. — Alonso  de 
Saavedra. — Fui  presente. — Diego  JSuárez  de  Figueroa, 

Este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  para  la  susodicha  información 
el  dicho  señor  oidor  mandó  paptcer  ante  sí  á  Zebrián  de  Moresi,  vecino 
antiguo  desta  ciudad,  el  cual  juró  seguud  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  al  tenor  de  la  petición  del  dicho  don 
Alonso  de  Bastidas,  dijo:  que  esto  testigo  conoce  á  don  Alonso  de  Bas- 
tidas desde  que  nació  y  conoció  á  su  padre,  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Bastidas,  de  cuarenta  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y 
que  en  lo  que  toca  á  los  servicios  y  calidad  del  dicho  capitán  Alonso 
de  Bastidas,  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Bastidas  vino 
Despaña  á  la  provincia  de  Santa  Marta  con  el  adelantado  Pedro  Luis 
de  Lugo,  porque  este  testigo  lo  vido  venir;  y  de  allí  vino  el  dicho  ca- 
pitán Bastidas  perdido  á  la  ciudad  de  Cartagena,  y  desde  allí  fué  este 
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testigo  y  el  dicho  capitán  Bastidas  á  una  entrada  con  el  capitán  Ledes- 
ma  y  á  otra  con  el  capitán  Montemayor  y  otra  con  el  capitán  Cáceres, 
donde  fueron  al  descubrimiento  del  Cenu,  y  allí  se  pasó  mucho  trabajo 
excesivo;  y  de  allí  subieron  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  de  Bastidas 
con  el  Licenciado  Vadillo,  oidor  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
hasta  la  gobernación  de  Popayán,  descubriendo  y  conquistando  toda 
la  tierra;  y  desde  allí  se  vino  este  testigo  á  esta  ciudad  de  Quito  para 
volver  á  Cartagena;  y  desde  á  un  año  se  vino  á  esta  ciudad  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  en  esta  ciudad  sinnó  á  Su  Majestad  en 
lo  que  se  ofreció  hasta  que  se  alzó  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  el 
tirano  Gonzalo  Pizarro;  y  estando  en  esta  ciudad  el  visorrey  Blasco 
Núftez  Vela,  que  había  venido  huyendo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
fué  con  el  dicho  Visorrey  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  desd^ 
esta  ciudad  á  Piura,  con  sus  armas  y  caballos;  y  después  desto,  volvió 
á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  estando  en  ella  por 
teniente  del  tirano  Gonzalo  Pizarro  Pedro  de  Puelles,  supo  este  tes- 
tigo que  el  capiUln  Salazar  y  otros  mataron  al  dicho  Pedro  de  Puelles, 
y  entre  los  que  se  hallaron  en  la  susodicha  muerte  en  servicio  de  Su 
Majestad,  fué  uno  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas,  y  salió  con  una 
bandera,  en  nombre  de  Su  Majestad,  apellidando  su  voz  real;  y  fué  uno 
de  cuatro  á  quien  el  capitán  Salazar  dio  parte  parala  susodicha  muerte; 
y  que  después  desto  el  dicho  capitán  Salazar  hizo  capitán  al  dicho 
Alonso  de  Bastidas,  y  fué  con  él  y  con  la  gente  que  hizo  y  una  compa- 
ñía que  le  encargó  el  dicho  capitán  Salazar  en  busca  del  Presidente 
Gasea;  y  este  testigo,  habiendo  ido  al  dicho  efecto,  volvió  desde  cin* 
cuenta  leguas  desta  ciudad  con  unos  proveimientos  del  dicho  capitán 
Salazar,  y  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  Alonso  de  Bastidas  siguió  su 
viaje  hasta  hallar  al  dicho  Presidente  Gasea,  y  se  metió  debajo  del  estan« 
darte  real^  y  se  halló  en  su  acompañamiento  en  la  batalla  de  Xaquija- 
guana,  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro,  donde  el  susodicho 
tirano  fué  muerto  y  desbaratada  su  gente;  y  que  después  volvió  á  esta 
ciudad  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  y  entró  á  la  conquista  de 
'os  Quijos,  donde  gastó  mucho  dinero  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y 
que  en  todas  las  dichas  cosas  sirvió  el  dicho  capitán  Alonso  de  Basti- 
das muy  principalmente  á  Su  Majestad  y  á  su  costa,  y  sin  jamás  haber 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  y  si  lo  contrario  fuera,  lo  su- 
piera por  el  mucho  conocimiento  que  con  él  tuvo  y  noticia  de  sus 
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cosas;  y  que  sabe  que  ni  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  se  le  enco- 
mendó en  los  términos  de  esta  ciudad  de  Quito  un  repartiíniento  de 
indios,  que  es  el  de  Gaambas,  Áloicunibaya  y  unos  cañares,  que  todo 
ello  es  de  poca  renta  y  aprovechamiento,  mayormente  para  hombre 
que  tan  bien  sirvió  á  Su  Majestad  y  que  era  tan  principal  y  que  6U9^ 
tentaba  en  esta  ciudad  mucha  casa  y  abturídad;  y  asi  siempre  vivió 
con  nescesidad  y  con  ella  dejó  á  su  mujer  é  hijos;  y  que  en  el  diólio 
repartimiento  de  indios  subcedió  en  segunda  vida  el  dicho  don  Alonso 
de  Bastidas,  su  hijo,  el  cual  es  casado  en  esta  ciudad  con  una  mujer 
muy  principal  ó  hija  de  conquistador  ó  padres  muy  principales  y  que 
también  viven  en  necesidad  y  pobreza;  y  que  por  los  méritos  y  calidad 
del  dicho  don  Alonso  de  Bastidas  é  de  su  padre,  le  parece  á  este-  testigo 
que  es  merecedor  de  que  Su  Majestad  le  haga  más  largas  mercedes, 
así  en  alargarles  más  vidas  en  su  encomienda  como  en  darle  más  renta, 
y  estará  en  su  persona  muy  bien  empleado;  y  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  ó  no  firmó  por  no  saber;  y  que  es  de  edad 
de  más  de  sesenta  y  cinco  afíos,  y  no  le  tocan  las  preguntas  generales. 
— Fui  presente. — Diego  Stúrez  de  Figueroa. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  Quito,  á  primero  de  febrero  de  mille 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  in* 
formación  mandó  parescer  ante  sí  á  Lorenzo  de  Padilla,  vecino  antiguo 
desta  ciudad,  y  del  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
al  tenor  del  dicho  pedimíento,  dijo:  que  conosceal  dicho  don  Alonso 
de  Bastidas  desde  que  nasció,  y  asimismo  conosció  al  capitán  Alonso 
de  Bastidas,  su  padre,  de  más  de  cuarenta  años  á  esta  parte;  é  que  sa- 
be que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  sirvió  á  S.  M.  muy  mucho, 
porque  particularmente  vido  este  testigo  que  en  tiempo  que  Pedro  de 
Fuelles  tenía  tiranizada  esta  ciudad  por  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Bastidas  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  ca* 
pitan  Salazai*  á  matar  al  dicho  Pedro  de  Puelles,  con  cuya  muerte  se 
redujo  esta  ciudad  al  servicio  de  S.  M.;  y  luego  el  dicho  capitán  Sala- 
zar  nombró  por  capitán  de  una  compañía  al  dicho  Alonso  de  Bastidas  y 
fué  en  busca  del  Presidente  Gasea  y  se  metió  debajo  del  real  estandar- 
te y  sirvió  á  S.  M.  hasta  que  fué  preso  y  desbaratado  y  muerto  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  porque  este  testigo  lo  vido  todo  y  se  halló  presente  á 
ello;  y  que  después  vino  el  dicho  capitán  Bastidas  á  esta  ciudad  y  fué 
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della  á  la  conquista  de  la  gobernación  de  los  Quijos,  en  la  cual  trabajó 
y  sirvió  muy  bien  y  que  gastó  en  ello  muchos  dineros,  y  siempre  en 
esta  exudad  sustentó  casa  muy  principal  y  de  hombre  muy  honrado,  y 
jamás  desirvió  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  así  es  cosa  pública  y  notoria; 
y  que  sabe  que  se  le  dio  en  esta  ciudad  un  repartimiento  de  indios  en 
encomienda,  el  cual  es  de  poco  provecho  y  renta  para  sus  méritos  y 
calidad,  con  el  cual  el  dicho  Alonso  de  Bastidas  padesció  nescesidad  y 
lo  mismo  su  hijo;  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que,  siendo  S.  M.  ser- 
vido, es  justo  se  le  haga  más  gratificación  al  dicho  Don  Alonso  por  su 
calidad  y  servicios  de  su  padre  y  que  se  le  acreciente  otra  vida  en  el  re- 
paiümiento  que  tiene  y  tuviere;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  firmólo,  y  que  es  de  edad  de  más  de  sesenta  años  y 
no  le  tocan  las  preguntas  generales. — Lorenzo  de  Padilla. — Fui  pre- 
Beiíie.— Diego  Suárez  de  Figueroa, 

C.  R.  M. — Don  Alonso  de  Bastidas,  hijo  del  capitán  Alonso  de  Bas- 
tidas, que  pasó  á  estas  partes  más  ha  de  cuarenta  y  sieto  años,  hallóse 
en  servicio  de  V.  M.  en  los  casos  y  ocasiones  contenidas  en  esta  infor- 
mación; está  casado  y  con  hijos,  y  aunque  sucedió  en  el  feudo  que 
tenía  su  padre,  que  es  de  casi  mil  y  quinientos  pesos  en  cada  un  año, 
pasa  necesidad;  atento  á  lo  cual  y  servicios  de  su  padre,  V.  M.,  siendo 
servido,  le  podrá  hacer  merced  alargársela  por  otra  vida  de  un  hijo  ó 
por  nueva  encomienda  la  merced  que  agora  goza. 

Fecho  en  Quito,  á  veinte  y  seis  de  febrero  de  ochenta  y  tres. — El 
licenciado  Podro  Venegas  de  Cañaveral — JEl  licenciado  Diego  Ortegón, 
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8  de  noviembre  de  1583. 

VIH. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  de  Juan  Féreg 

de  Zuríia. 

(Archivo  de  Indias,  1  6-38/1). 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  sefíor  Doctor  Peralta  para  la 
dicha  probanza  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  de  Juan 
Gutiérrez  de  Veas,  vecino  é  morador  en  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo 
cumplidamente  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  de  má»  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  ha  servido 
á  S.  M.  muy  principalmente  como  caballero  hijodalgo,  en  las  ocasiones 
.  que  se  han  ofrecido,  con  sus  armas  y  caballos  y  criadoS;  á  su  costa,  con 
mucho  lustre  de  su  persona,  especialmente  en  la  jornada,  é  guerra  de 
Tremezén  que  hizo  el  Conde  de  Alcabdete  don  Martín,  cuando  resütU' 
yó  al  Rey  de  Tremezén  en  su  reino,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vio 
que  fué  á  ella  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita,  é  que  oyó  decir 
había  servido  en  ella  como  valeroso  soldado,  señalándose  en  el  real  ser- 
vicio  como  hombre  principal  en  todo  aquello  que  se  ofreció;  é  asimes- 
mo  sabe  que  habiendo  venido  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  do  Zurita  de 
los  reinos  de  España  á  estos  del  Pirú,  el  Marqués  de  Cañete  le  enco- 
mendó parte  de  la  gente  que  inviaba  con  su  hijo  al  reino  de  Chile, 
donde  este  testigo  ha  oído  decir  sirvió  aventajadamente,  siendp  general 
del  campo  de  S.  M.  en  la  paciñcación  é  allanamiento  de  aquellas  pro- 
vincias, todo  á  su  costa  é  minsión  é  con  mucho  lustre  de  hombre  prin- 
cipal que  es;  é  asimesmo  es  público  é  notorio  en  todo  esto  reino,  que 
habiendo  vivido  en  el  reino  de  Chile,  como  ha  dicho,  vino  á  la  con- 
quista é  población  de  las  provincias  de  Tucumán,  donde  es  notorio 
pobló  é  CQiiquistó  aquella  tierra  é  la  apaciguió,  de  manera  que  podía 
andar  un  solo  hombre  seguro,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  y  aventa- 
jado servicio  á  S.  M.;  y  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  capitán  Zurita 
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estuvo  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  es  notorio  las  mantuvo 
en  paz  y  justicia,  de  manera  que  se  andaba  muy  seguramente  por 
todas  ellas;  y  así  vio  este  testigo  que  salió  Alonso  Pérez,  sobrino  del 
dicho  capitán  Zurita,  dos  veces  á  esta  cibdad  de  la  Plata  á  negocios 
á  la  Abdiencia,  solo  y  sin  compañía  ninguna;  é  después  quel  dicho  ca- 
pitan  Zurita  salió  de  aquella  tierra,  ha  visto  este  testigo  que  no  hay  se- 
guridad en  los  caminos,  porque  no  osan  entrar  ni  salir  gente,  sino  en 
mucha  compañía,  por  haberse  rebelado  los  indios  de  Cachaquí  é 
Londres,  é  no  haberse  podido  apaciguar  hasta  agora;  y  es  pública  voz 
y  fama*que  dicen  los  mesinos  indios  rebelados  é  alzados,  que  hasta 
quel  mesmo  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  vaya  á  aquella  tierra  no  so 
piensan  reducir  al  servicio  de  S.  M.  ni  quieren,  y  así  couio  ha  dicho 
este  testigo  están  los  caminos  cerrados  ó  han  muerto  mucha  gente  es- 
pañola, así  en  el  valle  de  Calchaquí  como  en  el  de  Salta  y  otras  partes; 
é  qucAsimesmo  ha  oído  decir  este  testigo  que  después  de  haber  salido 
del  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  fué  al  reino  de 
Chile,  donde  sirvió  señaladamente  á  S.  M.,  siendo  maestre  de  campo, 
desbaratando  y  rompiendo  é  subjetando  los  indios  que  estaban  rebela- 
dos, y  apaciguando  aquella  tierra;  é  ha  oído  decir. por  cosa  cierta  que 
el  Licenciado  Castro,  gobernador  que  fué  destos  reinos,  le  encomendó 
la  conquista  de  las  noticias  de  César,  é  habiendo  ido  el  dicho  capitán 
Zurita  al  reino  de  Chile,  para  de  allí  ir  al  descubrimiento  dellas,  visto 
que  se  iba  con  él  mucha  gente  de  la  que  estaba  en  Chile,  é  que  por 
esta  causa  se  despoblaba  aquel  reino  é  que  sería  ocasión  de  perderse,  la 
dejó  de  hacer  é  se  volvió  á  Lima;  é  sabe  que  el  visorrey  don  Francisco 
de  Toledo  le  encargó  el  corregimiento  de  la  ciudad  de  la  Paz  deste  reino, 
por  ser  tan  prhicipal  hombre  é  haber  en  aquel  tiempo  algunas  diferen- 
cias entre  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  allanó  el  dicho  capitán 
Zurita  con  su  buena  industria  y  presencia,  de  manera  que  cesó  todo  ó 
la  tuvo  en  paz  y  quietud  é  justicia  todo  el  tiempo  que  fué  á  su  cargo;  é 
luego  que  le  dejó,  el  mesmo  visorrey  don  Francisco  de  Toledo  le  encar- 
gó el  gobierno  de  las  provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  este  tes- 
tigo le  vio  ir  á  ellas,  desde  es(ta  ciudad,  donde  estuvo  tiempo  de  nueve 
años,  poco  más  o  menos,  y  fué  público  y  notorio  mantuvo  aquel  tiempo 
el  gobierno  en  paz,  quietud  é  justicia,  haciendo  todo  lo  que  era  obligado 
en  servicio  de  S.  M.,  é  pacificación  y  descubrimiento  de  aquellas  pro- 
vincias; é  que  se  refiere  á  las  probanzas  que  sobre  esto  tendrá  fechas; 
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é  vuelto  á  esta  cibdad  é  dejado  el  dicho  gobierno,  esta  Real  Abdiencia 
le  encomendó  la  residencia  del  capitán  Luis  de  Fuentes,  corregidor  que 
fué  de  la  villa  de  San  Bernardo  de  Tarija  é  capitán  de  aquella  fronte- 
ra é  poblador  de  aquella  villa,  en  que  dio  buena  cuenta  el  dicho  capi- 
tán Zurita  de  lo  que  se  le  habla  encargado;  y  en  todo  lo  que  tiene 
dicho  este  testigo,  ha  servido  el  dicho  capitán  Zurita  muy  valerosa- 
mente, como  buen  capitán,  todo  á  su  costa  é  minsión;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  ve  quel  dicho  capitán  Zu- 
rita haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  porque  si  lo  tal  hubiera  sub- 
cedido,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  pudiera  ser  menos,  por  ser  su  amigo 
é  conocido  é  tratalle  particularmente,  é  que  antes  ha  servido  como 
dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  loa 
dichos  sus  servicios  se  le  haya  hecho  ninguna  merced  por  S.  M.  ni  sus 
yisorreyes  en  gratificación  dellos,  de  ninguna  renta  ni  situación  ni  ayu* 
da  de  costas,  porque  todos  los  gastos  que  ha  hecho  han  sido  á  su  costa 
é  minción,  é  que  merece  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  muchas 
mercedes,  pues  su  calidad  y  servicios  lo  merecen;  é  que  no  ve  que  se  le 
haya  pagado  de  todos  los  salarios,  así  de  Tucumán  como  los  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  sino  son  hasta  tres  mili  é  cuatrocientas  varas  de  lienzo 
de  aquella  tierra,  que  puestas  en  esta  cibdad,  valen  á  cuatro  reales,  é 
que  no  losaba  cobrado  ni  ha  podido  cobrar,  por  ser  aquellas  provincias 
tan  pobres  que  no  hay  de  qué  (>oderse  pagar  los  salarios  de  gobernado- 
res; é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  ratiñcó;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poóo  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Juan  Gutié^ 
vree  de  Veas,- — Ante  mí. — Juan  de  Losa.  • 

En  la  cibdad  de  la  Plata,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  para  la  dicha  probanza 
se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  don  Gabriel  Panlagua  de 
Loaisa,  caballero  del  hábito  de  Culatrava,  é  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  -conoce  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  de  diez  y  seis  año?,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  de  oí- 
das algunos  años  antes,  y  que  entiende  este  testigo  que  ha  muchos  años 
que  sirve  á  Su  Majestad,  porque  así  lo  ha  oído  decir,  especialmente  ha 
oído  decir  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  de  Caramamí,  que  lo  oyó  decir  á 
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nn  Ochoade  Salazar,  que  decía  que  se  había  hallado  en  aquella  batalla 
de  mar,  y  decía  quel  diclio  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  había  servido 
en  ella  muy  bien;  é  que  este  testigo  ha  sabido  que  en  este  r^ino  ha  ser- 
vido, é  fué  cosa  notoria  é  cierta,  quel  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zu- 
rita sirvió  en  las  provincias  de  Chile  cuando  don  García  de  Mendoza 
fué  á  ellas  por  mandado  é  orden  del  Marqués  do  Cañete,  visorrey  des- 
tos  reinos,  ó  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  le  invió  por  su  lugar- 
teniente á  las  provincias  de  Tucuinán  é  Diaguitas,  adonde  este  testigo 
supo  quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  porque 
así  lo  decían  todos  los  que  de  aquella  tierra  venían,  é  pobló  la  cibdad 
de  Londres  é  Calchaquf,  y  las  sustentó  de  paz  el  tiempo  que  estuvo  en 
aquella  tierra,  y  entraban  y  salían  gentes  seguramente;  y  este  testigo 
oyó  decir  en  veces  públicamente  que  había  entrado  ó  salido  una  mujer 
sola  sin  otra  compañía  des'pañoles;  é  que  venido  después  á  las  dichas 
provincias  un  fulano  de  Castañeda  de  ido  á  Chile  eldicho  Juan  Pérez 
de  Zurita,  se  rebelaron  los  indios  destas  nuevas  poblaciones  quel  dicho 
Juan  Pérez^  había  hecho,  y  salió  la  gente  huyendo,  é  que  siempre  des- 
pués acá  han  estado  los  dichos  indios  alzados  y  de  guerra;  é  que  des- 
pués quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  salió  de  aquella  provincia,  ha 
sabido  este  testigo  estuvo  muchos  días  en  Chile,  donde  ha  sabido  y  oído 
sirvió  á  Su  Majestad;  é  que  después,  venido  á  este  reino  don  Francisco 
de  Toledo,  visorrey  que  fué  del,  proveyó  al  dicho  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  por  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz;  después  desto  le  pro- 
veyó por  gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  estuvo  en  el  dicho 
gobierno  hasta  que  don  Diego  de  Mendoza  prendió  al  dicho  Juan  Pé- 
rez de  Zurita  y  le  invió  á  este  reino,  y  después  de  haberse  hecho  justicia 
del  dicho  don  Diego,  y  paciñcado  aquella  provincia,  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Toledo  volvió  á  inviar  á  ella  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita 
por  gobernador,  á  donde  ha  estado,  y  entrambas  veces  ocho  ó  nueve 
años;  é  que  entiende  este  testigo  que  en  ir  á  las  dichas  provincias  gastó 
mucha  hacienda  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita,  éque  en  la  dicha  tierra 
no  hay  con  qué  pagar  el  salario  á  los  gobernadores;  é  sabe  quel  dicho 
luán  Pérez  de  Zurita  está  muy  pobre  y  nescesitado,  y  sabe  que  las 
provincias  de  Santa  Cruz  estuvieron  de  paz  estando  en  ellas  el  dicho 
Juan  Pérez  de  Zurita,  y  las  gentes  del  dicho  pueblo  llanas  é  pacíficas, 
como  lo  han  estado  después  y  están  agora,  é  que  los  chiriguanaes,  de 
la  cordillera,  que  es  en  camino  desta  cibdad  para  la  de  Santa  Cruz,  han 
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estndo  unas  veces  de  pnz  y  otras  de  guerra,  como  á  los  dichos  indios 
chiriguanaes  les  ha  parecido;  é  questo  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  entendido  quel 
dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  Imya  deservido  á  S.  M.  ni  ido  con- 
tra su  real  servicio;  é  que  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  por  razón  de  sus 
servicios  se  le  haya  hecho  merced  alguna  por  S.  M.,  ni  sus  visorreyes, 
que  para  municiones  é  comidas  de  la  gente,  entrando  en  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  ha  entendido  este  testigo  se  le  dio  ayuda  de  costa,  pero  tan 
poca,  que  no  se  puede  contar  por  merced,  é  que  la  cantidad  este  testí- 
go  no  la  sabe  ni  se  acuerda  della,  aunque  lo  oyó  decir,  mas  de  que  era 
muy  poca;  é  que  merece  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  que  S.  M. 
se  sirva  de  le  hacer  merced,  y  cabrá  muy  bien  en  él,  por  ser  hombre  princi- 
pal é  de  abtoridad  é  calidad  y  muy  buen  cristiano  é  que  es  habido  por  tal, 
é  muy  buen  soldado  en  la  guerra;  ó  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  retificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre; 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  ó  que  no  le  tocan  las  gene* 
rales. — Don  Gabriel  Panlagua  de  Loaisa, — Ante  mí. — Juan  de  Losa, 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  Ingala térra,  de  Francia,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem, 
Navarra,^  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
ria, de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Barcelo- 
na, seflor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  duque  de  Atenas  é  de  Neopatria, 
marqués  de  Oristán  ó  de  Gociano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgofia  y  de  Brabante  é  Milán,  conde  de  Flandes  éde  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  por  parte  del  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  cuyo  cargo 
está  la  administración  de  la  nuestra  justicia  de  las  ciudades  de  Londres, 
Córdoba  y  el  Estero,  questán  pobladas  en  las  provincias  del  Tuoumán, 
Juríes  é  Diaguitas  de  la  Nueva  Ligalaterra,  nos  fué  fecha  relación  ante 
el  Marqués  de  Cañete,  nuestro  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos 
del  Pirú  de  las  nuestras  Indias  del  Mar  Océano,  que  él  fué  á  las  dichas 
provincias  con  provisiones  que  para  ello  le  dio  don  García  de  Mendo- 
za y  Manrique,  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  para  en- 
tender en  la  poblazón  dellas  é  tener  la  administración  de  la  nuestra 


INFOBMAOIONES   DE   SERVICIOS  87 

justicia  real  en  ellas  y  para  entender  en  otras  cosas,  y  que  por  estarían 
apartados  de  la  dicha  gobernación  de  Chile  y  no  se  poder  comunicar 
con  ella  sino  con  mucho  trabajo  e  riesgo,  por  los  desipoblados  é  sierras 
nevadas  ó  fríos  muy  excesivos  que  hay  de  por  medio,  donde  han  pe- 
rescido  muchas  personas,  convernía  que  las  dichas  provincias  se  prove- 
yesen en  gobernación  de  por  si,  por  ser  tierra  larga  y  haber  cantidad  de 
naturales  infieles  en  ella,  é  que  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pirú 
se  podrían  proveer  de  lo  necesario,  por  serlos  caminos  más  seguros  ósin 
riesgo,  como  todo  se  dijo  que  constaba  por  cierta  información  que  ante 
el  dicho  nuestro  Visorrey  se  presentó;*ó  que  asimesmo,  porque  se  tenía 
noticia  en  la  dicha  tierta  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza se  quería  venir  á  los  dichos  nuestros  reinos  del  Perú  é  por  su  ab-* 
sencia  podría  ser  hobiese  alguna  novedad  en  ella,  de  no  le  querer  obe* 
descer  por  tal  nuestra  justicia,  de  que  Dios,  nuestro  señor^  y  Nos  sería- 
mos deservidos,  é  para  questé  en  toda  paz  é  quietud  é  se  haga  justicia 
á  las  partes,  nos  fué  pedido  é  suplicado  le  hiciésemos  merced  de  lo  man- 
dar remediar  é  proveer  así,  6  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  vis- 
to por  el  dicho  nuestro  Visorrey,  fué  acordado  que  en  el  entretanto  que 
por  Nos  ó  por  el  dicho  nuestro  Visorrey  otra  cosa  se  provee  é  manda, 
el  dicho  Juan  Péi*ez  de  Zorita  use  de  las  provisiones  é  instruciones  que 
por  el  dicho  nuestro  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  fueron  da- 
das para  la  población  de  las  dichas  provincias  y  administración  de  la 
nuestra  justicia  en  ellas  é  otras  cosas,  é  dar  esta  nuestra  carta  en  la  di- 
cha razón,  ó  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que  en 
el  entretanto  que  por  Nos  ó  por  el  dicho  nuestro  Visorrey  otra  cosa  se 
provee  é  manda,  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  use  en  la^  dichas  pro- 
vincias del  Tucumán,  Juríes^  Diaguitas  de  la  Nueva  Ingalaterra,  ciu- 
dades, villas  é  lugares  que  en  ellas  están  pobladas  é  se  poblaren,  de  to- 
das las  provisiones  é  instruciones  que  por  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  Manrique  le  fueron  dadas  para  la  población  do- 
lías é  administración  de  la  nuestra  justicia  real,cevil  é  criminal  en  ellas, 
é  para  las  demás  cosas  y  casos  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  contenidas 
bien  asísegund  é  como  hasta  ahora  ha  hecho  y  hace,  puede  é  debe  ha- 
cer en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexas  é  concernientes. 

Epor  la  presente  mandamos  á  los  Concejos,  Justiciaré  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  las  dichas  ciudades  de 
Londres,  Córdoba  y  el  Estero  de  las  dichas  provincias  é  de  los  demás 
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pueblos  que  en  ellas  se  poblaren,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dallos  que 
usen  con  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  en  las  dichas  cosas  é  casos  que 
de  suso  se  hacen  mención  y  no  con  otra  persona  alguna,  segund  y  co- 
mo en  esta  carUi-provisión  se  contiene,  é  le  tengan  y  obedezcan  y  acaten 
por  tal  nuestra  justicia  en  las  dichas  provincias,  ciudades,  villas  é  luga- 
res dellas,  é  que  parezcan  ante  él  á  sus  llamamientos  é  cumplan  sus 
mandamientos,  so  la  pena  ó  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiere  ó 
mandare  poner,  las  cuales,  siendo  por  él  puestas,  Nos'por  la  presente 
las  ponemos  y  habetnos  por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrarío 
hicieren,  las  cuales  pueda  ejecutar  en  las  personas  é  bienes  de  los  que 
rebeldes  é  inobedientes  fueren,  que  para  entender  en  lo  susodicho  ó 
cada  una  cosa  é  parte  dello  le  damos  poder  cumplido  tal  cual  para  en 
tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  dos  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Dada  en  los  Reyes,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  faebrero  de  mili  é 
quinientos  ó  sesenta  años. — El  Marqués. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  mayor  de  gobernación  por  su 
Sacra  Católica  Real  Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuer- 
do del  señor  Visorrey. — Registrada. — Alonso  de  Valencia, — Por  chan- 
ciller.— El  Liceíiciado  RamireiS  de  Cartagena. 

En  la  muy  leal  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva  Ingalaterra,  á  dos  días 
del  mes  de  julio,  en  cabildo  se  presentó  esta  provisión  é  se  obedesció, 
y  por  ella  se  rescibió  al  dicho  señor  general,  y  los  señores  del  Cabildo 
pidieron  é  suplicaron  á  S.  Md.  la  mande  pregonar  públicamente. — Ante 
mí. — Fernando  de  Torre  Blanca^  escribano  del  Cabildo. 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  de  estas  provincias 
de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  S.  M., 
etc.  Por  cuanto  á  el  servicio  de  S.  M.,  bien  de  sus  vasallos,  conservación 
déla  paz  é  justicia  conviene  nombrar  una  persona  por  mi  maestre  de 
campo  general,  que  tenga  mis  veces  é  autoridad  é  que  sea  caballero  hi- 
jodalgo é  tenga  habilidad  é  suficiencia  para  saber  mandar  y  tratar  gen- 
te de  guerra,  ó  hacerla  á  los  naturales  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.,como  conviene  á  su  real  servicio;  y  porque  vos,  el  capitán  Juan  Pérez 
de  Zorita^  sois  persona  en  quien  concurren  las  calidades  dichas  y  las  de- 
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más  que  lian  de  tener  las  personas  á  qnieues  se  les  encargan  cargos  de 
tanta  confianza  ó  autoridad,  é  qiie  siempre  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
servicio  de  S.  M.  en  las  partes  en  que  os  habéis  hallado,  lo  habéis  fecho 
con  aquella  fidelidad  y  valor  que  son  obligados  los  caballeros  de  vues- 
tra profesión;  por  la  presente  y  hasta  que  mi  voluntad  sea,  en  nombre 
de  S.  M.  y  por  ef  poder  que  para  ello  tengo  por  sus  reales  provisiones, 
elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  por 
mi  maestre  de  campo  general  en  esta  gobernación,  ó  mando  á  todos  los 
capitanes,  caballeros,  soldados  é  gente  de  guerra  de  cualquiera  estado 
y  condición  que  sean,  los  que  ahora  en  ella  están  y  los  que  de  aquí 
adelante  viniesen,  vos  hayan  ó  tengan  por  mi  maestre  de  campo  gene- 
ral é  -usen  con  vos  el  dicho  oficio  ó  no  con  otro  alguno,  y  obedezcan 
vuestros  mandamientos  como  obedecerían  y  cumplirían  los  míos,  y  vos 
guarden^  hagan  guardar  fas  honras,  franquezas  é  previlegios  y  ten- 
ciones, libertades  é  preeminencias  é  antelaciones  que  por  razón  del 
dicho  oficio  é  cargo  os  deben  ser  guardados,  en  guissa  que  vos  no  men- 
güe ende  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  délas  otras  penas 
que  vos  les  pusíéredes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  é  por 
condenados  en  ellas,  y  os  doy  poder  para  las  poder  ejecutaren  los  que  re- 
misos é  inobedientes  fueren,  ca  por  la  presente  desde  ahora  vos  resci- 
bo  y  he  por  rescebido  á  el  dicho  oficio  é  cargo,  ó  vos  doy  podercumplido, 
tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis 
así  como  lo  usan  ó  suelen  usar  y  ejercer  los  maestres  de  campo  proveí- 
dbs  por  S.  M,  ó  por  sus  capitanes  generales  en  sus  felicísimos  ejérci- 
tos, con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexi<la- 
des,  con  libre  é  general  administración. 

Otrosí:  os  doy  poder  cumplido  para  que  en  todas  las  ciudades,  villas 
é  lugares  de  toda  esta  gobernación  podáis  hacer   los  apercibimientos 
de  la  gente  de  guerra  y  otras  personas,  y  sacar  dellas  las  que  os  parecie- 
ren convenir  al  servicio  de  S.  M,,  y  llevarlas  adonde  fuere  nescesario  y 
á  vos  bien  visto  vos  fuere;  y  mando  que  ninguna  justicia  se  entreme- 
tan en  vos  lo  impedir,  sino  que  libremente  podáis  hacerlos  dichos  aper- 
ibimientos;  y  asimismo  vos  doy  el  dicho  poder  para  que  podáis  poner 
lestros  tenientes  é  darles  la  comisión  é  autoridad  que  os  paresciere 
nviene,  los  cuales  siendo  por  vos  nombrados  y  trayendo  vara  de  jus- 
cia,  mando  que  sean  tenidos  y  obedescidos  por  tales  en  lo  que  man- 
iren^de  vuestra  parte  tocante  á  el  dicho  oficio.  Fecho  en  Santiago,  á 
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doce  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años;  y  para 
que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  ignorancia,  mando 
se  apregone  públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad.  Fecho  ui  supra. — 
Pedro  de  Villagra. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Loreiuo  Pérest. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  plaza  pública  della,  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  saliendo  de  misa  mayor,  miércoles  trece  dfas'del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  ^ños,  por  ante  mí,  Lo- 
renzo Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación,  se  pregonó  la  provisión 
del  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra, de  esta  otra  parte  escripta,.  por 
voz  de  Francisco  de  Figueroa,  moreno,  estando  presentes  por  testigos 
Joan  de  Cuevas  é  Juan  Baptista  de  Pastene,  alcaldes  por  S.  M.  en  esta 
dicha  cibdad,  y  el  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  y  el  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  otras  muchas  personas  que  presentes  estaban. — 
Ant^mí. — Lorenzo  Péi-e::. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de 
*  otubre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  sesenta  y  cuatro  años, 
estando  juntos  los  muy  magníBcos  señores  Justicia  é  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad,  es  á  saber:  los  señores  Juan  de  Cuevas  y  el  capitán 
Juan  Bautista  de  Paslene,  ^alcaldes  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y 
Alonso  de  Córdoba  y  Diego  García  de  Cáceres  é  García  Hernández  é 
Gonzalo  de  los  Ríos  é  Alonso  de  Córdoba  el  mozo,  alguacil  mayor,  re- 
gidores de  la  dicha  ciudad,  por  ante  mí,  Nicolás  de  Cárnica,  escribano 
de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo;  habiéndose  juntado  para  entender  en 
negocios  tocantes  á  el  servicio  de  S.  M.,  acordaron  é  proveyeron: 

Este  día,  estando  ansí  juntos  los  dichos  señores,  paresció  presente 
el  muy  magnífico  señor  Juan  Pérez  de  Zorita,  maese  de  campo  gene- 
ral deste  reino,  y  presentó  la  conducta  del  dicho  oficio  desta  otra  parte 
contenida,  para  que  conste  de  ella  á  los  dichos  señores  Justicia  é  Regi- 
miento; é  siendo  áTsus  mercedes  leída  la  dicha  conduta,  dijeron:  que 
se  asiente  en  el  libro  de  cabildo  para  que  della  conste,  y  que  el  dicho 
cargo  de  maese  de  campo  general  deste  reino  les  pai*esce  á  sus  merce- 
des questá  muy  bien  puesto  en  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita,  por  ser 
pei*8ona  de  tanta  calidad  é  bondad,  como  á  todos  consta,  del  cual  se 
entiende  que,  con  el  dicho  cargo,  servirá  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S. 
M.  é  á  S.  S.  en  su  nombre;  é  así  lo  dijeron  é  proveyeron. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público. 
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Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  ó  capitán  general  de  estas  provin- 
cias de  Chile,  Nueva  Extremadura,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^ 
por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto,  Su  Majestad  por  sus  reales  provisiones,  cédulas,  ins- 
truciones  tiene  proveído  ó  mandado  se  hagan  nuevos  descubrimien- 
tos en  las  partes  y  lugares  de  las  Indias  donde  hobiere  noticia  de  po- 
blaciones, para  que  los  naturales  dellas,  por  los  mejores  medios  que 
sea  posible,  sean  atraídos  á  el/conocimiento  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, y  que  se  les  pueda  predicar  el  sagrado  Evangelio,  é  que  asimismo 
se  pongan  debajo  el  yugo  é  sujeción  real  para  que  sean  administra- 
dos y  mantenidos  en  justicia,  buena  pulicía  é  ley  natural,  por  carescer 
dello,  como  es  público  y  notorio  y  se  ha  visto  por  experiencia;  é  porque 
á  las  espaldas  de  esta  dicha  gobernación,  pasada  la  gran  cordillera  ne- 
vada, aguas  vertientes  á  la  Mar  del  Norte,  por  las  noticias  que  hay  y 
ha  habido  se  tiene  por  cosa  muy  cierta  y  sabida  hay  gran  cantidad  de 
tierra  muy  poblada,  rica  y  próspera,  y  que  jamás  en  ella  se  ha  entrado 
á  predicar  nuestra  religión  cristiana,  y  paresce  es  cosa  muy  necesaria  y 
conveniente  á  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  para  que  sé  haga  lo  que 
es  dicho,  para  que  se  publique  y  traiga  á  el  verdadero  conoscimiento 
y  vasallaje  de  S.  M.,  y  que  á  ello  conviene  vaya  persona  de  calidad  y 
confianza  ó  que  tenga  i^periencia  en  el  servicio  deS.  M.  y  semejantes 
cosas,  y  porque  vos  el  general  Juan  Pérez  de  Zorita  sois  tal  persona 
cual  conviene  para  lo  que  dicho  es,  y  que  en  ello  haréis  servicio  á  Dios 
jy  á  S.  M.,  en  ampliación  de  nuestra  santa  fee  católica  y  ensanchamien- 
to de  los  reinos  de  Castilla;  y.  teniendo  atención  á  que  soy  informado 
y  es  público  é  notorio  habéis  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M,,  así 
en  los  reinos  de  España,  Italia  y  Berbería  como  en  otras  partes  que  os 
habéis  hallado,  dando  buena  cuenta  de  lo  que  os  ha  sido  encargado  é 
mandado,  y  especial  y  señaladamente  en  la  población  y  sustentación 
de  las  provincias  de  Tucumán,  Juríes  é  Diaguitas,  que  tu  vistes  á  vues- 
tra cargo; 

Por  tanto,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  é  por  el  po- 
d«r  que  para  ello  tengo  é  hasta  en  tanto  que  por  su  real  persona 
ó  por  el  muy  ilustre  señor  Licenciado  Castro,  presidente  de  la  Au- 
diencia Real  de  los  Reyes  y  gobernador  de  los  reinos  del  Pirú,  ó  por 
raí  en  su  nombro  otra  cosa  se  provea  y  mande,  vos  mando  que  ca- 
da é  cuando  que  pudiéredes,   después  que  hayáis  llegado  á  los  rei- 
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nos  del  Pirú,  podáis  entrar  y  entréis  con  la  gente,  caballos  y  armas 
y  otras  cosas  que  os  paresciere  ser  nescesarios  á  el  descubrimiento 
ó  población  de  la  dicha  tierra  questá  y  estuviere  poblada  de  na- 
turales  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  este  oeste,  hacia  la  Mar  del 
Norte,  y  norte  sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  la  otra  parte 
de  la  dicha  cordillera,  donde  se  incluyen  las  provincias  de  las  Trapa» 
nande  y  las  noticias  de  César,  que  comiencen  en  la  forma  susodicha, 
dende  el  paraje  del  rio  de  Maule*  en  adelante  hacia  el  dicho  Estrecho, 
en  todo  lo  cual,  y  en  las  partes  que  dello  pudiéredes  y  os  paresciere  po- 
dáis entrar  y  entréis  descubriendo  y  poblando  las  ciudades  y  pueblos 
para  que  tuviéredes  recaudo  bastante  y  os  paresciere,  guardando  en  el 
tal  descubrimiento  y  población  la  orden  que  S.  M.  manda  por  sus  rea* 
les  instrucciones  se  tenga  en  nuevos  descubrimientos,  para  que,  coufof- 
me  á  ellas,  sean  los  naturales  de  las  dichas  provincias  traídos  á  el  ver- 
dadero conocimiento  de  Dios,  nuestro  señor,  y  obediencia  de  S.  M.:  que 
para  lo  hacer  en  su  i*eal  nombre,  y  como  mejor  puedo  é  de  derecho 
debo,  os  nombro,  elijo  y  señalo  por  mi  lugar-teniente  general  de  gober- 
nador, capitán  é  justicia  mayor  de  las  tierras  y  provincias  que  en  los 
que  de  suso  van  nombradas  descubriéredes  y  pobláredes,  para  que  en 
ellas  y  en  su  distrito  y  en  las  ciudades  que  fundáredes  podáis  usar  y 
uséis  los  dichos  oñcios  y  cargos,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  ane- 
xos é  concernientes,  y  que  uséis  y  administréis  la  justicia  real,  c(»vil  é 
criminal,  teniendo,  pudiendo,  guardando  todas  las  cosas  que  los  capi- 
tanes que  en  nombre  de  Su  Majestad  y  con  sus  poderes  suelen  poder 
tener  y  guardar  en  nuevos  descu4»rimientos  é  poblaciones,  y  teméis 
principal  intento  el  servicio  de  Dios  y  procurando  llevar  ó  traer  en 
vuestra  compañfa  algunos  religiosos  é  personas  sabias  y  expertas  con 
quien  comuniquéis  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  en  las  ciudades  y  pueblos 
que  pobláredes  padáis,  después  de  haberles  puesto  el  nombre  ó  noin- 
bres  que  quisiéredes,  señalar,  en  nombre  de  S.  M.  é  mío,  las  justicias, 
cabildos  y  oficiales,  alguaciles  y  escribanos,  mayordomo  é  procurador 
é  los  demás  que  fueren  nescesarios  é  conviniere,  é  señaladamente  luga- 
res tenientes;  y  á  los  vecinos  é  personas  que  fueren  «n  vuestra  compa- 
ñía y  á  os  ayudar  en  el  dicho  descubrimiento  é  poblaciones  podáis  dar 
y  señalar  los  solares,  cliácaras  y  estancias,  caballerías  é  peonías,  é  to- 
di\9  las  demás  cosas  que  se  suelen  y  acostumbran  dar  á  los  nuevos  des- 
cubridores y  pobladores;  é  con  la  más  brevedad  que  pudiéredes,  haréis 
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visitar  la  tierra  é  informnros  de  las  cosas  que  hay  en  ella,  de  lo  que 
tienen  los  naturales,  y  metalgs  y  otras  riquezas  que  haya,  y  la  repartí- 
réis  en  vos  y  en  los  que  os  ayudaren  y  fueren  en  vuestra  compañía  á 
lo  que  dicho  es,  señalando  á  cada  uno  lo  que,  conforme  á  su  calidad  y 
méritos^  mei;esciere,  é  darles  heis  títulos  y  encomiendas  dellos,  por  la 
confirmación  de  lo  cual  enviaréis  á  raí  ó  á  la  persona  que  en  nombre  de 
S.  M.  esta  gobernación  tuviere  á  cargo;  y  los  tenientes,  alguaciles  y  es« 
críbanos  y  otros  oficiales  que  pusiéredes  los  podáis  quitar  y  admover  é 
poner  otros  de  nuevo;  y  mando  á  los  caballeros,  soldados  y  gente  de 
guerra  y^otras  personas,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  que 
con  vos  entraren,  fueren  y  anduvieren  para  el  dicho  efecto,  vos  hayan  é 
tengan,  acaten  é  obedezcan  por  tal  mi  lugar-teniente  y  capitán  y  justi- 
cia mayor,  y  que  en  la  ciudad  ó  ciudades  que  pobláredes,  y  el  cabildo, 
justicia  é  regimiento  que  señaláredes,  juntos  en  su  ayuntamiento,  como 
68  uso  y  costumbre,  resciban  de  vos  el  juramento,  solenidad  é  fianza 
que  en  tal  caso  debéis  hacer,  y  ellos  y  todos  los  demás  usen  con  vos 
los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y 
concernientes,  y  no  con  otra  persona  alguna;  cumplan  é  guarden  vues- 
tros mandamientos  é  acudan  á  vuestros  llamamientos  como  cumplirían^ 
guardarían  y  acudirían  á  los  míos,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que, 
siendo  por  vos  puestas,  yo  por  la  presente  se  las  pongo  é  doy  por  con- 
denados á  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren,  las  cuales  podáis  eje- 
cutar en  sus  personas  é  bienes,  y  os  acudan  é  os  hagan  acudir  con  los 
derechos  y  salarios  á  el  dicho  oficio  debidos  é  pertenecientes,  é  os  guar- 
den é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y 
libertades,  prehemihencias,  antelaciones,  prerrogativas  é  inmunidades 
é  todas  las  demás  co^as  que  por  razón  de  los  diclios  oficios  debéis  ha- 
beré  gozar  de  manera  que  no  vos  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,  é  que 
en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  no  os  sea  puesto 
ni  consentido  poner  por  ninguna  manera,  causa  ni  razón  que  sea,  é 
que,  si  puesto  vos  fuere,  yo  por  la  presente  os  rescibo  y  he  por  rescibido 
á  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargos,  y  os  doy  poder  é  fa- 
cultad para  que  los  podáis  usar  y  ejercer  como  y  según  dicho  es;  y  oa 
nando  guardéis  é  cumpláis,  en  todo  y  por  todo,  derecho  é  jásticia  á  las 
partes  que  ante  vos  vinieren  á  pedilla,  y  de  oficio  se  tratasen,  y  en  ellas  y 
en  cada  una  dellas,  dar  é  deis  la  sentencia  ó  sentencias  nescesarias, 
conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  por  leyes  reales 
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f  néredes  obligado,  y  para  ante  quien  se  debieren  otorgar;  y  las  demás 
ejecutar  en  las  personas  y  bienes  contra  quien  las  diéredes,  é  guardan- 
do la  orden  é  instrucciones  que  S.  M.  cerca  de  todo  lo  susodicho  tiene 
dadas;  é  teméis  cuidado  de  en  el  dicho  descubrimiento  é  población 
nombrar  oñciales  reales,  que  son  tesorero  y  contador,  factpr  é  veedor, 
dándoles- las  comisiones  que  para  ello  se  requiere  é  mandándoles  dar  y 
entregar  todos  los  bienes  que  á  S.  M.  pertenecieren,  é  las  penas  de  cá- 
mara que  vos  é  los  dichos  lugar- tenientes  aplicáredes  para  S.  M.: 
que  para  todo  lo  que  dicho  es  é  lo  demás  á  ello  anexo  é  concerniente  ó 
contenido  en  una  instrucción  que  raía  lleváis  fírmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  del  infrascripto  secretario,  os  doy  todo  poder  cumplido  cual 
de  derecho  se  requiere,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades 
ó  conexidades,  como  é  segund  yo  de  S.  M.  le  tengo  ó  de  derecho  puedo  é 
debo.  Fecho  en  Santiago,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é 
quinientas  y  sesenta  y  cinco  años. — Rodrigo  de  Quiroga. — Por  manda- 
do del  señor  Gobernador. — Diego.  Ruiz  der  Oliver. 


18  de  noviembre  de  1583. 

IX. — Probanza  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  8.  M.  el  capitán  Rodrigo 

Martines  de  Peralta» 

(Archivo  de  Indias,  1-638/1). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Rodrigo  Martínez  de  Peralta  pa- 
rezco ante  V.  A.  3^  digo:  que  yo  me  he  ocupado  en  servir  á  V.  A.  tiem- 
po de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  en  el  reino  de  Gtiile  y  en 
éste,  con  mis  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  é  riesgo  de  mi  perso^ 
na  é  gastos  de  mi  hacienda,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  espe- 
cialmente serví  en  las  cosas  siguientes: 

1. — Primeramente,  que  llegué  al  dicho  reino  de  Chile  de  los  Despa- 
fia,  á  mi  costa  é  minción,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  y  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  habiendo  subcedido  que  los  indios  rebelados 
habían  muerto  al  capitán  Diego  Barahona  cuando  otra  vez  llegaron  jun- 
to á  la  dicha  ciudad  y  mataron  á  Salazar,  fui  de  los  primeros  que  sa- 
lieron y  se  hallaron  en  la  guazábara  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios 
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rebelados  que  raataron  á  Juan  de  Molines  y  á  Pedro  de  Bustamante,  y 
fui  uno  de  los  primeros  que  llegaron  á  los  enemigos  y  con  ellos  peleé, 
aventajando  mi  persona,  de  la  cual  salí  mny.mal  herido  en  el  rostro 
é  cuerpo,  é  fui  uno. de  los  que  se  señalaron  peleando,  hasta  que  los 
enemigos  fueron  desbaratado»  y  muertos  mucha  suma  de  los  dichos 
indios,  en  que  hice  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  en  las  demás  cosas  que 
se  ofrecieron^  acudiendo  como  buen  capitán  é  leal  vasallo  suyo. 

2. — Y  en  la  dicha  ciudad  déla  Concepción  estuve  siete  afíos  y  en  ella 
gasté  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin  que  se  me  hobiese  dado  ni  que 
se  me  diese  socorro  de  la  real  hacienda,  cómo  lo  daban  á  otros  soldados. 
'  3. — Y  el  gobernador  Seravia,  habiendo  visto  lo  mucho  y  bien  que  á 
S.  M.  había  servido,  me  encomendó  un  repartimiento  en  la  ciudad 
Rica,  y  estando  en  mi  vecindad,  se  alzó  la  inayor  parte  de  los  términos 
de  la  dicha  ciudad,  y  por  no  se  haber  alzado  los  dichos  indios  de  mi 
encomienda,  los  indios  rebeladQ?  dieron  en  ellos  y  me  mataron  más  de 
doscientos  ó  trescientos  indios,  y  por  haberlos  maltratado  los  de  guerra 
y  muerto  muchos  dellos,  ha  quedado  en  mucha  diminución  el  dicho 
repartimiento,  y  estoy^  muy  pobre  y  nescesitado  y  no  me  puedo  susten- 
tar conforme  á  la  calidad  de  mi  persona, 

4. — Y  habiéndose  alzado  y  rebelado  en  los  términos  de  las  ciudades 
de  arriba  y  habiendo  muerto  muchos  españoles  y  que  era  nescesario 
ir  al  castigo  y  socorrer  los  demás  que  habían  quedado  en  un  fuerte 
con  mucho  riesgo,  yo,  como  tan  leal  servidor  de  Su  Majestad,  me  partí 
de  la  dicha  ciudad  Rica  á  socorrer  los  dichos  soldados  que  en  tanto 
aprieto  estaban  y  á  castigar  é  allanar  los  indios  ^rebelados,  en  que  me 
señalé  é  hice  mucho  servicio  á  S.  M.,  digno  de  remuneración;  y  duran- 
te el  tiempo  que  los  dichos  indios  han  estado  rebelados,  yo  he  susten- 
tado á  mucha  costa  de  mi  hacienda  muchos  soldados,  y  he  acudido  á 
las  cosas  de  guerra  con  mucha  prudencia  y  buen  celo,  como  leal  servi- 
dor y  vasallo  de  S.  M. 

5. — Y  continuando  el  celo  que  siempre  tuve  y  he  tenido  en  el  servi- 
cio de  S.  M.,  de  ordinario  sustenté  soldados  servidores  de  S.  M.,  dándo- 
les el  avío  nescesario  que  era  menester,  y  me  partí  en  compañía  del 
maese  de  campo  Juan  Álvarez  de  Luna,  y  fui  en  su  acompamiento  á 
las  provincias  de  Tipucotoreo,  de  guerra^  con  sólo  veinte  hombres,  y 
llegamos  al  río  de  Meliñón,  adonde  los  enemigos  estaban  fortificados, 
con  los  cuales  peleé  yo  é  los  dichos  soldados,  aventajando  mi  persona 
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como  muy  valiente  soldado  y  buen  capitán,  hasta  que  los  enemigos 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos,  y  se  les  siguió  el  alean- 
ce  hasta  la  laguna  de  Millmallauquén  y  cordillera^  pasando  grandes  tra- 
bajos, en  que  se  hizo  notable  servicio  á  S.  M. 

6. — Y  habiendo  hecho  campo  el  gobernador  Martin  Ruisi  de  Gkim- 
boa  para  apaciguar  y  allanar  los  indios  rebelados  de  las  dichas  comar- 
cas de  las  dichas  ciudades  de  arriba,  estando  enterado  de  mi  suficiencia, 
me  dio  y  encargó  una  compañía  de  soldados,  y  con  ellos  subí  á  la  gran 
cordillera  nevada,  y  por  haber  mucha  nieve  me  fué  forzoso  volverme, 
como  me  volví,  y  di  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  me  encargó,  sin 
que  me  faltase  ningún  soldado  ni  los  enemigos  me  lo  matasen  é  hirie« 
sen,  aunque  se  ofrescieron  muchas  ocasiones  de  recuentros  y  guazá- 
baras. 

7. — Y  ansimesmo  fui  en  compañía  del  dicho  maese  de  camino  y  fui- 
mos á  desbaratar  un  fuerte  llamado  Loj^nsueda,  (?)  y  siendo  forzoso  el 
pelear  y  desbaratar  el  dicho  fuerte,  le  acometimos  á  pie  y  tuvimos  una 
batalla  muy  reñida;  y  continuando  la  que  tengo  profesado  en  el  real 
servicio,  pospuestos  los  trabajos,  peleé  como  muy  buen  soldado,  á  pie, 
con  mis  armas,  de  los  primeros  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla, 
hasta  que  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  castigados. 

8. — Y  ansimesmo  el  dicho  maese  de  campo,  en  el  campo  castigando 
los  rebeldes,  le  encomendó  una  compañía,  teniendo  entera  satisfación 
de  su  persona,  para  hacer  la  dicha  guerra,  de  los  cuales  se  encargó  y 
dio  buena  cuenta,  peleando  muchas  veces  y  desbaratando  los  indios,  y 
en  la  batalla  principal  se  señaló,  haciendo  en  todo  como  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.  y  buen  capitán. 

9. — Y  anduve  en  la  conquista  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados 
más  tiempo  de  ocho  meses,  sin  entrar  en  poblado,  especial  questando 
en  Curaco  los  indios  rebelados,  tocaron  arma  cerca  del  campo  donde 
estaban  veinte  soldados,  é  habiendo  tocado  arma  por  un  cabo  é  tenien- 
do hecha  emboscada  por  otro,  y  estando  avisados  los  españoles  del  gé* 
ñero  de  traición  usado  por  los  dichos  indios,  yo  fui  á  la  principal  em- 
boscada y  eu  ella  peleé  con  los  indios  á  pie  y  con  mucho  riesgo  de  mi 
persona,  hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  muertos,  é  yo  to- 
mé el  alto  con  sólo  cuatro  'soldados,  por  cuya  causa,  los  questaban 
abajo,  hicieron  gran  matanza  en  los  dichos  enemigos;  y  en  todo  lo  su- 
sodicho lo  hice  como  muy  buen  capitán  é  servidor  de  S.  M. 
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10. — Y  habiéndome  hallado  en  el  desbarate  del  f  uertedel  CoiisaÍ!iey(?), 
peleó  como  siempre  y  fui  de  los  primeros  que  me  hallé  en  el  real  servi- 
cio, hasta  que  se  desbarataron;  y  he  sido  capitán  de  una  frontera,  tér- 
minos de  la  ciudad  Rica,  y  he  dado  y  di  buena  cuenta  de  lo  que  se  me 
encargó,  demás  de  que  me  he  ocupado  en  negocios  de  justicia  en  la 
dicha  ciudad,  siendo  alcalde  ordinario,  manteniendo  en  paz  y  en  justi- 
cia á  los  vasallos  de  S.  M.,  siendo  obediente  á  los  mandamientos  de  la 
justicia;  y  he  sustentado  mi  casa  ó  familia  con  mucho  lustre,  y  estoy 
pobre  y  nescesitado  por  razón  de  los  gastos  que  he  fecho,  é  por  haber 
venido  en  tanta  diminución  el  dicho  mi  repartiiniento  estoy  de  esta 
forma. 

11. — Y  de  ordinario  he  dado  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  me  ha 
encargado,  sin  que  los  enemigos  me  hobiesen  muerto  ningún  soldado, 
socorriéndolos  en  sus  nescesidades,  partiendo  con  ellos  de  lo  que  tenia, 
llevando  bastante  matalotaje,  sustentando  á  mi  mesa  muchos  soldados. 
^  Porque  pido  é  suplico  á  V.  A.  que  de  vuestro  real  oficio  mande  se 
tome  y  resciba  información  de  los  dichos  mis  servicios,  de  los  cuales 
no  he  sido  gratificado  ni  remunerado  conforme  á  la  calidad  de  mi  per- 
sona, la  cual  se  haga  con  citación  del  licenciado  MarcQg  Téllez,  vuestro 
•fiscal,  conforme  á  vuestra  real  cédula,  y  que  vuestro  presidente  é  oido- 
res vean  la  dicha  información,  y  sobre  ello  den  su  pareseer  y  la  envíen 
á  vuestra  real  persona  para  que  se  me  gratifiquen  los  dichos  servicios, 
é  para  el  sustento  de  mi  persona  Vuestra  Alteza  me  haga  merced  de 
dos  mili  pesos  de  renta  en  los  indios  vacos  que  al  presente  hay  en 
este  reino  ó  de  próximo  vacaren,  como  de  su  poderosa  mano  las  espero; 
é  pido  justicia,  ó  para  ello,  etc. — Rodrigo  Martínez  de  Peralta. 


boc.  XXVI 
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2  de  julio  de  1585. 

« 
X. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  del  capitán 

Francisco  Eengifo, 

9 

(Archivo  de  Indias,  1-6-38/1). 

Muy  poderoso  señor. — Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Francisco 
Rengifo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz  en  el  Perü,  digo:  quel 
dicho  mi  padre  ha  sesent4i  años  que  pasó  á  las  Indias,  donde  fué  con- 
quistador y  poblador  de  toda  la  mayor  parte  de  todas  las  Indias,  porque 
en  la  Nueva  España  ayudó  á  conquistar  y  poblar,  y  luego  que  se  des- 
cubrió el  Perú  pasó  allá  y  fué  uno  de  los  conquistadores  y  pobladores  y 
fundadores  de  todas  las  ciudades  del;  y  ansiniesmo  fué  de  los  primeros 
descubridores  del  Río  de  la  Plata,  por  la  banda  de  la  Mar  del  Sur,  y 
descubridor  de  la  provincia  de  Tucumán  y  Jurles;  y  últimamente,  por 
más  servir,  viejo,  de  edad  de  sesenta  años,  fué  á  la  pacificación 
de  Chile  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  por  capitán  de 
gente  de  á  caballo,  porque  el  virrey  Marqués  de  Cañete  le  encargó 
esta  jornada  como  á  hombre  diestro  y  de  mucha  expiriencia  en  la 
guerra,  donde  gastó  gran  suma  de  dineros  con  su  gente  y  compañía  y 
quedó  muy  empeñado  y  murió  pobre;  y  ansimosmo  se  halló  de  parte 
de  V.  A.  en  cinco  batallas  contra  los  tiranos  Gonzalo  Pizarro  y  Fran- 
cisco Hernández  Girón  y  don  Sebastián  de  Castilla,  todo  á  su  costa  y 
sin  deservir  en  ninguna  cosa,  y  fué  de  los  más  estimados  y  conocidos 
caballeros  que  hubo  en  el  Perú,  y  aunques  verdad  que  en  su  repar- 
timiento ha  sucedido  un  hermano  mío,  son  indios  que  han  valido  y 
rentan  poco,  y  muy  desigual  gratificación  de  los  servicios  y  méritos 
del  dicho  mi  padre,  y  ansí  ha  lugar  de  hacerme  mercedes  en  virtud 
dellos. 

Yo  soy  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  y  ha  más  de  veinte  y  tres 
años  que  sirvo  á  \^.  A.  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  espe- 
cialmente en  toda  la  guerra  de  Chile,  con  armas  y  caballos  ycriadosyámi 
costayminción,comoiiombreprincipal,sinrecebir  paga  ni  ayuda  de  costa 
de  V.  A.  y  sin  deservir  jamás, y  nunca  por  ello  he  sido  gratificado  ni  re- 
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raunerado,  como  de  todo  consta  por  esta  probanza  de  servicios  de  pa- 
dre é  hijo  dequehago  presentación,  la  cnal  se  levantó  en  la  Real  Audien- 
cia de  la  ciudad  de  la  Plata,  hecha  con  los  más  principales  hombres 
del  Perú;  yen  consideración  délos  servicios  que  en  ella  se  averiguan, 
V.  A.  sea  servido  de  hacerme  mercedes  conforme  y  de  la  manera  que 
V.  A.  acostumbra  hacerlas  á  los  que  bien  y  fielmente  sirven,  especial  y 
señaladamente,  pues  ninguno  de  los  que  han  venido  del  Perú,  ni  de  los 
que  quedan,  son  más  capaces  y  beneméritos  que  yo. 

Suplico  por  tres  mili  pesos  de  renta  en  consignación  cierta  y  segu- 
ra... un  regimiento  de  la  ciudad  de  la  Paz  ó  de  la  ciudad  de  la  Plata 
con  que  pueda  sustentarme  y  vivir  honradamente,'y  que  en  estas  provin- 
cias se  vea  y  entienda  la  esperanza  que  pueden  tener  los  hijos  de  con- 
quistadores y  pobladores  que  nunca  han  deservido  á  V.  A.,  que  en  ello 
recibiré  bien  y  merced  y  remuneracióu  de  haber  venido  tanta  leguas. — 
Yo  lo  presento. — Jerónimo  Gómaz, — (Entre  dos  rúbricas). — Pedro  Een- 
gifo. — (Con  su  rúbrica).  ♦ 

Que  no  hay  disposición. — Eu  Madrid,  2  de  julio  de  1586  años. — M 
'Doctor  Núñez. — (Con  su  rúbrica). — ^(Hay  otra  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor. — Pedro  Rengifb,  hijo  del  capitán  Francisco 
Rengifo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz  del  Perú,  dice:  que 
V.  A.  ha  mandado  ver  en  su  Consejo  de  Indias  una  probanza  de  ser- 
vicios en  que  consta  de  los  quel  dicho  Pedro  Rengifo  ha  hecho  á  V.  A. 
y  alguna  parte  de  los  que  ha  hecho  el  dicho  su  padre,  y  habiendo  pe- 
dido y  suplicado  en  virtud  dello  se  le  hiciese  merced  cómoda  para  vivir 
y  sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  el  Perú,  donde 
es  natural,  se  le  respondió  que  por  agora  no  había  lugar,  de  lo  cual  se 
agravia  ante  V.  A.,  pues  aunques  verdad  que  su  hermano  mayor  su- 
cedíóen  el  repartimiento  de  su  padre,  los  servicios  del  dicho  capitán  fueron 
tales  que  en  gratificación  dellos  pudiera  V.  A.  hacer  merced  á  muchos 
hijos,  si  los  tuviera,  de  otros  tales  repartimientos;  mayormente  el  dicho 
Pedro  Rengifo  ha  servido  en  toda  la  guerra  de  la  provincia  de  Chile, 
con  armas  ycaballosy  criados,  á  su  costay  minción,sin  haber  recibido  de 
V.  A.  ayuda  de  costa  ni  se  ie  ha  hecho  merced  por  ellos,  y  nunca  jamás  ha 
deservido,  que  basta  para  esperar  justamente  de  V.  A.  la  merced  que 
ha  suplicado;  y  si  la  dicha  probanza  vino  y  está  sin  parecer  de  la 
Audiencia  de  los  Charcas,  no  es  ni  fué  culpa  del  dicho  Pedro  Rengifo, 
pues  en  la  dicha  probanza  parece  que  pidió  en   la  dicha  Audiencia  el 
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dicho  parecer  después  de  haberse  hecho  y  jurado  y  depuesto  los  testi- 
gos por  provisión  y  carta  receptoría  de  la  dicha  Audiencia^  y  citado  el 
fiscal  della,  por  ante  los  corregidores  de  los  lugares  donde  se  hallaban 
los  testigos,  que  con  esta  diligencia  y  solemnidad  y  preraisaá  fie  cum- 
plió enteramente  con  la  dicha  ordenanza  y  con  los  requisitos  della, 
y  por  esto  la  dicha  probanza  no  tiene  nulidad,  y  conforme  á  ella  ha  de 
mandar  V.  A.  que  se  le  haga  al  dicho  Pedro  Rengifo  la  merced  que 
pretende. 

Atento  á  lo  cual,  suplico  á  V.  A.  la  mande  volver  á  ver,  y  hallan- 
do que  su  relación  es  verdadera  y  que  la  dicha  probanza  no  es  defec- 
tuosa en  la  forma  y  concluyente  en  el  hecho  y  servicios  del  dicho  Pedro 
Rengifo,  le  haga  V.  A.  la  merced  que  conforme  á  su  grandeza  y  gracia 
acostumbra  hacer  á  todos  los  que  bien  y  fielmente  como  él  le  han  ser- 
vido, teniendo  consideración  al  largo  viaje,  gastos,  peligros  y  trabajo 
que  en  la  venida  y  en  la  vuelta  se  ha  pasado  y  resta  que  pasar. — Yo  lo 
presento.— f/erów/wio  Gómez. — (Entre  dos  rubricas), — Pedro  Rengifo. — 
(Con  su  rúbrica). 

Proveerse  ha  lo  que  convenga. — ^Madrid,  á  22  de  agosto  de  1585. — 
El  Doctor  üüñee. — (Con  su  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia  de  los  Charcas,  destos  reinos  del 
Pirú,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
tres  años,  estando  los  señores  presidente  y  oidores  desta  Real  Audien- 
día  haciendo  audiencia  pública,  paresció  Pedro  Rengifo  y  presentó  en 
ella  esta  petición  y  probanza,  ques  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor. — ^Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Francisco  Ren- 
gifo, vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ya  difunto,  digo:  que  como 
es  notorio,  el  dicho  mi  padre  ha  más  de  cincuenta  y  seis  años  que  salió 
de  los  reinos  de  España  para  la  Nueva  España,  donde  ayudó  á  con- 
quistar y  poblar,  y  tuvo  indios  y  vecindad;  y  de  ahí,  para  más  servir  á 
S.M.,  pasó  á  esta  tierra  del  Pirú  y  fué  de  los  conquistadores  y  pobla- 
dor della;  y  luego  fué  al  Río  de  la  Plata  y  fué  el  primer  descubridor  de 
los  juríes  y  Tucumán;  y  luego  fué  á  las  provincias  de  Chile  y  conquis- 
tó y  pobló  pueblos  y  sirvió  en  todas  las  alteracioneá  pasadas  muy  bien 
y  á  su  costa  y  con  mucha  calidad,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna 
á  vuestra  Real  Corona,  y  es  público  y  notorio  se  halló  en  cinco  batallas 
de  parte  de  S.  M.  contra  los  tiranos  que  ha  habido  en  este  reino,  que 
todo  tengo  muy  bastantemente  probado;  y  para  que  dello  conste,  he 
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fecho  información  por  vuestra  provisión  receptoría,  conforme  á  la 
orden  que  se  tenía  á  la  sazón  que  se  me  dio  en  facer  las  probanzas  de 
los  que  habían  servido  á  vuestra  real  persona,  y  se  hizo  en  muchas  ciu- 
dades deste  reino  con  caballeros  muy  principales,  como  dello  consta, 
la  cual  información  es  esta  de  que  hago  demostración;  y  por  ser  los 
testigos  tan  antiguos  y  en  tan  diversas  partes  y  tan  impedidos  de  no 
poder  parecer  en  esta  corte  y  algunos  dellos  serían  muertos  por  su^mu- 
cha  vejez  y  antigüedad^  he  tratado  de  ñicer  la  dicha  probanza,  doce  años 
ha  que  se  comenzó  de  facer,  conviene  á  mi  derecho  V.  A.  la  mande  ver 
y  dar.su  parecer  en  ella;  y  si  vuestro  físcal  quisiere  traslado,  se  le  dé. 

A  V.  A.  suplico  mande  poner  su  parecer  en  la  dicha  probanza,  por- 
que ansí  conviene  á  mi  derecho  para  la  presentar  á  vuestra  real  perso- 
na, para  que  me  haga  bien  y  merced  y  me  gratifique  lo  que  mi  padre 
sirvió  ó  yo  he  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  en  lo  cual  pido  justi- 
cia y  en  lo  necesario,  etc. — El  Licenciado  Joan  de  Arévalo, — Pedro 
Bengi/o, 

En  la  ciudad  de  la  Paz,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Pablo  de  Carvajal,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y 
su  juridición,  por  S.  M.,  la  presentó  el  contenido  con  la  provisión  real 
é  interrogatorio  de  que  hace  mención. 

Muy  magnífico  señor:  Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Francisco  Ren- 
gijo,  vecino  desta  ciudad,  hago  presentación  desta  carta  receptoría,  pro- 
visión real  emanada  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  por  la  cual  Su  Alte- 
za manda  se  me  resciba,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  otras  partes  deste 
reino,  cierta  información  que  ante  Su  Alteza  me  ofrecí  de  dar. 

Pido  á  vuestra  merced  que  en  virtud  de  la  dicha  real  receptoría  se 
me  mande  rescebir  la  información  que  sobre  el  caso  diere,  é  los  testigos 
que  presentare  se  examinen  por  el  tenor  deste  interrogatorio,  que  ansi- 
mismo  presento,  refrendado  de  Tristán  Sánchez,  secretario  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario,  etc. — Pedro  Bengifo. 

Presentada  la  dicha  petición  é  provisión  real  é  interrogatorio,  el 
dicho  señor  corregidor  obedeció  la  dicha  real  provisión  con  el  acata- 
miento debido,  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  como  carta  y  provisión 
real  ó  interrogatorio  de  S.  M.,  y  dijo  que  está  presto  de  la  guardar  y 
cumplir  y  facer  que  se  guarde  y  cumpla^  y  en  su  cumplimiento  presen- 
te los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  é  se  examinen  por  el 
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dicho  interrogatoria,  y  se  le  dé  por  testimonio,  como  S.  M.  lo  manda;  á 
lo  cual  fueron  testigos  Alonso  de  Ccllaescusa  y  Diego  Descebar  y  otras 
personas. — Ante  mí. — Hernán  Gonsalez,  escribano  de  cabildo  y  pú- 
blico. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias  y  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  deCerdefia,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
Gibraltar,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  todos  los  corregidores,  alcaldes  mayores  é 
ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias  cualesquier,  ansí  de  la  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz  do  los  nuestros  reinos  del  Finí,  como  de 
otras  cualquier  ciudad,  parte  y  lugar  de  los  dichos  nuestros  reinos  del 
Pirú,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro  lugar  y  juridición  á 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  presentada  é  mostrada,  salud  y  gracia. 
Sepades  que  Juan  de  Bafios,  en  nombre  de  Pedro  Rengifo,  por  una 
petición  que  presentó  en  la  nuestra  corte  y  chancillería  ante  el  presi- 
dente y  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  que  por  nuestro  manda- 
do reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  nuestros  reinos  del  Pirú,  uos 
hizo  relación  diciendo  que  Francisco  Rengifo,  su  padre,  nos  había  ser- 
vido, ansí  en  estos  reinos  del  Pirú  como  en  los  de  Chile,  en  todas  las 
cosas  que  se  habían  ofrescido,  sin  nos  haber  deservido  en  cosa  alguna, 
de  lo  cual  tenía  necesidad  de  facer  información  para  la  presentar  ante 
nuestra  real  persona  y  nuestro  Consejo  de  Indias,  y  á  donde  á  su  de- 
recho conviniere,  y  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  mandásemos  admi- 
tir la  dicha  información,  y  que  se  tomase  por  un  interrogatorio  de  pre- 
guntas que  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  con  citación  de 
nuestro  fiscal,  y  que  porque  alguno  de  los  testigos  de  quien  se  entiende 
aprovechar  estaban  en  esa  ciudad,  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  re- 
ceptoria,  para  que  ante  vos  pudiese  hacer  la  dicha  probanza,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuere;  lo  cual  visto  por  los  nuestro  presidente  y  oido- 
res, mandaron  que  se  tome  la  dicha  información,  y  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é 
nos  tuvímoslo  por  bien;  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que  con 
.  esta  nuestra  carta  fuéredes  requerido  por  parte  del  dicho  Pedro  Rengifo, 
hagáis  venir  y  parescer  ante  vos  á  todas  las  personas  y  testigos  que  dijere 
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que  se  entiende  aprovechar  para  la  dicha  probanza,  y  ansí  ante  vos  pares- 
cidos  y  fuesen  por  su  parte  presentados,  por  ante  un  escribano  público 
de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  la  dicha  probanza  se  hobiere  de  hacer» 
tomaréis  dellos  ó  de  cada  uno  dellos  juramento  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz  ó  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios  que 
dirán  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuese  preguntado,  y  luego  les 
preguntaréis  si  son  parientes  de  las  partes  y  por  las  demás  preguntas 
generales  de  la  ley,  y  por  las  del  interrogatorio  ó  interrogatorios  que 
ante  vos  serán  presentados,  que  mandamos  vaya  firmado  de  Tristán 
Sánchez,  escribano  de  cámara  de  la  dicha  nuestra  Real  Abdíencia; 
y  al  testigo  que  dijere  que  sabe  la  pregunta,  preguntadle  cómo 
la  sabe,  y  al  que  dijere  que  la  cree,  que  cómo  y  por  qué  la  cree,  y  al 
que  dijere  que  lo  ha  oído  decir,  que  á  quién  y  a  dónde  y  qué  tanto 
tiempo,  é  por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  suficiente  de  su  dicho 
y  depusición;  y  lo  que  los  dichos. testigos  dijeren  y  depusieren  con  los 
demás  autos  que  sobre  ello  pasaren.,  escripto  en  limpio,  firmado  de 
vuestro  nombre,  y  firmado  y  sinado  del  escribano  ante  quien  pasare, 
cerrada  y  sellada,  en  que  haya  en  cada  plana  los  renglones  y  partes  que 
manda  el  arancel  de  nuestros  reinos,  los  hagáis  entregar  á  la  parte  del 
dicho  Pedro  Rengifo  para  que  lo  presente  donde  viere  que  le  conviene, 
pagando  por  ello  los  derechos  que  justamente  debiere,  conforme  al  dicho 
arancel,  los  cuales  asentaréis  al  pie  del  sino,  y  la  razón  por  qué  los  llevan 
y  de  quien,  de  los  cuales  darán  carta  de  pago  aparte  á  la  persona  que 
los  pagare,  so  pena  de  los  volver  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara;  y 
no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — El  licenciado  Pedro  Ramí- 
rez.' — El  Licenciado'  Matienzo, — Licenciado  Antonio  López  de  Haro. — 
Licenciado  Recalde. 

Yo,  Tristán  Sánchez,  escribano  de  cámara  de  S.  M.,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y  oidores. — Registrada. 
-Garda  Desquivel. — Por  chanciller. — Tristán  Sáncliez, 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 

quinientos  y  setenta  y  dos  años,  yo  Tristán  Sátichez,  escribano  de 
cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  de  pedimento  de  la  parte  de  Pedro 
üengifo,  notifiqué  la  carta  y  provisión  real  de  S.  M.  receptoría  de  suso 
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contenida  al  licenciado  Jerónimo  Rabanal,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  perso- 
na, y  le  cité  y  apercibí  para  todo  lo  en  ella  contenido,  que  lo  oyó,  siendo 
testigos  Joan  del  Quijo  y  Mateo  Fernández,  estantes  en  esta  corte;  y  en 
fee  dello  lo  firmé  de  mi  nombre. — Tristán  Sánchez, 

Examínense  los  testigos  que  fueren  presentados  por  parte  do  Pedro 
Rengifo  en  la  probanza  de  servicios  que  hace  de  su  padre  el  capitán 
Francisco  Rengifo,  y  del  dicho  Pedro  Rengifo,  por  las  preguntas  si- 
guientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Pedro  Rengifo  y  al  capitán 
Francisco  Rengifo,  su  padre,  y  al  Licenciado  Rabanal,  fiscal  destaReal 
Audiencia,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  dicho  Pedro  Rengifo  es  hijo  del  capitán  Fran- 
cisco Rengifo,  y  por  tal  su  hijo  le  ha  criado  en  su  casa,  llamándole 
y  tratándole  como  fijo,  y  el  dicho  Pedro  Rengifo  á  él  padre,  y  por 
tal  su  hijo  del  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  es  habido  y  tenido  y 
comunmente  reputado  en  la  ciudad  de  la  Paz,  donde  es  vecino  el  dicho 
capitán  Rengifo,  y  en  todo  este  reino  donde  hay  noticias  de  los  suso- 
dichos. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  ha  más 
de  cuarenta  y  cuatro  años  que  pasó  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  Nueva 
España,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  en  Guatimala,  en  la  pacificación 
de  los  naturales  y  en  la  conquista  de  Chiapa,  donde  sirvió  muy  califi- 
cadamente, con  sus  armas  y  caballos  é  criados,  como  caballero  fijodalgo; 
digan  los  testigos  lo  que  saben. 

4.^ — ítem,  si  saben  quel  capitán  Francisco  Rengifo,  luego  que  pasó 
á  este  reino,  estaba  toda  la  tierra  alzada,  donde  se  halló  en  el  cerco  de 
la  ciudad  de  Lima,  que  la  tenían  cercada  los  naturales,  donde  sirvió  á 
Su  Majestad  en  esta  guerra  muy  principalmente,  con  sus  armas  y  ca- 
ballo y  á  su  costa  é  mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo 
saben. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  alzado  que 
fué  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  de  Lima,  fué  con  el  capitán  Alonso  de 
Al  varado  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  quel  Inga  tenía  puesto  el 
cerco  á  los  espafíoles  que  en  ella  estaban,  donde  en  la  dicha  jornada 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que  se  ofreció, 
con  sus  armas  y  caballos  é  criados  é  á  su  costa  é  mención;  digan  los  tes- 
tigos lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 
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6. — .ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  después  de 
lo  susodicho,  fué  con  el  capitán  Francisco  Pizarro  á  la  pacificación  de 
los  Chantas,  y  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Plata  y  en 
otras  muchas  entradas  que  á  la  sazón  se  ofresció,  hasta  apaciguar  y 
allanar  en  todo  el  Collao  y  Charcas,  en  la  cual  guerua  y  conquista  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  principalmente,  como  caballero,  con  sus  armas  y 
caballos  é  criados  y  &  su  costa  ó  mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben 
y  cómo  lo  saben. 

7.^ — ^Item,  si  Silben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  fué  á  la 
conquista  y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  con  el  gobernador  Die- 
go de  Rojas,  donde  conquistó  y  allanó  la  provincia  do  los  Juríes  y  Tu- 
cumán  y  Diaguitas  y  otras  muchas  provincias,  en  la  cual  conquista  y 
descubrimiento  tardó  tres  años  y  medio,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  principalmente,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  á  su  costa  ó 
mención;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  cuando  sa- 
lió  de  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata,  halló 
que  toda  la  tierra  estaba  alzada  contra  Su  Majestad,  que  la  tenía  tira- 
nizada Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces;  é  ansimesmo  halló  que  traía  voz 
de  Su  Majestad  un  capitán  llamado  Lope  de  Mendoza,  con  muy  pocos 
españoles,  donde  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  con  ochenta  hom- 
bres, se  fueron  en  busca  del  dicho  capitán  Lope  de  Mendoza,  capitán 
de  Su  Majestad,  é  juntándose  con  el  dicho  capitán  dio  batalla  á  Fran- 
cisco de  Caravajal,  general  de  Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  Pocona, 
donde  quedó  vencido  el  campo  de  Su  Majestad;  y  con  salir  de  aquella 
batalla  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  y  estar  todo  el  reino  por  el 
dicho  tirano  Pizarro,  desde  Cuyo  hasta  los  Charcas,  que  son  más  de 
setecientas  leguas,  nunca  el  dicho  Francisco  Rengifo  se  metió  ni  se 
juntó  ni  dio  el  dominio  al  dicho  tirano  ni  á  sus  capitanes,  sino  que  todo 
el  tiempo  quel  dicho  tirano  reinó,  se  anduvo  escondido  con  gran  peli- 
gro de  su  vida,  aguardando  á  que  hobiese  voz  de  Su  Majestad  para 
acudir  á  ella,  como  siempre,  donde  en  la  dicha  guerra  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad muy  principalmente,*á  su  costa  ó  mención;  digan  los  testigos  lo 
que  saben  y  cómo  lo  saben. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  después  de 
lo  susodicho,  estando  toda  la  tierra  en  poder  del' dicho  tirano  Gonzalo 
Pizarro,  alzó  bandera  un  capitán  llamado  Diego  Centeno,  y  luego  que 
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el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  incitó  á  Alonso  de  Mendoza,  capi- 
tán del  dicho  tirano,  que  alzase  bandera  por  el  Rey,  y  ansí  lo  hizo  el 
dicho  Alonso  de  Mendoza,  é  ansí  se  juntó  el  campo  del  dicho  Alonso 
de  Mendoza  coa  el  de  Diego  Centeno,  general  que  á  la  sazón  fué  de  Su 
Majestad,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  el  campo 
de  Guarina,  de  la  cual  batalla  salió  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo 
herido  y  desbaratado,  en  la  cual  guerra  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que 
se  ofresció,  á  su  costa  é  mención  y  muy  principalmente;  digan  los  testi  • 
gos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  cuando 
se  alzó  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  ciudad  de  la  Plata  y  Egas  de 
Guzmán  en  Potosí  salió  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  al  paso  del 
Desaguadero  á  la  defensa  é  contra  el  dicho  tirano,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas 
y  caballos  y  á  su  costa  ó  mención,  hasta  que  se  apaciguó  la  dicha  alte- 
ración; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Rengifo  cuando  se  alzó 
Francisco  Hernández  Girón  en  la  ciudad  del  Cuzco  contra  Su  Majestad, 
luego  el  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  se  metió  debajo  del  estandarte 
real  de  Su  Majestad  y  fué  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  hasta  el 
valle  de  Chuquinga,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  tirano,  y  por  salir 
desbaratado  de  aquella  batalla  perdió  mucha  suma  de  dineros,  vajilla 
de  plata  y  cabalgaduras,  esclavos  y  otras  muchas  cosas,  donde  en  la 
dicha  guen'a  sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  con  sus  armas  y  caballos  é  á  su  costa  é  mención;  digan  los 
testigos  lo  que  saben. 

12. — ^Item,  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán 
Francisco  Rengifo,  como  salió  desbaratíido  de  la  dicha  batalla,  no  se 
quiso  juntar  con  el  dicho  tirano,  aunque  le  escribió  que  viniese  á  su 
campo,  ofreciéndole  muchas  promesas,  con  un  capitán  suyo  llamado 
Pedro  Leal;  no  solamente  no  aceptó  lo  quel  dicho  tirano  le  escribió, 
mas  antes  se  fué  en  busca  del  otro  campo  de  Su  Majestad,  que  venía 
de  Lima  con  los  Oidores,  donde  se  metió  debajo  del  estandarte  real  y 
fué  con  los  Oidores  hasta  dar  otra  vez  la  batalla  al  dicho  Francisco 
Hernández  en  el  campo  de  Pucará,  donde  quedó  desbaratado  é  vencido 
el  dicho  tirano,  en  la  cual  guerra  gastó  muchos  dineros  en  comprar  de 
nuevo  armas  y  caballos  y  otras  cosas  para  aderezo  de  su  persona  to- 
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cantes  en  la  dicha  guerra,  en  lo  cual  sir^rió  muy  caliñcadamente  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  su  costa  é  mención,  como  caballero;  digan 
los  testigos  lo  que  saben. 

13.— ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo,  por  más 
servir  á  Su  Majestad,  siendo  de  edad  de  setenta  años,  fué  á  las  provin- 
cias de  Chile  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  aunque  el  dicho 
Gobernador  se  embarcó  y  fué  por  mar  á  las  dichas  provincias,  el  dicho 
capitán  Francisco  Rengifo  fué  por- tierra  desde  la  ciudad  de  Lima  hasta 
Santiago  de  Chile,  que  hay  seiscientas  leguas,  yendo  en  su  compañía 
muchos  soldados,  donde  en  esta  jornada  gastó  muchos  dineros  y  se 
empeñó  en  gran  suma  de  pesos  y  sirvió  en  esta  jornada  por  capitán; 
digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Francisco 
Rengifo  á  las  provincias  de  Chile,  llevó  de  la  ciudad  de  Santiago  un 
galeón  de  coiiiidas  y  bastimentos  á  donde  estaba  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  que  era  una  isla  de  indios  de  guerra,  en  lo 
cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  que,  mediante  este  servicio,  se 
salió  el  dicho  Don  García  de  la  dicha  isla  y  se  fué  á  tierra  firme,  ques 
la  Concepción;  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

15. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  sirvió  en 
toda  la  guerra  de  Chile  muy  principalmente,  con  cargo  de  capitán  de  á 
caballos;  y  se  halló  en  dos  ó  tres  batallas  contra  indios,  y  de  algunas 
dellas  salió  herido,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  á  su  costa  ó  mención;  digan 
los  testigos  lo  que  saben  y  cómo  lo  saben. 

16. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  se  halló 
en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  é  reformación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  é  dejada  la  dicha  provincia  de  Chile  pacífica,  se  vino  á 
estos  reinos  con  las  nuevas,  por  mandado  del  Gobernador,  al  Marqués 
de  Cañete,  virrey  que  entonces  fué;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Francisco  Ren- 
gifo se  embarcó  en  las  provincias  de  Chile  para  este  reino,  repartió 
entre  capitanes  y  soldados   muchas  armas  y  caballos  y  ropas,  que  todo 
1  cual  valía  muchos  dineros,  lo  cual  dio  sin  paga  alguna:  en  lo  cual 
rvió  á  S.  M.  muy  principalmente. 

18. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  Rengifo,  hijo  del  capitán  Fran- 
isco  Rengifo,  sirvió  á  Su  Majestad  en  toda  la  jornada  de  la  provincia 
)  Chile  y  en  toda  la  guerra  que  se  ofresció,  en  compañía  de  su  padre, 
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muy  principalmente,  como  caballero,  y  es  persona  en  quien  cabe  cual- 
quier merced  que  Su  Majestad  le  haga,  porque  siempre  ha  vivido  muy 
noblemente  y  se  ha  tratado  como  tal,  sin  perjuicio  dé  persona  alguna, 
y  está  con  mucha  nescesidad  para  ser  hijo  de  quien  tanto  ha  servido  á 
Su  Majestad. 

19. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  y 
es  público  y  notorio  quel  dicho  capitán  Francisco  Rengifo  fué  conquis- 
tador de  la  Nueva  España  y  el  Pirú  y  Río  de  la  Plata  y  las  provincias 
de  Tucumán  y  la  provincia  de  los  Juríes  y  Diaguitas  y  reformador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  ó  que  nunca  ha  deservido  á  S.  M.  ni 
nunca  ha  andado  con  los  tiranos  en  estos  reinos;  digan  los  testigos  lo 
que  saben  y  cómo  lo  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica  voz  y  fama. — El  licenciado  Joan  de  Arévalo. — Joan  de  Cañas. — » 
Tristán  Sánchez. 


8  de  julio  de  1585. 

XL — Servicios  del  capitán  Nicolás  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  70-6-28). 

Muy  poderoso  sefior: — El  capitán  Niculás  de  Quiroga,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  digo:  que  habiéndome  despojado  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  la  dicha  provincia,  del  reparti- 
miento de  indios  que  en  vuestro  real  nombre  tengo  encomendado  en 
la  dicha  provincia,  le  pedí  con  mucha  instancia  me  dejase  venir  ante 
V.  A.  á  seguir  mi  justicia,  y  que  rescibiese  información  de  lo  mucho 
y  bien  que  he  servido  á  V.  A.  en  ella  y  en  los  reinos  de  Pspafla,  en 
hacer  la  gente  que  por  mandado  de  Su  Majestad  traía  el  general  Johán 
de  Losada  Quiroga,  mi  tío,  á  la  guerra  de  aquellos  reinos,  y  aunque  rae 
detuvo  y  estorbó  la  venida  por  más  tiempo  de  catorce  meses,  é  presen- 
té interrogatorio  é  hice  otras,  diligencias,  como  paresce  por  los  autos 
del  dicho  proceso  del  dicho  despojo,  é  aunque  mandó  que  se  rescibiese, 
nunca  la  quiso  rescebir  ni  hacer,  porque  no  constase  á  V.  A.  de  los  di- 
chos mis  servicios,  que  hacía  mayor  el  agravio  que  me  había  hecho,  y 
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agora  como  envío  ejecutoria  para  que  me  vuelva  el  dicho  repartimien- 
to que  me  quitó  y  tomó  para  sí,  es  cosa  conoscida  que  me  tendrá  ene- 
mistad capital,  y  que,  como  tal  enemigo,  me  hará  todos  los  daños  que 
pudiere;  para  remedio  de  lo  cual, 

A  V.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  mandar  rescebir  la  información 
que  se  pudiere  hacer  con  las  personas  que  están  en  esta  corte  para  in- 
formar á  vuestra  real  persona  dellos,  y  le  suplicar  me  baga  merced. 

Y  me  mande  dar  su  carta  y  provisión  real  para  que  el  dicho  Gober- 
nador ni  sus  tenientes  no  conozcan  de  mis  causas  y  negocios;  sobre  que 
pido  justicia,  y  para  ello  etc. — Niculás  de  Quiroga. 

En  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  en  audien- 
cia pública  se  presentó  esta  petición. 

Y  los  dichos  señores  la  mandaron  llevar  al  acuerdo. — Montopa, 
Que  la  resciba  el  señor  Doctor  Castilla. 

Salió  proveído  del  acuerdo  de  justicia,  en  siete  de  mayo  de  mili  é 
quinientos  é  ochenta  é  cinco  años. — Joan  de  Montosa, 

Memorial  de  los  servicios  del  capitán  Niculás  de  Quiroga  que  ha  fe- 
cho á  Su  Majestad,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  el  reino  de 
Chile  de  doce  años  á  esta  parte. 

1. — Si  con  oseen  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  y  al  licenciado 
Alvaro  de  Caravajal,  fiscal  de  Su  Majestad,-  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte. 

•  2. — ítem,  podrá  haber  los  dichos  doce  años  que  salió  de  la  corte  de 
Su  Majestad  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga,  en  compañía  del  ge- 
neral Johán  de  Losada  Quiroga,  su  tío,  y  por  su  alférez,  y  vino  ayu- 
dándole á  levantar  la  gente  por  el  reino  de  Toledo  y  Andalucía^  hasta  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  allí,  por  su  mandado,  con  el  dicho  cargo  de  capi- 
tán y  alférez,  con  bandera,  pífano  y  atambor,  fué  á  la  ciudad  de  Ecija 
y  su  comarca,  donde  estuvo  tiempo  de  cuatro  meses,  levantando  la  gen- 
te que  pudo,  y  gastando  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  ciudad  de  Se- 
villa mucha  suma  de  pesos  de  oro  dando  á  algunos  de  comer. 

3. — ítem,  el  dicho  Johán  de  Losada  volvió  á  la  corte  á  ciertos  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron  con  Su  Majestad,  dejando  en  la  dicha  ciudad 
de  Sevilla  por  su  capitán  y  alférez  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga, donde  levantó  la  más  gente  que  pudo,  y  con  bandera  tendida  fué 
marchando  con  los  soldados  al  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  y 
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anduvo  por  Jerez  de  la  Frontera,  Osuna  y  su  comarca,  levantando  to- 
da la  gente  que  pudo,  en  lo  cual  se  detuvo  tiempo  de  un  año,  susten- 
tando algunos  soldados  á  su  costa  é  mincióU;  hasta  que  el  dicho  gene* 
ral  volvió  de  la  corte;  y  al  cabo  de  otros  seis  ó  siete  meses  se  embarcó 
en  compañía  del  dicho  general  Joan  de  Losada  en  el  puerto  de  San 
Lúcar  de  Barrameda  para  venir  con  el  dicho  socorro  al  dicho  reino  de 
Chile;  ó  viniendo  en  prosecución  del  dicho  viaje,  en  el  Golfo  Grande, 
junto  á  la  Dominica,  murió  de  enfermedad  el  dicho  general  Joan  de 
Losada  Qu i roga,  su  tío,  y  por  su  fin  é  muerte  nombró  en  su  lugar  al 
general  Joan  Lozano  Machuca,  por  cédula  particular  que  de  Su  Majes- 
tad para  ello  traía;  y  el  dicho  general  Joan  Lozano  Machuca  nombró 
por  su  capitán  é  alférez  general  do  la  dicha  gente  ni  dicho  Niculás  de 
Quiroga  y  le  entregó  el  estandarte  real,  y  le  señaló  ciento  y  cincuenta 
hombres  para  que  le  acudiesen,  habiendo  nescesidad,  como  á  su  capi- 
tán, en  la  cual  dicha  jornada  y  en  la  ciudad  de  Cartagena,  Nombre  de 
Dios  y  Panamá  é  ciudad  de  los  Reyes  é  demás  puertos  de  la  dicha  de- 
rrota y  viaje,  por  haberse  detenido  tiempo  de  año  y  medio,  poco  más 
ó  menos,  el  dicho  capitán  en  enfermedades  que  se  le  recrecieron  y  en  la 
dicha  jornada  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

4. — ^Item,  llegado  al  dicho  reino  de  Chile,  después  de  haber  pasado 
muchas  calamidades  y  trabajos,  hambres  y  fortunas  de  mar,  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Quiroga  entregó  el  real  estandarte  y  gente  que  traía 
á  su  cargo,  como  lo  hicieron  los  demás  capitanes  que  veníiin  en  la  di- 
cha jornada,  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  á  quien  iban  dirigidos, 
el  cual  con  la  dicha  gente,  y  en  su  compañía  el  dicho  Niculás  de  Qui- 
roga, desde  á  cinco  meses  salió  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  demás  provin- 
cias rebeladas  del  dicho  reino,  á  lo  cual  fué  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  é  criados,  todo  á  su  costa  é  minción,  como  caballero 
hijodalgo. 

6. — ítem,  prosiguiendo  la  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga  con  el  ejército  real  y  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga en  su  compañía,  llegó  á  la  provincia  que  llaman  de  Gualqui,  donde 
se  tuvo  relación  que  los  naturales  rebelados  estaban  en  un  fuerte,  y  el 
dicho  Gobernador,  apercibiendo  las  compañias  que  le  paresciÓ,  lo  hizo 
acometer,  yendo  de  los  primeros  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga, 
con  los  cuales  naturales  se  tuvo  una  batalla  é  pelea  hasta  ser  deshará- 
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tados,  é  de  allí  se  prosiguió  la  dicha  conquista  hasta  la  provincia  de 
Talcamávida,  en  la  cual  y  en  la  provincia  de  Arauco,  donde  el  dicho 
campo  iba  a  invernar,  se  ocupó  tiempo  de  un  año  en  la  pacificación 
della,  sustentando  soldados  á  su  costa,  en  que  sirvió  mucho  á  Su  Ma- 
jestad. 

6. — ítem,  desde  el  dicho  asiento  de  Arauco  se  hicieron  muchas  y  di- 
versas corredurías  y  se  pasó  un  invierno  muy  tempestuoso,  y  entre 
otras  muchas  cosas  que  se  ofrecieron,  fué  preso  don  Joan,  cacique  ge- 
neral de  Ja  dicha  provincia  de  Tucapel,  que  fué  negocio  de  mucho  efe- 
to,  yendo  por  capitán  en  la  dicha  prisión  el  dicho  capitán  Niculás  de 
Quiroga  y  el  capitán  Rodrigo  dé  Quiroga,  su  primo,  en  el  cual  tiempo 
sobrevinieron  al  dicho  asiento  y  fuerte  de  Arauco,  donde  estaba  aloja- 
do el  dicho  campo,  mucha  suma  de  indios  de  guerra,  que  se  entendió 
ser  en  número  de  siete  ó  ocho  mili  indios,  á  los  cuales  salió  la  mayor 
parte  del  campo  y  fueron  en  su  alcance  por  retirarse  los  indios,  siendo 
uno  de  los  que  fueron  al  dicho  alcance  el  dicho  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga, é  por  sobrevenir  la  noche,  cesó  el  seguirlos  y  fué  deshecha  la 
junta. 

7. — ítem,  pasado  lo  contenido  de  suso  é  habiéndose  ocupado  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Quiroga  en  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  continuó  la  pacificación  y  conquista,  pasan- 
cIp  á  la  provincia  de  Purén,  donde  los  naturales  de  guerra  le  aguar- 
daron en  la  quebrada  del  mismo  nombre  de  Purén,  emboscados;  y 
habiendo  pasado  la  gente  española  que  iba  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador, dieron  los  dichos  indios  de  guerra  en  la  retaguardia,  donde 
iban  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  y  el  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
roga, su  primo,  los  cuales,  convocando  los  soldados  que  pudieron,  re- 
sistieron los  dichos  indios  é  pelearon  con  ellos,  con  tanto  ánimo,  que 
desbarataron  los  dichos  enemigos,  señalando  su  persona  el  dicho  capi- 
tán Niculás  de  Quiroga,  con  muerte  de  cantidad  de  indios  de  guerra, 
que  fué  negocio  de  mucho  riesgo;  y  de  allí  se  hizo  asiento  con  el  dicho 
campo  y  se  talaron  muchas  comidas,  saliendo  de  ordinario  el  dicho  ca- 
pitán Niculás  de  Quiroga,  en  el  cual  discurso  de  tiempo  se  ofrecieron 
•ecuentros  con  los  indios  de  guerra,  especialmente  en  la  ciénega  de  Pu- 
rén, donde  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  se  señaló  é  hizo  lo  que 
debía  en  el  desbarate  de  los  dichos  indios  de  guerra,  que  eran  mucha 
cantidad. 
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8. — ítem,  se  prosiguió  la  dicha  conquista  en  la  provincia  de  los  Co- 
yuncos  y  su  comarca  y  de  Guadaba  é  términos  de  Ongol,  Maregunno 
y  Catiray,  donde  se  deshizo  un  fuerte,  donde  estaban  cantidad  de  in- 
dios, hallándose  en  todo  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  sirvien- 
do á  S.  M.  con  el  lustre  referido,  hasta  que,  prosiguiendo  la  dicha  jor- 
nada y  pacificación,  el  alio  siguiente,  queriendo  entrar  el  dicho  Gober- 
nador y  campo  á  la  provincia  de  Arauco,  llegando  á  la  cuesta  llamada 
de  Lavemán,  donde,  en  tiempo  pasado,  fué  desbaratado  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  hallaron  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  salieron  á  pelear  con  el  dicho  cainpo  y  á  defender  la  entrada  á  la 
dicha  provincia  de  Arauco,  con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  muy  reñi- 
da, y  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  fué  uno  de  veinte  arcabu- 
ceros que  se  hallaron  en  la  vanguardia,  peleando  con  los  dichos  indios 
hasta  que  fueron  desbaratados  con  muerte  y  prisión  de  muchos  dellos, 
é  se  siguió  el  alcance  cuatro  ó  cinco  leguas,  y  se  prosiguió  la  guerra  en 
la  dicha  provincia  de  Arauco  y  sus  comarcas,  ocupándose  en  todo  ello 
de  ordinario  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga. 

9. — ítem,  pasado  el  dicho  campo  á  la  provincia  de  Tucapel  á  inver- 
nar, salió  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  al  castigo  de  ciertos  es- 
pañoles que  hablan  muerto  los  indios  de  guerra  de  la  provincia  de  Tu- 
capel y  valle  de  Lebo  y  tomado  una  fragata  con  cantidad  de  ropa  é 
municiones,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga, dando  en  ellos  de  trasnochada,  pasando  á  cuchillo  todos  los  que 
pudieron  ser  habidos,  que  fué  mucha  cantidad  dellos;  y  de  allí  se  pro- 
siguió la  dicha  guerra,  haciendo  muchas  corredurías,  talando  mucha 
cantidad  de  comidas  y  prendiendo  é  matando  mucha  cantidad  de  indios 
de  guerra,  y  pasando  excesivos  trabajos  en  otro  invierno  que  consecu- 
tivamente tuvieron,  hallándose  en  todo  el  dicho  capitán  Niculás  de 
Quiroga,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  muy  aventajadamente. 

10. — ítem,  estando  el  dicho  campo  alojado  en  el  valle  de  Güadaba, 
una  noche,  al  cuarto  del  alba,  dieron  en  él  más  de  tres  mili  indios  de 
guerra,  con  gran  ímpetu,  de  suerte  que  cuando  las  centinelas  tocaron 
arma  los  enemigos  estaban  dentro  del  real  é  le  tuvieron  casi  ganado  é 
hirieron  á  muchos  soldados,  en  el  cual  asalto  fué  muerto  el  dicho  capi- 
tán Rodrigo  de  Quiroga,  primo  del  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga, 
á  cuyo  cargo  estaba  la  guarda  del  campo,  por  cuya  muerte  estuvo  á 
punto  de  ser  desbaratado  el  ejército;  y  mediante  el  buen  ánimo  del  di- 
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cho  capitán  Niculás  de  Quiroga  é  otros  muchos  soldados  que  acudió- 
ron  eoii  mucha  presteza  á  reforzar  el  dicho  campo,  fueron  desbarata- 
dos los  indios  de  guerra,  con  muerte  de  muchos  dellos,  en  que  sirvió 
mucho  a  S.  M. 

11. — ítem,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  continuando  la 
dicha  guerra,  pasó  á  la  provincia  de  los  Coyuncos,  á  donde,  acabado  de 
asentar  el  real,  á  prima  noche  vinieron  sobre  él  más  de  seis  mili  indios 
de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  una  batalla  y  pelea  muy  reñida,  en 
que  fueron  desbaratados  los  dichos  indios  con  muerte  de  muchos  dellos, 
y  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  fué  de  los  primeros  que  acome- 
tieron, por  hallarse  á  la  dicha  sazón  armado  y  con  su  arcabuz,  en  que 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  en  el  cual  tiempo  se  tuvo  nueva  de  la  llegada  y 
entrada  al  dicho  reino  de  Chile  del  cosario  inglés  en  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  dafio  é  robo  que  había  fecho,  á  cuyo  reparo  fué 
el  dicho  Gobernador  con  copia  de  gente,  y  quedó  el  dicho  capitán  Ni- 
culás de  Quiroga  por  su  orden  en  la  guerra  dicha,  en  compañía  del 
dicho  maestre  de  campo  Lorenzo  Beríial  de  Mercado. 

12. — ítem,  después  de  haber  subcedido  lo  contenido,  el  dicho  maese 
de  campo  Lorenzo  Bernal  hizo  tres  partes  de  la  gente,  y  encomendó  la 
una  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  y  anduvo  todo  un  verano  ocu- 
pado en  hacer  la  guerra  á  los  nafc\irales  rebelados  de  los  términos  do 
Ongol  é  Concepción,  y  el  dicho  Niculás  de  Quiroga  salió  con  su  com- 
pañía de  ordinario  á  correr  é  cortar  comidas  y  á  lo  demás  que  era  ne- 
cesario á  la  dicha  guerra,  trayendo  siempre  los  enemigos  sobre  el  real; 
y  en  este  tiempo  subcedió  que,  llegado  al  asiento  de  Taruchina,  una 
noche  á  media  noche  de  ímpetu  dieron  más  de  tres  mili  indios  en  el 
dicho  real,  é  tuvieron  ganado  la  mayor  parte  del  real,  y  el  dicho  capi- 
tán Niculás  de  Quiroga,  como  vivía  con  cuidado,  acudió  con  su  gente 
á  resistir  los  dichos  indios  á  la  tienda  del  dicho  maese  de  campo,  el 
cual  estaba  peleando  con  tres  ó  cuatro  soldados  con  mucha  suma  de 
indios,  é  por  haber  llegado  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  con 
quince  ó  veinte  arcabuceros  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  é 
"10  hicieron  el  daño  que  pudieran  hacer  é  hicieron,  matando  un  solda- 
do é  hiriendo  otros  muchos,  y  el  dicho  Niculás  de  Quiroga  siguió  el 
ilcance  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  en  el  cual  se  tomaron 
*iuchos  indios  ó  fué  servicio  muy  señalado  que  á  S.  M.  hizo. 

13. — Rem,  pasado  el  dicho  subceso,  el  dicho  maese  de  campo  y  el 
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dicho  capitán  Nicnlás  de  Quiroga  en  su  compañía  con  la  demás  gente 
que  había  quedado,  prosiguiendo  la  dicha  guerra  fueron  á  la  provin- 
cia de  Gualquiy  en  la  cual  se  ocuparon  tiempo  de  tres  meses,  talando 
las  comidas  y  entendiendo  en  la  dicha  pacificación,  en  que  se  pa- 
desció  mucho  trabajo,  por  andar  el  enemigo  ordenadamente  buscan- 
do tiempo  oportuno  para  ofender,  y  el  dicho  maese  de  campo  al  fin 
deste  tiempo  habiendo  llegado  á  la  provincia  de  Guachomahuáviday  y 
habiendo  pasado  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  coii  cierto  número 
de  soldados  el  río  de  Nibequetén,  que  es  muy  peligroso  y  arenoso, 
donde  hizo  una  buena  suerte  en  los  enemigos,  que  estaban  fortificados 
en  el  dicho  río,  con  los  cuales  peleó,  prendió  y  mató  muchos  indios 
dellos,  que  fué  servicio  muy  señalado  que  hizo  á  S.  M.^  e  redundó  eu 
gran  sosiego  de  aquella  comarca,  por  ser  indios  salteadores  que  conti- 
nuaran junto  al  camino  real  haciendo  grandes  daños. 

14. — ^Item,  habiendo  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Guachomávida 
el  dicho  campo,  y  ocupádose  en  las  cosas  nescesíTrias  á  la  guerra  que  se 
hacía,  de  los  continuos  trabajos  se  ausentaron  del  dicho  campo  ciertos 
soldados,  é  por  orden  del  dicho  maese  de  cam[)o  salió  el  dicho  capitán 
Niculás  de  Quiroga  con  cierta  gente,  y  los  siguió  más  de  catorce  leguad, 
é  por  no  podelles  dar  alcance,  dio  noticia  dello  al  sargento  mayor,  que 
lo  alcanzó  en  el  camino,  el  cual  los  siguió  hasta  prendelios  é  ahorcó  uno 
delloS;  que  fué  causa  de  cesar  que  otros  no  se  huyesen;  y  esto  feclio,  el 
dicho  maese  de  campo  envió  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  con 
ciertos  soldados  á  la  provincia  de  Mareando  é  su  comarca  á  hacer  el 
castigp  de  los  indios  de  aquella  provincia,  por  haber  muerto  á  ciertos 
soldados  españoles  é  muchos  indios  de  paz,  é  tuvo  tanta  vigilancia» 
cuidado  y  presteza  que  dio  en  los  enemigos  é  mató  más  de  cien  indios 
de  guerra  é  los  demás  huyeron,  que  fué  un  negocio  muy  importante, 
¡5or  ser  cosa  notoria  3e  hacía  junta  para  dar  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  con  el  dicho  subceso  se  evitó. 

15. — ítem,  después  del  dicho  subceso,  el  dicho  capitán  Niculás  de 
Quiroga  fué  al  asiento  de  Chillan,  y  á  causa  de  entrar  el  invierno,  des- 
pués de  haber  pasado  cierto  tiempo,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  á  se  pel- 
trechar  para  proseguir  las  cosas  de  la  guerra,  trayendo  en  su  compañía 
cantidad  de  soldados,  que  siempre  sustentaba  á  su  mesa  to<lo  el  tiempo 
atrás  referido;  é  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  por  orden  del  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  su  tío,  por  haberse  huido  y  ausentado 
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ciertos  soldados  de  las  fronteras,  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  son 
setenta  leguas  de  la  diclia  ciudad,  por  caminos  inusitados,  de  la  cual 
dicha  ciudad  trajo  gente  é  ropa  para  socorro  de  los  soldados;  en  todo  lo 
cual  sirvió  á  S.  M.  f 

16. — ítem,  desde  algunos  días  salió  el  dicho  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  compañía  del  mariscal  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  á  cuyo  cargo  estaban  las  cosas  de  la  guerra,  y  se  ocu- 
pó un  verano  hac¡én<lola  á  los  naturales  rebelados  de  los  términos  de 
la  Cotrcepción  y  Ongol,  hallándose  de  ordinario  en  los  trabajos  que  se 
ofrecían  en  la  guerra,  con  sus  armas  ó  caballos  y  criados,  sustentando 
á  su  costa  soldados;  ó  prosiguiendo  la  dicha  milicia,  se  fundó  é  pobló 
en  aquella  sazón  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa  en  el  valle  de 
Chillan,  en  la  cual  fundación  se  halló  el  dicho  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga,  ayudando  á  hacer  asimesmo  una  fuerza  que  convino  hacerse  para 
reparo  de  la  gente  de  guarnición  que  allí  quedó,  ó  fecho,  volvió  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

17. — ítem,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
fué  elegido  é  rescibido  el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por 
tal  gobernador  é  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chile,  el  cual  \iom- 
bró  por  su  capitán  y  alférez  general  al  dicho  capitán  Niculás  de  Quiro- 
ga, entregándole  el  estandarte  real;  en  el  cual  tiempo  se  tuvo  noticia 
haberse  rebelado  los  naturales  de  los  términos  de  las  ciudades  de  arriba, 
y  el  dicho  Gobernador,  con  ser  en  la  furia  del  invierno  é  los  caminos 
muy  peligrosos  de  aguas  y  ríos  é  indios  de  guerra  que  hay  en  el  cami- 
no, salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  fué  á  entender  en  la  pacifi- 
cación de  los  dichos  alterados,  yendo  en  su  compañía  Niculás  de  Qui- 
roga con  el  lustre  referido  y  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados, 
y  llegado  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  hizo  dos  fuertes  en 
la  parte  que  le  paresció  ser  cómoda,  y  se  prosiguió  la  dicha  pacificación 
y  guerra,  trayendo  muchos  indios  de  paz,  hallándose  en  todo  el  dicho 
capitán  Niculás  de  Quiroga. 

18. — ítem,  el  dicho  Gobernador  prosiguiendo  la  dicha  pacificación 
é  dejando  guarnición  en  los  dichos  fuertes,  y  habiendo. fecho  otros  dos 
en  los  llanos  de  Valdivia,  Osorno  ó  isla  que  llaman  de  Nieto  de  Gaete, 
donde  había  mucha  fuerza  de  gente  de  guerra  é  un  capitán  que  llaman 
el  toqui  Don  Cristóbal,  é  llegó  á  las  cabezadas  de  la  dicha  isla,  junto  á 
la  sierra  ó  cordillera,  donde  se  hizo  otro  fuerte  en  el  asiento  que  lia- 
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man  de  Villaviciosn,  en  los  cuales  dichos  fuertes  y  cavas  que  en  ellos 
hicieron  trabajó  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  por  su  persona 
ó  criados,  desde  donde  se  hicieron  muchas  corredurías,  entre  las  cuales, 
por  orden  del  dicho  Gobernador  fué  el  diolío  ca[)itán  Niculás  de  Quiro- 
ga  y  el  capitán  Gaspar  de  Villarroel  A  prender  al  dicho  Don  Cristóbal, 
que  se  tuvo  noticia  questaba  con  ciertos  capitanes  reclusos  en  una  sie- 
rra casi  inespugnable,  en  la  cual  jornada,  por  hacerse  á  pié  é  caminar  dos 
días  con  sus  noches,  se  padeció  excesivos  trabajos  é  notabilísimo  ries- 
go, porque  fueron  descubiertos  los  españoles  por  centinelas  que  tenía 
el  dicho  toqui  Don  Cristóbal,  y  en  un  paso  muy  peligroso  pelearon  y  hu- 
yeron algunos,  y  á  gran  ventura  prosiguierotí  la  dicha  jornada  é  pren- 
dieron á  dos  hijoí  é  dos  mujeres  del  dicho  Don  Cristóbal  é  algunos 
capitanes  é  indios,  y  con  la  dicha  presa  y  cantidad  de  ropa  é  ganado  que 
tenían  en  la  sierra  volvieron  al  campo,  negocio  que  iiausó  gran  temor  á 
los  enemigos. 

19. — ítem,  el  dicho  Gobernador,  estando  ocupado  en  la  dicha  guerra, 
tuvo  noticia  que  los  indios  de  la  ciudad  de  Ongol  y  su  comarca  querían 
ir  sobre  ella,  porque  la  propia  ciudad  invió  á  pedir  socorro,  para  cuyo 
efeto  salió  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  con  veinte  soldados  y 
dio  el  dicho  socorro  con  mucha  presteza,  mediante  lo  cual  se  quietó  y 
aseguró  la  dicha  ciudad,  y  volvió  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador, 
y  prosiguió  la  pacificación,  acudiendo  á  las  cosas  que  se  ofrecían 
de  mucha  importancia,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

20. — ítem,  en  recompensa  de  lo  que  á  Su  Majestad  ha  servido  el  di- 
cho capitán  Niculás  de  Quiroga,  é  por  virtud  de  una  real  cédula  de  Su 
Majestad  que  mandaba  que  se  !e  diese  un  repartimiento  de  indios  á  la 
persona  que  diese  unas  casas  para  fundición  real,  quel  dicho  capitán 
Niculás  de  Quiroga  dio  en  la  ciudad  de  Santiago  muy  buenas,  que  le. 
costaron  cuatro  mili  pesos  de  oro;  el  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  como  tal  gobernador,  le  dio  y  encomendó  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  los  indios  que  en  ella  vacaron  por  fin  é  muer- 
te de  Cristóbal  de  Escobar,  los  cuales  est^ín  tasados  en  novecientos  pe- 
sos en  oro  y  comidas,  y  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  que 
llaman  de  Cuneo,  que  son  parte  de  los  que  tenía  é  poseía  don  Luis 
Ortiz  de  Gatica,  que  por  su  fin  é  muerte  vacaron;  y  saben  los  testigos 
que  todos  los  dichos  indios,  así  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  como  de  Osorno,  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Nicu- 
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las  de  Quiroga  es  cómodo  repartimiento,  é  que  la  renta  dellos  no  es 
remuneración  satisfactoria  para  lo  que  merece  el  dicho  Niculás  de  Qui- 
roga ó  calidad  de  su  persona. 

21. — ítem,  el  dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga  es  casado  con  dofia 
Anafarra  de  Figueroa,  hija  legítima  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa, 
liermano  mayor  del  dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  sirvió 
á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino  mucho  é  muy  bien  y  con  mucho  lus- 
tre, con  cargos  muy  preeminentes  y  calidad,  haciendo  siempre  lo  que 
debía  á  su  mucha  calidad  é  muy  valiente  soldado  que  era,  sustentando 
muchos  soldados  á  su  costa  é  minción;  é  saben  los  testigos  que  murió 
en  manos  de  los  rebelados,  estando  en  la  defensa  de  la  casa  f  uert^de 
Arauco,  y  aunque  tuvo  indios  en  encomienda,  ni  hubo  fruto  ni  renta 
alguna  dellos,  ni  hasta  el  día  de  hoy  la  han  gozado  sus  hijos,  por  estar 
de  guerra,  como  lo  han  estado  de  más  de  veinte  ó  siete  años  á  esta  par- 
te, y  han  causado  más  de  seis  mili  pesos  de  gastos,  y  así  el  día  de  hoy 
dofia  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  del  dicho  capitán  Ruiz  de 
Gamboa,  y  sus  hijos  están  muy  pobres  y  necesitados;  y  asimismo  saben 
los  testigos  que  otros  tres  hermanos  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa 
sirvieron  á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino  de  Chile  é  murieron  sir- 
viéndole en  poder  de  los  enemigos,  sin  haber  sido  remunerados  de  sus 
servicios. 

22. — ítem,  llegado  que  fué  don  Alonso  de  Sotomayor  por  goberna- 
dor del  dicho  reino  de  Chile,  quitó  é  despojó  de  los  dichos  indios  al 
dicho  capitán  Niculás  de  Quiroga,  por  decir  se  había  casado  con  sobri- 
na del  dicho  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  que  se  los  había  en- 
comendado, y  ha  estado  y  está  despojado  dellos  más  tiempo  de  dos  años, 
y  á  causa  de  estar  pobre  y  adeudado  se  le  recrecieron  muchas  más  costas 
y  gastos  para  venir  en  seguimiento  del  dicho  pleito  á  esta  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes,  é  cómo  vino  é  se  los  han  mandado  volver,  y  á  esta 
causa  saben  los  testigos  está  muy  pobre  é  muy  adeudado  y  empeñado. 
— Niculás  de  Quiroga, 

Fecha  en  los  Reyes,  8  de  juHo  de  1585. 
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9  de  octubre  de  1586. 

XII. — Fragmentos  de  Ja  información  de  los  servicios  hechos  á  S.  M,  en 
Flandes,  Ifalia  y  Chile,  por  el  capitán  Francisco  de  Palacios,  ante  el 
gohei'nador  don  Alonso  de  Sotomayor, 

(Archivo  de  Lidias,  Pafronato,  16-41/4). 

'^luy  poíJeroso  señor. — El  capitán  Francisco  de  Palacios,  residente 
en  los  Charcas,  dice:  que  habrá  veinte  y  dos  aflos  pasó  al  estado 
de  Milán,  donde  sirvió  de  soldado  ocho  meses,  liasta  que  se  dio  orden 
para  que  fuesen  cinco  mil  infantes  á  Flandes,  entre  los  cuales  fué  al 
socorro  de  la  ciudad  de  Arle,  donde  sirvió  hasta  que  se  rindió  la  dicha 
ciudad;  y  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa  de  Alquemara,  de  donde  fué 
con  otros  trescientos  soldados  al  alcázar  quedicen  de  Tres  Torres,  y  se  rin- 
dieron con  toma  de  tres  banderas  y  muerte  de  muchos  enemigos;  y  que 
después  se  halló  en  la  toma  de  la  villay  castillo  de  Burachila  de  Andegua- 
tely  Esanovel,  hasta  que  se  rindió,  y  que  queriendo  dar  el  asalto  y  viendo 
venir  á  la  batería  las  banderas  y  gente  de  tercios,  estando  él  en  una 
trinchea  junto  á  un  foso,'  subió  con  otros  dos  soldados  encima  de  la 
muralla  con  ánimo  de  abrir  «^itrada  á  las  dichas  banderas,  y  que  vién- 
dose el  enemigo  con  tanta  presteza  asaltado,  hizo  volar  una  mina  que 
tenía  para  su  defensa,  donde  murieron  los  dichos  soldados  y  él  escapó 
sumido  hasta  los  pechos  en  la  dicha  mina,  y  que  en  gratificación  de 
esto  sólo  so  le  dieron  dos  escudos  de  ventaja;  y  después  se  halló  en 
cercos  de  muchas  ciudades  y  villas  y  en  la  toma  y  reducción  de  ellas, 
particularmente  en  la  toma  do  las  ciudades  de  Arquisea  y  Amberes;  y 
que  habiéndose  hecho  las  paces  con  aquellos  estados,  y  vuéltose  de  nuevo 
á  rebelar,  fuá  á  servir  y  lo  hizo  en  su  socorro  y  en  la  toma  de  las  ciu- 
dades, villas  y  castillos  que  se  rindieron  y  tomaron  en  el  tiempo  que 
gobernaba  el  señor  donjuán  de  Austria,  que  sea  en  gloria;  y  después  de 
esto  se  halló  en  la  toma  de  Mastrique,  donde  perdió  un  ojo,  y  el  Prínci- 
pe de  Parma  le  señaló  seis  escudos  de  ventaja  sobre  los  dichos  dos  que 
tenía;  y  que  habiendo  después  entendido  que  iba  á  gobernar  esas  pro- 
vincias don  Alonso  de  Sutomayor,  fué  en  su  compañía  con  muchas 
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armas,  de  las  cuales  prestó  algunas  á  soldados;  y  por  la  satisfacción 
que  tuvo  de  su  persona  y  servicios,  en  el  nombramiento  que  hizo  de  ca- 
pitanes, fué  el  primero  que  nombró;  y  habiéndose  embarcado,  padesció 
muchos  trabajos  en  la  navegación  por  falta  de  bastimentos  y  vendió 
mucha  parte  de  su  hacienda  para  la  compradellos;  y  después  que  llegó  á 
Chile  ha  servido  siempre  con  sus  armas  y  caballos  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido,  poniéndose  su  persona  á  riesgo  de  perder  la 
vida,  y  que  en  los  rencuentros  que  se  han  tenido  con  los  indios  le  han 
dado  cuatro  heridas;  y  que,  visto  que  en  Chile  no  había  con  qué  grati- 
ficarle, se  vino  con  licencia  del  Gobernador,  al  Pera,  donde  está,  y 
con  mucha  necesidad,  sin  haber  sido  gratificado,  porque  aunque  se  le 
dio  cédula  para  que  lo  fuese  en  Cliile,  no  tuvo  efecto,  por  estar,  cuando 
la  recibió,  en  el  Perú. 

A  V.  S.  suplico  que,  en  consideración  de  lo  sobredicho,  le  haga  mer- 
ced de  dos  mil  pesos  de  renta  por  dos  vidas  en  los  tributos  de  los  indios 
que  hubiere  vacos  ó  que  primero  vacaren  en  el  Perú,  para  que  pueda 
sustentarse  y  continuar  á  servir  á  S.  M.  en  lo  que*  se  ofreciere,  en  que 
recibirá  merced. 

.  Que  lo  acuerde  adelante. — En  Madrid  á  diez  y  nueve  de  marzo  de 
noventa  y  siete. — El  Licenciado  Diego  Lorenzo  Navarro. — (Hay  una  rú- 
brica).— Licenciado  Pedro  Bravo. — Molina. — Aponte. 

Muy  poderoso  señor: — Gaspar  Desquinas,  en  nombre  del  capitán 
Francisco  de  Palacios,  residente  en  los  reinos  de  Chile,  digo:  que  el  di- 
cho mi  parte  habrá  diez  y  seis  años  que,  por  servir  á  V.  A.,  pasó  destos 
reinos,  á  su  costa,  al  estado  de  Milán,  en  Lombardía,  donde  sirvió  por 
soldado  en  la  escuadra  de  Martín  Flores  ocho  meses,  hasta  que  fué 
orden  al  Comendador  mayor  de  Castilla,  que  á  la  sazón  gobernaba  el 
dicho  estado,  para  que  fuesen  cinco  mil  infantes  en  compañía  de  don 
Lope  de  Acuña  y  pasasen  á  Flandes,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  ca- 
pitán, padeciendo  todos  excesivos  trabajos  y  riesgos,  hasta  llegar  al 
socorro  de  la  ciudad  de  Arle,  con  que  fué  roto  el  enemigo,  con  muerte 
y  desbarate  de  tres  mil  hombres  y  se  rindió  la  dicha  ciudad  á  V.  A.;  y 
hecho  el  dicho  socorro,  el  dicho  capitán  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa 
de  Alquemara,  hasta  que,  por  orden  del  Barón  de  Gibrao,  fué  acompa- 
ñando al  dicho  Barón  con  otros  trescientos  soldados  al  alcázar  que  di- 
cen de  las  Tres  Torres,  y .  le  rindieron  con  toma  de  tres  banderas  y 
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muerte  de  muchos  enemigos,  aventurando  su  persona  el  dicho  Francis» 
co  de  Palacios  en  muchos  peligros,  por  haber  caminado  la  noche  antes 
seis  leguas  por  cima  de  la  laguna  de  Anstradan,  que  estaba  helada, 
donde  perecieron  algunos  soldados  hundiéndose  debajo  del  hielo;  y  de 
allí,  por  orden  del  general  Mr.  de  Herjes,  fué  con  otros  soldados  sobre  la 
villa  y  castillo  de  Bura,  y  sobre  la  de  Andeguatel  y  Escanobel,  y  la 
rindieron  y  redujeron  al  dicho  real  servicio,- señalándose  el  dicho  capi- 
tiin  en  la  t;oma  y  asalto  de  la  dicha  villa  de  Andeguatel  más  que  nin- 
gún otro  del  ejército,  en  que  había  más  de  veinte  mil  hombres,  porque 
queriendo  dar  el  dicho  asalto,  viendo  venir  á  la  batería  las  banderas  y 
gente  de  su  tercio,  estando  el  dicho  capitán  en  una  trinchea,  junto  al 
foso,  subieron  él  y  otros  soldados  encima  de  la  muralla,  con  ánimo  de 
abrir  entrada  á  las  dichas  banderas,  y  viéndose  el  enemigo  con  tanta 
presteza  asaltado,  hizo  volar  una  mina  que  tenía  para  su  defensa,  don- 
de murieron  los  dichos  soldados  y  escapó  el  dicho  capitán  sumido 
hasta  los  pechos  en  la  dicha  mina,  que  fué  un  servicio  muy  señalado, 
por  haber  sido  causa  de  haberse  ganado  la  dicha  villa  con  pérdida  de 
poca  gente  el  haberse  el  dicho  capitán  y  los  dichos  dos  soldados  atrevi- 
do á  subir  sobre  la  dicha  muralla,  y  aunque  el  dicho  servicio  fué  cual 
dicho  tengo,  no  se  le  hizo  otra  gratiñcación  mas  de  darle  dos  escudos 
de  ventaja,  y,  con  todo  eso,  prosiguió  en  la  guerra  con  tanto  ánimo  y 
valor  como  de  antes,  hallándose  en  cercos  de  muchas  ciudades  y  villas 
y  en  la  toma  y  rendición  dellas,  y  particularmente  se  halló  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Arquisea  y  en  la  de  Amberes,  en  que,  habiendo  más 
de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  dentro  della,  se  vino  á  ganar  con 
muy  poca  gente  y  se  redujo  á  vuestro  real  servicio;  y  habiéndose  he- 
cho las  paces  con  los  estados  de  Flandes  y  salido  dellos  los  españoles,  y 
estando  en  Lombardía,  so  volvieron  á  rebelar  los  dichos  estados,  donde 
volvió  el  dicho  mi  parte  con  otros  soldados  al  socorro  de  doiv  Juan  de 
Austria,  que  estaba  retirado  en  la  fortaleza  de  Anamus,  de  adonde  el 
dicho  don  Juan  de  Austria  salió  y  rompió  y  desbarató  catorce  mil  hom- 
bres que  le  tenían  cercado,  con  muerte  de  los  seis  mil  y  toma  de  la 
villa  de  Anamus,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  mi  parte  y  en  todas 
las  tomas  de  las  ciudades  y  villas  y  castillos,  en  todo  el  tiempo  que  go- 
bernó el  dicho  don  Juan  do  Austria;  y  después,  habiendo  subcedido  eu 
el  gobierno  de  los  dichos  estados  el  Príncipe  de  Parma,  se  halló  en  las 
tomas  de  muchos  fuertes,  villas  y  castillos  y  de  la  ciudad  de  Maestri- 
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que,  donde,  estando  dando  el  asalto  general,  que  se  d¡ó  por  tres  partes, 
por  la  una  de  las  cuales  acometieron  cuatro  compañías,  y  llegando  á  la 
muralla  con  fin  de  buscar  entrada  á  la  ciudad,  y  no  hallándola,  entre- 
tener al  enemigo,  habiendo  visto  no  poder  entrar,  por  la  gran  resisten- 
cia y  notorio  peligro  que  había,  volvieron  á  las  trincheas  las  tres  com- 
pañías con  tres  banderas,  y  la  cuarta,  en  que  iba  por  alférez  Gregorio 
Ortiz,  con  sólo  tres  ó  cuatro  compañeros,  é'que  uno  de  ellos  era  el  dicho 
capitán,  por  la  parte  de  la  gola  del  rebellín  viejo,  con  mucho  riesgo 
y  peligro  notable  entretuvieron  el  enemigo,  limndoles  muchos  caño- 
nazos y  balas  y  otros  ingenios  de  fuego,  donde  el  dicho  mi  parte,  en  el 
dicho  asalto  perdiá  un  ojo;  y  por  haberse  señalado  tanto  en  todas  las 
dichas  ocasiones,  y  ser  tan  conocido  y  notorio  el  valor  del  dicho  capi- 
tán, el  dicho  Príncipe  de  Parma  le  señaló  los  seis  escudos  de  ventaja 
sobre  los  dos^ue  antes  tenía;  y  habiéndose  tomado  la  dicha  ciudad  de 
Maestrique  y  hecho  de  nuevo  paces,  el  dicho  capitán,  teniendo  noticia 
que  don  Alonso  de  Sotomayor  iba  por  gobernador  de  las  provincias  de 
Chile,  fué  en  su  compañía  muy  en  orden,  en  hábito  de  caballero  hijo- 
dalgo, con  muy  buenos  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y  con  siete 
pares  de  armas  que  ha  prestado  á  algunos  de  los  soldados  que  con  él 
iban;  y  por  la  satisfacción  que  el  dicho  gobernador  tuvo,  le  nombró 
por  capitán  de  los  primeros  que  nombró;  y  habiéndose  embarcado  para 
las  dichas  provincias  padeció  muchos  trabajos  en  la  navegación,  y 
yendo  ya  faltando  los  bastimentos,  por  haberse  dilatado  la  navegación, 
vendió  mucha  cantidad  de  su  hacienda  parala  compra  de  parte  dellos, 
que  fué  un  servicio- muy  señalado,  según  la  grande  hambre  y  necesi- 
dad que  se  iba  padeciendo;  y  habiendo  llegado  ya  el  dicho  Gobernador 
á  la  ciudad  de  Santiago  del  dicho  reino,  salió  el  coronel  don  Luis  de 
Sotomayor  á  la  pacificación  de  los  indios  con  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos, y  entre  ellos  el  dicho  capitán;  y  prosiguiendo  la  dicha  jornada 
llegaron  al  fuerte  que  llaman  de  Llibén,  que  está  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  donde  estaban  fortificados  mile  y  quinientos  indios, 
con  los  cuales  se  trabó  una  muy  peligrosa  pelea,  en  que  hubo  muchos 
*  eridos  y  muertos,  porque  el  dicho  fuerte  era  inespugnable,  y  al  fin  se 
inó,  en  que  se  señaló  el  dicho  capitán  por  la  parte  de  la  laguna,  sien- 
lo  uno  de  los  primeros  al  acometer,  de  á  do  salió  herido  de  cuatro  he- 
das;  y  habiéndose  ganado  el  dicho  fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha 
iportancia  para  la  quietud  y  sosiego  de  la  dicha  tierra,  porque  luego 
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los  indios  comenzaron  á  venir  de  paz,  continuó  la  dicha  guerra  con  su 
compañía  y  otras  que  le  fueron  encargadas,  hallándose  en  muchos  ren- 
cuentros con  los  naturales,  en  discurso  de  un  año,  en  que  vinieron  de 
paz  muchos  indios;  y  habiéndose  reducido  á  mejor  estado  las  cosas  de 
la  guerra,  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  y  con  el  ejército  de 
V.  A.,  para  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  del  estado  de  Arauco  y  sus 
comarcas,  y  estuvo  con  él  en  el  estero  que  llaman  de  Vergara,  hasta 
que  se  poblaron  dos  fuertes  en  la  ribera  de  Biobío  y  se  pusieron  pre- 
sidios en  ellos  para  amparo  de  las  ciudades  comarcanas  y  para  la  gue- 
rra de  los  indios;  y  antes  de  haberse  puesto  los  dichos  presidios,  estando 
el  dicho  Gobernador  con  su  campo  alojado  en  lo  que  llaman  Mareguano 
con  cuatrocientos  soldados,  vinieron  siete  mil  indios  á  dar  de  sobresalto 
sobre  el  real,  con  quien  se  tuvo  batalla  muy  peligrosa,  en  que  fueron 
vencidos  y  desbaratados  los  dichos  indios,  hallándose  efl  ella  el  dicho 
capitán  con  sus  armas  y  caballos,  muy  á  punto,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros al  acometerlos;  y  asimesmo  se  halló  en  hacer  otro  presidio  y 
fuerte  en  el  asiento  de  Purén,  donde  se  padeció  mucho  trabajo  por  las 
continuas  armas  que  daban  los  indios  de  guerra,  queriendo  impedir 
que  no  se  hiciese  el  dicho  fuerte;  y  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Go- 
bernador vino  á  la  ciudad  de  Angol,  donde  la  propia  noche  que  llegó 
vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  muchos  indios  de  guerra  y  pusieron 
fuego  á*diversas  casas,  que  se  quemaron,  contra  los  cuales  salió  el  dicho 
Gobernador  con  su  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  capitán,  y  hicieron  re- 
tirar los  indios  y  se  siguió  el  alcance,  que  fué  negocio  muy  importante, 
porque,  á  no  se  hallar  allí  el  dicho  Gobernador  con  los  que  con  él  iban, 
los  dichos  indio3  destruyeran  la  dicha  ciudad  y  mataran  los  españoles 
que  estaban  en  ella,  por  ser  pocos;  y  teniendo  noticia  el  dicho  Gober- 
nador que  los  dichos  indios  habían  sitiado  el  dicho'  fuerte  de  Purén, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Angol  con  ciertos  españoles,  y  entre  ellos 
el  dicho  mi  parte, y  pelearon  con  ciento  y  cincuenta  indios  dea  caballo 
que  salieron  de  los  que  espiaban  en  el  dicho  cerco  y  los  desbarataron,  y 
ayudó  á  traer  un  indio  vivo  para  tomar  lengua;  y  por  el  buen  subceso 
que  hubo  en  el  haber  desbaratado  los  dichos  indios,  y  otro  que  tuvo  el 
maese  de  campo,  se  deshizo  el  cerco  del  dicho  fuerte  de  Purén;  é  porque 
el  dicho  mi  parte  ha  gastado  su  hacienda  y  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  vuestro  real  servicio,  sin  haber  sido  gratificado,  y  por  ello  está  muy 
pobre  y  padece  mucha  necesidad. 
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A  Vuestra  alteza  suplico  que  en  gratificación  de  tantos  y  notables 
servicios,  le  haga  la  merced  que  por  ella  merece,  señalándosela  en  in- 
dios vacos  ó  en  los  primeros  que  vacaren;  ó  para  ello,  etc.;  y  hago  pre- 
sentación de  esta  información,  por  do  constará  ser  y  pasar  lo  susodicho. 
— Gaspar  de  Esquinas. — (Hay  una  rúbrica). 

Désele  la  favorable. — En  Madrid,  á  4  de  marzo  de  1589. — El  Licen- 
ciado Santillana. — (Una  rúbrica). 

Muy  ilustre  señor. — El  capitán  Francisco  de  Palacios  parezco  ante 
Vuestra  Señoría  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  Vuestra  Seño- 
ría, de  oficio,  haga  información  de  los  méritos  y  servicios  que  á  Su  Ma- 
jestad he  hecho  en  discurso  de  tiempo  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  así  en  los  estados  de  FlanJes  como  en  Italia  y  otras 
partes,  y  continuando  lo  propio  en  la  jornada  que  á  este  reino  hice 
en  compañía  de  Vuestra  Señoría,  así  con  cargo  de  capitán  como  ain  él, 
y  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  estas  provincias,  donde  me 
hallo. 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  hacer  y  haga  la  dicha  in- 
formación al  tenor  y  forma  de  la  dicha  real  ordenanza  de  esta  ciudad,  y 
hecha  la  dicha  información,  con  el  parecer  de  Vuestra  Señoría,  sea  ser- 
vido de  la  remitir  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  de  Indias,  y  que  Su 
Majestad  me  haga  merced  condina  á  los  dichos  mis  servicios;  y  los 
testigos  que  Vuestra  Señoría  fuere  servido  recebir  y  mandar  examinar 
se  interroguen  por  los  capítulos  de  yuso;  y  pido  justicia,  y  el  real  oficio 
imploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte. 

2. — Si  saben  que  habrá  el  dicho  tiempo  de  diez  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  capitán  í^-ancisco  de  Palacios,  por  servir  á 
Su  Majestad,  fué  de  los  reinos  de  España,  á  su  costa  y  minción,  al  es- 
tado de  Milán,  en  Lombardía,  donde  asentó  su  plaza  en  la  compañía  y  <- 
escuadra  de  Martín  Flores,  donde  estuvo  ocho  meses,  acudiendo  á  lo 
que  por  su  capitán  le  era  mandado,  hasta  que  fué  orden  de  su  exce- 
lencia el  Comendador  Mayor  de  Castilla,  en  cuya  sazón  gobernaba  el 
estado  dicho  de  Milán,  para  que  fuesen  copia  de  cinco  ralle  infantes, 
en  compañía  de  don  Lope  de  Acuña,  del  excelente  Duque  de  Alba, 


124  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

en  Flandes,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Francisco  Palacios, 
pasando  en  la  jornada  excesivos  trabajos  y  riesgos  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  Arle,  con  cuyo  socorro  fué  roto  el  enemigo,  con  muerte  y 
desbarate  de  tres  mile  hombres,  y  se  rindió  la  dicha  ciudad  y  dio  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que,  después  de  lo  arriba  dicho,  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  se  halló  en  el  cerco  de  la  villa  de  Alquemara,  en  Ho- 
landa, padeciendo  muchos  trabajos  y  necesidades  en  extremo  grado, 
hasta  que  por  orden  del  Barón  Xibrao  fué  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  y  otros  trescientos  soldados  con  la  persona  del  dicho  Barón 
en  ganar  el  alcázar  que  dicen  de  las  Tres  Torres,  y  se  redució  al  servicio 
real  con  toma  de  tres  banderas  y  muorte  de  muchos  enemigos,  aventu- 
rando su  persona  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  con  gran  ries- 
go suyo,  por  haber  precedido  la  noche  antes  que  subcediese  la  dicha 
Vitoria,  caminar  seis  leguas  por  cima  de  la  laguna  de  Anstradan,  que 
estaba  helada,  donde  perecieron  algunos  soldados  hundiéndose  debajo 
del  hielo;  digan,  etc. 

4. — Si  saben  que  después  de  haber  sucedido  lo  contenido  en  el  capí- 
tulo de  suso,  el  dicho  capitiín  Francisco  de  Pahicios,  continuando  el 
servicio  real,  fué  en  compafiía  y  por  orden  del  general  Munsieur  de 
Herjes  sobre  la  villa  y  castillo  de  Bura,  la  cual  fué  tomada  y  redu- 
cida al  servicio  de  S.  M.;  y  prosiguió  el  dicho  general  lo  propio  sobre  la 
villa  de  Andeguatel  y  Escanovel  y  asimismo  fueron  tomadas  y  reduci- 
das al  real  servicio;  digan  etc. 

5. — ítem,  si  saben  y  es  verdad  que  sobre  la  toma  y  asalto  de  la  dicha 
villa  de  Andeguatel,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de 
los  que  más  se  señalaron  de  todo  el  ejército  real,  en  que  había  más  de 
veinte  mil  hombres,  poco  más  ó  melios,  porque  es  cosa  notoria  que 
queriendo  dar  el  asalto  sobre  la  dicha  villa,  viendo  venir  para  el  dicho 
efeto  á  la  batería  las  banderas  y  gente  de  su  tercio,  estando  el  dicho 
capitán  en  una  trinchea  junto  al  foso,  tornaron  en  la  vanguardia,  su- 
biendo encima  de  la  muralla  con  ánimo  de  abrir  entrada  á  nuestras 
banderas  y  con  notable  riesgo,  y  habiendo  subido  y  viéndose  el  enemigo 
asaltado  con  tanta  presteza  le  esforzó  volar  una  mina  que  tenían  para 
su  defensa,  é  fué  de  tal  manera  que  en  ella  murieron  los  dos  soldados 
que  iban  en  compañía  y  juntamente  con  el  dicho  capitán  Palacios,  y 
como  cosa  milagrosa  escapó  el  dicho  capitán  sumido  hasta  los  pechos 
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en  la  mina,  y  fué  iin  hecho  tan  señalado  y  negocio  tan  importante  que 
si  todos  los  soldados  de  su  tercio,  que  eran  casi  tres  mil  hombres,  se 
hallaran  encima  déla  batería,  escaparan  muy  pocos,  y  así  la  furia  de  la 
diclia  mina  se  acabó  con  muerte  de  solos  los  dichos  dos  soldados  y  con 
quedar,  como  quedó,  el  dicho  capitán  Palacios  molido  y  muy  maltratado 
dello,  mediatite  el  cual  dicho  servicio  señalado  fué  parte  principal  para 
ganar  la  dicha  villa  con  pérdida  de  poca  gente;  digan  lo  que  saben. 

tí. — ítem,  si  saben  qile  por  el  dicho  servicio  tan  señalado  que  á  Su 
Majestad  hizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  se  le  hizo  más 
gratificación,  deíiiás  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido,  de  dalle  dos  escu- 
dos de  ventaja,  y  repitiendo  el  no  querello  aceptar,  el  dicho  general 
Monsieur  de  Herjes  que  le  dijo  que  aquello  sólo  se  le  daba  para  sólo  re- 
membranza y  nombre  del  buen  subceso,  porque  él  quería  ser  su  procu- 
rador para  que  se  le  hiciese  merced  condina,  como  creen  los  testigos  se 
le  hiciera  si  el  dicho  general,  como  quien  se  halló  presente  y  lo  vido, 
no  muriera;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capittln  Francisco  de  Palacios,  sin 
perder  punto,  continuó  el  servicio  real,  hallándose,  como  se  halló,  per- 
sonalmente en  la  continuación  do  la  guerra  y  reducción  de  muchas 
ciudades  y  villas,  y  cercos  de  ciudades  y  fuertes,  padeciendo  muchos 
trabajos;  señaladamente  se  halló  en  la  toma  do  la  ciudad  de  Arquisea, 
y  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Amberes,  en  la  cual  habiendo  cincuenta 
mil  hombres  de  guerra  dentro  della,  con  sólo  tres  mil  y  quinientos  ale- 
manes se  ganó  y  redujo  al  servicio  de  S.  M.,  peleando  tan  animosa- 
mente que  murieron  catorce  mil  enemigos,  y  los  demás  fueron  presos  y 
alanzados  della,  que  fué  un  negocio  muy  notable  y  de  gran  efecto  para 
freno' de  todos  los  estados  rebelados  y  causa  principal  para  qile  con  fa- 
cilidad se  hiciesen,  como  se  hicieron,  las  paces;  en  cuyo  tiempo  entró  á 
gobernar  Su  Alteza  Real  el  señor  don  Juan  de  Austria;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  habiendo  hecho  las  paces  por  orden  de  Su  Majes- 
tad, y  salidos  los  españoles  de  los  dichos  estados,  como  es  notorio,  y 
ístando  enLombardía  se  tornaron  á  rebelar  los  dichos  estados,  de  suer- 
te que  Su  Alteza  del  señor  don  Juan  de  Austria  se  retiró  á  la  fortaleza 
le  Anamus,  de  donde  envió  por  socorro  á  Lombardía,  y  se  le  envió, 
siendo  uno  de  los  que  fueron  al  dicho  socorro  el  dicho  capitán  Francis* 
00  de  Palacios,  con  cuyo  socorro  rompió  el  dicho  señor  Don  Juan  á  ca- 


126  COLECCIÓK   DE   DOCUMENTOS 

torce  mil  hombres  que  estaban  sobre  él,  con  muerte  de  los  seis  mil, 
poco  más  ó  menos,  y  tomada  la  villa  de  Anamus,  bailándose  en  todo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  señalando  su  persona  como 
siempre  lo  ha  hecho;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  prosiguió 
en  todo  el  discurso  de  tiempo  que  vivió  y  gobernó  el  señor  Don  Juan, 
hallándose  en  todas  las  tomas  de  villas  y  castillos  y  ciudades  de  los  dichos 
estados,  y  ocasiones  que  se  ofrecieron  y  cosas  muy  importantes  que  pop 
prolijidad  aqui  no  se  relatan,  hasta  que  murió  el  dicho  señor  Don  Juan, 
y  por  consiguiente,  habiendo  subcedido  en  el  gobierno  el  Príncipe  de 
Parma  prosiguió  el  real  servicio  en  las  tomas  de  los  dichos  fuertes,  vi- 
llas y  castillos  y  ciudad  de  Mastrique,  que  fue  negocio  muy  señalado; 
digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  es  verdad  que  estando  dando  el  asalto  gene- 
ral que  se  dio  á  la  dicha  ciudad  de  Mnstrique,  por  tres  partes,  por  la 
una  de  las  cuales  acometieron  cuatro  compañías,  y  llegando  ala  mura- 
lla, que  iban  para  sólo  efeto  de  buscar  entrada  á  la  ciudad,  y,  no  hallán- 
dola, entretener  al  enemigo,  habiendo  visto  no  poder  entrar  y  la  gran 
resistencia  y  notable  riesgo,  volvieron  á  las  trincheas  las  compañías 
con  tres  banderas,  y  la  cuarta,  en  que  iba  por  alférez  el  capitán  Grego- 
rio Ortiz,  con  sólo  tres  ó  cuatro  com^íañeros,  siendo  el  uno  dellos  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Palacios,  por  la  parte  del  rebellín  viejo 
que  llaman  de  la  ciudad,  con  el  mayor  riesgo  y  peligro  notable  que  pu- 
do ser,  porque  peleando  animosamente  les  hirieron  y  estuvieron  gran 
espacio  de  tiempo  después  de  las  dichas  heridas  entreteniendo  el  ene- 
migo, tirándoles  muchos  cañonazos  y  balas  y  otros  ingenios  de  fuego,  * 
y  el  dicho  capitán  Palacios  en  el  dicho  asalto  perdió  un  ojo,  lo 
cual  fué  negocio  muy  señalado,  y  así  lo  continuó  hasta  que  se  tomó  la 
dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben.  ^ 

11. — Si  saben  que  en  alguna  enmienda  y  parte  de  lo  mucho  que  á 
S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  Su  Alteza  del  Prín- 
cipe de  Parma  le  señaló  seis  escudos  de  ventaja  sobre  los  dos  que  tenía, 
que  por  todo  fueron  ocho,  como  consta  por  su  mandato  y  refrendado 
de  Pedro  de  Vásquez,  que  hacía  el  oficio  de  contador,  que  pido  se^ 
muestre  á  los  testigos;  y  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  se  ocupó 
en  el  real  servicio  en  los  dichos  estados  de  Flándes  y  partes  donde  ha 
andado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  siempre  le  han  tenido 
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y  conocHopor  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  sin  haber  vísio  ni  entendido 
cosa  en  contrario,  estando  de  continuo  á  la  obediencia  de  sus  capitanes 
y  donde  más  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  aunque  en  el  motín  que 
llaman  de  Coste,  retirándose  los  alterados  de  las  islas  que  se  habían 
ganado  de  Sirquisea  y  dejado  algiuias  fuerzas  la  compañía  del  capitán 
Gaspar  Ortiz,  donde  servía  el  dicho  capitán  Palacios  de  soldado,  las 
ocupó  la  dicha  compañía  y  otros  soldados  particulares  de  otras,  que 
fué  particular  servicio  que  á  8.  M.  hizo;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  después  de  la  toma  de  Mastrique,  de  nuevo  hicie- 
ron paces  en  los  estados  de  Flandes,  y  así  el  dicho  capitán  Pala- 
cios vino  á  los  reinos  de  España  teniendo  noticias  qne  se  ofrecíala 
guerra  de  Portugal,  para  cuyo  efecto  y  con  cuyo  intento  salió  á  servir 
á  S.  M.  en  ella,  y  llegando  al  reino  de  Toledo,  le  tomó  la  voz  cómo  el 
dicho  reino  estaba  al  servicio  y  devoción  cte  S.  M.,  en  el  cual  tiempo, 
solicitandoel  dicho  capitán  Palacios  que  en  el|ínter  que  se  le  hacía  merced 
de  una  compañía,  se  le  hiciese  merced  dé  una  plaza  de  gentil-hombre 
en  Ñápeles  cerca  de  la  persona  del  Virrey,  se  ofreció  la  jornada  á  este 
reino  de  Chile;  digan  lo  que  saben. 

13. — Si  saben  que  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Palacios  vino  en  compañía  del  señor  gobernador  don  Alonso  de  So- 
tomayor  la  dicha  jornada,  siendo  elegido  por  uno  de  los  primeros  capi- 
tanes que  nombró,  el  cual  vino  muy  en  orden,  en  hábito  de  caballero 
hijodalgo,  con  muy  buenos  aderezos  de  su  persona  y  criados  que  con- 
sigo trajo,  en  que  hizo  mucho  gasto,  vendiendo  para  ello  su  patrimo- 
nio y  hacienda^  y.  trujo  una  de  las  mejores  compañías  y  más  en  orden 
y  más  bien  disciplinada  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  jornada>  y,  de- 
más desto,  trajo  siete  ú  ocho  {)ares  de  armas,  las  cuales  ha  traído 
siempre  para  emprestar  á  algunas  soldados  faltos  de  ellas  y  servir  á 
S.  M.;  digan,  etc. 

14. — Si  saben  que  en  la  navegación  y  viaje  se  padecieron  muchos 
trabajos  y  tormentas  y  peligros  y  riesgos  de  tormentas,  en  que  murie- 
ron mucha  parte  de  la  gente  qne  venía  en  la  dicha  jornada,  Iq  cual  se 
hizo  por  conservar  la  armada  que  trajo  el  general  Diego  Flores  de 
Valdés  al  Estrecho  de  Magallanes,  y  entró  por  el  Río  de  la  Plata  y  por 
pai'tes  ignotas  y  no  sabidas,  que  fué  un  socorro  muy  importante  para 
este  reino,  por  estar  tan  necesitado  y  falto  de  gente  y  en  gran  opresión; 
digan  lo  que  saben. 
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15. — S¡  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  una  noche 
de  las  de  tormenta,  yéndose  á  embestir  dos  navios,  uno  en  que  iba  el 
señor  Gobernador  y  el  señor  don  Luis  de  Sotoinayor,  y  el  otro  en  que 
iba  el  capitán  Francisco  de  Cuevas  y  el  dicho  capitán  Palacios,  el 
cual  viendo  que  el  piloto  de  su  navio  mandaba  alargar  la  escota  de 
trinquete,  debiendo  hacer  lo  contrario,  el  dicho  capitán  Palacios,  como 
hombre  de  cuidado  y  de  experiencia,  la  casó,  con  lo  cual  y  haber  puesto 
la  diligencia,  fué  Dios  servido  hubiesen  vida  trescientas  ánimas  que  venían 
dentro  de  los  dos  navios,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  á  S.  M.  y  mucha 
parte  para  que  viniese  socorro  á  este  reino;  digan,  etc. 

10. — Si  saben  que,  demás  de  lo  que  el  capítulo  desuso  refiere,  por  ha- 
berse dilatado  la  navegación,  se  careció  de  bastimentos,  en  el  campo'y  ejér- 
cito que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  y  que  la  prosecución  de  la  jor- 
nada por  tierra,  por  ver  la*  extrema  necesidad  que  padecían  muchos 
soldados  se  animó  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  com prar 
parte  de  bastimentos  para  el  sustento  dellos,  gastando  el  dicho  capi- 
tán de  su  hacienda  mucha  cantidad  do  ella  para  este  efecto,  que  fué 
servicio  señalado  á  S.  M.  que  se  hizo;  digan,  etc. 

17. — Ki  saben  que  el  dicho  señor  Gobernador,  llegado  que  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  dentro  de  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  salió  el  señor  coronel  don  Luis  de  Sotomayor  á  la  pacifioación 
de  la  guerra  destas  ciudades  de  acá  arriba,  con  ciento  y  cincuenta  ca- 
balleros y  soldados,  en  cuya  compañía,  como  tal  capitán  y  con  su  com- 
pañía señalado,  salió  el  dicho  capiUin  Francisco  de  Palacios  con  sus 
armas  y  caballos  y  criados,  y  prosiguieron  la  dicha  jornada,  teniendo 
en  el  camino  ciertos  rencuentros,  hasta  llegar  á  lo  que  llaman  el  fuerte 
de  Llibén,  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  estí\ban  fortifi* 
cados  mili  y  quinientos  indios,  con  los  cuales  se  trabó  una  pelea  muy 
dificultosa,  inespugnable  el  dicho  fuerte,  y  se  halló  con  mucho  áni- 
mo, en  que  hubo  muchos  heridos  y  muertos  en  la  dicha  pelea  y  en  la 
laguna  del  dicho  Liben,  y  hasta  que  últimamente  se  ganó  el  dicho 
fuerte  y  en  ello  se  halló  el  dicho  capitán  señalando  su  persona  por  la 
parte  de  la  laguna,  siendo  uno  de  los  primeros  al  acometer,  3''  salió  he- 
rido de  cuatro  heridas;  digan  lo  que  saben. 

18. — Si  saben  que,  ganado  el  dicho  fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha 
importancia  para  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  tierra,  porque  luego 
comenzaron  á  dar  la  paz,  continuó  la  dicha  jornada  com  su  compañía 
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y  otras  que  le  fueron  encargadas,  hallándose  en  muchas  ocasiones  que 
se  ofrecieron  y  rencuentros  con  los  naturales  y  corredurías  en  discurso 
de  un  año,  en  el  cual  rauchos  naturales  dieron  la  paz  de  los  téminos  de  la 
diclia  ciudad  de  Valdivia,  Oáornoy  ciudad  Rica,  sin  suoederle  á  algunos 
soldados  de  los  de  la  compañía  del  dicho  cai>itán  ni  á  otros  muchos  que 
hubo  á  su  cargo  y  á  su  mando  y  orden  desgracia  alguna,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  habiendo  reducido  á  mejor  estado  las  cosas  de  la 
guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  continuando  en  el  real  servicio  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  á  se  juntar  con  el  señor  Gober- 
nador y  ejército  de  S.  M.  para  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  del  esta- 
do de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  se  juntó  con  él  en  el  estero  que  llaman 
de  Vergara  y  anduvo  en  su  compañía  hirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas 
y  caballos  y  criados  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera  de  Biobío  dos 
fuertes  y  se  pusieron  presidios  en  ellos  de  copia  de  soldados  para  am- 
paro de  las  ciudades  circunvecinas  y  hacer  la  guerra  álos  dichos  indios^ 
de  que  se  ha  seguido  notable  provecho;  digan  lo  que  saben.  . 

20. — Si  saben  que  antes  de  haberse  puesto  los  dichos  presidios,  es- 
tando el  didio  Gobernador  con  su  campo  alojado  en  lo  que  llaman  Ma- 
reguano,  una  noche  vinieron,  á  lo  que  se  entendió,  siete  mili  indias  de 
guerra,  pocos  más  ó  menos,  teniendo  el  dicho  Gobernador  en  su  campo 
cuatrocientos  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  dieron  de  sobresalto,  con 
mucho  ímpetu,  en  el  real,  con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  y  batalla 
de  mucho  riesgo  y  en  ella  vencidos  fueron  y  desbaratados  los  dichos  na- 
turales, hallándose  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  con  sus 
armas  y  caballos  muy  á  punto, 'y  fué  uno  de  los  primeros  al  acometer, 
señalando  su  persona  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  fué  servicio  señala- 
do que  hizo  á  S.  M.  el  conseguir  la  dicha  victoria;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  que^  pasado  lo  contenido  de  suso,  el  dicho  señor  Go- 
bernador hiso  otro  presidio  en  el  asiento  que  llaman  de  Purén,  y  un 
fuerte,  donde  puso  número  de  ciento  y  cincuenta  españoles  para  el 
efecto  contenido  en  los  demás  capítulos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  sirviendo  á  S.  M.  é  ayudando  á  hacer  el 
dicho  fuerte,  porque  el  dicho  señor  Gobernador  personalmente  lo  ayudó 
á  hacer,  en  que  se  padeció  trabajo  y  riesgo  y  perlas  continuas  armas  que 
k>s  indios  de  guerra  daban  queriendo  impedir  que  se  hiciese  el  dicho 
fuerte,  por  el  daño  que  se  les  seguía  de  ello,  como  es  notorio;  digan,  etc. 
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22. — Si  siiben  que,  pasado  lo  de  suso,  el  dicho  sefior  Gobernador  vino 
á  la  ciudad  de  Angol,  y  la  propia  noche  que  llegó  viuieron  sobre  la 
dicha  ciudad  muchos  indios  de  guerra  y  pusieron  fuego  á  diversas 
casas,  que  se  quemaron,  contra  los  cuales  salió  el  dicho  señor  Goberna- 
dor y  gente  de  guerra  y  ios  hizo  retirar  y  se  siguió  el  alcance,  tomando 
algunos  indios  dallos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Francesco  de 
Palacios  y  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  fué  negocio  muy 
importante,  porque,  á  no  se  hallar  allí  el  dicho  señor  Gobernador  y  su 
gente  aquella  noche,  se  entiende  y  tiene  por  cierto  destruyeran  la 
dicha  ciudad  y  mataran  los  españoles  y  mujeres  que  estaban  dentro, 
por  ser  poca  gente;  digan. 

23. — Si  saben  que,  después  de  esto,  teniendo  dicho  señor  Gobernador 
nueva  que  los  indios  de  guerra  habían  sitiado  el  fuerte  de  Purén,  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Angol  con  cierta  copia  de  españoles  y  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  fué  en  su  compañía  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  cerca  del  dicho  fuerte  de  Purón  le  salieron,  de  los  que  esta- 
ban en  el  dicho  cerco,  ciento  y  cincuenta  indios  de  á  caballo,  poco  más 
ó  menos^  los  cuales  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos, 
hallándose,  como  dicho  es,  el  dicho  capitán  Palacios  con  sus  armas  y 
caballos  haciendo  lo  que  debía  y  ayudó  á  traer  un  indio  vivo  para 
tomar  lengua  y  saber  lo  que  había  sobre  dicho  cerco;  digan  lo  que 
saben. 

24. — Si  saben  que,  mediante  el  dicho  subceso  y  desbarate  de  los  di- 
chos indios  y  del  otro  buen  subceso  que  tuvo  el  dicho  maese  de  campo, 
se  deshizo  el  cerco  de  Purén,  y  el  dicho  señor  Gobernador  se  vino  á  ca- 
bo de  ciertos  días  á  la  visita  de  las  ciudades  de  acá  arriba,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  eñ  las  ocasiones  que  se 
han  ofrecido  del  dicho  tiempo  acá,  ha  fecho  en  el  servicio  real  lo  que 
su  gobernador  le  ha  mandado,  con  mucha  diligencia  y  cuidado;  y  es 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  por  uno  de  Jlos  caballeros  y 
valientes  capitanes  que  han  entrado  en  Chile;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  y 
público  y  notorio. — Francisco  de  Palacios, 

En  Ja  ciudad  Imperial,  á  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mil  é  qi"- 
nientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  u« 
Sotomayor,  gobernador  y  capiUín  general  y  justicia,  la  presentó  el  con- 
tenido, y  por  S.  S.  visto,  dijo:  que  se  cite  á  los  oficiales  do  esta  ciudí 
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para  que,  si  tienen  que  decir  ó  alegar  contra  la  dicha  probanza,  lo  pi- 
dan y  aleguen,  y  que  se  desaminen  por  el  tenor  del  dicho  memorial;  y 
así  lo  proveyó  y  mandó. 

Testigos:  Tomás  de  la  Barría  y  Diego  de  Céspedes. — Ante  mí. — 
Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  seis  años,  yo,  el  presente  secretario,  notifiqué  á  To- 
más'Núñez  de  Salazar,  fator  y  veedor  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  en 
su  persona. 

Testigos:  Tomás  de  la  Barría  y  Juan  de  Lazarte. — Martín  de  Zamora, 

En  el  asiento  y  fuerte  de  Purén,  á  iiueve  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  mí  Alonso  de  Vivero,  es- 
cribano deste  campo  de  S.  M.,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presen- 
te el  capitán  Francisco  de  Palacios  y  dijo:  que  daba  y  dio  su  poder 
cumplido  cual  de  derecho  en  tal  casóse  requiere  y  más  puede  y  debe 
valer,  á  Pedro  de  Palacios,  su  Iiérmano,  y  á  García  de  Torres,  é  á  cada 
uno  dellos,  m  solidum,  para  que,  por  él  y  en  su  nombre,  puedan  pare- 
cer y  parezcan  ante  el  muy  ilustíe  señor  don  Alonso  de  Sotomayor, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  ante  él  presentar  cuales- 
quier  peticiones  que  á  mi  derecho  convengan  y  otros  recaudos  acerca 
de  una  probanza  que  ante  S.  S.  tengo  empezada  de  los  servicios  que  á 
S.  M.  he  hecho,  y  sobre  ello  hacer  las  diligencias  que  convengan,  y  pe- 
dir ante  S.  S.  se  prosiga  la  dicha  probanza,  dando  comisión  en  la  parte 
donde  estuvieren  los  testigos,  criando  escribano  para  ello;  que  cuan 
cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo,  tal  y  ese  mismo  doy  á 
los  dichos  Pedro  de  Palacios,  mi  hermano  y  García  de  Torres,  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y 
general  administración  en  lo  que  dicho  es;  y  para  lo  haber  por  firme, 
obligó  8U  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber;  siendo  testigos  Diego 
de  Salas  y  Alonso  de  Mora  y  Gonzalo  Martínez  de  Vergara,  estantes 
en  este  dicho  fuerte,  que  vieron  firmar  su  nombre  aquí  al  dicho  otor- 
gante, á  quien  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  que  conozco;  é  de  su  pedi- 

"ento  no  quedó  registro. 

E  yo,  Alonso  de  Vivero,  escribano  de  este  campo  y  ejército  de  S.  M., 
jsente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  otorgamiento  de  este  di- 

0  poder,  y  en  fe  dello  y  para  que  conste,  lo  firmé  de  mi  nombre.^ — 
ancuco  de  Palacios. — Alonso  de  Vivero,  escribano. 
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El  Príncipe  de  Parma}^  Plasencia. — Señor  Juan  deNavnrrete,  conta- 
dor del  ejército  del  Rey,  mi  seftor,  y  Pedro  Velásquez  de  Velasco,  que 
hacéis  el  oñcio  del  contador  Alonso  de  Alameda,  sabed  que,  teniendo 
consideración  á  lo  bien  que  Francisco  de  Palacios  ha  servido  á  S.  M. 
por  lo  pasado  en  estos  estados,  señalándose  en  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  y  particularmente  en  este  sitio  de  Maestríque,  donde  ha  pe- 
,leado  y  lia  hecho  lo  que  le  ha  tocado,  como  muy  honrado  soldado,  nos 
habernos  contentado  de  acrecen  talle  seis  escudos  de  ventaja  al  mes  so- 
bre dos  que  tiene,  que  en  todo  sean  ocho,  de  los  cuales  ha  de  gozar, 
sirviendo  en  la  infantería  del  dicho  ejército,  y  andando  también  arma- 
do y  en  orden,  como  es  obligado;  por  tanto,  asenUirselos  heis  en  los  li- 
bros de  vuestros  oficios  desdo  el  primero  de  julio  próximo  pasado  eu 
adelante,  y  daréis  orden  que  se  le  libren  y  paguen  cuando  se  pagare  su 
sueldo  á  la  demás  gente  de  la  compañía  donde  sirviere,  que  así  con- 
viene al  servicio  de  S.  M. 

Fecha  en  Maestrique,  á  veinte  de  agosto  de  mile  y  quinientos  y  se- 
tenta y  cuatro  años,— Alonso  Pannese. — Por  mandado  de  S.  E. — Andrés 
de  Pf'ada, 

Eis  copia  original  que  queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del 
ejército  de  S.  M.,  que  están  á  mi  cargo. — Pedro  Velásquez, 

En  la  compañía  de  Gregorio  Ortiz,  para  desde  primero  de  julio  de 
mile  y  quinientos  y  setenta  y  nueve. 

Muy  ilustre  señor: — ^Tomás  Núñez  de  Salazar,  fator  y  veedor  de  la 
real  hacienda  en  esta  ciudad  Imperial,  ante  V.  S.  parezco  en  nombre 
de  la  real  hacienda  y  digo:  que,  á  pedimiento  del  capitán  Francisco  de 
Palacios,  V.  S.  me  mandó  citar  para  cierta  información  de  servicios  que 
el  dicho  [capitán]  dice  haber  hecho  á  S.  M,,  y  porque  conviene  á  la  di- 
cha real  haciendaj  y  para  que  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias 
sea  informado  del  caso,  se  examinen  los  testigos  que  dijeren  por  parte 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  por  el  tenor  de  las  preguntas 
siguientes. 

1.— Si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacio  haya  recebi- 
do  emprestidos  y  socorro  de  la  real  hacienda  en  mucha  ó  poca  canti- 
dad; digan  lo  que  saben. 

2. — Itera,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya 
deservidlo  á  S.  M.,  ansí  en  este  reino  como  en  otras  cualesquier  partes 
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que  haya  estado,  ó  dado  favor  ó  ayuda  á  otras  personas  para  ello;  digan 
lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que.de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  así  eiv  Flan- 
des  como  en  Italia  y  en  este  reino  de  Chile^  ha  sido  premiado  y  paga- 
do de  ellos;  digan  lo  que  saben. — Tomás  Nüñez  de  Salasar. 

En  la  ciudad  Imperial,  en  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Goberna- 
dor de  este  reino  é  por  ante  mí,  el  dicho  secretario,  la  presentó  el  arri- 
ba contenido,  y  en  ella,  ciertas  memorias;  ó  por  S.  S.  visto,  mandó  que 
los  testigos  que  se  presentaren  por  el  dicho  capitán  Palacios  sean  in- 
terrogados por.  el  dicho  memorial;  piando  testigos  Juan  de  Lasarte  é 
Diego  de  Céspedes. — ^Ante  mí. — Martín  de  Zamora, 

Yo,  Jerónimo  Bello,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad 
Imperial,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren, 
cómo  Tomás  Núfiez  de  Salazar,  vecino  desta  ciudad,  es  tactor  y  veedor 
de  la  real  hacienda  y  caja  de  S.  M.  de  esta  ciudad,  y  como  tal  factor  y 
veedor  usa  y  ejerce  los  dichos  oficios  y  procura  lo  que  le  toca  á  la  real 
hacienda;  y  porque  dello  conste,  di  la  presente,  en  la  Imperial,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  julio  de  mile  y  quinientosr  y  ochenta  y  seis 
años,  y  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Jerónimo  Bello,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Jnfantes,  á  dos  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de 
Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,gobernador  y  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  para  la  infor- 
mación pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los  servi- 
cios que  á  8.  M.  hat  hecho,  hizo  parecer  ante  sí  al  alférez  Eugenio 
Aguado,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento, 
según  forma  de  derecho;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  k>s  capí- 
tulos del  memorial  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  en  el  diclio 
capitulo  contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  catorce 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  del  campo; 
y  esto  responde  á  él. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  7  declara, 
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porque  este  testigo  fué  la  dichn  jornada,  donde  nsimisino  vio  ir  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  en  compañía  del  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  bien  aderezado  y  con  lustre  de  hijodalgo,  acudiendo  á  todo  lo 
que  le  era  mandado  y  ordenado  por  sus  mayores  y  capitanes;  en  la  cual 
jornada  sabe  este  testigo  se  pasó  grande  y  excesivo  trabajo  en  servicio 
de  S.  M.,  poniendo  en  mucho  riesgo  su  vida,  hasta  que  los  enemigos  á 
cuyo  socorro  [iban]  fueron  desbaratiidos  con  muerte  de  muchos  de  ellos; 
en  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  buen  soldado;  y  esto  res- 
ponde á  él. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  estej  testigo  se  halló  presente  á  ello,  donde  asi- 
mismo v¡6  ir  á  la  dicha  jornada  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
con  histre  de  hijodalgo,  en  compañía  de  Gaspar  Ortiz,  á  la  parte  y  lugar 
que  el  capítulo  declara,  donde  fué  tomada  la  dicha  villa  y  castillo  de 
Bura  y  reducido  al  servicio  de  S.  M.;  y  ansimismo,  por  más  servir  á 
S.  M.  se  halló  en  la  toma  de  las  más  villas;  en  lo  cual  sabe  este  testigo 
hizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  señalado  servicio  á  Su  Ma- 
jestad, procurando  siempre  aventajarse  y  señalarse  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecían,  como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  res- 
ponde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser;  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  presente  á  ello. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara^, 
porque,  mediante  el  buen  hecho  que  el  capítulo  declara,  y  por  haber  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  servido  á  S.  M.  y  aventajádose  en 
lo  que  se  ofreció,  como  buen  soldado,  fué  aventajado  en  dos  ducados; 
y  el  dicho  capitán  Francisco  Palacios  no  le  queriendo  aceptar,  le  dijo 
el  contenido  en  el  capítulo  que  los  dos  ducados  que  le  daban  era  por 
remembranza  y  buen  suceso  que  habían  tenido  contra  los  enemigos, 
y  que  si  el  dicho  general  Monsiur  de  Herjes  no  muriera,  alcanzara  de 
S.  M.  le  hiciera  más  merced  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  poi 
los  dichos  sus  servicios;  é  que  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  cpuio  en  él  se  dice  y  declara, 
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porque  este  testigo  siempre  vio  cómo  el  dicho  Francisco  -  de  Palacios 
eoutiauó  ei  real  servicio  de  S.  M.,  hallándose  en  cercos  de  ciudades 
y  reducción  de  muchas  villas,  padeciendo  mucho  trabajo;  y  sabe  este 
testigo  se  halló  en  ki  toma  de  la  ciudad  de  Corqueser  y  en  la  toma  de 
la  ciudad  {le  Amberes,  ^n  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  y  muy 
bien  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  hasta  que  fueron  vencidos 
é  desbaratados  los  enemigos,  con  muerte  de  muchos  dellos^  en  lo  cual 
se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo,  donde  vio 
eórao  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  vino  al  dicho  socorro,  y 
mediante  llegar  el  dicho  socorro  de  la  gente  que  le  vino  al  dicho  señor 
Don  Juan,  rompió  y  desbarató  á  catorce  mil  hombree  que  estaban  sobre 
él^  con  muerte  de  muchos  dellos,  hallándose  en  todo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, procurando  siempre  aventajarse  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecían,  como  siempre  lo  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.;y  esto  respon- 
de á  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  el  dicho 
capítulo  [dice,]  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo,  donde  vido  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  servir  á  S.  M.,  como  imiy  buen  soldado,  procurando 
siempre  aventajarse,  hallándose  con  lustre  de  hijodalgo  en  tomas  de 
fuertes  y  villas,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  .responde. 

10.^ — A  los  diez  capítulos,  dijor  que  sabe  ser  verdad  lo  que  el  capítulo 
declara,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo;  y  por  esto  lo  sabe. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  donde 
vio  cómo,  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  el  Príncipe  de 
Parma  le  señaló  y  aventajó  en  seis  ducados  más,  que  por  todos  fueron 
ocho  ducados,  como  este  testigo  ha  visto  por  el  recaudo  que  le  fué  mos- 
*-ido;  é  que  ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  diclio  capitán  Francisco 

Palacios  en  las  partes  y  lugares  donde  ha  andado  le  h^n  tenido  por 

ly  buen  soldado  y  leal  servidor  de  S.  M.,  siendo  obediente  á  sus  ca- 

anes,  ni  que  en  contra  de  esto  se  haya  oído  ni  entendido  otra  cosa  del 

cbo  Francisco  de  Palacios;  y  esto  responde  á  él. 
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12. — A  ioB'dooe  capítulos,  «lijo:  que  sabe  eer  verdad  lo  contenido  en  el 
capitulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  é  declara,  porque  el  dicho 
Francisco  de  Palacios  trató  con  este  testigo  cómo  iba  á  pretender  de  S.  M.  lo 
ocupase  en  una  plaza  de  gentil  hombre,  é  yendo  á  pretender  lo  que  tiene 
declarado,  sabe  este  testigo  que  se  ofreció  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios,  por  más  servir  á  S.  M.,  á  venir  á  este  reino  de  Chile  á  servir  á 
S.  M.,  ccHXío  siempre  lo  ha  heclio,  como  buen  soldado,  y  con  mucho  lustre 
de  hijodalgo,  y  vino  á  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  é  responde  á  este 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vino  desde  el  reino  de 'España  con 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  donde  vio  que  fué  uno  de  los 
primeros  capitanes  que  se  eligieron  para  que  se  trújese  cierta  compafifa 
á  su  cargo,  la  cual  se  le  dio,  y  la  gente  que  trajo  la  traía  bien  en  orden 
y  disciplinada,  el  cual  vino  bien  adei^zado  de  armas,  las  cuales  traía  do- 
bladas,  y  de  ellas  emprestaba  á  otros  soldados  para  que  con  ellas  sirvie- 
sen á  8.  M.;  é  que  sabe  que  para  venir  la  dicha  jornada  vendió  su  patri- 
monio y  hacienda;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  venía  en  la  dicha  armada,  donde  vio 
venir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  se  pasó  muchos  y  exce- 
sivos trabajos  y  peligros,  todo  lo  cual  se  pasó  por  conservar  la  armada 
que  trajo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  al  Estrecho  de  Magallanes; 
é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  socorro  fué  de  mucha  importancia, 
por  estar  este  reino  con  mucha  necesidad  y  muy  oprimido,  por  estar 
falto  de  gente  y  en  gran  opresión;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  el  dicho  campo 
y  ejército  que  el  señor  Gobernador  traía  se  padecía  gran  necesidad 
de  hambre,  y  así  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  dispuso»  á 
comprar  comida  con  su  hacienda  para  dar  á  los  soldados  que  traía  en 
su  compañía  de  comer;  en  lo  cual  el  dicho  capitán  hizo  señalado  servi- 
cio áS.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  llegado  que  fué 
el  señor  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago,  luego  determinó  enviar  al 
señor  general  don  Luis  de  Sotomayor  á  la  guerra  de  las  ciudades  de 
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arriba  oon  gente  que  para  ello  le  dio,  y  entre  la  dicha  gente  sabe  este 
testigo  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  con  su  cotnpafiia,  y 
en  el  camino  tuvieron  rencuentros  con  los  indios,  donde  el  dicho  capi* 
tan  Francisco  de  Palacios  se  señaló,  acudiendo  á  las  partes  más  neoesi- 
tadas,  como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos;  é  que  asimismo  sabe 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  ál  desbarate  del 
fuerte  de  Libón,  señalando  su  persona  y  procurando  aventajarse  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  se  vino  á  lacicidiid 
Rica,  donde  supo  y  entendió  que  el  dicho  capitón  Francisco  de  Pala* 
cios  quedaba  sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  fuerte  de  Liben  con  la  dicha 
su  compañía;  é  que  poresta  razón  entiende  este  t^tigo  haría  todo  lo 
que  el  dicho  capitulo  declara;  y  esto  res]>onde  á  él. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  Rica  vido  abajar  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  en  eom* 
pañía  de  Francisco  del  Campo,  que  en  aquella  sazón  servia  do  maese  de 
campo,  á  verse  con  el  señor  Gobernador  y  andar  en  su  oompañia,  como 
lo  ha  hecho,  lo  cual  supo  y  entendió  este  testigo  de  persona»  que  de 
abajo  subian  á  las    'udades  de  arriba;  y  esto  sabe  y  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  bailó  presen* 
te  á  lo  que  el  capitulo  declara,  mas  de  que  oyó  decir  cómo  eií  la  parte 
que  el  capitulo  declara,  se  tuvo  una  muy  reñidla  batalla  con  los  enemi* 
gos,  y  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  había  hallado  pre* 
senté  y  fué  uno  de  los  primeros  que  acometieron  á  los  dichos  enemi- 
gos, como  buen  soldado,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  lo 
cual  sabe  por  lo  haber  oído  decir  y  tratar;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conté- 
nido  en  el  dicho  capitulo,  porque  este  testigo  se  halló  présente  á  ello, 
donde  vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  lialió  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  en  la  población  del  ñierte  de 
Purén  y  en  las  armas  que  de  continuo  se  tuvo  con  los  enemigos,  y  las 
daban  por  causa  de  que  no  se  hiciese  el  dicho  fuerte  en  el  dicha  asien* 
to  de  Purén;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  8.  M.  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  responde. 

22.--r.A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  la  dicha 
sazón  no  estaba  en   esta  ciudad,  sino  en  el  fuerte  de  Purén,  donde  el 
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dicho  sefíor  Gobernador  le  dejó  en  frontera,  lo  cual  supo  y  entendió  ser 
y  pasar  así  como  en  el  dicho  capitulo  se  declara;  y  esto  responde  y  de- 
clara. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  asimismo 
estaba  en  el  fuerte  de  Purén,  donde  supo  y  entendió  haber  sido  é  pa- 
sado lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  como  en  ól 
se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  ir  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios,  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  á  las  ciudades  de  arri- 
ba, después  de  lo  subcedido  en  los  capítulos  de  arriba;  y  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  es  habido  y  tenido  en 
este  reino  por  uno  de  los  buenos  y  valientes  soldados  y  capitanes  que 
han  entrado  en  estQ  reino;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera 
haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M.  hallán- 
dose en  algún  motín  é  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ó  si  por  loa 
dichos  servicios  haya  sido  gratificado  y  si  ha  recebido  em prestido  do 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  dice:  que  no  sabe  este  testigo  que  en  ningu* 
na  manera  haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S. 
M.,  antes,  como  dicho  tiene,  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado 
y  celoso  de  su  real  servicio;  é  que  por  los  dichos  sus  servicios  no  sabe 
este  testigo  que  se  le  haya  hecho  gratificación  alguna,  y  más  que  haya 
rescebido  emprestido  de  S.  M.;  y  que  asimesmo  merece  que  S.  M.  le 
haga  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muy  bien  em- 
pleada; y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que 
se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de  su 
nombre,  y  asimismo  el  dicho  señor  Gobernador  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Eugenio  Aguado. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  junio  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la 
dicha  información  de  servicios  pedida  por  parte  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios,  hechos  á  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  don 
Bartolomé  Morejón,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió 
juramento,  según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y 
declaró  1q  siguiente: 
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1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  de  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de 
poco  tiempo  á  esta  parte;  y  esto  responde  á  él. 

2.' — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  la  pregunta;  y  esto  dijo. 
11.; — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  vino  de  los  reinos  de  España  en  compa- 
ñía del  señor  Gobernador,  y  fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  el 
dicho  señor  Gobernador  eligió,  el  cual,  después  de  ser  nombrado  por 
tal  capitán,  anduvo  haciendo  y  levantando  gente  para  traer  á  este  rei- 
no de  Chile,  al  cual  vio  este  testigo  andar  con  lustre  de  hijodalgo  y  tra- 
yendo criados  bien  aderezados;  é  que  asimismo  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios,  para  venir  á  este  reino,  se  deshizo  de  su 
patrimonio  y  hacienda,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberlo  oído  decir 
á  personas  de  la  tierra  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  que 
esto  sabe  é  responde  del  dicho  capítulo. 

14. — A  los  catoíce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino  de  Chile  y  vido  ser 
é  pasar  ansí  lo  contenido  en  el  capítulo;  y  sabe  que  el  socorro  y  gente 
que  vino^  fué  de  mucha  importancia,  por  estar  la  tierra  y  los  que  en 
ella  estaban  muy  oprimidos  é  trabajados;  é  que  asimismo  sabe  cómo  la 
dicha  gente  vino  por  caminos  nunca  usados,  pasando  grandes  hambres 
é  trabajos,  por  venir,  como  vinieron,  la  mayor  parte  del  camino  á  pió 
y  con  mucha  necesidad  de  vituallas,  en  lo  cual  vio  este  testigo  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  trabajar  como  muy  buen  capitán;  y 
también  sabe  cómo  el  dicho  capitán  Palacios,  viendo  el  mucho  tm- 
bajo  con  que  venían  los  soldados  y  demás  trabajos  que  esperaban 
pasar,  acordó  hacer  un  carro,  que  le  costó  ciertos  dineros,  para  traer 
su  ropa  y  la  ropa  de  los  soldados  de  su  compañía  y  de  otros,  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  haberlo  visto  en  el  dicho  camino;  y  esto  sabe  y 
responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  la 
'^''*ha  jornada  se  padeció  mucha  necesidad  de  comida,  y  supo  y  enten- 
9  de  muchas  personas  que,  viendo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
!Íos  que  la  gente  que  venía  no  podía  sustentarse  con  sola  la  ración 
e  se  le  daba,  acordó  de  comprar  con  su  hacienda  vacas  y  otros  bas- 
lentos  para  la  sustentación  de  los  dichos  soldados,  en  lo  cual  sabe 
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este  testigo  hizo  el  dicho  oapitán  Francisco  de  Palacios  señalado  serví* 
cío  á  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  fabe'ser  verdad  lo  conteui- 
do  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  salió  en  compañía  del  general  don  Luis  de  Soto- 
mayor  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  las 
ciudades  de  Valdivia,  Osoruo  y  ciudad  Rica;  y  asimesmo  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  se  halló  en  el  fuerte  y  desbarate  del  dicha 
fuerte  de  Liben,  y  en  él  ^e  tuvo  muchos  rencuentros  con  los  enemigos, 
ha^sta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados,  con  muerte  de  müchod^de- 
Ikw,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios peleó  como  muy  buen  soldado  y  capitán,   acudiendo  á  las  partea 
i^ecesitadas  con  su  compañía,  procurando  siempre  ser  de  los  primeros 
en  desbarates  de  fuertes  y  en  otras  cosas,  como  mu}'  buen  soldado,  con 
sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  resix>nde  á 
este  capítulo. 

18. — ^A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  anduvo  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  decla- 
ra sirviendo  á  S.  M.  con  su  compañía  y  otros  muchos  soldados  que  le 
fueron  encomendados,  haciendo  la  guerra  á  los  enemigos,  atalándoles 
las  comidas  y  en  corredurías  donde  se  tomaron  y  mataron  muchas  pie- 
zas y  cabezas  de  los  dichos  indios  de  guerra,  lo  cual  fué  de  tanto  efecto 
que>  mediante  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salía  á  correlles 
la  tierra,  determinaron  dar  mochos  de  los  enemigos  la  paz,  en  el  cual 
dicho  tiempo  sabe  este  testigo  que  la  gente  que  traía  en  su  compañía  no 
le  suboedió  desgracia  ninguna,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  déK 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  abajó  de  las  ciudades  de  arriba 
en  compañía  del  general  Francisco  del  Campo,  maese  de  campo  que 
fué  en  la  dicha  sazón,  é  se  juntó  con  el  señor  Gobernador  para  hacer 
la  guerra  á  los  enemigos  del  estado  de  Arauco,  en  la  cual  guerra  supo 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador,  porque  en  aquella  sazón  quedó  este 
testigo  en  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  é  fué  público  é  notorio 
hallarse  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara. 
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20, — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  qne  este  testigo,  en  aquella  sasBÓii, 
no  se  halló  presente  á  lo  qae  el  capítulo  declara,  mas  de  que  es  públi- 
co y  notorio  haber  síido  y  pasado  así  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, é  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  sirvien- 
do á  Bu  Majestad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  la  dicha  noche 
qne  los  enemigos  acometieron  el  real  del  diolio  señor  Gobernador;  y, 
esto  responde. 

26. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  abajó  de  las  ciudades 
de  arriba  á  servir  á  S.  M.,  donde  vio  cómo  el  dicho  Gobernador  deter- 
minó hacer  un  fuerte,  que  el  capítulo  declara,  en  la  provincia  de  Pu« 
rén,  donde  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
acudir  á  hacer  el  dicho  fuei'te  con  su  persona,  y  viendo  cómo  salía 
siempre  á  todas  las  armas,  corredurías  y  malocas,  en  lo  cual  sabe  este 
testigo  que  procuraba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  aventa- 
jarse en  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  del.   - 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  la  dicha 
sazón  no  se  halló  en  esta  ciudad,  mas  de  que  lo  oyó  decir  é  tratar  por 
público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  presentes;  y  esto  sabe 
y  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  á  este  testigo  fué  públic6 
é  notorio  haber  pasado  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  cual 
sabe  este  testigo  é  oyó  decir  de  personas  que  se  hallaron  presentes  á 
ello,  haberse  hallado  presente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se 
dice  y  declara,  y  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  es  ha- 
bido y  tenido  y  comunmente  reputado  por  uno  de  los  más  valerosos 
capitanes  que  han  entrado  en  este  reino  de  Chile;  lo  cual  sabe,  y  esto 
responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  de- 
servido á  8»  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  hallándose  en 
algún  motín  ó  aislamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor 
ó  ayuda  para  ello,  é  si  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  se 
le  haya  fecho  alguna  gratificación,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído 

decir  ni  tratar  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  sido 

i 
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gratificado  de  los  dichos  sus  servicios,  ni*  menos  que  haya  en  cosa  de- 
servido á  S.  M.,  ni  dado  favor  é  ayuda  para  ello;  é  que  sabe  este  testi- 
go que,  viniendo  á  este  reino  por  la  mar  é  por  tierra,  le  fué  necesario 
tomar  algún  emprestido  de  S.  M.  por  haber  gastado  con  los  soldados 
que  traía  en  su  compañía  su  hacienda  y  comprarles  para  su  aviamien- 
to  de  comer,  por  la  m^icha  necesidad  que  se  pasaba  en  el  camino  de 
comida,  que  el  emprestido  tomó  en  este  reino,  llegado  que  fué  á  él;  y 
asimismo  sabe  este  testigo  que  después,  queriéndosele  dar  como  á  otros 
el  dicho  emprestido,  nunca  lo  quiso  tomar:  lo  cual  sabe  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  y  dijo 
ser  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  to- 
can las  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  di- 
cho señor  Gobernador. — Don  Bartolomé  Morejón. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Solomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  por  S.  M.,  para  la  infor- 
mación pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los 
servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Tiburcio  de  He- 
redia,  sargento  mayor  de  este  reino,  del  cual  el  dicho  señor  Goberna- 
dor tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los 
oficiales  reales  de  menos  tiempo.  , 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada,  don- 
de vio  asimismo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  ir  á  servir  á  Su 
Majestad  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  todo  lo  que  le  era  or- 
nado por  sus  capitanes,  viéndole  siempre  acudir  y  andar  con  mucho 
lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  e' 
dicho  capítulo  porque  es  ó  pasó  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vio  ser  y  pasar;  y  esto  res- 
ponde. 

4. — AI  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  cap: 
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tan  Francisco  de  Palacios,  continuando  en  el  real  servicio,  f aé  en  com* 
pañía  y  por  orden  del  general  Mr.  de  Herjes  sobre  la  villa  y  castillo  de 
Bura  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  se  halló  en  lo  demás  que  el  capítulo  declara, 
en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios;  y  esto  sabe  y  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  ese  pasó  así  como  en  él  se  contiene  y  declm*a, 
lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  responde. 

6. — ^Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tan  Francisco  de  Palacios  fué  aventajado  en  dos  escudos,  y  no  querien- 
do el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  acetar  la  dicha  merced  le 
dijo  el  general  Mr.  de  Herjes  que  aquello  se  le  daba  en  remembranza 
del  buen  subceso  que  habían  tenido;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  6ómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios,  continuando  el  real  servicio,  se  ha  ha* 
liado  en  la  guerra  personalmente,  y  en  reducción  de  muchas  ciudades 
y  fuertes,  padeciendo  mucho  trabajo,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo 
señalado  servicio  á  S.  M.,  hallándose  como  muy  buen  soldado  en  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  res- 
ponde á  él. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  es  é  pasó  así  como  en  él  se  dice  y^  declara,  por- 
que lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  esto  responde  á  él. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo  porque  es  é  pasó  así  como  en  él  se  dice 
y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello;  y  esto  responde 
á  ello. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasó  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  habei*se  hallado  presente  á  ello;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  por  los 
chos  y  leales  servicios  que  el  dicho  Francisco  de  Palacios  hizo  á  Su 

.jestad,  le  señaló  el  Príncipe  de  Parraa  seis  ducados  de  ventaja  sobre 
dos  que  tenía,  que  por  todos  fueron  ocho;  é  que  sabe  que  el  dicho 

nitán  Francisco  de  Palacios  en  todas  las  partes  que   ha  andado  le 

11  tenido  por  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  sin  haber  visto  ni  entendido 
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OQsa  en  eontrario,  y  muy  obediente  á  sus  eapitaned;  y  esto  sabe  y  res^ 
ponde  á  este  capítulo. 

12.-*-A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dip}io  capítulo^  porque  es  é  pasó  and  corno  en  él  se  dice  y  declara, 
porgue  lo  vio  así;  y  esto  responde. 

)3. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  más  ser* 
vicio  4  B.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  ofreció  venir  en 
oouipafiíi^  del  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino  de  Chile  y  fué  ele* 
gido  por  uno  de  los  primeros  capitanes,  y  como  tal  capitán  se  ocupó  eu 
hacer  y  levantar  gente  para  traer  á  este  reino;  el  cual  sabe  este  testigo 
que  vipo  muy  aderezado  de  su  persona  y  con  mucho justre  de  hijodalgo; 
7  qiie  asimismo  supo  y  entendió  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios, para  venir  á  este  reino,  vendió  su  patrimonio  é  hacienda;  y  esto 
responde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  c  >  él  se  dice  y  decla*^ 
ra;  y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos^  dijo:  que  esto  testigo  oyó  decir  p(Hr  - 
páblico  y  notorio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  hacía  é 
hia»)  mucho  bien  asoldados  que  traía  en  su  compañía,  socorriéndolos 
con  lo  que  tenía;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio  cómo  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  salió  herido  de  la  dicha  batalla;  y  esto  respon- 
de á  él. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara; y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  así  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  le  vio  ve- 
nir en  compañía  del  coronel  Francisco  del  Campo,  que  á  la  sazón  era 
maese  de  campo;  y  esto  responde  á  él. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ser  é  pa- 
sar así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  servir  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  de  Purén, 
en  lo  cual  sabe  e^te  testigo  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  se  halló 
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en  todas  las  demás  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como  muy  buen  solda- 
do y  capitán;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  pú- 
blico^ notorio  cómo  la  noche  que  el  señor  Gobernador  llegó  áeste  fuer- 
te de  Purén  vinieron  los  indios  á  él  ó  que  le  pusieron  fuego  á  algu- 
nas casas  é  las  quemaron,  é  que  si  no  estuviera  en  él  el  dicho  señor  Go- 
bernador con  su  gente,  lo  pasaran  muy  mal  y  no  dejaran  de  matar  los 
enemigos  á  algunos  de  los  españoles  é  mujeres  que  en  él  estaban,  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  por  público  cómo  el  dicho  capitiín  Francisco  de 
Palacios  se  halló  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  siempre  ha  visto  que  el 
dicho  Fmncisco  de  Palacios  ha  hecho  lo  que  su  Gobernador  le  ha  man- 
dado y  ha  acudido  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado,  siendo  muy  obe- 
diente á  todo,  y  que  es  habido  y  tenido  por  buen  capitán  en  este  reino; 
é  que  esto  sabe  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  de- 
servido el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  dando  favor  ó  ayuda  pa- 
ra ello  ó  que  se  haya  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  y  si  en  remuTieración  de  los  dichos  sus  servicios 
se  le  haya  fecho  gratificación  alguna,  y  si  ha  recibido  emprestido  de  la 
hacienda  real  de  S.  M.,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  no  so  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  con- 
tra el  real  servicio  de  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  visto  servir 
como  muy  buen  capitán  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  servicio  de 
S.  M.;  é  que  no  sabe  que  remuneración  de  servicios  se  le  haya  fecho 
gratificación  ninguna,  y.  que  este  testigo  no  sabe  que  haya  recibido  em- 
prestido de  S.  *\J.,  y  que  si  lo  ha  recibido  ó  no,  que  por  los  libros  reales 
de  S.  M.  se  verá,  á  los  cuales  se  remite;  ó  que  así  debe  hacerle  merced 
la  que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  bien  empleada;  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có, y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 

o  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  ansi- 

ismo  el  dicho  señor  Gobernador. — Tihurcio  de  Heredia. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  noviembre  de 
1  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso 

DOC.  XXVI  10 


« 

146  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

de  Sotoranyor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Hernando  de  Huidobro,  del  cual  el  dicho  señor 
Gobernador  tomó  y  recibió  juramento,  segün  forma  de  derecho;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  seis  afios  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  yá  Tomás  Núñez  de  Salazar,  de  poco  tiempo 
á  esta  pai*te. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  fué  nombrado  por  el  dicho  señor  Gobernador  por 
uno  de  los  primeros  capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  de  España, 
y  como  tal  capitán  anduvo  haciendo  y  levantando  gente  para  traer  á 
este  reino  de  Chile,  y  que  la  ayudó  á  traer  y  vino  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  que  esto  sabe  y  res- 
ponde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  por- 
que esto  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornaday  lo  vio; 
y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  cómo  en 
la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  necesidad  de  hambre;  y  visto  por 
el  dicho  capútán  Francisco  de  Palacios  que  se  padecía  mucha  hambre 
entre  los  soldados,  determinó  comprar  parte  de  muchos  bastimentos  y 
vituallas  para  la  sustentación  de  los  soldados,  é  que  lo  compró  con  su 
hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  Su  Ma- 
jestad el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  porque  si  no  se  hiciera  - 
lo  que  el  dicho  capitán  Palacios  hizo  en  comprar  la  dicha  comida,  pe- 
recieran de  hambre  muchos  de  los  soldados  que  vinieron  en  la  dicha 
jornada;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  cai)ítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conté- 
nido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  este  testigo  fué  uñó  de  los  que  se  hallaron  en  el  dicho 
desbarate,  donde  vio  este  testigo  servir  al  dicho  capitán  Francisco  de 
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Palacios  como  muy  buen  capitán,  con  su  compañía,  é  vido  ser  ó  pasar 
así  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  dijo  y  responde  á  él. 
^  18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  poi-que  este  testigo  lo  vio  ser  ó  pasar  así,  por 
Iiaberse  hallado  presente,  donde  vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  sirvió  mucho  ó  muy  bien  á  Su  Majestad  en  los  dichos  tér- 
minos de  las  ciudades  de  arriba,  en  el  cual  discurso  de  tiempo  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  su  compañía  y  con  otra  gente  y  soldados  que  le  fueron  encomen- 
dados, salieron  muchos  indios  de  paz  de  los  términos  de  las  ciudades 
de  arriba,  Osorno,  Valdivia  y  ciudad  Rica,  y  sabe  que  se  halló  en  todas 
las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecían,  como  muy  buen  capi- 
tán; procurando  siempre  ser  de  los  primeros  y  aventajarse,  andando 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde  á  este  .capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  en 
el  capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  uno  do  los  que  bajaron  de  las  ciudi^des  de 
arriba  á  verse  con  el  señor  Gobernador  y  á  servir  en  la  guerra  del  esta- 
do de  Arauco,  donde  asimismo  vio  venir  é  bajar  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  y  andar  ocupado  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  indios 
del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo, 
y  sabe  cómo  se  poblaron  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  los  fuertes  con- 
tenidos en  el  dicho  capítulo,  lo  cual  fué  de  mucho  efecto  y  en  servicio 
3e  S,  M.;  y  esto  sabe. 

20. — A  los*  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí* 
tulo  contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice,  porque  él  lo 
vio;  y  esto  sabe  é  responde.  ^ 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  como  en  él  se  dice  y  decla- 
ra, porque  este  testigo  se  halló  en  la  población  del  dicho  fuerte  de 
Purén,  donde  asimismo  vio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  hallar 
se  en  la  dicha  población  ayudando  á  hacer  el  dicho  fuerte,  padeciendo 
mucho  trabajo  por  las  continuas  armas  que  los  indios  daban  por  evi- 
tar no  se  hiciese  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  diolio  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
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que  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vio  ser  6  pasar  así;  y  esto  dijo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  teniendo  nueva  el  dicho  Goberna- 
dor de  que  los  indios  habían  puesto  cerco  al  fuerte  de  Purén,  salió  de 
esta  ciudad  con  cierto  número  de  soldados,  entre  los  cuales  vio  este  tes* 
tigo  ir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  y  hallarse  en  el  desbarate 
del  dicho  cerco,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  fueron  desbaratados  y  con 
muerte  de  algunos  dellos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  ser- 
vicio á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  épasa  así  como  en  él  se  dice  y 
dolara,  ó  que  sabe  que  el  dicho  capiUui  Francisco  de  Palacios  es  tenido 
en  este  reino  por  uno  de  los  buenos  capitanes  que  entraron  en  este 
reino;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Pajacios  se  ha  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  y  si  para  ello  ha  dado  favor  ó  ayuda,  y  si  en  remu- 
neración de  los  dichos  servicios  se  le  ha  hecho  alguna  gratificación,  y 
si  ha  recibido  algún  emprestido  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  haya  hallado  en  ningún 
motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  menos  que 
haya  dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  y  así  como  declarado  tiene,  le  vio 
servir  muy  bien  y  como  valeroso  capitán  en  todo  lo  que  se  le  ha  ocu- 
pado por  su  Gobernador  y  con  njucho  celo  de  su  real  servicio;  é  que  no 
sabe  este  testigo  que  por  los  dichos  servicios  se  le  haya  hecho  gratifica- 
ción ninguna,  ni  menos  sabe  que  se  le  haya  dado  emprestido  de  la  hacien- 
da real  de  S.  M.,  é  que  si  lo  ha  recibido  ó  no,  parecerá  por  los  libros 
reales,  á  los  cuales  se  remite,  ó  que  S.  M.  debe  hacerle  la  merced  que 
fuere  servido,  porque  estará  en  él  bien  empleada;  é  que  esta  la  verdad 
para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  ó  ratificó,  y 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les; é  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gober- 
nador.— Fernando  de  Huidohro. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,   á   diez  días  del  mes  de  noviembre  d( 
mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  cíiballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capi 
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tan  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  don  Luis  de  Esqníbel  para  la  inforitiación  de  servicios 
pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios,  del  cual  el  dicho 
señor  Gobernador  tomó  y  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — •Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á  los  en  él  con- 
tenidos, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  Imperial  de  dos 
afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  "verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  é  declara, 
porque  este  testigo  supo  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  se  eligieron  para  esta  jornada 
por  el  dicho  Gobernador,  y  como  tal  capitán  empezó  á  hacer  y  levan- 
tar gente  y  soldados  para  traer  á  este  reino;  é  qfee  sabe  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  para  venir  á  este  reino  se 
dessshizo  de  su  patrimonio  y  hacienda,  y  asimismo  supo  este  testigo  que 
trajo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  una  de  las  n^ejores  compa- 
ñías que  vinieron  á  este  reino,  ó  que  sabe  que  traía  armas  y  caballos 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  siempre  le  conoció  con  mucho 
lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo  porque  es  é  pasa  asi  como  en  él  se  dice  é  declara, 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  pú- 
blicamente lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  y  pasar  así  como  en 
él  se  declara;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  Contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha  jornada,  y  vido  que  se 
padecía  mucho  trabajoé  hambre;  y  visto  por  el  dicho  capitán  Francisco 
''e  Palacios  la  extrema  necesidad  que  había  de  hambre,  se  dispuso  á  com- 

jrmuchos  bastimentos  é  vituallas  de  comida  para  la  sustentación  de  los 
lichos  soldados,  y  supo  y  entendió  que,  demás  de  la  ración  que  se  daba 

los  soldados  de  su  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 

8  daba  él  por  su  parte,  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
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compró  la  dicha  comida  con  su  hacienda,  en  lo  cnal  sabe  este  testigo 
que  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á  este  ca- 
pítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  en  compañía  del  coronel 
don  Luis  de  Sotomayor  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los 
términos  de  las  ciudades  de  arriba,  con  su  compañía;  ó  que  lo  demás 
que  el  ca[>ítulo  declara  este  testigo  no  lo  sabe  porque  á  la  sazón  se 
quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  lo  ha  oíd9  decir  por  pú- 
blico y  noto  rio  á  personas  que  se  hallaron  en  lo  susodicho;  y  esto  responde. 

18. — ^A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
é  tratar  públicamente  haber  pasado  así  todo  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque,  como  dicho  y  declarado  tiene,  este  testigo  se  quedó 
en  aquella  sazón  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

19. — ^A  los  diez  j^nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  afí  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara, por  liaberse  este  testigo  hallado  presente  cuando  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  bajó  dé  las  ciudades  de  arriba  á  verse  con  el 
señor  Gobernador  y  á  servir  en  la  guerra  que  se  tuvocontra  los  indios  re- 
belados del  estado  de  Arauco,  en  el  dicho  tiempo  le  vio  este  testigo  andar 
ocupado  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador, 
como  muy  buen  capibin,  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera  del  Biobío 
dos  fuertes,  los  cuales  sabe  este  testigo  fueron  de  mucho  efecto  la  po- 
blazón  dellos;  é  que  esto  sabe  é  responde  del  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por 
haberlo  este  testigo  visto  y  hallarse  presente;  y  esto  dijo. 

21. — iWlas  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de 
haberse  poblado  los  fuertes  contenidos  en  el  capítulo,  el  dicho  señor 
Gobernador  pobló  otro  fuerte  en  el  valle  de  Purén,  en  la  cual  población 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  en 
ello  y  ayudó  á  poblarlo,  y  en  los  rencuentros  que  con  los  enemigos  se 
tuvieron  le  vio  este  testigo  pelear  como  muy  buen  capitán,  con  sus 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  eo  aquella 
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sazón  estaba  en  el  fuerte  de  Puréii,  en  presidio,  y  no  se  halló  presente 
á  ello,  mas  de  haber  oído  decir  cómo  pasó  todo  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  y  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y 
esto  sabe  de  él. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  estaba  en  el  fuerte  de  Purén  en  aquella  sazón  ó  no  vio  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  lo  oyó  decir  ó  tratar  á  personas 
que  se  habían  hallado  en  compañía  del  dicho  Gobernador  haber  pasa- 
do así  todo  lo  contenido  en  el  capitulo  y  haberse  hallado  presente  á  to- 
do ello  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  y  responde 
á  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulo»,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  subió  á  las  ciudades  de  arriba 
en  compañía  del  señor  Gobernador^  y  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  durante  el  dicho  tiempo,  siempre  el  dicho  capitán  Fra»cisco 
de  Palacios,  le  oyó  decir  se  halló  presente  como  buen  capitán,  procu- 
rai^do  siemprifi  ser  de  los  primeros  en  las  ocasiones  en  servicio  de  Su 
Majestad,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  sabe  este  testigo  que  las  co- 
sas que  el  Gobernador  le  ha  encargado,  de  ellas  ha  dado  buena  cuenta, 
entendiendo  en  todo  con  mucha  diligencia  é  cuidado,  é  que  es  habido 
en  este  reino  por  uno  de  los  buenos  capitanes  que  entraron  en  él;  é  que 
esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

« 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  en  alguna  manera  haya  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M.  hallándose  en  algún 
motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  y  si  sabe  que,  en 
remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  áe  le  haya  fecho  gratificación 
alguna,  y  si  ha  recibido  emprestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo: 
que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  entendido  que  el  dicho  capitán  Fran- 
CÍ.SCO  de  Palacios  haya  deservido  en  cosa  á  Su  Majestad,  antes,  como 
declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y.  con  mucho  celo  de  su 
real  servicio;  y  que  no  sabe  que,  en  remuneración  de  los  dichos  sus 
servicios,  se  le  haya  fecho  gratificación  alguna,  ni  menos  sabe  que  se 
le  haya  dado  emprestido  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  y  que  si  lo  ha 
recebido  ó  nó  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite,  y 
que  debe  S.  M.  hacerle  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará  en 
él  muy  bien  empl^da;  é  que  esta  es  la  verdad  para  ^el  juramento  que 
hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y 
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dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo 
de  su  nombre,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — Don 
Luis  DesquibeL — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martín  de  Za- 
mora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  tres  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  oclienta  )'  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Afou- 
so  de  Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  á  (xregorio  Serrano 
para  la  dicha  información  pedida  por  parte  del  capitán  Francisco  de 
Palacios,  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  señor 
Gobernador  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho»  capitán  Francisco 
de  Palacios,  de  cinco  ó  seis  años  áesta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  conoce  á  los  oficiales  de  la  ciudad  de  la  Imperial;  y  esto  dijo. 

13.^ — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  supo  y  entendió  en  el  reino  de  España  cómo  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Palacios  se  ofreció  á  venir  ¿  este  reino,  y  que 
había  sido  elegido  por  capitán,  y,  como  tal  capitán,  empezó  á  hacer  y 
levantar  gente  para  traer  á  este  reino,  ó  que  para  venir  á  él,  vino  muy 
bien  aderezado  de  su  persona  y  armas,  y  con  mucho  lustre  de  hijodal- 
go; y  que  sabe  que  trujo  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  vi- 
nieron Áy&te  reino  en  la  dicha  jornada;  y  que  esto  sabe  y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  esto  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  Jen  la  dicha  jornada,  é, 
como  tal,  vido  que  en  la  navegación  se  pasó  mucho  trabajo  y  entró  la 
dicha  armada  por  el  Río  de  la  Plata;  é  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho socorro  de  gente  que  á  este  reino  vino  de  los  reinos  de  España,  fué 
de  mucho  efecto,  por  estar  este  reino  muy  necesitado  y  falto  de  gente; 
y  que  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  con  su  compañía  para  la  gue- 
rra y  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  las  ciuda- 
des de  arriba;  y  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  tes- 
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tigo  no  lo  sabe,  por  haber  quedado  en  fa  dicha  ocasión  en  la  ciudad  de 
Santiago,  mas  de  que  lo  'oyó  decir  ó  tratar  publicamente  ser  y  pasar 
así  lo  que  el  capitulo  declara;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  por  haberse  hallado  en  compañía  del  dicho 
señor  Gobernador  cuando  llegó  al  dicho  campo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  de  las  ciudades  de  arriba  á  servir  á  S.  M.  en  la  gue- 
rra del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  siempre,  del  dicho  tiempo, 
anduvo  ocupado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  en  la  guerra, 
sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  hasta  que 
se  poblaron  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  los  fuertes  contenidos  en  el 
dicho  capítulo,  los  cuales  sabe  este  testigo  fueron  de  mucho  efecto  ha- 
berse poblado  en  la  parte  y  lugar  que  en  él  se-  declara;  y  esto  sabe  y 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  por  liaber  este  testigo  halládose  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  él,  y  haber  visto  cómo,  estando  sitiado  el  campo  y  ejército 
de  S.  M.  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  declara,  vinieron  los  ene- 
migos y  dieron  en  el  dicho  real,  y  yió  este  testigo  salir  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  con  buena  orden  con  sus  armas  y  caballos  contra 
los  enemigos,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  hasta  que 
los  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
dellos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  lo  hizo  muy  bien,  ^señalándose  como  muy  buen  capitán  en 
servicio  de  S.  M.  y  procurando  aventajarse;  y  esto  sabe  y  responde. 

21. — ^A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara, porque  este  testigo  vio  cómo  después  de  haberse  poblado  los 
fuertes  de  Biobío,  pobló  otro  en  el  asiento  de  Paren,  el  cual  fuerte  sabe 
este  testigo  se  pobló  con  mucho  trabajo,  y  vido  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  la  dicha  población  é  ayudó  personal- 
te  á  hacerlo,  padeciendo  mucho  trabajo  por  las  continuas  armas  que 
ían  con  los  enemigos,  queriendo  impedir  les  diclros  indios  que  no  se 
iese  el  dicho  fuerte;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
ancisco  de  Palacios  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  hallándose  en 
'  ocasiones  que  se  ofrecían,  muy  en  orden,  con  lustre  de  hijodalgo; 
»*'^  sabe  y  responde  á  él. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  la  dicha  sazón  este 
testigo  estaba  en  el  fuerte  de  Purén  y  nó  se  halló  presente  á  ello,  mas 
de  que  lo  oyó  decir  y  tratar  á  personas  que  se  habían  hallado  aquella 
noche  que  subcedió  lo  contenido  en  el  capítulo,  é  haberse  hallado  en 
ello  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  ó  haber  salido  al  alcance  xle 
los  enemigos;  y  esto  sabe  y  responde  por  haberlo  oído  decir. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  la  dicha 
razón  quedó  en  esta  ciudad  malo  é  indispuesto,  y  vido  cómo,  teniendo 
nueva  el  dicho  señor  Gobernador  del  cerco  de  Purén,  determinó  saUr 
con  cierto  número  de  españoles,  entre  los  cuales  vio  este  testigo  ir  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  en  compañía  del  dicho  señor  Go- 
bernador, y  oyó  decir  por  público  y  notorio  haber  salido  número  de 
indios  al  dicho  señor  Gobernador,  con  los  cuales  dichos  enemigos  se 
tuvo  una  reñida  batalla,  hasta  que  fueron  vencidos  con  muerte  de 
muchos  dellos;  en  lo  cual  supo  este  testigo  haberlo  fecho  el  dicho  capiüln 
Francisco  de  Palacios  muy  bien  y  como  buen  capitán,  servidor  de  S.  M.; 
y  esto  sabe  y  responde  dól. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
el  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  vio  ir  á  las  ciudades  de  arriba, 
en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios;  y  asimesmo  oyó  decir  que  se  halló  en  todo  lo  que  se  ofreció 
en  servicio  de  S.  M.;  ó  que  sabe  que  durante  el  dicho  tiempo,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  ha  hecho  en  el  servicio  real  lo  que  su  go- 
bernador le  lia  mandado,  con  mucha  dilig¡encia  y  cuidado,  y  es  habido 
y  tepido  por  uno  de  los  buenos  y  valerosos  capitanes  que  á  este  reino 
han  venido  y  entrado;  y  esto  sabe  de  él. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  haya  hallado  en  algún  motín  ó  alzamiento 
contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  y  si 
saben  que  en  remuneracioón  de  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  fecho 
alguna  gratificación,  y  si  ha  recebido  algún  em prestido  de  la  dicha  hacien- 
da real  deS.  M.,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  se  haya  hallado  en  ningún  motíu  ni  alzamiento  contra 
el  real  servicio  de  S.  M.,  antes,  como  tiene  declarado,  le  ha  servido  muy 
bien  y  como  valeroso  capitán;  ó  que  no  sabe  que  en  remuneración  de 
BUS  servicios  se  lo  haya  hecho  gratificación  ninguna;  é  que  tampoco 
sabe  que  baya  recebido  empiestido  alguno  de  la  caja  real  de  S.  M.,  y  si 


INFORMACIONES  DE  SBBVICI08  155 

lo  La  recibido  ó  nó,  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite, 
y  merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que  fuere  servido,  porque  estará 
en  él  muy  bien  empleada;  y  que.  esta  es  Ja  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  ó  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  fir- 
mólo de  su  nombre;  ansimesmo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — 
Gregono  Serrano. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martín  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  ?i  seis  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  este  reincide  Chile  por  S.  M.,  hizo  parecer 
ante  sí  á  Alonso  de  Robles  para  la  información  podida  por  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma 
de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos,  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y 
á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Imperial  desde  que  llegó  á  este 
reino; -y  ésto  dijo  de  él. 

13.' — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  ó  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  y 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  elegido  por  uno 
de  los  primeros  capitanes  que  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  para 
hacer  y  levantar  gente  en  los  reinos  de  España,  é  así  como  tal  capitán  le 
vido  hacer  é  levantar  gente  para  traer  á  este  reino,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  primeros  soldados  que  se  llegaron  á  su  compañía  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios,  ó  vido  cómo  el  dicho  caj)itán  andaba 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  é  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho  ca- 
pitán se  despojó  de  su  haóienda  é  patrimonio  para  venir  á  este  reino  á 
servir  á  S.  M.;  é  asimismo  sabe  que  trajo  una  de  las  mejores  compa- 
ñías que  vinieron  á  este  reino  en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde  á  él. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  gq  é  pasa  asi  como  en  él  se  dice  y  declara, 
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porque  lo  vio,  por  haber  venido,  como  declarado  tiene,  en  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  sabe  de  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara;  y  asi- 
mismo fué  parte  para  que  llegase  á  este  reino  la  mayor  parte  de  los 
soldados  que  á  él  venían  de  socorro,  para  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  9eis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ea 
verdad  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  ó  pasa  así  como  en 
él  se  declara,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  la  dicha  jornada  se  pa- 
deció de  hambre;  é  visto  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacio»  la 
necesidad  que  se  padecía  de  bastimentos  é  vituallas,  procuró  comprar 
parte  de  los  bastimentos  é  vituallas  para  los  soldados  con  su  propia 
hacienda;  y  si  esto  que  hizo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no 
se  hiciera,  entiende  este  testigo  se  padeciera  mucho  trabajo,  e\\  lo  cual 
sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  por 
venir,  como  vino,  en  su  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios; y  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  la  guerra  é  pacificación  de  las 
ciudades  de  arriba;  y  llegados  al  fuerte  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
siempre  este  testigo  le  vido  andar  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad 
con  su  compañía,  acudiendo  á  las  partes  más  necesarias  de  gente,  hasta 
que  los  indios  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados,  con  muerte 
de  muchos  de  ellos;  y  de  la  batalla  que  tuvieron  con  los  dichos  ene- 
migos el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  herido,  en  lo  cual 
sabe  este  testigo  liizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y 
declara,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberse  hallado  presente  á  todo 
ello,  como  uno  de  los  soldados  de  su  compañía  del  dicho  capitán  Fran 
cisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  porque 
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este  testigo  vino  de  las  ciudades  de  arriba  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Palacios  a  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador,  á  la  pai'te  y 
lugar  que  el  capítulo  declara;  y  desde  el  dicho  tiempo  siempre  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  siguió  al  dicho 
señor  Gobernador, andando  siempre,  en  su  compañía  hasta  que  el  dicho 
señor  Gobernador  determinó  poblar  en  la  ribera  del  río  de  Biobío  los 
fuertes  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  los  cuales  sabe  este  testigo 
fueron  de  mucho  efecto  el  poblar  los  dichos  fuertes;  y  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  la  dicha  población,  en  lo  cual  hizo 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo;  que  este  testigo  á  la  sazón  se 
quedó  en  los  fuertes  del  Espíritu  Santo  y  la  Trinidad  de  presidio  y  no 
se  halló  presente  á  la  población  del  fuerte  que  el  señor  Gobernador 
hizo  en  la  provincia  de  Purón,  mas  de  que  este  testigo  oyó  decir  á  per- 
sonas que  se  hallaron  en  la  dicha  población  haberse  hallado  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  en  compañía  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, con  sus  aripas  é  caballo,  acudiendo  siempre  á  todo  lo  que  le  era 
mandado,  é  que  se  padeció  el  trabajo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
por  las  continuas  armas  que  los  naturales  daban  para  impedir  que  se 
hiciese  el  dicho  fuerte;  y  esto  sabe  y  responde  ni  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo^  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  al  dicho  cerco,  donde  asimismo  vio  ir  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  con  lustre  de  hijodalgo,  y  hallarse  en  la  guazá- 
bara  que  los  indios  dieron,  Imsta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados 
con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  ayu- 
daron á  traer  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  el  indio  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  sabe  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  é  responde  á.él. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 

)ntenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasó  ansí  cómo  «i  él  se 

ce  y  declara,   porque  este  testigo  vio  ir  en  compañía  del  dicho  señor 

>bernador  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  la   visita  de  las 

lí^ndes  de  arriba,  después  del  suceso  del  cerco  de  Purén;  y  sabe  que 
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siempre  que  el  dicho  capitán  Fraucisco  de  Palacios  se  le  ha  mandado 
ó  encargado  cualquier  cosa  por  su  gobernador  ha  dado  del  las  muy 
buena  cuenta,  y  es  uno  de  los  muy  buenos  capitanes  que  entraron  á 
este  reino  y  vinieron  en  esta  jornada;  y  esto  sabe  y  responde. 

Preguntado  que  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  algu- 
na manera  haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  Su 
Majestad  hallándose  en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servi- 
cio de  Su  Majestad,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  y  si  en  remunera- 
ción de  sus  servicios  se  le  ha  fecho  alguna  gratificación,  y  si  ha  recebi- 
do  algún  em prestido  de  la  real  hacienda  de  Ku  Majestad,  dijo:  que  este 
testigo  no  ha  oído  decir  ni  tratar  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios haya  en  cosa  ninguna  deservido  á  Su  Majestad,  antes,  como  de- 
clarado tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  S.  M.  y  con  mucho  celo  de 
su  real  servicio;  é  que  no  sabe  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le 
haya  hecho  gratificación  ninguna,  ó  que  tampoco  sabe  este  testigo  que 
haya  recibido  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  emprestido  alguno,  y  si 
lo  ha  recibidlo  ó  nó,  parecerá  por  los  libros  reales  de  Su  Majestad,  á  los 
cuales  se  remite  este  testigo;  é  asi  merece  que  le  haga  merced  S.  M.,  la 
que  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muy  bien  empleada;  y  esto  sabe 
-  y  responde  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  lo  cual  es  así  verdad, 
en  el  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  firmó- 
lo de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. — 
Alonso  de  Robles. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Ante  mí. — Martín  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  (]§  Santiago,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad, 
para  la  información  pedida  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 
é  por  su  parte  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  de  Medina,  del 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á  los  en  el  capí- 
tulo contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  cinco  ó  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  inenos,  y  á  los  oficiales  reales  desde  que 
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llegó  á  este  reino,  que  ha  tres  años,   poco  más;  y  esto  sabe  y  dijo 
del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  es  ó  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha  jornada;  é  asimismo 
sabe  cómo  el  ^icho  capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de  los  pri- 
meros capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  de  Esparta  por  el  dicho 
señor  señor  Gobernador,  y  como  tal  capitán  empezó  á  hacer  y  levantar 
gente  para  traer  en  su  compañía  a  este  reino,  y  le  vio  en  el  hábito  ilus» 
tre  de  hijodalgo;  3'  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio 
haberse  el  dicho  capitán  Francisco  ^e  Palacios  deshecho  de  su  patri- 
monio y  hacienda  para  venir  á  este  reine  á  servir  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él-  se  declara,  por  haber 
este  testigo  venido  en  la  dicha  jornada  y  haberlo  visto;  y  esto  res- 
ponde. 

15.^ — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio  ser  y  pasar  así  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto 
dijo  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  declara,  porque, 
como  dicho  tiene,  vino  este  testigo  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  que 
los  soldados  que  venían  padecían  necesidad  de  hambre  y  comida,  y 
visto  por  el  dicho  capiuin  Francisco  de  Palacios  que  se  padecía  extre- 
ma necesidad,  determinó  comprar  parte  de  los  bastimentos  y  vituallas 
para  el  sustento  de  los  didios  soldados,  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
compró  con  su  propia  hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  porque  en  el  dicho  tiempo  se  padecía  extrema 
necesidad  de  bastimentos  para  el  sustento  de  los  soldados;  y  esto  sabe 
porque  lo  vio. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  esté  testigo  cómo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  salió  en  compañía  del  coronel  don 
Luis  de  Sotomayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  su  compañía  señala- 
da, que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  trujo  desde  los  reinos 
de  España,  para  las  ciudades  y  guerra  deste  reino,  y  en  la  dicha  sazón 
este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  compañía  del 
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señor  Gobernador,  y  supo  y  entendió  ser  y  pasar  asi  lo  contenido  en  el 
capitulo,  á  personas  que  se  hallaron  en  la  guerra  y  pacificación  de  las 
ciudades  de  arriba;  y  esto  dijo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  ó 
tratar  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  por  público  y  notorio  á  perso- 
nas que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  ser  y 
pasar  así  lo  contenido  en  él;  y  esto  dijo. 

19. — A  los  dipz  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  porque  este  testigo  estaba  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernador  cuando  vio  llegar  al  dicho  campo  y  ejército  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  la  guerra  de  las  ciudades  de 
arriba,  y  después  le  vio  andar  siempre  ocupado  en  servicio  de  S.  M. 
en  compañia  del  señor  Gobernador,  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco 
y  sus  comarcas,  hasta  que  se  poblaron  los  dos  fuertes  en  la  ribera  del 
río  de  Biobío,  la  cual  población  sabe  este  testigo  fué  de  mucho  efecto, 
donde  se  padeció  mucho  trabajo;  y  asimismo  sabe  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  se  halló  en  la  dicha  población,  acudiendo  á  todo 
lo  que  por  el  dicho  señor  Gobernador  le  era  mandado  y  ordenado,  como 
buen  capitán;  y  esto  dijo  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vio  ser  é  posar 
así;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  del 
dicho  fuerte  contenido  en  el  capítulo,  donde  vio  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios,  acudiendo  como  muy  buen  capitán,  y  ha- 
llarse en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  y  salir  á  las  armas  y  co- 
rredurías y  trasnochadas,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijo- 
dalgo; y  esto  responde  á  él. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó,  á 
la  dicha  sazón,  en  el  dicho  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  donde  oyó  de- 
cir ó  tratar  por  público  y  notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Infante?  haber  los  indios  quemado  algunas  casas  de  I 
dicha  ciudad,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el  señor  Goberui 
dor  no  estuviera  en  la  dicha  ciudad,  no  dejaran  de  matar  á  los  españo 
les  que  en  ella  estaban,  y  supo  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  d 
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Palacios  se  halló  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador  y  salió  al 
alcance  de  los  dichos  indios,  como  buen  soldado  ó  capitán,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  muy  señalado  servicio 
á  S.  ^.;  y  esto  responde  á  él. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  la  sa- 
zón estaba  en  el  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  y  no  vio  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público  y  notorio 
ser  y  pasar  así  lo  contenido  en  él  ó  haberse  hallado  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador  el  dicho  capitíin  Francisco  de  Palacios;  y 
esto  dijo, 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en 
el  fuerte  de  Purén  de  presidio  á  la  dicha  sazón,  donde  oyó  decir  é  tra- 
tar cómo  el  dicho  señor  Gobernador  se  iba  á  las  ciudades  de  arriba  á 
la  visita  de  ellas,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, después  del  Bubceso  del  desbarate  del  fuerte  y  cerco  dé!;  é  que  en 
las  cosas  que  le  han  sido  encargadas  por  el  señor  Gobernador,  ha  dado 
dellas  muy  buena  cueríta,  como  muy  buen  capitán,  y  es  habido  y  teni- 
do por  uno  de  los  buenos  y  valerosos  capitanes  que  han  entrado  en  este 
reino  de  los  reinos  de  España;  y  esto  sabe  é  responde  á  él. 

Preguntado  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín 
ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  para 
ello;  y  si  sabe  que,  en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  haya  hecho 
alguna  gratificación,  y  si  ha  recibido  algún  emprestido  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en 
cosa  ninguna  haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á 
S.  M.,  antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  como 
valeroso  capitán  y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio;  é  que  no  sabe, 
este  testigo  que,  en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  haya  hecho  gra- 
tificación ninguna;  é  que  tampoco  sabe  que  se  le  haya  dado  emprestido 
alguno  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  ó  que  si  lo  ha  tomado  ó  nó,  que 
parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite,  é  que  así  debe  Su 
*'  jestad,  si  es  servido,  hacelle  la  merced  que  fuere  servido,  porque 
irá  en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
nte que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad 
veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  las  gene- 

5s;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo  el  dicho  señor  Gobernador. 
DOC.  XXVI  n 
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— Don  Alonso  González  de  Medina.-^Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante 
mí. — Martín  de  Zamoi'a, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  seis  días  del  mes  de  abril  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  el  muy  ilustre  señor  don  Aloi^o  de 
Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  hÍ7,o  parecer 
ante  sí  á  Antonio  Gómez  Pavón  para  la  probanza  pedida  por  parte  del 
capitán  Francisco  de  Palacios,  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  juramente,  según 
forma  de  derecho;  y  siendo  preginitado  por  el  tenor  de  los  capítulos 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  a  los  en  el  capítulo  conte- 
nidos^ al  dicnocapitiín  Francisco  de  Palacios  de  cinco  añés  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de  tres  afios  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  responde. 

13. — A  los  .trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  pprque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  en  compa- 
ñía del  dicho  Francisco  de  Palacios;  y  sabe  cómo  fué  el  susodicho  ele- 
gido por  uno  de  los  primeros  capitanes  para  esta  jornada,  y,  como  tal 
capitán,  empezó  á  levantar  gente  para  traer  á  este  reino;  é  que  le  cono- 
ció con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  trayendo  siempre  y  de 
ordinario  criados  muy  bien  aderezados;  é  que  asimismo  entiende  este 
testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  dejaría  de  vender 
y  deshacerse  de,  mucha  parte  de  su  hacienda  para  venir  á  esta  jornada, 
porque  este  testigo  vido,  como  dicho  tiene,  traía  el  dicho  capitán  mu- 
cho gasto,  con  muchas  armas,  que  asimesmo  traía,  é  aderezos  de  gue- 
^rra,  que  daba  á  los  soldados,  que  venían  de  ellos  muy  faltos;  é  que  esto 
sabe  y  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  ese  pnsa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque, 
como  dicho  tiene,  vino  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido  ser  ó  pasar  así;  y 
esto  dijo  de  él. 

.  15. — A  los  quince  cnpítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el 
dicho  navio  en  que  venía  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  ó  vido 
que  pasó  asilo  en  el  cai^ítulo  contenido;  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
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capitán  Francisco  de  Palacios  por  hombre  de  mucha  diligencia  é  cui- 
dado, é  que  por  esto  entiende  haría^lo  contenido  en  el  capítulo;  y  sapo 
que  en  ello  se  hizo  señalado  servicio  a  S.  M.,  porque  este  testigo  en- 
tiende que  se  perdieran  los  navios  si  no  se  íicudiera  al  remedio  por  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque,  como  dicho  y  declarado  tiene,  vio  este 
testigo  que  en  la  dicha  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  y  hambre;  ó 
visto  por  el  dicho  capiUin  Francisco  de  Palacios  la  extrema  necesidad 
en  que  el  campo  estaba  de  bastimentos  para  los  soldados,  determinó 
comprar  parte  délos  bastimentos  y  vituallas,  que  se  compraron  para  los 
soldados  con  su  hacienda,  que  fué  de  mucho  ^fecto,  porque  perescía  la 
gente  que  traía  el  dicho  Gobernador  de  hambre;  é  ansimismo  vio  este 
testigo  cómo  la  ropa  que  traían  los  soldados  por  el  camino,  viendo  que 
venían  cansados  é  que  no  podían  traella,  les  ayudaba  á  traer  en  sus  ca- 
balgaduras sus  ropas  de  vestir  é  comida  de  los  dichos  soldados;  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  que  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  del. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  fué  en  su  compañía  del 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á  la  guerra  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, y  llegado  &  la  parte  que  el  capítulo  declara,  sabe  este  testigo,  como 
persona  que  lo  vio  y  se  halló  presente,  cómo  se  tuvo  con  los  indios  una 
muy  reñida  batalla,  que  duró,  al  parecer  de  este  testigo,  como  cinco 
horas,  hasta  que  fbs  enemigos  fueron  vencidos  y  desbaratados  con 
muerte  de  muchos  dellos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  en 
la  dicha  batalla  procuraba. siempre  señalarse  como  hombre  que  se  le 
había  señalado  la  parte  del  fuerte  que  caía  hacia  la  laguna;  é  que  asi- 
mismo sabe  que,  procurando  entrar  en  el  fuerte,  los  enemigos  le  dieron 
algunas  heridas;  y  esto  sabe  y  responde  á  él. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  estar  presente;  y  esto  sabe  y  responde. 

19. — ^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara,  porque 
este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios 
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de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  y  se  juntaron  con  el  señor  Go- 
bernador en  la  parte  que  el 'capítulo  declara,  y  luego  vio  cómo,  por  más 
servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  ocupado 
en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco  y  sus  comar- 
cas, en  conipafiía  del  señor  Gobernador,  hasta  que  se  poblaron  en  la  ri- 
bera del  río  de  Biobfo  dos  fuertes,  en  la  cual  población  sabe  este  testigo 
se  halló  presente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  los  cuales 
fuertes  sabe  este  testigo  fueron  de  mucho  efecto,  porque  desde  ellos  se 
hacía  la  guerra  á  los  naturales  y  cordillera  nevada,  en  lo  cual  sabe  este 
testigo  hizo  señalado  servicio  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  á 
S.  M.,  porque  siempre  de  ordinario  le  veía  salir  á  lo  que  se  ofrecía, 
como  buen  capitán,  con  sus  armas  y  caballos  é  con  lustre  de  hijodalgo; 
y  esto  sabe  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  en  la  dicha  batalla;  y  esto  sabe  de  él. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  el  capítulo  á  personas  que  se  hallaron  en  la  población 
del  dicho  fuerte  de  Purén  ser  y  pasar  ansí  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, porque  este  testigo  en  la  dicha  sazón  quedó  y  estaba  de  presidio 
en  el  fuerte  de  la  Trinidad;  y  esto  dijo  del, 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  haber  pasado 
así  como  en  él  se  declara,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba 
en  el  fuerte  de  la  Trinidad  de  presidio,  y  no  se  halló  presente  á  ello,  y 
oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  y  salió 
la  dicha  noche  en  alcance  de  los  dichos  enemigos,  como  muy  buen  ca- 
pitán, con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  dijo  del. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  se  iialló 
en  lo  contenido  en  el  capítulo,  mas  de  que  lo  oyó  decir  públicamente  á 
personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  Gobernador  al  dicho 
cerco   que  los  enemigos  tenían  puesto  al  fuerte  de  Purén,   y  cómo  se 
tuvo  con  ellos  una  guazábara  y  se  peleó  hasta  que  los  enemigos  f uerc" 
vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  cómo 
dicho  capiUin  Francisco  de  Palacios  había  ido  en  compañía  del  dic 
señor  Gobernador,  é  que  se  había  hallado  en  todo  como  muy  buen  < 
pitan,  con  lustre  de  hijodalgo,  con  sus  ai-mas  y  caballos;  y  esto  sabe  d 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos^  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo 
después  del  suceso  contenido  en  el  capítulo,  se  fué  el  dicho  señor  Oto- 
bernador  á  las  ciudades  de  arriba,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios,  y  desde  el  dicho  tiempo  que  ha  que  entró  en 
este  reino,  de  las  cosas  que  el  señor  (xobernador  le  ha  encargado  ha 
dado  deltas  muy  buena  cuenta,  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino  por 
uno  de  los-buenos  y  valerosos  capitanes  que  han  entrado  en  él  de  los 
reinos  de  España;  y  esto  sabe  é  responde. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  haya  deservido  á  S.  M.  hallándose  en 
algún  motín  ó  alswimiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.  6  dado  favor 
ó  ayuda  para  ello,  y  si  en  remuneración  de  sus  servicios  se  le  ha  hecho 
alguna  gratificación,  y  si  sabe  que  haya  recibido  algún  emprestido  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído  decir  ni 
tratar  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  en  cosa  alguna 
deservido  á  S.  M.,  antes,  como  dicho  y  declarado  tiene,  le  ha  visto 
servir  muy  bien  y  con  mncho  celo  de  su  real  servicio,  ó  que  si  lo  hu- 
biera hecho,  este  testigo  lo  supiera,  y  no  fuera  posible  menos;  y  que  no 
sabe  este  testigo  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  hecho  gra- 
tificación alguna,  é  que  tampoco  sabe  que  haya  recibido  de  la  hacienda 
real  de  S.  M.  emprestido  ninguno,  y^  si  lo  ha  recibido  ónó,  que  ello  pa- 
recerá por  los  libros  reales  de  S.  M.,  por  do  parecerá,  á  lo  cual  este  tes- 
tigo se  remite,  é  que  así  merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  qué  fuere 
servido,  porque  estará  en  él  muy  bien  empleada;  y  esto  es  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo 
ser  de  edad  de  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan 
las  generales,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho 
señor  Gobernador. — Antonio  González  Pavón. — Don  Alonso  de  Sotoma- 
por. — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don  Alon- 
so de  Sotomayor,   caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  capitán  general, 
— hcrnador.y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile   por  S.  M.,  hizo  pa- 
^'^  ante  sí  á  Diego  Rodríguez  para  la  información  pedida  por  el  dicho 
-Án  Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad 
hecho,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  jura- 
>,  según  forma  de  derecho;    y,   siendo  preguntado  por  el  te- 
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ñor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  en  el  capítulo  conteni- 
dos, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  desde  que  llegó  á  este  reino. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Palacios  fué  uno  de  los  primeros  capib^nes  que  ©1 
dicho  Gobernador  nombró  y  señaló  en  los  reinos  de  España  para  hacer 
y  levantar  gente  para  traer  á  este  reino,  ó  que  así  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  después  de  le  haber  nom- 
brado por  tal  capitán,  empezó  á  hacer  y  levantar  gente  para  traer  eu 
su  compañía,  como  la  trajo  á  este  reino,  al  cual  vido  este  testigo  andar 
con  lustre  de  hijodalgo,  trayendo  tras  sí  sus  criados  muy  bien  adere- 
zados, y  sabe  que  para  venir  á  este  reino  se  deshizo  de  su  hacienda  y 
patrimonio,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á  S.  M. 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  en  la 
dicha  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  de  tormentas  y  en  conservar 
la  gente  que  traía  y  venía  con  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  al  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  sabe  que  entró  por  el  Río  de  la  Plata  por  partea 
iiiotasy  no  sabidas,  y  fué  el  socorro  que  á  este  reino  se  metió  muy  im- 
portante, por  haber  mucha  necesidad  en  él  de  gente^y  los  que  en  él 
estaban,  estaban  muy  trabajados,  en  lo  cual  se  hizo  muy  señalado  ser- 
vicio; é  que  esto  responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio  haber  pasado  así  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á 
personas  que  se  hallaron  en  el  dicho  navio  é  vinieron  en  la  dicha  jorna- 
da; y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
por  haberse  dilatado  la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  necesidad  de 
hambre  y  bastimentos  para  los  soldados  que  venían  en  la  dicha  joma- 
da en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  en  la  prosecución  de  la  dicha 
jornada,  viniendo  por  tierra  el  dicho  capiUín  Francisco  de  Palacios, 
por^  la  extrema  necesidad  que  *padecían  los  soldados  que  traía  eu  su 
compañía  y  los  demás  soldados,  determinó  ayudar  á  comprar  con  su 
propia  hacienda  mucha  parte  de  los  bastimentos  y  vituallas  y  comida 
para  el  Sustento  de  los  dichos  soldados,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo 
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señalado  servicio  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  dól. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  coute* 
nido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio 
salir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  con  su  compañía,  señalada, 
para  la  guerra  de  arriba,  en  compañía  del  contenido  en  el  c^ípítulo,  ó 
haber,  asimismo,  tenido  los  rencuentros  quel  capítulo  flice  en  el  cami- 
no, y  en  el  fuerte  de  Liben  haber  pasado  mucho  trabajo  y  tenido  con 
los  indios  rebelados  una  muy  reñida  batalla  hasta  que  los  indios  fueron 
vencidos  y  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  lo  cual  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló  muy  bien  aderezado  y 
con  mucho  lustre,  procurando  siempre  señalarse  y  aventajarse;  y  esto 
sabe  y  responde  á  este^  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é 
tratar  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haber  sido  y  pasado  así  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  bajar  de  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  y  llegar 
al  campo  y  ejército  de  Su  Majestad,  donde  estaba  el  dicho  señor  Go- 
bernador alojado,  y  le  vio  andar  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco  y 
sus  comarcas  muy  en  orden  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  sirvien- 
do á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  hasta  que  el  se- 
ñor Gobernador  pobló  en  la  ribera  del  río'de  Biobío  dos  fuertes,  en  los 
cnaíes  puso  copia  de  soldados  para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebela- 
dos, que  fué  el  poblar  los  dichos  fuertes  de  mucho  efecto,  en  la  cual 
población  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, y  le  vio  salir  á  todas  las  corredurías,  velas  é  trasnochadas  que  se 
hacían  desde  los  dichos  fuertes  á  los  indios  enemigos;  y  esto  sabe  del 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo,  estando 
alojado  el  dicho  campo  de  Su  Majestad  en  la  parte  que  el  capítulo  de- 
clara, una  noche  dieron  los  indios  en  el  dicho  real  con  mucho  ímpetu, 
con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  hasta  que  fueron  venci- 
dos é  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  la  cual  batalla 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  se  halló 
con  sus  armas  y  caballos,  peleando  con  los  dichos  naturales,  y  sabe  fué 
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uno  de  los  primeros  al  acometer  á  los  enemigos,  procurando  siempre 
aventajarse  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  eF capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  población 
de  la  casa-fuerte  de  Purén,  donde  vio  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  ayudar  á  poblar  el  dipho  fuerte  al  dicho  señor  Gobernador  y 
salir  á  las  armas  y  rebatos  que  los  indios  daban,  por  el  daño  que  se 
les  seguía  de  que  el  dicho  fuerte  se  poblase  en  el  dicho  asiento,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  sirvió  mucho  ó  muy  bien  á 
S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  por  pú- 
blico y  notorio  haber  pasado  lo  contenido  en  el  capítulo,  ansí  como  en 
él  se  declara,  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  la  noche  que  los  indios  enemigos  pusieron  fuego  á  ciertas 
casas  de  esta  ciudad  y  las  quemaron,  porque  en  el  dicho  tiempo  este 
testigo  no  se  halló  presente,  por  estar  de  guarnición  en  el  dicho  fuerte 
de  Purén;  y  aiisimismo  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Palacios  en  el  alcance  que  se  hizo  á  los  dichos  indios;  y  esto 
sabe  del.' 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir, 
por  público  y  notorio,  á  personas  que  fueron  en  compañía  del  dicho 
señor  Gobernador  al  cerco  que  los  indios  pusieron  al  fuerte  de  Purén, 
cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  había  salido,  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador,  de  esta  ciudad  para  el  dicho  cerco,  é  ha- 
berse hallado  en  la  guazábara  que  los  indios  dieron  al  dicho  señor  Go- 
bernador  y  á  su  gente,  y  haberlo  fecho  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Palacios  como  muy  buen  soldado  é  capitiin,  peleando  con  los  enemi- 
gos basta  que  fueron  desbaratados;  y  esto  sabe  y  responde  al  capitulo 
por  haberlo  oído  decir;  y  esto  sabe  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  ir  en  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador  á  las  ciudades  de  arriba  y  á  la  visita  dellas 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  después  del  buen  subceso  que  se 
tuvo  con  los  enemigos;  y  sabe  que  en  los  subcesos  que  ha  habido  desde  e 
dicho  tiempo  acá  y  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  ha  hecho  en  servicio 
de  S.  M.  lo  que  por  el  señor  Gobernador  le  ha  sido  mandado  con  mu- 
cha diligencia  y  cuidado,  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino  por  uno  de 
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los  más  valerosos  capitanes  qué  en  este  reino  han  entrado  de  los  reinos 
de  España;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  manera  haya  de- 
servido á  S.  M.  el  dicho  capitán  [Francisco  de  Palacios  hallándose  en 
algün  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ó  dado  favor  ó  ayuda 
para  ello;  y  si  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  se  le  ha  he- 
cho alguna  gratificación;  y  si  sabe  que  haya  recibido  algün  empresti- 
do  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  dijo:  que  este  'testigo  no  nabe  que  en 
manera  alguna  haj^a  deservido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios, 
antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  con  mucho  lustre  de  hijo- 
dalgo y  con  mucho  celo  de  su  real  servicio,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados;  é  que  no  sabe  este  testigo  que  por  los  dichos  sus  servicios  se 
le  haya  hecho  gratificación  alguna;  y  no  sabe  que  haya  recebido  em- 
prestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  que  si  lo  ha  recibido  ó  nó,  que 
ello  parecerá  por  los  libros  reales  de  S.  M.,  á  los  cuales  este  testigo  so 
remite:  por  lo  cnal  y  por  los  dichos  sus  servicios  merece  que  S.  M.  le 
haga  la  merced  queS.  M.  fuere  servido,  porque  estará  en  él  muy  bien 
empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene, 
en  el  cual  se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  seflor  Gobernador. — Diego  Ro- 
drigues!,— Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo 
parecer  ante  sí  al  alférez  Bartolomé  Huidobro  para  la  probanza  pedida 
por  parte  del  capitán  Francisco  de  Palacios  de  los  servicios  que  á 
S.  M.  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  ju- 
ramento, según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
los  capítulos  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  en  el  capítulo  conte- 
os, al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á  esta  parte, 

:o  más  ó  menos,  é  á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  Im¡)erial  desde 

)  llegó  á  este  reino;  y  esto  sabe  del. 

3. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 

^outenido,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha 
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jomada,  donde  v¡6  venir  al  diclio  capitán  Francisco  de  Palacios  con 
una  compañía  mny  en  orden,  y  como  hijodalgo  fué  elegido  por  uno 
de  los.primeros  capitanes  que  se  eligieron  en  los  reinos  do  España  por 
el  sefíor  Gobernador;  y  que  este  testigo  oyó  decir  ó  tratar  que  para  ve- 
nir á  esta  dicha  jornada  el  dicho  capitán  se  deshizo  de  su  patrimonio 
y  hacienda,  en  lo  cual  sabe  este  teslfgohizo  señalado  servicio  áS.  M.;  y 
esto  sabe  del  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  ca- 
pítulo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  líaberlo  visto  venir,  como  dicho  y  declarado  tiene,  en  la  dicha 
jornada;  y  por  esto  lo  .sabe  y  responde  á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  venía  en  uno  de  los  dos  navios  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  donde  vio  ser  ó  pasar  ansí  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo; y  sabe  que,  mediante  la  diligencia  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco^de  Palacios  puso  en  lo  que  el  capítulo  declara,  que  á  este  reino  no 
llegara  el  dicho  socorro,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad;'  y  esto 
sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  [ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo  en  la  dicha  jor- 
nada se  padeció  extrema  necesidad  entre  los  soldados  y  gente  de  gue- 
rra que  venía  á  este  reino,  de  hambre  y  bastimentos;  é  visto  por  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  la  hambre  que  se  padecía,  deter- 
minó comprar  parte  de  los  bastimentos  que  se  compraron  para  el  sus- 
tento de  los  saldados  que  traía  en  su  compañía  é  para  los  demás,  con 
su  propia  hacienda,  y  mediante  haber  fecho  esta  buena  diligencia,  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  vino  á  este  reino  la  gente  que  á 
él  llegó  de  socorro,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  si 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  no  hiciera  esta  diligencia,  pere- 
cieran muchos  soldados;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo, 
después  que  llegó  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago, 
de  ahí  á  cierto  tiempo  que  hubo  llegado,  vio  este  testigo  salir  al  dicho 
coronel  don  Luis  de  Sotomayor,  que  en  la  dicha  sazón  usaba  y  ejer- 
cía el  dicho  oficio  de  coi'onel,  con  cierta  copia  de  gente  para  la  guerra 
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de  los  términos  de  las  ciudades  de  arriba;  ó  vio  asimismo  salir  este  tes- 
tigo al  dicho  Francisco  de  Palacios  con  su  compañía  para  la  dicha  gue- 
rra de  arriba;  y  sabe  cómo  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  se 
halló  el  dicho  capitán  muy  bien  aderezado,  como  hijodalgo,  hallándose 
en  todas  las  ocasiones  y  rencuentros,  guaznbaras  y  corredurías  que  se 
tuvieron  con  los  dichos  naturales,  y  asimismo  vio  que  se  halló  en  el 
desbarato  del  fuerte  contenido  en  el  capítulo,  y  jpelear  con  los  enemi- 
gos hasta  que  fueron  vencidos  é  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
de  los  enemigos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  señalado  servicio  á 
8.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios;  y  esto  sabe  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  conteniíio,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
por  haberse  este  testigo  hallado  presente  á  ello,  y  lo  vio  ser  é  pasar 
asi;  y  esto  dijo  del. 

19. — ^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  después  de  haberse  puesto  en 
mejor  estado  las  cosas  de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba,  abajó  do- 
lías á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  se  juntó  con  él  y  con  su  ejército 
en  el  lugar  contenido  en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vino  ó  abajó 
con  él  de  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba  en  su  compañía,  y  después 
le  vio  andar  sirviendo  á  S.  M.  en  la  guerra  del  estado  de  Arauco  y  sus 
comarcas,  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera  del  río  contenido  dos 
fuertes  y  se  pusieron  en  ellos  copia  de  gente  para  el  reparo  de  las  ciu- 
dades circunvecinas  y  de  ellos  hacerles  la  guerra  á  los  dichos  enemigos, 
en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Pala- 
cios, y  salía  á  las  corredurías  que  se  ofrecían,  como  muy  buen  capitán, 
con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  sabe  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y  esto  responde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  qoe  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  población 
de  la  casa  fuerte  de  Purén,  donde  personalmente  vio  este  testigo  ayu- 
dar á  hacer  el  dicho  fuerte  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios,  y  se 
pasó  mucho  trabajo,  en  lo  cual  le  vio  salirá  las  armas  que  los  enemigos 
daban  por  impedir  que  no  se  poblase  el  dicho  fuerte  en  el  dicho  sitio 
por  el  daño  que  se  les  hacía  de  ello;  y  esto  sabe  déf. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é 
tratar  por  público  é  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  ¿  perso* 
ñas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad  de  Engol  eu  compaQía  del  di- 
cho señor  Gobernador,  porque  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  de 
presidio  en  el  fuerte  de  Purén,  é  por  esto  no  se  halló  presente  á  ello;  y 
esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  oyó  decir  por  público  y 
notorio  á  personas  que  se  hallaron  en  compaüía  del  dicho  sefíor  Gober- 
nador haber  venido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  al  dicho 
cerco  que  los  indios  tenían  puesto  al  dicho  fuerte,  é  haber  peleado  con 
ellos  hasta  que  fueron  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  dellos,  en 
lo  cual  oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán  lo  había  fecho  como  muy  buen 
soldado  servidor  dé  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  fuerte  de  Purén,  de  presidio,  oyó  decir  cómo  el  dicho  capitán 
Franciaco  de  Palacios  iba  á  las  ciudades  de  arriba  en  compañía  del  di- 
cho señor  Gobernador,  á  la  visita  de  ellas;  y  sabe  que  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  del  dicho  tiempo  acá,  ha  fecho  en  el  servicio  real 
lo  que  S.  M.  le  ha  mandado,  y  dellas  ha  dado  muy  buena  cuenta;  é 
visto  [por  el  señor  Gobernador  la  buena  cuenta  que  el  dicho  capitán 
Fraucisco  de  Palacios  ha  dado  de  todo  lo  que  lo  ha  sido  encargado,  le 
encargó  que  le  tuviese  á  su  cargo  la  casa  fuerte  de  Purén,  y  le  nombró 
por  tal  capitán  del  y  de  los  soldados  que  en  él  estaban  de  guarnición, 
y  durante  el  dicho  tiempo  que  lo  tuvo  á  su  cargo,  del  ha  dado  buena 
cuenta,  como  buen  capitán  y  servidor  de  S.  M.,  y  es  uno  de  los  buenos 
capitanes  que  de  los  reinos  de  España  han  entrado  á  este  de  Chile,  y  es 
habido  y  tenido  por  tal;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

Preguntado,  de  oficio,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  haya  en  alguna  niaiíera  deservido  á  S.  M,  ha- 
llándose en  algún  motín  contra  el  real  servicio  ó  para  ello  dado  favor 
ó  ayuda,  y  si  por  razón  de  los  dichos  sus  servicios  que  á   S.  M.  ha  he- 
cho, se  le  haya  dado,  se  le  haya  fecho  alguna  gratificación,  y  si  sabe 
que  haya  recibido  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.  emprestido,  que 
diga  y  declare,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni  menos  ha  oído  deci 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  haya  en  cosa  deservido  á  S 
Majestad,  antes,  como  declarado  tiene,  le  ha  visto  servir  como  muy  buei 
soldado  é  capitán  á  Su  Majestad,  acudiendo  á  lo  que  le  es  mandado 
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por  su  Gobernador,  con  sus  armas  y  caballos;  é  que  no  sabe  que  en  re- 
muneración de  sus  servicios  se  le  haya  hecho  al  dicho  capitán  Francis- 
co de  Palacios  gratificación  alguna,  porque,  si  se  le  hubiera  dado,  este 
testigo  lo  supiera,  y  no  sabe  que  haya  recibido  emprestido  alguno  de 
la  hacienda  de  S.  M.,  ó  que  si 'lo  ha  recibido  ó  nó,  que  ello  parecerá  por 
los  libros  reales,  á  los  cuales  se  remite  este  testigo;  é  que  así  merece  por 
los  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.,  se  le  haga  la  merced  que  fuere  ser- 
vido, porque  le  parece  estará  en  él  muy  bien  empleada;  lo  cual  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  retificó, 
é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimismo  lo  firmó 
el  dicho  señor  Gobernador. — Bartolomé  Huidohr o, — Don  Alonso  de  Soto- 
mayor, — Ante  mi. — Martín  de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Cristóbal  Gon7,ález  para  la  información  pedida  por  el  capitán  .Francis- 
co de  Palacios  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  del  cual  el  dicho 
señor  Gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  cojioce  este  testigo  á  los  en  el  capí- 
tulo contenidos,  al  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  de  diez  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  factor  Tomás  Núñez  de  Salazar  des- 
de que  llegó  á  este  reino;  y  esto  sabe. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  capítulo,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada,  y  vio  cómo 
el  dicho  capitáh  Francisco  de  Palacios  vino  á  este  reino  con  cierta  com- 
pañía que  sacó  de  los  reinos  de  España,  y  fué  uno  de  los  primeros  ca- 
pitanes que  el  señor  Gobernador  nombró  en  los  dichos  reinos  de  Espa- 
"  •  y  le  vio  este  testigo  andar  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  con 

oho  lustre  de  su  persona,  y  sabe  que  trajo  armas  dobladas  á  este 

10  para  con  ellas  servir  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

\, — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 

'^ontenido  porque  es  é  pa£  a  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
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este  testigo  se  halló  presente  á  todo  y  lo  vido  ser  é  pasar;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  é  pasa  así  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque 
este  testigo  venía  en  el  propio  navio  en  que  venía  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Palacios  en  compaílía  del  capitán  Francisco  de  Cuevas, 
difunto,  donde  vio  pasar  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  acerca  de  la 
tormenta  y  encuentro  de  los  dichos  dos  navios,  donde  vio  este  testigo 
mandar  cazar  la  escota  al  piloto  y  llegándola  á  cazar  y  entendido  que  el 
dicho  navio  y  gente  estaba  perdido,  la  largó,  y  este  testigo  vido  que  el 
dicho  marinero,  alargada  la  dichae  scota^^la  tomó  este  testigo  y  la  cazó, 
y  estando  este  testigo  tirando  de  ella,  llegaron  dos  ó  tres  hombres  á  ayu- 
darle á  cazar  de  ella;  y  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Francisco  de  Pa- 
lacios por  hombre  servidor  de  S.  M.  que  se  hallaría  en  todo  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo^  é  que  por  la  mucha  gente  que  en  el  dicho  navio 
venía  é  la  dicha  noche  se  hallaron  en  cazar  la  dicha  escota  no  vio  este 
testigo  aldicho'capitán  Francisco  de  Palacios,  por  ser  de  noche,  mas  de 
quC;  como  dicho  y  declarado  tiene,  entiende  este  testigo  que  el  dicho 
capitán ,  Francisco  de  Palacios  cazaba  la  dicha  escota  por  entender  que 
en  |ello  hacía  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabs  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  vio  que  en  la  dicha  jornada  se  padeció  extrema  ne- 
cesidad de  hambre,  y  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada  vio  este 
testigo  que  socorría  mucho  á  los  soldados  que  venían  en  la  dicha  jor- 
nada y  en  su  compafiía;  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  este  tes- 
tigo no  sabe;  y  esto  dijo  dél. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  se  halló  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este 'testigo  lo  en  el 
capítulo' contenido,  porque  este  testigo  abajó  de  la  guerra  de  las  ciuda- 
de  arriba  con  el  dicho  capitiin  Francisco  de  Palacios  á  se  juntar  con  el 
sefior  Gobernador  en  el  lugar  contenido  en  el  capítulo,  y  después  vio 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  anduvo  ocupado 
sirviendo  á  S.  M.  en  compafiía  del  señor  Gobernador  en  la  guerra  del 
estado  de  Arauco  y  sus  comarcas  hasta  que  se  poblaron  en  la  ribera 
del  Biobio  dos  fuertes  para  reparo  de  las  ciudades  circunvecinas  y 
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para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados,  é  vido  cómo  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Palacios  se  halló  en  todas  las  corredurías  y  velas  y 
trasnochadas  que  se  ofrecían,  como  biien  soldado  y  capitán  y  con  mu- 
cho lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio  ser  y  pasar 
así  el  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  presente 
á  todo;  y  esto  sabe  del. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  alguna  mane- 
ra haya  el  dicho  capitán  Francisco  de  Palacios  deservido  á  S.  M. 
hallándose  en  algún  motín  o  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
y  si  en  remuneración  de  sus  servicios  so  le  ha  hecho  gratificación  en 
nombre  de  S.  M.,  y  si  sabe  que  haya  recibido  algún  emprestido  de  la 
real  hacienda  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Palacios  ha3'a  en  cosa  deservido  á  S.  M.,  antes,  como 
delarado  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  con  mucho  celo  de  su  real 
servicio,  con  sus  armas  y  caballos;  ó  que  no  sabe  que  se  le  haya  hecho 
gijatifieación  alguna  por  los  dichos  sus  servicios,  ni  menos  sabe  que 
haya  reciWdo  emprestido  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  é  que  si  lo  ha 
recibido  ó  n^&,|queello  parecerá  por  los  libros  reales,  á  los  cuales  se  refie- 
re, por  do  parecerá;  é  que  ansí  merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que 
fuere  servido,  porpue  estará  en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó, 
y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
las  generales,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escribir,  y  firmólo  el 
dicho  señor  Gobernador. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Mar- 
tín de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de  enero  de  mile 
y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  deste  dicho  reino,  habiendo  visto  est^  dicha 
información,  dijo:  que  la  remitía  ó  remitió  á  S.  M.  y  á  su  muy  alto 
Consejo  de  Indias,  y  mandó  á  mí  el  secretario,  saque  un  traslado,  dos 
ó  más  desta  información,  autorizado  en  pública  forma,  cerrado  y  se- 
llado, para  lo  enviar  donde  la  tiene  remitida;  y  así  lo  proveyó  é  man- 
dó y  firmó. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

Sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  traslado  de  la  información 
original  de  do  fué  sacado,  de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador, 
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y  va  escripto  en  treinta  y  dos  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  firma  y  la 
del  dicho  señor  Gobernador,  que  aquí  mismo  firmó;  va  cierto  é  verda- 
dero; que  es  fecho  en  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  dos  días  del  mes  de 
enero  de  mily  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Don  Alonso  de  So- 
tomayor. 

E  yo,  el  sobredicho  Martín  de  Zamora,  secretario  de  Su  Señoría,  hi- 
ce sacar  y  saqué  el  dicho  traslado,  según  que  ante  raí  pasó;  y  en  fe 
dello,  lo  firmó  de  mi  nombre. — -Martín  de  Zamora. — (Hay  una  rúbrica). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Francisco  de  Palacios  me  pidió 
hiciese  información  de  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  hecho  en  Italia  y  en 
los  estados  de  Flandes  y  en  esta  jornada,  desde  que  salí  de  España,  y 
lo  que  después  que  llegué  á  este  reino  ha  servido. 

Hase  hecho  conforme  á  vuestra  real  ordenanza;  por  ella  verá  Vues- 
tra Majestad  lo  bien  que  siempre  ha  servido;  é  yo,  como. testigo,  puedo 
informar  que  en  Flandes  sirvió  sobre  lo  de  Mastrique  como  muy  buen 
soldado,  y  á  esta  causa  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  seis  escudos  de  ven- 
taja, particulares,  sobre  dos  que  tenía;  y  cuando  V.  M.  fué  servido  de  pro- 
veerme en  este  gobierno,  se  halló  en  la  corte  pidiendo  á  Vuestra  Ma- 
jestad le  hiciese  merced,  y  por  más  servir  y  obligar  á  V.  M.  y  entender 
que  la  jomada  le  era  aceta  y  de  tanta  importancia,  se  ofreció  con  gran 
voluntad  á  venir  en  ella,  y  fué  uno  de  los  primeros  capitanes  que  yo 
señalé,  y  en  el  levantar  gente  y  traerla  hasta  embarcarla  gastó  mucha 
parte  de  su  hacienda,  y  hasta  llegar  á  este  reino  lo  continuó  con  mu- 
cho lustre  y  socorriendo  las  necesidades  de  los  soldados,  hasta  ponerse 
él  en  extrema,  y  trabajó  mucho  en  el  viaje. 

Llegado  á  este  reino,  ha  servido  sin  descansar  día  en  todas  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  y  aunque  las  tiene  grandísimas  de  ir  á  Es- 
paña para  el  remedio  dedos  hermanas  doncellas  que  dejó,  la  necesidad 
que  aquí  hay  de  gente  es  tanta  que  no  he  podido. darle  licencia,  y  no- 
tablemente le  [he]  hecho  agravio; 

A  V.  M.  suplico  le  remedie  con  hacerle  V.  M.  la  merced  que  pre- 
tendiere;  y  toda  la  que  V.  M.  fuere  servido,  cabe  bien  en  él  y  lo  tiene 
merecido,  y  es  de  mucha  virtud  y  fidelidad. 

Nuestro  Señor  guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como  L 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Ongol,  á  2  de  enero  de  1587  años. 

Católica-  Real  Majestad. — De  V.  M.  vasallo  y  criado. — Don  Alonst 
de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). 
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23  de  febrero  de  1591. 

XIIL — Información  fecha  por  el  licenciado  Pedro  de  Visear  ra,  teniente 
de  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino  y  provincias 
de  Chille,  ápedimiento  del  reverendo  padre  fray  Francisco  Ruis,  del 
Orden  de  los  Redentores  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes^  de  los  ser- 
vicios que  &  S.  3L  ha  fecho  en  sus  reales  campos  y  ejército  y  frontei^a^ 
partes  y  codidad  del  dicho  padre  provincial. 

(Archivo  de  Indias,  Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  1). 

Amadeo  de  Morales,  procurador  general  del  Orden  de  los  Redenip- 
tores  de  Nuestra  Sefíora  de  la  Merced,  en  esta  provincia  de  Chile  lla- 
mada de  la  Concepción,  digo:  que  yo  voy  á  los  reinos  de  España  y  á 
.Corte  Romana  y  Real  á  negocios  tocantes  al  dicho  Orden,  y  para  que 
conste  á  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  lo  susodicho,  y  lo  que  los  religiosos  de 
nuestro  Orden  la  han  servido  en  este  reino,  especialmente  nuestro  pa- 
dre fray  Francisco Ruiz,  provincial  que  al  presente  es  en  esta  provincia, 
tengo  nescesidadse  haga  información  de  los  dichos  servicios;  por  tanto, 

A  V.  Md.  pido  y  suplico  mande  hacer  la  dicha  información,  de  su 
oScio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  los  méritos  y  servicios  del  di- 
cho padre  Provincial,  y  con  su  parecer,  se  remita  al  dicho  Real  Consejo, 
enviándolo  en  el  primer  pliego  real,  para  que  en  la  primera  flota  vaya, 
por  tener  nescesidad  della  para  cosas  tocantes  al  dicho  Orden,  y,  en  es- 
pecial, al  dicho  padre  Provincial,  é  suplicar  se  le  haga  merced  conforme 
á  sus  méritos  é  profesión,  que  en  ello  rescebiré  bien  y  merced. 

Otrosí  digo:  que  hago  presentación  dest»  memorial  de  preguntas, 
por  las  cuales  se  examinen  los  testigos  que  se  hubieren  de  rescebir,  é 
porque  los  más  de  los  testigos  que  se  han  de  tomar  para  la  dicha  pro- 
banza están  en  las  ciudades  de  la  Concepción  y  San  Bartolomé  de  Chi- 
llan, pido  á  vuestra  merced  mande  dar  su  receptoría  para  que  los  co 
rregidores  de  las  dichas  ciudades  resciban  la  dicha  información,  y  ce 
nada  y  sellada,  la  traigan  ante  V.  Md.  para  que  se  junte  y  acumule 
con  la  que  V.  Md.  hiciere,  y  se  haga  según  dicho  tengo. — El  doctor 
Mendoza, — Fray  Mateo  de  Morales. 

bOC.   XXVI  13 
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En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de\  Chile,  á  veinte  y 
tres  días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  noventa  y  un  años, 
ante  el  licenciado  Pedio  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  presentó  la  petición  de  atrás  el  contenido  en  ella,  juntamente 
con  un  interrogatorio  de  preguntas  que  en  ella  se  hace  mención;  é  por 
su  merced  visto,  en  virtud  de  los  poderes  reales  que  tiene  de  S.  M.  para 
la  administración  de  sus  oficios  y  los  sostitufdos  en  él  por  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernailor  deste  reino,  para  las  cosas  del  gobierno  del, 
de  la  cual  sostitución  yo  el  escribano  de  gobernación  infraescriptodoy  fee, 
mdndó  que  se  citen  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  desta  ciudad,  por 
defecto  del  fiscal  real,  é  citados,  se  líaga  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción conforme  á  la  real  ordenanza;  y  así  lo  proveyó. 

Testigos:  Francisco  Matías  del  Hierro  é  Andrés  Alemán. — El  lAcen- 
ciado  Vizcarra, — Ante  mí. — Diego  de  Castro,  escribano  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  cuatro  de  abril  leí  dicho  año, 
yo  el  escribano  de  gobernación,  cité  para  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción al  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  al  tesorero  Baltasar  de 
Herrera  y  al  contador  Juan  Hurtado,  jueces  oficiales  de  la  real  hacien- 
da desta  ciudad  é  reino,  en  sus  personas. 

Testigos:  Joan  de  Oipa  é  Diego  Simón. — Diego  de  Castro,  escribano 
de  gobernación. 

Por  las  preguntas  y  artículos  siguientes  se  examinen  los  testigos  que 
por  parte  del  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz,  del  Orden  de  los 
Redentores  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fueren  presentados  en  la 
probanza  de  servicios  que  hace  conforme  á  la  real  ordenanza 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  provincial  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte;  digan,  etc. 

2. — Si  saben  que  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  que  ha  que  dicho 
padre  provincial  entró  en  este  reino,  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le 
ha  sido  posil)le,  en  los  casos  que  se  han  ofrecido  y  ocasiones  de  guerra 
en  que  se  ha  liallado,  como  fué  el  año  de  setenta  y  seis,  que  se  halló  en 
la  ciudad  de  Valdivia  en  compañía  del  capitiín  Pedrp  de  Aranda  en  «' 
desbarate  del  fuerte  de  Liben,  administrando  los  santos  sacramentos 
los  soldados  españoles  é  indios  amigos  que  traía  consigo  en  la  gueri 
el  dicho  cnpitán  Pedro  de  Aranda,  en  que  padesció  muchos  ó  notableí 
trabajos,  por  ser  en  tiempo  de  invierno  y  la  tierra  muy  fragosa  é  nes 


IMFOBMACIONES   DE    SERVICIOS  179 

cesitada  de  bastimentos,  y  siempre  animando  y  esforzando  á  los  dichos 
soldados  é  indios  á  que  llevasen  los  dichos  trabajos  é  peligros  con  buen 
ánimo  y  esfuerzo,  sin  que  por  su  asistencia  y  trabajo  tuviese  el  dicho 
padre  provincial  premio  alguno,  sin6  sólo  por  servir  á  Dios,  nuestro 
seflor,  é  á  S.  M.;  digan,  etc. 

3. — Si  saben  que  ppr  el  aíio  de  setenta  é  ocho,  que  entró  el  adelanta- 
do Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  que  fué  deste  reino,  con  quinientos 
soldados  españoles  é  más  de  tres  mili  indios  amigos  en  el  estado  é  guerra 
de  Arauco  ó  Tucapel,  entró  en  su  compañía  é  por  capellán,  cura  é  vi- 
cario del  gobernador  é  campo  y  ejército  de  Su  Majestad  el  dicho  padre 
provincial  fray  Francisco  Ruiz,  administrando  los  santos  sacramen- 
tos á  todo  el  ejército,  en  que  se  ocupó  más  tiempo  de  año  é  medio, 
sin  que  por  su  trabajo  fuese  premiado  en  cosa  alguna,  mas  de  sólo  por 
servir  á  Su  Majestad,  en  que  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor, 
y  á  la  Real  Corona,  porque,  demás  de  lo  dicho,  animaba  y  esforzaba  á 
todo  el  ejército  é  gente  de  guerra,  y  persuadía  á  que  con  fervor  y  áni- 
mo sirviesen  á  S.  M.,  socorriendo  muchas  necesidades  de  soldados,  así  de 
vestir  como  de  comer,  todo  por  mejor  servir  á  S.  M.  en  ello;  digan,  etc. 

4. — Si  saben  que  en  tiempo  déla  fundación  é  población  de  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Chillan,  se  halló  al  principio  della  el  dicho  padre 
provincial  fray  Francisco  Ruiz  eii  la  dicha  ciudad,  siendo  cura  é  vica- 
rio en  ella  más  tiempo  de  un  año,  en  que  ayudó  á  sustentarla  con 
muchos  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  porque  estaba  todo  de  guerra, 
é  por  más  servir  a  S.  M.  sustentó  é  tuvo  mesa  á  muchos  soldados,  que 
padescían  muchas  nescesidades,  buscando  de  limosna  para  darles  de 
comer  y  vestir,  partiendo  con  ellos  de  sus  vestuarios,  todo  por  animar- 
les y  esforzarlos  á  que  llevasen  con  buen  ánimo  los  muchos  trabajos  é 
peligros  de  la  vida  que  pasaban  é  padescían,  en  la  cual  ocasión  se  vido 
muchas  veces  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz  corrido  de 
los  indios  de  guerra,  que  andaban  por  matarle,  en  que  sirvió  nmcho  á 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  porque  á  causa  de  las  muchas  guerras 
é  grandes  calamidades  de  hambre,  no  hubo  sacerdote  que  quisiese  asis- 
'*    en  la  dicha  ciudad,  y  el   susodicho  estuvo  en  ella  solo  y  sin  premio 

íuno,  por  mejor  servir  á  S.  M.;  digan,  etc. 
). — Si  saben  que,  no  habiendo  sacerdote  ninguno  en  los  fuertes  de 

spíritu  Santo  é  Trinidad,  que  son  los  que  el  gobernador  don  Alonso 

'  Sotomayor  pobló  en  el  río  de  Biobío  é  faldas  deMareguano,  en  que 
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Iiabía  muchqs  soldados  é  indios  de  guarnición  en  los  dichos  fuertes, 
movido  de  caridad  y  con  celo  de  servir  á  Su  Majestad,  entró  el  dicho 
padre  provincial,  en  compañía  del  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón,  en  los  dichos  fuertes,  donde  asistió  mucho  tiempo  doctrinando 

_  y  administrando  los  santos  sacramentos  á  los  espaüoles  soldados  y  á 
indios  que  iiabían  en  los  dichos  fuertes,  en  que  les  dio  mucho  consuelo 
espiritual  y  les  animó  a  que  llevasen  los  trabajos  que  padecían  y  los 
socorrió  de  la  ropa  é  bastimentos  que  llevaba  para  sí,  sin  que  dello  tu- 
viese estipendio  alguno;  digan,  etc. 
tí. — Si  sal>en  que  habrá  tiempo  de  once  años,  que,  siendo  el  dicho 

•  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz,  comendador  de  la  casa  é  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
á  causa  de  ser  la  dicha  ciudad  frontera  de  mucha  guerra,  y  que  por 
ella  padescían  los  soldados  é  vecinos  della  muy  exlreraa'nescesidad  de 
bastimentos  é  ropa,  socorrió  el  dicho  padre  provincial  mucha  parte  de 
la  dicha  nescesidad  con  dar  de  comer  á  muchos  soldados,  é  partiendo 
de  su  ropa  de  vestir  con  ellos  pidiéndolo  por  Dios  para  sustentarlos,  por 
mejor  animarlos  á  que  llevasen  los  trabajos  que  padescían  ó  por  ellos 
n )  idestallesciesen  é  faltasen  del  servicio  de  S.  M.,  en  que  hizo  gran  ser- 
vicio á  la  Real  Corona;  digan,  etc. 

7. — Si  saben  que,  estando  el  real  y  campo  y  ejército  de  Su  Majestad 
en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
él,  en  el  tiempo  do  la  tercera  pregunta  contenido,  dio  noticia  el  dicho 
padre  provincial  fray  Francisco  Rui*  de  cierta  conspiración,  en  ma-  ^ 
ñera  de  motín,  que  en  más  de  ciento  ó  cincuenta  soldados  de  los  que 
allí  estaban  se  había  tratíido  y  concerhido  de  salir  del  reino,  tomando 
para  ello  el  navio  do  Rodrigo  de  Orozco,  que  á  la  sazón  estaba  en  el 
puerto  de  Arauco;  y  do  la  noticia  que  dio  el  dicho  parU'e  provincial  fray 
Francisco  Ruiz  al  dicho  Gobernador,  resultó  descubrirse  la  celada  y 
vei^lad  del  caso,  lo  cual  sabido,  con  el  castigo  que  dellos  hizo  el  dicho 
Gobernador,  se  aseguró  la  gente  y  el  real  é  todo  este  reino,  de  que  le 
vino  grandísimo  é  notable  beneficio  é  servicio  á  Su  Majestad,  porque 
si  no  diera  la  dicha  noticia  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco 
Ruiz,  pusieran  en  ejecución  los  dichos  soldados  el  dicho  Bu  intento,  do 
que  resultara  gran  daño  é  perdición  á  este  reino  é  gran  deservicio  á  la 
Real  Corona,  en  que  sirvió  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz 
muy  mucho  á  S.  M.;  etc. 
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8. — Si  saben  quo  el  dicho  padre  provincial  fray  Francisco  Ruiz  ha 
sido  y  es  fraile  muy  esencial  en  sn  Orden,  de  mucha  autoridad  é  de 
i)uena  vida  é  fama  ó  costumbres,  con  las  cuales  ó  con  su  buen  ejemplo 
ha  edificado  en  todas  las  partes  é  lugares  donde  ha  estado,  dando  bue- 
na cuenta  de  su  persona,  por  ser  de  las  partes  é  calidades  referidas,  y 
ha  estado  siempre  ocupado  en  oficios  é  cargos  en  su  Orden,  en  especial 
siendo  comendador  de  la  casa  é  convento  desta  ciudad  de  Santiago, 
que  es  la  más  principal  deste  reino,  y  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  en  todos  los  demás  cargos  referidos  de  cura 
ó  vicario  ó  capellán  del  campo  y  ejército  de  S.  M.,  por  ser  persona  de 
mucha  confianza  y  que  siempre  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que 
ha  sido  á  su  cargo;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que  hasta  el  día  de  hoy  no  han  sido  premiados  ni  re- 
munerados sus  servicios  por  Su  Majestad,  ni  de  sus  gobernadores,  en 
este  reino  ni  fuera  del;  é  cualquiera  merced  que  Su  Majestad  le  hiciese 
en  remuneración  y  premio  de  sus  servicios,  cabe  en  su  persona,  por  ser 
de  las  calidades  referidas;  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  ciiico 
años;  digan,  etc. — Doctor  Mendoza, — Fray  Mateo  de  Morales. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  ó  quinientos  é  noventa  é  un  afios,  el  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  en 
estas  provincias  é  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor,  en  virtud» 
de  sus  reales  poderes  y  los  sostituídos  en  su  merced  por  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  deste 
reino,  para  las  cosas  del  gobierno  del,  de  que  yo  el  escribano  de  gober- 
nación yuso  escripto,  doy  fee,  para  averiguación  de  los  servicios  que  á 
Su  Majestad  han  fecho  en  este  reino  de  Chille  los  religiosos  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  especialmente  el  padre  fray 
Francisco  Ruiz,  provincial  que  al  presente  es  en  esta  provincia,  hizo 
parescer  ante  sí  al  capitán  Joan  de  CówJoba,  vecino  morador  desta  ciu- 
dad, del  cual  su  merced  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  do- 
*»cha,  so  cargo  del  cual  le  encargó  y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
^ae  supiese  y  le  fuese  preguntado;  y  siendo  preguntado  por  los  capí- 
tulos del  dicho  memorial  para  este  efecto  presentado  por  el  procurador 
leí  dicho  Orden,  dijo  lo  siguiente: 
A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Francis* 
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co  Ruiz,  provincial  de  la  Orden  de  Nbestra  Señora  de  la  Merced,  de 
veinte  ó  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  dichos  ofi- 
ciales reales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  veinte  é  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  que  conoce  de  vista  é  trato  al  dicho  padre  fray  Francis- 
co Ruiz,  provincial;  é  que  este  testigo  sabe  que  en  todas  las  ocasiones 
de  guerra  que  se  han  ofrecido,  se  ha  hallado  con  su  persona  sirviendo 
á  S.  M.  de  capellán  en  su  campo,  especialmente  en  compañía  del  ca- 
pitán Pedro  de  Aranda  en  el  fuerte  de  Liben,  donde  se  padecieron 
muchos  trabajos,  por  ser  la  tierra  fragosa  é  lloviosa  é  nescesitada  de 
bastimentos,  animando  siempre  á  los  soldados  ó  indios  á  que  llevasen 
los  trabajos  y  esforzándolos  al  servicio  de  S.  M.  y  adiñinistrándoles  loa 
sacramentos,  sin  premio  ninguno,  sólo  por  servir  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  é  se  halló  este  dicho  testigo  en  esta  jornada,  yendo 
sirviendo  á  S.  M.  por  factor  y  veedor  de  su  campo,  y  quel  dicho  fray 
Francisco  Ruiz  fué  en  esta  jornada  por  capellán  del  campo,  don- 
de, por  ir  solo,  tuvo  mucho  trabajo  en  administrar  los  sacramentos  y 
confesión  de  más  de  quim'entos  soldados  é  más  de  tres  mili  amigos  na- 
turales, donde  estuvo  casi  dos  años  animándolos  á  servir  á  S.  M.  y  á  su 
Real  Corona,  con  su  vida  y  ejemplo,  y  socorriendo  á  muchos  soldados 
pobres,  vistiéndoles  é  dándoles  de  comer,  ó  que  el  dicho  provincial  es 
hombre  de  mucha  calidad;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueeste  testigo  se  halló  en  la  población  é  fundación  de  San 
Bartolomé  de  Chillan,  donde  fué  cura  é  vicario  más  tiempo  de  un 
año,  é  que  ayudó  á  sustentarla  con  muchos  y  excesivos  trabajos  de 
hambre,  porque  estaba  de  guerra;  y  el  dicho  provincial  fray  Francisco 
Ruiz  siempre  tuvo  mesa  é  tuvo  muchos  soldados  en  ella  que  padecían 
necesidad,  é  buscándolo  el  dicho  provincial  de  limosna  para  darles  de 
comer  é  vestir,  partiendo  con  ellos  de  sus  vestuarios,  por  animarlos  y 
esforzarlos  á  que  llevasen  con  buen  ánimo  los  muchos  trabajos  é  peli- 
gros de  la  vida  que  pasaban,  en  la  cual  se  vio  el  dicho  fray  Francis( 
Ruiz  corrido  de  los  indios  de  guerra,  que  pretendían  matarle,  en  lo  cua. 
padeció  trabajos  por  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  porque,  como  el  fuer 
te  era  de  guerra  é  recién  fundado,  no  había  sacerdote  ni  religioso  que 
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quisiese  ir  á  asistir  en  la  dicha  ciudad,  ó  que  el  dicho  fray  Francisco 
Ruiz,  por  servir  á  Dios  y  á  S.  M.,  fué  y  estuvo  el  dicho  tiempo  que  tie- 
ne dicho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  el  dicho  fray  Francisco  Ruiz,  provincial,  fué,  movido 
dé  cháridad,  á  servir  los  fuertes  de  Espíritu  Santo  y  Trinidad,  que  fun- 
dó don  xVlonso  de  Sotomayor,  gobernador  deste  reino,  en  los  cuales  pa- 
deció muchos  trabajos,  donde  asistió  en  los  dichos  fuertes,  doctrinando 
á  los  naturales  y  administrando  los  sacramentos  á  los  españoles  solda- 
dos que  Jiabía  en  los  dichos  fuertes,  consolándolos  espirituglmente  é 
partiendo  con  los  soldados  de  los  batimentos  que  llevaba  para  sí,  é  par- 
tiendo asimesmo  de  la  ropa  que  traía  con  los  dichos  soldados;  y  esto 
sabe  este  testigo  de  muchas  personas  que  se  hallaron  en  los  dichos 
fuertes,  porque,  aunque  le  vio  ir  á  ellos  á  dicho  provincial,  no  se  halló 
este  testigo  en  los  dichos  fuertes,  é  que  esto  es  público  é  notorio  en 
todo  este  reino;  y  esto  dijo-desta  pregunta. 

6. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  habrá  once  años,  poco  más  ó  menos,  que  vio  al 
dicho  provincial  fray  Francisco  Ruiz  por  comendador  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  frontera  muy  peligrosa,  por  estar  todos  los  ^indios  muy 
rebelados  al  servicio  de  S.  M.,  donde  los  bastimentos  se  meten  de  acá- 
rretos,  donde  se  padesce  siempre  mucha  nescesidad,  quel  dicho  provin- 
cial fray  Francisco  Ruiz  socorría  en  su  convento  á  muchos  soldados 
nescesitados,  dándoles  de  comer  é  vestir,  pidiéndolo  el  dicho  provincial 
de  limosna,  porque  el  dicho  provincial  ha  sido  muy  bienquisto  en  las 
partes  que  asistió,  dando  ejemplo  con  su  vida,  é  así,  todos  lo  que  algo 
pueden,  le  acuden  con  sus  limosnas  é  hacen  mucha  cuenta  del,  é  dis- 
tribuye con  muy  buen  ánimo  lo  que  rescibe  por  Dios;  5^  esto  sabe  desta 
pregunta,  porqueste  testigo  iba  muchas  veces  á  comer  con  él  y  lo  vía 
por  sus  ojos  ser  é  pasar  así;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  on  ella  se  contie- 
ne, porqueste  testigo  se  halló  presente  en  todo  lo  que  la  pregunta  re- 
^-^'"^  i5  (Jíce,  y  que  estando  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  el 
^y^  de  Arauco,  llegó  un  navio  de  Rodrigo  de  Orozco  al  dicho  puerto, 
'°^Á)  los  soldados  los  grandes  trabajos  que  padescían,  se  ordenó  en- 
.^3  vizcaínos  un  motín  para  matar  á  su  gobernador  é  tomar  el  na- 
'^ara  salirse  del  reino  en  él,  lo  cual  si  pasara  así,  fuera  notable  daño 
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que  reduudara  dello;  y  asi  sabe  este  testigo  que  el  dicho  provincial  fray 
Francisco  Ruiz  dio  noticia  dello  al  dicho  Gobernador,  donde  se  reme- 
dió el  motín,  y  en  esto  hizo  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
esté  testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  era  en  esta  sazón  factor  é  vee- 
dor del  campo  de  S.  M.,  é  que  un  criado  suyo  deste  testigo  era  de  los 
encartados  en  este  motín,  al  cual  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Éer- 
nal  de  Mercado  dio  grandes  tormentos;  é  esto  dijo  sabe  desta  dicha 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  que  el  dicho  provincial  fray  Francisco  Ruiz  en  su  Orden  ha  sido 
fraile  muy  esencial,  de  mucha  autoridad  y  de  buena  vida,  fama  é  cos- 
tumbres, y  con  las  cuales  y  su  buen  ejemplo  lo  ha  edificado  en  todas 
las  partes  é  lugares  donde  ha  estado,  dando  buena  cuenta  de  su  perso- 
na, é  por  ser  de  las  partes  é  calidades  referidas,  ha  estado  siempre  ocu- 
pado en  oficios  y  cargos  en  su  orden,  especial  siendo  comendador  de  la 
casa  é  convento  desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  más  principal  deste 
reino,  y  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  fué  siempre  muy  estimado 
della,  de  la  Chancillería  é-Audiencia  Real  que  residió  en  aquella  ciudad, 
y  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  en  todos  los  demás  cargos  referidos,  como 
siendo  cura  é  vicario  é  capellán  del  campo  y  ejército  de  S.  M.,  por  ser 
persona  de  mucha  confianza  é  que  siempre  hadado  muy  buena  cuenta 
de  lo  que  le  ha  sido  encargado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie' 
ne,y  que  no  sabe  este  testigo  que  los  gobernadores  pasados  ni  el  presen- 
te le  hayan  remunerado  estos  servicios,  é  que  debe  S.  M.  remunerárse- 
los, porque  en  su  persona  caben  y  hay  partes,  y  que  cualquiera  merced 
que  8.  M.  le  hiciere,  será  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  el  cual  se 
afirmó  é  retificó,  y,  si  es  necesario,  lo  vuelve  á  decir  de  nuevo;  y  que  es 
de  edad  de  más  dé  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  preguntas  de  la  ley,  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  sólo 
decir  verdad;  é  !o  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado  Vizcarf a, — Joan 
de  Cói'doba. — Ante  mí. — Diego  de  Castro. 
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25  de  febrero  de  1594. 

XIV. — Información  de  servicios  del  bachiller  Francisco  de  Zurita, 

clérigo,  presentada  al  Consejo. 

(Archivo  de  Indiae). 

Muy  poderoso  señor: — El  bachiller  Francisco  de  Zurita,  dice:  que  ha 
muclios  años  que  es  sacerdote  de  misa  y  pasó  al  reino  de  Gliile,  donde 
he  sido  catedrático  y  leído  en  la  iglesia  de  la  Imperial  mucho  tiempo  y 
los  mas  do  los  clérigos  que  hay  en  él  son  discípulos  suyos;  ha  servido 
los  cargos  de  cura  y  vicario  en  las  ciudades  de  los  Infantes  y  en  la  de 
la  Concepción,  fronteras  de  guerra,  más  de  ocho  años,  y  en  ella  ha  gas- 
tado su  hacienda  con  soldados,  dándoles  de  comer  y  acudiendo  á  sus 
necesidades;  sirvió  más  de  dos  años  de  cura  y  vicario  (íe  la  frontera  de 
Arauco,  doctrinando  á  los  naturales,  sin  salario;  y  llegando  el  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyola,  por  más  servirá  Nuestro  Señor  y  á  V.  A. 
estuvo  en  su  campoy  ejército,  sin  salario,  pudiendo  en  otras  partes  tener 
menos  trabajo  y  más  aprovechamiento.  Y  estando  en  la  fortaleza  de 
Arauco,  vino  á  tanto  extremo  de  necesidad  de  comida,  que  para  ciento 
y  veinte  hombres  de  guerra,  no  había  más  de  hanega  y  media  de  trigo, 
ni  otra  comida;  y  llegando  nueva  que  los  enemigos  rebelaáos  querían 
dar  en  el  campo,  con  acuerdo  del  maestre  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món, el  bachiller  Francisco  de  Zurita  se  metió  en  un  barco  pequeño,  don- 
de estuvo  á  punto  de  perderse,  por  ser  el  viaje  de  noche  y  en  salida  de 
ivierno,  y  fué  á  la  isla  de  Santa  María,  de  indios  recién  reducidos,  y 
estuvo  en  ella  en  rehenes  nueve  días  de  la  comida  que  le  prestaron,  con 
que  se  suplió  la  necesidad  del  fuerte.  Y  segunda  vez  fué  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  pedir  comida  prestada,  en  una  fragatilla,  la  cual 
metió  en  el  dicho  fuerte  con  grandísimo  trabajo,  tomando  la  ouusa  por 
tan  propia  como  si  fuera  capitán  á  cuyo  cargo  estuviera  la  dicha  fuer- 
za. Y  el  año  de  noventa  y  tres,  habiendo  acudido  más  de  cinco  ó  seis 
mili  indios  al  dicho  fuerte,  fué  el  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita, 
en  compañía  del  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón,  y  en 
el  discurso  de  la  pelea  siempre  anduvo  animando  á  los  soldados  herí- 
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dos  y  muertos  con  palabras  animosas  y  cristianas;  y  del  escuadrón  de 
los  dichos  indios,  prendió  un  indio  de  los  principales,  hallándose  en 
todas  las  ocasiones  de  las  necesidades  espirituales  y  temporales;  y  por 
no  habérsele  dado  salario  ni  tenido  más  aprovechamiento  de  haber 
gastado  su  hacienda,  está  muy  pobre  y  necesitado,  como  más  particu-. 
lamiente  consta  y  parece  por  la  información,  pareceres  y  aprobaciones 
dadas  por  los  gobernadores  don  Alonso  de  Sotomayor  y  Martín  García 
de  Loyola,  que  presenta. 

En  consideración  de  lo  cual,  á  V.  A.  suplica  le  haga  merced  del  be- 
neficio curado  de  la  ciudad  de  Guánuco,  ó  una  canongíá  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  ó  la  del  Cuzco. 

Al  memorial.  En  Madrid,  á  23  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  y  siete  años. — El  Liceyídado  Santander, — (Hay  una  rúbrica). 

El  bachiller  Francisco  de  Zurita,  digo:  que  me  es  necesario  hacer 
una  probanza  del  tiempo  que  he  servido  al  Rey,  nuestro  señor,  en  este 
campo  y  en  otros  lugares,  para  la  presentar  en  su  Real  Consejo  de 
Indias,  ó  donde  viere  convenir  á  mi  derecho. 

A  V.  S.  suplico  mande  los  testigos  que  presentare  sean  examinados 
por  el  tenor  de  los  capítulos  siguientes: 

1. — ^Primero  capítulo:  si  conoscen  á  mí,  el  dicho  bachiller  Fitin- 
cisco  de  Zurita,  y  saben  que  soy  sacerdote  honrado  y  benemérito,  hom- 
bre de  letras  y  partes,  en  quien  concurren  calidades  y  partes  para  que 
S.  M.  me  pueda  hacer  merced. 

2. — Segundo  capítulo:  si  saben  que  he  sido  catedrático  en  la  iglesia 
Catedral  de  la  Imperial  mucho  tiempo,  y  que  los  más  clérigos  que  hoy 
tiene  el  obispado  son  discípulos  míos. 

3. — ^Tercero  capítulo:  si  saben  que  he  ejercido  los  oficios  de  cura  y 
vicario  en  la  ciudad  de  los  Infantes  y  en  la  do  la  Concepción,  fronteras 
de  guerra,  de  ocho  años  á  esta  parte,  y  en  ellos  he  gastado  mi  hacien- 
da con  soldados,  dándoles  de  comer  en  mi  casa  y  acudiendo  á  sus  ne- 
cesidades. 

4. — Cuarto  capítulo:  si  saben  que  he  dado  muy  buena  cuenta  de  los 
oficios  que  se  me  han  encargado,  y  salido  bienquisto  dellos  y  dado  buen 
ejemplo  y  olor  de  mi  vida  y  costumbres. 

5. — Quinto  capítulo:  si  saben  qu(;  de  ocho  años  á  esta  parte,  desde 
que  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  salió  de  Arauco,  he  esta- 
do en  aquella  frontera,  sin  salario  nenguno,  ser  viendo  al  Rey,  nuestro 
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señor,  con  el  oficio  de  cura  y  vicario,  lugar  de  muclio  trabajo,  y  para 
adonde  apenas  se  hallaba  sacerdote;  y  en  ella  he  hecho  doctrina  á  los 
naturales  por  mi  persona  misma,  acudiendo  á  las  nescesidades  espiri- 
tuales de  mis  feligreses  y  á  las  temporales. 

6. — Sexto-capítúlo:  si  saben  que  en  el  segundo  año  del  gobierno  de 
Martín  García  de  Loyola  me  quedé  en  la  dicha^frontera,  sin  género 
de  salario  y  en  extrema  necesidad,  y  al  presente,  de  mi  voluntad  y  por 
más  merecer  en  el  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  ando  en  su  campo  y 
ejército  sirviéndole,  pudiendo  estar  ocupado  en  oficios  en  otras  partes 
de  menos  trabajo  y  más  salario. 

7. — Séptimo  capítulo:  si  saben  que,  estando  en  la  fuerza  de  Arauco» 
vino  á  tanto  extremo  de  necesidad  de  comida  el  fuerte,  que  para  ciento 
y  veinte  hombres  que  había  de  guerra,  no  había  en  la  fuerza  hanega 
y  media  de  trigo  ni  otra  comida;  y  habiendo  nn  día  nueva  de  junta  de 
los  enemigos  rebelados  para  dar  en  el  maestre  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  que  al  presente  estaba  por  capitíín,  y  viendo  la  extrema 
necesidad  en  que  estábamos,  con  su  acuerdo  me  metí  en  un  pequeño 
barco,  donde  estuve  á  punto  do  ser  perdido,  por  ser  el  viaje  de  noche 
y  en  salida  de  invierno,  y  fui  á  la  isla  de  Sancta  María,  indios  recién 
reducidos,  y  estuve  en  ella  en  rehenes  de  la  comida  que  me  prestaron, 
con  que  se  suplió  la  necesidad  del  fuerte,  nueve  días,  lo  cual  se  hizo 
con  gran  presteza. 

8. — Octavo  capítulo:  si  saben  que,  segunda  vez,  fui  en  este  tiempo 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  pedir  comida  prestada,  en  una  fragati- 
11a,  la  cual  metí  en  el  fuerte  de  Arauco,  con  grandísimo  trabajo,  to- 
mando la  causa  por  tan  propia  como  si  fuera  capitán  á  cuyo  cargo 
estuviera  la  dicha  fuerza. 

9. — Noveno  capítulo:   si  saben  que  cuando  vino  ,1a  junta  sobre  la 
dicha  fuerza,  que  fué  á  cinco  de  marzo  de  noventa  é  tres  años,  que 
fueron  pasados  de  cinco  ó  seis  nñll  indios,  fui  de  los  que  salieron  á 
pelear  con  los  dichos  indios  en  compañía  del  dicho  maestre  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  y  en  el  discurso  de  la  pelea  siempre  anduve 
iinñinando  los  soldados  heridos  y  muertos,  con  palabras  animosas  y 
.anas,  y  del  escuadrón  de  los  enemigos  prendí  un  indio  muy  biza- 
hallándome  en  todas  las  ocasiones  de  necesidades  espirituales  y 
'^orales,  como  debo  y  estoy  obligado. 
— Deceno  capítulo:  si  saben  que  por  los  gastos  que  he  hecho  en 


188  COLBCCIÓH   DE   DOCUMBIITOS 

semejaates  ministerios,  estoy  muy  pobre  y  necesitado,  y  que  no  se  me 
ha  dado  salario  ninguno. 

11. — Si  saben  ó  entienden  que  ínis  servicios  y  obras  merecen  que 
S.  M.  me  haga  alguna  merced  en  gratificación  dellos,  y  si  saben  quij^ 
todo  lo  susodicho  es  publico  y  notorio  y  pública  voz  y  fama. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  recibir  la  dicha  información  por  el 
tenor  de  los  capítulos  de  suso,  y,  así  recibida,  se  me  mande  dar  origi- 
nalmente con  el  parecer  de  V.  S.  para  en  guarda  de  mi  derecho;  para 
lo  cual,  etc. — El  bachiller  Francisco  de  Zurita. — (Hay  una  rúbrica). 

En  el  asiento  de  Talcamávida,  jurisdición  de  la  ciudad  de  la  Concep* 
ción,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  hebrerq  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años,  ante  Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero 
de  la  Orden  der Calatrava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor en  este  reino  y  provincias  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  seftor,  y  an- 
te mí,  el  secretario  Domingo  de  Elosu,  el  bachiller  Francisco  de  Zurita, 
clérigo  presbítero,  presentó  el  pedimiento  y  capítulos  de  suso,  y  por 
Su  Señoría  vistos,  dijo  que  estíí  presto  de  hacer  lo  que  Su  Majestad 
manda,  y  fecho,  manda  se  envíe  sellada  y  cerrada  la  dicha  informa- 
ción originalmente  al  Rey,  nuestro  señor,  y  su  Real  Consejo,  etc. — Ante 
mí. — Domingo  de  Elosu, — (Hay  una  rúbrica.) 

En  el  valle  de  Talcamávida,  término  ó  jurisdición  de  la  cibdad  de 
la  Concepción,  en  veinte  é  oinco  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  qui- 
nientos é  noventa  é  cuatro  años,  yo,  Martín  García  de  Oñez  y  Loyola, 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  y  provincias  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  averiguación  de  los  capítulos  presentados  por  el  bachiller  Francis- 
co de  Zurita,  clérigo  presbítero,  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  de  Esca- 
lante, soldado  de  este  campo,  del  cual  Su  Señoría  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  siendo  preguntado  por 
el  tenor  de  los  dichos  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  bachiller  Francisco  de 
Zurita  tiempo  de  once  años,  poco  más  ó  menos,  en  hábito  de  clérigo, 
al  cual  siempre  este  testigo  le  conoció,  y  fué  habido  y  tenido  por  sacer- 
dote de  buena^vida  y  fama,  y  por  tal  le  tiene  este  testigo  y  {)or  hombre 
suficiente  de  letras  y  mérito  en  su  oficio  para  cualquiera  plaza  que  S.  M. 
le  quisiere  confiar;  y  esto  responde. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  co- 
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noció  al  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita  en  la  ciudad  Imperial  y  en 
ella  le  vido  servir  la  plaza  de  catedrático  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha 
ciudad,  y  este  testigo  sabe  que  los  más  de  I9S  clérigos  de  este  obispado 
de  la  Imperial  y  algunos  que  están  fuera  del  dicho  obispado^  son  discí- 
pulos del  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita,  lo  cual  sabe  este  testigo 
por  quél  le  vido  leer  al  dicho  bachiller  y  al  presente  los  vee  sacerdotes; 
y  esto  responde  al  capitulo. 

3. — Al  tercero  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  bachi- 
ller Francisco  de  Zurita  en  las  ciudades  de  Angol  y  Concepción,  donde 
en  diferentes  tiempos  le  vido  ejercer  los  oficios  de  cura  y  vicario  en  las 
dichas  ciudades,  que  son  fronteras  de  guerra,  donde  este  testigo  vido 
recogía  en  su  casa  soldados,  sustentándolos  á  su  costa  y  mesa,  y  eilpe- 
cialmente  un  capitán  antiguo  y  viejo  de  este  reino,  saliendo  del  fuerte 
de  Arauco  con  grave  enfermedad,  se  llevó  en  su  casa,  donde  se  le  rega- 
ló y  curó  con  mucho  cuidado  y  caridad;  y  esto  responde. 

4. — A  los  cuatro  capítulos,  .dijo:  que  este  testigo  ha  estado  siempre 
en  la  guerra  de  este  reino  y  donde  el  dicho  bachiller  Zurita  ha  dado  re- 
sidencia, y  nunca  este  testigo  le  ha  visto  salir  mal  de  las  dichas  residen- 
cias y  visitas,  antes  le  tiene  este  testigo  por  sacerdote  de  buena  vida  y 
fama,  como  dicho  tiene,  y  los  soldados  le  quieren  y  aman  por  su  cari- 
dad; y  esto  respbnde. 

5. — Al  cinco  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  le  conoció  en  el  dicho 
fuerte  de  Arauco  usar  los  dichos  oficios  de  cura  y  vicario  al  dicho  ba- 
chiller Faancisco  de  Zurita  el  tiempo  en  el  capítulo  contenido,  poco 
más  ó  menos,  los  cuales  usó  y  ejerció  con  mucha  diligencia  y  caridad 
acudiendo  á  sus  feligreses  con  mucho  amor  é  suphr  necesidades,  y  en- 
tiende este  testigo  que  sirvió  los  dichos  oficios  sin  salario,  y  si  se  le  se- 
ñaló, no  se  le  pagó,  y  si  alguna  cosa  se  le  dio,  sería  muy  poca  cosa;  y 
esto  responde. 

6. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ba- 
chiller francisco  de  Zurita  el  año  pasado  de  noventa  y  tres  quedó  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco  con  los  dichos  oficios,  y  ansimisnio  sabe  que 
al  presente  en  este  campo  del  Rey,  nuestro  señor,  anda  en  su  real  ser- 
vicio; y  este  testigo  entiende  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  no  ha  intere- 
sado ni  interesa  cosa  alguna;  y  esto  responde  al  capitulo,  é  no  sabe 
otra  cosa. 
'     7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
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vido  en  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  una  de  las  mayores  necesi- 
dades de  hambre  y  guerra  que  jamás  ha  visto  ni  oído,  y  el  dicho  ba- 
chiller Francisco  de  Zurita,  condoliéndose  de  la  mucha  hambre  de  los 
soldados  del  dicho  fuerte  y  deseándolo  remediar,  y  que  la  junta  de  los 
enemigos  que  sobre  el  fuerte  venían  no  los  venciesen  poV  hambre,  por 
ser  más  de  cinco  ó  seis  mil  indios,  se  metió  con  riesgo  de  su  persona 
en  un  muy  pequeño  barco  y  de  noche  navegó  para  la  isla  de  Santa 
María,  indios  recién  reducidos,  de  donde  proveyó  de  alguna  comida, 
con  que  la  gente  del  dicho  fuerte  se  sustentó  tiempo  de  un  mes,  que- 
dando el  dicho  bachiller  Francisco  de  Zurita  en  la  dicha  isla  obligado  á 
los  dichos  indios  á  les  volver  su  comida,  en  lo  cual  el  susodicho  hizo 
gran  servicio  á  S.  M.  ó  mucha  caridad  y  bien  á  los  dichos  soldados;  y 
esto  responde. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ba- 
chiller Francisco  de  Zurita,  poco  tiempo  después  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  antes  deste,  partió  del  dicho  fuerte  para  la  ciudad  de  la 
Cíoncepción  en  una  fragata,  y  en  ella,  con  su  cuidado  y  diligencia  metió 
más  comida,  üon  que  los  dichos  soldados  se  sustentaron  más  tiempo;  en 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  sacerdote  celoso  á  su  real  servicio. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  día  que 
la  dicha  junta  vino  sobre  el  dicho  fuerte  y  peleó  con  ella  el  dicho 
maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  y  su  gente,  anduvo  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla, 
animando  á  los  soldados  á  que  defendiesen  la  fee  de  Cristo,  diciendo: 
«rendir  ó  no  matar;»  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  y  en  la  dicha  bata- 
lla, por  sus  manos  prendió  en  una  parte  de  la  dicha  batalla  muy  peli- 
grosa, un  indio  de  los  valentones,  vivo,  y  le  defendió  de  la  muerte 
tomándole  en  prisión,  y  acudió  en  toda  la  dicha  batalla  á  todo  loque 
este  testigo  entiende  estaba  obligado,  con  mucha  caridad  y  diligencia; 
y  esto  responde. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  está  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita  muy  pobre,  así  por  haber  andado  en  loa 
campos  de  S.  M.  en  su  servicio  sin  cobrar  salario,  como  por  ser  ho**^ 
bre  socorrido  y  gastar  su  hacienda  con  soldados;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  p' 
cosa  cierta  que  los  servicios  quel  dicho  bachiller  Francisco  de  Zuriti 
S.  M.  ha  hecho,  y  partes  y  calidad  de  su  persona  son  idóneas  y  suí 
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cientea  para  que  S.  M.  le  ocupe  en^plaza  honrosa  en  su  real  servicio;  y 
esto  responde. 

Fúéle  preguntado,  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho 
bachiller  Francisco  de  Zurita  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo 
ó  halládose  en  algún  motín,  ó  dado  consentimiento  ó  favor  y  ayuda  á 
otros,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  que  se  le  pregunta, 
antes  sabe  le  ha  servido  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  lo  cual  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  García  de 
Loyola. — Pedro  de  Escalante.-^Aiúe  mí. — Domingo  de  Elosu. — (Hay  tres 
rúbricas). 

17  de  agosto  de  1591. 

XF. — Sewicios  del  cajntán  Hernán  Mejía  Miraval,  efi  cuyo  expediente 
figura  la  información  levantada  para  averiguar  qué  indios  eran  los  que 
vivían  en  el  valle  de  Talanicuraca, 

(Archivo  de  Indias.) 

Señor: — El  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  maestro  de  campo  y  te- 
niente general  de  las  provincias  de  Tucumán,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero  délas  dichas  provincias  en  las  Indias  del  Mar  Océa- 
no, dice:  que  él  tiene  noticia  que  habrá  setenta  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  la  Majestad  del  Emperador  Don  Carlos,  que  está  en  el  cielo, 
dio  licencia  á  don  Gutierre  de  Carvajal,   obispo  que  fué  de  Placencia, 
para  que  enviase  una  armada  de  navios  y  gente  de  guerra  y  guarnición 
por  el  Estrecho  de  Magallanes  al  rescate  y  aprovechamiento  de  los 
Malucos,  y  que  de  la  que  se  hizo  se  perdieron  tres  navios  en  la  distan- 
cia que  hay  desde  la  boca  del  Río  do  la  Plata  hasta  el  Estrecho,  de  los 
cuales  se  salvaron  al  pie  de  mil  hombres  y  algunas  mujeres  y  jumentos 
"•".e  la  gente  llevaba  para  la  poblazón,  y  que  la  gente  que  allí  quedó, 
endose  faltos  de  mujeres,  las  tomaron  y  quitaron  á  los  indios  comar- 
mos  á  la  costa,  donde  aportaron  con  sus  navios  al  tiempo  que  se  per- 
*eron,  y  de  esta  gente  española  ha  procedido  generación  que  se  en- 
-nde  ser  mucho  número,  y  algunos  indios  naturales  de  la  ciudad  de 
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Córdoba  de  la  dicha  provincia,  refieren  haberlos  visto  y  que  venían  con 
ejército  formado  á  la  dicha  gobernación,  antes  que  se  poblase  por 
Vuestra  Majestad,  en  busca  de  cristianos  de  que  tenían  noticia.  Dicen 
andan  vestidos  de  pellejos,  traen  animales  que  tienen  orejas  largas, 
muy  grandes,  en  que  cargan  sus  hatos  y  comidas;  y  otros  refieren  que 
traen  cruces  consigo,  y  que  las  tienen  en  su  tierra,  en  que  adoran;  dicen 
traen  espadas  de  hierro,  negras,  sin  vainas;  y  que  entienden  son  de 
casta  de  españoles,  y  que  habían  probado  á  salir  á  aquella  parte  donde  al 
presente  está  poblada  la  ciudad  de  Córdoba,  que  es  lo  postrero  de  dicha 
gobernación  hacia  el  Estrecho,  y  que  por  ir  cansados  y  por  las  guerras  de 
los  naturales  y  falta  de  bastimentos  y  haber  topado  grandes  lagunas  de* 
agua,  que  deben  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  no  han  proseguido  su  ca- 
mino, dejando  puestas  por  señal  cruces  en  la  última  parte  donde  habían 
llegado,  y  que  también  procuraron  pasar  á  Chile  por  las  espaldas  del 
estado  de  Arauco,  y  por  la  guerra  do  los  naturales  se  volvieron  á  sus 
estancias  y  propios  asientos;  ansimesmo  dicen,  que  en  distancia  de  seten- 
ta ó  ochenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes,  comienza  una  provincia  de  indios,  que  se  llama  el  valle 
de  Talanicuraca,  en  que  se  entiende  que  hay  indios  pulíticos,bien  vesti- 
dos y  bien  tratados,  belicosos  en  guerra;  cuyo  asiento  y  tierra  es  abun- 
dante de  oro  y  plata  y  otras  cosas  ricas,  y  tienen  mucho  género  de  ga- 
nado, como  ambas  á  dos  cosas  constará  á  Vuestra  Majestad  por  estas 
informaciones  que  el  Gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán 
hizo  y  envía  á  V.  M. 

Dice  que  corriendo  la  Mar  del  Norte  por  un  lado  y  la  Cordillera  de 
Chile  por  otra,  hacia  el  Estrecho,  desde  la  dicha  ciudad  de  Córdoba 
habrá  quinientas  leguas  de  tieria',  en  que  hay  noticia  haber  mucha  can- 
tidad de  indios  ingas,  que  iban  conquistando  aquella  tierra  al  tiempo 
que  los  españoles  entraron  en  el  Perú,  los  cuales,  sabida  la  prisión  de  su 
inga  y  señor,  hicieron  asiento  en  las  tierras  que  les  tomó  la  voz  que 
habían  conquistado  y  sujetado,  donde  están  con  grande  aumento  y 
poseen  muchas  riquezas  de  oro  y  plata,  en  tierra  buena  y  fértil  y  abun- 
dosa de  mucha  comida;  y  prosiguiendo  adelante  hacia  el  Estrecho,  á  las 
espaldas  déla  cordillera  de  Chile  hasta  el  Mar  del  Norte,  en  más  de  cien- 
to y  cincuenta  leguas  que  hay  de  ancho,  tenemos  noticia  que  hay 
muchos  indios  belicosos  en  la  guerra^  de  donde  el  estado  de  Arauco  se 
sustenta  de  soldados  en  las  guerras  que  con  los  soldados  vasallos  de 
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Vuestra  Majestad  se  trae,  que  ha  sido  causa  de  durar  por  más  tiempo 
de  cuarenta  afíos,  la  cual  es  tierra,  según  se  dice,  de  muchos  y  grandes 
minerales  de  oro  3'  plata  y  pedrería.  El  remedio  de  lo  cual  á  Vuestra 
Majestad  toca  y  el  dar  la  orden  que  más  convenga,  y  yo,  como  tan  leal 
y  fiel  vasallo  de  Vuestra  Majestad,  le  toca  dar  aviso  de  lo  que  cerca  de 
esto  hay,  como  lo  hago  y  refiero  la  utilidad  y  provecho  que  se  puede 
seguir,  que  es  que  procurando  Vuestra  Majestad  mande  liallar  la  gente 
que  se  perdió  y  sus  descendientes  y  naturales  de  aquellas  tierras,  se  re- 
duzcan al  servicio  de  Dios  y  conocimiento  de  la  santa  fe  católica  con  el 
beneficio  de  los  santos  sacramentos,  que  por  falta  de  sacerdotes  que  en 
tanto  tiempo  no  se  les  habrá  administrado,  y  se  reduzcan  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad,  pues  con  tanta  instancia  procuran  buscar  la  gente 
española  por  la  noticia  que  sus  padres  y  agüelos  les  dejaron;  y  tenién- 
dose aquellas  tierras  y  las  demás  que  se  refieren,  pobladas  por  Vuestra 
Majestad,  se  pornía  gran  freno  á  los  naturales  para  cesar  la  guerra  que 
al  reino  de  Chile  mueven  de  cada  día  y  tanto  número  de   cristianos 
cuesta  y  lia  costado;  excusarse  han  los  grandes  gastos  que  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  en  sustentar  la  guerra,   ocuparse  ha  la  tierra  de  gente  es- 
pañola, vasallos  de  Vuestra  Majestad,  antes  que  los  naturales,  hacién- 
dose más  pulíticos,  ó  otras  naciones  se  puedan  fortificar  en  ella,  será 
causa  que,  estando  el  reino  de  Chile  pacífico,  se  pueda  beneficiar  y  sacar 
tanta  muchedumbre  de  oro  y  plata,  como  hay  debajo  de  tierra,  que  al 
presente  no  puede  hacerse  por  el  gran  peligro  y  riesgo  de  los  enemigos; 
y  ansimesmo  se  beneficiarán  las  grandes  riquezas  que  dicen  hay  de 
esta  parte  de  la  Mar  del  Norte  hacia  do  sale  el  sol,  que  es  hacia  la  go- 
bernación de  Tucumán,  y  puédese  hacerse  todo  esto  sin  costa  ni  gasto  de 
V.  M.,  dándose  orden  para  que  ^ean  conquistados  y  reducidos  al  servicio 
de  Dios  y  real  servicio  de  V.  M.;  y  yo  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Mira- 
val,  por  servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  como  persona  que  ha  cuarenta  y 
tres  años  que  conquisto,  descubro  y  pueblo  tierras  nuevas,  como  buen 
soldado,  capitán  general  y  maese  decampo,  ardidoso  en  las  conquistas, 
me  encargaré  de  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  de  la  tierra 
''"nde  la.  dicha  gente  quedó  y  de  la  demás  que  hubiere  hasta  el  Estre- 
),  siendo  tierra  de  naturales  y  poblada,  y  reducirlos  á  la  fe  y  real  ser- 
io de  Vuestra  Majestad,  llevando  sacerdotes  y  gente  para  hacerla,  lo 
i  haré  dentro  de  veinte  años,  siendo  Vuestra  Majestad  servido,  por 
mucho  que  se  ha  de  gastar  y  trabajar  y  riesgo  en  que  me  tengo  de 

ic,  XXVI  1 3 


194  COLEOOIÓN   DB    DOOUUXHTOB 

poner,  por  ser  tierras  tan  remotas  y  apartadas,  de  hacerme  mereed  de 
lofl  indios  que  hubiere  y  se  conquistaren,  que  se  repartan  con  perpetui- 
dad, poniéndose  en  cabeza  de  la  Real  Corona  en  cada  ciudad  de  las  que 
se  poblasen  la  décima  parte  de  los  que  hubiere,  y  concederme  el  adelan- 
tamiento perpetuo  de  todo  lo  que  ansí  poblare,  y  la  gobernación  de  Tucu- 
man  por  dos  vidas  ó  por  lo  que  durare  la  dicha  conquista,  porque  sin 
ella  no  puede  haber  efecto  cosa  alguna,  y  con  el  salario  conveniente  para 
ayudar  á  los  grandes  gastos  que  en  esta  conquista  se  ha  de  hacer,  con- 
signados en  los  aprovechamientos  de  la  tierra,  é  de  poner  en  mi  cabeza 
en  cada  ciudad  que  poblase  un  repartimiento  moderado,  y  tengo  de  dar 
á  mis  hijos  los  que  se  hallaren  en  las  dichas  conquistas  repartimientos 
en  su  cabeza,  pues  los  han  de  trabajar  por  sus  personas;  y  en  todo  ello 
se  hará  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Vuestra  Majestad  lo  que  de- 
bemos en  su  real  servicio. 

En  Madrid,  á  diez  y  siete  de  agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  un 
años. — Hernán  Mejía  Miraval, — (Hay  una  rúbrica.) 

Señor: — El  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  residente  en  esta  corte, 
vecino  de  la  ciudad  do  Santiago  del  Estero  de  las  provincias  de  Tucu- 
man,  digo:  que  ha  más  tiempo  de  cuarenta  y  ocho  años  que  pasé  á  los 
reinos  del  Perú,  donde  me  liallé  en  ayudar  á  desbaratar  y  matar  á 
Gonzalo  Pizarro  en  acompañamiento  del  Doctor  Gasea,  presidente  de 
aquellos  reinos;  y  conclusa  y  acabada  la  dicha  guerra,  habrá  tiempo  de 
cuarenta  y  tres  años  que  sirvió  á  V.  M.  en  las  provincias  de  Tucumáu, 
siendo  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  ellas,  y  me 
halló  en  poblar  la  dicha  ciudad  tres  veces;  y  estando  en  gran  riesgo  de 
se  tornar  á  despoblar,  por  haber  cuatro.años  que  no  había  sacerdote  en 
la  tierra  que  administrase  los  sacramentos,  consiguiendo  el  real  servi- 
cio de  Vuestia  Majestad,  y  con  celo  de  que  lo  ganado  con  tanto  traba- 
jo no  se  tornase  á  perder,  fué  con  cinco  soldados  á  las  provincias  de 
Chile,  por  tierra  de  guerra,  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  posponiendo 
todo  temor,  y  truje  un  sacerdote;  mediante  lo  cual  toda  la  gente  que  en 
ella  estaba  se  asosegó  y  acabó  de  poblar,  conque  Nuestro  Señor  y  V.. 
M.  fueron  muy  servidos;  y  ansimismo  me  lialié  en  poblar  la  ciudad  de 
Londres  en  el  valle  dfe  Quinmivil,  y  la  ciudad  de  Córdoba  en  el  valle 
de  Calehaqui,  donde  por  mi  persona  prendí  al  cacique  Chumbicha,  se- 
flor  principal  del  dicho  valle,  la  cual  prisión  fué  causa  que  dentro  dQ 
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dos  días  la  gente  natural  vino  de  paz  y  se  asosegó  toda  aquella  comar- 
ca y  valle,  y  se  excusaron  grandes  muertes  ó  inconvenientes,  por  ser 
la  gente  belicosa  en  la  guerra;  y  ansimisino  fué  de  los  primeros  pobla- 
dores de  la  ciudad  de  Cañete,  y  me  hallé  á  poblar  la  ciudad  de  Nues- 
tra Señora  de  Talavera,  en  Estece,  y  me  halló  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  San  Miguel  en  Gualán,  que  hoy  día  permanecen  y  están 
pobladas  de  cristianos  y  los  indios  infieles  reducidos  al  gremio  de  la 
Santa  Madre  Iglesia  y  reciben  el  bautismo  santo;  y  ansimesmo  me  ha- 
llé en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  Córdoba  en  los  ComBchingones, 
con  titulo  de  capitán,  d($tide,  después  de  haber  allanado  y  pacificado 
la  tierra,  la  visité  y  empadroné-,  y  para'^el  sustento  y  conservación  do 
ella,  metí  en  la  dicha  ciudad  tres  mil  hanegas  de  maíz,  con  que  la  gen- 
te se  sustentó,  mediante  lo  cual  la  dicha  ciudad  está  hoy  poblada  de 
cristianos  y  los  naturales  lo  son;  y  después,  como  tal  capitán,  por  nom- 
bramiento del  gobernador  don  Jerónimo  de  Cabrera,  con  copia  de  gen- 
te, fué  al  descubrimiento  del  gran  Río  de  la  Plata,  y  ayudé  á  conquis- 
tar los  indios  comarcanos  á  todas  las  ciudades  de  suso  referidas,  y  fué 
al  socorro  de  ellas  al  tiempo  que  los  naturales  se  tornaron  á  rebelar  y 
alzar  y  mataron  muchos  españoles;  y  mediante  mis  muchos  y  leales 
servicios  y  confianza  que  de  mi  persona  se  tenía,  se  rae  encargó  el  ejer- 
cicio y  cargo  de  teniente  de  [capitán],  y  por  el  buen  ánimo  que  tu- 
vimos, fueron  desbaratados;  y  ausimismo,  habiéudome  enviado  el  di- 
cho don  Jerónimo  de  Cabrera  desde  los  reinos  de  el  Perú  á  las  dichas 
provincias  de  Tucumáu,  con  nueva  de  su  venida  y  por  socorro  de  co- 
mida para  el  sustento  de  su  gente,  en  el  camino,  en  el  valle  del  Maíss 
Gordo  que  llaman,  me  salieron  mucho  número  de  indios  de  guerra,  y 
con  sólo  diez  soldados  que  llevaba,  por  mi  buena  mano  y  diligencia  y 
ardides  que  tuve,  como  hombre  astuto  en  la  guerra,  los  vencí  y  desba- 
raté, y  sin  recibir  daño  saqué  mi  gente  por  muchas  sierras  y  montañas; 
y  últimamente,  consiguiendo  mi  buen  celo  de  servir  á  V.  M.,  al  tiem- 
po que  en  aquellas  provincias  entró  por  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  fué  sirviendo  el  cargo  de  maese  de  campo  y  sargento  mayor 
•de  su  campo,  y  habiéndose  tenido  aviso  del  teniente  de  la  ciudad  de 
San  Miguel  de  Tucumán  de  cierto  alboroto  que  había  causado  un  Juan 
Bautista  Muñoz  y  que  se  había  entrado  y  alza(Jo  entre  los  indios  de 
•  guerra,  fué  por  orden  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco 
con  su  comisión  y  conducta  de  capitán  á  su  prendimiento  y  castigo^ 
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con  gente  que  saqueen  mi  compañía,  y  mediante  m¡  buena  diligencia 
y  prudencia  y  buena  manía,  excusando  alborotos,  lo  prendí  y  truje 
preso  ante  el  dicho  Gobernador  y  desbaraté  la  junta  que  había,  conque 
se  excusaron  muchos  inconvenientes  que  de  ello  podrían  resultar;  y, 
últimamente,  el  dicho  Gobernador  me  nombró  por  maesede  campo  para 
conseguir  la  jornada  del  valle  de  Galchaqui,  Omaguaca  y  Jujuy,  por 
haberse  rebelado  los  indios  de  los  dichos  valles  y  quemado  las  iglesias 
y  cruces  ó  imágenes  y  muerto  mucha  gente  y  vuelto  á  sus  ritos  y  ce- 
remonias, que  es  gente  tan  belicosa  y  valiente  y  tan  astutos  en  la  gue- 
rra, que  por  sus  fuerzas  y  valentías  han  des|"mblado  por  fuerza  de  ar- 
mas dos  ciudades  de  españoles  que  en  el  dicho  valle  fueron  pobladas 
y  muerto  más  de  doscientos  españoles,  y  echado  por  fuerza  de  armas 
de  dos  ciudades  gobernadores  con  mucho  número  de  españoles,  á 
la  cual  dicha  jornada  fui  y  llevó  conmigo  veinte  criados  y  armas  do- 
bladas y  muchos  caballos,  y  sustentó  en  el  dicho  viaje  veinte  soldados 
á  mi  mesa,  y  duró  el  dicho  viaje  más  de  seis  meses,  haciendo  para  ello 
grandes  gastos  de  mi  hacienda,  en  que  trabajé  de  día  y  de  noche,  y 
siempre  de  los  delanteros  en  todas  las  ocasiones  que  hubo  de  peligro, 
y  ful  muy  aíalile  á  los  soldados  y  gente  de  guerra,  sin  que  persona  se 
quejase  de  mí;  y  en  la  dicha  jornada  se  alcanzó  victoria  y  quedaron 
de  paz;  y  al  fin  de  la  jornada  se  descubrieron  minas  de  plata,  que,  por 
la  muestra  que  hubo,  prometieron  mucha  riqueza:  y  á  todo  lo  cual  he 
acudido,  como  hombre  noble  que  soy,  con  mucho  cuidado  y  diligencia, 
y  he  aventúralo  muchas  veces  mi  vida  y  alguuas  he  salido  herido  de 
heridas  peligrosas  de  yerba,  y  en  ninguna  cosa  he  deservido,  sin  haber 
llevado  socorro  ni  ayuda  de  costa  alguna,  en  que  he  gastado  mucho 
número  de  pesos  de  oro,  como  todo  constará  más  largamente  por  las 
informaciones,  ansí  de  parte  como  de  oficio,  que  á  su  tiempo  presenta- 
ré, conforme  á  la  ordenanza;  y  para  más  acudir  al  servicio  de  V.  M.,  he 
hecho  dejación  de  más  de  cuatro  mil  indios  de  mi  repartimiento  para 
reformación  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Talavera  y  do  San  Mi- 
guel de  Tucumán,  de  los  cuales  nunca  he  sido  recompensado; 

A  V.  M.   suplico  humildemente  que,  teniendo   consideración  á.  ta 
grandes  y  señalados  y  calificados  servicios  y  gastos  que  he  hecho  y 
que  no  estoy  competentemente  remunerado  con  los  indios  que  teng( 
me  haga  merced  de  mandar  se  me  den   los  dichos  indios  que  así  tenf ' 
perpetuamente,  recompensándoseme  parte  de  lo  que  dejé  de  mi  volu 
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tad,  y  título  de  mariscal  y  maese  de  campo  general  de  toda  aquella 
gobernación,  perpetuo,  con  las  libertades  y  franquezas  que  los  demás 
lo  son,  y  que  á  un  hijo  de  los  que  tengo  se  le  haga  merced  ansimesmo 
de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  toda  la  gobernación  y  provincias  de 
Tucuraán,  con  voz  y  voto  en  cabildo,  él  y  sus  tenientes,  pues  ambos 
hemos  de  servir  á  V.  M.;  y  ansimesmo  me  haga  V.  M.  merced  de  que 
estando  falta  la  gobernación  de  gobernador  por  vacación,  en  el  ínterin 
que  V.  M.  provee,  pueda  yo  usar  el  dicho  cargo  de  tal  gobernador:  en 
que  V.  M.  nos  hará  bien  y  merced.  Fecha  en  Madrid. — Hernán  Mejía 
Miraval. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estei*o,  cabeza  de  esta  go- 
bernación de  Tucumán,en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  hebrero  de  rail 
y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ramírez 
de  Vclasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  estas 
provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  y  Comechingones  y  de  todo 
lo  demás  desde  la  Cordillera  de  Chile  hasta  el  Río  de  la  Plata,  por  Su 
Majestad;  etc.,  dijo:  que,  por  cuanto  á  su  noticia  es  venido  que,  distan- 
cia de  setenta  ó  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta  gober- 
nación, está  una  provincia  de  indios  que  se  llama  el  valle  de  Talani- 
curaca,  en' que  se  dice  hay  mucha  cantidad  de  indios  vestidos  y  bien 
tratados  y  que  tienen  y  poseen  oro  y  plata  y  otras  muchas  cosas  y  ga- 
nados; y  para  que  Su  Majestad  Real  sea  informado  de  ello,  mando  se 
reciba  información  de  testigos  para  averiguar  qué  cosa  es,  y  de  ello 
mando  que  los  testigos  que  se  recibieren,  juren  y  declaren  por  lo  de 
suso  contenido;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan 
Bamírez  de  Velasco, — Ante  mí.^ — Alonso  de  Tulacabín,  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Y  luego  incontinente,  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  Juan 

Ramírez  de  Velasco  para  la  dicha  averiguación  mandó  parecer  ante  sí 

á  Cristóbal  Fernández,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  que  ha  poco  que 

llegó  á  ella  del  reino  de  Chile,  y  de  él  tomó  y  recibió  juramento  por 

r>ins,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las  palabras 

Jos  santos  cuatro  Evangehos,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con 

dedos  do  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y 

.uere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 

o.  V  amén. 
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Y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  ñuto  de  suso  contenido, 
dijo:  que  lo  que  de  ello  sabe  é  pasa  es  que  este  testigo,  por  servir  á  Su 
Majestad,  vino  del  reino  de  Chile  con  licencia  del  señor  gobernador  de 
Chile,  que  se  llama  don  Alonso  de  Sotomayor,  la  cual  mostró  á  Su  Se- 
ñoría, y  vino  á  esta  dicha  gobernación,  como  dicho  tiene,  para  servir  á 
Su  Majestad,  después  de  haber  veinte  y  dos  años  que  sirve  á  Su  Majes- 
tad en  el  reino  de  Chile,  á  donde  se  tiene  gran  noticia  de  la  dicha  tie- 
rra, que  por  las  muchas  gnerras  de  los  naturales  de  aquel  reino  no  se 
va  á  poblar,  y  vino  á  dar  aviso  á  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan 
Ramírez  de  Velasco  de  cómo  los  indios  de  la  dicha  provincia  estaban 
más  cerca  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta  gobernación  que  no  de  la 
gobernación  de  Chile,  por  estar  de  esta  parte  de  la  cordillera  de  Chile; 
y  que  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  serviría  mucho  á  Su  Ma- 
jestad en  poblarla  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  que  la  causa  porque 
este  testigo  tiene  noticia  de  la  dicha  tierra  ó  provincia  de  indios  es  por- 
que luego  que  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  llegó  é 
la  ciudad  de  Mendoza  del  reino  de  Chile,  de  su  gobierno,  apercibió  á 
este  testigo  para  que  fuese  con  gente  de  guarnición  á  descubrir  el  ca- 
mino que  hay  desde  Mendoza  al  puerto  de  Buenos  Aires,  donde  Su 
Señoría  desembarcó  luego  que  llegó  de  Rspaña;  y  yendo  este  testigo  en 
descubrimiento  del  dicho  camino,  llegó  á  un  río  que  se  dice  el  Rio  Cuarto, 
que  es  en  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  setenta  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  á  donde  halló  á  Don  Luis,  su  hermano,  con  cuatro- 
cientos y  tantos  soldados  que  traía  de  España  para  guiarlos  por  el  dicho 
camino  al  reino  de  Chile;  y  en  el  dicho  camino  tomó  indios  é  indias  de 
la  dicha  provincia  de  Talán,  que  le  dieron  relación  de  la  dicha  tierra,  gente 
y  trato  de  ella,  que  algunas  de  las  dichas  piezas  son:  Juana,  india  de  su 
servicio  y  de  este  testigo,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  la 
tomó  y  en  su  poder  de  este  testigo  se  ha  tornado  cristiana;  y  después  acá, 
volviendo  por  el  dicho  camino  tomó  este  testigo  aun  indio  que  se  llamaba 
Pelan,  y  ambas  piezas  son  las  que  trajo  y  manifestó  ante  su  señoría  del  di- 
cho señor  Gobernador  y  ante  miel  presente  escribano;  y  que  después  que 
este  testigo  tiene  las  dichas  piezas  en  su  poder,  que  el  dicho  indio  habrá 
que  le  tomó  cinco  meses,  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Córdoba,  do 
también  por  allí  cerca  cogió  á  la  dicha  india  y  á  otros  indios  é  indias 
que  tiene  en  Chile  este  testigo,  y  todos  los  dichos  indios,  los  unos  y  los 
otros  han  dicho  á  esto  testigo  muchas  y  diversas  veces  con  lenguas  que 
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le  entienden  é  interpretan  lo  que  dicen,  y  lo  que  han  dicho  á  este  testi- 
go es  que  en  su  tierra,  de  los  dichos  indios  de  Talanycuraca,  hay  gran 
suma  de  indios  poblados  en  pueblos  grandes  junto  á  una  laguna  y  á  un 
río  y  que  todos  andan  vestidos  y  [son]  gente  de  razón,  y  que  tratan  con 
oro  y  plata  y  que  hacen  sus  sementeras  y  cogen  mucha  comida,  y  que 
tienen  muchos  cíirneros  de  la  tierra  de  los  que  en  el  Pirú  sirven  de 
llevar  cargas,  y  que  también  se  sirven  de  otros  animales  que  dicen  que 
son  mayores  que  los  dichos  carneros  y  que  tienen  los  cuernos  vueltos, 
las  puntas  para  atrás,  por  lo  cual  colige  este  testigo  que  deben  de  ser 
búfanos,  y  que  dicen  que  son  los  machos  negros  y  las  hembras  blan- 
cas, y  que  tienen  lana  muy  blanda,  de  que  hacen  muy  fina  ropa  con 
que  se  visten,  y  que  hay  un  cacique  y  señor  entro  ellos  muy  grande,  á 
quien  todos  obedecen;  y  que  dicen  que  la  tierra  es  muy  buena  y  fértil, 
y  que  tienen  minas  de'  oro  y  plata  y  que  las  labran  y  benefician,  y  que 
desde  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  á  Talán  habrá  sesenta  leguas,  poco 
más  o  menos,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  ha  estado  cerca  de  la  dicha 
tierra,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  del 
trato  y  pulicía  que  tiene  la  dicha  gente  de  Talanycuraca,  entiende  que 
son  indios  de  los  ingas  del  Pirú  que  se  huyeron  y  se  fueron  allí,  y  que 
son  indios  que  pelean  con  arco  y  flechas  y  aíUlos,  y  que  hacen  unas 
armas  anchas  como  de  hechura  de  espadas  y  blancas,  que  dan  á  enten- 
der que  son  de  plata;  y  que  el  señor  de  Curaca  se  llama  Quilquilta,  en 
su  lengua,  y  que  cuando  sale  fuera  de  casa,  sale  mucha  gente  con  él,  y 
que  trae  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  con  una  borla  delante  en  ella, 
y  que  por  la  noticia  que  este  testigo  tiene  y  lo  que  ha  oído  decir  de  la 
dicha  gente  que  es  belicosa  y  de  razón,  serán  menester  ciia,trocientos  ó 
quinientos  hombres  armados  para  conquistallos;  y  que  la  tierra  donde 
están,  parte  de  ella  es  llana  y  parte  fragosa,  y  que  tienen  lanzas  con 
que  pelean,  y  que  tienen  jarros  de  plata  y  de  oro  en  que  beben,  de  he- 
chura de  gubiletes,  y  otras  piezas  de  plata,  y  que  lo  labran  entre  ellos, 
y  señalan  de  qué  hechura  son  los  martillos  y  bigornias  con  que  labran; 
y  dijo  que  eran  redondos  los  martillos  y  amarillos,  de  la  hechura  de 
los  con  que  labran  los  indios  del  Pirú,  que  es  diferente  herramienta  de 
la  que  tienen  los  plateros  españoles;  y  que  también  dicen  que  tienen  es- 
meraldas, porque  les  fué  mostrada  una  y  dijeron  ser  como  ella,  y  que 
las  esmeraldas  las  traen  las  mujeres  de  los  dichos  indios  por  zarcillos, 
engastoaadas  en  oro  ó  en  plata,  y  que  las  tieueu  en  mucho  y  no  tratan 
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con  ellas  sino  con  oro  ó  plata,  y  que  hacen  de  la  manera  que  .sacan  el 
oro,  en  que  dan  á  entender  que  lo  sacan  con  batea?  y  que  ellos  le  han 
visto  sacar  con  bateas  al  cacique  de  Talán;  y  que  la  plata,  ha  oído  esto 
testigo  á  los  dichos  indios,  que  la  sacan  de  un  cerro  grande;  y  que  asi- 
niesmo  ha  oído  decir  á  la  dicha  india  Juana  y  á  otros  indios  de  los  que 
este  testigo  ha  tomado,  que  más  allá  de  esta  buena  tierra  que  se  dice 
Curaca  están  una  gente  que  dicen  que  son  españoles  y  que  andan  por 
allí  perdidos  y  que  son  muchos,  y  que  ha  mucho  tiempo  que  están 
perdidos,  y  que  estos  españoles  andan  ya  vestidos  como  indios,  con  ca- 
miseta y  caraquel,  y  que  tienen  unas  espadas  viejas  de  hierro,  sin  vai- 
na, y  que  tienen  barbas  largas,  y  que  están  revueltos  con  los  naturales 
y  casados  con  indias  de  la  tierra,  y  que  tienen  hijos,  y  las  casas  muy 
grandes;  y  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  que  estos  españoles  que 
andan  perdidos  han  salido  algunas  veces  á  buscar  á  otros  españo- 
les, y  en  llegando  a  Curaca,  que  es  la  tierra  buena,  donde  están  los 
dichos  indios  ingas,  los  dichos  indios  ingas  les  hacen  la  guerra  y  les 
matan  alguna  gente,  y  se  vuelven  á  sus  pueblos  porque  no  tienen  fuer- 
za para  pasar  adelante,  y  como  gente  perdida  no  saben  donde  han  de 
ir  á  hallar  españoles;  y  este  testigo  asimesmo  ha  oído  decir  en  el  reino 
Chile  á  personas  españolas,  de  las  antiguas  del  dicho  reino,  que  en 
tiempos  pasados  el  Obispo  de  Plasencia  envió  una  armada  al  Estrecho 
y  que  de  ella  se  había  quedado  ó  perdido  un  navio  con  mucha  gente 
en  la  costa,  y  que  estaba  allí  la  dicha  gente  perdida,  y  que  el  capitán 
de  la  dicha  gente  se  llamaba  Quirós  y  era  muy  viejo,  y  que  algunos 
naturales  del  dicho  reino  de  Chile,  que  tratan  con  indios  comarcanos 
de  la  dicha  gente  perdida,  lo  han  dicho,  y  este  testigo  se  lo  ha  oído 
decir  á  algunos  de  ellos;  y  que  lo  mesmo  ha  oído  decir  este  testigo  de 
la  dicha  gente  perdida  á  algunos  españoles  de  la  dicha  ciudad  de  Cór- 
doba, que  están  allí  perdidos  muchos  españoles;  y  que  asimesmo  ha 
oído  decir  este  testigo  por  público  y  notorio,  estando  en  la  ciudad  de 
Mendoza  sobredicha,  que  venía  mucha  gente  en  busca  de  cristianos  al 
leino  de  Chile,  y  que  traían  sus  cargas  y  hatos  en  unas  bestias  como 
asnos,  y  que  decían  los  indios  que  las  bichas  bestias  traían  las  orejas 
grandes  como  asnos,  y  que  venían  á  pie,  y  que  el  capitán  de  ellos  se  Ih 
maba  Quirós  y  era  hombre  muy  viejo,  y  que  llegaron  á  una  provincia 
de  mucha  gente  de  indios,  y  los  dichos  indios  les  habían  dado  una  ba 
talla  y  en  ella  muértoles  mucha  gente,  y  les  lucieron  volver  á  la  parte 
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de  donde  habían  pálido;  y  por  esta  cansa  entiende  este  testigo  que  los 
dichos  españoles  fueron  los  que  llegaron  á  la  provincia  de  indios  ingas 
de  Curaca,  que  también  así  lo  dicen  los  dichos  indios  que  este  testigo 
ha  tomado;  y  este  testigo,  con  celo  cristiano  y  como  servidor  de  Su  Ma- 
jestad, entendiendo  que  en  ello  hace  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y 
á  S.  M.,  quiso  venir  á  dar  este  aviso  á  su  señoría  del  dicho  señor  gober- 
nador Juan  Ramírez  de  Velasco,  para  que  su  señoría,  por  estar  mas 
cercana  esta  gobernación  de  la  dicha  tierra,  haga  en  nombre  de  S.  M. 
el  descubrimiento  y  población  que  á  su  señoría  pareciere,  para  que 
aquella  pobre  gente  perdida  española  sea  coi^olada,  y  á  ellos  y  á  los 
nalurales  indios  de  la  dicha  pfovinciíi,  por  ser  gente  de  razón  y  rica, 
sean  instruidos  en  nuestra  santa  fé  católica:  lo  cual  dijo  que  era  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  años,  y  no  le  tocan  las  preguntas  generales,  y  habién- 
dosele leído  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  su 
Señoría. — Juan  Ramírez  de  Velasco. — Crisiddal  Hernández, — Ante  mí. 
— Alonso  de  Tulacerhín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  nombró 
por  intérprete  en  esta  causa  á  Julián  Fernández,  natural  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  la  Frontera,  persona  que  entiende  la  lengua  de  los 
indios  que  se  tomaren  por  testigos  en  esta  causa,  y  de  él  Su  Señoría 
tomó  y  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  forma  de  derecho,  que  será  fiel  intérprete  en  esta  causa  y  de- 
clarará la  verdad  de  lo  que  se  les  preguntare  y  respondieren;  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  no  firmó  por- 
que no  sabe,  y  es  de  edad  de  diez  y  ocho  años;  firmólo  Su  Señoría. — 
Juan  Ramírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Ttdacerhin,  escribano 
mayor  de  gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  ante  sí  á  Juana  Upina,  india  del  servicio  de  dicho  Cristóbal 
Hernández,  que  dijo  ser  cristiann,  de  la  cual  Su  Señoría,  por  la  dicha 
lengua,  tomó  y  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho,  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que 

»iere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
y.  sí,  juro,  y  amén. 

I  siendo  preguntada  por  lo  contenido  en  la  cabeza  de  esta  informa- 
>n,  dijo  lo  siguiente:  que  es  natural  de  un  pueblo  que  se  dice  Omora, 
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junto  á  Telan,  y  que  no  sabe  qué  tantos  años  ha  que  la  tomó  el  dicho 
su  amo,  porque  no  lo  entiende,  mas  de  que  la  toínó  cerca  del  dicho 
pueblo,  y  que  su  amo  la  hizo  bautizar  y  tornar  cristiana;  y  que  en  el 
valle  de  Telan,  á  donde  esta  testigo  es  vecina,  hay  muchos  indios  y 
pueblos  grandes  de  ellos,  y  también  cerca  del  dicho  valle  está  otra  po- 
blación de  Curacn,  donde  hay  muchos  más  indios  que  en  Telan,  y  que 
están  poblados  junto  á  un  río,  y  que  los  indios  de  la  provincia  de  Telan 
van  allá  á  tratar  con  ellos,  y  llévanse  lo  que  tienen  y  traen  oro  y  plata 
y  carneros  de  carga;  y  que  los  indios  de  Telan  dicen  que  los  indios 
á  donde  van  al  rescate,  que  es  á  Curaca,  lavan  oro  en  bateas,  y  lo  sacan 
de  unas  cordilleras  coloradas,  y  tambi^i  les  ha  victo  esta  testigo  traer 
oro  y  plata  labrados  en  vasos  como  cubiletes,  y  de  ellos  que  tienen  dos 

m 

bocas  y  dos  asas,  y  que  traen  topos  de  plata  para  las  mujeres,  con  que 
se  ponen  y  prenden  sus  vestidos,  y  traen  cucharas  de  plata .  ai  uso  de 
ellos,  y  que  traen  sortijas  de  oro  y  tijeras  y  cuchillos  de  plata,  y  lo  sabe 
porque  lo  ha  visto;  y  mostrándole  una  cuchara  de  plata  y  un  cuchillo  de 
hierro  y  un  cubilete  de  plata,  dijo  que  de  aquella  color  de  la  dicha  plata 
son  las  botijas  y  cuchillos  y  demás  cosas  que  traen,  todo  de  plata  y  no, 
de  hierro  ni  de  cobre  ni  de  estaño,  porque  conoce  todos  los  metales;  y 
que  también  ha  visto  traer  de  los  dichos  indios  á  Telan  patenas  de  oro 
y  de  plata,  para  ponerse  por  gala  en  los  pechos;  y  también  traen  ticas 
de  oro,  que  son  como  plumajes  para  poner  los  indios  en  la  cabeza;  y 
que  los  dichos  indios  de  Telan  dicen  que  el  cacique  señor  de  aquella 
tierra  trae  una  corona  de  oro  en  la  cabeza,  con  una  borla  en  ella,  que 
cae  en  medio  de  la  frente,  y  que  cuando  este  dicho  curaca  sale  fuera 
va  con  él  mucha  gente,  y  que  traen  chipanas  de  oro  metidas  en  los 
brazos;  y  ha  visto  que  traen  los  indios  de  Telan  esmeraldas,  de  la  he- 
chura y  color  de  una  esmeralda  que  le  fué  mostrada,  para  zarcillos  y 
agujereadas  por  medio;  y  que  también  ha  visto  esta  testigo  que  los 
indios  de  Telan  traen  unos  animales  tan  grandes  como  carneros  de  la 
tierra,  que  dice  que  tienen  unos  cuernos  vueltas  las  puntas  atrás,  con 
una  vuelta  que  dan,  y  que  los  machos  son  negros  y  las  hembras  blan- 
cas, y  el  macho  le  llaman  entre  los  indios  oveja  y  á  la  hembra  castilla, 
y  que  tienen  lana  muy  blanca,  de  que  hacen  ropa  fina,  y  que  traen 
ropa  de  indios  muy  galana,  de  indios  de  rescate;  y  que  asimesmo  ha 
oído  decir  á  los  indios  de  Telan  que  aquellos  indios  á  donde  van  ellos 
á  rescatar,  dicen  que  vieron  á  unos  cristianos  que  andan  por  allí  per- 
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didosy  que  están  lejos  de  allí  poblados  y  revueltos  con  los  indios  y 
casados  con  indias,  y  que  tienen  zaragüelles  y  camisetas  de  indios  por 
vestidos,  y  son  barbados;  y  que  esto  que  dicho  tiene  lo  ha  dicho  esta 
testigo  al  dicho  Cristóbal  Hernández,  su  amo,  y  otras  cosas  de  la  dicha 
tierra,  que  no  se  acuerda;  y  que  lo  que  dicho  tiene  lo  sabe  porque  lo 
ha  visto  parte  de  ello,  y  parte  de  ello  lo  ha  oído  decir,  como  lo  tiene 
dicho  y  declarado  en  este  su  dicho,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  ti^ne;  y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas, 
cójno  es  preguntarle  cuántas  leguas  habrá  desde  Córdoba  á  su  tierra 
de  esta  testigo,  no  supo  dur  razón  de  ello,  porque  dice  que  no  sabe  qué 
cosas  son  leguas,  y  por  el  consiguiente  no  supo  responder  á  otras  cosas 
que  se  le  preguntaron,  y  no  sabe  la  edad  que  tiene;  parece,  por  su  as- 
pecto, de  diez  y  siete  aílos,  poco  más  ó  menos;  diósele  á  entender  este 
su  dicho,. por  la  didia  lengua;  ratificóse  en  élj  y  no  firmó  ella  ni  la  len- 
gua, porque  no  saben;  firmólo  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador. 
— Juan  Bamírez  de  Velasco, — Ante  mí. — Alonso  de  Ttdacet'bín,  escrihsino 
mayor  de-gobernación. 

Y  luego  incontinenti,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  ante  sí  á  Pelan,  indio  infiel,  natural  que  dijo  ser  del  pueblo  do 
Tocóte,  que  es  junto  á  Telan,  al  cual  por  la  dicha  lengua  Su  Señoría 
le  mandó  que  dijese  la  verdad  y  no  mintiese,  el  cual  lo  prometió  así,  y 
dijo,  siendo  preguntado  por  la  dicha  cabeza  de  este  proceso:  que  este 
testigo  es  del  dicho  Cristóbal  Hernández,  porque  así  le  señaló  con  el 
dedo,  y  por  la  dicha  lengua  dijo  que  no  se  acuerda  del  nombre  de 'su 
amo,  y  que  en  la  provincia  de  Telan  hay  muchos  indios  y  pueblos,  y  que 
lejos  de  allí,  no  sabe  cuantas  leguas,  ha  oído  decir  á  indios  de  Telan 
que  van  á  una  tierra  que  se  dice  Curaca,  donde  dicen  que  hay  muchos 
indios  vestidos  y  poblados  en  un  río  y  en  una  laguna,  á  la  orilla  de  ella, 
y  que  es  gente  rica  y  tienen  un  señor  que  cuando  sale  de  su  casa  va 
mucha  gente  con  él  y  le  obedece  mucha  gente,  y  que  suele  ponerse 
bincha  de  oro  en  la  cabeza  á  manera  de  corona,  y  tiene  puesto  un  collar 
de  oro  en  el  pescuezo,  y  que  suelen  traer  chipanas  para  ponerse  en  los 
brazos,  de  oro,  y  que  suelen  ponerse  patenas  de  oro,  muy  grandes,  en 
)1  pecho,  y  las  traen  también  de  allá,  y  que  tienen  y  traen  sortijas  de 
oro,  y  que  este  testigo  ha  visto  que  traen  los  indios  de  Telan  cubiletes 
y  jarros  de  los  dichos  indios  de  Curaca,  de  oro  y  plata,  y  que  también 
traea  esmeraldas  por  zarcillos,  las  indias,  porque  este  testigo  lo  ha  visto, 
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y  este  testigo  Imsta  ha  traído,  porque  se  las  dio  el  cacique  de  Telan;  y 
siéndole  mostrada  la  esmeralda,  dice  que  las  dichas  esmeraldas  son  de 
la  misma  manera  de  allá;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  indios 
que  van  de  Telan  á  Curaca  que  allá  son  los  indios  muy  ricos  de  oro  y 
plata  y  de  esmeraldas,  y  que  la  tierra  es  muy  buena  y  fértil  y  tienen 
muchos  carneros  de  carga  y  de  otros  animales  tan  grandes  como  ellos 
que  tienen  cuernos  y  dan  unas  vueltas  y  las  punti\s  de  ellos  quedan 
atrás,  y  los  machos  son  negros,  y  les  llaman  ovejas,  y  las  hembras  son 
blancas  y  les  llaman  castillas,  y  tienen  lana  buena  y  blanca,  de  que  ha- 
cen ropa  fina  para  ellos;  y  que  este  testigo  vio  traer  al  cacique  de 
Telan,  que  vino  de  la  tierra  de  Curaca  donde  están  los  dichos  indios 
ricos,  medio  costal  de  tierra  colorada  cuanto  pudo  cargar  un  indio  ó 
dos,  y  que  la  hizo  lavar  allí  en  Telan,  y  que  este  testigo  estaba  delan- 
te y  vio  sacar  de  la  dicha  tierra,  lavándola  en  una  batea,  oro  en  gra- 
nos tan  grandes-como  grano  de  maíz,  y  que  dijo  el  cacique,  el  cual  se 
llamaba  Nananta,  que  la  traía  para  que  sus  indios  viesen  como  se  lava- 
ba el  oro;  y  que  públicamente  dicen  entre  todos  que  tienen  minas  de 
oro  y  plata,  porque  así  lo  dicen  los  indios  de  Telan,  y  que  la  plata  la 
sacan  de  un  cerro  muy  grande,  y  que  la  plata  es  como  un  vaso  de 
plata  que  le  fué  mostrado,  y  que  el  oro  es  como  una  sortija  que  le  fué 
mostrada,  y  que  las  armas  que  tienen  los  dichos  indios  son  arcos,  fle- 
chas y  aillos,  y  tienen  también  lanzas  y  hacen  unas  espadas;  tornó  á 
decir  que  no  sabe  de  lo  de  las  espadas,  ni  ha  oído  decir  lo  de  los  españo- 
les perdidos  que  andan  entre  los  indios;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe;  diósele  á entender  este  su  dicho  por  la  dicha  lengua, 
ratificóse  en  él,  no  lo  firmó  él  ni  la  dicha  lengua  porque  no  saben;  firmólo 
Su  Señoría  del  dicho  señor  Gobernador. — Juan  Ramírez  de  Vdasco. — 
Ante  mí. — Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Por  mandado  de  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  Juan  Ramí- 
rez de  Velasco,  yo  el  presente  escribano,  hice  trasladar  aquí  la  licencia 
de  Cristóbal  Hernández,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador y  capitiin  general  de  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  la 
presente  doy  licencia  á  vos  Cristóbal  Hernández,  natural  de  la  ciudad 
de  Coimbra  del  reino  de  Portugal,  el  cual  ha  servido  en  estas  provin 
•  cias  del  reino  de  Chile  á  S.  M.  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  eu  todo 
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lo  que  le  ha  sido  mandado,  sin  haber  recibido  ningún  socorro  ni  ayuda 
de  la  liacienda  y  caja  real;  y  ansimesmo  con  mucho  riesgo  y  trabajo  de 
su  persona  llevó  un  despacho  mío  desde  esta  ciudad  hasta  el  Río  Cuarto, 
donde  está  el  señor  Don  Luis;  y  ansimesmo  fué  reconociendo  el  camino 
que  el  sefior  Don  Luis,  mi  hermano,  y  la  gente  que  trae  de  los  reinos 
de  Castilla  á  este  dicho  reino  de  Chile  ha  de  traer;  y  que  de  todo  habéis 
dado  muy  buena  cuenta  y  relación  verdadera;  y  habiéndonos  suplicado 
que  os  diésemos  licencia  para  ir  al  reino  del  Perú  á  negocios  que  tenia- 
des  importantes,  no  obstante  que  vuestra  persona  era  muy  necesaria  en 
este  dicho  reino,  lo  hemos  tenido  por  bien,  y  mando  y  ordeno  á  todos 
los  regidores,  alcaldes  ordinarios  y  capitanes  y  otras  cualesquier  justi- 
cias de  estas  provincias  de  Cuyo  y  del  dicho  reino  de  Chile  que  os 
dejen  pasar  libremente  á  vos  j''  á  vuestros  caballos  y  dos  yanaconas  de 
vuestro  servicio,  sin  poneros  embargo  ni  impedimento  alguno,  no  obs- 
tante que  yo  tengo  dada  ó  diere  otra  orden,  para  que  ninguna  persona 
vaya  al  reino  del  Perú  ú  á  otras  partes  fuera  del  dicho  reino;  y  para 
que  lo  susodicho  tenga  debida  ejecución,  mando  á  cualesquier  maes- 
tre ó  piloto  de  cualesquier  navios  que  fueren  al  dicho  reino  del  Perú,  ú 
capitanes  ú  caudillos  que  en  tierra  hubieren,  os  lleven  en  los  dichos 
navios  ó  dejen  pasar  por  tierra  libremente,  so  pena  de  quinientos  pesos 
para  la  cámara  de  S.  M.,  so  la  cual  pena  mando  á  las  justicias  mayo- 
res y  menores  del  dicho  reino  os  den  favor  y  ayuda  para  ejecución  de 
lo  susodicho,  con  tanto  que  á  las  espaldas  de  esta  mi  hcencia  llevéis 
certificación  de  los  oficiales  reales  y  tenedores  de  difuntos  de  esta  ciudad 
de  Mendoza  cómo  no  debéis  ningunos  pesos  de  oro  á  la  caja  real  de 
S.  M.  ni  á  la  caja  de  los  difuntos. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo  y  reino  de  Chile, 
á  cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años. — Boiii  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado  de  su  señoría. — Bal- 
tasar de  Herrera, 

Yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  que  corregí  el  traslado  de  suso  conte- 
nido con  su  original,  con  el  cual  concuerda  y  va  cierto  y  verdadero,  y 
5  espaldas  de  la  dicha  licencia  estaban  puestos  dos  testimonios  de 
dzón  que  en  la  dicha  licencia  se  hace  mención;  y  lo  firmo  de  mi 
íibre,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  nueve  días 
•nes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Alonso 
^acerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 


206  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  la  gober- 
nación de  Tucumán,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ramírez 
de  Velasco,  gobernador,  papiUin  general  y  justicia  mayor  de  estas  pro- 
vincias de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  "y  Gomechiugones,  y  de  lo 
demás  desde  la  cordillera  de  Chile  al  Río  de  la  Plata  por  S.  M.,  etc.  Ha- 
biendo visto  esta  información  de  la  noticia  é  relación  de  los  indios  de 
la  provincia  de  Telan,  y  de  otros  indios  que  están  más  adelante,  que  se 
llama  la  provincia  de  Curaca  en  su  lengua,  en  la  cual  mandé  se  pusiese 
un  traslado  de  la  licencia  que  tiene  el  dicho  Cristóbal  Hernández  del  Go- 
bernador de  Chile,  y  en  la  dicha  información  y  en  cualquiera  cosa  de 
ella,dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoriJad  y  decreto  judicial  para 
que  valga  y  haga  fe,  y  de  ella  mandó  se  saquen  dos  traslados  ó  los  que 
más  S.  S.  mandare,  para  los  enviar  á  S.  M.  y  advertir  á  S.  M.  que 
est^s  provincias  de  indios  son  las  que  tienen  más  fama  de  oro  y  plata 
y  esmeraldas  y  otras  riquezas,  y  mucha  más  suma  de  indios  que  las 
demás  de  esta  gobernación,  y  que  son  las  provincias  de  indios  que  por 
otros  nombres  en  esta  gobernación  y  reino  del  Perú  y  Chile  llaman  las 
provincias  de  Trapananda,  y  por  otro  nombre  la  provincia  de  Linlín  y 
por  otro  nombre  la  de  César;  y  esta  es  la  que  fué  á  buscar  el  goberna  - 
dor  Gonzalo  de  Ábrego,  su  antecesor,  con  ejército  ó  campo  de  S.  M.  y 
se  dice  llegó  bien  cerca  de  ella,  y  llaman  de  César,  porque  un  soldado 
llamado  César  con  veinte  ó  treinta  soldadps,  yendo  por  caudillo  del  capi- 
tán Gaboto  la  descubrió  por  el  río  que  llaman  de  Talamochita,  que  entra  en 
el  Río  de  la  Plata,  y  de  ella  sacó  una  esmeralda  como  media  lima,  que  se 
dice  la  vendió  después  en  Cartagena  por  cinco  mil  pesos;  y  que,  siendo 
cosa  tan  principal,  debía  S.  M.  enviar  cuatrocientos  soldados  con  sus  ar- 
cabuces y  cotas,  que  Su  Señoría  en  persona  la  ¡ría  á  poblar;  y  de  esta 
manera  y  no  de  otra  se  podrían  cobrar  y  restaurar  aquellos  españoles 
qne  están  cerca  de  los  indios  de  esta  provincia,  perdidos,  que  quedaron 
por  allí  de  la  armada  que  el  Obispo  de  Placencia  envió  al  Estrecho,  los 
cuales  son  muchos,  y  como  están  desnudos  de  vestidos  y  armas  les 
matan  los  indios  dichos,  que  son  sus  comarcanos,  mayormente  cuando 
acometen  á  querer  salir  á  Chile  ó  al  Río  de  la  Plata  en  busca  de  los  es- 
pañoles, á  que  S.  M.  está  obhgado,  y  Dios,  nuestro  señor,  sería  muy 
servido  de  ello,  y  esto  sería  causa  de  que  se  acabase  la  importuna  guerra 
de  los  indios  del  reino  de  Chile,  porque  á  Su  Señoría  le  han  certificado 
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personas  antigaas  de  esta  tierra  que  los  indios  de  esta  provincia  llama- 
da Linlín  ó  de  César  son  los  que  proveen  de  armas,  bastimentos  é  gente 
á  los  indios  del  estado  de  Arauco  de  Chile,  por  ser  estos  indios  muchos; 
y  que  cuando  esto  efecto  no  tuviese,  que,  con  el  favor  divino,  sí  tendrá, 
no  se  perdía  en  ello,  porque  la  gente  ocuparía  Su  Señoría  en  la  pobla- 
ción de  nuevas  ciudades  en  su  real  nombre  en  esta  gobernación  y  en 
el  sustento  de  las  pobladas  en  ella  y  que  tienen  poca  gente,  que  no 
tienen  algunas  de  ellas  más  de  á  cuarenta  ó  cincuenta  hombres,  siendo 
fronteras,  y  que  por  falta  de  gente  no  fuese  menester  las  armas,  se 
liaría  un  archivo  de  ellas  en  esta  ciudad,  como  cabeza  que  es  de  esta 
gobernación,  do  estuviesen  aderezadas  para  el  real  servicio  de  S.  M.  en 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen;  y  Su  Señoría  tiene  en  su  poder  al  dicho 
Cristóbal  Hernández  y  la  india  é  indio  sobredichos,  que  son  las  guías 
de  la  dicha  provincia,  hasta  aguardar  la  resolución  é  voluntad  de  S.  M.; 
y  así  lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bamirez  de  Velasco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Tulaceíbiny  escribano  mayor  de  gobernación. 

Yo,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  de  S.  M.  y  mayor  en  esta  go- 
bernación de  Tucumán  é  sus  provincias,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  por 
mandado  de  S.  S.  del  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  capitiín 
general  é  justicia  mayor  de  estas  provincias  de  Tucumán,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  que  en  esta  información  interpuso  su  autoridad  y  decre- 
to judicial,  y  aquí  firmó  su  nombre,  saque  el  traslado  de  suso  conteni- 
do de  la  dicha  información  original  que  en  él  se  hace  mención,  con  el 
cual  dicho  original  lo  corregí  é  concerté,  y  concuerda  con  su  original, 
que  queda  en  mi  poder,  y  va  cierto  é  verdadero;  y  para  que  de  ello  cons- 
te, di  la  presente  fe,  que  es  fecha  en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  cabeza  de  esta  gobernación  de  Tucumán,  á  diez  y  siete  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  ó  ochenta  y  nueve  años. — Juan 
Ttamírez  de  Velasco. — (Hay  una  rúbrica). — En  fe  de  lo  cual,  que  ante 
mí  pasó,  fice  «aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  ver- 

« 

dad. — (Hay  una  rúbrica). — Alonso  de  Tulacerhín,  escribano  mayor  de 
gobernación. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  días  del  mes 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  Juan  Ramírez  de 
^^elasco,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  gober- 
liación  de  Tucumán  y  sus  provincias  por  el  [ReyJ,  nuestro  señor,  etc., 
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digo:  que  por  cuanto  S.  M.  mnnda  ásus  gobernadores  le  escriban  y  den 
aviso  de  las  cosas  nuevas  de  calidad  que  han  acaecido  ó  acaeciesen  en 
sus  gobernaciones  que  tienen  á  su  cargo  é  tierras  circunvecinas  á  ellas 
y  le  informen  de  semejantes  cosas  y  del  fecho  de  ello  por  informacio- 
nes é  testimonios  para  que  provea  el  remedio  que  convenga  en  ello,  y 
porque  S.  S.  está  informado  que  habrá  cincuenta  afios,  poco  más  ó 
menos,  ques  el  tiempo  que  ha  al  justo  parecer  por  los  registros  de  na- 
vios de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  habiendo  Su  Majestad 
del  Emperador  Carlos  V,  rey  de  España,  de  gloriosa  memoria,  padre 
de  la  persona  real  del  rpy  Don  Felipe  II  de  este  nombre,  nuestro  señor, 
rey  de  España,  dado  licencia  al  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de 
Carvajal  para  que  enviase  una  armada  de  navios  y  gente  de  guerra  ó 
guarnición  al  rescate  é  aprovechamientos  de  los  indios  malucos  por  el 
Estrecho  de  Magallanes,  de  ellos  se  perdieron  tres  navios  gruesos  en  el 
comedio  de  la  costa  que  hay  desde  la  boca  del  gran  Río  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  se  salvaron  más  de  rail  hom- 
bres y  algunas  mujeres  y  ganados  y  asnos  é  burras  que  llevaban  para 
poblar;  y  este  género  se  pone  aquí,  porque  por  él  dan  señas  los  natu- 
rales de  los  dichos  españoles,  los  cuales,  viéndose  falfos  de  mujeres,  las 
tomaron  é  quitaron  á  los  indios  comarcanos  á  la  costa  do  se  hallaron 
al  tiempo  que  perdieron  sus  navios,  y  de  ellas  han  procedido  la  gene- 
ración de  los  dichos  españoles  que  hoy  día  están  allí,  que  se  entiende 
ser  mucho  número  de  ellos,  y  los  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba  de 
esta  gobernación  dicen  que  los  han  visto  y  que  venían  con  ejército  á 
esta  gobernación  en  busca  de  cnVtianos  de  que  tienen  noticia,  y  andan 
vestidos  de  pellejos  é  traer  unos  animales  con  su  hato,  que  tienen  las 
orejas  muy  grandes,  y  que  traen  cruces  consigo  y  las  tienen  en  su  tie- 
rra puestas,  en  que  adoran,  y  traen  unas  espadas  de  hierro  negro,  sin 
vainas;  y  que  estos  españoles  ó  sus  hijos  han  probado  á  salir  por  la  di- 
cha ciudad  de  Córdoba  y  llegaron  cerca  de  los  indios  de  f)az  de  su  co- 
marca, y  cansados  y  por  la  guerra  do  los  naturales  y  falta  de  bastimen- 
tos y  por  haber  topado  grandes  lagunas  de  agua  en  lo  postrero  que 
llegaron,  que  deben  de  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  dejaron  puestas 
cruces,  y  de  allí  se  volvieron  á  su  población;  y  asimesmo  acometieron  á 
salir  al  reino  de  Chile,  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  por 
guerra  de  los  naturales,  no  pudieron  pasar  y  se  volvieron  á  su  tierra; 
y  porque  esta  es  gente  cristiana  y  conviene,  como  á  prójimos  y  herma- 
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nos  nuestros,  que  se  sepa  de  elios  para  que  se  les  provea  de  sacerdo* 
tes  que  les  bauticen,  confiesen  y  enteren  en  la  santa  fe  católica  cristia- 
na que  tenían  sus  padres  y  ellos  deben  guardar;  y  porque  esto  se  ha 
de  hacer  por  orden  del  católico  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  á  quien 
está  obligado  á  dar  aviso  de  ello,  corno  negocio  de  tanta  calidad  é  im  - 
portaucia,  para  el  remedio  y  salvación  de  tantas  ánimas;  y  para  que  S. 
M.  sea  informado  de  esta  verdad,  mandaba  y  mandó  se  reciba  infor- 
mación en  toda  esta  gobernación  de  todo  el  número  de  testigos  que  en 
ella  se  hallaren,  ansí  españoles  como  naturales,  los  cuales  juren  é  de* 
claren  por  lo  contenido  en  este  auto,  y  para  ello  se  despachen  sus  co- 
misiones á  las  demás  ^ciudades  de  esta  gobernación,  do  se  hallaren  tes- 
tigos que  lo  sepan,  dirigidas  á  sus  lugar-tenientes,  para  que  reciban  la 
dicha  información,  y  cerrada  y  sellada,  originalmente  se  la  envíen  á 
S.  S.  para  la  enviar  á  S.  M.  cerrada  y  sellada,  autorizada  en  forma  que 
haya  fe;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — JíMn  Ra- 
mírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Momo  de  TíÁlacerbín,  escribano  mayor  de 
gobernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  trece  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  por  mandado  de  su 
señoría  del  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento del  muy  reverendo  padre  fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  presen- 
tado en  santa  teología  y  provincial  de  la  provincia  de  San  Lorenzo 
Mártir,  de  los  reinos  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la  Orden 
de  Predicadores,  y  de  su  paternidad  se  recibió  juramento,  puesta  la  ma- 
no en  el  pecho,  en  verbo  sacerdotis,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado,  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  é  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo:  sí, 
juro  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que,  estando  este  testigo  por  vicario 
provincial  en  el  reino  de  Chile,  habrá  cinco  años  y  medio,  oyó  decir 
á  los  soldados  que  fueron  con  el  general  Lorenzo  Bernal  al  descu- 
brimiento de  unas  minas  de  plata  en  la  Cordillera  Nevada,  salió  de 
la  ciudad  de  Angol  con  ciento  y  veinte  hombres,  y  pasando  la  dicha 
cordillera  halló  unos  indios  algarroberos,  parte  de  los  cuales  tomó,  y  el 
uno  de  ellos  que  había  estado  en  Chile,  dijo  al  dicho  Lorenzo  Bernal, 
delante  de  sus  capitanes  é  muchos  soldados,  cómo  treinta  jornadas  es- 
taban á  la  ribera  de  un  río  poblados  otros  hombres  como  nosotros,  á  los 
cuales  había  visto,  é  sabía  el  camino  para  ir  allá,  é  diciéndole  Lorenzo 

DOC.   XXVI  14 


210  COLECCIÓN   DK  DOCUMENTOS 

Bernnl  que  si  se  atrevería  y  quería  llevarles  una  carta,  respondió  que 
sí  y  que  volvería  con  la  respuesta  á  Angol  al  tiempo  de  recoger  la  ce- 
bada; y  el  dicho  Lorenzo  Bernal  le  dio  una  carta,  en  la  cual,  en  suma, 
decía  lo  que  aquel  indio  decía  y  que  por  eso  y  por  entender  eran  espa- 
ñoles y  cristianos  les  avisaba  que  en  la  silla  apostólica  residía  Grego- 
rio XIII  y  en  España  reinaba  Don  Felipe,  nuestro  señor,  hijo  del 
Emperador  Carlos  V,  y  en  el  Perú  era  virrey  don  Martín  Enrí- 
quez,  y  en  Chile  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  y  que  eran 
tantos  del  áureo  número,  y  tal  letra  la  dominical,  y  las  fiestas  movi- 
bles las  puso  por  su  orden,  y  les  envió  una  mano  de  papel  para  que  si 
quisiesen  responderle  tuviesen  en  qué;  y  de  esta  suerte  despachó  al  in- 
dio, el  cual  también  decía  que  en  el  camino  había  muchos  arenales,  y 
á  tiempo  unos  vientos  tan  recios  q\ie  arrancaban  los  árboles  por  las 
raíces,  y  en  Chile  es  muy  público,  porque  indios  que  se  han  tomado  en 
la  guerra  de  esta  Cordillera  Nevada,  que  vienen  á  ayudar  á  los  de 
Arauco  rebelados,  dicen  que,  pasada  la  Cordillera,  hay  españoles  como 
nosotros,  hacia  la  Mar  del  Norte;  y  más  sabe  este  testigo,  porque  habrá 
dos  meses  y  medio  que  oyó  decir  á  un  soldado  llamado  Juan  de  Miranda 
que  fué  en  la  armada  que  S.  M.  mandó  hacer  para  poblar  el  Estrecho  de 
Magallanes,  de  que  fué  general  Flores  de  Valdés  y  Pedro  Sarmiento 
había  de  poblar  el  Estrecho,  cómo  saltando  en  tierra  el  dicho  Pedro 
Sarmiento,  antes  de  entrar  á  la  boca  del  Estrecho,  con  setenta  hombres 
salieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  once  ó  trece  indios  de  grandes  esta- 
turas, como  medio  gigantes,  y  el  capitán,  que  venía  delante,  vestido  de 
blanco  todo,  con  sus  arcos  y  flechas,  y  llegando  al  dicho  capitán  Sar- 
miento y  á  los  demás  españoles,  les  hablaron  en  nuestra  lengua  espa- 
ñola estas  palabras  «paz,  paz,  Jesús,  María,  capitán,  capitán,»  y  cuan- 
do decían  estas  palabras  «capitán,  capitán»  señalaban  con  los  dedos  la 
tierra  adentro,  dando  á  entender  que  los  que  les  enseñaron  aquellas 
palabras  estaban  la  tierra  adentro;  de  lo  cual  se  entiende  ser  cierto  que 
los  españoles  que  dice  el  auto  viven  por  allí  cerca,  y  si  hubiera  gente 
que  fuera  á  descubrirlo,  este  testigo  fuera  de  muy  buena  gana  á  predi- 
carlos y  confesarlos  y  administrar  los  santos  sacramentos;  y  si  S.  M.  es 
servido  de  mandárselo,  este  testigo  lo  obedecerá  como  á  mandato  de  su 
rey  y  señor  natural,  por  ser  mucho  servicio  de  Dios,  nuestro  señor;  lo 
cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  es 
de  edad  de  cincuenta  y  un  años;  y  que  el  dicho  Juan  de  Miranda  le 
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dijo  lo  que  dicho  tiene,  viniendo  del  Perú  á  esta  gobeniación,  trece  le- 
guas del  pueblo  de  Talina,  y  al  presente  reside  en  el  Perú;  y  lo  firmó 
de  su  nombre  y  su  señoría  del  Gobernador;  fuéle  leído  este  su  dicho, 
ratificóse  en  él. — Fray  Reginaldo  de  Lizárraga, — Juan  Ramírez  de  Ve- 
lasco. — Ante  mí. — Alonso  de  TulacerVín^  escribano  mayor  de  goberna- 
ción. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  quince  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afíos,  por  mandado  de  su  se* 
fíoría  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  tomó  juramento 
del  muy  reverendo  padre  maestro  Alonso  Barzana,  predicador,  sacerdo- 
te, religioso  de  la  Compaflía  do  Jesús,  catedrático  de  diversas  lenguas 
en  los  reinos  del  Perú,  residente  en  estas  provincias  de  Tucumán,  do 
anda  cuatro  afiosha  ocupado  en  la  conversión  de  estos  naturales  de  es- 
tas  provincias,  á  que  vino  del  Perú;  del  cual  se  recibió  juramento  po- 
niendo su  mano  derecha  en  el  pecho,  juró  en  verbo  sacerdotís  que  dirá 
la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  á  la  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  siendo  preguntado  por  lo 
contenido  en  el  auto  de  suso  contenido,  dijo  que  lo  que  de  ello  sabe  es 
que,  á  lo  que  le  parece  á  este  testigo,  que  estando  ahora  dos  años  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad,  oyó  allí  contar, 
según  cree,  al  capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la  ciudad  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  que  era  allí  teniente,  de  los  españoles  que  dice  el 
auto  que  están  en  aquella  tierra  como  encarcelados  y  que  han  deseado* 
con  gran  deseo  salir  á  tierra  donde  viesen  cristianos  y  que  han  pro- 
bado salir  diversas  veces;  y  particularmente  se  acuerda  este  testigo  de 
oir  decir  que  una  vez  salieron  y  anduvieron  mucho  camino  buscando 
cristianos  con  intento  de  no  parar  hasta  llegar  á  ellos,  é  que  después  de 
haber  andado  mucho  tiempo,  hallaron  en  el  camino  muy  grandes  lagu- 
nas de  agua  é  de  muchas  leguas,  las  cuales,  aunque  probaron  á  vence- 
llas,  no  pudieron,  y  para  señal  de  aquello  dejaron  allí  á  lo  último  do 
llegaron  cruz  ó  cruces  puestas,  y  éstas  las  han  visto  indios  que  han  da- 
do esta  relación  á  los  cristianos;  y  de  este  particular  no  sabe  otra  cosa; 
V  también  entonces  oyó  decir  este  testigo  que  por  aquellas  tierras  don- 
estaban  los  dichos  cristianos,  que  cercanos  á  ellos  había  grande  su- 
i  de  ingas  de  los  del  Cuzco,  que  se  habían  retirado  allí  ó  de  Chile  ó 
otras  partes  donde  estaban,  y  que  hablaban  la  lengua  del  Cuzco,  y 
..e  indios  comarcanos  á  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  que 
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sirven  en  ella  los  encontraban  andando  á  caza,  vestidos  muy  bien  como 
ingas  y  muy  peinados,  y  decían  estos  ingas,  hablando  con  ellos,  que 
estaban  la  tierra  adentro  mucha  cantidad  de  indios;  y  que  este  testigo 
oyó  muchas  veces  á  diversas  gentes  en  el  Perú,  así  á  religiosos  cómo 
á  seglares,  de  la  innumerable  gente  y  riquezas  que  hay  en  el  Linlín,  y 
que  están  poblados  en  una  laguna,  a  usanza  de  México,  y  que  es  gran- 
dísimo rey  aquel  de  Linlín,  y  que  es  inga  y  que  trae  en  campo  ordina- 
riamente cuarenta  mil  combatientes,  demás  de  ser  la  otra  gente  innu- 
merable; y  que  ha  muchos  años  que  este  testigo  ha  deseado  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  emprendiese  aquella  empresa  y  le  enviasen  á  este  testigo 
con  otros  padres  á  ella,  y  ahora  se  ofrece  de  mejor  gana,  no  tan  sola- 
mente para  la  conversión  de  los  ingas,  cuyas  lenguas  sabe,  pero  tam- 
bién para  la  reducción  á  nuestra  santa  fe  católica  é  ley  evangélica  de 
los  dichos  españoles  y  sus  hijos  que  á  cabo  de  tantos  años  estarán  ya 
casi  como  inñeles,  sin  sacerdotes,  sacramentos  ni  palabra  de  Dios,  y 
este  testigo  tendría  por  dichosa  dicha  acabar  los  días  que  le  quedan 
entre  ellos  por  orden  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  la  obediencia  de  su  re- 
ligión, pues  anejo]á  la  Compañía  es  acudir  á  las  mayores  necesidades  en 
cualquier  parte  del  mundo,  y  la  Majestad  Real  del  Rey  don  Felipe,  nues- 
tro señor,  sabe  con  cuanto  gusto  la  Compañía  se  empleará  de  servir  en 
estas  empresas,  cuyo  real  corazón  mueva  la  Majestad  de  Dios,  que, 
como  dice  el  Espíritu  Santo,  tiene  en  las  manos  el  corazón  del  rey 
para  moverle  á  lo  que  el  quisiese,  para  que  se  apiade  de  tantos  milia- 
res de  almas,  españoles  vasallos  suyos  perdidos  sin  haber  quien  les  dé 
la  mano,  si  S.  M.  no  se  las  da;  lo  cual  es  la  verdal  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  y  es  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años;  y 
siéndole  leído  este  su  dicho,  se  ratiñcó  en  él  y  lo  fírmó  de  su  nombre, 
y  Su  Señoría. — Alonso  de  Barzana.-^Juan  Ramírez  de  Vdazco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  mayor  de  gobernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  el  dicho  día  quince 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  su  señoría  del 
dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velazco  para  la  dicha  información 
tomó  é  recibió  juramento  de  mí,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  real 
ó  mayor  de  esta  gobernación  de  Tucuinán  por  S.  M.,  y  notario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal 
déla  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  diré  la  verdad  do  lo  que  supiere  y 
me  fuere  preguntado,  y  ala  conclusión  de  dicho  juramento  dije:  sí,  juro, 
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y  amén;  y  habiendo  visto  ol  auto  de  suso  contenido,  digo:  que  lo  que 
de  él  sé  es  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  estando  por 
escribano  en  el  valle  de  indios  de  Muguioma,  que  es  frontera  de  indios  en 
la  provincia  de  los  Charcas,  siendo  en  el  dicho  valle  cura  el  padre  Fran- 
cisco Hidalgo,  clérigo  presbítero,  que  habfa  poco  que  había  salido  de  esta 
gobernación  de  Tucumán,  donde  había  sido  vicario  general,  le  oyó  decir 
este  testigo  en  eldicho  valle  que  los  españoles  que  dice  el  auto,  de  la  arma- 
da del  obispo  de  Placencia  don  Gutierre  de  Cárdenas  Carvajal  habían  que- 
dadoarrinconados  en  la  costa  que  dice  el  auto  porel  tiempoque  allí  vinie- 
ron, y  que  era  mucho  el  número  de  ellos,  y  habían  probado  á  salir  en 
busca  de  españoles  y  habían  caminado  muchos  días  hacia  la  ciudad  de 
Córdoba  de  esta  gobernación,  que  está  ochenta  leguas  de  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Estero,  y  habían  llegado  hasta  cerca  de  los  indios  de 
paz  y  su  comarca;  y  que  por  guerra  de  indios  y  habérseles  acabado 
los  bastimentos,  se  volvieron  á]su  antigua  población,  y  que  del  tiempo 
que  ha  que  están  allí  han  multiplicado  mucho;  y  otro  tanto  como  esto 
que  me  dijo  el  dicho  padre  Francisco  Hidalgo  é  oyó  decir  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  á  algunas  personas,  y  me  quiero  acordar 
que  una  de  ellas  es  el  capitán  Blas  Ponce,  vecino  de  esta  ciudad;  y  asi- 
mismo por  información  de  indios  cautivos  que  este  testigo  ha  examina- 
do consta  ser  lo  susodicho  verdad,  y  que  los  dichos  españoles  andan 
de  una  parte  á  otra  caminando  para  topar  con  cristianos,  y  que  llevan 
cruces  en  las  manos  é  traen  las  espadas  de  hierro  negro  que  dice  el 
auto,  y  unos  animales  en  que  traen  su  hato  tienen  unas  orejas  muy 
largas,  y  dan  otras  señas;  y  estos  indios,  que  son  naturales  de  los  pueblos 
de  Talán  y  Curaca,  indios  de  guerra,  circunvecinos  de  los  indios  que 
sirven  en  Córdoba,  dicen  también  que,  como  distancia  de  cien  leguas, 
pocas  más  ó  menos  de  su  tierra,  está  una  gran  población  de  indios  in- 
gas poblados,  y  en  una  laguna  como  los  indios  de  México  de  la  Nueva 
España,  y  que  son  muy  ricos,  porque  se  sirven  de  vafillas  é  piezas  de 
plata  y  oro,  y  que  estos  indios  sacan  el  oro  y  plata  cerca  de  do  están 
poblados,  y  á  estos  indios  sirven  otros  muchos  indios  comarcanos  que 
tienen  sujetos;  y  he  oído  decir  en  esta  ciudad  á  personas  que  no  me 
acuerdo,  que  han  venido  del  reino  de  Chile  á  esta  gobernación |  que  la 
fuerza  de  Arauco  no  consiste  tanto  en  los  naturales  de  aquel  estado 
como  en  los  socorros  de  indios,  ñechas,  lanzas  é  otras  armas  que  estos 
ingas  y  sus  cpmarcauos  les  proveen;  y  á  estos  indios  llaman  los  cesares 
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por  un  soldado  llamado  César  que  por  orden  del  capitán  Gaboto  llegó^ 
á  ellos  con  veinte  hombres  por  un  río  llamado  Calamochita,  que  entra 
en  el  Río  de  la  Plata,  y  así  la  llaman  á  esta  tierra  la  noticia  de  César,  y 
los  naturales  de  esta  tierra  la  llaman  Linlín  y  por  otro  nombre  la  Trapa- 
nanda;  y  se  dice  por  público  y  notorio  que  estos  ingas  serán  más  de  dos- 
cientos mil  indios  y  otros  tantos  sus  comarcanos,  y  que  los  españoles, con 
lo  que  habrán  multiplicado  en  el  tiempo  que  están  allí  como  acorralados, 
serán  más  de  treinta  mil.  De  estos  ingas  de  César  he  oído  decir  al  capitán 
Blas  Ponce  sobredicho  y  á  otras  personas  que  eran  los  que  estaban  pobla- 
dos en  Londres,  provincia  de  esta  gobernación  de¡Tucumán,porgoberna- 
dor  ó  capitanes  del  Inga  del  Cuzco,  señor  del  Pirú,  y  que  cobraban  en 
oro  y  plata  sus  tributos  y  los  enviaban  al  Ingn,  sacados  de  las  minas 
de  este  Londres,  y  que  al  tiempo  que  pasó  el  adelantado  Almagro 
al  reino  de  Chile  y  conquista  de  él  por  este  Londres  llevaba  quinientos 
soldados  y  más  de  dos  y  tres  mil  indios  de  servicio.  Estos  ingas  envia- 
ban una  parte  del  tributo  á  su  señor  el  Inga,  en  Tioventa  andas, 
que  llaman  acá  anganillas,  y  cada  anganillallevaban  en  hombros  veinte 
ó  treinta  indios,  y  para  remuda  llevaba  cuatro  tantos  indios  y  para  su 
guarda,  y  en  cada  anda  de  éstas  iban  de  justo  noventa  mil  pesos 
de  oro  fino  de  veinte  y  dos  quilates,  en  tejuelos,  y  cada  tejuelo  pesaba 
sesenta  ó  dos  pesos  de  oro,  y  iba  marcado  con  la  marca  del  lu- 
ga, y  hacia  el  Tambo  del  Toro,  camino  real  del  Inga,  labrado  á 
mano,  de  más  de  cincuenta  pies  de  ancho,  que  yo  lo  he  visto,  se  ade- 
lantó unas  andas  de  éstas,  y  como  las  vieron  los  españoles,  embis- 
tieron con  ellas,  y  hecha  la  repartición  de  este  oro,  se  jugaban  estos 
tejuelos  entre  los  soldados;  las  otras  anganillas  se  retiraron,  teniendo 
aviso,  y  yendo  borrando  el  rastro  fueron  doblando  jornadas  hasta  que 
llegaron  á  un  cerro,  y  al  pié  de  él  lo  enterraron  y  echaron  la  mitad  del 
cerro  encima.  Es  esta  tierra  de  Londres  muy  rica  de  oro  y  plata  y  más 
que  Potosí.  Sabido  por  los  Ingas  lo  que  había  pasado  y  que  en  el  Perú 
reinaban  los  españoles,  y  quo  Almagro  venía  apercebido  de  guerra  y 
que  traía  consigo  á  Don  Pablo,  hermano  del  Inga,  para  la  conquista  de 
Chile,  todos  estos  ingas  se  retiraron  á  lo  que  ahora  llaman  Cesare 
Linlín,  y  en  sus  asientos  parece  haber  tenido  grandes  poblacioner 
morteros  de  piedra  para  moler  los  metales  y  aderezos  para  fundir, 
por  estar  de  guerra  no  se  sacan  estos  metales;  y  Juan  Pérez  de  Zurii 
que  gobernó  estas  provincias,  he  oído  decir  que  no  consentía  se  saec 
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en  ellas  oro  ni  plata,  por  pedir  el  gobierno  de  ella,  por  pobre,  perpetuo. 
Demás  délo  cual,  he  oído  decir  en  esta  ciudad,  habrá  dos  ó  tres  años,  al 
capitán  Pedro  Sotelo  Narváez,  teniente  de  gobernador  de  esta  ciudad 
por  Vuestra  Señoría,  que  cuando  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
envió  al  adelantado  Alderete  con  casi  duscientos  hombres  de  á  caballo 
á  descubrir  los  indios  que  están  de  esta  parte  de  la  cordillera  de  Chile, 
entre  los  Césares  y  Arauco,  se  juntaron  más  de  doscientos  mil  indios 
por  sus  escuadrones  para  les  coger,  y  estando  así  cercados,  rompieron 
por  un  lado  y  se  salvaron  á  costa  de  dos  ó  tres  hombres  que  les  mata- 
ron; y  habiendo  dado  aviso  de  ello  á  Valdivia,  le  envió  ^por  gente  á 
España,  y  en  este  ínterin  murió  Valdivia  y  Alderete  vino  por  goberna- 
dor de  Chile  y  murió  en  Panamá.  De  todo  lo  cual  he  deseado  dar  aviso 
á  Su  Majestad,  y  no  lo  he  fecho  muchos  años  ha  por  los  grandes  tra- 
bajos y  calamidades  que  yo  y  toda  la  gente  de  esta  tierra  hemos  pa- 
sado con  el  mal  gobierno  del  Licenciado  Lerma,  que  así  traía  turbada 
toda  esta  república  como  si  fuera  tirano  declarado,  tomando  los  cami- 
nos y  las  cartas  y  otras  muchas  cosas,  que  por  provisiones  de  la  Beal 
Audiencia  se  le  procuraron,  aunque  después  que  Vuestra  Señoría  go- 
bierna cristianamente  escribí  todo  esto  al  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata,  y  ahora,  después  de  haberlo  encomendado  á  Dios  y 
por  la  mucha  lástima  que  tengo  á  los  dichos  españoles,  di  aviso  á 
Vuestra  Señoría  para  que  se  hiciese  esta  información,  y  luego  lo  puso 
por  obra^  la  cual,  vista  por  Su  Majestad,  á  suplicación  de  Vuestra  Seño- 
ría, redimirá  á  estos  españoles  y  restaurará  con  sacerdotes  á  la  santa  fe 
católica  de  sus  padres  y  antepasados,  para  que  guarden  la  ley  evangé- 
lica de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  ansí  reducidos,  por  lo  que  dicho 
tengo  y  porque  habrá  quince  años  oí  decir  en  los  Charcas  al  Licencia- 
do Matienzo,  oidor,  á  lo  que  me  acuerdo,  que  estos  españoles  habían 
también  procurado  salir  á  Chile,  y  como  hombres  que  saben  aquella 
tierra  y  las  lenguas  de  aquellos  naturales,  con  mil  hombres  que  enviase 
Su  Majestad,  por  la  orden  que  Vuestra  Señoría  diese,  se  podría  fácil- 
mente acabar  la  guerra  de  Arauco,  que  tienen  por  permanecedera  para 
"'-^^Dpre,  porque  de  esta  manera  se  les  quitaría  las  fuerzas  é  socorros 
3  los  araucanos  tienen  de  esta  parte  de  la  cordillera;  lo  cual  es  la 
drdad  y  lo  que  sé  para  el  juramento  que  fecho  tengo;  y  soy  de  edad 
más  de  cuarenta  y  ocho  años;  y  en  ello  me  ratifico,  por  la  haber  es- 
pto  por  mi  manO;  é  lo  firmé  de  mi  nombre  y  Su  Señoría. — Juan 
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Bamíress  de  Vdasco, — Alonso  de  TulacerUn,  escribano  mayor  de  gober- 
nación . 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  y  nueve  días  del 
raes  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  por  mandado 
de  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  tomó 
ó  recibió  juramento  del  capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la  ciudad 
de  San  Miguel  de  Tucumáii  de  esta  gobernación,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las  palabras  de  los  santos 
cuatro  Evangelios  y  por  la  señal  déla  cruz,  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mana  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén. 

Y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  la  dicha  cabeza  de  proceso 
é  auto,  dijo  lo  siguiente:  que  estando  este  testigo  en  el  reino  de  Chile, 
habrá  once  años,  poco  más  ó' menos,  oyó  decir  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Serena  de  Chile  y  en  la  de  Santiago  de  Chile,  por  público  y  no- 
torio, que  por  noticia  de  indios  se  decía  que  había  españoles  poblados 
en  mucha  cantidad  á  las  espaldas  de  la  ciudad  de  la  Villarrica  y  Valdi- 
via, y  que  era  mucha  cantidad  de  gente  y  que  tenían  cruces  y  había 
muchos  años  que  estaban  allí,  y  se  trataba  entre  los  vecinos  y  gente 
que  debían  ser  gente  de  los  de  esta  armada;  y  que,  estando  este  testigo 
por  teniente  de  gobernador  é  capitán  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  esta 
gobernación  de  Tucumán,  por  su  señoría  del  gobernador  Juan  Ramí- 
rez de  Velasco,  tuvo  noticia  por  indios  de  aquella  provincia,  que  les 
habían  dicho  que  otros  indios  que  están  de  la  otra  parte  de  la  Cordi- 
llera que  allí  hay,  que  andando  cazando,  habían  topado  con  indios  bien 
vestidos  é  peinados,  y  que  ellos  les  llaman  ingas,  y  por  tales  les  tenían, 
y  que  era  mucha  gente,  que  estaban  poblados  de  esta  parte  de  la  cor- 
dillera grande,  que  está  entre  esta  gobernación  de  Tucumán  y  la  de 
Chile,  hacia  las  dichas  sierras,  y  que  había  allí  junto  una  laguna  muy 
grande,  donde  había  mucha  gente,  y  este  testigo  lo  quiso  ir  á  ver,  por 
orden  y  conducta  de  su  señoría  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  y  para  ello  tuvo  apercibidos  cuarenta  soldados  y  vecinos  de  la 
dicha  ciudad,  para  illo  á  ver,  y  si  fuese  cosa  para  podello  poblar,  que 
lo  poblase  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  cosas  que  sucedieron  no 
se  pudo  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años, 
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poco  más  ó  menos;  y  siéndole  leído  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  lo 
firmó  de  su  nombre  y  Su  Señoría. — Gaspar  de  Medina. — Juan  Ramírez 
de  Velasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tula^erbín,  escribano  mayor  de  go- 
bernación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  el  dicho  día  diez  y 
nueve  de  julio  de  mil  y  quinientos  y^  ochenta  y  nueve  años,  su  seño- 
ría del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  para  la  dicha  in- 
formación, recibió  juramento  del  capitán  Pedro  Sotólo  Narváez,  su 
lugarteniente  de  gobernador  de  esta  dicha  ciudad  y  vecino  de  ella,  por 
Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo  y 
declaró  lo  siguiente:  que  lo  que  sabe  es,  que  habrá  veinte  y  cuatro  años, 
uno  más  ó  menos,  estando  este  testigo  en  el  reino  del  Perú,  se  topó  con 
un  soldado  de  Chile,  antiguo,  y  le  dijo  este  soldado  que,  á  lo  que  se 
quiere  acordar,  era  Banda  de  Aguilar,  ó  estaba  presente  cuando  se  lo 
dijeron  á  este  testigo,  que  estando  el  Adelantado  Alderete  en  el  reina 
de  Chile,  antes  de  ser  adelantado,  había  fecho  una  entrada  con  ochen- 
ta soldados  escogidos  de  á  caballo,  y,  pasando  cierta  cordillera,  ha- 
bían bajado  hacia  los  llanos,  y  entre  unas  lomas  y  cordilleras  habían 
topado  con  unos  valles  muy  grandes  y  de  mxicha  copia  de  gente,  y, 
llegando  á  unas  chácaras,  habían  tomado  vasijas  de  plata  y  de  oro  y 
unas  hachas  de  oro  bajo;  y  que,  pasando  adelante,  la  gente  de  aquella 
tierra  se  había  congregado,  haciendo  escuadrones  cada  pueblo  ó  parcia- 
lidad de  por  sí,  porque  se  habían  puesto  en  diez  escuadrones,  y  que  en 
cada  uno  les  habían  parecido  habría  diez  mil  indios,  y  que  los- españo- 
les se  habían  recogido  á  un  alto  de  una  loma  baja,  y  estando  allí,  ha* 
bía  salido  el  uno  de  los  escuadrones  á  pelear  con  ellos  y  pelearon  gran- 
dísimo rato,  hasta  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  estaban  muy 
mal  heridos  é  arruinados  y  los  indios  apocados,  por  les  haber  muerto 
los  españoles  suma  de  ellos,  de  manera  que,  como  rendidos,  se  aparta- 
ron á  una  parte,  y  siendo  ya  tarde,  salió  otro  de  los  escuadrones  de  los 
naturales  haciendo  seña  de  venir  á  batalla  con  los  españoles,  los  cua- 
les, visto  estar  mal  heridos  más  de  cuarenta  de  ellos,  hicieron  seña  á 
los  naturales  que  otro  día  pelearían  y  ellos  dieron  consentimiento  á 
ello,  y,  como  se  cerró  la  noche,  se  pusieron  en  camino  y  volvieron  al 
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dicho  reino  de  Chile,  pretendiendo  el  dicho  adelantado  Alderete  hacer 
la  dicha  jornada,  y  que  aquesta  gente]era  la  jornada  de  la  Sal,  y  por  eso 
estas  provincias  se  llaman  Linlín  ó  laTrapananda.  Después  de  lo  cual,  ha 
tenido  en  estas  provincias  y  en  las  del  Perú  mucha  noticia  de  la  di- 
cha tierra,  que  concuerda  con  líis  nuevas  que  tiene  dichas,  de  muche- 
dumbre de  gente  y  gran  riqueza.  Demás  de  lo  cual,  lo  oyó  decir  á  don 
Lorenzo  Juárez  de  Figueroa,  gobernador  que  al  presente  es  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  que  siendo  teniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  de  esta  gobernación,  que  tenía  noticia  de  los  naturales  comar- 
canos de  aquella  ciudad  de  que  era  cierta  la  dicha  noticia,  y  estar  cer- 
ca á  estas  provincias,  y  que,  demás  de  ello,  la  tenía  asimismo  de  que 
cerca  de  aquella  tierra  había  muchos  españoles  viejos  avecindados,  é 
que  tenían  hijos  y  mujeres,  y  que  se  servían  de  animales  de  muy 
grandes  orejas  é  poco  cuerpo,  figurando  por  las  señas  ser  estos  anima- 
les asnos,  y  que  estos  hombres  reverenciaban  cruces  y  se  trataban  co- 
mo los  españoles,  los  cuales  dos  ó  tres  veces  habían  intentado  pasar 
al  reino  de  Chile  y  no  habían  podido  por  la  cordillera;  y  que  ahora 
quince  años  habían  intentado  venir  á  estas  provincias,  y  que  se  habían 
vuelto  por  haber  topado  con  unas  muy  grandes  lagunas  [6  ríos;  y  la 
propia  noticia  dio  á  este  testigo  el  gobernador  Gonzalo  de  Ábrego  cuan- 
do volvió  de  la  jornada  é  descubrimiento  de  Linlín  que  intentó  hacer, 
y  que  se  había  vuelto  por  hacer  demasiado  frío  y  haber  tenido  noticia 
de  que  le  venían  á  tomar  residencia,  y  que  allí  estaba  escondido  un  pe- 
dazo de  tierra  muy  rica,  así  de  gente  como  de  metales,  de  que  se  tenía 
[noticia]  en  parte  participaba  la  gente  española  que  se  decía  estaba  po- 
blada en  aquella  parte,  que  sin  falta  era  de  la  que  iba  en  el  armada 
del  Obispo  de  Placencia;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  firmólo  de 
su  nombre,  y  Su  Señoría. — Ped7*o  Sóido  Narváez. — Juan  Bamirez  de  Ve- 
lasco. — Ante  mí. — Alonso  de  Tulacei'hín^  escribano  mayor  de  gober- 
nación. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  dicho  día  diez  y  nue- 
ve de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  imeve  años,  para  la  d¡c^^« 
información  S.  S.  del  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco  tomó  ó  '^ 
cibió  juramento  de  Gabriel  de  Moya,  residente  en  esta  ciudad,  p. 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  ciniz  que  hizo  con  los  dedo, 
de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuerc^ 
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preguntado;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  dicho  auto, 
dijo:  que  habrá  ocho  ó  diez  años,  poco  más  6  menos,  que,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  oyó  decir  á  españoles,  que 
no  se  acuerda  de  sus  nombres,  cómo  en  las  ciudades  de  arriba  de  Chi- 
le,  como  son  Osorno  y  Valdivia,  indios,  yendo  y  viniendo  á  su  rescate 
ó  otras  cosas,  decían  públicamente  que  de  la  otra  parte  de  la  cordi- 
llera había  gente  barbuda,  que  decían  ser  españoles;  y  á  lo  que  se'quie- 
re  acordar,  lo  mesmo  oyó  decir  estando  en  el  asiento  de  Arauco  y  en 
todo  su  estado,  y  decían  que  era  mucha  gente;  lo  cual  es  verdad  y  lo 
que  sabe  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  lo  cual  es  público  y  notorio 
en  todo  el  reino  dé  Chile,  y  la  verdad  lo  que  tiene  dicho  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos; y  lo  firmó  de  su  nombre  y  S.  S.  del  Gobernador. — Juan  Bamírez 
de  Velasco, — Gabrid  de  Moya, — Ante  mí. — Alomo  de  Tulacerbin^  escri- 
bano mayor  de  gobernación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro, en  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nue- 
ve años,  su  paternidad  del  muy  reverendo  padre  fray  Reginaldo  de 
Lizárraga,  presentado  en  sancta  teología,  provincial  de  esta  provincia 
de  San  Lorenzo  Mártir,  de  la  Orden  de  Predicadores  susodicho,  debajo 
del  juramento  que  fecho  tiene  para  la  dicha  información,  dijo:  que,  de- 
más de  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  que  dijo  en  esta  dicha 
ciudad  en  trece  días  del  mes  de  julio  próximo  pasado  de  este  dicho 
año,  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  oyó  decir  en  esta'  ciudad,  habrá 
tres  días,  á  Juan  de  Espinosa,  vecino  de  la  ciudad  de  Süi  Miguel  de 
Tucumán,  que  estando  el  dicho  Juan  de  Espinosa  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  los  años  pasados  en  casa  de  fulano  de  Escobar,  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vio  que  un  indio  de  los  llamados  puel- 
.  ches  dijo  al  dicho  fulano  de  Escobar  que  con  su  padre  del  dicho  indio, 
siendo  él  muchachón,  había  pasado  la  cordillera  hacia  la  Mar  del  Norte 
y  habían  llegado  á  un  río  grande,  en  la  ribera  del  cual  estaban  poblados 
españoles  que  andaban  vestidos  como  andan  los  españoles,  y  entre 
"  ,3  había  dos  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  que  si  quería 

dicho  fulano  de  Escobar  ir  allá,  que  él  le  llevaría,  pero  que  había 

enester  muchos  españoles,  porque  en  el  camino  había  gran  cantidad 
indios;  y  que  lo  llevase  en  una  collera,  para  que,  si  no  le  dijese 

:dad,  le  cortasen  la  cabeza;  y  que  tenían  los  españoles  dos  capitanes 
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que  se  llamaban  Juan  de  Quirós  y  Pedro  de  Quirós,  y  que  el  dicho 
Juan  de  Espinosa,  después  de  esto,  bajando  del  reino  de  Cliile  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  sabiendo  que  estaba  en  ella  Juan  En- 
rique, que  pasó  por  el  Estrecho  de  Magallanes  en  loa  navios  del  Obis- 
po  de  Placencia,  se  fué  á  él  dicho  Juan  de  Espinosa  y  le  dijo  lo  que 
había  oído  decir  al  hulio  puelche  de  Chile,  y  el  dicho  Juan  Eiu'ique 
dijo  al  dicho  Juan  de  Espinosa  que  era  verdúd  que  dos  navios  de  los 
del  Obispo  de  Placencia  se  habían  quedado  en  la  boca  de  un  río  antes 
de  llegar  al  Estrecho  y  todos  los  españoles  que  en  ellos  venían,  y  que 
él  era  soldado  del  capitán  Pedro  de  Quirós  que  el  dicho  indio  puelche 
dijo  estaba  con  los  españoles,  y  los  dichos  dos  navios  y  gente  de  ellos 
se  quedaron  allí  por  hacer  mucha  agua,  y  el  dicho  Juan  Enrique  se 
embarcó  juntamente  con  una  ínujer  y  otros,  y  se  fueron  á  los  navios 
que  estaban  para  navegar  y  pasaban  adelante;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  fecho  tiene;  y  lo  tírmó  de 
8U  noinbre,  y  Su  Señoría,  que  á  ello  estuvo  presente. — Fray  Reginaldo 
de  Lizárraga, — Juan  Bamtrez  de  Velasco, — Ante  mi. — Alonso  de  Tula' 
cerhíny  escribaifo  mayor  de  gobernación. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años, 
por  mandado  de  S.  S.  del  goberdador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  se  to- 
mó y  recibió  juramento  de  Jerónimo  Vallejo,  escribano  público  y  del 
Cabildo  de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
que  dirá  vendad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro  y  amén;  y  siendo  pregunta- 
do por  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
España,  puede  haber  treinta  y  cuatro  años,  oyó  contar  á  don  Jerónimo 
de  Alderete,  que  venía  por  adelantado  de  las  provincias  de  Chile,  la 
noticia  que  se  tenía  en  las  dichas  provincias  de  la  mucha  gente  de  in- 
dios que  había  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  Chile,  corriendo  á  la 
Mar  del  Norte,  y  de  cómo  en  ella  había  gente  española  que  se  había 
quedado  allí  de  la  que  venía  en  la  armada  del  Obispo  de  Placencia  y 
que  había  algunos  de  ellos,  los  cuales  tenían  paz  con  los  indios  natura- 
les de  aquella  provincia,  é  era  causa  estar  juntos  con  indias  de  los  de  la 
dicha  provincia  y  en  ellas  tener  hijos,  mediante  los  cuales  hacían  los 
indios  amistad  é  daban  lo  necesario  é  que  habían  menester,  y  que  era 
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tanta  la  gente  que  había,  que  para  eonquistalla  era  necesario  mucha 
cantidad  de  gente  é  bien  armada;  y  á  Jo  que  se  quiere  acordar  este  tes- 
tigo, dijo  el  dicho  adelantado  haber  sido  uno  de  los  primeros  que 
habían  entrado  á  ver  aquella  tierra,  que  por  ser  pocos  y  la  mucha- 
dumbre  de  indios  que  les  salieron/  tupieron  necesidad  de  huir  y  reti- 
rarse á  Chile,  y  que  se  le  habían  quedado  en  poder  de  los  indios  algu- 
nos españoles,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  como  dos  ó  tres,  que  no  los 
pudieron  favorecer,  y  que  era  tierra  muy  rica  y  abundante  de  vitua- 
llas, para  la  cua^  jornada  este  testigo  salió  de  España  y  para  ello  habló 
al  dicho  adelantado;  y  por  lo  mucho  que  oyó  este  testigo  decir  de  ella, 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  proveído  por  gobernador  de  la  di- 
cha jornada,  que  llaman  la  Sal  y  Trapananda  y  noticias  de  César,  el  ge- 
neral Juan  Pérez  de  Zurití^,  y  por  la  mucha  noticia  que  este  testigo  te- 
nía de  su  riqueza,  se  determinó  venir  con  el  dicho  general  Juan 
Pérez  de  Zurita  y  vino,  habrá  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y 
así  en  su  compañía  salió  de  las  provincias  del  Perú  y  llegó  con  él  has- 
ta las  provinciíis  de  Chile,  y  en  la  ciudad  de  la  Serena  que  llaman  ciu- 
dad de  Coquimbo  estando  en  junta  de  algunos  soldados  de  los  viejos 
de  aquellas  provincias,  entre  los  cuales  un  fulano  Álvarez  de  Luna 
contó  mucho  bien  de  la  dicha  jornada,  y  á  causa  de  que  no  sintiese  el 
Gobernador  de  Chile  lo  que  deseaban  algunos  soldados,  de  secreto  y 
por  cartas  avisaron  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  que  se  pu- 
siese con  la  gente  que  traía  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  y  que  allí 
hiciese  alto  y  allí  le  saldrían  muchos  soldados  y  llevarían  muchos  bas- 
timentos; y  vio  este  testigo  cómo  Alonso  de  Torres,  vecino  de  Coquim- 
bbo,  prometió  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  que  si  se  ponía  de 
esotra  banda  de  la  cordillera  y  hacía  alto,  le  enviaría  un  hermano  que 
tenía  y  le  daría  mucha  cantidad  de  ganado^  para  su  camino  y  otros  bas- 
timentos, é  la  mesma  pro¡nesa  tuvo  de  otros  vecinos  de  Santiago  de 
hijos  y  bastimentos  y  ganados:  lo  cual  sabido  por  el  Gobernador  de  las 
dichas  provincias  y  que  se  desasosegaría  aquella  tierra  y  se  le  huiría 
mucha  gente,  envió  á  mandar  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  se 
saliese. de  las  dichas  provincias  y  se  volviese  al  Perú,  á  causa  délo 
cual  se  salió  de  la  dicha  ciudad  y  los  que  con  él  habían  ido  y  se  vinie- 
ron á  esta  provincia;  y  asimismo  oyó  este  testigo  decir  á  los  dichos  sol- 
dados viejos  de  Chile  cómo  á  la  ribera  de  un  río  que  llaman  Maule,  que 
corre  por  los  llanos  de  aquella  tierra  y  entra  en  la  Mar  del  Norte,  había 
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gran  suma  de  gente  y  janto  con  ella  estaban  los  diclios  españoles  po- 
blados, el  cual  dicho  río  sabe  é  vio  este  testigo  que  traía  por  demarca- 
ción hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  el  dicho  general  Juan  Pérez  de 
Zurita  y  por  su  gobierno;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afírma  y  ratifica,  y,  si  es  necesa- 
rio, lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firmó;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta 
aflos. — Jerónimo  Válido. — Juan  Ramírea  de  Velasco. — Ante  mí. — Alon- 
so de  Tulucerbín^  escribano  mayor  de  gobernación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro, en  cinco  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  nueve  afíos^  por  mandado  del  dicho  gobernador  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  se  tomó  y  recibió  juramento  del  capitán  Blas  Ponce,  vecino 
de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  f  í,  juro,  y  amén;  y  siendo  preguntado  por  lo  contenido  en  el  di- 
cho auto,  dijo  lo  siguiente:  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que  este  testigo, 
habrá  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  entró  en  esta  gobernación 
á  servir  á  S.  M.  en  ella,  y  que  después  de  estar  en  ella  cuatro  años,  go- 
bernando  la  tierra  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  de  Chile,  envió 
un  capitán  suyo  á  esta  gobernación,  llamado  Gregorio  de  Castañeda,  y 
que  estando  el  dioho  Gregorio  de  Castañeda  en  esta  ciudad  de  Santia* 
go  del  Estero,  tuvo  noticia  de  un  indio  llamado  Jofré  que  había  venido 
del  Río  de  la  Plata,  de  un  pueblo  que  llamaban  Coronday,  el  cual  di- 
cho capitán  Castañeda  tuvo  inteligencia  como  le  trajesen  y  llamasen  de 
paz  á  este  indio,  el  cual  vino  á  su  llamado,  y  entre  las  noticias  que  el 
dicho  indio  le  dio  fué  cuantas  jornadas  estaba  el  Río  de  la  Plata  de  es- 
ta ciudad,  que  entonces  no  se  sabía  la  longitud  de  camino  que  había, 
y  cómo  en  el  dicho  río  amba  de  la  Plata  había  poblados  muchos  es- 
pañoles, los  cuales  habían  en)parentado  con  los  naturales  de  la  tierra, 
que  les  habían  dado  muchas  mujeres,  en  las  cuales  habían  habido  muchos 
hijos,  y  que  tenían  gran  suma  de  mestizos  y  mestizas,  y  que  tenían  mu- 
chos caballos  y  arcabuces  conque  hacían  guerra á  los  naturales  comarca- 
nos, é  que  años  antes,  que  no  se  acordaba  él  cuantos,  masque  supo  s€ 
había  contado,  habían  estado  en  su  pueblo  de  Coronay  poblado  un 
pitan  llamado  Sebastián  Gaboto,  el  cual  había  hecho  un  fuerte  dond 
se  recogía  él  y  su  gente,  y  que  este  capitán  había  enviado  otro  con  genti 
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la  tierra  adentro,  hacia  Buenos  Aires,  el  cuál  llamaban  fulano  César, 
y  que  este  había  ido,  como  dicho  tiene,  la  tierra  adentro  á  descubrir 
y  ver  lo  que  había  en  ella,  y  había  hallado  grandes  poblaciones  de  na- 
turales, gente  vestida,  con  mucho  ganado  de  la  tierra  ó  muy  rica,  que 
poseían  muchos  vasos  é  joyas  de  plata  y  oro  y  esmeraldas;  y  que  este 
capitán  César  había  tornado  al  dicho  fuerte  y  á  sus  compañeros  con  la 
dicha  nueva,  los  cuales  se  habían  embarcado  todos  juntos  é  ido  la  vuel- 
ta  del  río  abajo,  que  no  sabía  dónde  se  habían  ido;  y  que  había  pocos 
días  que  habían  dicho  á  este  indio  Jofré,  que  era  un  indio  de  estima 
principal  del  dicho  Río  de  la  Plata,  cómo  hacia  la  parte  donde  había  ido 
el  dicho  César  á  descubrir,  era  hacia  la  Cordillera  de  Chile,  venían  por 
allí  muchos  cristianos  á  pie,  con  algunos  arcabuces  y  espadas,  lanzas  é 
otras  armas,  y  que  traían  unos  caballos  cargados  con  su  hato  y  comida, 
que  tenían  las  orejas  muy  grandes  y  daban  grandes  bramidos,  y  que 
estos  cristianos  venían  preguntando  por  el  Río  Grande  de  la  Plata  y 
por  los  cristianos  que  en  él  estaban  poblados,  y  que  como  los  naturales 
les  dieron  noticia  que  estaban  muy  el  río  arriba  poblados  y  que  no  po- 
dían ir  allil  sino  con  navios,  se  volvieron  por  donde  habían  venido,  y 
que  dos  capitanes  que  traían  á  esta  gente,  el  uno  se  llamaba  Quirós  y 
el  otro  Juan;  y  que,  tenida  esta  noticia,  el  dicho  capitán  Castañeda, 
teniente  general  de  gobernador  de  estas  provincias  de  Tucumán,  inten- 
tó juntar  gente  para  ir  en  demanda  y  descubrimiento  de  estos  españo- 
les, y  decía  que  por  la  vía  de  Chile  había  tenido  noticia  cómo  estaban 
poblados  á  las  espaldas  de  Chile  cantidad  de  españoles>  y  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  esta  tierra  alzarse  los  naturales  de  Calchaquí,  Lon- 
dres y  Tucumán,  y  hacer  despoblar  tres  pueblos  de  españoles,  matando 
y  echando  de  la  tierra  la  mayor  parte  de  ellos,  á  cuya  causa  no  pudo 
llevar  su  intento  adelante,  y  salió  á  Chile  á  pedir  socorro  á  su  gober- 
nador, donde  halló  la  tierra  de  guerra  y  más  perdida  que  la  de  acá,  y 
no  se  la  pudieron  dar,  y  murió  el  dicho  Castañeda  y  no  volvió  él  ni 
otro  por  él,  porque  se  dividió  esta  gobernación  de  la  de  Chile  y  entró 
por  gobernador  en  ella  Francisco  de  Aguirre,  por  el  Conde  de  Nieva, 
y  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  la  noticia  grande  que  tenía  de  los 
hos  españoles  perdidos  y  de  grandes  poblaciones  de  naturales  y  ri- 
íza  que  descubrió  el  César  sobredicho,  juntó  más  de  cien  hombres; 
'3ndo  más  de  cincuenta  leguas  de  esta  ciudad  con  el  dicho  campo, 
preso  con  voz  del  Santo  Ofício,  y  se  desbarató  la  dicha  jornada  y  la 
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gente  pobló  en  Esteco.  Después  de  lo  cual,  don  Jerónimo  de  Cabrera, 
teniendo  la  dicha  noticia  de  los  pasados,  con  deseo  de  hacer  el  dicho 
descubrimiento,  juntó  gente  y  salió  en  demanda  de  la  dicha  jornada  y 
pobló  en  el  camino,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad,  la  ciudad  de  Córdo* 
ba,  que  hoy  día  está  poblada,  para  de  allí  ir  descubriendo  adelante  y 
tener  aquella  ciudad  para  reparo  de  dicho  descubrimiento;  y  que  estan- 
do haciendo  la  dicha  población,  vino  Gonzalo  de  Ábrego  por  goberna- 
dor, que  fué  causa  que  por  entonces  parase  el  dicho  descubrimiento;  y 
después  de  haber  estado  en  la  tierra  más  de  tres  añoi^,  intentó  hacer 
el  dicho  descubrimiento  y  juntó  gente  y  fué  en  persona  con  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  corrió  y  fué  descubriendo 
más  de  setenta  leguas,  que  fué  hasta  la  provincia  de  Córdoba,  que  es 
junto  á  la  Cordillera  de  Chile,  adonde,  aunque  tuvo  mucha  lengua  de 
los  naturales  de  las  muchas  poblaciones  de  indios  y  tierra  rica,  á  los 
soldados  que  iban  con  él  les  faltó  el  ánimo,  y  pareciéndoles  ser  pocos, 
se  le  comenzaron  á  huir  muchos  de  ellos,  que  fué  causa  de  los  que  que- 
daron aclararse  que  no  querían  pasar  adelante  y  le  negaron  la  obe- 
diencia y  le  hicieron  volver;  y  que  así  se  quedó  y  ha  quedado  por  esta 
causa  de  hacerse  el  dicho  descubrimiento;  y  que  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba el  dicho  don  Jerónimo  de  Cabrera  vio  este  testigo  en  esta  tie- 
rra un  soldado  estranjero,  que  decían  ser  francés,  que  se  llamaba  fulano 
de  Ibaceta,  el  cual  fué  con  el  dicho  don  Jerónimo  á  la  dicha  jornada  y 
murió  en  la  población  de  la  ciudad  de  Córdoba,  el  cual  antes  que  se 
hiciera  la  dicha  población,  animaba  mucho  al  dicho  don  Jerónimo 
para  que  hiciese  el  dicho  descubrimiento,  y  decía  que  él,  viniendo  por 
la  Mar  del  Norte  en  un  navio  de  franceses  que  venía  en  demanda  del 
Estrecho  de  Magallanes  para  pasar  por  él  y  ir  á  las  Malacas  á  resgate 
de  especería  y  otras  cosas,  como  cien  leguas  del  río  de  la  Plata  hacia  el 
Estrecho,  habían  topado  un  navio  de  españoles  que  decían  era  uno  de 
los  que  el  Obispo  de  Placencia  enviaba  por  el  Estrecho,  perdido  é  des- 
balijado,  que  había  tenido  gran  tormenta,  y  se  murió  la  gente  de  ham- 
bre, los  cuales  le  dijeron  que  por  necesidad  que  habían  tenido  de  comida, 
habían  echado  en  tierra  allí  cerca  de  do  los  toparon  más  de  cincuenta 
hombres,  para  que  fuesen  la  tierra  adentro  en  busca  de  comida  y  natu- 
rales, los  cuales  no  la  habían  hallado  y  venían  con  disinio  de  alzarse 
con  el  navio  y  echar  la  gente  que  estaba  en  él  en  tierra,  y  salvarse  ellos 
con  la  comida  que  había  en  él,  y  porque  no  pereciesen  todos,  loa  habían 
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dejado  á  los  primeros  que  saltaron  en  tierra  y  se  iban  en  busca  de  la 
tierra  más  cercana  poblada  de  españoles  para  proveerse  y  no  perecer 
de  hambre,  porque  en  la  tormenta  que  tuvieron  grande,  habían  echado 
todo  cuanto  tenían  en  la  mar;  y  que  llegando  el  navio  de  los  dichos 
franceses  en  la  misma  costa  á  tomar  agua  en  un  puerto,  les  salieron  á. , 
resgate  de  pescado  ciertos  indios  naturales  de  la  tierra,  los  cuales  por 
sefias  les  dijeron  cómo  gente  como  ellos  estaban  la  tierra  adentro,  y  que 
traían  arcabuces  y  peleaban  con  los  naturales  de  la  tierra  y  les  tomaban 
sus  comidas  y  mujeres,  y  que  no  rescatabais  como  los  franceses,  sino 
que  por  fuerza  de  armas  lo.  tomaban,  y  eran  muy  bellacos  y  bravos,  que 
mataban  muchos  indios;  y  que  por  esto  entendía  que  había  mucha 
gente  poblada,  procedida  de  estos  españoles,  y  poseían  buena  tierra;  y 
á  aqüeste  Ibaceta  dijo  este  testigo  al  tiempo  que  trataba  con  el  dicho 
don  Jerónimo  que  cómo  podía  dar  noticia  de  aquello,  habiendo  pasado 
más  había  de  cien  años  la  enviada  de  la  armada  del  Obispo  de  Pkcen- 
cia,  el  cual  le  dijo  que  no  había  tanto,  y  contó  el  día,  mes  y  año  de  la 
armada  y  el  tiempo  que  él  había  topado  el  navio,  que  era  entonces  de 
edad  de  quince  años  el  Ibaceta,  y  cuando  lo  contó  al  dicho  don  Jeró- 
nimo en  presencia  de  este  testigo,  sería  hombre  de  más  de  ochenta  y 
cinco  años,  y  por  la  cuenta  y  razón  que  dio,  se  halló  no  decir  mentira; 
el  cual  dijo  que  de  allí  á  año  y  medio,  volvió  otra  vez  en  otro  navio  de 
franceses  en  demanda  del  dicho  Estrecho,  y  que  había  estado  en  otro 
puerto  más  hacia  el  río  de  la  Plata,  invernando  un  invierno  para  poder 
pasar  el  Estrecho  con  buen  tiempo,  metido  el  navio  en  un  río  más  de 
dos  leguas  río  arriba,  á  donde  los  naturales  les  traían  mucho  pescado  y 
caza  y  maíz  á  resgate  de  cuchillos  y  hierro  que  tenían,  que  les  daban; 
los  cuales  naturales  les  decían  por  señas  cómo  gente  como  ellos  estaban 
poblados  ocho  ó  diez  jornadas  de  donde  ellos  estaban,  que  por  qué  no 
se  iban  á  juntar  con  ellos;  y  que  rescataron  con  los  dichos  indios  joyas 
de  oro,  y  que  señalaron  á  un  perro  que  tenían  en  el  navio  y  les  dijeron 
que  los  cristianos  que  estaban  la  tierra  adentro  tenían  de  aquellos  y  loa 
ataban  con  unas  sogas  hechas  de  aquel  metal  de  oro  que  rescataban 
con  ellos,  y  que  tenían  mucho  de  ello,  porque  lo  hacían  buscar  debajo 
do-iierra  á  los  indios;  y  que  preguntándoles  de  qué  se  vestían  aquellos 
cristianos,  les  señalaron  unas  mantas  de  pellejos  de  corderos  de  guana- 
cos, muy  bien  sobadas  y  aderezadas,  pintadas,  la  carnaza  de  colores,  y 
que  también  se  vestían  de  las  mantas  de  lana  de  ovejas  de  la  tierra  que 
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tenían  los  naturales,  y  les  enseñaron  una,  diciendo  que  como  aquellas, 
y  que  era  de  cobre  como  las  del  Perú;  y  que,  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  este  testigo  estuvo  en  el  Perú  en  Potosí  habrá  veinte  años,  poco 
más  ó  menos,  y  hablando  con  un  soldado  que  se  llamaba  Pedro  Clavi- 
jo,  que  fué  uno  de  los  soldados  que  entraron  en  esta  gobernación  de 
Tucumán  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  que  fué  el  primer  descu- 
bridor de  estas  provincias,  el  cual  salió  del  Perú  con  intento  de  hacer 
el  dicho  descubrimiento,  por  la  gran  noticia  de  la  mucha  gente  de  na- 
turales y  riqueza  que  había  en  la  dicha  jornada  de  los  Césares,  que 
descubrió  el  dicho  soldado  César,  adonde  tenía  asimesmo  noticia 
el  dicho  Diego  de  Rojas  que  había  los  dichos  españoles  perdidos  que 
estaban  allí  poblados;  ^que  el  dicho  Diego  do  Rojas  había  enviado  gente 
á  descubrir  la  dicha  jornada,  y  á  algunos  le  mataron  los  dichos  natu- 
rales y  se  desbarataron  sus  soldados  y  capitanes  y  se  volvieron  al  Perú, 
y  no  hubo  efecto;  y  que  el  dicho  Pedro  Clavijo  afirmaba  á  este  testigo 
que  era  muy  cierta  y  verdadera  la  dicha  jornada,  y  gran  número  de 
gente  y  riqueza  que  había  en  ella,  porque  se  lo  había  dicho  á  él  en  se- 
creto y  puridad  un  fulano  Quiterio,  vizcaíno,  que  era  uno  de  los  solda- 
dos que  llevó  consigo  el  César  cuando  la  descubrió,  por  cuyo  respecto 
había  venido  con  el  dicho  Diego  de  Rojas  el  dicho  Pedro  Clavijo  al  dicho 
descubrimiento,  y  para  ello  se  había  movido  mucha  gente,  vecinos  y 
hombres  muy  ricos  del  Perú;  y  que  le  había  certificado  el  Quiterio, 
que  estando  en  la  dicha  jornada,  una  india  le  había  dicho  en  lengua 
del  Perú  cómo  más  adelante  la  tierra  adentro,  hacia  la  cordillera  de 
Chile,  había  muchos  como  ellos  poblados,  y  que  tenían  paz  con  sus  ca- 
ciques, aunque  antes  habían  tenido  con  ellos  mucha  guerra;  y  que  asi- 
mismo estaba  certificado  de  una  india  del  Perú,  madre  de  una  hija 
suya,  el  dicho  Clavijo,  de  que  era  verdad  lo  de  la  riqueza  y  gente 
del  Perú  que  estaba  poblada  en  la  dicha  jornada  de  los  Césares  de 
ingas  del  Perú,  porque  yendo  esta  dicha  india  con  el  capitán  Saucedo, 
su  amo,  á  Chile,  con  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  llevaba  consigo  á 
Pablo,  inga,  que  era  entonces  el  señor  del  Perú,  preso,  para  que  le  en- 
señara el  camino  é  riquezas  de  Chile,  treinta  leguas  de  la  cordi- 
llera de  Chile,  en  un  valle  que  llaman  Quiri-quiri,  donde  el  dicho  Ing 
tenía  sus  capitanes  y  poblados  más  de  veinte  mil  ingas  mitimaes,  loi 
cuales,  como  vieron  su  señor  preso  en  poder  de  los  españoles,  se  deter- 
minaron de  morir  ó  quitarlo,  y  salieron  á  los  españoles  á  cercalles  y  to 
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malíes  á  mano  y  les  dieron  grandes  guazábaras  en  e^Jicho  valle,  donde 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  su  gente  mató  más  de  cinco  mil  indios 
y  hizo  justicia  de  más  de  quinientos  caciques  y  pinapaces;  y  que  los 
dichos  indios  desbaratados,  viendo  el  gran  daño  y  muertes  que  les  ha- 
bían fecho  y  que  su  señor  estaba  preso  en  poder  de  los  españoles  y  que 
poseian  el  Perü,  acordaron  de  despoblar  el  dicho  valle  de  Quire-quire, 
donde  estaban  por  mitimaes  sujetando  los  naturales  de  aqiiella  provin- 
cia, que  es  la  que  ahora  llaman  de  Londres,  donde  tenían  sus  minas 
y  hacían  sacar  oro  y  plata  para  el  dicho  Inga,  y  se  fueron  en  demanda 
de  otro  capitán  general  del  Inga,  que  andaba  poblando  y  conquistando 
en  lo.  que  ahora  llaman  César,  y  que  esta  gente,  demás  de  la  natural 
de  la  tierra,  es  la  que  está  allí  poblada,  de  do  se  tiene  esta  gran  noti- 
cia de  mucho  número  de  gente  y  riqueza,  que  la  sujetan  estos  Ingas,  y 
cerca  de  ella  están  los  dichos  españoles  perdidos  de  que  se  tiene  noti- 
cia; y  que  sujetan  alguna  parte  de  los  naturales  de  aquella  tierra,  de 
que  se  sirven,  y  tienen  paz  con  estos  Ingas  del  Perú;  y  por  lo  que  dicho 
tiene  sabe  lo  que  ha  declarado  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto  y  de  las 
dichas  noticias;  y  que  ansimesmo  la  dicha  india  que  dijo  al  dicho  Pedro 
Clarijo  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  se  lo  dijo  á  este  testigo 
también,  porque  es  de  él  la  dicha  india  Isabela,  madre  de  un  hijo  de  este 
testigo;  y  demás  de  lo  sobredicho,  asimesmo  le  dijo  á  este  testigo  la  dicha 
india  Isabela,  habrá  veinte  años,  en  la  villa  de  Potosí,  cómo  al  tiempo  que 
entraba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  del  Perú  á  Chile  por  los  valles 
de  Calchaqui,  los  corredores  que  iban  corriendo  la  tierra  delante  del 
campo,  toparon  con  una  angarilla,  que  traían  cuarenta  ó  cincuenta  in- 
dios, cargada  de  oro,  que  venía  delante  de  otras  muchas  que  venían 
atrás,  donde  llevaban  el  tributo  que  sacaban  en  Londres  al  Inga  que 
estaba  en  el  Cuzco,  y  que,  por  embarazarse  los  españoles  en  repartir  y 
tomar  el  oro  que  habían  topado  eú  la  dicha  angarilla,  habían  perdido 
más  de  veinte  angarillas,  que  hablan  húídose  los  ingas  con  ellas  fuera 
del  camino  y  escondídolas  por  los  cerros;  y  que  al  dicho  Pedro  Clavijo 
le  había  dicho  en  el  Perú  de  vuelta  que  volvió  de  Chile  el  capitán  San- 
io, amo  de  la  dicha  india,  á  quien  había  servido  primero  y  tenía 
a  hija  en  ella,  que  en  la  dicha  angarilla  se  habían  hallado  noventa  y 
tos  mil  pesos,  en  tejuelos  de  á  sesenta  y  á  sesenta  y  un  pesos  cada 
jelo,  que  era  el  tributo  que  cada  mes  daba  cada  indio  de  la  tierra  al 
;a,  y  que  de  ellos  le  cupieron  al  dicho  capitán  Saucedo  siete  mil  y 
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tantos  pesos  de  parte,  y  aunque  de  ellos  halló  tejuelos  el  dicho  Clavijo 
eji  poder  de  la  dicha  india  cuando  la  tomó  en  la  batalla  de  Chupas,  don- 
de mataron  al  dicho  Saucedo,  y  que  los  dichos  tejuelos  tenían  una  se- 
ñal á  manera  de  marca  del  Inga;  y  que  estando  en  la  población  y  con- 
quista de  Londres,  este  testigo,  en  un  valle  que  llaman  el  Valle  Vicio- 
so, halló  un  indio  muy  viejo  y  ciego  y  en  una  ranchería,  del  cual, 
queriendo  saber  de  algunas  noticias  de  riqueza  de  la  tierra  y  gente,  le 
preguntó  este  testigo  por  ellas  y  le  dijo:  <ya  los  indios  que  estaban  en 
esta  provincia  por  mitíuuaes  sacando  oro  y  plata  para  el  Inga  los  mató 
Almagro  y  los  que  quedaron  se  fueron  por  este  camino  real  del  Inga, 
adelante,  hacia  las  espaldas  de  Cliile,  á  poblar  con  otros  capitanes  que 
estaban  allá;  si  queréis  riqueza,  oro  y  plata  y  ovejas  de  la  tierra  y  mu- 
cha gente,  id  allá  que  camino  hallaréis,  hasta  un  valle  que  so  llama 
Diamante;  de  allí  han  borrado  y  hecho  el  camino,  porque  no  vayan  los 
cristianos  por  ellos,  siempre  cerca  de  la  cordillera,  que  toparéis  mu- 
cha gente  poblada,  naturales  de  la  tierra,  y  ellos  os  darán  noticia  y  en^ 
señarán  allá,  que  yo  estuve,  siendo  más  mozo  allá,  que  fui  con  los 
ingas  cuando  se  huyeron  llevando  sus  ovejas  y  hato  cargado,  y  estuve 
allá  tres  ó  cuatro  años,  donde  vi-  de  que  se  servían  con  plata  y  oro  en 
los  vasos  en  donde  comían  é  bebían,  y  traje  de  allá  algunos  mates  que 
me  dio  el  cacique  que  me  llevó,  y  un  cacique  de  este  valle,  que  se  dice 
Pisóla,  me  los  quitó  como  me  ha  visto  viejo  y  ciego;»  y  que  otros  mu- 
chos indios  del  dicho  valle  decían  cómo  el  dicho  indio  había  ido  y  vuel- 
to á  la  tierra  de  los  dichos  Ingas;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene;  y  es  de  edad  de  cuarenta  y  nueve  aftos, 
poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Blas  Ponce. — Juan 
üamírez  de  Vdasco, — Ante  mí. — Alonso  de  Tulacerbín^  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  caiútán  general  y  justicia  ma- 
yor de  esta  gobernación  de  Tucumán  y  sus  provincias,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  etc.,  á  vos  el  capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  de  la 
ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán  y  alcalde  ordinario  de  ella.  Sabed 
que  yo  estoy  haciendo  información  do  la  gente  perdida  que  quedó  en  la 
costa  del  Mar  del  Norte,  de  la  gente  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia, 
que  venía  para  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  proveí  un  auto  para  que  por  " 
el  declarasen  los  testigos  que  lo  supiesen,  que  es  del  tenor  siguiente: 
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En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  diez  días  del  mes 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  esta  goberna- 
ción de  Tucumán  y  sus  provincias  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  etc.,  dij<j: 
que  por  cuanto  S.  M.  manda  á  sus  gobernadores  le  escriban  y  den  avi- 
so de  las  cosas  nuevas  de  calidad  que  han  acaecido  ó  acaecieren  en  sus 
gobernaciones  que  tienen  á  su  cargo  y  tierras  cincunvecinas  á  ellas  y 
le  informen  de  semejantes  cosas  y  del  fecho  de  ello  por  informaciones 
y  íbstimonios,  para  que  provea  el  remedio  que  convenga  en  ello;  y  por- 
que Su  Señoría  está  informado  que  habrá  cincuenta  años,  poco  más 
ó  menos,  que  al  justo  parecerá  por  los  registros  de  navios  de  la  Ca- 
sa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  habiendo  Su  Majestad  el  empera- 
dor Carlos  V,  rey  de  España,  de  gloriosa  memoria,  padre  de  la  perso- 
na real  del  rey  Don  Felipe,  segundo  de  este  nombre,  nuestro  señor, 
rey  de  España,  dado  licencia  al  Obispo  de  Placencia,  don  Gutierre  de 
Carvajal,  para  que  enviase  una  armada  de  navios  y  gente  de  guerra  y 
guarniX3Íón  al  rescate  y  aprovechamiento  de  los  indios  malucos  ^or  el 
Estrecho  de  Magallanes,  de  ellos  se  perdieron  tres  navios  gruesos  en  el 
comedio  de  la  costa  que  íiay  desde  la  boca  del  ^n  rio  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  se  salvaron  más  de  mil  hom- 
bres y  algunas  mujeres  y  ganados  y  asnos  y  burras  que  llevaban  para 
poblar;  y  este  género  se  pone  aquí  porque  por  él  dan  señas  los  natura- 
les á  los  dichos  españoles;  los  cuales,  viéndose  faltos  de  mujeres^  las 
tomai'on  y  quitaron  á  los  indios  comarcanos  á  la  costa  do  se  hallaron 
al  tiempo  que  perdieron  sus  naves,  y  de  ellas  ha  procedido  la  genera- 
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ción  de  los  dichos  españoles  que  hoy  día  están  allí,  que  se  entiende  ser 
mucho  número  de  ellos,  y  los  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
esta  gobernación,  dicen  que  los  han  visto  y  que  venían  con  ejército  á 
esta  gobernación  en  busca  de  cristianos  de  que  tienen  noticia,  y  andan 
vestidos  de  pellejos,  y  traen  unos  animales  con  su  hato,  que  tienen  las 
orejas  muy  largas,  y  que  traen  cruces  consigo  y  las  tienen  en  su  tierra 
puestas,  en  que  adoran,  y  traen  unas  espadas  de  hierro  negro,  sin  vai- 
nas; y  que  estos  españoles  ó  sus  hijos  han  probado  á  salir  por  la  dicha 
ciudad  de  Córdoba,  y  llegaron  cerca  de  los  indios  de  paz  de  su  comar- 
ca, y  cansados,  y  por  la  guerra  de  los  naturales  y  falta  de  bastimentos, 
y  por  haber  topado  grandes  lagunas  de  agua  en  lo  postrero  do  llegaron, 
que  deben  de  ser  bahías  ó  puertos  de  mar,  do  dejaron  puestas  cruces; 
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de  allí  se  volvieron  á  su  población,  y  asimesmo  acometieron  á  salir  al 
reino  de  Chile  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  por  guerra  con 
los  naturales,  no  pudieron  pasar  y  se  volvieron  á  su  tierra;  y  porque 
esta  es  gente  cristiana  y  conviene,  como  á  prójimos  }"  hermanos  nues- 
tros, que  se  sepa  de  ellos  para  que  se  les  provea  de  sacerdotes  que  les 
bauticen,  confiesen  y  enteren  en  la  sancta  fe  católica  cristiana  que  te- 
nían sus  padres  y  ellos  deben  guardar,  y  porque  esto  se  ha  de  hacer 
por  orden  del  católico  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  á  quien  está  obli- 
gado á  dar  aviso  de  ello,  como  negocio  de  tanta  calidad  é  importaifcia 
para  el  remedio  y  salvación  de  tantas  ánimas;  y  para  que  S.  M.  sea  in- 
formado de  esta  verdad,  mandaba  y  mando  se  reciba  información  en 
toda  esta  gobernación,  de  todo  el  número  de  testigos  que  en  ella  se  ha- 
llaren, ansí  españoles  como  naturales,  los  cuales  juren  y  declaren  por 
lo  contenido  en  este  auto,  y  para  ello  se  despachen  sus  comisiones  á 
las  demás  ciudades  de  esta  gobernación  do  se  hallaren  testigos  que  lo 
sepan,  dirigidas  á  sus  lugartenientes,  para  que  reciban  la  dicha  infor- 
mación, y,  cerrada  y  sellada,  originalmente  se  la  envíen  á  Su  Seño- 
ría para  la  enviar  á  S.  M.,  cerrada  y  sellada,  autorizada  en  forma  que 
haga  fe;  y  así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  JRa- 
mhe0  de  Vdasco. — Ante  mí. — Alonso  de  TiUacei'bín^  escribano  mayor 
de  gobernación. 

Y  habiéndose  recibido  parte  de  la  dicha  información,  uno  de  los 
testigos  de  ella,  citó  por  testigo  que  sabe  lo  susodicho  á  un  Juan  de  Es- 
pinosa, vecino  de  la  dicha  ciudad;  por  tanto,  por  la  presente  os  doy 
poder  y  comisión  bastante  para  que  al  dicho  Juan  de  Espinosa  le  ha- 
gáis  parecer  ante  vos,  y  por  ante  el  escribano  público  de  dicha  ciudad, 
de  él  recibiréis  juramento  en  forma  de  derecho,  y  su  dicho  y  declara- 
ción, de  manera  que  dé  razón  bastante  de  lo  que  dijere  que  sabe  ó  que 
vio,  é  de  dónde,  á  quién  y  cuándo,  y  la  edad  que  tiene,  y  lo  firme  de 
su  nombre,  y  vos  y  el  dicho  escribano;  y  si  en  esa  dicha  ciudad  hubie- 
re más  testigos,  españoles  ó  naturales,  que  lo  sepan,  les  tomaréis  jura- 
mento y  sus  dichos  y  declaraciones  en  la  forma  acostumbrada,  y  para 
ello  les  compeleréis  con  pena  y  rigor  de  derecho,  y  ansí  fecha  la  dich" 
información,  originalmente  la  enviaréis  luego,  cerrada  y  sellada 
autorizada  en  pública  forma;  lo  cual  así  cumplid,  sopeña  de  quiniento 
pesos  de  oro  para  la  real  cámara. 

Fecho  en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  seis 
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días  del  raes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afíos. 
Y  si  pudióredes  averiguar  y  saber  en  qué  demarcación  y  grados  es- 
tén estos  españoles,  lo  haréis  escribir  para  que  se  sepa.  Fecha  ui  supra. 
— Juan  Ramírez  de  Vélasco, — ^Por  mandado  del  Gobernador. — Alonso  de 
Tida^erUn^  escribano  mayor  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán,  á  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  capitán 
Gaspar  de  Medina,  vecino  y  alcalde  ordinario  por  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, en  esta  dicha  ciudad,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Juan 
Ramírez  de  Velasco,  gobernador  de  esta  provincia  de  Tucuraán  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Espinosa^  vecino  de 
está  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  dere- 
cha, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuese  preguntado;  y  leído  el  auto  proveído  por  el  dicho  Gobernador, 
dijo:  que  podrá  haber  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este 
testigo  entró  en  el  reino  de  Chile  en  acompañamiento  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  aquellas  provincias,  y 
que  estuvo  en  la  dicha  tierra  de  Chile  diez  años,  poco  más  ó  menos,  y 
en  este  tiempo  el  dicho  Gobernador  envió  al  Estrecho  de  Magallanes  á 
un  fulano  Ladrillero,  con  cierta  gente,  en  navios,  para  descubrir  el  Es- 
trecho, y  cuando  el  dicho  Ladrillero  volvió  del  dicho  Estrecho,  con  pér- 
dida de  mucha  gente,  llegó  al  valle  de  Arauco,  adonde  el  dicho  Gober- 
nador al  presente  estaba  pacificando  aquella  tierra,  y  los  qué  venían 
con  el  dicho  Ladrillero  dijeron  que  habían  hallado  junto  al  Estrecho 
gente  que  tenían  cruces  y  nombraban  Jesús  y*  Santa  María,  adorando 
las  cruces,  sin  entendelles  otra  cosa  de  lo  que^hablaban,  y  que  se  mos- 
traban amigables  á  los  españoles;  y  que  esto  oyó  decir  píiblicamente  y 
en  especial  se  lo  dijo  á  este  testigo  un  fulano  Roberto  que  había  ido 
allá,  y  que  después  oyó  este  testigo  decir  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  principales  de  Chile,  como  eran  el  capitán  Peñalosa  y  á 
Diego  Pérez  de  la  Entrada  y  á  otras  personas,  que  habiendo  ido  de  la 
-^^^a  parte  de  la  Cordillera  de  Chile  hacia  la  Mar  del  Norte,  se  habían 
nado  indios  que  decían  por  nueva  cierta  que  habían  venido  cristia- 
.j  en  demanda  de  los  cristianos  de  Chile,  y  que  por  la  fuerza  de  los 
atúrales  de  Chile,  que  se  habían  ido  de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
iit'^ra,  no  habían  podido  juntarse   con  los  de   Chile  y  se    habían 
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vuelto,  y  que  habían  hallado  señales  en  los  árboles,  de  emees  y  otras 
que  los  españoles  habían  dejado  y  se  habían  vuelto;  y  aún  le  parece 
á  este  testigo,  á  lo  que  se  acuerda,  que  oyó  decir  que  habían  halla- 
do al  pié  de  un  árbol,  en  una  olla,  una  carta  ó  cosa  escrita  de  españo- 
les, que,  como  ha  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  bien  de  ello;  y  que  ansi- 
inismo  en  tiempo  que  gobernó  Rodrigo  de  Quiroga  por  nombramiento 
del  Licenciado  Castro  hubo  otra  nueva  en  la  dicha  gobernación  de  que 
de  la  otra  banda  de  la  Cordillera,  pasados  unos  indios  que  llaman  los 
puelches,  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  Santiago  de  Chile,  que  esta- 
ba un  español,  hombre  ya  muy  de  días,  que  le  traían  en  unas  andas  los 
indios,  que  le  llamaban  el  Rey  Juan,  y  que  tema  muchos  hijos  y  que 
traían  espadas  de  metal,  y  traían  perros  bravos,  y  que  á  esta  nueva  se 
alteraron  muchos  en  Chile  para  ir  allá;  y  que  también  oyó  decir  este 
testigo  que  estaban  en  medio  de  dos  brazos  que  hacía  un  río  poblados 
españoles  y  hecho  un  fuerte  fülí,  y  que  esto  se  decía  públicamente; 
y  que,  á  lo  que  se  acuerda,  le  parece  que  nombraban  los  indios  á  un  fu- 
lano de  Quirós,  y  que  tenían  dos  frailes  consigo,  á  lo  que  señalaban  los 
indios  puelches,  en  casa  del  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  que  después 
bajíVeste  testigo  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  tratando  lo  que  dicho  tie- 
ne con  un  fulano  Enríquez,  que  era  un  hombre  de  los  que  se  perdie- 
ron en  aquella  armada  del  Obispo  de  Placencia,  le  dijo  el  dicho  Enrí- 
quez cómo  era  verdad  lo  que  se  decía  en  Chile  acerca  de  aquel  fulano 
de  Quirós,  porque  había  sido  su  capitán  en  el  navio  que  él  venía  y  se 
había  quedado  en  aquella  tierra,  y  este  Enríquez  se  había  venido  en 
un  barco  á  otro  navio  que  vino  á  parar  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
y  que  de  las  tablas  del  dicho  navio  se  hicieron  las  puertas  de  las  cajas 
reales  de  la  dicha  ciudad,  según  este  testigo  ha  oído;  y  que  lo  que  di- 
cho tiene  fué  público  y  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  por 
habello  oído  decir  á  personas  de  quien  se  puede  dar  [te];  y  f  uéle  leído 
su  dicho,  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  alcalde. — Gaspar  de 
Medina. — Juan  de  Espinosa, — Ante  mí. — Juan  de  Herrera^  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  capitán  y  alcalde  Gas- 
par de  Medina,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Juanes 
de  Artaza,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán, 
del  cual  tomó  y  recibió  juramento,  en  forma  debida  de  derecno,  por 
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Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pregun- 
tado; y  siéndole  leído  el  dicho  auto,  y  preguntado  por  el  tenor  de  él, 
dijo:  que  lo  que  de  ello  sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  podrá  liaber  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, en  la  posada  del  general  Juan  Jofré,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
estando  allí  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  el  capitán 
Alonso  de  Reinoso  y  el  capitán  Domínguez  de  Velasco  y  otras  perso- 
nas, mostraron  una  espada  que  decían  ser  de  las  del  Perrillt),  que  de- 
cían que  los  indios  puelches  la  habían  resgatado  y  había  venido  de 
mano  en  mano,  que  era  de  donde  estaban  los  cristianos  de  la  armada 
del  Obispo  de  Placencia,  y  asimesmó  decían  que  habían  traído  un  clavo 
grueso  de  navio;  y  esto  que  dicho  tiene  oyó  decir  este  testigo  al' dicho* 
Alonso  de  Córdoba,  que  es  el  que  mostró  la  espada  que  dicho  tiene  á 
este  testigo,  por  donde  se  entiende  que  hay  cristianos  desotra  parte  de 
la  Cordillera  de  Chile,  liacia  la  Mar  del  Norte;  y  que  esto  que  dicho 
tiene  es  lo  que  sabe  de  este  caso  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  y  fuéle  leído  su  dicho,  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  edad  de 
cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y  firmólo  de  su  nombre,  y 
el  dicho  alcalde. — Gaspar  de  Medina. — Juanes  de  Artaea. — Ante  mí. — 
Juan  de  He}re7*a,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad,  á  primero  día  del  mes  de  septiembre,  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  capitán  y  alcalde 
Gaspar  de  Medina,  para  la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí 
á  Diego  do  Vera,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  tomó.y  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  manó  derecha,  que  dirá  la  verdad  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  habiéndolo  hecho  bien  y  cumpli- 
damente, dijo:  sí,  jiiro  y  amén;  y  siéndole  leído  el  auto  del  dicho  Gober- 
nador y  preguntado  por  el  tenor  de  él,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  la  Serena  de  Chile,  habrá  veinte  y  ocho  años,  poco  más  6 
menos,  03^0  este  testigo  decir  á  muchas  personas  por  público  y  muy  no- 
torio, que  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  hacia  la  Mar  del  Norte,  había 
jiucha  gente  española,  y  que  se  entendía  que  era  de  la  gente  que  envió 
el  Obispo  de  Placencia,  de  los  navios  que  se  perdieron  eji  las  costas  del 
Estrecho,  y  que  después  acá  y  en  el  tiempo  presente,  este  testigo  lo  ha 
oído  á  muchas  personas  ser  ansí  como  lo  tiene  dicho  y  declarado,  y  este 
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testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  ha  oído,  como  dicho 
tiene,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  f  uéle  leído  este 
su  dicho  y  ratificóse  en  él,  y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  dos  años, 
poco  más  órnenos;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  alcalde. — Diego 
de  Vera. — Gaspar  de  Medina. — Ante  mí. — Juan  de  Hetrera,  escribano 
público  y  de  Cabildo. 

E  yo,  Juan  de  Herrera,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  cía- 
dad  de  San  Miguel  de  Tucumán,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho 
capitán  y  alcalde  al  tomar  los  dichos  testigos  y  hacer  la  dicha  informa- 
ción; y  de  su  mandato,  la  di  originalmente,  en  la  cual  firmó  su  nombre. 
— Gaspar  de  Medina. — Y  de  ello  doy  fó,  que  va  cierta  y  verdadera, 
según  que  ante  mí  pasó,  y,  por  ende,  fice  mi  signo,  que  es  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Juan  de  Herrei'a,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios, 
Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor de  estas  provincias  y  gobernación  de  Tucumán,  mandó  que  esta 
información  que  por  su  mandado  hizo  en  San  Miguel  de  Tucu- 
mán el  capitán  Gaspar  de  Medina,  cerca  de  la  gente  española  que  está 
perdida,  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia,  se  junte  con  lo  demás, 
y  lo  verá  y  lo  proveerá;  y  lo  firmó. — Juan  Ramírez  de  Vdasco. — Ante 
mí. — Alonso  de  Ttdacerbíny  escribano  mayor  de  gobernación. 

Información  fecha  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán  por  el 
capitán  Gaspar  de  Medina,  vecino  y  alcalde  ordinario  en  ella,  por  man- 
dado de  Juají  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitári  general  y  jus- 
ticia mayor  en  todas  estas  provincias;  va  cerrada  y  sellada  al  dicho  Go- 
bernador, originalmente. — Ante  mí. — Juan  de  Herrei-a,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  esta  go- 
bernación de  Tucumán,  en  seis  días  del  mes  de  octubre  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  años,  Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Tucumán. 
indios  juríes  y  diaguitas  y  coraechingones,  y  de  todo  lo  que  se  inclr 
desde  la  cordillera  de  Chile  hasta  el  gran  Río  de  la  Plata,  por  el  R 
nuestro  señor,  etc.,  dijo:  que  por  mandado  de  Su  Señoría  se  ha  he( 
la  información  de  suso  contenida,  cerca  de  los  españoles  de  la  armí 
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de  don  Outierre  de  Cárdenas  Caravajal,  obispo  de  Placencia,  que  iban 
al  rescate  y  poblazón  de  los  malucos,  y  por  ella  consta  que  por  hacer 
agua  alguno  de  sus  navios  y  no  estar  para  poder  caminar,  quedaron 
poblados  en  la  costa  de  la  Mar  del  Norte,  que  está  entre  la  boca  del 
gran  Río  de  la  Plata  y  el  estrecho  de  Magallanes,  como  en  la  derecera, 
grados  y  altura  de  la  ciudad  de  Osorno  del  reino  de  Chile,  que,  á  lo 
que  se  ha  podido  saber,  estará  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  grados, 
están  poblados  los  españoles  y  mujeres  que  venían  en  los  dichos  dos 
navios,  que  se  entiende  que  serían  más  de  rail  personas,  entre  hombres 
y  mujeres  y  niños  los  que  allí  quedaron,  de  que  ha  procedido  la  gene- 
ración que  allí  hoy  hay,  así  de  los  sobredichos  como  de  las  mujeres  natu- 
rales de  aquella  tierra,  con  quien  se  mezclaron  por  Salta  de  otras,  que 
se  entiende  serán  los  sobredichos  y  los  que  de  ellos  proceden,  en  ochen- 
ta años  que  puede  haber  que  llegaron  allí,  más  de  treinta  mil  ánimas, 
que  están  poblados  en  un  río  y  puerto  de  la  dicha  mar,  la  tierra  aden- 
tro, poca  cosa,  y  que  tienen  cruces  en  que  adoran,  y  que  con  ellos  que- 
daron dos  frailes,  y  han  probado  á  salir  por  esta  gobernación  y  la  de 
Chile,  por  las  espaldas  del  estado  de  Arauco,  y  que  tienen  espadas  y 
otras  armas,  y  habiendo  caminado  muchas  leguas  en  busca  de  cristia- 
nos y  no  pudiendo  hallarlos,  por  no  acertar  con  el  camino  6  por  los 
muchos  indios  de  guerra  que  han  topado,  en  lo  último  do  han  llegado 
han  plantado  cruces;  y  también  se  sirven  de  asnos,  éstos  no  se  sabe  de 
cierto  si  los  trajeron  en  los  navios  para  servirse  de  ellos,  ó  si  son  silves- 
tres y  conociendo  su  efecto  servil  los  domesticasen,  mas  de  que  por  las 
señas  de  las  orejas  grandes,  se  entiende  ser  asnos;  y  por  ella  consta  que 
los  dichos  españoles  tienen  y  poseen  oro  y  deben  saber  todos  los  secre- 
tos de  aquella  tierra  y  de  los  indios  ingas  de  Linlín,  Trapananda  ó  Cé- 
sares, que  es  toda  una  cosa,  y  de  otros  indios  á  ellas  comarcanos,  hasta 
los  indios  naturales  del  Estrecho  de  Magallanes,  donde  iban;  y  que  los 
dichos  indios  de  Magallanes,  que  pueden  distar  de  ellos  hacia  el  estre- 
cho como  cien  leguas,  han  tomado  de  ellos  aquellas  palabras  con  que 
saludan  á  las  gentes  nuevas  que  topan,  diciendo:  «Jesús,  Jesús,  María, 
— :,  paz,  capitán,  capitán»,  según  que  todo  lo  sobredicho  y  otras  cosas 
s  largamente  consta  y  parece  por  la  dicha  información,  y  por  la 
nás  que  se  está  haciendo  en  las  otras  ciudades  de  esta  provincia, 
,  por  no  la  haber  acabado  y  enviado  sus  lugares  tenientes,  no  va 
'  ésta,  á  causa  de  se  ofrecer  al  presente  mensajero,  para  que  con  más 
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brevedad  Su  Majestad  lo  sepa,  v  después  se  irá  enviando;  y  también 
constan  algunas  cosas  de  las  sobredichas  por  otra  información  que  Su 
Sefioria  antes  de  ésta  mandó  hacer  con  indios  de  guerra  tomados  en 
Telan  y  Curaca,  aledaños  do  la  comarca  de  la  ciudad  de  Córdoba  de 
esta  provincia,*  y  por  otras  personas,  cuyos  treslados  por  duplicado  Su 
Sefioria  ha  mandado  enviar  ha  más  tiempo  de  dos  años,  y  ahora  man- 
da se  saquen  también  para  que  vaya  con  ésta;  y  demás  de  las  dichas 
probanzas  é  informaciones,  así  es  público  y  notorio  en  esta  provincia; 
mediante  lo  cual  y  por  las  razones  contenidas  en  el  auto  por  do  se  hizo 
la  información  de  suso,  le  parece  que  Su  Majestad,  siendo  servido,  por- 
que esta  gente  no  pierda  la  fe  cristiana  á  cabo  de  tantos  años  y  por  estar 
entre  bárbaros  y  también  desearlo  ellos,  pues  andan  en  busca  de  cristianos, 
les  enviasen  sacerdotes  que  les  bautizasen,  confesasen  y  administrasen  los 
Sanctos  Sacramentos  y  fuesen  pe/sonas  muy  dotas  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  haciéndose  asi,  con  ellos  se  podría  poblar  aquella  costa  y  estrecho 
de  Magallanes,  y  ellos  propios  conquistaríais  los  naturales  que  están  la 
tierra  adentro;  y  así  los  ingas  y  cesares  como  los  demás  hasta  el  estado 
de  Arauco  y  estrecho  de  Magallímes,  podrían  ser  intérpretes  para  la 
doctrina,  confesión  y  predicación  del  Sancto  Evangelio,  en  que  Dios, 
nuestro  señor,  y  el  Rey,  serían  muy  servidos,  y  loa,  quintos  muy  au- 
mentados, y  se  seguirían  otros  buenos  efectos  de  amparo  de  esta  tierra, 
porque  poblarían  los  puertos  de  aquella  costa,  do  los  luteranos  no  ten- 
drían entrada  ni  abrigo  de  guarecerse  do  las  tormentas,,  ni  tomar  agua 
y  leña,  ni  dar  carena. 

Y  Su  Señoría  en  persona,  con  el  socorro  que  tiene  pedido  antes  de 
ahora,  se  ofrece  á  hacer  la  jornada  de  esta  empresa;  y  á  la  dicha  infor- 
mación interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  mandó  se  le  saquen 
dos  treslados  autorizados  para  enviar  á  Su  Majestad;  y  así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó. — Juan  Ramírez  de  Velasco. — Ante  mí. — Alomo  de  Tu- 
lacerMn,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Yo,  Alonso  de  Tulacerbín,  escribano  de  Su  Majestad  mayor  en  esta 
gobernación  de  Tucumán  é  sus  provincias  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
por  mandado  de  Juan  Ramírez  de  Velasco,  gobernador,  capitán  gene- 
ral é  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Tucumán  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  hice  sacar  el  treslado  de  suso  contenido  de  la  información  é 
autos  original,  que  queda  en  mi  poder,  con  el  cual  lo  corregí  é  concerté, 
é  concuerda  y  va  cierto  é  verdadero;  y  su  señoría  del  dicho  Qoberna- 
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dor,  que  en  ello  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  lo  firmó  aquí 
de  su  nombre;  y  para  que  de  ello  conste,  di  la  presente  fe,  que  es  fecha 
en  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cabeza  de  esta  gober- 
nación de  Tuciimán,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é 
quinientos  é  ochenta  y  nueve  años. — Juan  Bamírejs  de  Velasco. — {Hay 
una  rúl)rica). 

Y  en  fe  de  lo  cual,  que  ante  mí  pasó,  fice  aquí  mi  signo  (hay  una 
rúbrica  y  un  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  de  Tulacerbin, 
escribano  mayor  de  gobernación. 


1699. 

I 

XVIL — Información  deméritos  y  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vieca- 
rra,  tenien  fe  de  gobernador  y  capitán  geno^al  de  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  poderoso  señor: — El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  y  jrrez  de  apelaciones  de  las  provincias 
de  Chile,  dice:  que  habiendo  acabado  sus  estudios  en  estos  reinos,  pasó 
á  las  Indias  con  hábito  y  espada  y  capa,  el  año  de  cincuenta  y  cuatro^ 
á  las  provincias  de  Nicaragua,  donde  casó  con  hija  de  conquistador 
principal,  y  se  halló  y  salió  á  caballo  con  ocho  hombres,  sus  criados  y 
familiares  de  su  suegro,  contra  el  tirano  Juan  Qaitán  y  sus  secuaces 
que  en  la  provincia  de  Guatemala  bajó  con  campo  formado,  tiranizado, 
habiendo  saqueado  las  villas  de  San  Miguel  y  de  Jerez  de  la  Frontera  y 
entrado  hasta  la  plaza  de  la  ciudad  de  León,  donde  le  salieron  al  en- 
cuentro con  el  licenciado  Juan  de  Caballón,  alcalde  mayor,  y  demás  mo- 
radores del  pueblo;  y  en  la  dicha  batalla  rompió  dos  veces  por  erescua- 
drón  del  tirano,  y  salió  herido  en  un  brazo,  que  tuvo  á  punto  de  per-, 
derlo;  y  habiéndole  desbaratado  y  prendido,  se  hizo  justicia  del  y  de  los  de* 
más  tíranos  que  andaban  en  su  campo  que  se  pudieron  haber,  los  cuales 
tenían  determinado,  con  otros  que  esperaban,  de  pasar  á  la  Nueva  Es* 
paña  y  Guatemala  y  robarla  y  tomar  los  navios  que  estaban  en  el  puer- 
to del  Realejo  de  la  Mar  del  Sur,  y  de  allí  irse  á  juntar  con  el  capitán 
Francisco  Hernández  Girón,  estando  en  la  pujanza  de  su  tiranía  en  el 
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Perú;  y  se  halló  en  la  toma  de  un  navio  francés  cosario  que  estaba 
sobre  el  Nombre  de  Dios,  teniendo  allí  Vuestra  Alteza  mucha  plata;  y 
de  allí  pasó  al  Perú  y  se  halló  en  Quito,  siendo  corregidor  el  capitán 
Antonio  de  Osnayo,  en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  donde  de  cada 
día  se  temía  rebelión  y  comunicarse  con  el  dicho  tirano  Francisco  Her- 
nández Girón;  y  en  el  tiempo  que  allí  habla  estado  gastó  mucha  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  hasta  que  se  hizo  justicia  del  dicho  tirano  y  se  pa- 
cificó el  reino;  y  de  allí  volvió  á  Nicaragua,  llevando  á  su  mujer  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  y  á  persuasión  del  licenciado  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones,  presidente  de  Panamá  que  era,  acebtó  los  oficios 
de  relator  y  chanciller  con  una  alcaldía  mayor  en  que  ponía  teniente, 
los  cuales  dichos  oficios  usó  cuatro  años,  con  comisiones  graves  que  se  le 
encargaron,  de  que  dio  buena  cuenta;  y  de  allí  fué  proveído  por  alcaj- 
de  mayor  de  una  ciudad  y  dos  villas  de  españoles  del  dicho  distrito, 
con  más  de  ochenta  leguas  de  jurisdición,  siendo  presidente  el  licencia- 
do Juan  Martínez  de  Landecho,  que  sirvió  dos  años,  y  dio  buena  cuen- 
ta; y  estando  en  el  dicho  oficio,  pidió  licencia  para  venir  á  estos  reinos 
á  pretender  plaza,  y  vino  á  esta  corte,  año  de  sesenta  y  cuatro,  presi- 
diendo, por  más  antiguo,  el  Doctor  Vásquez,  y  con  poder  de  la  Provin- 
cia de  Guatemala  para  que  se  le  volviese  la  nueva  Audiencia,  por  ha- 
berse quitado  la  que  tenían  y  pasado  á  Panamá,  lo  cual  solicitó  y  dejó 
consultado  cuando  partió,  y  después  se  proveyó  la  dicha  Audiencia;  y 
habiéndose  visto  sus  informaciones  de  parte  y  de  oficio  en  el  Consejo, 
se  mandó  poner  en  el  memorial,  y  el  Presidente  Tello  de  Sandoval  le 
mandó  que  acetase  la  relatoría  de  la  Audiencia  de  Lima,  que  estaba 
vaca,  con  promesa  de  hacelle  merced  en  la  primera  plaza  de  asiento 
que  hubiere;  el  cual  dicho  oficio  sirvió  diez  y  ocho  años  con  la  mayor 
satisfacióu  que  relator  ha  tenido  en  las  Indias;  y  en  el  discurso  del  di- 
cho tiempo,  salió  á  un  castigo  de  una  provincia  de  indios  rebelados, 
ochenta  leguas  de  Lima,  en  tiempo  del  visorrey  don  Francisco  de  To- 
ledo, que  tenían  alzados  por  inga  y  rey  á  uno  del  cual  hizo  justicia  y 
de  los  principales  caciques  culpantes,  de  que  envió  relación  al  Conse' 
jo;  y  habiéndole  consultado  el  presidente  Hernando  de  Vega  en  plaza 
de  alcaide  del  crimen  de  Lima,  se  le  dio  la  dicha  plaza  de  teniente  ge- 
neral de  Chile,  que  ha  servido  y  sirve  de  siete  años  á  esta  parte,  ad- 
ministrando su  oficio  de  guerra  y  gobernación  con  prudencia  y  suavi- 
dad, sin  remisión  en  lo  que  merecía  castigo  conforme  al  estado  de  la 
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guerra  y  general  necesidad  de  la  tiefra,  y  á  lo  que  las  cosas  de  la  gue- 
rra daban  lugar,  especial  favoreciendo  con  cuidado  á  los  miserables 
indios  naturales  con  entrañable  amor;  y  así  ha  sido  amado  y  respetado 
en  general  de  todos  los  estados  y  muy  bienquisto;  y  en  todo  lo  que  ha 
entendido,  ha  sido  en  su  administración  servido  Dios,  nuestro  señor,  y 
V.  A.,  como  de  todo  lo  dicho  constará  á  V.  A.  por  estas  informaciones 
y  recaudos  de  que  hace  presentación. 

Atento  á  lo  cual,  pide  y  suplica  á  V.  A.  que,  en  remuneración  de  sus 
servicios  que  ha  hecho  á  V.  A.  de  cuareuta  años  á  esta  parte  y  de  los 
que  espera  y  pretende  y  desea  hacer,  se  le  haga  merced  de  mandarle 
proveer  en  una  de  las  plazas  de  las  Audiencias  Reales  do  Lima  ó  de 
los  Charcas,  en  lo  cual  recibirá  merced. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  en  dos  días 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  estando 
en  audiencia  de  relaciones  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audien* 
cia  y  Chancillería  Real  de  S.  M.  que  en  ella  reside,  el  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  relator  por  S.  M.  de  la  dicha  Audiencia,  presentó  la  peti- 
ción del  tenor  siguiente,  con  ciertas  informaciones. 

Muy  poderoso  señor: — El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator  por  S. 
M.  desta  Real  Audiencia,  dice  tener  necesidad  para  presentar  ante  S. 
M.  y  el  ilustrísimo  Presiilente  é  Gobernador  en  su  Consejo  de  Indias, 
de  un  testimonio  en  relación  destas  informaciones  que  presenta,  públi- 
ca y  de  oficio,  de  sus  méritos  y  servicios  y  suficiencia,  y  parecer  del 
Audiencia  donde  se  hizo,  que  se  presentaron  y  vieron  en  el  dicho  Real 
Consejo;  y  asimismo  de  uu  traslado  desta  petición  que  el  fiscal,  estan- 
do nombrado  por  vuestro  Virrey  destos  reinos,  en  las  primeras  pro- 
visiones de  visitadores  generales  á  él  é  á  el  Licenciado  Valverde,  vues- 
tro oidor  que  á  la  sazón  era  de  Quito,  para  la  visita  general  de  todo 
aquel  distrito,  y  por  la  dicha  petición  y  falta  que  hacía  en  el  Audiencia 
haberse  suspendido  su  provisión  y  cometídola  al  Licenciado  Cárdenas, 
á  quien,  estando  en   ella,  se  proveyó  por  oidor  de  la  dicha  Audiencia; 

A  V.  A.  suplica  mande  á  uno  de  los  vuestros  secretarios  me  den  los 
IOS  testimonios  duplicados,  en  pública  forma  y  que  hagan  fee,  que 

e!lo  recibiré  merced;  y  ansimismo  dé  por  fee  el  tiempo  que  ha  que 

/o  el  dicho  oficio  de  relator  y  cómo  he  sido  nombrado  por  acomf)a- 

idoen  esta  Real  Audiencia  en  negocios  de  discordia  que  se  han  ofreci- 

^  — El  Licenciado  Viecatra, 
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E  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  visto,  se  mandó  que 
uno  de  los  secretarios  de  la  dicha  Audiencia  diese  testimonio  en  rela- 
ción al  dicho  Licenciado  Vizcarra  de  lo  que  constaba  por  las  dichas  in- 
formaciones ó  de  lo  demás  que  pádía,  en  pública  forma. 

En  cumplimiento  d^  lo  cual,  yo  Juan  Grutiérrez  de  MoHna,  secreta- 
rio de  Su  Majestad  y  de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  doy  testi- 
monio y  certifico,  que  por  dos  informaciones,  pública  y  de  oficio,  hechas 
en  el  Audiencia' Real  de  los  Confines  de  las  provincias  de  Guatemala, 
de  los  méritos  y  servicios  del  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  por 
junio  del  año  de  sesenta  y  uno  y  por  enero  de  sesenta  y  tres  afios,  que 
paresce  haber  pasado  ante  Luis  Sánchez,  escriban(^  de  cámara  de  la  di- 
cha Audiencia,  se  prueba  haber  que  pasó  á  estas  partes  de  Indias,  al 
presente,  más  de  veinte  y  dos  años  y  haber  servido  á  S.  M.  en  ellas  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  con  armas  y  caballos  y  mucho  lustre  é  gasto 
de  su  persona,  á  su  costa,  especial  en  el  Nombre  de  Dios,  donde  se  ha- 
lló en  la  tomada  de  un  navio  francés  cosario,  que  estaba  sobre  el  puer- 
to, teniendo  allí  Su  Majestad  á  la  sazón  mucha  cantidad  de  plata,  y 
fué  de  los  primeros  que  saltaron  dentro  del  y  prendieron  al  capitán  y 
franceses  que  en  él  venían,  habiendo  peleado  bien,  y  metieron  en  el  puerto 
el  dicho  navio;  y  contra  Juan  Gaitán  que  se  tiranizó  en  la  provincia  de 
Nicaragua,  é  habiendo  el  tirano  tomado  dos  pueblos  y  enti*ado  en  la 
ciudad  de  I^ón  con  su  gente  y  bandera  de  campo,  con  intento  de  tomar 
aquella  provincia  é  navios  que  había  en  el  puerto  della,  é  pasarse  con 
mucha  gente  que  tenía  convocada  de  toda  la  Nueva  España  á  estas 
provincias  del  Perú  á  juntarse  con  el  capitán  Francisco  Hernández 
Girón,  que  á  la  sazón  estaba  rebelado;  el  dicho  Licenciado  Vizcarrí^ 
con  ocho  hombres,  criados  y  familiares  suyos,  á  caballo  y  armado  salió 
á  resistir  al  dicho  tirano  en  compañía  del  licenciado  Juan  de  Caballón, 
alcalde  mayor  que  era  de  aquella  provincia,  é  acometió  á  el  escuadrón 
de  los  tiranos  que  iba  entrando  por  la  plaza,  y  los  rompió  y  pasó  dos 
veces  por  medio  del  escuadrón,  donde  peleó  valerosamente,  hasta  que 
los  vencieron  é  prendieron  al  dicho  capitán  y  la  mayor  parte  de  los  ti- 
ranos, sus  secuaces,  y  se  hizo  justicia  dellos;  y  de  allí  salió  ferido  en 
un  brazo,  que  tuvo  á  riesgo  de  perderlo,  que  fué  importantísimo  al  ser- 
vicio de  S.M.,  porque  si  pasaran  á  este  reino,  se  fortaleciera  y  rehiciera 
de  gente  y  fuerzas  el  dicho  tirano  Francisco  Hernández  Girón,  y  fuera 
más  dificultosa  y  costosa  su  perdición,  demás  de  otros  inconvenientes  que 
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resultaran.  Que  de  la  dicha  provincia,  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  pasó 
á  estos  reinos  del  Perú,  estando  todavía  en  la  pujanza  de  su  tiranía  el 
dicho  Francisco  Hernández  Girón,  y  se  halló  en  la  ciudad  de  Quito  en 
defenderla  y  conservarla  en  el  servicio  real,  por  temerse  cada  día  rebe- 
lión en  ella,  y  quel  dicho  tirano  venía  á  ella,  y  á  haber  seiscientos  hom- 
bres, buenos  soldados,  en  ella,  en  que  el  dicho  Francisco  Hernández,  ti- 
rano, tenía  mucha  confíanza,  é  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro 
en  la  dicha  ciudad  con  soldados  necesitados,  servidores  de  S.  M.,  sus- 
I  tentándolos  de  vestidos  y  armas,  y  ser  uno  de  los  que  más  confianza 

f  hacía  Antonio  de  Osnayo,  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  estando 

siempre  en  armas  y  velas,  hasta  que  el  dicho  tirano  fué  desbaratado  y 
preso  y  castigado  y  pacificado  el  reino;  é  de  allí  vino  á  la  provincia  de 
Guatemala,  donde  sirvió  á  S.  M.  siete  afíos  en  la  dicha  Real  Audiencia 
é  provincias,  en  los  oficios  de  relator  y  chanchiller  y  alcalde  mayor 
y  otras  comisiones  de  calidad  y  confianza,  con  toda  rectitud,  de  que  dio 
buena  cuenta;  é  quél  es  casado  coií  hija  legítima  de  conquistador  anti- 
guo de  aquellas  provincias,  de  calidad  y  méritos;  é  que  siempre  ha  te- 
nido su  casa  poblada  con  armas  é  caballos  é  criados,  con  mucha  auto- 
ridad é  lustre;  y  que  Ua  vivido  cristianamente  y  que  ha  sido  uno  de  los 
más  bienquistos  hombres  de  las  dichas  partes  y  ser  hijodalgo  notorio; 
é  no  haber  deservido  en  cosa  alguna  ni  sido  gratificado,  y  ser  suficiente 
para  cualquier  oficio  de  audiencia,  de  juez  óifíscal  y  otros  oficios;  y  en  el 
parecer  que  la  dicha  Audiencia  da*  en  la  dicha  información  de  oficio,  que 
*  parece  estar  firmado  del  Licenciado  Landecho  y  licenciado  Jufré  de 

Loaísa,  y  refrendada  del  dicho  secretario,  se  informa  á  S.  M.  ser  el  con- 
tenido en  la  dicha  información,  y  casado  con  hija  de  conquistador  an- 
^  tiguo  y  haber  servido  bien  en  la  dicha  Audiencia  en  todo  lo  que  lo  que 
le  había  sido  encargado,  y  tener  habilidad  y  suficiencia  para  cualquier 
oficio,  y  haber  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras  partes  en  todo 
lo  que  lo  que  se  había  ofrecido  al  servicio  real,  y  ser  benemérito  de 
cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle;  las  cuales  dichas 
informaciones  parece  haberse  presentado  y  visto  en  el  Real  Consejo  de 
Indias  por  parte  del  dicho  Licenciado  Vizcarra  por  el  año  de  setenta  y 
cuatro,  según  parece  por  el  decreto  del  Licenciado  Santander,  y  haber- 
se pedido  por  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  cuando  se  presentó  se  le 
proveyese  una  plaza  de  Audiencia  de  estas  partes,  ó  de  fiscal,  y  se 
mandó  poner  en  el  memorial;  y  ansimismo,  habiendo  nombrado  el  señor 
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virrey  de  estos  reinos  don  Francisco  de  Toledo,  de  los  primeros  yisita- 
dores  generales,  según  es  notorio,  al  Licenciado  Valverde,  oidor  do 
Quito  que  á  la  sazón  era,  y  al  Licenciado  Vizcarra,  para  que  visitasen 
todo  aquel  distrito  de  Quito,  parece  haberse  presentado  en  acuerdo  de 
justicia  al  dicho  Virrey  una  petición  por  el  Licenciado  Ramírez  de  Car- 
tagena, físcal  desta  Real  Audiencia,  como  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor: — El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  fiscal  de 
S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  digo:  que  á  rai  noticia  es  venido  que 
V.  E.  ha  proveído  ó  mandado  quel  Licenciado  Vizcarra,  relator  desla 
Real  Audiencia,  vaya  á  visitar  cierta  parte  del  partido  de  Quito,  en 
esta  visita  general  que  de  los  naturales  del  reino  Vuestra  Excelencia  ha 
mandado  hacer;  é  porque  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  es  relator  desta 
Real  Audiencia,  está  ya  enterado  en  los  negocios  della,  y  cualquiera  que 
se  provea  temía  falta  é  inconveniente  en  esto,  á  lo  cual  no  se  debe  dar 
lugar;  demás  de  lo  cual,  el  dicho  Licenciado  Vizcarra  tiene  salario  con 
su  oficio  de  relator,  y  sin  orden  de  S.  M.  no  puede  ningún  oficial  suyo 
gozar  de  dos  salarios  ni  oficios;  y,  demás  desto,  el  dicho  Licenciado  Viz- 
carra de  necesidad  ha  de  nombrar  persona  que  use  su  oficio,  y  esto  no 
se  puede  hacer  sin  orden  expresa  de  S.  M.  el  usav  oficio  semejante  por 
nombramiento  del  propietario,  y  en  este  caso  el  día  de  hoy  haría  falta 
en  este  oficio  el  dicho  Licenciado  Vizcarra,  así  por  lo  dicho  como  por  la 
falta  que  hay  de  personas  que  se  nombren  y  puedan  nombrar  para 
esto,  como  porque  primero  que  se  enterase  en  los  negocios  sería  acaba- 
do el  término  que  lleva;  y  pues  para  la  dicha  visita  no  faltarán  perso- 
nas que  Vuestra  Excelencia  pueda  nombrar  que  la  hagan,  y  en  esto  la 
habría  y  la  haría  el  dicho  Licenciado  Vizcarra,  el  cual  sin  expresa  li- 
cencia de  S.  M.  no  puede  hacer  ausencia  de  su  oficio;  á  Vuestra  Exce- 
lencia suplico  no  permita  quel  dicho  Licenciado  Vizcarra  salga  desta 
Real  Audiencia,  atentas  las  dichas  causas,  y  quel  dicho  Licenciado  Viz- 
carra rescibe  también  dafio  con  llevar  una  casa  y  dejí^r  acá  su  mujer 
con  otra  casa  poblada,  pues  en  hacerse  así  se  cumple  con  lo  que  Su  Ma- 
jestad tiene  ordenado  y  mandado. — El  Licenciado  Ramirejs  de  Carta- 
gena. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  petición,  parece  estar  un  auto  del  tenor 
que  se  sigue,  rubricado  del  dicho  Virrey  y  oidores  desta  Real  Audien- 
cia que  refiere. 

Vista  en  este  acuerdo,  pareció  por  las  causas  contenidas  en  ella,  que 
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no  conviene  quel  Licenciado  Vizcarra  deje  el  oficio  de  relator  que  tiene 
porS.  M.  en  esta  Audiencia,  y  que  se  le  notifique. 

El  cual  parece  que  se  notificó  al  dicho  Licenciado  Vizcarra,  y  respon- 
dió lo  que  se  sigue: 

Este  dicho  día,  mes  y  año  notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Licencia- 
do Vizcarra  en  su  persona,  el  cual  dijo  que,  como  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  habiendo 'Su  Excelencia  mandádole  sirviese  en  esta  visita  ge- 
neral, lo  había  acetado,  entendiendo  ser  S.  M.  dello  servido,  y  que  pues 
Su  Excelencia  y  esta  Real  Audiencia  le  mandan  que  no  haga  ausencia, 
está  presto  de  lo  cumplir. — Alvaro  Ituiz  de  Navamuel. 

Según  que  dello  da  fee  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  secretario  que 
fué  de  la  dicha  Audiencia  é  parece  por  la  dicha  petición  é  rúbricas 
originales. 

Y  después  parece  haber  proveído  el  dicho  Virrey  la  visita  que  esta- 
ba cometida  al  dicho  Licenciado  Vizcarra,  al  Licenciado  Cárdenas,  abo-' 
gado  desta  Audiencia,  á  quien  es  notorio  que,  estando  en  ella,  se  le  pro- 
veyó plaza  de  oidor  de  Quito,  que  de  presente  sirve;  é  ansimismo,  por 
el  título  y  provisión  de  S.  M.  original,  que  por  dejación  del  dicho  Li- 
cenciado Ramírez  de  Cartajena  fizo,  se  le  proveyó  el  dicho  oficio  de  re-  . 
lator  délo  civil  y  criminal  de  esta  Audiencia  al  diclio  Licenciado  Viz- 
carra, con  el  salario  del  dicho  Cartagena  y  que  no  se  pudiese  nombrar 
otro  en  su  compañía  en  el  oficio,  en  siete  de  agosto  de  sesenta  y  seis,  y 
que  fué  recibido  al  dicho  oficio  á  quince  de  abril  del  año  de  sesenta  y 
ocho,  y  lo  usa  al  presente,  según  que  más  lal'go  parece  por  las  dichas 
informaciones  y  recaudos;  y  de  pedimento  del  dicho  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra  y  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  y  oido- 
res, di  éste,  ques  fecho  en  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de 
marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  siendo  testigos  al 
sacar  de  la  dicha  relación  é  que  vieron  los  dichos  recaudos  é  testimo- 
nios é  demás  cosas  de  que  se  hace  mención,  el  secretario  Francisco  de 
Carvajal  ó  Domingo  de  Tolosá;  é  por  ende,  fice  aquí  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Jimn  Gutiérrez  de  Molina. 

Los  escribanos  de  cámara  de  la  Audiencia  é  Chancillería  Real  de 

S.  M.  desta  ciudad  de  los  Reyes  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 

damos  fee  que  Juan  Gutiérrez  de  Molina,  cuyo  signo  é  suscriciones 

'esta  otra  parte  contenidos,   es  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  de  la 

licha  Real  Audiencia,  y  usa  y  ejerce  los  dichos  oficios,  é  á  I09  autos  que 
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antél  pasan  é  se  despachan  por  los  señores  Presidente  é  oidores^  se  lia 
dado  é  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera  del. 

Fecho  en  los  Rej'es,  á  cuatro  días  de  marzo  de  mil  ó  quinientos  é  se- 
tenta y  cuatro  años. — Francisco  de  Carvajal. — Don  Jermimo  de  Aliaga, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  ' 

quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  ante  mí  el  escribano  de  cámara  y 
testigos  infrascriptos,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator  desta 
Real  Audiencia,  otorgó  que  daba  su  poder  bastante  cual  de  derecho 
para  más  valer  se  requiere,  al  ilustre  señor  capitán  Martín  Ofíez  y  Loyo-  J 

la.  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  para  que  en  su  nombre  pueda  pre-  i 

sentar  ante  S.  M.  y  ilustre  Gobernador  y  Presidente  de  su  Consejo  de 
Indias  los  recaudos  retroescritos  de  sus  méritos  y  servicios,  y  con  ellos 
las  peticiones  y  memoriales  que  le  pareciere,  y  suplicar  se  le  haga  mer- 
ced de  una  plaza  de  oidor  ó  alcalde  de  corte,  ó  ñscal  de  la  Real  Audien- 
cia desta  dicha  ciudad  ó  de  la  Audiencia  Real  de  los  Charcas,  y  sacar 
las  provisiones  y  recaudos  della;  y  haciéndole  merced  de  una  de  las 
dichas  plazas,  pueda  hacer  en  su  nombre  dejación  del  oficio  de  relator 
desta  dicha  Real  Audiencia,  para  que  S.  M.  lo  provea  en  quien  fuere 
servido,  y  hacer  sobre  lo  susodicho  las  diligencias  que  convengan:  que 
para  todo  lo  susodicho  y  lo  dello  dependiente  en  cualquier  manera  le 
otorgó  tan  cumplido  poder  como  lo  tiene,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, con  libre  y  general  administración;  y  lo  firmó  de  su  nombre; 
al  cual  yo  el  dicho  secretario  doy  fe  que  conozco.  Testigos:  el  Doctor 
Herrera  y  el  secretario  Francisco  de  Carvajal  ó  Alonso  de  Encío. — El 
Licenciado  Viscarra. — E  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de 
verdad. — JiMn  Gutiérrez  de  Molina, 

Grandísima  es  la  obligación  y  cuidado  en  que  el  señor  don  Luis  de 
Velasco  como  tan  de  príncipe  me  ha  puesto,  y  á  todo  el  reino  por  el 
consiguiente,  viendo  la  liberalidad  con  que  es  servido  de  socorrer- 
nos  y  ayudarnos  de  presente  y  ropa  suficiente  y  bastante  para  dar  fin 
á  esta  tan  envejecida  plaga  y  á  V.  S.  y  á  sus  vecinos  y  los  demás 
del  reino  el  descanso  por  que  tantos  años  se  trabaja,  y  tanto  es  esta 
merced  de  estimar  y  obligatoria  á  que  todos  nos  esforcemos  y  cobre- 
moa  ánimo,  cuanto  en  venir  á  ser  testigo  un  sobrino  suyo,  bien  queri- 
do, de  lo  que  se  trabajare  con  su  ayuda;  y  que  juntamente  nos  socorre 
en  ocasión^que  la  hacienda  de  S.  M.  habrá  quedado  con  la  ida  del  Mar- 
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qués  empefiada  por  todo  este  año,  y  esto  y  haber  querido  tan  apresu- 
radamente con  una  carta  mía  que  con  García  Gutiérrez  le  envié,  ha- 
bernos dado  tan  lucida  ayuda,  sin  duda  es  querer  que  esto  se  acabe  breve 
y  de  una  vez,  como  fío  se  hará,  y  que  si  no  se  aprovechare  con  el  fruto 
que  se  ha  pretendido  y  deseado,  estar  Su  Señoría  descargado  con  S.  M. 
en  haberse  hecho  más  de  lo  que  humanamente  en  esta  ocasión  puede  y 
cargárnosla  á  nosotros  si  no  pusiéremos  el  resto  en  acabar  lo  que  tanto 
conviene;  y  cuando  con  esto  me  pongo  á  considerar  la  flaqueza  de  la 
tierra,  poco  posible  de  los  della,  y  mi  cansancio  é  indisposiciones,  que 
me  traen  bienaquej^ido,  hallo  que  hubiera  sido  más  cómodo  á  este  aqueja- 
do reino  que  este  socorro  hubiera  venido  en  dos  veces  y  años;  mas  ya  vie- 
ne del  modo  que  V.  S.  sabrá,  de  cuatrocientos  hombres  pagados  y  sesenta 
mil  pesos  de  ropa  para  los  de  acá,  y  es  necesario  sacar  fuerzas  de  flaque- 
za y' hacer  que  no  sea  infructuosa:  para  esto  escribo  y  ordeno  al  teniente 
general  se  apreste  á  venirme  ayudar,  trayendo  por  delante  todos  los  ve- 
cinos desa  ciudad,  sin  reservar  ninguno  que  pueda  tenerse  á  caballo, 
como  él  más  largamente  significará;  y  juntamente  le  advierto  que  pos- 
poniendo todos  cuantos  negocios  pueda  tener,  si  bien  sean  de  la  mayor 
consid^aciónquehayaen  el  reino,  pues  su  ayuda  me  ha  de  ser  de  impor- 
tancia para  los  efectos  que  pienso  aqueste  año  impetrar,  dando  fin  ^  esto 
deste  volco,  y  la  de  V.  S.  también  es  de  la  consideración  quesevee,  pues 
sin  ella  no  me  será  posible  sustentar  tan  lucida  gente  como  espero  tener; 
para  lo  que  importará  queV.S.  dando  su  favor  al  teniente,  me  eche  fue- 
ra toda  la  gente  que  hubiera,  y  particularmente  todos  los  vecinos  desa 
ciudad,  sin  ecetar  ninguno,  con  la  mayor  cantidad  de  comida  que  sea 
pusible,  que,  como  al  teniente  digo,  no  quiero  á  esos  caballeros  para 
que  trabajen  y  peleen,  sino  solamente  á  que  me  bastezcan  de  comida, 
pues  de  ningún  modo  me  es  pusible  por  otro  camino  hacer  cosa  fruc- 
tuosa; y  para  esto  se  debe  considerar  que  si  por  esa  cordillera  de  Cuyo 
á  V.  S.  le  entrara  esta  gente,  era  obligado  de  fuerza  á  vestirlos,  sus- 
tentarlos y  regalarlos,  según  .esto  se  debe,  ahora,  ya  que  vienen  por  acá 
á  acudir  muy  de  veras  acoger  el  premio  que  de  tantos  y  tan  largos  tra- 
bajos como  se  han  sembrado  en  cuarenta  años,  con  la  vitoria  de  un 
tan  feroz  enemigo,  mostrando  la  generosidad  de  ánimo  que  suelen  te- 
ner cuando  han  querido  servir  de  veras,  pues  en  mi  tiempo  no  lo  han 
fecho  sino  cual  y  cual,  que  el  que  en  esta  ocasión  hicieren,  yo  ofrezco 
de  ser  buen  medianero  con  el  señor  Visorrey,  y  en  lo  que  yo  pudiere, 
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acudir  con  amor,  como  también  al  que  faltare  y   los  que  fueren 
tan  viejos,  que  ayuden  con  bastimentos,  armas  y  caballos  y  otras  co- 
sas; y  esto  sea  de  suerte  y  modo  que  S.  E.  entienda,  y  por  él  y  mí,  el 
Rey,  nuestro  señor,  lo  que  sin  embargo  de  provisiones  le  sirven,  pues 
ni  yo  quiero  tratar  lo  que  sobre  esto  se  me  avisa  y  aconseja  que  haga; 
y  pues  este  es  un  afto  de  trabajo,  es  justo  que  nadie  que  pueda  tener  un 
poco  de  pusible,  se  excuse  de  venir  á  ser  testigo  de  lo  que  trabajare  yo 
en  servicio  de  V.  S.  y  su  quietud,   para  que  pueda  testificar  al  señor 
Visorrey  y  á  S.  M.  lo  que  ayudan  sus  vasallos,  especial  los  de  tan  acos- 
tumbrada república  como  la  que  V.  S.  ri^e.  En  todo  particularmente  me 
remito  al  teniente  y  corregidor,  á  quienes  envío  orden  y  recaudos  bas- 
tantes para  todo  y  para  que  apremien  á  los  que  no  quisieren  ó  se  excu- 
saren de  venir,  como  es  justa  obligación  que  lo  hagan,  sin  que  en  cosa 
ninguna  la  teman,  pues  sola  ésta  resta  para  que  todo  se  vea  en  quie- 
tud, y  V.  S.  la  goce  y  demás  ciudades  del  reino,  como  es  razón.  Dios  la 
dé,  como  se  sirva  y  guarde  á  V.  S.,  etc. 

En  la  Concepción,  de  octubre  mil  quinientos  noventa  y  seis. — Mar- 
tín García  de  Loyola. 

Y  en  el  sobrescrito  de  la  carta  decía:  «al  Cabildo,^  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  Santiago». 

Yo,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  S.  M.,  público  y  de  cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  con- 
certar, y  lo  saqué,  de  mandamiento  de  Jerónimo  de  Molina,  alcalde 
de  Su  Majestad,  que  aquí  firmó  su  nombre.- — Jo^ónitno  de  Molina. — 
En  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  seis  años;  testigos  que  fueron  presentes,  Martín  Díaz  y  Pe- 
dro Toro,  y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Ginés  de  Toro  Manióte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán 
general  y  juez  de  apelaciones  destas  provincias  de  Chile  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  digo:  que  para  informar  á  su  real  persona  y  Consejo  de 
Indias,  tengo  necesidad  de  información  de  la  satisfacción  con  que  he 
administrado  el  dicho  oficio  y  lo  mucho  que  le  he  servido  en  paz  y 
guerra,  desde  que  entré  en  esta  tierra,  y  por  estar  en  las. ciudades  de 
arriba  el  gobernador  della  ocupado  en  la  expedición  de  la  guerra,  que 
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]a  debiera  hacer,  y  si  esperara  hacerla  ante  él,  por  no  haber  navios  para 
el  Perú  pasada  esta  ocasión,  que  lleguen  á  tiempo,  que  en  la  armada 
del  para  Tierrafirme  alcance  la  flota,  no  habría  efecto; 

A  V.  Md.  pido  mande  de  oficio  recibir  la  dicha  información  con  los 
testigos  más  graves  desta  ciudad  que  á  V.  Md.  pareciere,  eclesiásticos, 
religiosos  y  seglares,  y  que  se  examinen  por  el  interrogatorio  siguien- 
te, y  se  líie  dé,  cerrado  y  sellado,  duplicado,  para  el  dicho  efecto. 

1. — ^Pregúntese  á  los  testigos  el  tiempo  que  ha  que  conocen  al  dicho 
teniente  general 

2. — Si  saben  que,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que 
entró  en  esta  ciudad  al  uso  del  dicho  oficio,  en  tiempo  del  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor,  le  ha  administrado  con  toda  rectitud,  ha- 
ciendo justicia  á  las  partes  de  manera  que  siempre  se  ha  entendido,  en 
general,  haber  confirmado  sus  sentencias  la  Real  Audiencia  y  Ghanci- 
Ilería  de  los  Reyes  en  grado  de  apelación. 

3. — Si  saben  que,  en  tiempo  que  gobernó  el  dicho  don  Alonso  de 
Sotomayor,  habiendo  dejado  á  cargo  del  dicho  teniente  general  todo 
su  gobierno  en  esta  ciudad,  pasado  un  año,  por  su  orden  llevó  á  la  gue- 
rra los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad,  y  del  camino,  por  indisposi- 
ción, se  volvió  y  nombró  uno  de  los  dichos  vecinos  por  capitán,  el  cual 
prosiguió  con  ellos,  y  se  hallaron  con  él  en  las  ocasiones  importantes 
que  aquel  año  sucedieron. 

4. — Si  saben  que  aquel  año  siguiente  volvió  el  dicho  teniente  gene- 
ral á  la  guerra  con  los  soldados  que  desta  ciudad  sacó,  y  se  halló  cou 
el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  en  las  ciudades  de  la  Concepción  y 
San  Bartolomé  de  Gamboa,  estando  las  más  provincias  comarcanas  de 
guerra,  de  manera  que,  con  llevar  sesenta  hombres  de  escolta,  no  se 
entró  con  seguridad  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

5. — Si  saben  que,  vueltos  á  esta  ciudad  el  dicho  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  y  el  dicho  teniente  general,  por  ser  tiempo  de  invierno,  á  pedi- 
mento ó  requerimiento  del  Cabildo  y  vecinos  della  y  de  toda  la  milicia, 
se  acordó,  por  estar  estas  provincias  en  contingencia  de  perderse  y  vol- 
-'erse  á  rebelar  algunas  dellas  que  se  habían  pacificado  y  los  soldados 

I  desconfianza  de  remedio,  visto  que  del  Perú  se  les  dificultaba  nue- 

•  socorro  de  ropa  y  soldados,  sin  lo  cual  no  se  podía  conservar  lo  re- 
lucido ni  continuar  la  pacificación,  estaban  descontentos  y  sospechosos 
'e  desamparar  la  tierra  [acordaron]  que  el  dicho  don  Alonso  de  Sotoma- 
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yor  fuese  al  Perú  á  solicitar  con  el  virrey  Marqués  de  Cañete  el  dicho 
socorro;  y  ansí  partió  dejando  en  esta  ciudad  la  mayor  parte  de  su 
campo  y  á  cargo  del  dicho  teniente  general  el  gobierno  y  guerra,  y  en 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  de  sii  ausencia,  hasta  que  llegó  su  suce- 
sor Martín  García  Oñez  y  Leyóla,  que  al  presente  gobierna,  tuvo  estas 
provincias  todas  con  la  mayor  quietud  que  han  estado^  sin  muertes  ni 
heridos  entre  españoles  ni  otros  delitos,  y  en  este  estado  la  halló  el  di- 
cho Gobernador. 

6. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  y  ausencia  del  Gobernador  en  el 
Perú,  el  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  quedó  por  caste* 
llano  de  Arauco,  por  darle  aviso  que  había  junta  general  de  gran  copia 
de  naturales  de  guerra  que  venían  sobre  aquel  castillo  y  estar  á  grande 
riesgo,  le  envió  el  dicho  teniente  general  socorro  de  soldados  con  el  ca- 
pitán Pedro  de  Cuevas,  y  en  el  aviamiento  dellos  gastó  muchos  pesos 
de  oro  de  su  hacienda  y  ninguno  de  la  real. 

7. — Si  saben  que  después  que  llegó  el  dicho  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Oñez  y  Loyola,  á  su  persuasión  le  llevó  el  dicho  teniente  general 
los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad  de  Santiago  y  los  más  soldados 
qne  fué  posible^  hasta  dejarlos  en  la  tierra  de  guerra  de  k  provincia 
de  Coyuncos,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador  con  su  campo. 

8. — Si  saben  que  por  haber  tenido  aviso  el  dicho  Gobernador  que  la 
provincia  dePurailla,  belicosa,  de  los  términos  últimos  de  la  ciudad  de 
Osorno.  se  había  re)>elado,  encargó  al  dicho  teniente  general  la  fuese 
con  presteza  á  paciñcar,  y  así  partió  luego,  y  de  camino  visitó  todas  las 
ciudades  de  arriba,  la  de  Valdivia,  Imperial  y  Rica  y  Osorno,  desagra- 
viando á  los  naturales  de  opresiones  y  satisfaciéndoles  sus  servicios 
y  reformándolo  que  convenía  en  favor  de  los  dichos  naturales,  en  que 
se  ocupó  más  de  un  año. 

9. — Si  saben  que  de  allí  volvió  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  á 
la  ciudad  de  la  Concepción^  en  la  cual  quedó  amparándola  de  los  in- 
dios de  guerra  circunvecinos,  nuevamente  reducidos  los  más  dellos,  en 
tanto  que  el  dicho  Gobernador  hizo  una  jornada  importantísima  y  de 
grande  riesgo  á  las  provincias  de  Mareguano,  Tucapel  y  Arauco,  con 
el  cual  envió  el  dicho  teniente  general  al  capitán  Alonso  de  Estrada, 
su  hermano,  y  sus  criados,  á  quien  el  dicho  Gobernador  encargó  la 
compañía  de  capitanes  y  soldados  principales  que  andan  con  su  perso- 
na y  servicio,  principalmente,  en  la  dicha  jornada,  sustentando  á  su 
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oosta  muchos  soldados  de  lustre;  y  en  el  tiempo  que  en  la  dicha  ciu- 
dad estuvo,  entre  otros  negocios  de  justicia  que  allí  proveyó,  procedió 
contra  un  caballero  principal,  alcalde  ordinario  y  encomendero,  y  le 
condenó  por  el  pecado  nefando;  y  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  pro- 
cedió por  el  mismo  delito  contra  otro  caballero,  regidor  y  encomendero 
de  los  más  principales  de  aquella  tierra,  é  hizo  justicia  del  y  de  otros  y 
de  algunos  indios  culpados,  y  ahorcó  otros  dos  por  forzadores  de  indias 
en  los  caminos  y  ladrones,  y  en  esta  dicha  ciudad,  antes  que  partiese, 
hizo  justicia  de  otro  español  por  el  pecado  nefando  y  ahorcó  dos  sol- 
dados por  delitos  de  guerra. 

10. — Si  saben  que  en  medio  del  invierno  partió  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concep'bión  á  esta  de  Santiago  á  su  casa  y  mujer,  á  grande  riesgo, 
por  las  inundaciones  y  avenidas  de  los  ríos  y  ser  el  más  tempestuoso 
que  en  muchos  años  se  ha  visto  en  esta  tierra;  y  por  ponderarle  el  di- 
cho Gobernador  ser  de  importancia  para  la  pacificación  que  iba  prosi- 
guiendo el  asistir  la  persona  del  dicho  teniente  general  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  y  Oñez  que  de  nuevo  pobló  en  el  asiento  de  Millapoa,  en 
medio  y  contorno  de  las  provincias  de  naturales  más  belicosos  y  rebel- 
des nuevamente  reducidos  al  dominio  real,  en  tanto  quel  dicho  Gober- 
^nador  hacía  guerra  á  las  provincias  de  Tucapel,  Purén  y  términos  de  la 
Imperial,  por  asegurarlas  con  la  asistencia  del  dicho  teniente  general  y 
de  sus  criados  y  familia,  aunque  su  mujer  estaba  muy  enferma  y  en 
riesgo  de  morir  y  tenía  pendientes  negocios  de  justicia  que  despachar, 
lo  pospuso  todo  y  no  volvió,  obstante  que  en  el  camino  se  le  dio  aviso 
que  consistía  la  vida  de  su  mujer  en  su  vuelta,  prosiguió  la  dicha  jor- 
nada, y  á  pocos  días  tuvo  aviso  ser  muerta;  y  el  dicho  viaje,  hasta  ver- 
se con  el  dicho  Gobernador,  fué  muy  enfermo,  aventurando  la  vida  por 
caminos  y  ríos  trabajosos  y  falto  de  remedio;  y  otro  día,  después  do 
llegado,  partió  el  dicho  Gobernador  é  hizo  'dos  jornadas  á  las  provin- 
cias de  guerra,  con  su  campo,  en  que  tardó  más  de  dos  meses;  y  todo 
este  tiempo,  con  dejar  muy  pocos  soldados  de  presidio  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santa  Cruz,  la  tuvo  hasta  que  volvió  y  las  provincias  comarcanas 
con  tanta  paz  y  quietud  como  si  de  antigüedad  se  hubiera  pacificado, 
tratando  y  contratando  los  indios  infieles  con  los  cristianos,  con  mucho 
amor,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  con  ellos  y  sus  caciques  en  dádivas 
y  regalos  y  vestidos  y  ganados  para  aficionarlos,  como  quedaron,  que 
fué  importantísimo  para  ponerse  en  el  estado  que  estala  pacificación. 
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11. — Si  saben  que  debiendo  aquietarse  el  dicho  teniente  general,  asi 
por  su  edad  como  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  de  cuarenta 
años  á  esta  parte,  en  diversas  provincias  de  las  Indias,  por  pedirle  en- 
carecidamente el  dicho  Gobernador  le  llevase  los  vecinos  feudatarios  y 
se  hallase  con  ellos  á  ayudarle  á  esta  pacifícación  ultima,  que  se  tiene 
por  sin  duda  que  se  concluirá  este  verano  con  el  socorro  que  su  seño- 
ría del  virrey  del  Perú,  don  Luis  de  Velasco,  de  presente  ha  enviado 
de  doscientos  y  veinte  hombres  y  sesenta  mil  pesos  de  ropa  y  municio- 
nes, está  de  presente  de  partida  con  los  dichos  vecinos  de^ta  dicha  ciu- 
dad para  hacer  la  dicha  jornada  de  aquí  á  quince  días. 

12. — Si  saben  que  en  las  dichas  cinco  jornadas  ha  gastado  más  que 
el  salario  que  puede  haber  cobrado,  especial  no  pudiéndose  cobrar 
poco  más  del  tercio  del  salario  por  la  falta  de  quintos,  y  estar  muy 
adeudadas  las  cajas  reales,  porque,  demás  del  gasto  necesario,  ha  soco- 
rrido á  muchos  soldados,  y  hace  plato  y  mesa  á  todos  los  capitanes  y 
soldados  que  en  campaña  y  poblado  quieren  ocurrir  á  su  mesa,  por  lo 
que  está  en  necesidad. 

13.^ — Si  saben  que  el  dicho  teniente  general  ha  administrado  su  ofi- 
ció  y  justicia,  guerra  y  gobernación,  con  prudencia  y  suavidad,  sin  re- 
misión en  lo  que  convenía  castigo,  conforme  al  estado  de  la  tierra  y  , 
general  necesidad  della  y  á  la  que  las  cosas  de  la  guerra  daban  lugffr, 
especial  favoreciendo  con  cuidado  á  los  miserables  naturales  con  en- 
trañable amor,  y  ha  sido  amado  y  respetado  en  general  de  todos  esta- 
dos, y  muy  bienquisto  juez  y  en  todo  lo  que  ha  visto  y  entendido  ha 
sido  en  su  administración  ser  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  Su  Ma- 
jestad. 

14. — Si  saben  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del 
dicho  teniente  general,  el  año  próximo  pasado,  después  de  haber  anda- 
do en  la  guerra  con  el  dicho  Gobernador,  como  está  dicho,  por  ruego 
y  orden  del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  su  hermano,  sin  socorro  al- 
guno, á  su  costa,  vino  á  esta  dich^  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente 
para  la  dicha  guerra,  y  la  hizo  con  mucho  aplauso  de  la  república  y  la 
llevó  al  dicho  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  en  la  guerra  en 
las  jornadas  que  hizo,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  gastó  de  su  hacienda 
mucha  cantidad  de  pesos  en  servicio  de  S.  M. 

15. — Si  saben  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  teniente  general, 
y  á  sus  méritos,  letras  y  experiencia  y  lo  mucho  que  ha  servido  á  S. 
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M.,pu6S  ninguno  de  8u  profesión  le  ha  más  servido  de  los  ministros  que 
hoy  S.  M.  tiene  en  plazas  y  en  las  Indias,  es  digno  de  una  de  las  pla- 
zas de  las  principales  Audiencias  del  Perú  en  que  pueda  entretenerse. — 
El  licenciado  Pedro  Viecarra, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  dfas  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  ó  quinientos  y  noventa  y  seis  afios,  ante  el  capitán  Je- 
rónimo de  Molina,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  della,  se  presentó  esta  petición  y  memorial 
por  el  licenciado  Pedro  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino;  é  visto 
por  su  merced  del  dicho  alcalde  y  lo  que  pide,  dijo  questá  presto  de 
hacer  parecer  ante  sí  los  testigos  que  le  pareciere,  y  declaren  por  el  te- 
nor de  los  capítulos,  para  lo  cual,  ante  todas  cosas,  se  citen  á  los  oficia- 
les reales  de  8.  M.  propietarios  deste  reino,  y  fecha  la  dicha  probanza, 
se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  más,  autorizados  en  pública  forma,  que  su 
merced  está  presto  de  interponer  en  ella  y  en  cada  uno  dellos,  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial  para  su  validación  é  firmeza;  é  asi  lo  proveyó  é 
mandó  é  firmó  de  su  nombre. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
é  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  yo  el  escribano  notifiqué  y  di  noti- 
cia del  auto  de  arriba  á  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  vee- 
dor de  la  real  hacienda  de  S.  M.;  y  al  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero 
della,  y  les  enseñé  los  capítulos  que  contiene  el  dicho  memorial;  y  ha- 
biéndolos visto,  dijeron  que  ellos  han  leído  la  petición  é  interrogatorio 
sobre  que  se  pretende  hacer  est^a  información,  qjue  les  consta  ser  verdad 
lo  que  en  los  capítulos  del  se  contienen,  parte  dellos  por  vista  de  ojos 
y  parte  por  relación  de  personas  de  crédito  y  notoriedad;  y  que,  demás 
dé  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  teniente  general  en  la. expedición 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  viajes  que  á  ella  ha  hecho  con  las  compa- 
ñías de  vecinos  feudatarios  y  soldados  en  tiempo  del  gobernador  pre- 
sente y  de  su  antecesor  don  Alonso  de  Sotomayor,  con  grandes  gastos, 
'^  '*u  costa;  cuanto  la  administración  de  su  oficio,  han  visto  que  con  mu- 

^  cristiandad,  rectitud  y  autoridad  y  suavidad,  en  gracia  de  todos 

-dos,  principalmente  señalándose  en  favor  de  la  real  hacienda  y  de 
^  jurisdicción,  y  de  la  conservación  y  aumento  de  sus  naturales,  que 

el  estado  que  ha  estado  y  está  esta  tierra  con  la  continua  guerra  y 
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general  necesidad,  ba  sido  necesario  su  prudente  administración  y  la 
que  convenía  á  estas  ««públicas;  y  ansí  no  tienen  qué  decir  sino  certifi- 
car á  S.  M.  de  lo  que  se  pide,  porque  se  tenga  por  muy  servido  del  y  le 
baga  merced  condigna  á  sus  méritos,  letras  y  calidad;  y  esto  dieron  por 
su  respuesta,  y  lo  ñrmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Martín  Díaz 
y  Pedro  de  Toro. — Bernardino  Morales  de  Alhornoss. — Juan  de  Oálvesf. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escrihauo  real,  publico  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  cabeza  de  go- 
bernación,, en  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  seis  años,  el  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  ciudad,  por  el  Rey^  nuestro  señor,  fué  á  las  casas  de  la  mo- 
rada de  don  fray  Pedro  de  Azuaga,  electo  obispo  deste  obispado  de 
Santiago,  para  efecto  de  tomar  del  su  dicho  y  declaración  acerca  de  la 
información  que  de  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  i*ecibió  jura- 
mento, poniendo  el  dicho  Obispo  la  mano  en  el  pecho  y  prometiendo 
de  decir  verdad,  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  di- 
cho teniente  general,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — De  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  ge- 
neral licenciado  Pedro  de  Vizcarra  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  que  será  el  tiempo  que  ha  que  su  señoría  vino  á  este  reino  á 
visitar  la  Orden  del  señor  San  Francisco  desta  gobernación;  y  esto  dijo 
della. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  Tas  generales. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  su  señoría  ha  tenido  noticia  y  vis- 
to cómo  ha  usado  el  dicho  teniente  general  su  oficio  con  rectitud,  ha- 
ciendo justicia  á  las  partes;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — ^Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que Su  Señoría  se  halló  en  este  reino,  como  el  capítulo  contiene  y  dice, 
por  haberse  hallado  á  la  sazón  en  esta  ciudad  y  reino. 

4. — Del  cuaii;o  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  ya  había  aca- 
bado S.  S.  su  visita  é  ídose  del  reino. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  por  haberlo  comunicado  S.  S.  con  el  dicho  teniente  general  y 
haberle  visto  que  se  andaba  preparando  para  la  dicha  jornada. 
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12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  S.  S.  entiende  del  dicho 
capítulo  y  le  parece  es  que,  conforme  á  la  calidad  y  oficio  que  ejerce  el 
dicho  teniente  general,  en  las  jornadas  que  ha  hecho  y  la  que  de  presente 
va  á  hacer,  no  puede  dejar  de  haber  gaseado  mucha  suma  y  cantidad 
de  pesos  de  oro  y  estar  pobre  y  adeudado,  como  lo  está,  y  principal- 
ínente  no  cobrando  su  salario  por  entero,  pOr  estar  las  reales  cajas  po- 
bres y  no  haber  quintos. 

13. — ^De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  del  tiempo  que  S.  S.  ha  que 
conoce  al  dicho  teniente  general  y  por  oídas,  ha  visto  é  tiene  por  sin 
duda  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  más,  que  lo 
tiene  al  susodicho  por  uno  de  los  jueces  más  amigos  de  hacer  bien  y 
componer  partes  y  excusar  pleitos  que  ha  visto  en  las  Indias,  en  veinte 
años  que  ha  que  reside  en  ellas,  y  que  tanto  tiene  y  más  de  padre  de  la 
república  que  de  juez;  y  esto  dijo  a  esta  pregunta.  ^ 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  su  señoría  ha  tratado  con  mu- 
chos jueces  de  las  Indias  y  en  las  Audiencias  dellas,  y  que  en  cualquie- 
ra dellas  puede  el  dicho  licenciado  Podro  de  Vizcarra  servir  á  S.  M.  por 
sus  muchas  letras*  y  experiencias  y  buen  juicio  que  tiene,  y  por  ellas  y 
por  sus  servicios  antiguos  é  presentes  S.  M.  del  Rey,  nuestro  señor,  le 
debe  hacer  merced  pnra  poderse  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona;  y  que  todo  lo  que  tiene  dicho  es  verdad,  público  y  notorio;  y 
esto  dijo  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Fray  Pedro  de  Aeuaga,  electo  de  Santiago  de  Chile. — Jerónimo  de  Mo- 
lina.— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte  y  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  doce  días  del  mes 
de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis,  en- 
trante el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  fué 
á  las  casas  de  la  morada  del  licenciado  don  Melchor  Caldei:ón,  tesorero 
de  la  Catedral,  comisario  del  Santo  Oficio,  provisor  é  vicario  general 
en  este  obispado  de  Santiago,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  liíjce  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento in  verbo  sacet'doHs,  poniendo  la  mano  sobre  su  pecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
lo  que  respondió  á  cada  uno  dellos  es  lo  siguiente: 
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1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  de  más  de  treinta  afios  áesta  parte,  y  par- 
ticularmente desde  que  entró  en  este  reino  con  el -oficio  y  cargo  de  te- 
niente general  d^I,  que  habrá  seis  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo. 

De  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  se- 
senta años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  y  esto  dijo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha 
visto  usar  al  dicho  teniente  general  Pedro  de  Vizcarra,  con  mucha  rec- 
titud, bondad  y  cristiandad,  haciendo  justicia  á  las  partes,  y  que  no  ha 
visto  juez  que  con  más  cristiandad  y  bondad  haga  su  oficio,  ni  le  haya 
hecho,  y  que  no  ha  entendido  que  sus  sentencias  que  ha  dado  hayan 
sido  revocadas;  y  esto  dijo. 

3.— Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  en  el  tiempo 
quel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  de  este  rei- 
no,  fué  al  Perú  y  dejó  el  gobierno  á  cargo  del  dicho  teniente  general, 
administró  la  justicia  y  gobernó  con  mucha  cristiandad  y  como  muy 
buen  juez  que  es,  y  por  la  ocasión  de  su  indisposición,  se  volvió  del 
camino  y  viaje  que  iba  á  hacer  con  la  gente  de  guerra  desta  ciudad, 
y  fué  público  y  notorio  que  nombró  un  vecino  desta  ciudad  para  que 
fuese  con  los  demás  á  la  dicha  jornada  y  la  hizo  y  en  ella  el  servicio  de 
B.  M. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  y  notorio,  y  vio  salir  desta  ciudad  al  dicho  teniente  general 
para  hacer  la  dicha  jornada. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo,  en  lo 
que  toca  á  enviar  gente  al  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón, 
fué  púbUco  y  la  vio  salir  desta  ciudad,  y  que  en  el  gasto  de  su  haciep* 
da,  le  parece  á  este  testigo  que,  por  estar  las  cajas  reales  tan  pobres  y 
los  soldados  mucho  más,  no  dejaría  de  hacer  gasto  de  su  hacienda. 

6. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  pasó  segAín  y  como  lo  refiere  y  lo  vio  como  dicho 
tiene. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  entró  el  dicho  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola  en  esta  ciudad,  el  dicho  teniente  ge- 
neral hizo  la  jomada  que  dice  en  la  pregunta,  y  llevó  la  gente,  y  se 
ocupó,  después  de  lo  dicho,  en  visitar  las  ciudades  de  arriba  y  estuvo 
de  aquella  vez  casi  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  á  donde  fué  pú- 
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blico  que  sirvió  á  Dios  y  á  S.  M.,  haciendo  justicia  á  ambas  repúblicas 
de  españoles  y  naturales^  y  no  oyó  este  testigo  cosa  en  contrario;  y  esto 
dijo  della. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta supra  próxima. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  lo  ha 
oído  decir  por  público  y  notorio  á  los  soldados  deste  reino  y  personas 
que  se  hallaron  en  ello,  y  de  lo  que  sucedió  en  esta  ciudad  este  testigo 
lo  ha  visto  por  vista  de  ojos;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  él  es  ver- 
dad y  muy  público  y  notorio,  por  haberlo  oído  á  muchas  personas  de 
mucho  crédito,  y  con  estar  doña  María  Arias  Riquel,  mujer  del  dicho 
teniente  general,  en  lo  último  de  la  vida  y  avisalle  de  esta  ciudad  de  lo 
dicho,  nunca  volvió  por  proseguir  su  jornada,  y  murió  la  dicha  su  mu- 
jer, y  se  le  llevó  la  nueva  á  donde  estaba  en  seguimiento  de  su  jornada; 
y  fué  público  los  gastos  que  hizo  para  acariciar  los  indios  que  habían 
dado  nuevamente  la  paz,  y  que  tuvo  en  justicia  el  dicho  pueblo  nuevo 
que  pobló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo,  lo  cual  pasó  hasta  quel  di- 
cho Gobernador  volvió  de  las  jornadas  que  fué  á  hacer. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ve  este  testigo^que  el  dicho  teniente  general  se  anda 
aprestando  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  con  los  vecinos 
y  gente  de  guerra  que  sale  desta  ciudad,  y  sin  duda  si  la  muerte  no  lo 
ataja  ó  alguna  grave  enfermedad,  se  entiende  saldrá  desta  ciudad  de 
aquí  á  quince  ó  veinte  días,  porque  va  haciendo  gastos  y  preparamen- 
tos  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta.  . 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  por  las  jornadas  quel  dicho  te- 
niente general  ha  hecho  y  la  que  de  presente  va  á  hacer  para  servir  á 
S.  M.,  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  es  imposible  de- 
jallo  de  haber  gastado  y  gastar,  porque,  siendo  como  es,  persona  de  tal 
calidad  y  el  oficio  que  ejerce,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  y  gastar 
mucho;  y  así  entiende  este  testigo,  y  aún  lo  ha  oído  por  público,  ques- 

muy  pobre  y  necesitado  y  con  muchas  deudas;  demás  quel  salario 
ije  tiene  no  le  cobra  por  entero,  por  estar  las  cajas  reales  tan  pobi*es  y 
necesitadas,  y  los  gastos  que  de  íuerza  ha  hecho  y  ha  de  hacer  ser  mu- 
ios; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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86  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice 
y  no  ha  oído  otra  cosa  en  contrario,  porque  lo  tiene  por  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios,  y  por  tal  que  en  las  ocasiones  presentes  de  estar  la 
tierra  de  guerra,  ha  sido  necesario  su  prudencia  y  conveniente  que  un 
hombre  de  las  partes  del  Licenciado  Vizcarra  viniese  á  este  reino  con 
el  cargo  qué  S.  M.  le  dio,  porque  si  fuera  riguroso  y  áspero,  la  gente 
que  sirve  á  S,  M.  en  la  guerra  y  en  los  pueblos  de  paz  asimismo, 
con  contribuciones  y  préstamos,  desesperaran  y  no  acudieran,  como  acu- 
den, por  la  suavidad  y  buen  tratamiento  que  tiene  con  todos;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

14. — ^De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  venir  á  esta  ciudad  á  hacer  la  gen- 
te, como  refiere  el  capítulo,  y  llevarla  adonde  estaba  el  Goberna- 
dor deste  reino,  y  sirvió  á  S.  M.  en  ello  y  en  las  jornadas  que  fué  fama 
hizo  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  haber  servido  á  S.  M.  sin 
acostamiento  ninguno,  ni  tal  ha  oído  decir  que  se  le  haya  dado;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  ques  verdad  y  sabe  ser  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  que  tiene  dicho,  y  por  las  muchas  y  buenas  partes 
quel  dicho  teniente  general  tiene  de  calidad,  cristiandad,  letras  y  expe- 
riencia, y  por  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  merece  los  cuatro  mil  pesos  de 
renta  y  plaza  en  una  de  sus  Audiencias  del  Perú,  pero  aún  que  es  cierto 
merece  una  de  las  plazasxde  los  Consejos  Supremos  por  todo  lo  que  dicho 
tieney  porque  le  ha  tratado  y  comunicado  y  visto  todo  lo  que  ha  dicho 
desús  partes  y  merecimientos,  como  persona  que  en  este  obispado  le  ha 
gobernado  é  asistido  el  tiempo  quel  dicho  teniente  general  vino  á  él  en 
los  cargos  que  están  declarados;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  y  que  todo 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  en 
que  se  afirmó  ó  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre.— -BZ  Licenciado  Don 
Melchor  Calderón. — Jerónimo  de  Molina, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Macote f  escribano  real,  público  y  de  Cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día,  doce  días  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis, 
entrante  el  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  fué  á  las 
casas  de  la  morada  de  Francisco  de  Ochandiano,  canónigo  de  la  Catedral 
desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información  que 
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de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  te- 
niente general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  verbo 
sacerdotis  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lo  que  respondió  á 
cada  uno  dellos,  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  más  tiempo  de  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  que  ha  que  entró  en  este  reino  con  el  oficio  y  cargo 
de  teniente  general. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
'de  cuarenta  años,  poco  más  6  menos,  y  que  no  tiene  deudo  ni  enemis- 
tad con  el  dicho  teniente  general. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  quel  capí- 
tulo contiene  quel  dicho  teniente  general  ha  usado  el  dicho  oficio,  a^í 
en  tiempo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  desto 
reino,  como  el  que  de  presente  gobierna,  ha  visto  que  ha  usado  el  dicho 
oficio  con  rectitud  y  mucha  benignidad  y  con  celo  de  acertar,  y  como  tan 
buen  letrado  que  es,  ha  entendido  que  todas  las  más  de  las  sentencias 
que  ha  dado  se  han  confirmado  por  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
habiendo  ido  algunas  de  las  dichas  causas  en  grado  de  apelación  á  la 
diclia  Real  Audiencia;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor  salió  desta  ciudad  á  la  pacificación  de  las  provincias  rebe- 
ladas de  las  ciudades  de  arriba,  quedó  el  dicho  teniente  general  en  ésta 
con  todas  las  veces  de  su  jurisdición  y  gobierno;  y  desde  á  un  año, 
poco  más  ó  menos,  por  su  orden  salió  de  esta  ciudad  el  dicho  teniente 
general  con  los  vecinos  feudatarios  de  ella  para  que  se  ocupasen  en  la 
pacificación  de  los  rebelados,  y  supo  que  por  indispusición  que  tuvo  se 
volvió  del  camino,  enviando  la  gente  que  llevaba  á  su  cargo  con  un 
capitán,  y  supo  que  había  sido  de  mucho  efecto  para  la  dicha  pacifica- 
ción y  conquista  de  los  dichos  vecinos  y  soldados  que  así  sacó  desta 
ciudad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  teniente  general, 
el  año  siguiente  salió  desta  ciudad  ¿Ja  dicha  guerra,  con  compañía  de 
soldados,  y  supo  haber  hecho  mucho  efecto  con  ellos  en  las  partes  y 
lugares  quel  dicho  capítulo  contiene;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es, 
que  habiendo  venido  el  dicho  teniente  general  con  el  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor  á  esta  ciudad  de  la  guerra,  se  dispuso  á  ir  al  reino  del 
Perú  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  como  en  efecto  fué,  dejando 
á  cargo  del  dicho  teniente  general  este  reino,  y  quedaron  entonces  en 
esta  ciudad  muchos  soldados  que  bajaron  con  el  dicho  Gobernador  y 
teniente  general,  y  todo  el  tiempo  de  su  ausencia  y  hasta  que  vino  en 
su  lugar  el  gobernador  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  tuvo  esta  ciudad 
y  reino  el  dicho  teniente  general  con  mucha  quietud  y  sosiego,  sin 
haber  habido  muertes  ui  heridas  ni  otros  delitos,  que  con  su  cordura  y 
«star  tan  bienquisto  y  amado  de  todos,  administró  su  oficio  sin  ruidos  ni 
pesadumbres,  y  en  este  estado  la  halló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo.' 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo  que  no  lo  sabe. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capitulo  como  en 
él  se  contiene,  en  cuanto  á  quel  dicho  teniente  general  sacó  deata  ciu- 
dad los  vecinos  feudatarios  y  otros  soldados  y  los  llevó  á  la  guerra;  y 
lo  demás  de  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  personas  que  lo  vieron,  de  cré- 
dito, cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda;  y  esto  dijo. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
subió  á  las  ciudades  de  arriba  y  supo  cómo  las  había  visitado;  y  esto 
dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es 
quel  dicho  teniente  general  procedió  por  el  pecado  nefando  contra  dos 
vecinos  encomenderos,  hombres  principales,  uno  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  otro  de  Osorno,  y  fué  público  y  notorio  haber  hecho  jus- 
ticia de  uno  de  ellos,  y  de  otro  ó  otros  dos  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no, y  el  de  la  Concepción  le  desterró  de  este  reino  y  le  privó  de  ciertos 
indios  de  su  encomienda;  y  antes  que  saliese  desta  ciudad  .quemó  á 
otro  por  el  dicho  pecado  y  ahorcó  á  un  soldado  por  desertar  de  la  mili- 
cia, y  á  otros  por  otros  delitos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
salió  desta  ciudad  por  el  tiempo  y  para  el  efecto  quel  dicho  capítulo 
contiene;  y  aún  que  este  testigo  supo  que  iba  muy  indispuesto  y  que  su 
mujer  estaba  en  esta  ciudad  muy  al  cabo  de  enfermedad  grave,  de  que 
murió,  y  fué  avisado  para  que  volviese,  por  servir  á  Su  Majestad  lo 
pospuso  todo  y  pasó  adelante,  hasta  llegar  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba;  y  en  este  entretanto  murió  la  dicha  su  mujer,  sin  quel  dicho 


IÍNT0BMA0I0NE8  DE  SERVICIOS  259 

teniente  general  la -viese;  y  supo  que  hizo  asistencia  personal  en  la  ciu- 
dad y  presidio  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  comedio  de  la  gente  de  guerra 
y  provincias  rebeladas  flbntra  el  real  servicio;  y  fué  público  y  notorio 
haber  sido  de  mucho  efecto  su  estada  en  la  dicha  ciudad  para  la  dicha 
pacificación,  y  que  entiende  é  tiene  por  cierto  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  pesos  de  oro  en  su  sustento  y  soldados  que  tuvo  á  su  mesa,  y 
lo  demás  quel  capítulo  contiene,  por  ser  un  hombre  muy  liberal  y  mag- 
nífico; y  esto  dijo  deste  capítulo. 

« 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  gene- 
ral está  movido  á  salir  desta  ciudad  á  la  dicha  pacificación,  con  los  ve- 
cinos feudatarios  desta  ciudad,  por  el  tiempo  quel  capítulo  contiene;  y 
que,  según  su  edad  y  servicios,  se  le  ha  de  tener  á  mucho  que  se  ocupe 
en  semejantes  actos  de  trabajo  y  tantos  pehgros,  á  los  cuales  se  ha  ofre- 
cido con  ánimo  generoso;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  que  entiende  y  cree  por  muy  cierto, 
según  los  viajes  que  ha  hecho,  referidos  en  los  capítulos  antes  deste, 
costos  y  gastos  que  semejantes  jornadas  traen  consigo,  es  imposible 
haber  dejado  el  dicho  teniente  general  de  gastar  mucha  smna  y  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  que  entiende  será  lo  que  el  capítulo  contiene,  res- 
perito  que  por  estar  las  cajas  muy  adeudadas,  por  falta  de  quintos,  no 
se  cobra  el  salario  por  entero  ni  aún  con  mucha  parte  menos,  y  ser  el 
dicho  teniente  general  muy  gastador;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

13. — Del  capítulo  treceno,  dijo:  que  el  dicho  teniente  general  es  muy 
prudente  y  suave  en  la  administración  de  su  oficio,  y  según  la  nece- 
sidad del  tiempo  y  guerra  ha  acomodado  los  tiempos  y  ocasiones,  como 
muy  prudente  juez,  y  está  muy  bienquisto  y  atnado  de  todos;  y  tiene 
especial  cuidado  de  favorescer  y  amparar  á  los  naturales,  de  cuya 
causa  cree  y  entiende  ha  sido  muy  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.; 
y  esto  dijo. 

14. — ^Del  catorceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que,  por  el  tiem- 
po quel  capítulo  contiene,  vino  á  esta  ciudad  á  levantar  gente  para  lá 
pacificación  de  los  indios  rebelados  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estra- 
da, hermano  del  dicho  teniente  general,  y  la  levantó  con  mucha  pruden- 
ia,  sin  ruido  ni  escándalo,  y  supo  haberse  ocupado  en  las  ocasiones 
^  9  el  dicho  capítulo  contiene,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  y 
antidad  de  pesos  de  oro,  porque  el  gasto  es  muy  ordinario  en  hacer 

mejantes  jomadas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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ló.-^Á  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  la  edad,  calidad,  méri- 
tos, letras  y  experiencia  y  servicios  del  dicho  teniente  general,  es  digno 
y  merecedor  quel  Rey,  nuestro  señor,  tenga  particular  cuenta  con  gra- 
tificarle sus  servicios,  con  darle  cuatro  mil  pesos  de  renta  ó  una  de  las 
plazas  supremas  de  los  Consejos  de  Su  Majestad,  en  que  pueda  enti*e- 
tenerse,  por  las  partes  y  calidades  que  tieue  referidas;  y  que  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
de  Ochandiano. — Jerónimo  de  Molina, — An£e  mí. — Ginés  de  Toro  Ma- 
gote, escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día,  do^e  días  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis 
años,  entrante  el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Mo- 
lina fué  á  la  casa  y  morada  del  licenciado  Francisco  Escobar,  abogado 
en  este  reino  y  vecino  morador  desta  dicha  ciudad,  teniente  de  corregi- 
dor y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  jurisdición 
porS.  M.,é  para  efecto  de  tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su 
oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  Vizcarra,  teniente  ge- 
neral deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma  de 
derecho,  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  los  capítulos  presentados  [)or  el  dicho  licenciado 
Pedro  d«  Vizcarra,  lo  que  respondió  á  cada  uno  de  ellos  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  licenciado  Pe- 
dro de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  así  en  el  reino  del  Perú  co- 
mo en  éste;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  más  deste  tiempo,  después  quel  dicho 
teniente  general  entró  en  este  reino,  que  ha  tiempo  de  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  le  ha  visto  usar  y  administrar  el  dicho  oficio  de  teniente 
general  y  ha  cursado  y  seguido  todas  las  más  de  sus  audiencias,  con 
oficio  de  abogado,  de  alcalde  ordinario,  de  teniente  de  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  desta  ciudad  de  Santiago;  y  sabe  y  ha  visto  que  ha  usado 
el  dicho  oficio  con  mucha  rectitud  y  prudencia,  y  por  sus  buenas  letras 
las  más  de  sus  sentencias  que  han  ido  en  grado  de  apelación,  en  laciu« 
dad  de  los  Reyes  se  han  confirmado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
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3. — Al  lercero  capítulo,  dijo:  que  vio  quel  dicho  teniente  general 
salió  desta  ciudad  por  el  tifempo  que  el  capítulo  contiene,  con  los  veci- 
nos feudatarios  desta  ciudad  á  la  guerra,  por  orden  del  dicho  don  Alon- 
so de  Sotoraayor,  y  por  su  indispusición  y  ^oca  salud  se  volvió  desde  el 
camino  á  esta  ciudad,  entregando  la  gente  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas, 
y  supo  haberse  hecho  con  ella  mucho  efecto  para  la  pacificación  de  los 
naturales  rebelados,  y  que  en  sacar  de  la  dicha  gente,  con  aplauso  y  * 
Contento  de  todos,  el  dicho  teniente  general  hizo  mucho  servicio  á  Su 
Majestad. 

4, — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  por  haber  ido  este  testigo  en  compafiía  del  dicho  tenienjte  ge- 
neral y  haber  entrado  en  lá  ciudad  de  la  Concepción  con  el  riesgo  quel 
dicho  capítulo  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

5.^ — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  el  dicho 
capitulo  contenido  y  volvió  á  esta  ciudad  con  el  dicho  teniente  general, 
de  donde  vido  que  fué  á  el  reino  del  Perú  el  dicho  don  Alonso  de  Soto-- 
mayor,  y  durante  su  ausencia  el  dicho  teniente  general  gobernó  lo  to- 
cante á  la  justicia  y  guerra  con  mucha  prudencia  y  rectitud,  acudien- 
do á  todas  las  cosas  de  su  cargo  y  gobierno  que  se  ofrecieron  durante 
el  ausencia  del  dicho  Don  Alonso  y  hasta  que  vino  á  esta  ciudad  el 
gobernador  Martin  García  Oñez  y  Loyola,  y  en  el  dicho  tiempo  estuvo 
esta  ciudad  con  mucha  quietud,  sin  muertes  ni  heridas,  ni  otros  escán- 
dalos; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que  á  petición  del  dicho 
Alonso  García  llamón,  castellano  de  la  frontera  de  Arauco  y  maestre 
de  campo  general  que  á  la  dicha  sazón  era,  le  envió  desta  ciudad  so- 
corro de  gente,  en  cuyo  aviamiento  el  dicho  teniente  general  gastó 
de  su  hacienda  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro  y  S.  M.  no  gast¿  cosa 
alguna  con  la  gente  que  fué  al  dicho  socorro,  en  que  hizo  notable 
servicio  á  Su  Majestad;  sábelo  porque  lo  vio;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítu- 
lo se  cohtiene,  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  teniente 
general  y  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  contiene;  y  esto  dijo  dél. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  ét 
se  contiene,  porque  este  testigo,  coiiK)  abogado  en  este  reino,  subió  con 
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el  dicho  teniente  general  desde  los  Coyuncos  á  las»ciudades  de  arriba  á 
los  efectos  y  necesidades  del  dicho  capítulo  contenido,  y  vio  que  de  ca- 
mino el  dicho  teniente  general  visitó  las  ciudades  quel  dicho  capítulo 
retíerCy  y  desagravió  á  muchos  naturales  agraviadora  y  lea  hizo  pagar 
BU  debido  salario,  y  fué  de  mucho  efecto  su  subida  á  las  dichas  ciuda- 
des; y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, como  persona  que  siempre  asistió  con  el  dicho  teniente  general 
y  vio  que  se  halló  en  todas  las  cosas  y  casos  en  el  dicho  capítulo  contení* 
dos;  y  esto  dijo  dól. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  desta  ciudad 
al  dicho  teniente  general  á  los  efectos  en  ebdicho  capítulo  contenidos, 
y  le  fué  acompañando  hasta  doce  leguas  desta  ciudad,  y  supo  que  con 
ir  muy  iudispuesto  y  falto  de  salud  y  tener  nueva  que  su  mujer  estaba 
muy  enferma  y  al  cabo  para  morir,  lo  pospuso  todo  por  servir  á  S.  M., 
y  pasó  adelante  hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  asistió  muchos 
meses  en  Miliapoa,  donde  oyó  decir  que  tuvo  mucho  gasto,  así  con  su 
persona  como  con  caballeros  y  soldados  que  sustentó  en  su  rancho  y 
mesa  y  con  naturales,  y  por  ser  tierra  nueva  y  de  mucha  necesidad  y 
pobreza,  el  dicho  gasto  no  pudo  dejar  de  ser  muy  crecido,  porquel 
dicho  teniente  general  de  su  calidad  y  condición  es  muy  magnánimo  y 
generoso;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11.-— rDel  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  general, 
siendo  de  la  edad,  partes  y  servicios  que  el  dicho  capítulo  reñere,  se  ha 
dispuesto  á  ir  la  dicha  jornada,  llevando  en  su  compañía  los  vecinos 
desta  ciudad,  con  los  cuales  saldrá  por  el  tiempo  quel  dicho  capítulo 
contiene;  y  esto  dijo  del, 

12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto,  porque 
lo  ha  visto,  que  las  dichas  cinco  jornadas  que  ha.  hecho  que  los  capítu- 
los antes  déste  contiene,  imposiblemente  puede  dejar  de  haber  gastado 
mucha  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  mayormente  que  4a  cobranza 
de  su  jsalario  ha  sido  muy  poco,  respeto  de  los  pocos  quintos  y  estar 
las  cajas  reales  muy  empeñadas  y  adeudadas,  y  el  dicho  teniente  gene- 
ral ser  de  su  condición  muy  generoso  y  gastador,  y  haber  dado  y  soco- 
rrido soldados  y  capitanes  con  ropa,  vestidos,  caballos,  sillas  y  cotas 
y  otras. cosas  de  mucho  precio  y  valor,  y  recibido  en  su  casa  y  mesa  á 
muchos  de  los  dichos  soldados,  á  quien  ha  hecho  plato  á  su  costa,  lo 
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cual  este  testigo  ha  visto  por  haber  ido  dos  veces  con  él  á  la  dicha 
guerra  y  haberle  yisto  hacer  lo  propio  en  esta  ciudad^  por  lo  cual  está 
muy  pobre  y  con  muchas  deudas;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  este  que  declara  ha  visto  cómo 
el  dicho  teniente  general  en  el  ministerio  de  su  ofício  de  justicia  mayor 
y  general  de  guerra,  ha  visto  ha  procedido  y  administrado  con  mucha  pru- 
dencia, disponiéndolo  todo  con  medios  de  suerte  que  ha  tenido  este  reino 
enando  le  gobernó,  en  mucha  quietud,  de  suerte  que  ha  administrado  ente- 
ra justicia,  satisfaciendo  en  todo  á  su  oñcio  y  cargo,  patrocinando  á  los 
miserables  naturales  con  gran  vigilancia  y  cuidado,  desagraviándolos 
de  las  opresiones  que  tenían,  y  aunque  ha  hecho  ejemplares  castigos,  es 
amado,  respetado  y  querido  de  todo  estado  de  gentes,  de  suerte  que  en 
todo  ha  acudido  con  toda  puntualidad,  aunque  la  miseria  de  la  tierm  y 
la  prolija  guerra  no  daba  lugar  á  ello,  mas  con  los  suaves  medios  ha  ser- 
vido á  Dios,  nuestro  sefior,  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  ca- 
pitán Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general,  después 
de  haber  llegado  del  Perú  á  este  reino  y  desembarcádose  en  la  ciudad 
de  Valdivia,  fué  á  la  de  la  Rica,  donde  estaba  el  dicho  teniente  general, 
su  hermano,  á  causa  de  que  en  la  dicha  ciudad  por  entonces  había 
miícha  guerra,  y  asistiendo  muchos  días  con  sus  criados,  vio  que  los 
enviaban,  así  el  dicho  teniente  general  como  el  dicho  su  hermano,  á  las 
escoltas  y  guerra  que  se  ofrecían  con  los  capitanes  que  salían,  en  que 
hicieron  notable  servicio  á  S.  M.;  y  vio  cómo  el  año  quel  capítulo  re- 
fiere, por  orden  del  gobernador  Martín  García  Oflez  y  Loyola  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  le  vio  levantar  copia  de  gente  para  la  guerra,  con  mucho  trabajo, 
dando  mucho  gusto  á  esta  república,  y  llevó. la  dicha  gente  al  dicho  Go- 
bernador, sin  que  á  S.  M.  se  le  hiciesen  algunas  expensas  y  gastos,  y 
vio  que  de  su  propia  hacienda  ambos  hermanos  socorrieron  á  muchos 
soldados,  en  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  hizo  notable  ser- 
vicio á  S.  M.  y  asistió  en  la  guerra,  teniendo  mucho  gasto,  con  el  lustre 
notorio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  te- 
niente general  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  y  es  persona 
de  las  partes,  letras,  méritos  y  experiencias  que  la  pregunta  dice,  y  le 
ha  visto  servir  á  S.  M.,  así  en  el  reino  del  Perú  como  en  éste,  y  tiene 
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por  indubitado  que  no  hay  otro  de  su  profesión  y  antigüedad  que  con 
más  razón  pueda  pedir  á  S.  M.  le  haga,  conforme  á  su  calidad  y  méri- 
tos, merced,  y  asi  es  digno  por  su  muchas  letras,  antigüeda'S,  méritos  y 
servicios  que  S.  M.  le  dé  y  liaga  merced  en  pago  dellos  de  cuatro  mil 
pesos  de  renta,  y  por  ser  persona  de  tanta- prudencia  y  experiencia  y 
práctica  en  negocios,  S.  M.  le  ocupe  en .  una  de  sus  plazas  del  reino  del 
Perú,  en  que  S.  M.  será  muy  servido,  por  el  mucho  curso  que  tiene  de 
negocios  y  porque  no  hay  el  día  de  hoy,  ni  este  testigo  conoce  oirá 
persona  que  sea  de  más  experiencia  quel  dicho  teniente  general,  por 
ser  muy  cursado  en  negocios,  así  de  judicatura  y  oñcios  que  ha  tenido, 
como  por  liaber  sido  muchos  afios  relator  en  la  chancilleria  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  donde  siempre  ha  visto  sirvió  con  mucha  rectitud  y 
limpieza  el  dicho  oñcio,  y  ha  ^isto  lo  ha  hecho  en  este  reino,  en  que 
Dios,  nuestro  señor,  será  servido,  y,  por  el  consiguiente,  S.  M.;  y  esto  dijo 
deste  capítulo  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  los  demás  es  la 
^  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  treinta  y  seis  afios. — El  licenciado  Francisco  de  Esco- 
bar.— Jerónimo  de  Mólina,^-Ai\ie  mí. — Oinés  de  Toro  Masóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  mes  de  diciembre 
del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  entrante  el  de 
noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  fué  á  la  casa  y 
morada  del  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  corregidor  desta  dicha  ciudad 
y  capitán  de  guerra  en  ella  y  su  jurisdición,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace 
de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste 
reino,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
los  capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lo 
que  respondió  á.  cada  uno  dellos  es  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  dichcvreino,  y  esto  dijo; 
y  que  habrá  tiempo  de  doce  años  que  le  conoce,  poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  desde  que  entró  el  dicho  tenien- 
te general  en  este  dicho  reino,  que  habrá  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
con  el  dicho  cargo  y  oficio,  se  le  ha  visto  usar  con  toda  rectitud,  ha- 
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ciendo  justicia  a  las  partes,  y  no  ha  entendido  que  sus  sentencias  se 
hayan  revocado  por  la  Real  Audiencia,  antes  ha  entendido  que  se  las 
ha  confirmado;  y  esto  dijo. 

3. — ^De  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta 
lo  dice. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
público  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo. 

6. — ^Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  por  se  haber  hallado  presente  á  todo,  por  ser  uno  de  los 
capitanes  de  quien  se  tomó  consejo  sobre  la  ida  quel  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste  reino,  hizo  al  Perú  á  pedir 
socorro,  y  vio  que  durante  la  dicha  su  ausencia  el  dicho  teniente  ge- 
neral, licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  tuvo  la  tierra  en  mucha  paz  y 
quietud  é  gobierno  y  justicia;  y  esto  dijo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo]contenido  en  la  pregunta  fué  pú- 
blico en  esta  ciudad;  y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  encomenderos  desta  ciudad 
que  fueron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  términos  de 
la  ciudad  de  Angol,  en  la  guerra  deste  reino,  vio  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo,  cóm<^el  dicho  teniente  general  fué  á  lo  que  se  le  enco- 
mendaba por  el  Gobernador  y  á  visitar  las  ciudades  de  airiba,  y  tuvo 
noticia  este  testigo  de  haber  hecho  y  cumplicfo  todo  lo  que  contiene  el 
capítulo,  sin  haber  oído  cosa  en  contrarío;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  por^público  é  notorio  á  muchas 
personas  de  crédito,  y  ha  tenido  cartas  de  otras  personas  cómo  sucedió 
en  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Osorno  el  castigo  que  dice  el  capí- 
tulo, de  los  caballeril  que  refiere  y  de  los  demás,  y  asimismo  vio  que 
en  esta  ciudad  castigó  é  hizo  justicia  por  el  pecado  nefando  á  un  hom- 
bre, y  asimismo  ahorcó  á  otros  dos  por  desertores  de  la  milicia  y  otros 
delitos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

•10. — ^Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  te- 
niente general  vino  á  esta  ciudad  en  el  tiempo  que  dice  el  dicho  capí- 
tulo, en  el  cual  fué  el  más  tempestuoso  invierno  que  ha  habido  en  este 
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reino  de  veinte  años  á  esta  parte;  después  de  io  cual  vio  este  testigo  que 
volvió  el  susodicho,  á  petición  del  Gobernador  deste  reino,  á  verse  con 
él,  y  con  estar  doña  María  Arias  Riquel,  su  mujer,  muy  enferma,  y 
darle  aviso  dello  y  que  convenía  volver  á  vella,  no  lo  hizo,  y  la  dicha 
dofía  María  murió,  y  le  avisaron  dello,  y  todavía  prosiguió  su  viaje 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santa  Ci'uz,  donde  estaba  el  dicho  Goberna* 
dor,  donde  tuvo  noticia  este  testigo  y  cartas  de  personas  particulares  y 
de  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  dándole  aviso  de  lo  que 
contiene  el  dicho  capítulo,  lo  cual  hizo  su  señoría  como  á  su  capitán 
y  corregidor  desta  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como  en  él  se 
contiene^  porque  como  tal  capitán  de  guerra  y  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  le  está  ayudando  al  despacho  de  la  gente  de 
guerra  que  va  desta  ciudad,  vecinos  y  soldados,  y,  si  no  es  que  la 
muerte  ó  muy  grave  enfermedad  se  lo  impida,  saldrá  dentro  de  quince 
días  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  della. 
'  12. — Del  doceno  capítulo,  dijo:  ques  verdad  y  cosa  muy  publica 
que  en  las  cinco  jornadas  que  ha  hecho  el  dicho  teniente  general,  con 
esta  última  que  va  á  hacer,  ha  gastado  mucha  suma  y  cantidad  de  pe- 
sos de  oro^  y  está  muy  pobre  y  adeudado,  y  principalmente  por  no  co- 
brar su  salario  y  estar  las  cajas  reales  imposibilitadas  de  podello  hacer 
y  pagar^  cuanto  más  que,  aunque  cobrara  por  entero,  según  su  cali- 
dad, cargo  y  oficio  que  ejerce,  y  su  condición  de  agSsajar  y  hacer  bien 
á  los  soldados  y  gente  de  guerra  y  sustentarles  haciéndoles  plato  á  mu- 
chos de  los  soldados  y  capitanes,  estuviera  pobre,  asimismo,  y  adeu- 
dado; sábelo  este  testigo  por  haberlo  visto  parte  dello,  y  por  loque 
este  testigo  gasta  cuando  hace  alguna  jornada  para  ir  á  servir  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. ' 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  por  haberlo  visto  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
ha  convenido  la  suavidad  que  ha  tenido  y  prudencia  en  administrar 
su  oficio  y  cargo  de  justicia  y  gobierno,  por  lo  cual  es  amado,  querido 
y  respetado  de  todos  estados;  y  si  de  otra  manera  hubiera  procedido, 
á  causa  de  estar  la  tierra  de  guerra,  y  los  pueblos  que  están  de  paz, 
que  continuamente  sirven  á  Su  Majestad  con  préstamos  y  socorros, 
se  exasperaran,  y  así  acuden,  por  el  buen  tratamiento,  en  todo  lo  que 
es  posible,  y  aai  S.  M.  Divina  y  la  Real  son   servidos;  y  esto  dijo  della. 
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14. — De  los  catorce  capítulo^,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  capitán 
Alonso  de  Estrada  bajó  de  las  ciudades  de  arriba  á  ésta  á  hacer  gente 
de  guerra,  y  la  hizo  con  mucha  suavidad,  y  llevó  hasta  la  entregar  á 
su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  en  lo  cual  le  vio  gastar  de  su 
hacienda  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  las  partes  y 
calidad  del  dicho  teniente  general,  y  sus  méritos,  letras  y  experiencia, 
y  lo  que  ha  servido  al  Rey,  nuestro  señor,  merece  que  S.  M.  se  sirva  de 
hacerle  merced  de  la  renta  que  refiere  la  pregunta  y  ponerlo  en  uno  de 
los  Consejos  Supremos,  porque  no  ha  visto  ni  tratado  juez  de  más  bon- 
dad y  cristiandad,  suavidad  y  amor  y  buen  tratamiento  á  todos  los 
pleiteantes  y  todo  género  de  gentes,  por  lo  cual  y  por  lo  que  ha  dicho, 
y  porque  es  público  y  notorio,  le  tiene  por  uno  de  los  más  beneméri- 
tos y  más  á  propósito  para  que  S.  M.  el  Rey,  nuestro  señor,  se  sirva  de 
su  persona  en  la  plaza  que  fuere  servido  ponerle  de  las  referidas;  y 
esto  dijo,  y  que  todo  lo  quelia  dicho  es  la  verdad  y  público  y  notorio 
para  el  juramento  que  ha  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos. — Nicolás  de  Quiroga. 
' — Jerónimo  de  Molina, — «Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  dicho  mes  de  di- 
ciembre del  dicho  año  de  mili  é  quinientes  é  noventa  y  seis  años,  en- 
trante el  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde 
ordinario  desta  dicha  ciudad,  hizo  parecer  ante  sí  al  doctor  Andrés  Ji- 
ménez de  Mendoza,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  desta 
dicha  ciudad  y  reino  y  vecino  morador  del,  para  efecto  de  le  tomar  su 
dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  li- 
cenciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó 
é  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  teqor  de  los  capítulos 
presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  dijo  y  declaró 
^^  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  que  le  conoce  de  más  tiempo  de 

iz  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segunbo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  de  el  tiera- 
quela  pregunta  dice á  esta  parte,  poco  másemenos,  que  entró  en  es' 
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ta  ciudad  y  reino,  ha  usado  el  oficio  de  t^iiente  general  y  juez  de  apela- 
ciones, así  en  tiempo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que 
fué  de  este  reino,  como  el  que  hoy  está  en  él,  Martlií  García  de  Loyo- 
la,  con  toda  rectitud  haciendo  justicia  alas  partes,  de  manera  que  siem- 
pre ha  entendido  este  testigo  le  han  confirmado  sus  sentencias  en  las 
causas  ordinarias  que  en  grado  de  apelación  han  ido  á  la  Audiencia 
Real  de  los  Reyes;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  con  el  dicho  teniente  ge- 
neral y  con  la  gente  que  sacó  desta  ciudad,  de  vecinos  y  otras  personas, 
hasta  el  pueblo  de  Rancagua,^  doce  leguas  desta  ciudad,  de  donde  por 
grave  enfermedad  que  se  le  ofreció  al  dicho  teniente  general,  se  volvió 
á  esta  dicha  ciudad  y  envió  en  su  lugar  á  uno  de  los  dichos  vecinos,  que 
fué  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  para  que  que  pasase  con  la  dicha 
gente  á  la  guerra,  como  lo  hizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — ^Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  año  que  la 
pregunta  dice  fué  el  dicho  teniente  general  á  la  dicha  guerra  con  los 
soldados  que  desta  ciudad  sacó,  y  sabe  que  sucedió  lo  demás  quel  ca- 
pítulo contiene;  y  esto  dijo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conteni- 
do por  haberse  hallado  en  esta  ciudad  ú  todo  lo  que  refiere  el  dicho  ca- 
pítulo, y  vido  quel  tiempo  quel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo 
ausencia  deste  reino  y  le  tuvo  á  su  cargo  el  dicho  teniente  general,  es- 
tuvo en  toda  quietud  y  paz  é  justicia  é  gobierno,  y  los  indios  rebelados, 
no  por  la  dicha  ausencia  tuvieron  novedad  alguna,  ni  por  ella  i?ucedió  en 
la  paz  y  guerra  desconcierto  alguno,  como  dicho  es;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  decir 
este  testigo  por  notorio;  y  esto  dijo  del. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  quel 
dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  llegó  á  este  reino,  fué  el  di- 
cho teniente  general  con  la  gente  de  guerra  y  vecinos  feudatarios  desta 
ciudad  de  Santiago  hasta  meterlos  en  los  Coyuncos,  á  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador;  sábelo  este  testigo  por  haber  sido  público  é  notorio, 
y  el  haber  salido  desta  ciudad,  por  haber  ido  con  él  una  ó  dos  jornadas; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8, — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir,  y  que  todo  lo  en 
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él  contenido  lo  tiene  este  testigo  por  infalible,  por  haber  estado  el  dicho 
teniente  general  en  las  ciudades  de  Valdivia,  Imperial  y  Rica  y  las  de- 
más entretenido  en  ellas  en  negocios  de  visita,  justicia  y  guerra  más 
tiempo  de  año  y  medio  en  todo;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo  en  él  conte- 
nido á  personas  fidedignas  y  que  pasó  en  realidad  de  verdad  lo  sucedi- 
do, así  en  casos  de  guerra  como  en  los  de  justicia;  y  esto  dijo  deste  ca- 
pítulo. 

10. — Del  deceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  partió  des- 
ta  dicha  ciudad  el  teniente  general  con  gente,  y  que  á  persuasión  del 
dicho  Gobernador,  asistió  en  el  pueblo  nuevo  de  Millapoa  muchos  días 
en  defensa  del,  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  se  ocupó  en  otras  co- 
rredurías que  hizo:  todo  lo  cual  entendió  de  personas  que  se  lo  dijeron, 
eceto  la  salida  que  hizo  desta  ciudad>  porque  al  tiempo  que  la  hizo  este 
testigo  se  halló  en  ella,  y  sabe  que  se  le  dio  aviso  de  que  doña  María 
Arias  Riquel,  su  mujer  del  dicho  teniente  general,  estaba  muy  al  cabo 
y  que  volviese,  y  sin  embargo  del  dicho  aviso  y  de  que  entendió  es- 
te testigo  ir  enfermo,  no  quiso  volver  por  no  faltar  á  la  precisa  necesi-  ' 
dad  que  de  su  persona  había,  posponiendo  lo  que  fué  de  salud  y  quie- 
tud de  su  persona  por  el  servicio  real;  y  todo  lo  demás  contenido  en  el 
capítulo  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  soldados  y  personas  fidedignas; 
y  esto  respondió  á  este  capítulo. 

11. — ^Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  aunque  el 
dicho  teniente  general  está  impedido,  así  por  su  edad  como  por  tener 
muchos  negocios  de  justicia  á  que  acudir,  los  cuales  con  extraordina- 
ria diligencia  y  cuidado  ha  procurado  despacharlos,  está  de  partida 
para  ir  á  la'  dicha  guerra,  llevando  consigo  los  vecinos  encomenderos 
y  demás  gente  de  guerra  que  se  ha  levantado  en  esta  ciudad,  por  ser 
para  lo  uno  y  otro  tan  necesaria  su  persona,  deseando  no  hacer  falta 
en  cosa  que  toca  al  real  servicio,  'aunque  sea  con  daño,  trabajo  y  riesgo 
de  su  persona,  y  por  acudir  al  socorro  que  ha  enviado  últimamente  el 
virrey  don  Luis  de  Velasco;  sábelo  este  testigo  porque  asimismo  está 
de  camino  para  ir  con  el  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo  este  testigo  que  por  tener  al  dicho 
teniente  general  de  ánimo  tan  generoso  y  ser  tan  amigo  de  soldados  y 
gastar  con  ellos  excesivamente,  asi  en  darles  de  vestir  como  en  sustentar- 
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los,  y  ser  cosa  ordinaria  los  muchos  gastos  que  la  guerra  trae  consigo  y 
no  cobrar  por  entero  su  salario^  á  causa  de  estar  pobre  la  caja  real,  por 
los  pocos  quintos  que  hay  en  este  reino,  tiene  por  sin  duda  este  testigo 
que  le  quedará  poco  de  lo  que  así  cobra  de  las  dichas  cajas,  y  eso  que 
le  queda  lo  distribuye  en  pagar  deudas  que  ha  tenido  é  tiene,  y  así  está 
adeudado  y  empeñado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  por  ser,  como  dicho  es,  abogado  del  juzgado 
de  su  Audiencia,  en  la  cual  ha  visto  el  tiempo  que  en  este  reino  ha  es- 
tado usar  el  dicho  ofício  de  teniente  general,  así  en  lo  tocante  á  la  gue- 
rra como  en  la  justicia,  con  mucha  prudencia  y  letras,  teniendo  suavi- 
dad en  las  cosas  que  convenían  y  convienen  y  en  las  que  hay  necesidad 
de  rigor  le  ha  tenido,  siendo  respetado,  querido  y  amado  de  todos  ge- 
neralmente; siendo  favorescedor  de  los  naturales,  procurando  siempre 
8U  utilidad  y  provecho  y  que  no  se  les  haga  agravio  ni  molestia  alguna; 
y  sabe  este  testigo,  por  lo  que  dicho  es,  que  ha  sido  servido  con  su  ofí- 
cio Dios,  nuestro  señor,  por  haberlo  usado  tan  recta  y  fielmente  como 
dicho  tiene;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo  este  testigo  que  lo  sabe,  por  se  ha- 
ber hallado  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Alonso  de  las- 
trada, hermano  del  dicho  teniente  general,  vino  á  esta  ciudad  á  persua* 
sión  del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  su  hermano,  á  hacer  la  gente  de 
guerra,  como  la  hizo  y  sacó  de  esta  ciudad,  con  mucho  aplauso  de  to- 
da ella,  y  oyó  decir  este  testigo  haber  andado  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Estrada  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  las  jornadas,  y  de 
necesidad  había  de  gastar  mucha  cantidad  de  su  hacienda,  en  que 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  y  sufi- 
ciencia y  á  sus  muchos  méritos,  letras  y  experiencia,  y  ser  cosa  extra- 
ordinaria las  personas  de  su  profesión  haberse  ocupado  en  cosas  de 
guerra  con  tanta  puntualidad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  no  entender 
este  testigo  que  ninguno  de  los  que  S.  M.  ha  ocupado  en  plazas  en  las 
Indias  es  más  digno  de  ser  remunerado  que  él,  por  cuya  causa  le  pa- 
rece á  este  testigo  es  digno  el  dicho  teniente  general  de  cuatro  mil  pe 
sos  de  renta  en  una  de  las  principales  Audiencias  del  Peini  en  qu^ 
pueda  entretenerse;  y  esto  dijo  deste  capítulo  y  de  los  demás,  por  el 
juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de 
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treinta  y  siete  afíos,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  genera- 
les.— Doctor  Mendoza, — Jerónimo  de  Molina, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Macote,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciüUad  de  Santiago,  en  este  dicho  día,  tres  días  del  mes 
de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y"  seis,  en- 
trante el  de  noventa  y  siete,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina  hizo 
parecer  ante  sí  al  canónigo  Martín  Moreno  de  Velasco,  canónigo  de  la 
catedral  desta  dicha  ciudad,  para  el  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  PedrO 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento in  verbo  sacerdotis,  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los 
capítulos  presentados  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lo  que 
respondió  á  cada  uno  dellos,  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítolo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  después  que  este  testigo  conoce 
al  dicho  teniente  general,  le  ha  visto  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de 
teniente  general,  y  que  hn  entendido  que  ha  administrado  justicia  á  las 
partes,  y  que  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  ha  confirma- 
do las  más  de  sus  sentencias,  por  estar  derechamente  dadas;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

3. — ^Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  muchas  personas  graves  y  de  crédito  que  se  hallaron  en  la  di- 
cha ocasión,  y  por  estar  este  testigo  en  las  ciudades  de  arriba,  no  lo  vio; 
y  esto  dijo  deste  capítulo. 

.  4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenidp  en  el  capí- 
tulo por  público  y  notorio,  y  este  testigo  lo  oyó  tratar  en  las  ciudades 
de  arriba,  donde  estaba  en  la  dicha  sazón,  haber  sucedido  lo  que  el  di- 
cho capítulo  contiene;  y  ¿sto  dijo  del. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  público  é  notorio  es  haber  sucedi- 
do lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  estar  este  testigo  en  las  ciu- 

des  de  arriba,  no  lo  vio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  por  no  se  haber  hallado 

{  esta  ciudad  cuando  envió  el  dicho  teniente  general  el  dicho  socorro; 

estQ  dijo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  preguntad  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
y  haber  dejado  la  gente  que  llevó  á  su  cargo  en  los  Goyuncos  al  dicho 
gobernador  Martín  García  Ofiez  y  Loyola;  y  esto  dij^. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho  teniente 
general  en  la  ocasión  que  el  dicho  capítulo  contiene,  en  la  ciudad  de 
Osorno,  y  supo  que  de  camino  había  visitado  las  ciudades  de  Valdivia, 
Imperial  y  Rica,  y  que  había  conocido  de  algunas  causas  tocantes  de 
agravios  de  indios  y  los  hizo  satisfacer  y  pagar  de  su  trabajo,  en  lo  cual 
y  en  las  demás  cosas  de  la  administración  de  la  justicia  se  ocupó  tiem- 
po de  más  de  un  año. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo  es 
quel  dicho  teniente  general,  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  Osor- 
no,  procedió  contra  un  caballero  principal,  regidor  y  vecino  encomen- 
dero de  la  dicha  ciudad,  por  el  pecado  nefando,  y  contra  otros  indios 
con  quien  fué  acusado  é  hizo  justicia  dellos;  y  asimismo  procedió  con- 
tra otros  dos,  el  uno  por  ladrón  y  el  otro  también  por  ladrón  y  por  for- 
zador de  mujeres,  y  por  el  pecado  nefando  hizo  justicia  dellos;  y  ha- 
biendo concluido  con  la  visita  que  hizo  del  servicio  persona)  y  con  otras 
causas  de  justicia,  bajó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  asimismo 
procedió  contra  otro  caballero  principal,  alcalde  ordinario. y  vecino  en- 
comendero de  la  dicha  ciudad,  por  el  pecado  nefando  y  le  sentenció  y 
privó  de  un  repartimiento  de  indios  y  le  desterró  de  todo  el  reino;  y 
supo  por  público  y  notorio  haber  enviado  al  capitán  Alonso  de  Estra- 
da, su  hermano,  á  las  provincias  de  Mareguano,  Tucapel  y  Arauco,  en 
compañía  del  dicho  Gobernador,  donde  sirvió  en  compañía  de  solda- 
dos los  más  principales  y  quel  dicho  Gobernador  solía  traer  en  su  com- 
pañía, y  supo  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  sirvió  muy  bien 
en  la  dicha  jornada  con  sus  armas,  caballos  y  criados,  haciendo  plato 
y  mesa  para  muchos  caballeros  y  soldados,  en  que  gastó  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  lo  cual  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  la  di- 
cha jornada,  y  el  dicho  teniente  general  quedó  en  este  entretanto  en 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  dijo  deste  ca- 
pítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  que  el  dicho  teniente  general  bajó  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  en  tiempo  de  grandísimas  lluvias  y  tempestades,  que  en 
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fundios  años  no  se  Im  visto  tal  en  esta  ciudad,  y  no  pudo  dejar  de 
padeoer  muchos  trabajos  y  riesgos  á  r^ausa  de  las  avenidas  y  crecien- 
tes de  los  ríos,  y  que,  por  pedírselo  el  dicho  Martín  García  de  Oñez  y 
Loyola  y  convenir  su  asistencia  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez 
nuevamente  poblada,  salió  de  esta  ciudad  cou  socorro  de  gente  y  fué 
á  la  dicha  ciudad,  donde  le  vio  este  testigo,  y  supo  que  quedó  á  su  car- 
go la  dicha  ciudad  en  las  ausencias  que  della  hizo  el  dicho  Goberna- 
dor, y  le  vio  sustentar  mesa  y  plato  á  muchos  caballeros  y  soldados  que 
se  allegaron  al  dicho  teniente  general,  y  que  ha  gastado  en  esto  y  en 
socorros  que  hizo  á  soldados  pobres  de  su  hacienda,  y  los  indios  é  ca- 
ciques, para  aficionarlos  y  traerlos  de  paz,  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  este  testigo  le  tiene  por  muy  generoso  y  dadivoso,  por  lo 
cual  imposiblemente  pudo  dejar  de  hacer  el  dicho  gasto,  y  en  algunos 
regalos  de  que  tuvo  necesidad,  por  haber  estado  enfermo  en  la  dicha 
ciudad  y  con  otros  soldados  que  lo  estuvieron,  á  los  cuales  acudió  á  vi- 
sitar é  regalar,  y  este  testigo  lo  vio,*  por  haberse  hallado  en  la  dicha  ciu- 
dad el  tiempo  que  estuvo  en  ella  el  dicho  teniente  general  y  haberle 
dejado  en  el  dicho  presidio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  que  está  de  presente  de  partida 
parn  ir  á  la  dicha  pacificación  con  los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad, 
y  que  entiende,  según  el  dicho  socorro  que  el  capítulo  refiere  y  estar 
las  cosas  de  la  guerra  en  tan  buen  punco,  queste  verano  se  dará  fin 
del;  y  que  por  la  edad  del  dicho  teniente  general  y  sus  muchos  servi- 
cios y  ocupación  se  debe  tener  á  mucho  haberse  dispuesto  á  ir  la  dicha 
jornada,  y  en  ello  hace  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo. 

12.— -De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  por  no  cobrar  el  dicho  tenien- 
te general  su  salario  por  entero  ni  con  mucha  parte,  por  los  pocos 
quintos  y  estar  las  cajas  muy  empeñadas  y  haber  gastado  el  diclio  te*- 
niente  general  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  las  jornadas  que  ha 
hecho,  así  con  su  persona  y  criados  como  con  soldados  pobres,  y  hacer 
plato  en  la  guerra  y  en  poblado  á  todos  los  soldados  que  han  querido 
ocurrir  á  su  mesa  y  asimismo  haber  dado  armas  y  caballos  á  los  dichos 
soldados,  entiende  é  tiene  por  muy  cierto  está  con  necesidad  y  empeña- 
do, y  así  lo  ha  entendido  este  testigo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — De  los  trece  capítulos,  dijo  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
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el  dicho  capítulo,  por  haberlo  visto  pasar  asi  como  el  dicho  capítulo 
refiere,  y  que  con  su  prudencia,  ciencia  y  experiencia  y  estado  del 
tiempo,  ha  administrado  justicia,  favoreciendo  á  los  pobres  naturales 
con  muchas  ventajas,  y  bienquisto,  respetado  y  amado  de  todos;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  ca* 
pitan  Alonso  de  Estrada  fué  con  gente  á  la  guerra  deste  reino  el  afío 
que  la  pregunta  contiene,  y  supo  haber  hecho  gente  en  esta  ciudad, 
sin  ruido  ni  escándalo  y  con  aplauso  de  todos,  y  que  en  su  avia  miento 
y  de  sus  criados  y  esclavos  y  en  la  dicha  guerra,  no  pudo  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro,  así  por  ser  gastador  como  porque  la  dicha 
guerra  trae  consigo  el  dicho  gasto,  y  con  socorros  que  ha  hecho  á  sol- 
dados, como  persona  tan  generosa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  la  calidad  del  dicho 
teniente  general  y  sus  méritos,  experiencia  y  buenas  letras  y  á  lo  mu- 
cho que  á  S.  M.  ha  servido,  pues  ninguno  de  su  profesión  le  ha  más 
antiguamente  servido  de  los  ministros  que  S.  M.  tiene  en  plazas  de  ludias, 
es  digno  y  merecedor  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  y  mucho  más,  y  de 
una  de  las  plazas  principales  de  las  Audiencias  del  Perú,  en  que  se 
pueda  entretener;  y  esto  dijo  de  este  capítulo  y  de  los  demás,  y  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
y  firmólo  de  su  nombre,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  un  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Martín  Mo- 
reno de  Veldsco, — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazo- 
te,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  dicho  mes  de  di- 
ciembre del  dicho  afio  de  mil  ó  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha 
ciudad,  hizo  parecer  ante  sí  al  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, 
abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  deste  reino,  y  vecino  y 
morador  desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la 
información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  ó  recibió  jura- 
mento, según  forma  de  derecho^  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derocha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver* 
dad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  doce  ó  trece  años  que  conoce 
al  dicho  teniente  general  de  trato  y  comunicación,  en  el  Perú  y  en  este 
reino  de  Chile^  siendo  teniente  general,  de  seis  años  á  esta  parte  en  el 
oñcio  de  teniente  general  de  este  reino;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  entendido  y  sabe  este  testigo 
que  en  muchos  negocios  que  ha  seguido  ante  el  tribunal  del  dicho 
teniente  general,  ha  administrado  justicia,  y  en  otros  que  ante  él  se 
siguen;  y  que  ha  visto  y  oído  que  se  han  confirmado  por  la  Au- 
diencia Real  de  los  Reyes  muchas  sentencias  suyas  en  las  dichas  cau- 
^  sas  que  han  ido  ante  la  dicha  Real  Audiencia  en  grado  de  apelación,  y 

^  que  le  parece  á  este  testigo  que  ha  usado  y  administrado  el  dicho  su 
oñcio  con  toda  rectitud  y  limpieza,  haciendo  justicia;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  pasó,  se  halló  este -testigo  presente;  y  esto  db 
jo  dól. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  quel  año  que  la  pregunta  dice  volvió 
el  dicho  teniente  general  á  la  guerra  con  mucha  cantidad  de  soldados  de 
socorro  que  de  esta  ciudad  sacó  y  llevó  con  el  dicho  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  siendo  gobernador  en  las  ocasiones  que  se  le  ordenaron;  y  sabe 
este  testigo  que  muchas  de  las  provincias  coínarcanas  á  la  Concepción  y 
San  Bartolomé  de  Gamboa  estaban  de  guerra;  y  esto  dijo  deste  capí^ 
tulo. 
^  5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 

porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  á  los  pedimentos  y  requeri- 
mientos que  de  parte  deste  Cabildo  y  milicia  se  hicieron  al  dicho  don 
Alonso  de  Sotomayor;  y  vido  que,  habiéndose  partido  el  dicho  Gober- 
nador para  el  Perú,  dejó  el  gobierno  á  cargo  del  dicho  teniente  general; 
y  no  sabe  este  testigo  que  en  el  dicho  tiempo  sucediese  cosa  de  daño 
en  el  dicho  reino,  en  la  cual  quietud  lo  halló  su  señoría  del  señor  Go- 
bernador deste  reino;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  con  la  nueva 

^^  la  junta  quel  castellano  de  Arauco  le  envió,  despachó  el  dicho 

uniente  general  socorro  de  gente,  que  no  se  acuerda  el  número,  mas 

que  lo  oyó  decir  este  testigo  había  sido  suñciente,  y  vio  este  testigo 

mucha  diligencia  y  cuidado  en  el  enviar  y  despachar  el  dicho  soco- 
lo; y  esto  dijo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vio  partir  con  los  dichos  vecinos  y  soldados  que 
la  pregunta  dice,  y  ir  con  el  dicho  campo  y  socorro  en  demanda  del 
dicho  Gobernador,  á  donde  le  dejó  después  de  haber  entregado  la  dicha 
gente;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  quel 
dicho  teniente  general,  después  de  haber  dejado  la  gente  y  socorro  que 
llevó  desta  dicha  ciudad  al  dicho  Gobernador,  se  partió  á  las  ciudades 
que  la  pregunta  dice,  donde  oyó  este  testigo  á  muchas  personas  fide- 
dignas que  las  había  visitado,  y  dello  redundado  en  mucha  utilidad  y 
provecho,  así  al  servicio  do  Dios  como  en  aumento  é  desagravio  de 
los  dichos  naturales,  y  que  se  ocupó  mucho  tiempo  el  dicho  general  en 
la  dicha  visita;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  él  contenido  á  rau- 
cbas  personas  y  por  papeles  queste  testigo  ha  visto  de  los  que  en  el 
dicho  tiempo  el  dicho  general  hizo  en  la  dicha  ciudad,  sabe  ser  verdad 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  dijo. 

10. — ^Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  cuando  partió  desta  ciudad,  á  donde  asistía 
este  testigo;  y  después  oyó  á  muchas  personas  fidedignas  todo  lo  en  él 
contenido,  y  que  fué  de  grandísima  importancia  la  asistencia  suya  en 
el  dicho  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Oflez,  por  ser  nuevamente  poblado  y 
tener  en  su  comarca  mucha  gente  de  guerra  belicosa;  y  por  la  solicitud 
y  buena  diligencia  del  dicho  general,  ha  oído  este  testigo  no  haber  su- 
cedido en  el  dicho  tiempo  ningún  daño  ni  pérdida,  y  estar  los  dichos 
indios  muy  aficionados  á  su  buen  trato  y  comunicación;  y  esto  dijo. 

11. — Del  undécimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
teniente  general  está  de  partida  para  llevar  la  gente  de  vecinos  y  sol- 
dados que  están  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Gobernador  y  hallarse 
en  la  pacificación  de  los  rebelados  á  la  Real  Corona,  no  embargante  que 
está  impedido  con  negocios  de  justicia;  y  por  su  edad  y  algunas  indis- 
posiciones, y  por  ser  de  tanta  importancia  su  asistencia  con  el  dicho 
Gobernador  para  las  poblaciones  y  fuertes  que  se  pretenden  hacer  este 
afio  y  ser  de  tanta  importancia  su  concejo  y  autoridad,  ha  pospuesto 
todo  lo  de  suso  dicho,  por  convenir  así  al  servicio  de  S.M. 

12. — ^Del  duodécimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en 
las  salidas  quel  dicho  teniente  general  ha  hecho  desta  ciudad,  ha  gasta- 
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do  gran  sama  de  pesos  de  oro  en  mucha  cantidad,  por  ser  muy  lustroso 
y  sacar  de  ordinario  grande  aparato  de  criados  y  bastimentos  en  ran- 
cha cantidad  y  sustentar  siempre  mesa  y  plato  á  todos  los  servidores  de 
S.  M.;  y  sabe  este  testigo  que  no  cobra  por  entero  el  salario  de  su  oficio, 
por  estar  necesitadísimas  las  cajas  que  en  este  reino  hay,  jior  no  haber 
quintos  sino  en  muy  poco  número,  y  por  esta  causa  y  los  dichos  gastos 
que  de  ordinario  hace  en  las  dichas  salidas  á  servir  á  S.  M.  en  la  gue- 
n*a,  está  en  mucha  pabreza  y  necesidad;  y  esto- dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  abogado  de  su 
juzgado,  ha  visto  el  buen  expediente  que  tiene  en  sus  negocios,  y 
que  es  muy  amado  y  respetado  de  todos  y  muy  bienquisto  de  todos;  y 
esto  dijo  del. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  al  tiempo  quel  di- 
cho capitán  Alonso  de  Estrada  abajó  de  la  dicha  guerra,  donde  se  ha 
ocupado  con  mucho  gasto  de  su  hacienda,  por  haber  servido  á  S.  M.  en 
ella  con  mucho  lustre  de  su  persona,  sustentando  criados  y  gente  de 
guerra;  y  por  haberse  hallado  en  las  ocasiones  que  en  el  dicho  tiempo 
la  pregunta  dice,  ha  perdido  en  el  Perú  mucha  hacienda,  donde  tiene* 
su  casa  y  mujer,  por^acudir  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  y  con  este 
celo  baja  agora  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  embajador  de  su  señoría 
del  Gobernador  deste  reino  y  público  general  á  le  comunicar  con  su 
excelencia  del  visorrey  del  Perú  don  Luis  de  Velasco  las  cosas  que  al 
dicho  reino  convienen  para  la  pacificación  del,  por  ser  hombre  de  mu- 
cha calidad  y  experto  en  muchos  negocios,  los  cuales  ha  usado  y  ejer- 
cido en  el  Perú  en  tiempo  de  los  virreyes  don  Francisco  de  Toledo  y  don 
Martín  Enríquez  y  en  este  reino,  y  ser  hombre  de  mucha  suerte:. por  lo 
cual  y  por  perauasión  del  dicho  teniente  general,  su  hermano,  se  ha  en- 
cargado de  muchos  negocios  convenientes  al  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  dijo. 

15. — ^Al  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho 
teniente  general  y  á  sus  muchos  y  calificados  méritos  y  servicios  y  le- 
tras y  experiencia  que  en  servicio  de  S.  M.  de  ordinario  se  ha  ocupado, 
es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  ocupe  en  plazas  de  las  Audiencias 
que  residen  en  las  provincias  del  Perú,  porque  en  ellas  será  del  suso- 
dicho muy  bien  servido  y  con  ello  descargará  S.  M.  su  real  conciencia; 
y  eato  di}o  deste  capítulo  y  de  los  demás,   en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y 
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lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  6 
menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales. — El  licenciado  Juan  de  Mora- 
les Negrete, — Jerónimo  de  Molina, — Ante  mí. — Ginés  de  Toi^o  Mazóte^ 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  diciem- 
bre del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  noventa  y  seis  afios,  el  dicho  ca- 
pitán Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad  por  Su 
Majestad,  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  del  Campó  de  Lantadilla,  algua- 
cil mayor  desta  ciudad,  para  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  informa- 
ción que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  teniente  general  deste  reino,  del  cual  tomó  ó  recibió  juramento, 
según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  en  cada  uno  dellos  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — ^Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  más  de  veinte  años  que  conoce 
este  testigo  al  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
que  entró  en  esta  ciudad  el  dicho  teniente  general  y  que  ha  adminis- 
trado justicia  con  rectitud  á  las  partes,  y  que  ha  oído  que  las  sentencias 
suyas  que  han  ido  á  Lima  en  grado  de  apelación,  las  más  dellas  se  han 
confirmado  por  la  Real  Audiencia  de  la  dicha  ciudad  de  los  Beyes;  y 
esto  dijo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que vio  salir  al  dicho  teniente  general  con  los  dichos  vecinos,  y  después 
por  su  indisposición  se  hizo  lo  que  la  pregunta  dice. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  salió  desta  ciudad  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  lo  demás  tocan- 
te á  lo  de  la  guerra,  que  no  lo  sabe,  por  no  haber  estado  en  ella;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por 
haber  estado  presente  á  todo  ello  y  haberlo  visto  este  testigo  por  vista 
de  ojos;  y  esto  dijo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  envió  el  dicho 
teniente  general  soldados  de  socorro  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Cuevas  al  dicho  socorro  del  maestre  de  campo;  y  que  eu  lo  que  toca  al 
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gasto  de  su  hacienda,  que  el  dicho  teniente  general  la  gasta  con  solda- 
dos y  no  soldados,  muy  principalmente;  y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  salió  el  dicho  teniente 
general  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  con  vecinos  y  soldados  para  la 
guerra,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo: que  sabe  este  testigo  quel  dicho  teniente 
general  subió  á  las  ciudades  de  arriba  á  visitarlas  y  que  estuvo  en  ello 
muy  ocupado  muchos  días;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á 
muchas  personas  y  ser  público  y  notorio;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  te* 
niente  general  salió  desta  ciudad,  como  la  pregunta  dice,  y  que  sabe 
que  al  dicho  camino  le  enviaron  á  decir  cómo  doña  María  AriasRiquel,  su 
mujer,  estaba  muy  mala,  y  que  ella  le  pedía  muy  de  veras  y  con  mucho 
ahinco  que  volviese,  por  verle  antes  que  se  muriese,  y  entendían  algu- 
nas personas  que  con  su  vuelta  tendría  mejoría;  y  el  dicho  teniente  ge- 
neral, por  conseguir  su  viaje  en  el  servicio  de  S.  M.,  dejó  de  volver  y  fué 
haciendo  la  dicha  jornada,  y  la  dicha  doña  María  murió  de  la  dicha  en- 
fermedad, sin  ver  al  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo,  y  más:  que  en  lo 
que  toca  á  la  jornada  que  el  dicho  señor  Gobernador  hizo,  llegado  que 
fué  el  dicho  teniente  general  á  Millapoa,  lo  ha  oído  decir  este  testigo  por 
público;  y  esto  dijo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  es  público  é  notorio  y  está  de  camino  el  dicho  teniente  general 
para  salir  desta  dicha  ciudad,  y  le  parece  á  este  testigo  que  por  su  mu- 
cha ancianidad  y  trabajos  que  ha  pasado  corre  mucho  riesgo  su  vida 
en  esta  jornada,  por  los  trabajos  que  en  ella  hade  pasar,  que  para  mozos 
muy  fuertes  es  de  mucho  trabajo;  y  que  entiende  este  testigo  que  el 
ser  tan  gran  servidor  de  S.  M.  le  hace  posponer  vida  y  hacienda  con 
tanta  liberalidad,  por  ser  negocio  de  tanta  importancia  el  que  ahora 
se  va  á  hacer,  que  es  acabar  de  pacificar  este  reino;  y  esto  responde. 

12. — Del  deceno  capitulo,  dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 

contiene,  porque  gasta  él  dicho  teniente  general  en  su  persona  y  con  hués- 

Bdes,  soldados  y  capitanes,  lo  que  cobra,  que  cree  este  testigo  puede  ser 

10  el  tercio,  por  la  falta  que  en  las  cajas  reales  hay  de  quintos,  y 

«uO  por  muy  cierto  este  testigo  que,  si  más  cobrara,  más  gastara  con  los 

dichos  soldados  y  en  la  dichas  jornadas  que  ha  hecho;  y  esto  responde. 
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13. — Del  treceno  capítulo,  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene,  por  ser  público  ó  notorio  en  todo  este  dicho  reino  y  ha- 
berlo visto  este  testigo  por  vista  de  ojos  en  muchas  ocasiones  que  se 
han  ofrecido  de  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho 
capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  esta  ciudad  después  de  haber  andado 
con  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  guerra,  á  levantar  gente  para  la 
dicha  guerra,  y  la  hizo  con  el  aplauso  que  k  pregunta  dice  y  la  llevó 
al  dicho  señor  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  en  la  dicha 
guerra,  y  en  lo  uno  }'  en  lo  otro  entiende  este  testigo  quel  dicho  capi* 
tan  Alonso  de  Estrada  habrá  gastado  muchos  pesos  de  oro,  por  haberlo 
hecho  á  su  costa  y  haber  sustentado  muchos  soldados,  capitanes  y 
demás  gentes;  y  esto  dijo. 

IS.'-^Del  quinceno  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  tiene  al  dicho  te* 
niente  general  por  benemérito  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  queentien* 
de  que  ño  hay  en  ninguna  plazk  del  Perú  oidor  que  más  haya  servido 
á  S.  M.  ni  más  años,  y  así  S.  M.,  entiende  este  testigo,  descargará  sa 
real  conciencia  en  dar  al  dicho  teniente  general  lo  que  la  pregunta  dice; 
y  esto  dijo,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo 
ser  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le 
tocan  las  generales. — Alomo  del  Campa  Lantadilla.'—rJerdnimo  de  Moli- 
na,— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  Ja  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  diclK) 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa 
y  seis  años,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario 
desia  dicha  ciudad  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  si  á  Juan  Godínez  de 
Beua vides,  vecino  encomendero  desta  dicha  ciudad,  para  efecto  de  le 
tomar  su  dicho  en  la  información  que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios 
del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general,  del  cual  tomó  é  re* 
cibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen* 
tados  por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
•  1,^ — Al  primer  capítulo,  dijo;  que  conoce  al  dicho  teniente  general, 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte  que  ba 
que  entró  á  usar  en  este  i*eino  el  oficio  de  tal  teniente  geneml;  y  esta  dijo. 
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2. — Del  segundo  capitulo,  dijo  este  testigo:  que  todo  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  ha  entendido  que  ha  usado  su  oficio  con  gran  recti- 
tud y  ha  hecho  justicia  á  los  que  se  la  han  pedido,  de  modo  que  no  ha 
entendido  que  las  sentencias  que  haya  dado  se  hayan  revocado  por  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  de  donde  se  sigue  han  sido  justas  y  de- 
rechamente dadas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3. — Del  tercer  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  por  haber  ido  este  testigo  en  compañía  del  dicho  tenien- 
te general  á  la  guerra,  como  uno  de  los  vecinos  feudatarios  de  esta  ciu- 
dad, y  por  indÍ9posición  del  dicho  teniente  general^  prosiguió  la  dicha 
jomada  este  testigo,  como  los  demás  vecinos,  en  compañía  del  capitán 
Luis  de  la  Cuevas,  á  quien  envió  en  su  lugar,  volviéndose  el  dicho  te- 
niente general,  como  se  volvió,  á  esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  á  este 
capítulo. 

4. — ^Del  cuarto  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  teniente  general  desta ciu- 
dad con  copia  de  soldados  que  llevó  á  la  dicha  gueri*a,  y  supo  por  noto- 
rio haber  sucedido  todo  lo  demás  quel  dicho  capitulo  contiene;  y  esto 
dijo  dé!. 

5. — Del  quinto  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  venir  al  dicho  teniente  general  con  el 
dicho  don  Alonso  de  Sotomayorá  esta  ciudad,  y  supo  que  los  soldados 
le  habían  pedido  fuese  al  reino  del  Perú  á  pedir  socorro  al  Virrey  del 
dicho  reino,  como  en  efecto  fué,  dejando  á  cargo  del  dicho  teniente  ge- 
neral las  cosas  de  justicia  é  gobierno,  y  en  seis  meses  de  ausencia  que 
hizo,  hasta  que  vino  en  su  lugar  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  goberna- 
dor de  esto  reino,  tuvo  con  mucha  quietud  y  sosiego  esta  ciudad,  vecinos 
y  moradores  della,sin'que  en  este  tiempo  sucediesen  muertes  ni  heridas, 
y  lo  mismo  sucedió  de  las  otras  ciudades  deste  reino,  por  la  prudencia 
y  buen  término  con  que  el  dicho  teniente  general  procedió  entonces;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  por  el  tiempo  quel  dicho  capítulo 
contiene,  vio  este  testigo  quel  dicho  teniente  general,  á  petición  del 
dicho  maése  de  campo  Alonso  García  Ramón,  castellano  de  la  fuerza 
de  Arauoo,  le  envió  socorro  de  soldados  con  el  capitán  Pedro  de  Cuevas, 
y  que  no  pudo  dejar  de  hacerse  gasto  para  la  dicha  jornada;  y  esto 
dijo  deete  capítulo. 
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7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capitulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  feudatarios  que 
fueron  en  compañía  del  dicho  teniente  general,  y  vio  que  en  \h  pro- 
vincia de  los  Coyuncos  entregó  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador, 
en  cuya  compañía  quedaron  los  vecinos;  y  esto  dijo  deste  capí 
tu  lo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  quedó  en  compañía  del 
dicho  Gobernador  y  campo  de  S.  M.,  y  vio  quel  dicho  teniente  general, 
subió  á  las  ciudades  de  arriba  y  supo  haberlas  visitado  y  haber  hecho 
todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  refiere;  y  e^to  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  á  muchas  personas  fidedignas  y  que  se  hallaron  en  las 
ocasiones  en  el  dicho  capítulo  contenido;  y  esto  dijo  dél. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  que  salió  desta  da- 
dad  el  dicho  teniente  general  con  gente,  al  efecto  que  el  dicho  capítulo 
contiene,  dejando  á  su  mujer,  doña  María  Arias  Riquel,  muy  enferma, 
y  aunque  tuvo  aviso  que  estaba  ya  en  lo  último  de  la  vida,  y  él  iba 
muy  enfermo,  lo  pospuso  todo  por  servir  á  Su  Majestad  y  pasó  adelan- 
te hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  donde  fué  público  haber  asistí- 
do  en  Millapoa  muchos  meses,  y  haber  hecho  mucho  gasto,  y  es  impo- 
sible ser  menos,  así  porque  la  guerra  y  necesidades  della  piden  el  dicho 
gasto  como  por  ser  el  dicho  teniente  general  magnánimo  y  generoso;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  como  vecino  feuda 
tario,  va  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  teniente  general;  y  sabe  que, 
según  su  edad  y  servicios,  se  ha  de  tener  á  mucho  quererse  ocupar  en 
semejantes  actos,  y  que  será  su  ida  de  mucho  efecto, .  según  la  disposi- 
ción en  que  al  presente  están  las  cosas  de  la  guerra,  y  ser  el  dicho  te- 
niente general  muy  afable  y  amigo  de  todos,  en  que  hace  mucho  ser- 
vicio á  S.  M.;  y  esto  dijo  dél. 

12. — Del  deceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  el  dicho  teniente  general  en  las  jornadas  que  ha 
hecho  desde  esta  ciudad  á  la  guerra,  ha  hecho  muchos  gastos  con  su 
persona  y  criados  y  con  soldados  que  asisten  en  servicio  de  S.  M.,  á 
los  cuales  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  ropa,  lo  cual  ha  sido  á 
su  costa,  y  generalmente  hace  plato  cuando  está  en  la  guerra  y  fuera 
della  á  todos  los  caballeros  y  soldados  que  quieren  ocurrir  á  su  mesa, 
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los  cuales  gastos  le  tienen  muy  empeñado^  por  donde  entiende  esté 
testigo  no  le  alcanza  el  salario  que  S.  M.  le  tiene  señalado,  al  mucho 
gasto  que  de  continuo  hace  en  estas  ocasiones,  porque  se  cobra  mal  el 
salario,  por  los  pocos  quintos  que  hay  y  estar  las  cajas  muy  empeñadas; 
y  esto  dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así  y  por  ello  está  gene- 
ralmente muy  bienquisto  de  todo  estado  de  gentes;  y  esto  dijo  deste  ca- 

« 

pltulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  le  vio  hacer  gente  en  esta  ciudad  y  lie- 
valla  en  su  compañía  á  la  justicia,  con  la  cual  se  han  seguido  muy 
buenos  efectos  en  la  dicha  guerra,  y  no  puede  dejar  de  haber  gastado 
en  ella,  con  su  persona,  criados  y  esclavos  en  sustentar  soldados  mu- 
cha suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  deste  capítulo, 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  respecto  á  las  partes  y  cali- 
dades y  muchos  servicios  del  dicho  teniente  general  y  los  particulares 
que  en  este  reino  ha  hecho  á  S.  M.,  son  dignos  de  que  sea  remunera- 
do con  ventaja  y  que  S*  M.  le  haga  merced  de  cuatro  mil  pesos  de  ren- 
ta y  de  una  plaza  de  las  Reales  Audiencias  y  chancillerías  del  reino  del 
Perú,  en  que  el  dicho  teniente  general  se  pueda  entretener  y  S.  M.  sea 
servido,  porque  de  su  tiempo  no  entiende  este  testigo  que  hay  ningu- 
no tan  antiguo  ni  más  benemérito  y  que  con  más  puntualidad  haya 
acudido  á  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo  y  que  lo  que  di 
cho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  tres  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Jua/n 
Godínea  de  Benavides. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  xni.-^Ginés  de  Toro 
Mdjsoie,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  diez  y  seis  días  del 
dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
seis  años,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina^  alcalde  ordinario  desta 
dicha  ciudad  por  S.  M.,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Ahu- 
mada, vecino  encomendero  desta  dicha  ciudad  y  alcalde  ordinario  en 
ella  por  S.  M.,  para  el  efecto  de  le  tomar  su  dicho  en  la  información 
que  de  su  oficio  hace  de  los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
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teniente  general  deste  reino,  por  el  Rey,  nuestro  seftor,  del  cual  tomó 
é  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho,  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so.  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  pre- 
sentados  por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general 
de  más  de  veinte  años  á  esta  parto;  y  esto  dijo. 

2. — 'Del  segundo  capítulo,  dijo  este  testigo  que  del  dicho  tiempo  de 
seis  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entró  en  la  administración  del  dicho 
oficio,  según  la  disposición  del  tiempo  y  ocasiones  de  guerra,  el  dicho 
teniente  general  ha  administrado  justicia,  y  así  sus  sentencias  ha  enten- 
dido este  testigo  las  más  dellas  se  han  confirmado  por  la  Real  Audien- 
cia y  Chancilleria  de  los  Reyes,  donde  han  ido -en  grado  de  apelación; 
y  esto  dijo. 

3. — Del  torcer  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  teniente  general  salió 
desta  ciudad  con  los  vecinos  feudatarios  della,  y  del  camino  se  volvió 
por  su  indisposición,  enviando  la  gente  que  de  aquí  sacó  con  uno  de 
los  dichos  vecinos  encomenderos,  y  sabe  por  público  que  se  hallaron  en 
ocasiones  importantes  que  aquel  año  se  ofrecieron  tocantes  al  real  ser- 
vicio; y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  teniente 
general  salió  desta  ciudad  con  gente  que  levantó  para  la  dicha  guerra, 
y  supo  haber  andado  en  las  partes  y  lugares  quel  dicho  capítulo  con- 
tiene, de  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  del. 

6. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él 
se  contiene,  porque  vio  en  esta  ciudad  al  dicho  Don  Alonso  y  al  dicho 
teniente  general  de  vuelta  de  la  guerra,  y  que  por  las  ocasiones  quel  ca* 
pítulo  refiere,  fué  el  dicho  Don  Alonso  al  reino  del  Perú  á  pedir  el  so- 
corro de  que  se  hace  mención  al  visorrey  Marqués  de  Cañete,  dejando 
las  cosas  de  justicia  y  guerra  y  de  todo  el  gobierno  á  cargo  del  dicho 
teniente  general,  y  en  seis  meses  de  ausencia  del  dicho  Don  Alonso, 
hasta  que  vino  en  su  lugar  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  que  al  presen- 
te está  en  el  dicho  gobierno,  tuvo  el  dicho  teniente  general  toda  esta 
provincia  en  mucha  quietud  y  sosiego,  sin  muertes  ni  heridas  entre 
españoles,  y  en  este  estado  la  halló  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 
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6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  tenien- 
te .general  salió  desta  ciudad  por  el  tiempo  que  el  dicho  capítulo  contie- 
ne, con  los  vecinos  feudatarios  desea  ciudad  y  soldados  que  pudo  le- 
vantar para  la  guerra,  y  supo  haberla  entregado  al  dicho  Gobernador 
en  la  provincia  de  los  Coyuncos,  y  desde  allí  haber  subido  á  las  ciuda- 
des de  arriba;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  capí- 
lo  á  personas  que  subieron  con  el  dicho  teniente  general  á  las  ciudades 
de  arriba  y  le  ayudaron  á  hacer  la  dicha  visita. 

9.— Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  por  públi- 
co y  notorio,  por  haberlo  oído  decir  generalmente  á  muchas  personas 
fidedignas  quevieron  haber  sido  y  pasado  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo; y  esto  dijo  del. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  teniente 
general  volvió  á  esta  ciudad  de  las  de  arriba,  y  le  vio  salir  con  gente  á 
asistir  en   la  ciudad  do  Santa  Cruz   de  Oñez,  porque  así  fué  público 

« 

ó  notorio;  é  que  no  embargante  que  doña  María  Arias  Riquel,  su  mujer, 
quedó  muy  enferma  y  tuvo  el  dicho  teniente  general  aviso  del  camino 
estaba  de  muerte,  y  él  iba  muy  enfermo,  lo  pospuso  todo  por  servir  á 
S.  M.  y  proseguir  su  viaje  hasta  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  se 
quedó  en  la  provincia  de  Millapoa  en  la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz, 
donde  supo  haPfer  gastiido  el  dicho  teniente  general  mucha  suma  y 
pesos  de  oro,  así  en  su  gasto  ordinario  como  en  soldados  y  otras  perso- 
na, á  quien  ha  socorrido  con  su  hacienda,  y  que  sustentaba  plato  y  mesa 
á  todos  los  caballeros  y  soldados  que  quisieron  ocurrirá  su  mesa;  y  esto 
lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad,  donde  el 
dicho  teniente  general  asistió  algunos  meses;  y  que  eu  esta  ciudad  asi- 
mismo sustenta  plato  y  mesa,  y  la  ha  sustentado  siempre  á  todas  las 
personas  que  han  querido  acudir  á  ella;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en 
él'se  contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  la  carta  que  sobre  ello  escri- 
bió el  Gobernador  deste  reino  al  Cabildo  desta  ciudad  y  vecinos  enco- 
menderos della,  y  que  está  ya  de  partida  para  hacer  la  dicha  jornada;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  según  las  jornadas  que  ha 
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Itecho  desta  ciudad  para  la  guerra  y  otras  cosas  que  se  le  han  ofrecido^ 
entiende  y  tiene  por  sin  duda  habrá  gastado  mucha  suma  y  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  los  gastos  desta  tierra  son  excesivos  y  el  dicho 
teniente  general  es  generoso  y  gastador;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — De  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en  todo 
el  tiempo  que  el  dicho  teniente  general  ha  usado  el  dicho  oficio,  le  ha 
administrado  con  toda  rectitud,  prudencia  y  cuidado,  segiín  las  ocasio* 
nes  del  tiempo  y  lugar,  con  mucha  suavidad;  y  en  lo  que  toca  al  buen 
tratamiento  de  los  naturales  y  su  conservación,  ha  visto  los  ha  favorecí- 
do  con  mucho  cuidado,  y  por  su  buen  término  y  sagacidad  general- 
mente es  respetado  y  amado  de  todo  género  de  gentes;  y  en  lo  que  este 
testigo  ha  visto  y  entendido  ha  servido  mucho  á  Dios,  nuestro  señor,  y 
á  8.  M.;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14.-*A  los  catorce  capítulos,  dijo:  quel  año  próximo  pasado  vio  este 
testigo  quel  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  ge- 
neral, levantó  gente  en  esta  ciudad,  sin  escándalo  ni  ruido,  con  mucho 
aplauso  de  todos,  y  supo  haber  llevado  la  dicha  gente  á  la  guerra  y 
haber  asistido  con  ella  en  todas  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecie- 
ron, y  que  entiende  que  en  su  aviamento  y  de  sus  criados  y  esclavos 
gastaría  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

16. — Del  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  según  la  calidad,  méritos,  ser- 
vicios y  buenas  letras  del  dicho  te^iiente  general  y  á  lo  mucho  que  ha 
férvido  al  Rey,  nuestro  señor,  en  las  partes  y  lugares  donde  ha  estado,  y 
especialmente  en  este  reino,  es  digno  y  merecedor  qu§  S.  M.  le  haga 
merced  en  ocuparle  en  alguna  plaza  de  las  Reales  Audiencias  y  chanci- 
Herías  más  principales  del  reino  del  Perú,  ó  darle  cuatro  6  cinco  rail 
pesos  de  renta,  con  que  descargará  su  real  conciencia;  y  esto  dijo  que  le 
parece  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  que  se  afir- 
mó y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  le 
tocan  las  generales. — Juan  de  Ahumada, — Jerónimo  de  Molina,- — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  diez  y  seis  del  dicho 
mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años, 
el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha 
ciudad,  fué  á  la  casa  y  convento  del  Nombre  de  Jesús  para  efecto  de 
tomar  su  dicho  y  declaración  al  padre  Luis  de  Santillán,  presbítero  de 
la  dicha  Compañía,  acerca  de  la  información  que  de  su  oficio  hace  de 
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los  servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este 
reinOy  del  cual  tomó  é  recibió  juramento,  y  poniendo  el  dicho  padre  la 
mano  en  el  pecho,  juró  in  verbo  sacerdolis  de  que  dirá  la  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado;  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramen- 
to, dijo:  €sí,  juro  y  amén;»  y  siendo  preguntado  por  el  t^nor  de  los  ca- 
pítulos áél  dicho  intecrogatorío  presentados  por  él  dicho  teniente  gene- 
ral, lo  que  respondió  á  cada  uno  de  los  de  suso  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  de  veinte  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

2. — Del  segubdo  capítulo,  dijo:  que  de  dos  años  á  esta  parte  que  ha 
que  este  testigo  entró  en  este  reino,  le  ha  visto  en  el  uso  y  admini  s- 
tración  del  dicho  oñcio  de  teniente  general,  y  no  ha  visto  ni  ha  sabido 
que  haya  dejado  de  administrar  justicia  á  las  partes,  y  no  ha  entendi- 
do que  sus  sentencias  se  hayan  revocado  en  grado  de  apelación  por  la 
Real  Audiencia  y  Chancilleria  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  antes  entien- 
de que,  como  justas  y  acertadas,  se  habrán  confirmado;  y  esto  dijo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  esta  ciu- 
dad cuando  el  dicho  teniente  general  bajó  á  ella  de  las  ciudades  de 
arriba;  y  al  tiempo  que  subió  con  gente  de  guerra  á  la  provincia  de 
Mareguano,  dejando  en  esta  ciudad  enferma  á  doña  María  Arias  Ri- 
quel,  su  mujer,  y  aunque  tuvo  aviso  en  el  camino  que  estaba  muy  al 
cabo  de  la  dicha  enfermedad,  y  se  dijo  que  él,  asimismo,  iba  enfermo, 
lo  pospuso  todo  por  servir  á  S.  M.,  y  pasó  adelante;  y  supo  este  testigo 
que  asistió  algunos  meses  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  que  se 
dice  ser  frontera  de  guerra,  y  que,  según  las  necesidades  délos  soldados 
y  ser  el  pueVAo  nuevamente  fundado  y  la  condición  del  dicho  tenien  te 
de  gastador  y  generoso,  tiene  por  sin  duda  gastaría  suma  y  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  público  y  notorio  es  estar  de 
partida  el  dicho  teniente  general  para  subir  de  esta  ciudad  con  los  ve- 
cinos feudatarios  á  la  guerra  de  las  provincias  rebeladas;  y  que  se  de- 
be tener  á  mucho,  según  su  edad,  méritos  y  servicios,  querer  ir  al  pre- 
sente la  dicha  jornada  á  tomar  nuevos  trabajos  sobre  los  que  ha  pa- 
decido; y  esto  dijo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  quel  dicho  teniente  general,  el  tiem- 
po que  este  testigo  le  ha  visto  administrar  justicia  en  esta  ciudad  lo 
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ha  hecho  con  mucha  suavidad,  con  prudencia  y  discreción,  eegán  la 
necesidad  de  la  tierra  y  trabajos  de  la  guerra,  acomodando  los  tiempos; 
y  en  lo  que  ha  sido  favorecer  á  los  naturales,  lo  ha  hecho  con  mucho 
cuidado;  y  esto  dijo  este  testigo  por  haberlo  visto,  y  esto  responde  dél. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitán 
Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general,  el  año  pasado 
levantó  gente  en  esta  ciudad  para  la  guerra,  sin  ruido  ni  escándalo,  con 
aplauso  de  todo  el  pueblo;  y  supo  haberse  ocupado  en  la  guerra  con 
título  de  capitán,  y  que  por  ello  y  su  aviamiento  y  de  sus  criados  y 
esclavos  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  qiie,  según  lo  mucho  y  bien  quel 
dicho  teniente  general  ha  servido  á  S.  M.  de  muchos  años  á  esta  parte, 
en  oficios  y  cargos,  y  según  su  calidad  y  letras  y  larga  experiencia,  le 
parece  á  este  testigo  es  digno  y  merecedor  S.  M.  le  haga  merced  de 
cuatro  mil  pesos  de  renta  y  de  ocuparle  en  oficios  y  cargos  de  calidad 
de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo,  y  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  y  sabe  y  alcanza,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene; 
y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  siete  años  y  que  no  le  tocan  las  genera- 
les; no  dijo  en  más  capítulos  porque  no  supo  de  los  otros. — Luis  de 
SantiUán. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazoky  es- 
cribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años,  el  ca- 
pitán Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  fué  al 
convento  del  Nombre  de  Jesús  desta  ciudad,  donde  tomó  é  recibió  ju- 
ramento del  padre  Diego  de  Cuenca,  rector  de  la  dicha  Compañía,  po- 
niendo la  mano  en  su  pecho  y  jumndo  por  su  profesión  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siendo  interrogado  por 
el  tenor  de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  teniente  general;  lo 
que  á  cada  uno  dellos  respondió  es  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  gene- 
ral Pedro  de  Vizcarra  desde  el  reino  del  Perú,  de  ocho  años  á  esta 
parte. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  dos  años  á  esta  parte,  que 
ha  que  este  testigo  entró  en  este  reino,  ha  sabido  y  entendido  quel  di- 
cho teniente  general  lia  administrado  su  oficio  con  rectitud,  haciendo 
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juslicia  á  las  partes,  y  así  ha  oído  tratar  por  público  que  sus  sentencias 
se  han  conñrmado  en  grado  de  apelación  por  la  Real  Audiencia  y 
Chancillería  de  los  Reyes;  y  esto  dijo  deste  copítulo. 

10. — De  los  diez  capítulos,  dijo:  queste  testigo  supo  que  poco  antes 
que  llegase  á  esta  ciudad^  había  salido  deÜa  el  dicho  teniente  general 
con  compañía  de  soldados  para  entender  en  la  guerra  de  las  provincias 
rebeladas  de  Millapoa  y  Arauco,  ^ejando  su  mujer  muy  enferma  y  con  mu- 
cho sentimiento  de  su  ausencia,  y  que,  aunque  tuvo  aviso  de  estar  nluy  al 
cabo,  lo  pospuso  todo  por  ir  á  servir  á  S.  M.,  y  así  murió  sin  que  la  viese; 
y  asimismo  supo  quel  dicho  teniente  general  estuvo  en  la  guerra  en  el 
presidio  de  Santa  Cru:^  de  Oilez,  donde  forzosamente  habría  de  gastar 
suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  *porquel  dicho  gasto  es  muy  concer- 
niente y  necesario  á  la  expedición  de  la  guerra;  y  esto  dijo. 

11. — ^Del  onceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  te- 
niente general  de  próximo  está  de  partida  para  ir  con  los  vecinos  feu- 
datarios- desta  ciudad  y  otros  soldados  á  la  jornada  quel  dicho  capítulo 
refiere,*y  se  debe  tener  á  mucho  según  su  edad,  méritos  y  servicios 
que  en  esta  ocasión  se  quiera  meter  en  estos  trabajos,  de  que  debe  ser 
S.  M.  muy  servido;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — ^Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  ha  entendido  este  testigo  quel 
dicho  teniente  general,  con  prudencia  y  maduro  consejo  y  con  sua- 
vidad, según  lo  ha  requerido  la  disposición  de  la  tierra  y  estado  de  la 
guerra,  ha  administrado  justicia,  especialmente  ha  favorecido  mucho 
á  los  pobres  naturales,  por  lo  cual,  en  general,  ha  sido  amado  y  respe- 
tado de  todos  y  muy  bienquisto  juez,  por  lo  cual  y  porque  en  algunas 
ocasiones  particulares  ha  conocido  este  testigo  del  celo  do  administrar 
justicia,  entiende  se  ha  servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

14. — Del  catorceno  capítulo,  dijo:  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Es- 
trada, hermano  del  dicho  teniente  general,  después  de  haber  andado 
en  la  guerra,,  vino  á  esta  ciudad  á  levantar  gente,  y  la  levantó  con 
mucho  aplauso  de  la  república,  sin  ruidos  ni'  escándalos,  y  la  llevó  á 
la  guerra,  y  que  en  su  aviamiento  imposiblemente  pudo  dejar  de  gastar 
suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

16. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  según  las  partes,  calidad, 

letras  y  experiencia  del  dicho  teniente  general  y  lo  mucho  y  bien  que 

ha  servido  á  Su  Majestad,  le  pacece  es  digno  y  merecedor  Su  Majestad 
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le  ocupe  en  oficios  y  cargos  de  su  servicio  y  le  haga  merced;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe, 
80  cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  sesenta  años  y  que  no  le  tocan  las  generales.  No  dijo  en  más 
capítulos,  porque  no  supo  de  más. — Diego  de  Cuenca. — Jerónimo  de 
Molina, — Ante  mí. — Gilíes  de  Toro  Mazóte^  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  dicho  raes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad, 
fué  á  la  casa  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  donde  tomó  é  reci- 
bió juramento  del  padre  Gabriel  de  Vega,  sacerdote  de  la  dicha  Com- 
pañía, poniendo  la  mano  en  el  pecho,  diciendo  é  jurando  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  su  profesión  de  decir  verdad;  y  á  la  fuerza  y  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  siendo  interrogado  por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  te- 
niente general,  para  en  que  el  dicho  alcalde  tomó  é  recibió  del  el  dicho 
juramento,  y  dijo  y  declaró  á  cada  capítulo  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  ha  que  conoce  al  dicho  teniente 
general  de  cuatro  años  á  esta  parte,  que  ha  que  está  este  testigo  en  esta 
ciudad. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
como  dicho  tiene,  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  teniente  gene- 
ral, le  ha  visto  administrar  justicia  en  las  causas  que  ante  él  se  han 
ofrecido,  porque  le  tiene  por  persona  de  mucha  ciencia  y  letras  y  anti- 
güedad; y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  esta  ciudad 
cuando  el  dicho  teniente  general  se  aprestaba  para  subir  á  la  ciudad 
de  Millapoa;  y  estando  este  testigo  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  supo  ha- 
ber llegado  el  dicho  teniente  general  con  gente  á  la  dicha  ciudad  y  allí 
le  vio,  trotó  y  comunicó  y  fué  huésped  del  dicho  teniente  general,  don- 
de vio  y  supo  el  mucho  gasto  que  hacía  en  sustentar  en  su  casa  y  mesa 
muchos  caballeros  y  soldados  que  se  recogían  en  su  casa,  y  en  socorrer 
enfermos,  soldados  y  otras  personas,  especialmente  á  petición  de  es< 
testigo  y  del  padre  Hernando  de  Aguilera  socorrió  y  favoreció  á  los  e 
fermos  naturales  de  la  ciudad  de  Osorno  que  habían  venido  á  la  dicl 
ciudad  por  amigos,  que  al  presente  estaban  enfermos,  y  con  mucha  ve 
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luntad  mandó  que  de  su  gasto  y  de  sus  propios  carneros  les  acudiesen 
con  ración  ordinaria  hasta  que  llégasela  canie de S.  M. questaba  dedica- 
da para  semejante  gasto;  y  el  dicho  teniente  general  mandó  al  capitán  Her- 
nán Ramírez  que  se  ejercitase  en  curar  los  enfermos  y  en  visitarlos 
cada  día  y  hacerlos  proveer  de  lo  necesario,  así  á  su  cost"  del  dicho  te- 
niente general  como  de. la  de  S.  M.,  con  lo  cual  los  dichos  naturales  en- 
fermos fueron  cobrando  salud  y  no  murieron  tantos  como  antes  en 
otros  afíos  habían  muerto,  lo  cual  le  dijo'  el  dicho  capitán  Hernán  Ra- 
mírez en  la  ciudad  Rica  preguntando  lo  del  suceso  de  los  dichos  enfer- 
mos; y  al  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  vio  quel 
dicho  teniente  general  acarició  á  los  indios  é  caciques  que  nuevamente 
vinieron  de  paz,  para  aficionarlos  y  conservarlos  con  dádivas,  regalos, 
vestidos  y  ganados  que  les  dio  de  su  propia  hacienda;  y  asimismo  vio 
este  testigo  que  un  cacique  principal  llamado  Rianculién,  de  mucha 
cuenta  y  muy  importante  para  la  pacificación  de  los  rebelados,  le  pidió 
con  encarecimiento  trújese  una  hija  que  tenía  para  bautizarla  y  se 
ofreció  á  ser  su  padrino  y  á  hacerle  fiesta  y  gasto,  y  á  su  persuasión 
trujo  el  dicho  cacique  la  dicha  su  hija  y.se  bautizó,  hallándose  prcHcn- 
tes  otros  muchos  caciques  que  se  animaran  á  hacer  lo  propio  cuando 
se  ofreciese  ocasión;  y  el  dicho  teniente  general  en  todas  las  ocasiones 
de  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  así  á  naturales  como  á  españo- 
les, hacía  asistencia  personal  y  ayudaba  á  los  naturales  y  los  animaba 
á  que  oyesen  y  recibiesen  la  predicación  del  dicho  Santo  Evangelio,  y 
este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y  que  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de 
justicia  y  gobierno  de  la  dicha  ciudad  y  su  defensa  durante  la  ausencia 
de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  que  entró  en  la  provincia  de 
Purón  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  el  dicho  teniente  ge- 
neiül  acudió  con  mucho  cuidado,  por  su  propia  persona,  al  reparo, 
guarda  y  defensa  de  la  dicha  ciudad,  mayormente  en  algunas  ocasiones 
de  sospecha  y  nueva  que  se  tuvo  los  naturales  rebelados  querían  dar 
sobre  la  dicha  ciudad  en  ausencia  del  dicho  Gobeanador;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  teniente  gene- 

'  está  de  partida  para  subir  desta  ciudad  á  la  guerra  y  pacificación 

,  los  naturales  rebelados  con  los  vecinos  feudatarios  y  otros  vecinos 

jsta  ciudad,  y  que  en  esta  ocasión,  cargado  de  edad  y  trabajos,  se  de- 

"^  tener  á  mucho  quererse  animar  á  este  nuevo  trabajo,  y  q^  no  pue- 
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de  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  su  aviamiento  y  S. 
M.  se  debe  tener  por  muy  servido  de  que  el  dicho  teniente  general  se 
haya  dispuesto  á  hacer  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  después  que  conoce 
al  dicho  teniente  general,  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  justi- 
cia y  guerra  ha  acudido  con  mucha  prudencia,  sagacidad  y  con  mucha 
suavidad,  aprovechándose  del  tiempo  y  ocasión  según  la  necesidad 
desta  tierra  y  guerra,  y  ha  f^tvorecido  mucho  á  los  pobres  naturales,  y 
en  lo  que  toca  á  su  conversión  ha  tenido  y  tiene  especial  y  particular 
cuidado,  nombrando  oñciales  alguaciles  que  juntan  los  domingos  á  la 
dotrina  cristiana,  catecismo  y  predicación  del  santo  Evangelio,  que  se 
les  hace  en  su  lengua,  de  donde  de  dos  años  á  esta  parte  que  el  dicho 
teniente  general  ha  dado  favor  á  la  dicha  dotrina,  conocidamente  se  ha 
visto  el  provecho  que  se  ha  hecho  en  ellos,  y  por  su  buena  condicióa 
y  afabilidad  y  el  término  que  con  todos  tiene,  es  respetado,  querido  y 
amado  de  todo  estado  de  gentes,  en  que  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M. 
han  sido  muy  servidos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  vino  á  ella  con  co- 
misión del  dicho  Gobernador  á  levantar  gente  para  la  dicha  guerra,  y 
sabe  que  la  hizo  y  levantó  sin  escándalo  ni  ruido  y  fué  con  ella  donde 
estaba  el  dicho  Gobernador,  en  cuya  compañía  anduvo  ocupado  muchos 
días;  y  que  este  testigo  se  halló  presente  en  Millapoa  cuando  el  dicho 
capitán  llegó  con  la  dicha  gente,  y  en  la  dicha  jornada  con  su  persona, 
criados  y  esclavos  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro, 
en  lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo.  - 

15. — Del  quinceno  capítulo,  dijo:  que,  según  los  méritos,  servidos, 
letras  y  buenas  partes  del  dicho  teniente  general,  le  parece  á  este  testi- 
go es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  merced  y  le  ocupe  en 
oficios  y  cargos  de  calidad  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo; 
y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser 
de  edad  de  treinta  y  tres  años,  y  que  no  le  tocan  las  genei*ales;  y  no 
dijo  en  más  capítulos  porque  no  supo  en  más. — Gabriel  de  Vega, — Je- 
rónimo de  Molina — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mmote,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 

En  lancha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
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didembre  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años,  el  dicho  capitán  Jeró 
nimo  de  Molina,  alcalde  desta  dicha  ciudad,  fué  al  convento  del  sefior 
San  Agustín  desta  dicha  ciudad,. donde  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  del  padre  fray  Cristóbal  de  Vera,  vicario  pro- 
vincial de  la  dicha  Orden,  poniendo  la  mano  en  el  pecho  y  jurando 
por  su  hábito  y  profesión  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado;  y  siendo  interrogado  por  el  tenor  de  los  capítulos  presen- 
tados por  el  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  teniente  general 
de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo. 

2.— Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  supo  que  ha  seis  años  que  fué 
proveído  de  la  Real  Audiencia  á  ésta  de  teniente  general,  y  que  de 
dos  afios  á  esta  parte^  antes  más  que  menos,  que  ha  que  está  este  tes- 
tigo en  esta  dicha  ciudad,  en  este  tiempo  ha  visto  y  oído  á  muchas  per- 
sonas quel  dicho  teniente  general  ha  acudido  muy  bien  al  dicho  oficio, 
con  mucha  rectitud  y  observancia,  haciendo  justicia  á  todo  género  de 
gentes,  y  que  entiende  que  todas  sus  sentencias  se  han  confirmado  por 
la  Real  Audiencia  y  Chancillería  de  los  Reyes,  y  que  sus  pareceres  han 
sido  estimados,  por  ser  letrado  muy  perito  en  su  facultad;  y  esto  dijo 
por  ser  público  y  notorio  en  esta  ciudad  y  reino. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  ser  y  pasar  ansí  y  haber  llegado  en  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  á  esta  dicha  ciudad,  y  que  es  público  y  notorio;  y  esto 
dijo. 

10.^ — ^Del  décimo  capítulo,  dijo:'que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  este  testigo  como  la  pregunta  lo  refiere. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
por  haberlo  visto  ser  y  pasar  ansí;  y  esto  dijo  deste  capítuliT. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  es  pública  voz  y 
fama  en  todo  este  reino  quel  dicho  teniente  general  ha  acudido  con 
mucho  lustre  y  gasto  de  su  persona  y  hacienda  al  servicio  de  S.  M.  y 
de  la  guerra  en  particular,  y  que  entiende  este  testigo  haber  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  con  soldados  y  otras  gentes,  y  haberles 
hecho  mesa  y  plato,  en  poblado  y  en  campaña,  y  por  este  respeto  está 
y  entiende  este  testigo,  pobre  el  dicho  teniente  general,  y  por  no  cobrar 
por  entero  su  salario,  por  estar  las  cajas  reales  muy  empeñadas  y  faltas 
de  moneda;  y  esto  dijo. 
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13. — De  los  trece  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho  te- 
niente general  ha  administrado  justicia  en  todo  el  lugar  con  mucha 
suavidad  y  concordia,  y  que  ha  favorecido  en  particular  á  los  natura- 
les de  la  tierra,  y  que  es  amado  y  querido  y  respetado  y  muy  bien- 
quisto de  todo  el  reino;  y  esto  dijo. 

14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ól  se  contie- 
ne, por  haberlo  visto  ser  y  pasar  así;  y  esto  dijo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo  este  testigo:  que,  conforme  á  la  ca- 
lidad del  dicho  teniente  general  y  sus  méritos,  letras  y  experiencia, 
discreción  y  sagacidad  que  tiene,  y  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M., 
porque  siempre  queate  testigo  le  ha  conocido  ha  sido  en  oficios  y  cargos 
reales  sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  cuidado  y  solicitud,  y  que  ninguno 
en  el  reino  del  Perú  ni  en  estas  partes,  entiende  este  testigo,  que  ningu- 
no de  la  profesión  del  dicho  teniente  general  le  haya  más  antiguamente 
servido  con  tanto  aplauso  de  sus  letras  y  virtud,  y  que  es  digno  S.  M. 
le  haga  mercedes  muy  cumplidas,  y  que  por  lo  que  conoce  y  ha  Bxpe- 
rimentado  del  dicho  teniente  general  merece  que  S.  M.  le  premie  y 
honre  en  una  de  las  plazas  y  principales  Audiencias  del  Perú  en  que 
pueda  entretenerse,  y  que  si  S.  M.  le  pone  en  otra  de  mayor  estima- 
ción, lo  merecerá  el  dicho  teniente  general;  y  que  asimismo  respecto  de 
lo  dicho,  merece  ser  premiado  en  la  cantidad  de  los  cuatro  mil  pesos 
que  la  pregunta  dice,  y  en  más  cantidad,  porque  para  todo  tiene  méri- 
tos, según  le  consta  á  este  testigo;  y  esto  dijo,  en  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có; y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre.-— íVay  Cristóbal 
de  Vera. — Jerónimo  de  Molina, — Ante  mí — Gh%ésde  Toro  Mazóte^  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  ó  noventív  y  seis  años,  el 
dicho  capitiln  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad, 
hizo  parecer  ante  sí  á  Joaquín  de  Rueda,  vecino  encomendero  de  la 
ciudad  de  Osorno  y  visitador  general   de  las  cajas  reales  deste  reino, 
del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dioí 
nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  s 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  y  él  prometió  d< 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos 
lo  que  á  ello  respondió  es  lo  que  sigue: 
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1. — ^Del  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  aunque  este  testigos  no  estuvo  en 
esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  en  ella  entró  el  dicho  teniente 
general,  en  los  negocios  y  proveimientos  de  justicia  queste  testigo  vio 
en  las  ciudades  de  arriba  del  obispado  de  la  Imperial,  donde  este  testigo 
residía,  vio  y  conoció  administraba  justicia  á  las  partes,  como  el  capí- 
tulo dice;  y  esto  dijo  del. 

8. — ^Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  venido  al  gobierno  deste 
reino  Martín  García  de  Oflez  y  Loyola,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Osorno,  se  rebelaron  de  la  provincia  de  Purailla,  questá  en  sus  tér- 
minos, ciertos  indios  que  habían  dado  la  paz,  y  en  aquel  tiempo  quel 
dicho  teniente  general  subió  &  las  dichas  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta,  y  este  testigo  le  vio  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  después  en  la  de 
Osorno,  y  supo  por  cosa  averiguada  haber  estado  en  la  Imperial  y 
Rica,  y  vido  cómo  visitó  las  dichas  dos  ciudades,  oyendo  de  justicia 
así  á  los  españoles  como  naturales,  y  ocupado  en  la  reformación  de  lo 
que  convenía  al  bien  público,  favoreciendo  á  los  naturales  y  haciéndo- 
les satisfacer  de  lo  que  les  eran  á  cargo,  así  encomenderos  como  otras 
personas,  con  mucha  orden,  moderación  y  prudencia;  y  esto  responde 
porque  lo  vido;  y  que  en  k  dicha  ciudad  de  Osorno  y  Valdivia  le  pare- 
ce á  este  testigo  estaría  ocho  ó  diez  meses;  y  esto  dijo. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  cómo, 
acabada  la  dicha  visita  del  obispado  de  la  Imperial,  el  dicho  teniente 
general  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  porque  este  testigo  vino 
en  su  compañía  la  mayor  parte  del  camino,  y  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  este  testigo  llegó  á  ciertos  días  y  le  halló  en 
ella,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Oñez  y  Leyó- 
lo, dejando  el  dicho  Gobernador  en  el  sustento  y  amparo  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  teniente  general,  salió  el  dicho  Go- 
bernador é  hizo  la  jornada  quel  capítulo  dice,  la  cual  fué  muy  impor- 
mtísima  y  de  mucho  efecto  y  de  no  pequeño  riesgo,  según  los  que  en 
illa  se  hallaron  significaron,  por  haber  entrado  con  poca  gente  españo- 

en  las  dichas  provincias  de  guerra;  y  sabe  y  vido  que  fué  en  la  dicha 

irnada  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  su  hermano,  y  sus  criados, 

¿)orque  le  vido  salir  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  ser  cosa  no- 
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toria  haber  usado  el  cargo  contenido  en  el  capítulo^  y  haber  sustentado 
á  su  costa  muchos  soldados  de  lustre^  porque  á  los  propios  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  jornada  se  lo  oyó  decir  por  cosa  tan  pública  que  no 
hay  duda  en  ello;  y  ques •verdad,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á- 
los  casos  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  de  haber  procedido  el  dicho 
teniente  general  contra  las  dos  personas  de  calidad  quel  dicho  capítulo 
declara,  asi  en  la  ciudad  de  Osorno  como  en  la  de  la  Concepción ,  y  de  los 
particulares  quel  dicho  capítulo  refiere,  y  vido  este  testigo  sus  causas, 
las  cuales  grandemente  justificó  el  dicho  teniente  general,  é  hizo  justicia 
dellos;  y  en  esto  entendió  este  testigo  haber  hecho  muy  señalado  servi- 
cio á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.;  eceto  que  lo  que  toca  á  la  justicia 
que  hizo  en  esta  ciudad  de  Santiago,  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de 
ser  cosa  notoria  haber  pasado;  y  esto  responde  deste  capítulo. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  te- 
niente general  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  esta  de 
Santiago,  donde  tenía  su  casa,  mujer  y  familia,  en  la  furia  del  invierno, 
y  en  tanto  gmdo  que  se  temió  no  le  sucediese  alguna  desgracia  por  las 
grandes  avenidas  de  los  ríos  que  hubo  aquel  invierno,  que  fueron  las 
mayores  aguas  que  los  nacidos  vieron  ni  oyeron,  y  así  vino  para  el 
efecto  y  por  las  causas  contenidas  en  el  dicho  capítulo  y  prevenciones 
de  guerra,  y  porque  se  confirmó  con  el  efecto,  porque  después  vido  este 
testigo  cómo  volvió  el  dicho  teniente  general  al  principio  del  verano  á 
la  guerra  y  sustentación  y  asistencia  de  la  ciudad  nuevamente  poblada 
de  Santa  Cruz,  en  el  asiento  de  Millapoa,  questá  en  el  comedio  y  con- 
torno de  la  tierra,  contenido  en  el  capítulo,  de  los  naturales  más  beli- 
cosos de  toda  la  tierra;  y  que  así  entendió  este  testigo  haber  acudido  y 
y  asistido  el  verano  próximo  pasado  el  dicho  teniente  general  en  la 
guerra  y  expediciones  della;  y  que  al  tiempo  que  fué  desta  ciudad,  este 
testigo  le  encontró  en  el  camino  y  supo  cómo  quedaba  á  punto  de 
muerte  doña  María  Arias  Riquel,  su  legítima  mujer,  y  posponiéndelo 
todo  por  el  real  servicio  y  cumplir  con  su  obligación,  salió  desta  dicha 
ciudad,  como  dicho  tiene,  y  antes  de  llegar  á  la  Concepción  falleció  la 
dicha  Doña  María,  porque  cuando  este  testigo  llegó  á  esta  ciudad 
era  ya  muerta,  y  así  prosiguió  el  dicho  general  la  dicha  jornada  con 
ir  bien  enfermo;  y  esto  responde  á  este  capítulo  y  lo  demás  es  público 
é  notorio. 

IL^ — De  los  once  capítulos,  dijo  este  testigo:  que  ha  visto  que  con 
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tener  el  dicho  teniente  general  mucha  edad  y  haber  servido  al  Rey, 
nuestro  seftor,  mucho  ó  muy  bien,  no  solamente  en  las  cosas  de  justi- 
cia que  han  sido  á  su  cargo  y  cargos  preeminentes,  pero  en  otras  ocasio- 
nes de  guerra,  vee  este  testigo  se  apresta  para  ir  otra  vez  con]lo9  vecinos 
desta  ciudad  de  Santiago  á  acabar  de  concluir  con  el  favor  divino  la 
dicha  paciñcación,  que  se  tiene  por  muy  sin  duda,  mediante  Dios  y  con 
el  nuevo  socorro  que  ha  venido  de  gente  que  envió  el  señor  visorrey^ 
del  Perú  don  Luis  de  Velasco  de  los  soldados  y  ropa  y  municiones  que 
el  capítulo  refiere,  se  concluirá  esta  prolija  guerra  con  tan  buena  maña 
y  orden  que  ha  tenido  el  dicho  Gobernador  y  asistencia  cuotidiana  y 
ayuda  del  dicho  teniente  general;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

12. — De  los  doce  capítulos,  dijo:  que  ló  que  del  sabe  es  que  en  las 
jornadas  que  en  ella  se  hace  minción  haber  hecho  el  dicho  teniente 
general,  cree  y  tiene  por  muy  cierto  y  sin  duda  haber  gastado  en 
ellas  más  quel  salario  que  gana  de  la  real  hacienda  con  sus  oficios  y 
cargos,  porque,  demás  de  ser  un  caballero  muy  generoso,  cuando  va  las 
dichas  jornadas  es  con  mucho  lustre  y  gasto  de  caballos  y  criados  y  hace 
plato  y  mesa  para  todos  los  que  quieren,  señaladamente  capitanes  y 
gente  muy  principal;  y  esto  es  cosa  muy  notoria  y  muy  ordinaria, 
porque  en  las  partes  donde  este  testigo  se  ha  hallado  lo  ha  visto,  y  es 
notorio  y  sabe  y  es  verdad,  porque  lo  ha  visto  y  vee  este  testigo,  porque 
á  causa  de  la  poca  cantidad  de  quintos  reales  y  deudas  que  deben  en  las 
reales  cajas,  no  ha  podido  ni  puede  cobrar  el  dicho  teniente  general  su 
salario,  y  cree  y  tiene  para  sí  no  llegará  la  mitad  lo  que  cobra  de  lo 
que  se  le  debe,  porque  este  testigo  ha  visitado  las  cajas  reales  deste 
reino  y  ha  visto  restársele  debiendo  muchos  pesos  de  oro  de  sus  li- 
branzas de  su  salario;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

12. — Del  treceno  capítulo,  dijo:  que  en  el  discurso  del  tiempo  ques- 
te  testigo  ha  visto  administrar  justicia  al  dicho  teniente  general,  ha  co- 
nocido las  partes  y  reqxiisitos  que  se  expresan  en  el  dicho  capítulo  y 
administrado  las  cosas  de  justicia  con  mucha  prudencia  y  aplauso  y 
castigar  lo  que  convenía,  conforme  á  la  disposición  de  la  tierra,  con 
modificación  respecto  de  las  necesidades  precisas  della,  y  á  lo  que  las 
cosas  dellas  le  dan  lugar,  y  favoresciendo  á  los  naturales;  y  ha  visto  y 
vee  generalmente  ser  amado  y  respetado  y  muy  bienquisto  juez  y  ser- 
vido en  ello  á  Dios^,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  y  favorecido  con  entrañable 
amor  á  los  naturales;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  por  haberlo  visto. 
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14. — De  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio  en 
esta  ciudad  cómo  el  año  próximo  pasado  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Estrada,  hermano  del  dicho  teniente  general^  por  orden  é  á  instancia 
del  dicho  Gobernador  tomó  á  cargo  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo, 
de  levantar  gente  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  dicha  gue- 
rra, por  servir  á  S.  M.;  sábelo  este  testigo  porque  ordenó,  estando  en  Ta 
ciudad  de  la  Concepción,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  las  dichas 
provisiones,  que  para  el  dicho  efecto  le  fueron  enviadas  con  mucho 
honor,  como  la  caHdad  y  partes  del  dicho  capitán  lo  requiere;  y  este 
testigo  vino  á  esta  ciudad  después,  donde  halló  al  dicho  capitán  Alon- 
so de  Estrada  ocupado  en  la  dicha  expedición  de  guerra  y  levantar  la 
dicha  gente,  y  era  cosa  muy  notoria,  y  así  lo  vido  este  testigo,  haberlo 
^  hecho  con  mucho  aplauso  de  la  república,  por  su  buen  entendimiento, 
nobleza  y  partes,  y  así  es  cosa  pública  haber  llevado  la  dicha  gente  á 
la  guerra  porque  estaba  á  punto  dello,  y  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  la 
Serena  y  no  lo  vido  sahr,  mas  supo  haber  ido  el  dicho  capitán,  y  que 
no  pudo  dejar  de  hacer  mucho  gasto  de  su  hacienda,  por  ser  un  caba- 
llero de  la  condición  y  partes  del  dicho  teniente  general,  generoso  y 
que  en  las  cosas  de  honor  y  servicio  real  le  ha  visto  señalarse;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

15. — De  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo,  así  por  lo  que  ha 
visto  como  por  la  notoriedad  común  en  este  reino,  conforme  á  la  cali- 
dad del  dicho  teniente  general,  letras  y  experiencia  y  méritos  y  lo  mu- 
cho que  á  S.  M.  ha  servido  así  en  la  administración  de  los  oficios  y 
cargos  de  justicia  como  negocios  de  guerra  y  favorecido  á  los  naturales 
y  ayudado  á  soldados,  demás  de  la  común  opinión  de  gran  limosnero, 
es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga  muchas  mercedes,  por  ser  con- 
digno dellas,  y  que  cosa  notoria  es  ser  uno  de  los  más  antiguos  que 
hay  en  todas  las  Indias,  en  donde  ha  ejercido  sus  oficios  y  cargos  con 
tanto  aplauso  de  todos  y  en  tanto  grado  questo  »o  es  exageración,  sino 
porque  demás  de  lo  que  este  testigo  ha  visto,  pública  voz  y  fama  de 
cuantos  del  reino  del  Perú  venían  á  éste  al  tiempo  quel  dicho  teniente 
general  entró  en  esta  tierra,  que  sintieron  grandemente  en  la  ciudad  u 
los  Reyes,  la  mayor  parte  de  los  estados  de  gente  de  aquella  tierra,  s. 
venida  á  este  reino  y  la  falta  que  haría,  y  señaladamente  fué  llorado  d 
pobres  y  de  religiosos  y  de  otras  muchas  gentes,  por  el  bien  que  hacía 
y  limosnas;  y  esto  responde,  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la 
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verdad  pnra  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  fir- 
mólo de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  é  cuatro  años, 
y  no  le  tocan  las  generales. — Joaquín  de  Rtieda, — Jerónimo  de  Molina. 
— Ante  mí. — Ginés'de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  ca- 
bildo. • 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
dicho  alcalde,  para  la  información  recibió  de  oficio  juramento  en  forma 
de  derecho,  in  verbo  sacerdx)fi8,  del  licenciado  Alonso  del  Águila,  teólo- 
go, predicador,  presbítero,  el  ^ual  habiendo  jurado  en  la  dicha  forma  y 
siendo  examinado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  teniente  general  deste  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor,  de 
más  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  así  en  el  reino  del  Perú  como 
en  éste;  y  esto  dijo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  co- 
noce administrar  justicia  en  el  oficio  de  teniente  general  deste  reino, 
le  ha  conocido  con  mucho  celo  de  hacerla  á  las  partes,  y  lo  uno,  por  ser 
tan  recto  en  su  oficio,  y  lo  otro,  tan  temeroso  de  Dios  y  buen  cristiano, 
conjunto  con  ser,  como  es,  de  tantas  letras  y  de  tan  claro  juicio  y  pru- 
dencia, la  ha  administrado  con  tanta  rectitud  que  de  cinco  años,  poco 
menos,  que  ha  queste  testigo  está  en  este  reino,  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir que  sentencia  quél  hubiese  dado  y  fuese  en  grado  de  apelación  á  la 
Real  Audiencia  no  se  hubiese  confirmado,  porque  le  conoce  por  juez 
de  pecho  muy  desapasionado  en  la  administración  de  la  justicia,  que 
ninguna  pasión  será  parte  para  que  con  rectitud  deje  de  hacerla;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  contenido, 

este  testigo  no  había'venido  á  este  reino,  pero  que  habiendo  venido 

poco  después,  este  testigo  lo  oyó  por  público  é  notorio  y  con  grande 

m  en  todo  el  reino,  de  haber  gobernado  el  reino  con  tanta  prudencia, 

roveyendo  en  las  cosas  de  la  guerra,  sacando  los  soldados  desta  ciudad 

e  Santiago  el  dicho  teniente  general  personalmente  y  siendo  atajado 

^  or  su  enfermedad  que  le  iba  agravando,  persuadido  de  todo  el  campo 

50  volviese  á  curar,  en  lo  cual  haría  mayor  servicio  al  Rey,  nuestro  se- 
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fíor,  que  no  en  aventurar  que  dejase  el  reino  sin  cabeza,  se  volvió,  orde- 
nando las  co^as  de  la  guerra  como  muy  buen  capitán  y  las  de  paz  en 
mucha  justicia;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4-6  — Al  cuarto  y  quinto  capítulos,  dijo:  que  no  estaba  este  testigo 
en  este  reino  cuando  sucedió  lo  en  ellos  contenido,  pero  que  lo  sabe  por 
ser  público  ó  notorio  que  por  ser  el  dicho  teniente  general  tan  bien- 
quisto y  querido  de  los  soldados,  era  pública  voz  y  fama  haber  gober- 
nado el  reino  así  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  como  en  las  de  la 
paz  con  gran  celo  del  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  que  por  ser 
cosa  pública  entre  soldados,  que  suelen  ser  mal  contentadizos  de  quien 
,  los  gobierna  y  manda,  este  testigo  lo  tiene  por  negocio  de  mucho  enca- 
recimiento de  la  prudencia  con  que  en  todas  cosas  le  ha  visto  proce- 
der; y  esto  dijo  á  estos  capítulos. 

6. — A  la  sexta  pregunta  y  capítulo,  dijo:  que  no  la  sabe  sino  de  oídas 
por  pública  voz  y  fama,  de  haber  pasado  así  como  dice  la  pregunta;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
ya  estaba  este  testigo  en  este  reino  y  en  el  campo  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, por  capellán  del,  y  allí  supo  las  muchas  diligencias  que  el  dicho 
teniente  general  hacía  en  la  ciudad  de  Santiago  y  lo  mucho  que  tra- 
bajó por  hacer  gente  y  llevar  los  soldados,  que  por  no  haber  habido 
socorro  del  Perú,  estaban  pobres  y  mal  peltrechados,  se  les  hacía  muy 
de  mal  acudir  al  campo,  donde  estaba  el  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  esperando  socorro  de  gente,  para  lo  cual  supo  este  testigo  haber 
hecho  el  dicho  teniente  general  grande^  diligencias  y  gastado  mucho 
de  su  hacienda,  remediando  la  pobreza  de  muchos  soldados  pobres, 
proveyéndoles  de  lo  necesario,  porque  en  aquella  necesidad  no  faltase 
ninguno  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  puesto  que,  cuando  el  dicho 
teniente  general  llegó  al  campo,  este  testigo  no  estaba  allí,  por  haberse 
dividido  el  campo,  acudiendo  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  sobre 
la  cual  había  acudido  gran  junta  de  enemigos,  y  haber  ido  con  el  capi- 
táu  Antonio  de  Galleguillos,  que  la  fué  á  defender,  supo  allá,  desde  á 
poco  que  se  apartaron,  haber  llegado  el  dicho  teniente  general  con  la 
gente  de  socorro,  atravesando  la  tierra  de  guerra,  hasta  toparse  con  el 
dicho  Gobernador,  que  estaba  haciendo  la  guerra  en  los  Coyuncos,  con 
cuya  llegada  de  refresco  se  les  hizo  mucho  daño  á  los  enemigos,  de 
tal  manera  que,  temiendo  otro  semejante  castigo,  el  afio  siguiente  se 
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dieron  á  la  obediencia  del  Rey,  nuestro  señor,  y  están  de  paz;  y  esto 
dijo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  vino  la  nueva  de  haberse  rebelado  los  indios  de 
Purailla,  en  los  términos  de  Osorno,  estaba  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  donde  llegó  luego  el  dicho  teniente  general,  que  iba  con 
mucha  priesa  á  la  paciñcación  de  aquel  alzamiento,  en  lo  cual  hizo 
muy  gran  servicio  al  Rey,  nuestro  señor,  porque  si  no  lo  remediara, 
como  lo  remedió,  resultaran  grandes  daños  y  muertes,  porque  los  dichos 
indios  iban  alzando  la  tierra,  por  ser,  como  son,  tan  belicosos  y  guerre- 
ros, y  con  su  llegada  y  castigo  se  volvió  á  asentar,  de  manera  que 
sirven  muy  pacifícos  y  vienen  á  la  obediencia  de  Su  Majestad;  é  yendo 
este  testigo  desde  á  poco  á  la  ciudad  de  Osorno  á  predicar  el  Santo 
Evangelio  é  halló  toda  aquella  provincia  muy  pacíñca  y  al  dicho  te- 
niente general  visitando  aquella  ciudad,  la  cual  visita  fué  de  tanto  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  que  cuando  no  hubiera 
hecho  otro  servicio  á  Su  Majestad  quel  de  la  visita  desta  ciudad  y  las 
demás  de  Valdivia,  Villarrica,  Imperial,  Angol,  Chillan  y  la  Concep^ 
ción  hizo,  debiera  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  premiarle  con 
plazas  muy  honrosas  de  su  Real  Consejo  lo  mucho  que  en  esto  le  des- 
cargó su  real  conciencia,  como  entiende  mereció  por  la  recta  justicia 
que  administró,  que  este  testigo  le  vio  administrar,  porque  libró  los 
indios  de  grandes  vejaciones  y  trabajos  excesivos  que  sus  encomen- 
deros les  hacían,  que  son  las  causas  de  sus  motines  é  inquietudes  en  esta 
k  tierra,  y  con  administrar  justicia,  como  este  testigo  ha  visto  la  adminis- 

tra, las  dos  cabezas  de  este  reino,  que  son  gobernador  y  teniente  gene- 
ral, ha  sido  Dios  servido  por  su  misericordia  y  en  tiempo  de  tan  recta 
justicia  haya  venido  la  tierra  de  paz,  cosa  que  en  este  reino  más  uni- 
versal  ni  asentada  no  se  ha  visto,  lo  cual  este  testigo  muchas  veces  en 
los  pulpitos  predicaba  y  en  conversaciones  particulares  con  ellos  les 
decía:  haya  justicia,  que  la  paz  ella  se  entrará  por  las  puertas;  modificó 
el  dicho  teniente  general  lo  excesivo  de  los  trabajos  en  que  los  enco- 
menderos hacían  trabajar  á  l#s  indios,  mandó  les  pagasen  su  trabajo 
y  se  los  hizo  pagar,  libertándolos  de  las  injusticias  y  opresiones, 
agravios  y  fuerzas  que  les  liacen,y  este  testigo  lo  es  de  vista,  por  haber 
visto  venir  las  provincias  más  belicosas  deste  reino  rendidas  de  paz, 
diciendo  que  no  las  ha  sujetado  la  guerra  que  les  hadan  sino  la  justicia 
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que  veían  que  administraban  el  Gobernador  y  su  teniente  en  este 
reino,  cosas  que  debía  S.  M.  premiar  en  la  tierra,  como  entiende  que 
Dios  remunerará  en  el  cielo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que'  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  por  ver  ir  las  cosas  de  guerra  á  tan  prósperos 
sucesos  en  estos  tiempos,  con  curiosidad,  donde  quería  que  estaba,  se 
carteaba  con  el  Gobernador  deste  reino,  y  que,  andando  por  aquellas 
ciudades  predicando  el  Santo  Evangelio,  que,  por  no  haber  predicador 
por  aquellas  ciudades,  el  Gobernador  le  había  rogado  lo  hiciese  así, 
estando  en  la  Villarrica  tuvo  carta  del  Gobernador,  donde  le  dio  noticia 
de  cómo  había  dejado  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  la  parte 
más  importante  de  todo  el  reino,  al  dicho  teniente  general,  el  cual  se 
había  partido  de  Mareguano,  Arauco  y  Tucapel  á  hacer  la  guerra,  y 
que  había  el  dicho  teniente  general  enviado  al  capitán  Alonso  de  Es- 
trada, su  hermano,  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  esta  jorna- 
da, el  cual  le  fué  de  grande  importancia  y  ayuda  en  ella,  así  con  su 
mucha  prudencia  y  gobierno  para  las  cosas  de  la  guerra,  lo  cual  fué 
parte  para  que  el  dicho  Gobernador  le  encomendase  su  misma  compa- 
ñía de  capitanes  y  caballeros  que  consigo  el  dicho  Gobernador  traía, 
como  por  el  gasto  con  que  tan  honrosamente  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Estrada  le  ayudó,  sustentando  á  su  costa  muchos  soldados  de  lustre 
á  su  mesa;  y  en  este  tiempo  el  dicho  teniente  general,  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  había  quedado  administrando  justicia,  la  hizo  de 
un  caballero,  vecino  encomendero  rico  y  alcalde  que  entonces  era  de 
Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad,  procediendo  contra  él  por  el  pecado 
nefando,  y  por  el  celo  y  rigor  con  que  contra  este  nefando  pecado  ha 
procedido  donde  quiera  que  ha  estado,  pareciendo  tener  estrella  sobre 
los  delincuentes  en  este  pecado,  por  haber  quemado  en  la  ciudad  de 
Osorno  otro  caballero  muy  principal  y  dos  indios  con  él,  y  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  antes  que  partiese  della,  otro  español  y  á  un  mucha- 
cho cómplice  castigado  según  lo  diñne  la  ley,  y  por  la  justicia  que  ha 
hecho  ahorcando  á  los  que  cometían  fuerzas  por  los  caminos,  debía  Su 
Majestad  remunerar  su  celo  y  administración  de  justicia;  y  esto  dijo  ^ 
este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  el  Gobernador  deste  rei- 
no fundado  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  en  la  provincia  de  Milla- 
poa,  negocio  importantísimo  para  conservar  la  paz  de  las  más  guerreras 
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y  belicosas  provincias  deste  reino  para  allanar  lo  demás,  siendo  necesario 
partirse  á  la  guerra,  dio  noticia  ai  dicho  teniente  general  de  lo  macho 
que  importaba  al  real  servicio  por  aquel  tiempo  asistir  personalmente 
en  la  nueva  ciudad  á  sustentar  la  paz  recién  |dada,  y  visto  por  el  dicho 
teniente  general  ser  cosa  de  conocidamente  servicio  de  S.  M.^  pospo- 
niendo los  negocios  que  tenía  entre  manos,  se  puso  luego  en  camino 
para  la  dicha  ciudad  de  Santa  Cruz,  en  el  riñon  del  invierno  más  tem- 
pestuoso y  peligroso  que  este  testigo  ha  visto  en  este  reino,  y  sin  em- 
bargo de  haberle  dado  aviso  que  doña  María  Arias,  su  mujer,  estaba 
muy  al  cabo,  que  su  vuelta  sería  mucha  parte  para  que  recobrase  la 
salud,  como  leal  y  verdadero  vasallo  deS.  M.,  por  no  perder  ocasión 
tan  importante  de  servirle  y  que  tanto  á  su  real  servicio  importaba, 
pasó  adelante  en  su  jornada;  y  aún  teniendo  aviso  poco  después  de  ha- 
ber fallecido  la  dicha  doña  María  Arias,  su  mujer  del  dicho  teniente 
general,  no  dejó  de  proseguir  en  el  dicho  camino  de  la  ciudad  de  Santa 
Cruz,  hasta  que  llegó  con  poca  salud  donde  estaba  el  dicho  Gobernador 
esperándole;  y  luego  otro  día  partió,  quedando  el  dicho  teniente  gene- 
ral en  el  dicho  presidio  de  la  dicha  ciudad,  á  la  cual  llegó  este  testigo 
á  este  tiempo  y  supo  y  vio  los  grandes  é  importantes  efectos  que  resul- 
taron de  aquesta  jornada,  porque,  demás  de  haber  asentádose  en  aque- 
lla pi-oviucia  tanto  la  paz  por  el  amor  y  prudencia  con  que  con  los  re- 
cién conquistados  trataba,  repartiendo  entre  ellos  muchas  dádivas  y 
preseas,  cosa  que  vale  mucho  con  ellos  para  ganarles  las  voluntades, 
el  dicho  teniente  general,  por  ser,  como  es,  liberal  y  gastador,  gastó 
en  lo  dicho  muchos  pesos  de  oro,  viendo  que  todo  aquello  era  mu- 
cha parte  para  que  los  indios  inñeles,  con  ánimos  tan  asentados  y 
pacíficos,  sirviesen  á  los  españoles  y  tratasen  con  ellos,  como  los  que 
ya  antiguamente  eran  cristianos;  y  se  halló  este  testigo  en  la  dicha  ciu- 
dad cuando  vino  uno  de  los  más  bravos  y  belicosos  capitanes  de  los  in- 
dios de  guerra,  y  si  no  se  acuerda  mal,  sargento  general  entre  ellos, 
trajo  una  hija  suya  á  bautizarla  y  pidió  al  dicho  teniente  general  fuese 
su  padrino,  lo  cual  acetó  de  buena  gana  y.  visitó  la  ahijada  y  dio  dádi- 
vas y  regalos  de  vino  y  comidas  para  la  fiesta,  todo  con  celo  de  admi- 
tistrar  á  los  demás  á  lo  mismo  y  por  regocijo  de  la  nueva  convertida, 
7  en  esta  parte  conoció  este  testigo  gran  celo  y  caridad  en  el  dicho  te- 
ente  general,  porque  habiendo  traído  entonces  muchos  indios  amigos 
te  las  ciudades  de  arriba  para  que  ayudasen  á  la  edificación  della^  por 
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la  falta  de  comida  y  muchos  calores,  é  luego  como  el  verano  entró, 
enfermaron  muchos,  y  el  dicho  teniente  general  proveyó  con  caridad 
y  providencia  porque  se  mirase  por  los  enfermos  particular  oficial  al 
capitán  Hernán  Ramírez  de  Sosa  para  que  les  diesen  todo  lo  necesario, 
proveyendo  de  su  despensa  lo  que  faltaba,  y  visitándolos  el  dicho  te- 
niente general  personalmente,  por  donde  conoce  este  testigo  que  su 
prudencia  y  buen  gobierno  ha  sido  grandísima  ayuda  para  que  el  (Go- 
bernador hubiese  podido  poner  la  tierra  en  estado  tan  próspero  y  pací- 
fico oomo  está;  y  questo  sabe  y  dijo  deste  capítulo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  queste  testigo,  por  ver  al  dicho  tenien- 
te general  ya  muy  quebrantado  y  con  poca  salud,  le  ha  por  muchas 
veces  pretendido  persuadir,  inducido  de  otras  muchas  personas  ancia- 
nas y  principales  amigos  del  dicho  teniente  general,  deje  al  presente  la 
ida  y  jornada  que  hace  con  los  vecinos  desta  ciudad,  pues  ellos  van  de 
su  voluntad  á  servir  á  S.  M.,  por  estar  el  dicho  teniente  general  de  pre- 
sente con  poca  salud  y  viejo,  y  teniendo,  como  tiene,  tan  bien  probado 
su  celo  por  más  de  cuarenta  años  que  ha  que  le  sirve;  y  que  este  testi- 
go ni  otra  persona  ninguna  le  han  podido  excusar  la  jornada  por  nin- 
gunos temores  de  enfermedad  ni  muerte  que  se  le  hau  puesto  por  de- 
lante, por  entender  esta  jornada  es  la  más  importante  de  todas  y  su 
presencia  necesaria  para  las  poblaciones  de  ciudades  que  para  la  per- 
petua pacificación  de  la  tierra  se  tiene  de  hacer,  donde  se  ha  manifes- 
tado tener  tan  en  el  corazón  y  salirle  del  el  servir  á  S.  M.,  intentando 
todos  los  medios  que  su  prudencia  ha  inventado  para  animar  á  todos 
los  vecinos  encomenderos  y  soldados,  sin  permitir  quedar  ninguno,  y 
esto  con  tanto  pecho  como  el  que  ha  tomado  á  pechos  el  salir  en  esta 
jornada  con  la  paz  universal  de  todo  este  reino,  por  ver  la  ocasión  tan 
aparejada  para  ello  del  socorro  de  su  seQoría  del  virrey  don  ^Luis  de 
Velasco  ha  enviado  á  este  reino  de  doscientos  y  veinte  soldados  y  se- 
senta mil  pesos  de  ropa,  para  la  cual  jornada  le  vee  este  testigo  apres- 
tarse con  grandes  gastos  y  á  mucha  costa,  por  llevar  muchos  allegados 
que  á  su  mesa  sustenta;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  sabe  gasta  el  dicho  teniente  gene- 
ral de  su  hacienda  sobre  el  salario,  que  demás  de  no  poderse  cobrar 
por  entero,  por  saber  no  haber  en  las  cajas  reales  con  qué  poderse  pa- 
gar, y  por  esto  está  pobre,  porque  demás  de  lo  que  gasta  ordinariamen- 
te en  su  casa,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  honrosamente  ha 
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gastado  y  gasta  mucho  con  soldados  pobres,  proveyéndoles  de  lo  nece« 
sario  para  ir  á  servir  á  S.  M.,  y  teniendo  mesa  en  el  campo  y  en  pobla- 
do para  todos  los  que  quisiesen  acogerse  á  ella,  que  por  ser  tan  amado 
de  todos  y  tan  bienquisto  y  ver  la  voluntad  con  que  tan  liberalmente 
lo  da,  son  muchos,  como  en  campo  y  poblado  este  testigo  lo  ha  visto;  y 
questo  sabe  y  dice  deste  capitulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  reparado  muchas 
veces  en  la  admiración  que  en  todo  en  este  reino  causa  la  pruden- 
cia y  gran  bondad  con  que  tan  suavemente  administra  justicia,  sin 
remisión  y  puntual  en  todo,  teniendo  atención  al  estado  de  la  tierra, 
para  en  las  cosas  importantes  acelerar  el  castigo,  y  en  otras  gran 
prudencia,  moderándole,  con  gran  celo  de  acertar  en  el  servicio  de 
Dios  y  del  Rey,  particularmente  señalándose  en  favorecer  y  desagra- 
viar á  los  naturales;  y  que  siendo,  como  es,  en  todo  este  reino  y  en  .el 
del  Perú,  donde  este  testigo  le  conoció  muchos  años,  conocida  la  natu- 
ral bondad  de  su  pecho,  es  muy  bienquisto  y  amado  de  todos  estados 
de  gentes,  y  de  la  opinión  de  su  rectitud  y  cristiandad,  aún  los  mismos 
que  en  su  juzgado  salen  condenados,  dicen  que,  pues  juez  que  es  te- 
nido por  muy  buen  cristiano,  lo  juzgó,  asi  debe  de  ser  justicia,  antepo- 
niendo  el  buen  crédito  de  su  persona  á  su  propio  particular;  y  questo 
sabe  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capitules,  dijo:  que  es  público  y  á  todo  este  reino 
notorio  lo  que  contiene  este  capítulo,  porque,  habiendo  de  los  reinos 
del  jPerú,  el  capitán  Alonso  de  Estrada,  su  hermano  del  dicho  tenien- 
te general,  venido  á  este  reino  á  sólo  ver  á  su  hermano,  por  haber  vis- 
to andar  las  cosas  de  la  guerra  tan  vivas  y  haber  tanta  necesidad  de 
ayuda  para  ponerlas  en  buen  estado,  el  dicho  teniente  general  rogó  al 
dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  ayudase  en  aquella  ocasión  al  dicho 
Oobernador,  el  cual  lo  hizo,  tomando  tan  á  pechos  este  negocio,  que 
se  partió  luego  para  la  ciudad  de  Saiitiago,  á  su  costa,  gastando  muy 
honrosamente,  conforme  á  la  calidad  y  lustre  de  su  persona,  á  hacer 
gente;  y  fué  tanta  parte  la  mucha  prudencia  y  discreción  con  que  to- 
mó esta  empresa,  por  ser  negocio,  según  la  disposición  del  tiempo, 
muy  dificultoso,  que  estaban  los  soldados  muy  descontentos  por  el 
poco  socorro  que  les  había  venido  del  Perú,  que  salió  con  ella  con  gran 
gusto  de  todos,  dejándolos  á  todos  muy  aficionados  y  obligados  con 
sus  muy  buenos  términos  en  su  proceder,  lo  cual  fué  importantísima 
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ayuda  para  lo  que  este  año  próximo  pasado^  se  hiao  en  el  castigo  de 
Purén  y  saco  que  se  hizo  en  la  ciénaga,  mayor  fuerza  de  los  enemigos, 
y  para  la  entrada  de  Tucapel  y  pacificación  de  aquellas  provincias,  que 
en  este  tiempo  vinieron  de  paz,  en  lo  cual  valió  mucho  la  prudencia 
y  presencia  del  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada,  así  por  lo  que  sirvió 
á  S.  M.  en  oficio  de  capitán,  llevando  la  compañía  del  Gobernador  á 
su  cargo,  como  por  lo  mucho  que  gastó,  sustentando  mesa  á  todos  los 
que  ocurrían,  que  con  sus  términos  y  cumplimientos  honrosos  atraía  á 
muchos;  y  esto  dijo  á  este  capítulo.  ^4! 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  atento  á  los  muchos  méritos 
y  partes  que  concurren  en  el  dicho  teniente  general,  por  tener  tantas 
letras  y  tanta  experiencia  de  negocios  y  cargos,  de  tantos  años  como 
ha  que  sirve  á  Su  Majestad,  pues  entre  los  que  le  sirven  no  sabe  este 
te.stigo  haya  otro  que  sea  más  antiguo  ni  tanto  en  estas  partes;  debía 
Su  Majestad  ocuparle  en  plazas  más  honrosas,  lo  uno,  por  tenerlo,  con 
tantos  y  tan  antiguos  servicios,  muy  bien  merecido,  y  lo  otro,  haber 
Su  Majestad  hallado  partes,  rectitud  y  celo,  quesbien  descargue  su  real 
conciencia,  y  que  si  hubiera  habido  quien  de  sus  partes  á  Su  Majestad 
hubiera  informado,  ya  le  hubiera  proveído  en  plaza  de  alguno  de  sus 
Reales  Consejos  ó  del  Perü,  por  ser  persona  en  quien  cabe  cualquiera 
dellas,  por  su  autoridad  y  recta  justicia,  que  siempre  ha  administrado; 
y  debe  Su  Majestad  remunerarle  los  muchos  y  muy  grandes  gastos  que 
en  su  real  servicio  ha  hecho,  con  cual;ro  mil  pesos  de  renta,  según  la  i 

calidad  de  su  persona;  y  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  "i 

el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Alonso  \ 

dd  Águila, — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Maeote^  '\ 

escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

i 

i 
En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de  I 

mil  é  quinientos  é  noventa  y  seis  años,  ante  Jerónimo  de  Molina,  al- 
calde por  Su   Majestad,  y  por  ante  mí,  el  escribano,  hizo  parecer  al 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  del  Juzgado  deste  reino,  del  cual  fué  tomado  y  "^ 
cibido  juramento  según  forma  de  derecho,  y  lo  hizo  bien  y  cumplioü 
mente  y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenc 
de  los  capítulos,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado  Ped 
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Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  de  veinte  años  á  esta  parte,  po- 
co más  ó  menos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  quel  tiempo  contenido  en  la  pregun- 
ta, más  6  menos,  sabe  este  testigo,  porque  lo  ha  visto,  quel  dicho  licen- 
ciado Pedro  Vizcarra,  desde  el  dicho  tiempo  hasta  el  día  de  hoy  ha  usado 
y  ejercido  el  dicho  oficio  de  teniente  general  y  justicia  mayor,  y  lo  usa  y 
ejerce  haciendo  y  administrando  justicia  á  las  partes  con  toda  rectitud 
y  justificación,  así  en  el  sentenciar  las  causas  con   mucho  estudio,  co- 
mo en  el  fulminarlas  con  mucho  aplauso  y  satisfacción  de  las  partes 
y  de  todo  el  reino;  y  así  se  ha  visto  que  sus  sentencias  las  ha  confirma- 
do la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  casi  todas  las  que  ha  dado  en  cau- 
sas gravísimas  y  de  mucha  dificultad  en  derecho,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo por  lo  haber  visto,  como  abogado  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ha 
fcido  de  su  juzgado  y  que  ha  seguido  en  su  tribunal  muchísimas  cau- 
sas, de  que  ha  tenido  sentencias  y  se  han  cojifirmado  en  la  dicha  Real 
Audiencia  de  los  Reyes  en  gi'ado  de  apelación;  y  esto  dijo  del  capítulo. 
3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregijnta   como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  part^  de  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
teniente  general,  y  vido  que,  por  ir  falto  de  ^alud  y  muy  enfermo,  se 
volvió,  dejando  á  cargo  del  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  vecino  desta 
ciudad,  la  gente  que  llevaba  á  su  cargo  y  que  eran  los  caballeros  feu- 
datarios  y  otros  vecinos   moradores  desta  ciudad,  y  si  no  precediera  la 
dicha  enfermedad,  sin  duda  pasara  adelante  el  dicho  teniente  general 
con  la  dicha  jornada,  por  haberse  puesto  á  ella  con  muchas  costas  y 
expensas  de  su  hacienda  y  con  gran  voluntad  de  ir  á  servir  en   ella  al 
Rey,  nuestro  señor,  como  sin  duda  lo  hiciera  si  no  enfermara  en  el  ca- 
mino; y  los  dichos  vecinos  feudatarios  y   los  demás  soldados,  en  com- 
pañía de  su  capitán  referido,  prosiguieron  la  dicha  jornada,  en  que  ha 
oído  decir  este  testigo  por  cosa  muy  notoria  hicieron  gran  servicio  á  Su 
Majestad  en  ella;  y  el  tiempo  que  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  desta  ciudad,   procedió  en  el  dicho  go- 
bierno con  mucha  cristiandad  y  gran  prudencia  y  con  ella  levantó  los 
oldados  y  vecinos  desta  dicha  ciudad  para  hacer  en  el  dicho  tiempo  la 
¡cha  jornada,  en  que  hizo  muy  notable  servicio  al  Rey,  nuestro  señor. 
4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  luego,   el  año  siguiente,  vido  este 
tigo  que  el  dicho  teniente  general  hizo  gente  en  esta  ciudad  de  San- 
igo  y  salió  della  á  servir  al  Rey,  nuestro  señor^  en  las  partes  y  luga- 
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res  contenidos  en  el  dicho  capitulo,  con  grandes  gastos  y  expensas  de 
su  hacienda;  y  se  dijo  por  notorio  en  el  dicho  tiempo  que  por  estar  las 
provincias  referidas  en  el  dicho  capitulo,  de  guerra,  no  se  pudo  entrar 
en  ellas  con  seguridad  llevando  campo  formado,  y  que  en  los  efectos 
que  en  las  dichas  ocasiones  se  habían  hecho  de  guerra  se  había  hallado 
el  dicho  teniente  general  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo. 

5. — AI  quinto  capitulo^  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  este  capítulo 
ser  verdad,  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halió  presen- 
te en  esta  dicha  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  d6n  Alonso 
de  Sotomayor  salió  desta  ciudad  para  la  de  los  Reyes,  á  instancia  del 
Cabildo  dolía,  á  pedir  socorro  de  gente  y  ropa  en  tiempo  que  la  tierra  y 
milicia  della  estaban  en  contingencia  de  mucha  ruina  y  pérdida  por  el 
descontento  que  los  soldados  tenían  de  verse  rotos  y  desnudos  y  quede 
la  tierra  por  falta  de  fuerzas  y  sust^uicia  no  podían  ser  socoi'ridos  y  sin 
esperanzas  de  poderlo  ser,  estando  el  gobierno  y  soldados  en  este  con* 
flicto,  y  la  dejó  el  dicho  Gobernador  á  cargo  del  dicho  teniente  general  el 
licenciado  Pedro  Vizcarra,  el  cual  todo  el  tiempo  que  la  tuvo  á  su  cargo 
vido  este  testigo  entretuvo  toda  la  gente  militar  con  buenas  esperan- 
zas y  con  blandos  y  suaves  medios  conservó  la  quietud  dellos,  y  usan- 
do de  justicia  cuando  era  necesario,  mantuvo  á  todos  los  del  reino  en 
ella,  sin  niuguna  quiebra  ni  ruina,  hasta  que  vino  á  gobernarlo  Martín 
García  de  Oñez  y  Loyola,  que  al  presente  es  gobernador  del;  y  tiene  por 
sin  duda  este  testigo  que  si  en  el  dicho  tiempo  de  ausencia  del  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  no  quedara  á  cargo  del  dicho  te-" 
niente  general  el  gobierno  deste  reino  y  no  procediera  con  la  pruden- 
cia, suavidad  y  rigor  que  en  diversos  tiempos  tuvo  en  ocasiones  que  se 
ofrecieron  con  los  soldados,  que  hubiera  quiebra  y  fuga  dellos,  porque 
estaban  en  gran  manera  descontentos  y  faltos  de  toda  esperanza  de  ser 
socorridos  y  remediados  sus  trabajos  y  necesidades,  lo  cual  todo  cesó 
con  la  asistencia  del  dicho  teniente  general,  en  que  hizo  muy  notable 
servicio  al  Rev,  nuestro  señor. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halió  presente  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  quel  dicho  maese  de  campo,  viéndose  apretado  y  el 
gran  peligro  y  riesgo  que  estaba  el  castillo  y  fuerte  de  Arauco,en  vio  á  pedir 
socorro  de  gente  al  dicho  teniente  general  para  la  defensa  del  dicho  cas- 
tillo, y  que  con  toda  presteza  la  hizo  y  levantó  el  dicho  teniente  gene- 
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ral  y  la  encabalgó  y  socorrió  de  sa  propia  hacienda  á  muchos  de  los 
dichos  soldados  y  los  despachó  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Cuevas,  en  que  hizo  muy  gran  servicio  al  Rey,  nuestro  señor,  el 
dicho  teniente  general/  porque  si  no  los  aprestara  y  socorriera  á  su 
costa  y  gasto  de  su  hacienda,  no  pudiera  el  dicho  capitán  salir  con  el 
dicho  socorro  de  gente. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad,  que  me<fiante  los 
medios  blandos  y  suaves  con  que  el  dicho  teniente  general  apercibió  los 
vecinos  feudatarios  della  y  los  demás  soldados,  fueron  todos  con  mucho 
gusto  á  servir  al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  dicha  jornada  y  á  su  señoría 
del  dicho  señor  Gobernador  que  los  había  llamado;  y  que  el  dicho  te- 
niente general  salió  con  la  compañía  dellos  y  llegó  con  ella  á  la  parte  y 
lugar  referido  en  el  dicho  capítulo,  según  fué  público  é  notorio,  en  que 
hizo  .mucho  gasto  de  su  hacienda  el  dicho  teniente  general,  por  el 
gránele  aparato  de  casa  y  criados  que  llevó  consigo  en  la  dicha  jornada 
y  en  las  demás  que  le  ha  visto  hacer  para  la  dicha  guerra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  quel  dicho  teniente  general  dejó  la  compañía  de  los  ve- 
cinos y  soldados  en  el  campo  de  S.  M.  donde  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor, fué  público  y  notorio  haber  despachado  al  dicho  teniente  general 
el  dicho  Gobernador  á  la  p>acificación  de  la  provincia  de  Purailla,  tér- 
minos últimos  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  se  tuvo  por  nueva  estaban 
rebelados;  y  que  habiendo  ido  esta  jornada  y  conseguido  el  fin  della, 
visitó  las  ciudades  contenidas  en  este  capítulo,  que  había  mucho  tiempo 
ño  se  habían  visitado,  en  que  ocupó  tiempo  de  más  de  un  año,  ad- 
ministrando justicia  y  ^desagraviando  la  opresión  de  los  naturales  de 
paz  y  haciéndoles  pagar  sus  servicios  y  haciendas,  en  que  sirvió 
mucho  á  S.  M, 

9.— Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  todo  lo 
en  él  contenido,  y  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
que  se  hallaron  en  las  ocasiones  referidas,  en  compañía  del  dicho  tenien- 
te general  y  del  capitán  Alonso  de  Estrada,  en  las  partes  y  lugares 
quel  capítulo  refiere,  y  de  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada 
había  servido  la  compañía  de  los  caballeros,  soldados  y  capitanes  de  la 
compañía  del  dicho  Gobernador,  con  mucho  lustre  y  gasto  de  su  ha- 
cienda y  con  mucha  satisfación  de  todo  el  campo  y  del  dicho  Goberna- 


310  COLECCIÓN    DB    DOCÜMKKTOS 

dor;  3^  que  en  haber  hecho  justicia  el  dicho  teniente  general  de  los  ca- 
balleros y  personas  que  por  el  pecado  nefando  castigó  y  justició  en  el 
dicho  año,  hizo  gran  servicio  á  ambas  Majestades  Divina  y  humana, 
porque  se  iba  arraigando  en  este  reino  entre  gente  principal  del,  y  coa 
haber  procedido  con  el  rigor  de  justicia  que  convino,  se  ha  extirpado 
este  nefario  y  abominable  pecado,  de  tal  manera  que  no  se  ha  sabido 
ni  entendido  que  se  haya  cometido  más  en  este  reino  por  persona  al  • 
guna;  y  e'sto  dijo. 

10.^ — Al  décimo  capítulo,  dijorque  vidoeste  testigo  cómo  eu  el  tiempo 
contenido  en  él,  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  el  dicho  teniente  general  con  grandes  tormentas  de  aguas, 
de  lluvias  y  de  ríos,  y  siendo  avisado  por  él  Gobernador  deste  reino  lo 
mucho  que  importaba  al  real  servicio  su  ausencia  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  Oñez,  que  de  nuevo  pobló  en  el  asiento  de  Millapoa  para 
la  pacificación  de  las  provincias  comarcanas,  partió  luego  el  dicho  te- 
niente general  desta  dicha  ciudad  con  mucho  gasto  de  su  persona,  criados 
y  hacienda  y  en  riesgo  de  la  vida  de  doña  María  Arias,  su  mujer,  á  quien 
dejó  muy  enferma,  y  siendo  avisado  en  el  camino  cuan  cercana  estaba 
á  la  muerte  y  de  lo  mucho  que  á  su  hacienda  y  dispusición  della  con- 
venía se  hallase  presente  al  testar  la  susodicha,  de  q ueste  testigo  le  es- 
cribió y  dio  aviso,  con  todo  esb,  atendiendo  al  bien  universal  del  reino 
que  de  su  llegada  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez  y  asistencia  en 
ella  resultaba,  posponiendo  su  particular,  y  sin  concluir  causas  graves 
de  justicia  que  pendían  en  su  tribunal,  prosiguió  su  viaje  hasta  verse 
con  el  dicho  Gobernador  y  muy  enfermo  y  con  riesgo  de  su  vida,  y 
según  fué  público  é  notorio,  en  especial  por  los  caudalosos  ríos  y  muy 
peligrosos  que  pasó,  y  de  cómo  había  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  la  había  tenido  á  su  cargo  con  la  gente  militar  que  había,  que 
aunque  fué  muy  poca,  la  mantuvo  en  pazy  á  los  naturales  della  y  áella 
comarcanos  con  las  dádivas  y  medios  que  con  ellos  tuvo,  á  costa  de  su 
hacienda,  en  la  forma  contenida  en  la  dicha  pregunta,  en  que  hizo  muy 
gran  servicio  al  Rey,  nuestro  señor;  y  esto  dijo  della. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  questando  en  tiempo  de  descansar  ^^ 
dicho  teniente  general,  así  por  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  las  jot 
nadas  referidas  en  este  dicho  reino  y  en  flis  conquistas  del  Perú,  dor-_ 
es  público  haberse  hallado  en  servicio  de  S.  M.,  como  por  su  muchi 
edad  y  ser  enfermo  y  sin  dispusición  de  caminar  jornada  tan  trabajosa 
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y  peligrosa;  el  susodicho  sabe  este  testigo  se  ha  dispuesto  de  hacer  esta 
presente  jornada  á  la  dicha  guerra  á  háUarse  eu  el  fia  y  remate  della^ 
como  se  entiende  se  le  dará,  mediante  la  Majestad  Divina  y  los  próspe- 
ros socorros  de  gente  y  ropa  que  para  ello  se  han  traído  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  que,  teniendo  consideración  á  lo  mucho  que  importa 
la  ida  de  los  vecinos  feudatarios  desta  ciudad  esta  presente  jornada,  así 
para  ayudar  á  la  dicha  conquista  como  para  sustentar  el  campo  y  sol- 
dados nuevamente  venidos  á  la  tierra,  de  bastimentos  y  caballos,  los  ha 
persuadido  con  buenos  y  suaves  medios  á  que  vayan  con  ól  la  presente 
jornada,  y  aunque  están  amparados  con  reales  provisiones  para  que  no 
los  saquen  de  sus  casas  y  ciudades  para  la  dicha  gu.erra,  con  todo,  se  * 
han  animado  todos  los  dichos  vecinos,  los  que  son  ágiles  para  ella,  á  ir 
con  el  dicho  teniente  general,  como  al  presente  van;  y  ha  oído  este  testi- 
go á  muchos  de  los  dichos  vecinos  decir  que  van  esta  presente  jornada 
á  contemplación  y  gusto  del  dicho  teniente  general,  sin  atender  á  que 
están  adeudados  y  empeñados  y  gastados  con  los  muchos  y  muy  conti- 
nuos gastos  que  han  hecho  en  esta  dicha  guerra,  y  que  por  ser  en  oca- 
sión de  necesidad  tan  precisa  quel  gobernador  deste  reiAo  tiene  de  los 
dichos  vecinos  para  hacer  la  guerra  en  este  verano,  y  ser  esta  ayuda 
de  costa  y  socorro  que  los  vecinos  hacen  con  sus  personas  y  haciendas, 
á  contemplación  del  dicho  teniente  general,  y  llamados  y  rogados  por 
el  y  por  el  Gobernador  deste  reino,  es  muy  notable  el  servicio  que  eu 
esto  ha  hecho  y  hace  el  dicho  teniente  general  al  Rey,  nuestro  señor, 
y  digno  de  ser  remunerado;  y  esto  dijo. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  ques  público  y  notorio  en  todo  el  rei- 
no lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  que  según  los  grandes  gastos 
quel  dicho  teniente  general  ha  hecho  en  cada  una  de  las  dichas  joma- 
das en  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  recámara  y  criados,  y  tener 
mucho  valor  las  mercadurías  y  haber  gastado   muchas  dellas  en  lo  que 
dicho  es  y  en  sustentar  en  el  campo  y  en  las  ciudades  á  su  mesa  mu- 
chos capitanes  y  soldados,  como  es  notorio,  que  habrá  gastado  mucho 
más  de  lo  que  es  el  salario  que  tiene  de  su  oficio;  y  esto  sabe  claro,  que 
"^on  ser  los  bastimentos  baratos  y  tener  tres  mil  pesos  de  oro  de  salario, 
tá  adeudado  y  necesitado,  sin  que  se  le  haya  visto  hacer  otros  gastos 
lera  de  los  que  ha  hecho  en  socorrer  soldados  y  en  los  que  ha  hecho 
1  las  dichas  jornadas;  y  esto  dijo. 
13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  te- 
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nienie  general  ha  estado  en  este  reino,  es  notorio  haber  procedido  en 
todo  lo  de  gobierno  y  justicia  con  gran  reétitad  y  puntualidad  y  justi- 
ficación, y  el  tiempo  que  este  testigo  ha  asistido  en  su  tribunal  como 
abogado  en  este  reino,  lo  ha  visto  proceder  con  suavidad  en  los  casos 
donde  se  requería  la  hubiese,  y  con  rigor  de  justicia  donde  era  necesa- 
ria, y  ha  visto  que  siempre  lo  ha  hecho  sin  elección  de  personas,  dán- 
dola á  cuya  es  y  sin  remisión  alguna,  de  tal  manera  que  ha  sido  muy  á 
satisfacción  de  las  partes,  que  sin  pasión  han  visto  y  considerado  sos 
obras  de  justicia  y  gobierno,  y  en  particular  se  ha  visto  en  él  por  ex- 
periencia el  afición  entrañable  que  tiene  en  favorecer  á  los  naturales 
*  desta  tierra  y  en  examinar  sus  autos  y  en  administrarles  justicia,  y  en 
ella  desagraviándolos  de  agravios  que  en  personas  y  haciendas  pade- 
cían; y  en  esto  y  en  todo  lo  que  ha  sido  anejo  y  concerniente  á  la  ad- 
ministración de  su  oficio,  ha  procedido  con  mucha  cristiandad  y  afabi- 
lidad, y  es  uno  de  los  más  bienquistos  jueces  con  todos  generalmente 
de  cuantos  en  este  reino  é  fuera  del  ha  visto  este  testigo,  y  de  más 
claro  entendimiento  y  muchas  letras  y  autoridad  y  gravedad  de  su  per- 
sona, y  como~  tal,  es  y  ha  sido  respetado,  así  por  lo  que  se  debe  á  su 
persona  como  por  el  rigor  y  severidad  que  tiene  en  los  casos  de  justi- 
cia en  que  es  necesario  tenerla;  y  esto  dijo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  se  halló  presente  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Alonso  de  Estra- 
da con  comisión  y  conduta  de  capitán  del  Gobernador  deste  reino  para 
hacer  gente  en  ella,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  era  mayordo- 
mo, y  procurador  general  desta  dicha  ciudad;  y  no  embargante  que  los 
vecinos  y  moradores  della  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  estaban 
amparados  con  reales  provisiones  de  S.  M.  para  que  no  fuesen  aperci- 
bidos para  la  guerra  ni  les  echasen  derramas  en  sus  haciendas,  hubie- 
ron muchos  de  los  vecinos  moradores  que  renunciaron  por  entonces 
sus  privilegios  y  fueron  la  dicha  jornada  á  la  guerra  con  el  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Estrada,  y  la  ciudad  y  Cabildo  della  le  ayudó  y  favore- 
ció su  intento,  así  por  el  servicio  que  se  hacía  en  ello  al  Rey^  nuestro 
señor,  porque  con  su  mucha  prudencia,  valor  y  discreción  y  suaves  y 
blandos  medios  y  los  que  eran  necesarios  para  conseguir  9U  intento,  le 
ayudaron  y  favorecieron  con  gente  y  ropa  para  socorrella,  y  sin  usar 
de  rigor  de  sus  comisiones  ni  dar  lugar  á  que  la  ciudad  usara  de  sua 
defensas,  levantó  gente  y  salió  con  ella  de  esta  dicha  ciudad,  quedando 
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muy  bienquisto  con  todos  los  della  y  con  muchos  gastos  de  su  liacien- 
da  y  costas  y  expensas  en  aderezos  de  su  persona,  recámara  y  criados; 
y  con  mucho  lustre  hizo  la  dicha  jornada  y  anduvo  todo  aquel  verano  en 
compañía  del  Gobernador  de  este  reino  en  el  campo  real  por  su  capi- 
tán, en  que  es  notorio  sirvió  mucho  al  Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las 
ocasiones  de  consideración  que  se  ofrecieron,  porqués  digno  de  ser  re- 
munerado conforme  á  sus  calificados  servicios  y  la  calidad  de  tan  prin- 
cipal caballero;  y  esto  dijo. 

16. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  tiene  de  tan  principal  caballero  y  anti- 
guos y  calificados  méritos  y  servicios  que  tiene  y  ha  hecho  al  Rey, 
nuestro  señor,  así  en  el  oficio  de  teniente  general  y  gobernador  deste 
reino,  como  de  tan  antiguo  servidor  deste  reino,  como  de  vasallo  suyo 
en  las  conquistas  del  Perú  con  grandes  gastos  y  expensas  de  su  hacien- 
da, es  digno  y  merecedor  de  quel  Rey,  nuestro  señor,  le  gratifique  y 
remunere  con  seis  mil  pesos  de  renta  y  con  ser  entretenido  en  una  de 
sus  preeminentes  plazas,  por  concurrir  en  ól  méritos  3^  mucha  calidad 
y  letras,  en  que  se  descargará  la  real  conciencia  y  se  animarán  á  le 
servir  en  milicia  y  profesión  de  letras  sus  vasallos;  y  esto  dijo  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe,  y  es  púbhco  ó  notorio  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  no  le 
tocan  las  generales,  é  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  siete  años. 
— El  Licenciado  Cristóbal  de  lohar. — Jeróninio  de  Molina. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Ma^otCy  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza 
desta  gobernación,  en  veinte  ó  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  ó 
quinientos  é  noventa  y  seis  años,  el  capitán  Jerónimo  de  Molina,  alcal- 
de ordinario  desta  ciudad,  hizo  parecer  ante  sí  á  Damián  de  Jeria,  secre- 
tario mayor  de  cámara  é  gobernación  en  este  reino  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  para  averiguación  de  la  información  que  de  oficio  hace  de  los 
servicios  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  ó 
justicia  mayor  deste  reino,  del  cual  tomó  ó  recibió  juramento  por  Dios 
é  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siéndolo 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  teniente  general,  dijo  y  declaró 
lo  signiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  licenciado 
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Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  de 
vista  y  comunicación  y  trato  que  con  él  ha  tenido  y  tiene  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  como  tal  secretario  y  persona  que  usa  y  ejerce  con  el 
dicho  teniente  general  sus  oficios. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales, mas  de  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  del  tiempo  que  ha 
que  está  en  este  reino  y  conoce  -al  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra 
ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  por  haber  pasado  lo 
más  y  más  principal  de  los  dichos  pleitos  ante  este  testigo  como  tal  se- 
cretario, y  lo  demás  ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública,  sin  haber  cosa  ea 
contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  después  que  llegó  á 
este  reino  ha  oído  decir  la  pregunta  por  cosa  cierta,  y  por  los  papeles 
questán  en  su  poder  se  ha  enterado  ser  así  la  mayor  parte  de  ello. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  sin  duda, 
y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta,  por  haberlo  oído  decir  diveraas 
veces  á  la  mayor  parte  de  los  principales  deste  reino. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta. 

7. — A  la  séptima  prgunta,  dijo  esto  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
y  pasó  ansí,  porque  este  testigo  hizo  la  dicha  jornada  con  el  dicho  te- 
niente general  desde  esta  ciudad  á  la  de  Osorno,  que  es  en  lo  último 
deste  reino,  y  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  declarado  en  la 
pregunta  es  sin  duda,  porque  este  testigo  dejó  al  dicho  teniente  general 
en  la  ciudad  de  los  Confines  para  ir  y  partir  de  allí  á  la  deia  Concep- 
ción, y  se  vino  á  ésta,  y  después  entendió  por  cosa  cierta  haber  estado 
en  las  ciudades  que  dice  la  pregunta,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Gr 
bernador  y  el  capitán  Alonso  de  Estrada,  hermano  del  dicho  licenciad 
Pedro  de  Vizcarra,  hicieron  la  dicha  jornada  y  yendo  el  dicho  Alont 
de  Estrada  por  capitán  de  capitanes  y  soldados  principales  que  andaí] 
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de  ordinario  en  ]a  guerra  deste  reino  en  compafiía  del  Gobernador  del, 
que  la  dicha  jornada  fué  de  mucho  riesgo  y  gran  importancia  y  la  es- 
tada del  dicho  teniente  general  de  mucho  fruto  é  importancia  en  las 
dichas  ciudades  durante  el  ausencia  de  los  susodichos,  y  el  dicho  Alon- 
so de  Estrada  haber  gastado  mucho  entreteniendo  los  dichos  capitanes 
y  soldados,  é  hizo  justicia  el  dicho  teniente  general  de  las  personas  que 
dice,  por  las  causas  que  refiere,  mucho  dello  por  haber  pasado  ante  este 
testigo  como  tal  secretario  y  sus  tenientes,  y  tener  los  procesos  dellos 
en  su  poder  y  haber  visto  la  manera  y  forma  que  en  averiguar  los  di- 
chos delitos  tuvo  el  dicho  general,  que  al  parecer  deste  testigo  fué  uno 
de  los  mayores  servicios  que  se  pudieron  hacer  en  este  reino  á  S.  M.  y 
beneficio  de  los  naturales,  por  haberse  atajado  con  ello  grandes  daños  y 
males  contra  el  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  haberlo  oído  decir  así 
á  los  caciques  principales  de  aquellas  provincias  y  indios  naturales  de- 
ltas, y  lo  demás  oidolo  de  diferentes  personas  que  se  hallaron  presentes 
á  todo  ello;  y  esto  dijo. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  y  pasa  ansí,  sin  haber  cosa  en  contrario,  porque  dello  y  lo 
demás  ha  sido  muy  notorio  en  este  reino  y  lo  ha  oído  á  personas  prin- 
cipales que  se  hallaron  á  ello  presentes. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  este  testigo  ques  y  pasó  así  como  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  á  todo  ello  y  ha  visto 
las  cartas  y  papeles  que  ha  habido  sobre  ello,  y  este  testigo  se  está 
aprestando  para  ir  la  dicha  jornada  con  el  dicho  teniente  general,  como 
tal  secretario. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  durante  el  tiempo 
quel  dicho  teniente  general  ha  estado  en  este  reino  y  este  testigo  ha  visto 
y  comunicado  con  el  dicho  teniente  general,  ha  visto  y  entendido  ha  gas- 
tado gran  parte  de  su  salario  en  las  dichas  jornadas,  y  aunque  está  de 
asiento  gasta  muy  de  ordinario  en  su  casa  y  fuera  della  con  soldados  y 
gente  de  este  reino  que  se  entretiene  en  servicio  de  S.  M.  en  la  gue- 
rra deste  reino  haciéndole  sustento  y  plato,  que  le  tiene  con  mucho 
Tasto  por  esta  causa,  como  socorriéndolos  con  piezas,  oro,  vestidos  y 

ballos  y  otras  cosas,  por  lo  cual  y  la  falta  que  hay  de  oro  en  las  cajas 

ste  reino  para  cobrar  su  salario,  entiende  este  testigo,  gasta  mucho  y 
o  está  y  con  necesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo  que  pasa  así  como  la 
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pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  es  de  vista  en  todo  y  tiene  por  sin 
duda  que  habrá  pocos  ó  ningunos  que  hayan  ejercido  ni  ejerzan  ni 
puedan  ejercer  el  oficio  de  teniente  de  gobernador  deste  reino  tan  en 
conformidad  y  tan  al  propósito  que  ha  menester  este  reino  como  el  di- 
cho licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  y  así  debe  ser  querido  y  amado, 
como  este  testigo  entiende  lo  es;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  dello  se  ha 
servido  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.,  y  los  naturales  y  españoles  deste 
dicho  reino  han  recibido  con  su  asistencia  en  este  reino  mucho  bien 
y  beneficio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  contenido  en 
la  pregunta  fué  y  pasó  así  y  es,  sin  haber  cosa  en  contrario,  porque  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  hizo  la  dicha  jornada  y  levantó  la  di- 
cha gente  por  la  orden  que  refiere  la  pregunta;  y  es  hombre  muy  pru- 
dente y  de  entendimiento  y  muy  lucido  y  honroso  en  cualquier  cosa 
que  tomare  á  su  cargo,  y  se  debe  entender  lo  ha  de  hacer  como  hombre 
de  las  partes  referidas;  sábelo  este  testigo  por  haberlo  visto  y  haber 
tratado  y  comunicado  al  dicho  capitán  Alonso  de  Estrada  de  ordinario 
después  que  entró  en  este  reino. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo  que  por  lo  que  ha  tra- 
tado y  visto  y  entendido  y  colegido  del  dicho  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra, y  por  papeles  fidedignos  de  sus  servicios,  partes  y  experiencia  y 
letras,  y  entiende  ó  tiene  por  cierto  es  digno  y  merecedor  que  8.  M.  le 
haga  toda  merced,  que  cuanto  más  cerca  se  le  hiciere  de  su  real  ser- 
vicio en  plaza  de  asiento  y  de  más  importancia  á  él,  lo  sería  de  mucho 
fruto,  por  ser  hombre  muy  general  en  todo  lo  que  se  puede  ofrecer  de 
paz  y  guerra,  con  mucha  experiencia  y  capacidad,  sosiego  y  gravedad, 
muy  buena  persona,  y  tal,  que  entiende  este  testigo  es  uno  de  los  que 
S.  M.  pretende  le  den  noticia  para  servirse  dellos  y  emplearlos  en  cosas 
de  importancia  á  su  servicio,  lo  cual  dijo  ser  verdad  y  decirlo  para  el 
juramento  que  tiene  fecho  y  por  descargo  de  su  conciencia  y  la  obli- 
gación particular  que  tiene  al  servicio  de  S.  M.  y  deseo  que  debe  tener 
sea  bien  servido  por  todos,  en  que  se  afirma  é  ratifica,  y  lo  firmó  de  su 
nombre.— Dawiáw  de  Xeria. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Giné$ 
de  Toro  MazotCy  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del 
original,  el  cual  va  cierto  y  verdadero,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir 
y  concertar  Jorge  Griego  y  Pedro  de  Toro;  y  lo  saqué  de  pedimento 
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del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  y  de 
mandamiento  de  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  de  S.  M.,  que  aqui  firmó 
su  nombre. — Jerónimo  de  Molina. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de 
Chile,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  diciembre,  año  del  Señor  de 
mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  y  entrante  el  noventa  y  siete 
años. 

E  yo,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  é  de  cabildo  des- 
ta  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Cbile,  cabeza  desta  gobernación,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo,  y  va  en 
cuarenta  y  dos  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal;  y  lo  sellé 
con  el  sello  desta  ciudad  que  para  semejantes  actos  está  en  mi  poder. 
En  testimonio  de  verdad. — Gitiés  de  Toro  Mazóte^  escribano  real,  públi- 
co y  de  cabildo. 

Don  Felipe,  etc. — Acatando  lo  que  vos. el  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra, relator  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  me  habéis  servido,  y  vuestra  suficiencia  y  buenas 
partes,  y  porque  entiendo  que  ansí  conviene  á  mi  servicio  y  adminis-  ♦ 
tración  de  mi  justica,  tengo  por  bien  y  es  mi  voluntad  que  seáis  lugar- 
teniente de  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  presente  es  ó  ade- 
lante fuere  de  las  provincias  de  Chile,  en  lugar  del  Doctor  López  de 
Azoca,  que  al  presente  lo  es;  y  espacio  de  seis  años  primeros  siguientes, 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  tomáredes  la  posesión  del  di- 
cho oficio  en  adelante,  y  más  el  que  fuere  mi  voluntad,  que,  como  tal 
lugarteniente  del  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas 
provincias,  uséis  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, según  le  usó  y  debía  usar  el  dicho  Doctor  López  de  Azoca 
y  usan  y  deben  usar  sus  oficios  los  dichos  tenientes  semejantes;  y  man- 
do al  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias, 
que  luego  como  le  mostráredes  esta  mi  carta,  tome  y  reciba  de  vos 
el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra  el  juramento,  é  con  la  solemni- 
dad que  en  tal  caso  so  requiere  y  debéis  hacer,  y  habiéndole  hecho,  os 
haya  y  reciba  y  tenga  por  su  lugarteniente  de  tal  gobernador  y  capitán 
general  de  las  dichas  provincias;  y  ansimismo  mando  al  dicho  Dr.  López 
de  Azoca,  que  luego  que  f uéredes  recibido  al  dicho  oficio  por  el  dicho 
mi  gobernador,  os  den  y  entreguen  las  varas  de  mi  justicia  que  tuvie- 
ren él  y  sus  oficiales,  los  cuales  no  usen  más  de  sus  oficios,  so  las  penas 
en  que  incurren  las  personas  que  usan  oficios  reales  y  públicos  para  que 
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no  tienen  poder  y  facultad;  y  fecho  el  dicho  juramento,  y  siendo  reci- 
bido, como  dicho  es,  y  habiendo  tomado  las  dichas  varas  de  mi  justi- 
cia, mando  al  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  pro- 
vincias y  á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  dellas,  y  á  los  mis  virreyes,  presidentes  y  oidores  de  mis  Au- 
diencias Reales  de  las  otras  partes  de  las  Indias  y  otros  cualesquier  mis 
jueces  y  justicias  dellas,  os  hayan  y  tengan  por  tal  lugarteniente  del  di- 
cho gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y 
usen  con  vos  el  dicho  oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  ó  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar, 
que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al 
uso  y  ejercicio  dól,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  ejercer, 
caso  que  por  el  dicho  Gobernador  6  alguno  de  los  sobredichos  á  él  no 
seáis  recibido;  y  es  mi  merced  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un 
año  con  el  dicho  oficio  tres  mil  pesos  de  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
raarevedís  cada  uno,  que  valen  un  cuento  y  trescientos  y  cincuenta  mil 
maravedís,  de  los  cuales  gocéis  y  os  sean  dados  y  pagados  desde  el  dfa 
que  por  testimonio  signado  de  escribano  constare  haber  salido  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  para  ir  4  servir  el  dicho  oficio  en  adelante 
todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes;  y  por  la  presente  mando  á  los  mis 
oficiales  de  la  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  os  den  y  paguen 
el  dicho  salario  en  cada  un  año  por  los  tercios  del,  que  con  vuestras 
cartas  de  pago  y  traslado  signado  desta  mi  provisión,  mando  que  les 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  maravedís  que  asi  os  dieren  y 
pagaren;  y  ansimismo  les  mando  que  asienten  esta  mi  carta  en  los  mis 
libros  que  tienen,  y  asentada,  la  vuelvan  originalmente  á  vos  el  dicho 
licenciado  Pedro  de  Vizcarra  para  que  la  tengáis  por  vuestro  título. 

Dada  en  el  Pardo,  á  cinco  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho. — Yo,  EL  Ret. 

Refrendada  de  Juan  de  Ibarra  y  firmada  del  presidente  Fernando  de 
Vega. — Corregida  con  el  asiento  del  libro. — Juan  Fef-nández, 
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30  de  abril  de  1601. 

XVIIL — Información  de  servicios  de  García  de  Toares  Vivero. 

(Archivo  de  Indias,  77-6-9). 

En  la  ciudad  deOsorno  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de  octubre 
de  seiscientos  y  un  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figue- 
roa,  corregidor  ó  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante 
mí  Diego  de  Frías,  escribano  público,  pareció  presente  García  de  To- 
rres Vivero,  clérigo  presbítero,  cura  y  vicario  de  la  dicha  ciudad,  y 
presentó  esta  petición  y  capítulos  de  interrogatorio,  y  pidió  justicia. 

García  de  Torres  Vivero,  clérigo  presbítero,  cura  y  vicario  de  esta 
ciudad  de  Osorno,  parezco  ante  V.  S.  por  la  mejor  vía  y  lugar  que  ha- 
ya de  derecho,  y  digo:  que  yo  pretendo  informar  á  S.  M.  y  á  S.  S.  del 
Obispo  de  esta  diócesis  y  á  S.  E.  el  Visorrey  del  Perú  y  Gobernador 
de  este  reino,  de  cuyo  hijo  soy,  y  cómo  mi  padre  fué  descubridor  y 
conquistador  de  este  reino,  persona  hijodalgo,  y  lo  mucho  que  sirvió  á 
la  Real  Majestad;  y  asimismo  de  lo  mucho  y  bien  que  yo  he  acudido 
y  acudí  al  real  servicio  el  tiempo  que  fui  seglar  á  las  cosas  de  la 
guerra,  con  mis  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  cómo  soy 
sacerdote  de  misa  y  fui  ordenado  rectamente  por  don  Agustín  de  Cis- 
neros,  obispo  de  la  Imperial;  y  de  cómo  siempre  he  estado  ocupado  en 
beneficios  y  curatos  en  este  obispado  y  administrado  los  sacramentos, 
y  al  presente  lo  hago  en  esta  ciudad. 

A  vuestra  merced  pido  admita  los  testigos  que  yo  presentase  y  decla- 
ren por  los  capítulos  que  de  suso  se  hará  mención  y  por  cada  uno  de 
ellos,  para  que,  fecha  la  dicha  probanza,  la  aprueben  los  dichos  Go- 
bernador y  Obispo,  conforme  la  real  ordenanza,  que,  por  no  poder  ir 
donde  están,  ni  pasar  y  estar  ya  tres  años  cercados  y  sitiados  de  los  in- 
""'os  rebelados  y  metidos  en  un  fuerte,  no  se  puede  hacer  ante  ellos;  y 
todo  pido  justicia. — García  de  Torres  Vivero, 

12  presentado  el  dicho  escrito  y  capítulos  de  interrogatorio,  é  visto 
►r  el  dicho  corregidor,  dijo:  que  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
ende  aprovechar  y  sepan  del  caso,  que  S.  Md.  Iqs  recibirá,  y  declaren 
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por  los  capítulos  que  presenta  y  por  cada  uno  de  ellos,  en  presencia  de 
S.  Md.;  y  así  lo  proveyó  y  mandó. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  García  de  Torres  Vivero,  clé- 
rigo presbítero,  y  conocieron  al  capitán  Alvaro  de  Vivero  y  á  Beatriz 
de  Paz,  sus  padres  legítimos,  vecinos  encomenderos  de  indios  que  fue- 
ron de  la  ciudad  Rica,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte  los  conocían. 

2. — Si  saben,  vieron  y  entendieron  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de 

Vivero  era  persona  principal  y  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  é  hijosdalgo, 

y  por  tales  eran  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  tales, 

^  y  los  gobernadores  de  este  reino  les  honraban  y  tenían  en  mucho;  digan 

lo  que  i^aben. 

3. — ^Si  saben  que  el  dicho  capiUín  Alvaro  de  Vivero  fué  conquista- 
dor y  poblador  de  este  reino,  de  tiempo  de  más  de  cuarenta  años  á 
esta  parte,  y  como  tal  anduvo  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  y  el  mariscal  don  Francisco  de  Villagra  y  don  García  de 
Mendoza,  gobernadores  que  fueron  de  este  reino,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  anduvo  en  el  descubrimiento  del  con  mucho  lustre  de  hijo- 
dalgo y  acudió  á  las  ocasiones  y  cosas  que  se  ofrecieron  con  mucha 
puntualidad,  á  satisfacción  de  los  dichos  gobernadores  y  capitanes,  los 
cuales  honraron  su  persona  como  tal  hijodalgo  y  de  quien  se  hacía 
mucha  mención  y  caudal;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  persona 
principal  y  de  muchos  méritos  y  conquistador  de  este  reino,  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  entre  los  vecinos  encomenderos 
de  gente  principal  hijosdalgo  que  nombró  en  dicha  ciudad  Rica,  fué  el 
uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  y  le  dio.  un  reparti- 
miento de  los  buenos  y  aventajados  que  había,  donde  fué  vecino  enco- 
mendero hasta  que  murió  en  la  dicha  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  que  en  la  dicha  ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  Alvaro 
de  Vivero  se  casó  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  la  dicha  Bea- 
triz de  Paz,  y  los  vieron  vivir  y  cohabitar  juntos  en  uno,  y  durante  el 
matrimonio  hubieron  por  sus  hijos  legítimos  al  dicho  García  de  Torres 
Vivero,  hijo  mayor  y  primogénito,  sucesor  de  los  indios  de  su  enco- 
mienda, y  Andrés  Vivero,  que  asimismo  es  clérigo  presbítero  sacerdo- 
te, y  como-  tales  hijos  legítimos  los  criaban  y  alimentaban  y  llamaban 
hijos;  y  sustentó  su  casa  con  mucho  lustre  y  huéspedes  y  soldados,  y 
los  ayudaban  con  su  hacienda  para  el  real  servicio;  digan  lo  que  saben. 
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6. — S¡  saben  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  siendo,  como 
era,  vecino  encomendero  en  la  dicha  ciudad  Rica,  como  persona  prin- 
cipal y  de  quien  se  hacia  mucha  cuenta,  los  más  de  los  años  era  alcalde 
ordinario  y  regidor,  y  en  las  cosas  de  importancia  y  que  convenían  al 
bien  déla  república,  pobres  y  viudas,  se  le  encargaban,  y  en  las  ocasio- 
nes de  poner  paz  y  quietar  la  república,  se  le  daba  la  mano  y  encariña- 
ba, y  em  persona  de  tanta  experiencia  que  lo  hacía  de  manera  que  de 
lo  que  se  le  encomendaba  dio  siempre  muy  buena  cuenta  y  razón;  di- 
gan lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  por  fin  y  muerte 
del  dicho  capitán  Alvaro  de  V^ivero,  su  padre,  sucedió  en  los  indios  de 
su  encomienda,  como  hijo  mayor,  siendo  de  edad  de  diez  y  siete  años, 
el  cual  acudió  luego  al  real  servicio,  como  lo  había  fecho  su  padre,  con 
sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  sustentando  su 
casa,  madre  y  hermano,  huéspedes  y  soldados,  y  acudiendo  á  todo  lo 
que  se  le  ofrecía  á  la  repúbhea  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  y  se  le 
guardaban  sus  preeminencias  de  hijodalgo  en  los  repartimientos  y  derra- 
mas que  se  hacían  y  en  todo  lo  demás,  y  se  tuvo  con  él  la  cuenta  que 
se  tuvo  con  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  su  padre;  digan  lo  que 
saben. 

8. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  desde  edad  de 
los  dichos  diez  y  siete  afios,  anduvo  en  la  guerra  de  los  estados  de  Arau- 
co  y  Tticapel  y  Purón  y  en  los  términos  de  la  ciudad  Imperial  y  ciudad 
Rica,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  sustentando 
su  casa  y  huéspedes  y  soldados  muy  honrosamente,  ansí  en  compañía 

■ 

del  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  del  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor,  y  se  halló  en  su  compañía  en  la  fundación  del 
fuerte  de  Arauco,  acudiendo  á  lo  que  se  le  ordenaba  é  mandaba  por 
los  dichos  gobernadores  y  mariscal  decampo  y  capitanes,  hallándose  en 
las  ocasiones,  batallas  y  recuentros  que  se  tuvieron  con  los  dichos  in- 
dios rebelados,  velas  y  corredurías  que  se  hacían,  á  vista  y  satisfacción 
de  los  dichos  gobernadores  y  capitanes,  sin  que  se  entendiese  rehuye- 
se las  cosas  de  la  guerra;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  anduvo  en  el  real 
servicio  en  la  guerra,  tiempo  de  doce  años,  haciendo  muchas  costas  y 
gastos,  empeñando  los  tributos  de  los  indios  en  que  subcedió,  y  de  su 

legítima  y  patrimonio,  quedando  pobre,  en  armas  y  caballos  y  aderezos 
DOC.  zxvi  ai 
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de  su  persona  para  servir  á  S.  M.  y  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
de  manera  que  quedó  muy  empeñado  y  gastado;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que,  por  haber  andado  tanto  tiempo  en  la  guerra  el 
dicho  García  de  Torres  Vivero,  y  para  mejor  sustentarse  conforme  la 
calidad  de  su  persona,  hizo  dejación  de  los  indios  de  su  encomienda 
en  cabeza  de  Su  Majestad,  y  el  Gobernador  de  este  reino  les  dio  y  en- 
comendó en  un  soldado  benemérito,  y  se  fué  ala  ciudad  Imperial,  donde 
estaba  el  Obispo  é  Iglesia  Catedral,  y  estuvo  en  el  colegio  y  estudio 
que  en  él  había,  sirviendo  en  la  Iglesia  Catedral,  y  se  ordenó  de  prime- 
ra tonsura,  acudiendo  a  todo  lo  que  se  le  ordenaba  ó  mandaba  con 
mucha  puntualidad;  digan  lo  que  saben. 

11. — ^Si  saben  que,  habiendo  asistido  el  sobredicho  en  la  dicha  Iglesia 
Catedral  y  estudio,  don  Agustín  de  Cisneros,  obispo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  que  sucedió  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  vien- 
do sus  partes  y  cevilidad  y  ser  hijo  de  conquistador,  le  ordenó  de  sar- 

I* 

cerdote;  y  saben  los  testigos  que  le  dio  licencia  para  cantar  misa  y  la 
cantó  en  la  dicha  ciudad  Rica  en  vida  del  dicho  obispo,  y  le  proveyó 
por  cura  de  una  dotrina  de  las  más  principales  de  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  Rica  y  de  más  aprovechamientos,  y  dio  licencia  para  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos  y  dio  título  de  sus  órdenes,  que  ha 
tiempo  de  más  de  diez  años,  y  siempre  le  han  visto  decir  misa;  y  saben 
los  testigos  que  dejó  en  casa  de  su  madre  en  guarda  los  títulos  de  sus 
órdenes,  y  por  haberse  perdido  la  dicha  ciudad  y  alzado  los  indjos,  no 
los  puede  traer  ni  enviar  por  ellos;  digan  lo  que  saben. 

12.^ — Si  saben  que,  muerto  el  dicho  obispo  don  Agustín  de  Cisneros, 
el  Deán  y  Cabildo  en  sede  vacante  de  la  dicha  Iglesia  Catedral  de  la 
Imperial,  por  las  muchas  y  muy  buenas  partes  del  dicho  García  de 
Torres  Vivero,  y  ser,  como  es,  muy  buen  eclesiástico  y  ser  persona  de 
muy  buena  vida  y  costumbres,  le  proveyeron  por  cura  y  vicario  de  la 
dicha  ciudad  Rica,  donde  lo  fué  tiempo  de  más  de  dos  años,  y  adminis- 
tró los  sacramentos  con  mucho  cuidado  y  díó  muy  buena  cuenta  de 
su  oficio,  á  satisfacción  déla  Sede  Vacante  y  prebendados;  digan  lo  que 
saben. 

13. — Si  saben  que,  por  ser  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  persona 
principal,  hijo  de  conquistador,  los  dichos  Deán  y  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  con  acuerdo  del  gobernador  Martín  García  de  Le- 
yóla, conforme  la  cédula  del  patronazgo  real,  proveyeron  por  cura  y 
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vicario  de  este  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  ser  la  mejor  plaza  del 
obispado,  donde  lo  había  sido  el  deán  don  Fernando  Alonso  y  el  teso- 
rero don  Pedro  de  Bonilla  Catafio,  para  que  fuese  más  y  mejor  aprove- 
chado  se  le  dio  título  de  ello;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
García  de  Torres  Vivero,  como  está  dicho  en  la  pregunta  de  suso,  es 
cura  y  vicario  en  la  cibdad  de  Osorno,  donde  ha  administrado  los  san- 
tos sacramentos,  así  á  los  españoles  como  á  los  naturales,  con  mucha 
solicitud  y  cuidado,  teniendo  mucha  cuenta  con  sus  feligreses,  hasta 
que  la  gente  y  pueblo,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García 
y  haberse  perdido  la  cibdad  de  Valdivia,  se  recogieron  á  un  fuerte, 
donde  están  metidos;  y  saben  los  testigos  que  de  invierno,  con  mucho 
lodo  y  agua,  iba  á  dar  el  Santísimo  Sacramento  á  los  enfermos,  de 
noche  y  de  día,  haciendo  su  oficio  de  cura  con  mucha  puntualidad  y 
cuidado,  y  en  las  cosas  de  juez  dando  la  justicia  á  las  partes,  sin  que 
hayan  visto  otra  cosa  en  contrario;  digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  de  suso  dice  que 
los  indios  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  se  alzaron  y  rebelaron 
contra  el  real  servicio,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  no  han  sacado  oro  ni 
hecho  ropa,  y  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  administrado  los  sa- 
cramentos de  entierros  y  casamientos,  sin  que  por  ello  se  le  haya  pa- 
gado la  limosna,  antes  ha  visto  que  muchos  soldados  que  han  muerto 
pobres  los  ha  enterrado  de  limosna,  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna,  y 
á  los  demás  no  los  ha  apremiado  á  la  paga  por  censuras,  y  que  de  pre- 
sente no  se  las  pide,  por  estar  en  la  necesidad  y  trabajo  en  que  están; 
digan  lo  que  saben. 

16. — Si  saben  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  sustenta  su  casa 
en  esto  ciudad  y  ha  estedo  siempre  en  casa  por  sí,  teniendo  en  su  mesa 
soldados  y  socorriéndolas  con  su  hacienda  y  armas  y  caballos  y  comi- 
da, con  mucho  lustre  de  hijodalgo;  y  el  día  que  vinieron  los  indios  á 
esto  ciudad  se  puso  en  su  puesto  á  la  defensa  del  fuerte,  acudiendo  en 
todo  al  servicio-  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majested,  haciendo 
sacrificios  y  oraciones  por  la  paz  y  concordia,  y  comprando  á  cinco  y 
seis  pesos  cuartillo  de  vino  para  decir  misa;  digan  lo  que  saben. 

17. — Si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esto  ciudad 
el  dicho  García  de  Torres  Vivero  por  cura  y  vicario,  le  han  visto  siem- 
pre quieto  y  pacífico  usar  los  dichos  oficios,  y  en  su  vida  y  costumbres 
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de  mucha  virtud  y  persona  honrada  y  de  mucha  calidad,  haciendo  á 
todos  mucho  bien  y  amistad,  sin  dar  nota  de  su  persona,  vida  y  ejem- 
plo, y  muy  buen  eclesiástico,  sacerdote  de  mucha  honestidad,  y  es  que- 
rido y  amado  por  todos  los  de  esta  república  y  amigo  de  todos;  digan 
lo  que  saben. 

18. — Si  saben  que  todo  el  tiempo  que  fué  seglar,  y  después  que  ha 
que  es  sacerdote,  no  ha  deservido  á  S.  N(.  en  cosa  alguna,  ni  se  ha  halla- 
do en  cosas  que  toquen  en  deservicio  real,  ni  se  le  ha  dado  socorro  de 
la  real  hacienda,  antes  acudido  con  la  suya  al  real  servicio  y  con  su  pa- 
trimonio, así  en  la  guerra  como  siendo  sacerdote,  y  ha  socorrido  á  sol- 
dados y  á  gente  pobre  con  ella,  como  lo  hace  al  presente  en  esta  necesi- 
dad en  que  están;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que  por  lo  mucho  y  bien  que  el  dicho  capitán  Alvaro 
de  Vivero  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino,  y  ser  conquistador  y  descubri- 
dor de  él,  y  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  asimesmo  por  su  persona 
haber  servido  en  la  guerra  y  ser  sacerdote,  persona  de  calidad,  hijodal- 
go, y  ser  uno  de  los  sacerdotes  que  en  este  obispado  de  la  Imperial  se 
ha  tenido  cuenta  con  él,  y  haberle  ocupado  en  las  mejores  plazas  del,  y 
íer  persona  benemérita  y  haber  tres  años  que  está  en  esta  ciudad  cer- 
cado y  con  tanto  trabajo,  S.  M.  y  S.  S.  del  Obispo,  Arzobispo  y  Viso- 
rrey  del  Pirú  y  Gobernador  de  este  reino  le  deben  hacer  merced  y  ocu- 
parle en  su  real  servicio  y  darle  alguna  plaza  y  curato,  adonde  sea  apro- 
vechado y  honrado,  pues  su  persona  y  partes  lo  merecen;  digan  lo  que 
saben. — García  de  Torres  Vivero. 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  treinta  días  del  mes  de  octubre 
de  seiscientos  y  un  afios,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figueroa, 
corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante  mí  el 
diclio  escribano,  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  presentó  por  testi- 
go á  Fernando  Galindo,  clérigo,  presbítero,  el  cual  juró,  según  forma 
de  derecho,  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  según  verho  saceidoHs,  en 
virtud  del  cual  prometió  decir  verdad,  é  declarando  por  los  capítulos  é 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  García  de 
Torres  Vivero,  cura  y  vicario  de  esta  ciudad,  y  conoció  al  capitán  Al- 
varo de  Vivero  y  á  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  sus  padres,  ya  difuntos,  ve- 
cinos encomenderos  de  indios  que  fueron  de  la  ciudad  Rica,  de  más 
tiempo  de  veinte  afios  á  esta  parte. 


INFOBHACIOKES    DE    SERVICIOS  325 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco 
años,  que  no  le  tocan  las  generales  ui  le  va  interés,  ó  que  dirá  verdad 
en  este  caso. 

2. — A  la  segunda  pragunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Alvaro  de  Vivero  y  á  la  dicha  Beatriz  de  Paz,  padres  del  dicho 
García  de  Torres  Vivero,  que  eran  personas  principales,  tenidos  y  habidos 
por  hijosdalgo  conocidos,  y  por  tal  eran  tenidos  y  comunmente  reputados 
y  como  á  tales  eran  tratados,  y  los  gobernadores  de  este  reino  les  honraban 
y  tenían  en  mucho  su  persona,  dándole  al  dicho  capitán  Alvaro  de  Vive- 
ro muy  buen  asiento  y  lugar,  como  á  persona  principal  y  de  cahdad;  y 
esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  este  testi- 
go lo  oyó  á  muchas  personas  de  los  conquistadores  y  descubridores 
deste  reino,  de  cómo  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  era  é  había  sido 
de  los  descubridores  y  conquistadores  deste  reino  de  más  tiempo  de  se- 
senta años,  y  había  andado  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  del  mariscal  Francisco  de  Villagra  y  don  García  de  Mendo- 
za, gobernadores  que  fueron  deste  reino,  é  había  andado  en  el  descu- 
brimiento y  conquista  de  los  naturales  del,  con  armas  y  caballos,  con 
mucho  lustre  de  hijodalgo  y  de  quien  se  hacía  mucho  caso  y  le  honra- 
ban su  persona;  y  así  lo  cree  este  testigo,  porque  el  tiempo  que  le  co- 
noció vio  este  testigo  siempre  tuvo  buen  asiento  y  lugar  entre  los  caba- 
lleros y  personas  principales,  como  lo  era  el  dicho  capitán  Alvaro  de 
Vivero;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así,  que  por 
ser  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  persona  principal  y  de  muchos 
méritos  y  haber  servido  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  y  conquista 
deste  reino  muy  calificadamente,  don  García  de  Mendoza,  gobernador 
de  este  reino,  entre  los  vecinos  principales  que  nombró  y  señaló  en  la 
ciudad  Rica,  fué  el  uno  dellos  al  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  y 
le  dio  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  indios  que  había  en  la  dicha 
ciudad  y  de  los  aventajados,  donde  este  testigo  le  conoció  vecino  enco- 

2ndero,  hasta  que  murió;  y  esto  responde. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 

ipitán  Alvaro  Vivero,   siendo  vecino  encomendero  en  la  dicha  ciudad, 

Tica,   se  casó,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  con  la  dicha 

•eatriz  de  Paz,  donde  los  vio  este  testigo  vivir  y  cohabitar  juntos  en 
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uno;  y  sabe  y  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  Imbieron  por  sus 
hijos  legítimos  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  su  hijo  mayor,  suce- 
sor de  los  indios  de  su  encomienda,  y  Andrés  de  Vivero,  su  hermano, 
que  asimesmo  es  clérigo  presbítero,  porque  los  vio  é  criar  en  su  casa  y 
alimentar  como  á  sus  hijos  legítimos  y  los  llamaba  hijos  y  ellos  á  él 
padre,  y  sustentó  su  casa  y  vecindad  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  te- 
niendo huéspedes  y  soldados,  socorriéndolos  de  armas  y  caballos  para 
que  acudiesen  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estuvo  en  la  ciudad 
Rica,  donde  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero  era  vecino  encomende- 
ro de  indios,  donde  supo  y  entendió  que  los  alcaldes,  principales  hi- 
josdalgo que  se  nombraban,  y  regidores,  lo  había  sido  los  más  de  los 
años  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero;  y  vio  que  en  cosas  y  casos  que 
se  ofrecieron  de  calidad,  se  le  encomendaban,  y  era  medianero  siempre 
en  meter  paz  y  concordia  y  confederar  las  amistades,  y  favorecía  á  los 
pobres  y  viudas,  como  persona  principal  y  de  quien  se  tenía  mucha 
satisfacción,  y  en  todo  lo  hacía  como  persona  de  mucho  celo  del  servicio 
.de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  de  todo  daba  muy  buena  cuenta;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  fin  y 
muerte  del  dicho  capitán  Alvaro  de  Vivero,  el  dicho  García  de  Torres 
Vivero,  siendo  de  edad  que  la  pregunta  dice,  á  lo  que  parecía,  como 
hijo  mayor  sucedió  en  los  indios  de  su  encomienda;  y  sabe  este  testigo 
que  luego  acudió  á  la  guerra  con  sus  armas  y  caballos  al  real  servicio, 
con  lustre  de  hijodalgo,  y  vio  que  sustentó  su  casa  y  vecindad,  madre 
y  hermano,  y  vio  que  tenía  soldados  por  huéspedes  en  su  casa,  y  acu- 
día á  las  cosas  del  real  servicio  y  sustento  de  la  ciudad  Rica,  donde  se 
tuvo  mucha  cuenta  en  las  derramas  como  tal  hijodalgo,  y  así  lo  supo 
y  entendió  en  la  dicha  ciudad  Rica;  y  esto  respondo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  ser  así 
que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  luego  que  subcedió  en  los  indios 
de  la  encomienda  del  dicho  su  padre,  siendo  de  dicha  edad  acudió  á 
la  guerra  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purón,  con  sus  armas 
y  caballos,  y  estuvo  en  el  sustento  y  reparo  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, sustentando  huéspedes  y  soldados  muy  honrosamente;  y  sabe  que 
anduvo  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y  se 
halló  con  él  en  la  fundación  de  la  fuerza  de  Arauco;  y  es  público  que 
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acudía  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en 
las  batallas  y  recuentros  que  le  dieron,  y  en  todo  entendió  este  testigo 
acudió  como  persona  principal,  sin  que  este  testigo  entendiese  ni  supie- 
se cosa  en  contrario;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  anduvo  el  di- 
cho García  de  Torres  Vivero  muchos  años  en  la  guerra  en  el  real  ser- 
vicio, y  siendo,  como  es,  persona  principal,  hijodalgo,  y  que  con  toda 
puntualidad  acudía  a  la  guerra,  es  cosa  clara  que  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer muchos  gastos  de  los  tributos  de  los  indios  y  de  su  legítima  y  patri- 
monio en  caballos  y  armas  y  aderezos  de  su  persona  y  para  sustentar 
su  casa  y  soldados  y  socorrellos,  y  sabe  quedó  muy  empeñado  y  con 
deudas;  y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  ha- 
ber  andado  en  la  guerra  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  y  estar  em- 
peñado de  gastos  que  había  fecho  y  para  mejor  sustentar  su  persona 
y  con  más  lustre,  conforme  su  calidad,  hizo  dejación  de  los  indios  en 
que  había  sucedido  por  muerte  de  su  padre,  sin  ifiterés  alguno  ni  re- 
compensa, en  cabeza  de  S.  M.,  y  el  gobernador  de  este  reino  los  enco- 
mendó en  un  soldado  hijodalgo  benemérito;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho 
García  de  Vivero  se  fué  á  la  ciudad  Imperial  á  la  iglesia  catedral  donde 
estaba  el  obispo,  y  en  el  colegio  y  estudio  que  había  estudió,  y  vio  que 
acudía  y  acudió  al  servicio  de  la  dicha  iglesia  y  ministerio  della  y  ha- 
cía todo  lo  que  se  le  mandaba  y  ordenaba  por  el  obispo  de  la  dicha 
iglesia,  y  se  ordenó  de  corona  y  prima  tonsura,  porque  este  testigo  esta- 
ba y  servía  en  la  dicha  iglesia  y  estaba  en  el  dicho  estudio  y  colegio  y 
lo  vio;  y  esto  responde. 

11. — ^Alas  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiendo 
el  dicho  García  de^Torres  Vivero  estudiado  y  servido  en  la  dicha  iglesia 
catedral,  por  la  mucha  habilidad  y  suficiencia  que  tenía,  don  Agustín 
de  Cisn'eros,  obispo  de  la  dicha  iglesia,  que  había  sucedido  en  la  silla 
y  obispado  á  don  Antonio  de  Sant  Miguel,  y  ser  hijo  de  conquistador  y 
persona  principal,  hijodalgo,  sin  que  se  entendiese  ser  de  los  prohibi- 
dos, le  ordenó  de  sacerdote,  como  lo  es,  y  dio  licencia  para  cantar  misa, 
como  la  cantó  en  la  ciudad  Rica  en  vida  del  dicho  obispo,  y  le  proveyó 
luego  inmediatamente  por  cura  de  una  doctrina  de  las  mejores  que  ha- 
bía en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Rica  y  dio  licencia  para  admi- 
nistrar sacramentos  y  le  dio  título  de  sus  órdenes,  porque  este  testigo 
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le  vio  ordenar  rectamente,  y  le  ha  visto  de  que  cantó  misa  decirla  de 
ordinario  sin  que  se  le  haya  puesto  impedimento  alguno;  y  sabe  que 
ha  tres  afios  que  se  alzaron  y  rebelaron  los  indios  de  los  términos  de  la 
ciudad  Rica  y  Valdivia,  y  se  la  llevaron,  y  esta  de  Osorno  no  se  ha 
podido  comunicar  con  la  dicha  ciudad  Rica,  por  lo  cual  no  puede  in- 
viar  por  los  dichos  titules,  que  los  dejó  en  poder  de  su  madre;  y  esto 
responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  muerto  el 
dicho  obispo  don  Agustín  de  Cisneros,  el  Deán  y  Cabildo  en  sede 
vacante  de  la  dicha  iglesia  catedral  de  la  Imperial,  por  las  muchas  y 
nuiy  buenas  partes  del  dicho  García  de  Vivero  y  su  habiUdad  y  ser  de 
muy  buenas  costumbres,  le  proveyeron  por  cura  y  vicario  de  la  dicha 
ciudad  Rica,  donde  lo  fué  tiempo  de  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  y 
administró  los  santos  sacramentos  con  mucho  cuidado  y  dio  muy  bue- 
na cuenta  de  los  dichos  oficios,  y  con  mucha  satisfacción  de  la  dicha 
Sede  Vacante,  sin  que  se  entendiese  cosa  en  contrario;  y  esto  res- 
ponde. ^ 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  haber 
dado  muy  buena  cuenta  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  de  los  oficios 
de  cura  y  vicario  de  la  ciudad  de  Rica,  el  Deán  y  Cabildo  de  la  ciudad 
Imperial  y  provisor  de  la  sede  vacante,  con  acuerdo  del  gobernador  de 
este  reino  Martín  García  de  Loyola,  conforme  la  cédula  del  patronazgo 
real,  le  dieron  el  beneficio  y  curato  de  esta  ciudad  de  Osorno  y  le  die- 
ron título  de  vicario  por  le  mejorar  y  acrecentar,  por  ser,  como  era,  la 
mejor  plaza  y  beneficio  de  este  obispado  de  la  Imperial,  donde  lo  ha- 
bían sido  los  prebendados  de  la  iglesia  catedral,  el  chantre  don  Fernan- 
do Alonso  y  el  tesorero  don  Pedro  de  Bonilla  Cataño,  por  la  satisfac- 
ción que  tenían  del  y  haber  servido  á  S.  M.  y  ser  hijo  de  conquista- 
dor, hijodalgo,  persona  principal,"ocupándole  en  otras  cosas  de  mucha 
consideración;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  García  de  Vivero  fué  proveído  por 
cura  y  vicario  desta  ciudad,  donde  al  presente  está,  y  le  ha  visto  este  testi- 
go que  con  mucho  cuidado  y  limpieza  administra  los  santos  sacramen- 
tos, así  á  los  espafioles  como  á  los  indios  del  servicio  de  los  vecinos,  te- 
niendo mucha  cuenta  con  sus  fehgreses,  hasta  que  supo  la  pérdida  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  la  gente  de  esta  ciudad  se  recogió  á  un  fuerte, 
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doude  ha  dos  años  que  están  en  él  metidos;  y  sabe  y  es  verdad  que  de 
invierno  con  muchas  aguas  y  Iodo,  de  noche  y  de  día,  acude  á  la  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos  á  los  enfermos  y  confesando  los 
naturales  de  indios  é  indias,  haciendo  su  oficio  de  cura  con  mucha 
puntualidad  y  cuidado  ,  de  manera  que  no  se  ha  muerto  español  sin 
confesión  y  sin  darle  el  Santísimo  Sacramento  qu3  este  testigo  viese  y 
supiese;  y  en  las  cosas  de  justicia  ha  visto  este  testigo  la  ha  fecho  á  las 
partes,  sin  haber  oído  otra  cosa  en  contrario,  de  manera  que  en  el  uso  y 
ejorcicio  de  sus  oficios  lo  ha  hecho  y  liace  con  el  cuidado  que  se  requie- 
re para  el  descargo  de  la  real  conciencia  y  como  muy  buen  cura;  y  esto 
responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  los  indios  de  los  términos  de  esta 
ciudad  se  alzaron  y  rebelaron  por  muerte  del  gobernador  Martín  García 
de  Loyola,  contra  el  real  servicio,  y  alzados  años,  se  perdió  la 
ciudad  de  Valdivia;  y  sabe  y  vio  este  testigo  que  en  todo  este  tiempo 
no  han  sacado  oro  ni  hecho  ropa,  y  el  dicho  García  de  Vivero  ha  ad- 
ministrado en  todo  este  tiempo  los  santos  sacramentos  en  los  trabajos 
y  necesidad  en  que  está  esta  ciudad,  sin  que  se  le  haya  dado  ni  pagado 
la  limosna  de  entierros  y  casamientos;  y  ha  visto  que  los  sqldados  que 
han  muerto  pobres  los  ha  enterrado  de  balde,  de  limosna,  y  á  los  demás 
no  ha  apremiado  ala  paga  dello  por  censuras,  ni  se  los  pide  por  la  nece- 
sidad y  trabajo  en  que  estamos,  donde  de  ordinario  los  indios  de  guerra 
y  enemigos  vienen  sobre  ella,  pasando  mucha  hambre  de  comida,  sin 
tener  carne  que  comer  ni  de  donde  haberla;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  García  de  Torres  Vivero  ha  estado  en  su  casa  por  sí  sustentando 
á  su  mesa  soldados  y  huéspedes  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  ayu- 
dando y  socorriendo  á  muchos  soldados  con  caballos  y  armas  para  que 
vayan  á  las  corredurías  y  escoltas  y  velas,  é  ayudando  en  todo  lo  que 
ha  podido  con  bastimentos  de  lo  que  tenía  y  tiene;  y  sabe  y  vio  que  el 
día  que  entraron  los  indios  de  guerra  sobre  esta  cibdad,  que  fué  el  día 
de  los  mártires  Sant  Fabián  y  Sant  Sebastián,  se  puso  el  dicho  García  de 
^ivero  en  su  puesto  á  la  defensa  del  fuerte,  que  los  indios  acometieron 
;on  gran  ímpitu  á  la  muralla,  acudiendo  en  todo  al  real  servicio;  y  sabe 
/  ha  visto  que  en  lo  tocante  á  misas  y  sacrificios  y  procesiones,  lo  ha 
'lecho  por  la  paz  y  concordia  de  esta  tierra,  comprando  el  vino  para 
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decir  misa  á  cinco  pesos  en  oro  el  cuartillo  de  vino,  que  sale  á  cien 
pesos  la  botija,  porque  este  testigo  lo  ha  comprado  y  compra  al  dicho 
precio;  y  esto  responde  de  ella. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que 
todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  ciudad  el  dicho  García  de  Vive- 
ro usando  los  diclios  oficios  de  cura  y  vicario,  siempre  le  ha  visto  quie- 
to y  pacífico  y  vivir  con  mucha  quietud,  y  es  persona  de  buena  vida  y 
costumbres  y  persona  muy  honrada,  principal,  de  mucha  calidad,  muy 
amigo  de  todos  y  sacerdote  de  mucha  honestidad  y  caridad  con  todos 
y  muy  querido  de  todos;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  el  tiempo  que  el  dicho  García  de  Torres  Vivero,  el  tiem- 
po que  fué  lego  y  anduvo  en  la  guerra  y  siempre  anduvo  en  servicio 
de  S.  M.  y  no  se  ha  hallado  en  cosa  que  toque  contra  el  real  servicio,  y 
no  sabe  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  ha- 
cienda, y  los  gastos  que  ha  hecho  han  sido  de  su  patrimonio  y  hacien- 
da, acudiendo  siempre  al  servicio  de  S.  M.,  y  ha  socorrido  soldados  y 
á  pobres,  como  ha  visto  este  testigo  lo  hace  de  presente  en  la  necesidad 
y  trabajos  en  que  estamos;  y  esto  responde  de  ella. 

19. — A  la3  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es'verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy  bien  que  el  capitán  Alvaro  de  Vivero  sirvió  á  S.  M.  y 
ser  conquistador  de  este  reino,  y  el  dicho  García  de  Torres  Vivero  asi 
mesmo  ha  servido  mucho  y  muy  bien  al  Rey,  nuestro  señor,  y  íier  sa- 
cerdote muy  principal  y  de  mucha  calidad,  hijodalgo,  y  haber  siempre 
ocupádose  en  plazas  y  oficios  de  cura  y  vicario  en  las  mejores  plazas 
de  este  obispado,  y  persona  benemérita  y  estar  tres  años  ha  en  los  tra- 
bajos y  guerra  desta  ciudad,  y  halládose  en  los  cercos  y  rebatos  que  ha 
habido,  y  ser  de  buena  vida  y  fama,  S.  M.  y  su  señoría  del  Visorrey 
del  Pirü,  el  reverendísimo  Obispo  y  Gobernador  deste  reino  le  hagan 
merced  de'darle  alguna  plaza  honrosa  y  entretenimiento  con  que  susten- 
tarse, conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  de  su  padre  y 
suyos,  y  sea  aprovechado;  y  esto  responde  á  ella;  y  lo  declarado  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho 
corregidor. — Don  Francisco  de  Figueroa. — Fernando'^  Gdlindo. — Ante 
mí. — Pedro  de  Frías,  escribano  público. 


INrOBUACIONES  DE  SEBTI0I08  331 


17  de  abril  de  1602. 
X/X. — Información  de  méritos  y  servicios  de  don  Antonio  de  Quiñones. 

(Archivo  de  Indias,  70-6-35). 

Yo  don  Hernando  de  Carvajal,  secretario  de  cámara  de  la  Audiencia 
é  Chancillería  Real  del  Rey,  nuestro  señor,  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  Pirú,  y  del  Real  Acuerdo,  doy  feo  quel  doctor  don  Luis 
de  Quiñones,  por  petición  que  presentó  en  el  dicho  Real  Acuerdo,  pidió 
se  pusiese  con  la  información  quede  oficio  este  año  se  hace  de  su  puño 
y  letra  un  traslado  de  la  que  se  hizo  de  las  partes  y  servicios  del  capi- 
tán don  Antonio  de  Quiñones,  su  hermano,  y  en  el  dicho  Real  Acuerdo 
se  mandó  así;  y  en  cumplimiento  dello,  yo,  el  dicho  secretario,  hice  sa- 
car un  traslado  do  la  dicha  información  fecha  de  los  servicios  del  di- 
cho don  Antonio,  que  su  tenor  dól  es  como  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor: — El  general  don  Antonio  de  Quiñones,  digo: 
que  yo  pretendo  que  vuestra  real  persona  me  haga  merced  por  los  ser- 
vicios del  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya,  mi  padre,  y 
los  míos,  de  darme  renta  de  indios  en  este  reino  ó  de  algún  otro;  y  pa- 
ra este  efecto  tengo  necesidad  de  dar  información,  conforme  á  la  real 
cédula,  con  citación  de  vuestro  fiscal,  de  los  servitíios,  y  con  parescer 
de  vuestro  presidente  y  oidores  se  (hay  borrón)  á  vuestra  real  persona. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  que  mande  se  haga  la  dicha  hiformación 
por  el  memorial  de  servicios  que  presento  con  esta  petición  y  se  envíe 
con  el  dicho  parescer;  y  pido  justicia. — El  doctor  Cipriano  de  Medina, — 
Don  Antonio  de  Quiñones, 

Los  testigos  qne  se  examinaren  de  oficio  en  la  información  que  ha 
pedido  el  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  se  haga  de  los  servicios 
suyos  y  del  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya,  su  padre, 
para  informará  S.  M.,  se  examinen  y  pregunten  por  este  memorial. 

1. — Primeramente,  se  pregunten  por  el  conocimiento  del  dicho  capi- 
tán don  Antonio  de  Quiñones  y  del  gobernador  don  Francisco  de  Qui- 
ñones Anaya,  su  padre,  y  doña  Grimanesa  Mogrobejo,  su  mujer,  y 
cómo  el  dicho  don  Francisco  y  doña  Grimanesa  son  casados  según 
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orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones 
es  su  hijo  legítimo  y  el  mayor,  y  la  dicha  doña  Grimanesa  es  hermana 
ligítima  de  don  Toribio  Alfonso  Mogrobejo.  arzobispo  de  esta  ciudad, 

2. — ítem,  les  pregunten  si  saben,  han  oído  decir  y  tienen  noticia  có- 
mo el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  sirvió  á  S.  M.  en 
Italia  y  Berbería,  donde  fueron  cautivos  él  y  un  hermano  suyo,  caba- 
llero del  hábito  de  San  Juan,  el  cual  murió  en  Constantinopla  en  la 
dicha  esclavitud,  y  el  dicho  don  Francisco  se  rescató,  como  consta  por 
la  carta  de  libertad  que  tiene  en  su  poder,  á  que  se  remiten  los  testigos. 

3. — ítem,  si  saben  y  han  oído  decir  é  tienen  noticia  cómo  el  dicho 
gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  Anaya  ha  servido  á  S.  M.  en 
este  reino,  después  que  pasó  á  él,  en  oficios  de  gobierno  y  milicia,  sien- 
do general  de  esta  Mar  del  Sur,  y  llevando  el  real  tesoro  á  Tierra  Fir- 
me, y  maese  de  campo  general  dol  reino  y  comisario  de  la  caballería 
y  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  las  villas  de  Cañete  y 
Arnedo,  y  por  orden  del  Conde  del  Villar,  virrey  deste  reino,  ha  visita- 
do toda  la  gente  de  a  pie  y  á  caballo  de  esta  ciudad,  y  la  redujo  á  seis 
compaHías  de  infantería,  quel  virrey  don  Martín  Enríquez  habla 
numerado,  y  de  todos  los  dichos  oficios  ha  dado  muy  buena  cuenta,  á 
satisfación  de  los  virreyes  que  han  gobernado  este  reino. 

4. — ítem,  se  les  pregunte  si  saben  que  habiendo  muerto  los  indios 
rebelados  del  reino  do  Cliil^al  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y 
quedando  aquel  reino' sin  gobierno,  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  en 
nombre  de  S.  M.,  eligió  y  nombró  al  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
en  el  dicho  gobierno,  por  haberle  él  ofrecido  su  persona  y  la  del  dicho 
don  Antonio,  su  hijo,  y  su  hacienda  para  el  dicho  efecto,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  y  por  sus  muchas  partes  y  experiencia  para  en  las  cosas 
de  la  guerra  y  valor  de  su  persona,  le  hizo  el  dicho  nombramiento. 

6. — Y  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
levantó  en  esta  ciudad,  por  orden  del  dicho  Virrey,  cuatro  compañías 
de  infantería  para  llevar  en  la  suya  al  dicho  reino,  y  de  una  dellas,  por 
nombramiento  del  dicho  Virrey,  fué  capitán  el  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  yendo  á  su  costa,  y  sin  haber  rescibido  paga  ninguna  para 
su  persona,  ni  las  del  abanderado,  atambor  y  pífano,  á  todos  los  cuales 
llevó  á  su  costa,  y  en  el  dicho  viaje  se  tuvieron  tres  tormentas,  y  en  la 
una  dellas  fueron  de  parescer  todos  los  que  iban  en  la  nao  capitana  se 
arribase  al  primer  puerto  de  sotavento,  dentro  del  reino  del  Pirú  ó  de 
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Chile,  por  el  gran  riesgo  que  se  corría,  y  el  dicho  Gobernador,  resis- 
tiendo el  parescer  de  todos  é  teniendo  por  delante  el  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  la  orden  que  del  dicho  Virrey  llevaba,  dijo  que  había  de 
llegar  al  puerto  de  la  Concepción,  porque  convenía  que  fuese  el  prime- 
ro que  tomase  el  armada^  y  encomendándolo  á  Dios,  siguió  su  derrota 
y  llegó  al  dicho  puerto  de  la  Concepción. 

6. — ítem,  si  saben  que  cuando  llegó  el  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco de  Quifioues  al  puerto  de  la  Concepción,  halló  que  la  gente  de 
la  dicha  ciudad  se  encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Fran- 
cisco por  temor  del  enemigo,  que  poco  antes  quel  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  llegase,  les  había  quemado  todas  las  estan- 
cias y  molinos  de  la  comarca;  y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Viz- 
carra,  que  á  la  sazón  era  gobernador,  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  el 
fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  del  reino,  y  fué  su  despoblación  causa 
de  la  total  destruición  del;  y  ansimismo  halló  que  la  ciudad  de  Arau- 
co  se  había  recogido  al  fuerte,  y  quel  enemigo  había  quemado  la  ciu- 
dad Iiilperial  y  la  gente  se  había  recogido  á  las  casas  del  Obispo,  ha- 
biéndoles muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y 
los  había  nescesitado  de  agua  y  comidas,  tanto,  que  forzados  de  esta 
nescesidad,  se  habían  algunos  pasado  á  los  enemigos;  y  la  ciudad  de 
Angol  se  había  retirado  á  un  fuerte  que  estaba  en  la  dicha  ciudad,  com- 
pelidos  del  dicho  enemigo,  que  había  quemado  el  resto  de  ella,  y  se  ha- 
bía  hecho  señor  de  los  ganados  y  campo  de  las  dichas  dos  ciudades;  y 
las  de  Osorno  y  Valdivia  y  Villarrica  y  Chiloé  no  se  comunicaban,  por 
estar  alzadas  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas  de  tierra;  y  demás  de 
los  enemigos  del  estado  de  Arauco,  Purén  y  Tucapel,  estaban  rebela- 
dos todos  los  del  servicio  y  yanaconas;  y  rompiendo  el  dicho  Goberna- 
dor por  todas  estas  dificultíides,  entendiendo  la  nescesidad  que  el  fuer- 
te de  Arauco  tenía  y  los  cercos  quel  enemigo  le  había  puesto,  envió  al 
gobernador  don  Juan  de  Cárdenas,  su  sargento  mayor,  con  sesenta  ar- 
cabuceros, y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  cas- 
tellano del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  en  un  navio  y  dos 
barcos,  quedando,  por  esta  causa,  en  grandísimo  riesgo  la  persona  del 
dicho  Gobernador,  el  cual,  para  queste  socorro  pudiese  entrar  con  me- 
nos riesgo  del  dicho  don  Juan,  el  dicho  Gobernador  salió  en  persona 
ea  su  ayuda,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra^  echó  gente  de  la  otra 
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parte  del  gran  río  de  Biobfo,  con  orden  de  que  fuesen  quemando  laa 
casas  y  talando  las  comidas  al  enemigo,  con  lo  cual  los  questaban  so- 
bre el  dicho  fuerte,  acudiendo  á  socorrer  sus  casas,  dieron  lugar  para 
quel  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  pudiese  meter  el  dicho  socorro  con 
menos  riesgo,  el  cual  fué  tan  honrado  y  dado  con  tanto  trabajo  cuanto 
otro  que  se  haya  hecho  en  aquel  reino  ni  en  otras  partes,  y  más  en 
ocasión  de  tanta  importancia  y  nescesidad;  en  todo  lo  cual  sirvió  el  di- 
cho don  Antonio  con  su  compañía,  con  mucho  valor  y  cuidado;  y 
vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad,  envió  al  dicho  don  An- 
tonio, su  hijo,  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caballo  para  que  con 
ellos  corriera  toda  la  tierra  de  los  Coyuncos,  Gualqui  y  Quilacoya,  como 
lo  hizo,  acudiendo  á  todo  con  mucha  verdad  y  presteza,  talando  las 
comidas  y  quemando  las  casas  de  los  enemigos  y  haciendo  otros  bue- 
nos efetos,  y  tomó  lenguas  á  dónde  el^dicho  Gobernador  siguió,  que 
fué  de  gran  consideración  al  servicio  de  Su  Majestad  y  utilidad  del 
reino. 

7. — ítem,  si  saben  cómo,  habiendo  conoscido  las  buenas  partes  del 
dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  los  capitanes  de  aquel  reino  y  procu- 
rador general  del  pidieron  al  dicho  Gobernador,  en  nombre  de  las  ciu- 
dades, nombrase  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  por  su  teniente  gene- 
ral, y  aunque  lo  resistió,  se  lo  pidieron  é  requirieron  por  escrito,  á 
cuya  causa  le  nombró  en  el  dicho  oficio,  el  cual  usó  el  dicho  capitán 
con  mucha  puntualidad  y  cuidado  y  diligencia.  ^ 

8. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  -Francisco  de  Quiño- 
nes salió  de  la  Concepción  con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  en  que 
entraron  los  ducientos,  menos  ocho  que  le  dio  el  general  don  Grabiel 
de  Castilla,  dejando,  con  el  resto  de  la  gente,  fortificada  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  Chillan,  y  socorrido,  como  dicho  es,  el  fuerte  de  Arau- 
co,  porque  con  todo  el  dicho  socorro  y  los  que  llevaron  el  dicho  capitán 
don  Josefe  de  Vivero  y  Juan  Martín  de  Leiva  y  gente  de  Santiago  y 
Chillan,  y  los  noventa  é  nueve  quel  dicho  Gobernador  llevó  desta  ciu- 
dad, no  pudo  juntar  más  que  los  dichos  cuatrocientos  y  seis,  porque 
los  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fueron  de  ningún 
efeto  al  dicho  Gobernador,  porque  pasó  sesenta  leguas  más  arriba,  de 
manera  quel  dicho  Gobernador  no  se  pudo  aprovechar  de  la  dicha 
gente. 

9. — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho 
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campo  á  soootrer  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Angol,  y  llegando  al 
paraje  que  llaman  Yumbel,  por  do  pasa  el  estero  de  Doña  Juana,  salió 
del  campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herrera,  que 
andaba  entrellos  y  se  había  ido  de  Angol  por  malos  tratamientos  que 
le  hicieron,  y  dijo  al  dicho  Gobernador  que  una  junta  general  de  diez 
mili  indios  venta  sobre  éK  con  desinio  de  desbaratarle  al  pasar  del  dicho 
estero,  y  el  dicho  Gobernador  se  fortificó  en  él,  y  el  día  siguiente  de 
mañana  salió  en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  tenía  el  enemigo,  y 
reconocido,  se  volvió  á  su  campo  y.mandó  al  capitán  Diego  Serrano 
que  saliese  con  treinta  hombres  y  pelease  con  unos  indios  que  estaban 
en  una  loma,á  vista  el  enemigo  del  ejército  real,  el  cual  lo  hizo;  y  visto 
por  el  enemigo  la  poca  gente  que  iba,  reforzó  la  suya  con  ciento  y  cin- 
cuenta de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  la  suya  con  otros  cuarenta, 
porque  vio  que  el  dicho  capitán  Serrano  se  retiraba,  y  todos  juntos 
cerraron  con  el  enemigo  y  empezaron  á  pelear  con  un  escuadrón  de 
muchos  caballos  en  socorro  de  su  gente,  y  el  dicho  Gobernador  envió  al 
dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  con  todo  el  resto  de  la  caballería 
que  había  en  el  campo,  que  serían  los  unos  y  los  otros  hasta  ciento  y 
treinta  hombres  de  á  caballo,  con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo,  de 
poder  á  poder,  con  mucho  valor,  sustentándose  algún  tiempo  honrada- 
mente; y  visto  el  dicho  Gobernador  que  aunque  el  dicho  capitán, 
su  hijo  y  su  gente  lo  hacían  como  debían,  no  ganaban  nada,  por  la 
gran  multitud  de  indios,  mandó  al  capitán  Leiva  que  saliese  con  sesen- 
ta arcabuceros  y  algunos  amigo*?,  que  serían  hasta  setenta,  el  cual  llegó 
á  la  batalla,  y  la  gente  de  á  caballo  y  el  dicho  Juan  Martínez  con  la  in- 
fantería lo  hicieron  tan  honradamente  que  rompieron  los  escuadro- 
nes á  los  dichos  enemigos  y  mataron  más  de  quinientos  dellos,  deján- 
doles rendidos  en  aquel  campo,  sin  otros  muchos  que  se  tuvo  noticia 
habían  muerto  de  las  heridas  en  sus  tierras,  la  cual  vitoria  fué  de  tanta 
consideración,  que  si  en  ella  sucediera  la  menor  desgracia  del  mundo, 
no  quedara  cosa  enhiesta  en  el  reino,  por  ser  esta  junta  general  y 
estar  todos  los  indios  de  guerra  y  paz  á  la  mira  deste  subceso  para 
acabar  et  levantamiento  de  todos  los  naturales,  en  la  cual  ocasión  el 
dicho  general  don  Antonio  peleó  y  gobernó  como  buen  soldado  y  capi- 
tán, á  satisfacción  de  todo  el  mundo. 

10. — Y  si  saben  que,  después  de  conseguida  la  dicha  vitoria,  llegó  el 
dicho  Gobernador  con  su  campo  al  gran  río  de  Biobío,  donde  estuvo 
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con  gran  riesgo  de  ahogarse,  por  ser  en  el  rigor  del  invierno  y  llevar 
el  río  muy  gran  corriente;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió 
de  gente  y  de  lo  necesario;  y  pasando  adelante  la  vuelta  de  la  Imperial, 
llegando  á  Curalava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de 
Loyola,  donde  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  por 
noticia  de  algunos  indios,  tomó  el  cuerpo  del  dicho  gobernador  Loyola, 
que  halló  allí  sin  cabeza,  pies  ni  manos,  el  cual  conosció  un  indio  que  en 
aquella  sazón  era  su  caballerizo,  y  por  mandado  de  Pelentaro  le  cortó 
la  cabeza  y  los  dichos  pies  y  manos,  el  cual  dicho  indio  había  pocos 
días  que,  huyéndose  de  poder  de  los  enemigos,  andaba  en  servicio  del 
dicho  Gobernador,  el  cual  hizo  asimismo  juntar  todos  los  cuerpos  y 
cabezas  de  los  demás  milites  que  por  allí  estaban  tendidos,  y  haciendo 
unos  hoyos  los  hizo  enterrar,  y  el  día  siguiente  hizo  poner  un  altar  y 
decir  una  misa  por  los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  cam- 
po se  tomó  un  indio,  que  dio  por  hueva  que  Anganamón  y  Pelentaro, 
toques  generales  del  reino,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  de 
Tabonorón  con  un  gran  campo  de  gente  de  á  pió  y  de  á  caballo  para 
estorballe  el  paso  del  socorro  de  la  Imperial;  y  el  dicho  Gobernador 
marchó  la  vuelta  del  dicho  río,  y  llegando  al  paraje  que  el  indio  dijo, 
puso  su  escuadrón  en  orden,  repartiendo  la  gente  de  á  caballo  en  la 
vanguardia,  batalla  y  retaguardia,  teniendo  recogido  en  el  batallón  todo 
el  bagaje  y  las  vacas  que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo; 
y  hecho  esto,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  hasta 
mili  caballos,  y  yendo  embistiendo  con  él,  salió  por  otra  parte  á  picar 
en  la  retaguardia  Anganamón,  con  más  de  otros  dos  mili  cabaUos,  á 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de  los  suyos;  y  yendo 
peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones,  y  teniendo  ocupada  en  esto 
toda  la  caballería,  le  salió  por  la  vanguardia,  hacia  la  parte  que  el  dicho 
Gobernador  estaba,  otro  escuadrón  de  infantería;  y  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  mandó  á  la  suya  los  arcabucease,  y  poniéndose  delante  do 
todos  con  su  guión,  le  tiró  dos  arcabuzasos  un  clérigo  que  andaba  entre 
los  indios,  llamado  don  Juan  Barba,  y  un  religioso  llamado  fray  Juan 
de  Lagunilla,  que  iba  en  el  campo  real  por  capellán  del,  rogó  al  dicho 
Gobernador,  de  parte  de  muchos  de  los  presentes,  abatiese  el  guión, 
pues  vía  el  riesgo  que  corría  su  persona,  y  el  dicho  Gobernador,  le 
respondió:  «Padre,  vayase  á  rezar;  y  el  guión  póngase  en  la  pica  más 
alta,  que  los  arcabuceros  no  dándome,  es  como  si  pasasen  por  Toledo»; 
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y  á  esta  saztSa  llegó  un  soldado  de  á  caballo  al  dicho  Gobernador  y  le 
dijo:  «señor,  ¿qué  haremos?»  el  cual  le  respondió:  «apretar  los  puños  y 
pelear;  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto»;  y  poniendo  piernas  á 
su  caballo  embistió  él  solo  con  el  escuadrón,  y  dio  tanta  priesa  al  ene- 
migo que  le  desbarató  y  puso  en%iuida,  y  si  el  enemigo  no  Ja  tuviera 
tan  cerca,  no  escapara  hombre  dellos,  mostrándose  el  dicho  don 
Antonio  con  mucho  valor,  siendo  de  los  primeros  en  las  ocasiones  y 
acudiendo  á  las  de  más  peligro  y  á  seguir  el  alcance,  hasta  que  la 
noche  obligó  á  él  y  á  los  demás  que  iban  en  su  compañía  á  recogerse 
al  campo. 

11. — ^Item,  si  saben  que,  habida  la  victoria  que  la  pregunta  antes 
desta  refiere,  el  dia  siguiente  mandó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  ge- 
neral  don  Antonio,  su  hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á 
caballo  y  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo  y  quemó  muchas 
casas  y  taló  muchad  comidas  al  enemigo  y  le  quitó  treinta  personas 
españolas  que  tenia  cautivas  del  saco  de  Valdivia,  entre  las  cuales  ha* 
bia  muchas  mujeres  principales  y*  de  consideracióh,  y  más  de  noventa 
presas  de  guerra  y  algunos  yanaconas  cautivos,  que  habían  tomado  en 
Osomo,  y  mucho  ganado  vacuno  y  menor,  que  fué  una  maloca  de  mu* 
cha  importancia.  "^ 

12. — ítem,  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  campo  á  las  tierras 
de  Angadeo,  ribera  del  rio  de  Cautén,  una  legua  de  la  ciudad  Imperial, 
el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  general  don  Antonio  que  con 
treinta  capitales  y  el  maese  de  campo  y  sargento  mayor  del  reino  y 
los  soldados  de  más  expiriencia  del,  fuesen  al  asiento  de  la  dicha  ciu- 
^  dad  Imperial  y  viesen  por  vista  de  ojos  el  estado  que  las  cosas  tenían, 
para  que,  en  esa  conformidad,  dando  razón  dello  al  dicho  Gobernador, 
dispusiese  lo  que  más  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad,  pro  y  utili- 
daq  de  sus  vasallos;  y  el  dicho  general  con  todos  los  susodichos  fué  á 
la  dicha  ciudac[,  y  la  vio  y  tanteó;  y  vueltos  al  canino  real,  unánimes  y 
conformes  y  de  un  acuerdo  dieron  por  parescer  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ser  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y 
bien  de  la  tierra  sacar  aquella  pobre  gente  del  fuerte  donde  estaban  y 
llevarlos  coh  el  campo  la  vuelta  de  la  Concepción,  á  lo  cual  hubo  mu- 
chas réplicas  de  parte  del  dicho  Gobernador,  rehusando  el  hacerlo, 
hasl^  que,  forzado  de  la  razón  y  de  los  requerimientos  que  la  gente  de 
la  ciudad  hacía,  diciendo  que  si  no  los  sacaban,  se  irían  al  enemigo, 
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como  otros  lo  habían  hecho,  despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  ra- 
zón dello  muchos  autos  y  diligencias,  á  que  los  testigos  se  remitan;  7' 
el  día  siguiente,  queriéndose  partir,  mandó  al  dicho  general  d^  Anto- 
nio, su  hijo,  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  sí  quedaba  alguna  cosa 
de  importancia  en  ella,  el  cual  lo  hi^,  y  halló  una  niña  que  sus  padres 
habían  dejado  por  la  priesa  que  tuvieron  en  salir,  pensando  no  quería 
despoblar  el  dicho  Gobernador.  Digan,  etc. 

13. — ^Y  si  saben  que  cuando  el  dicho  Gobernador  llegó  al  fuerte  de 
Angol,  é  á  vuelta  de  la  Imperial,  halló  los  del  dicho  fuerte  con  tanta 
necesidad  que  tenían  hecho  un  barco  para  venirse  por  el  río  abajo  á 
la  Concepción,  los  cuales  requirieron  al  dicho  Gobernador  los  despo- 
blase y  sacase  de  aquel  trabajo  y  aflicción  en  que  se  veían,  por  la  falta 
que  había  de  comida,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  muchas  di- 
ligencias para  buscarla  y  haberla  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad, 
no  la  halló;  y  así  le  fué  forzoso,  por  los  requerimientos  que  los  de  la  di- 
cha ciudad,  hombres  y  mujeres,  le  hicieron,  sacarlos  della,  como  lo  hi- 
zo; y  en  esta  ocasión,  por  venir  tantas  mujeres  y  hombres,  enfermos, 
ciegos  y  tullidos  y  criaturas  desacomodados  de  caballos,  por  no  habellos 
en  la  tierra,  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  los  suyos 
y  el  de  su  caballería,  viniendo  á  pie  así  él  como  otros  muchos  capitanes 
y  soldados  honrados,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  acudie- 
ron á  esta  nescesidad  honradamente,  que  fué  tan  grande,  que  el  mismo 
Gobernador  traía  á  las  ancas  de  su  caballo  un  enfermo  de  ordinario. 

14. — .Y  si  saben  que  fué  gran  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad 
el  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  sacar  aquella  miserable  gente  de 
los  dos  corrales  de  la  Imperial  y  Angol,  donde  estaban  retirados  por  la 
nescesidad  que  habían  pasado  y  pasaban,  y  porque  sin  dubda  i>inguna 
si  el  dicho  Gobernador  los  dejara,  perescieran  de  hambre,  como  la  ma- 
yor parte  dellos  lo  habían  hecho,  y  el  resto  á  manos  de  los  enemigos; 
y  que  no  pudiera  hacer  en  aquella  ocasión  mayor  servicio  á  Nuestro 
Señor  y  á  V.  M.  que  el  que  el  dicho  don  Francisco  hizo,  porque  en  los 
requerimientos  que  hicieron  al  dicho  Gobernador  sobre  que  los  sacase 
de  los  dichos  corrales,  dijeron  que  si  no  lo  hacía,  se  irían  á  los  indios 
de  guerra,  como  lo  habían  hecho  otras  personas,  ó  se  vendrían  tras  del 
campo  del  dicho  Gobernador,  lo  cual  requirieron  todo  género  de  gente 
eclesiástica  y  seglar,  hombres  y  mujeres,  como  todo  ello  consta  de  los 
autos  quel  dicho  Gobernador  hizo,  á  que  los  testigos  se  remitan. 
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15. — ^Y  si  saben  que  al  tiempo  é  cuando  el  dicho  Gobernador  an- 
daba en-medio  de  estos  trabajos,  previniendo  los  socorros  de  las  ciuda- 
des y  fuertes  atrás  contenidos,  tocaron  en  la  costa  y  puertos  del  dicho 
reíno^ siete  navios  de  ingleses,  en  diferentes  ocasiones,  los  cuales  albo- 
rotargji  de  manera  el  reino,  que  ellos  solos  bastaban  á  dar  cuidado  al 
dicho  Gobernador,  como  en  otras  ocasiones  de  menos  nescesidad  y  en 
tiempo  de  otros  gobernadores  lo  ha  hecho  un  solo  navio;  y  el  dicho 
don  Francisco  de  Quiñones,  previniendo  y  acudiendo  á  estas  uescesida- 
des  con  su  ordinario  cuidado  y  presteza,  despachó  d.esde  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  asistía,  á  la  de  Santiago,  que  hay  sesenta  leguas 
de  camino,  á  Diego  Ximénez,  soldado,  el  cual  vino  en  dos  días  y  me- 
dio con  el  pliego  del  dicho  Gobernador  para  el  capitán  Jerónimo  de 
Molina,  corregidor  de  ella,  en  que  le  ordenaba  fuese  con  toda  la  priesa 
pusible  y  la  más  gente  que  pudiese  al  puerto  de  Valparaíso  á  esperar 
si  llegaba  alguno  de  los  dichos  enemigos  para  impedirle  no  tomase 
bastimentos  del  dicho  puerto,  en  el  cual  los  había  en  abundancia;  y  el 
dicho  corregidor  juntó  algunos  clérigos  y  qrdenantes  y  algunos  solda- 
dos, que  había  tan  poca  gente,  que  con  ir  éstos,  no  pudo  juntar  cua- 
renta hombres,  con  los  cuales  llegó  al  dicho  puerto  un  día  antes  que  Ro- 
drigo Gilaldo,  capitán  inglés,  surgiese  en  él  con  su  navio;  y  emboscán- 
dose, esperó  su  llegada^  el  cual  luego  que  surgió,  envió  su  lancha  á 
tierra,  y  habiendo  llegado,  salió  á  ellos  con  su  emboscada  el  dicho  co- 
rregidor, y  les  hirió  los  más  dellos,  y  se  embarcaron  huyendo  la  vuelta 
de  su  navio,  y  dende  á  poco,  forzados  de  la  hambre  que  traían  y  resis- 
tencia que  hallaron,  se  entregaron  al  dicho  capitán:  el  cual  dicho  efeto 
se  consiguió  por  la  buena  diligencia  del  dicho  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, en  que  sirvió  á  V.  M.,  porque  el  dicho  navio,  artillería  y  ropa 
valió  mucha  suma  de  pesos  á  la  real  hacienda. 

16. — Y  si  saben  que  habiendo  llegado  el  dicho  Gobernador,  de  v.uel- 
ta  de  viaje  de  los  socorros  de  la  Imperial  y  Ángol  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  tuvo  noticia  de  haberse  rebelado  en  su  ausencia  los  indios 
de  Ainavillo  y  Talcaguano  y  pasádose  con  los  de  guerra  de  la  otra  parte 
del  río  Biobío,  y  para  remedio  de  esto  y  hacer  el  castigo  y  redución, 
sin  entrar  en  su  casa  ni  descansar,  aunque  venía  indispuesto^  marchó 
con  su  campo  la  vuelta  del  dicho  río,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra, 
echó  en  ellos  de  la  otra  banda  al  capitán  Leiva  con  veinte  y  nueve  ar- 
cabuceros y  un  piquero,  y  pasados,  les  salieron  á  estorbar  el  paso  cua- 
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trocientos  indios  de  á  caballo,  y  el  diclio  capitán  lo  hizo  tan  honrada- 
mente que  les  ganó  un  médano  de  arena,  que  fué  de  mucha  conside- 
ración para  desbaratallos,  como  se  hizo^  y  mató  y  hirió  muchos  dellos 
y  trujo  las  cabezas  de  algunos  caciques  principales^  con  la  cual  vitoria 
y  las  dos  de  Yumbel  y  Tabón  atrás  referidas,  se  atemorizaron  tanto  los 
dichos  indios  rebelados  de  Ainavillo  y  Talcaguano,  que  se  volvieron  á 
reducir  á  dónde  estaban  y  á  servir  tan  paciñcos  como  antes,  y  entonces 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  Concepción,  cuidadoso  del 
socorro  de  Arauco,  y  sin  entrar  en  la  dicha  ciudad,  despachó  á  todos 
los  pobres  y  necesitados  que  por  entonces  se  quisieron  ir  á  la  ciudad 
d^  Santiago,  en  lo  cual  entendió  el  dicho  general  don  Antonio  de  Qui- 
ñones, acudiendo  por  su  persona  al  despacho  y  aviamiento  de  los  di- 
chos pobres  y  enfermos  y  mujeres^  con  mucho  cuidado  y  solicitud. 

17. — Y  si  saben,  que  teniendo  noticia  del  trabajo  y  nescesidad  en 
que  estaba  don  Lope  Kuiz  de  Gamboa,  castellano  de  los  fuertes  do 
Arauco,  é  que  él  y  todos  los  del  dicho  fuerte  habían  comido  los  perros, 
gatos,  ratones  y  demás  sabandijas  que  hallaban,  y  los  cueros  de  las 
adargad  y  sillas,  el  dicho  Gobernador  mandó  adereza;*  dos  bateles,  por- 
que en  toda  la  costa  no  había  bajel  grande  ni  pequeño  de  que  se  apro- 
vechar, y  en  ellos  y  en  una  fragatilla  que  servía  al  dicho  don  Lope 
despachó  ai  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  y 
la  comida  que  pudieron  llevar,  y  con  orden  para  que  llevasen  de  la 
isla  de  Santa  María,  que  estaba  despoblada  por  rebelión  de  sus  natura- 
les, la  más  comida  que  hallasen,  y  el  dicho  capitán  Leiva  se  perdió  con 
un  temporal  y  dio  á  la  costa  en  Lavapié,  donde  fué  muerto  y  cautivos 
veinte  é  cuatro  de  los  suyos,  de  los  cuales  los  cuatros  se  huyeron  á  la 
Concepción  y  Arauco;  y  de  los  otros  dos  barcos  se  salió  la  gente  y  el 
mayor  dellos;  de  lo  cual,  como  tuvo  noticia  el  dicho  Gobernador,  te- 
miendo algún  mal  subceso  en  el  fuerte  de  Arauco,  despachó  al  capitán 
Loaísa  para  que,  con  un  barco  suyo  y  el  que  se  había  salvado  de  la  tor- 
menta, procurase  meter  de  la  dicha  isla  toda  la  comida  que  hallase 
para  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo  y  les  metió  dos  viajes,  y  al  postre- 
ro trujo  al  dicho  Gobernador  una  cart<i  del  castellano  en  que  le  pedía 
gente,  diciendo  que  luego  que  los  enemigos  habían  muerto  á  Leiva, 
dieron  una  noche  con  cuarenta  escalas  sobre  el  dicho  fuerte,  y  por  ha-' 
bérsele  defendido  y  muerto  muchos  dellos,  no  le  llevó,  ó  que  tenía  no- 
ticia venía  nueva  junta  sobre  el  dicho  fuerte;  y  el  dicho  Gobernador 
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mandó  al  dicho  general,  su  hijo^  fuese  por  caudillo  de  los  soldados 
que  estaban  nombrados  para  socorrer  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo,  y 
embarcándose  en  los  dichos  dos  barcos,  se  fué  por  Ja  dicha  isla,  y  car- 
gándolos de  comida  y  algunos  caballos  con  cecina  y  carneros,  metió  el 
dicho  socorro  y  se  ofresció  á  quedarse  en  compañía  del  dicho  castella- 
no y  á'fiu  orden,  porque  así  áe  lo  había  mandado  el  Gobernador,  su 
padre,  y  el  dicho  castellano  se  lo  agradeció,  y  el  dicho  don  Antonio  se 
volvió  .á  la  dicha  isla  y  estuvo  casi  perdido  en  el  paraje  que  se  perdió 
el  dicho  Leiva,  el  cual  subceso  ni  ninguno  otro  malo  subcedió  por 
culpa  del  dicho  Gobernador  ni  por  su  descuido. 

18- — Y  si  saben  que  estando  el  dicho  general  en  la  dicha  isla  avitua- 
llando el  fuerte  de  Arauco,  redujo  á  ella  á  los  naturales  que  se  habían 
ido  con  los  indios  de  guerra  en  el  tiempo  quel  dicho  su  padre  hizo^  via- 
je á  la  Imperial,  tomando  por  ocasión  seis  ó  siete  indios  que  se  habían 
venido  al  tiempo  que  el  capitán  Loaísa  estaba  en  la  dicha  isla,  con  los 
cuales  le  sirvió  Antemaulén,  cacique  principal  de  Lavapié,  que  te- 
nía consigo  los  indios  de  la  dicha  isla,  ofreciéndole  la  paz  y  buen  aco- 
gimiento si  se  reducía:  el  cual,  temeroso  del  castigo  quel  dicho  Gober- 
nador bacía  á  los  rebelados  y  por  el  buen  tratamiento  que  hacía  á  los 
amigos,  respondió  al  dicho  general 'que  queda  reducirse,  é  que  pasado 
el  rigor  del  invierno  y  el  dicho  Gobernador  á  Biobío,  le  daría  la  paz 
quieta  y  le  entregaría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  lo  cual  acetó  el 
dicho  general;  y  en  esta  conformidad  se  pasaron  á  la  dicha  isla  todos 
los  naturales  della  que  estaban  en  Jjavapié  con  el  dicho  Antemaulén, 
la  cual  redución  costó  mucho  trabajo  y  solicitud  al  dicho  general  don 
Antonio,  en  que  sirvió  á  S.  M. 

19. — Y  si  saben  quel  dicho  general  don  Ai^onio  y  el  dicho  capitán 
Leiva  y  todos  los  demás  que  se  hallaron  en  la  dicha  isla,  dende  el  pri- 
mer socorro  de  Arauco  hasta  que  sus  naturales  estuvierpn  reducidos, 
fueron  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
y  nó  i>or  orden  ni  mandado  de  otra  ninguna  persona,  como  consta  de 
los  títulos,  comisiones  y  condutas  que  los  dichos  general  y  capitanes 
para  ello  tuvieron.  ^ 

20. — Y  si  saben  que  en  todo  el  dicho  tiempo  y  en  las  ocasiones  refe- 
ridas en  las  preguntas  precedentes  y  en  otras  muchas  que  sucedieron 
en  el  discurso  de  su  gobierno,  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  pro- 
cedió siempre  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  honestidad  y  recato, 
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haciendo  que  todos  los  de  la  casa  lo  tuviesen,  castigando  pecados  públi- 
cos y  reprendiendo  descuidos  á  los  oficiales  en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  y 
dando  de  su  hacienda  muchas  limosnas  en  gran  cantidad,  socorriendo  á 
las  nescesidades  délos  vecinos  y  soldados  pobres,  y  asimismo  la  vigilan- 
cia y  cuidado  con  que  el  dicho  Gobernador  marchaba  con  su  campo  y 
hacía  su  alojamiento,  velai^do  todas  las  noches  el  dicho  general  don  An- 
tonio y  algunas  dellas  descalzo  por  los  aguaceros  y  mal  tiempo,  de  manera 
que  andaba  el  enemigo  atemorizado  y  desvelado,  rindiendo  el  dicho  Gober- 
nador por  su  persona  los  cuartos,  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de  fonna 
que  los  dichos  indios,  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los  alojamien- 
tos, nunca  le  tocaron  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó,  siendo 
siempre  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo,  y  el  primero  que 
se  levantaba  para  marchar,  haciendo  que  todos  los  soldados  siguiesen 
el  orden  militar,  de  los  cuales  era  tan  querido,  temido  y  respetado,  que 
sin  haber  ahorcado  á  ninguno  ni  puesto  mano  á  la  espada,  le  temían  é 
respetaban  los  ausentes  y  presentes;  ó  que  si  don  Juan  Rodulfo  y  Jeróni- 
mo de  Guzmán  y  su  cuñado  Hernando  Al  varez  de  Bahamonde  se  quejaron 
del  dicho  Gobernador,  fué  porque  al  dicho  don  Juan  pretendió  castigar 
por  los  excesos  y  delitos  que  cometió  ^n  la  ciudad  de  Angol,  como  es 
notorio;  y  el  dicho  Jerónimo  de  Guzmán,  porque  el  dicho  Gobernador  le 
llevó  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción  á  que  sirviese  á 
S.  M.,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  inquietaba  á  una  mujer 
principal,  casada  con  un  Gómez,  que  actualmente  estaba  sirviendo  á 
S.  M.,  y  el  diclio  Bahamonde,  por  ser  su  cuñado,  tomó  la  causa  por  suya; 
y  ansimismo  digan  si  es  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Gobernador  mar- 
chara con  su  campo  en  la  forma  que  se  acostumbraba  hacer  entonces, 
se  perdiera  cuando  le  salieron  á  estorbar  el  paso  de  Tabón,  Angana- 
món  y  Pelentaro. 

21. — Y  si'€aben  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco  gober- 
nó, mató  ó  quemó  por  su  persona  y  la  del  dicho  general,  su  hijo,  y  sus 
capitanes  en  las  dichas  batallas  y  malocas  y  corredurías  y  otras  muchas 
que  se  hicieron,  más  cantidad  de  dos  mili  indios,  y  tomó  el  dicho 
navio  de  ingleses,  y  echó  bandos  en  el  campo  real  para  que  nadie  tuvie- 
se mujeres  en  sus  toldos  y  la  Semana  Santa  se  confesasen;  y  vuelto  á  la 
Concepción,  y  estando  de  partida  para  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
mandó  pregonar  que  toda  la  gente  pobre,  hombres  y  mujeres,  enfer- 
mos y  ciegos  que  hubiese  en  la  dicha  ciudad,  y  por  su  pobreza  no 
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podían  aviarse»  que  se  faesen  á  embarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al 
pnerto  de  Santiago  ó  Coquimbo,  y  en  esta  conformidad  se  embarca- 
ron todas  las  mujeres  pobres  y  los  hombres  viejos,  tullidos  y  enfermos 
que  había  y  no  eran  de  provecho  para  la  guerra,  que  fueron  en  mucho 
número,  á  todos  los  cuales  trujo  á  su  costa  y  sustentó  hasta  el  puerto  ^ 
de  Valparaíso,  mostrando  en  estola  mucha  caridad  y  celo  cristiano  con 
que  siempre  procedió;  por  las  cuales  dichas  razones  y  en  las  referidas 
en  todas  las  preguntas  precedentes,  saben  los  testigos  ser  dignos  el 
dicho  Gobernador  y  el  dicho  general,  su  hijo,  de  que  S.  M.  les  haga 
merced  condigna  á  la  calidad  y  valor  de  sus  personas  y  de  los  servicios 
referidos;  digan  etc. — El  doctor  Cipriano  de  Medina. — Don  Antonio  de 
Quiñones, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  quince  de  abril,  Su  Excelencia  nombró 
por  comisario  de  esta  información  a]  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de 
Su  Majestad,  ante  quien  pase,  y  lo  rubricó. — Ante  mí. — Don  Fernando 
de  Carvajal 

Que  se  resciba  información  conforme  á  la  cédula  de  S.  M.  como  se 
pide,  y  Su  Señoría  el  señor  Visorrey  nombre  comisario. 

Salió  proveído  lo  de  suso  decretado  del  Real  Acuerdo  de  justicia,  es- 
tando en  él  los  señores  presidente  é  oidores,  en  los  Reyes,  en  quince  días 
del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  dos  años. — Don  Fernando  de 
Carvajal  » 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  de  suso  referido,  notifiqué  al  señor  doctor 
Alonso  Pérez  Merchán,  fiscal  de  Su  Majestad,  esta  petición,  y  le  citó 
en  forma  para  todo  lo  en  ella  contenido,  y  dello  doy  fee. — Don  Fer- 
nando de  Carvajal 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  dos  años,  el  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boán, 
oidor  destaReal  Audiencia  é  juez  comisario  nombrado  por  el  señor  don 
Luis  de  Velasco,  virrey  destos  reinos,  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Antonio  Pérez  de  Aguilera,  hijo  del  contador 
Tristán  Sánchez,  difunto,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  en 
en  presencia  del  dicho  señor  oidor,  se  tomó  é  rescibió  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  ó  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  y 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  memorial  que  dio 
el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1 . — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán 
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don  Antonio  de  Quiñones  desde  catorce  afios  á  esta  parte  y  ai  general 
don  Francisco  de  Quiñones  y  doña  Grimanesa  Mogrobejo,  su  mujer, 
padi*es  del  dictio  don  Antonio,  los  cuales  sabe  este  testigo  por  público 
y  notorio  son  casados  y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia é  como  tales  hacen  vida  maridable,  del  cual  dicho  matrimonio  ho- 
'  bieron  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  don  Antonio,  el  cual  es  el  ffiayor 
de  los  que  ansí  han  tenido;  e  que  la  dicha  doña  Grimanesa  Mogrobejo 
es  hermana  del  reverendísimo  arzobispo  destos  reinos,  ó  por  tales  son 
habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados;  y  esto  responde. 

2. — ^Del  segundo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  carta  de 
rescate  quel  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  tiene,  por  donde  consta 
haber  estado  cautivo  en  Berbería;  y  ansimismo  ha  visto  una  cédula  real 
que  refiere  haber  sido  cautivo  el  dicho  su  hermano  quel  dicho  capitu- 
lo refiere,  y  haber  mueito  en  Constan  ti  nopla  en  la  dicha  esclavitud; 
por  donde  se  echa  de  ver  quel  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  y  el 
dicho  su  hermano  sirvieron  á  Dios,  nuestro  señor,  en  Italia  y  otras 
partes,  como  muy.  honrados  caballeros,  lo  cual  oyó  decir  este  testigo 
ansimismo  á  personas  que  ha  oído  tratar  dello;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  general  don  Francisco  de  Quiñones  después  que  pasó  á  estos 
reinos,  siempre  se  ha  ocupado  en  oficios  de  gobierno  y  otros,  especial- 
mente siendo  corregidor  de  esta  dicha  ciudad  y  de  las  villas  de  Cañete 
y  Arauco,  en  que  este  testigo  le  vio  ocupado,  y  ansimismo  siendo  mae- 
se  de  campo  general  déste  reino;  v  es  público  y  notorio  en  él  quel  dicho 
don  Francisco  ha  sido  general  desta  Mar  del  Sur,  llevando  el  tesoro  y 
plata  de  S.  M.  af  reino  de  Tierra  Firme;  é  que  por  orden  del  señor  vi- 
sorrey,  Cogde  del  Villar,  aUstó  toda  la  gente  de  á  pie  y  caballo  de  esta 
,  ciudad  y  la  redujo  á  seis  compañías  de  á  caballo  y  ocho  de  á  pie  de 
infantería,  de  todos  los  cuales  dichos  oficios  este  testigo  sabe  y  ha  visto 
y  oído  decir  por  público  y  notorio  quel  dicho,  general  don  Francisco  de 
Quiñones  ha  dado  buena  cuenta  á  satisfacción  de  los  virreyes  destos 
reinos,  en  que  ha  servido  á  S.  M. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  habiendo  venido  nueva  á  esta  ciu- 
dad de  como  los  indios  del  reino  de  Chile  habían  muerto  al  goberna- 
dor del,  el  señor  Visorrey  destos  reinos,  teniendo  satisfacción  de  la  per- 
sona del  dicho  gobernador  don  Francisco,  le  nombró  por  tal  gobernador, 
por  haberse  él  ofrecido  para  ello  juntamente  con  el  dicho  don  Anto- 
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nip,  su  hijOy  y  á  su  hacienda  para  el  dicho  efeto  y  por  más  servir  á 
S.  M.,  el  cual  en  prosecusión  del  dicho  nombramiento  hiso  el  dicho 
viaje  con  el  di<5ho  su  hijo;  y  esto  responde.  • 

5. — AI  quinto  capítulo^  dijo:  que  cuando  pasó  lo  en  él  contenido, 
este  testigo  estaba  en  el  dicho  reino  de  Chile,  en  el  cual  vido  quel  dicho 
don  Francisco  de  Q[uifíones  en\r6  en  éi  con  el  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  y  algunas  compañías  de  soldados;  demás  de  las  cuales,  vido  este 
testigo  que  fué  por  capitán  el  dicho  don  Antonio,  sin  que  por  razón 
del  dicho  viaje  se  les  ayudase  con  cosa  alguna^  en  el  cual  dicho  reino 
vio  estctestigo  que  entraron  con  una  grande  tormenta  que  habían  te- 
nido en  la  mar  y  con  ella  entró  en  el  puerto  de  la  Concepción  del  dicho 
reino,  en  que  tuvo  mucho  riesgo,  por  habérselo  así  significado  á  este 
testigo  las  personas  que  iban  en  su  compafiía  en  el  navio  en  qite  fue- 
ron; y  esto  responde. 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  gobernador  llegó 
al  dicho  puerto  de  la  Concepción  este  testigo  estaba  allí,  y  vio,  como 
tal^  que  en  aquella  ocasión  la  gente  de  aquella  ciudad,  por  temor  de  los 
enemigos,  se  recogían  de  noche  en  la  casa  y  fuerte  de  San  Francisco 
que  tenían,  é  que  antes  que  llegase  el  dicho  gobernador,  los  dichos 
enemigos  habían  quemado  muchas  estancias  y  molinos  del  distrito  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  por  lo  cual  estaban  apretados  y  en  necesi- 
dad; y  ansimismo  halló  quel  Licenciado  Vizcarra,  que  á  la  sazón  go- 
bernaba, había  despoblado'la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús, 
que  era  toda  la  llave  de  aquel  reino,  é  que  la  ciudad  de  Araueo  se 
había  recogido  al  fuerte,  y  que  el  enemigo  había  quemado  la  ciudad 
Im[)erial,  y  la  gente  se  había  recogido  é  fecho  fuerte  en  las  easas  del 
Obispo  della,  habiendo  muerto  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  de 
manera  que  la  gente  della  estaba  en  grandísima  necesidad  de  agua,  co- 
mida y  otras  cosas,  tanto,  que  forzados  é  constreñidos  della,  se  habían 
pasado  con  los  dichos  enemigos;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que 
halló  la  ciudad  de  Angol  retirada  á  un  fuerfe  que  estaba  en  ella,  com- 
pelidos  de  los  enemigos,  por  haberles  quemado  el  resto  della;  y,  final- 
mente, halló  todas  aquellas  comarcas,  como  son  las  ciudades  de  Osorno, 
Valdivia,  Villarrica,  Chilué,  que  no  se  comunicaban,  á  causa  de  estar, 
como  estaban,  todos  los  indios  de  aquel  reino  en  alzamiento  general; 
no  obstante  lo  cual,  por  ver  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  en  que 
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toda  aquella  tierra  estaba,  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas,  su 
sargento  mayor,  al  fuerte  de  Arauco  con  sesenta  arcabuceros,  y  á  don 
LopeRuiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  castellano  de  dicho  fuerte, 
y  algunos  indios  amigos,  los  cuales  fueron  en  un  navio  y  dos  barcos  á 
socorrer  el  dicho  fuerte  y  á  meterles  comidas,  quedando  por  esta  causa 
y  falta  de  soldados  que  le  quedaba  al  dicho  Gobernador,  su  persona 
en  mucho  riesgo,  el  cual,  para  que  el  dicho  socorro  pudiese  entrar  con 
menos  riesgo  del  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  y  soldados,  salió  en  per- 
sona en  su  ayuda,  llevando,  como  llevó,  los  barcos  por  tierra,  y  le  echó 
gente  de  la  otra  parte  del  río  Biobío,  con  orden  que  les  dio  de  que  fue- 
sen quemando  las  casas  y  ranchos  á  los  enemigos  y  talándoles  las  co- 
midas, con  lo  cual  los  que  estaban  en  el  dicho  fuerte  teniéndole  cer- 
cado, por  acudir  á  socorrer  las  dichas  sus  casas,  dieron  lugar  para  que 
el  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  pudiese  meter  el  dicho  socorro  que  lle- 
vaba con  menos  riesgo,  el  cual  fué  de  tanta  importancia  y  llevado  con 
tanto  trabajo  cuanto  lo  puede  haber  sido  otro  que  se  ha  fecho  en  el 
dicho  reino,  especialmente  en  ocasión  de  t>anta  nescesidad,  y  á  todo  ello 
vido  este  testigo  quel  dicho  don  Antonio  acudió  asimismo  con  su  com- 
pañía con  mucho  valor  y  cuidado;  y  habiendo  vuelto  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  dicha  ciudad,  le  envió  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caba- 
llo para  que  con  ellos  corriese  toda  la  tierra  de  los  coyunchenes,  Gual- 
qui,  Quillacoya,  como  lo  hizo,  acudiendo,  á  todo  con  grandísima 
diligencia  y  presteza,  talándoles  las  comidas  é  quemándoles  los  ranchos 
y  haciéndoles  otros  daños,  é  tomó  lengua  para  que  fuese  guía  para  el 
dicho  Gobernador,  que  todo  ello  fué  de  gran  consideración  al  real  ser- 
vicio, á  que  se  halló  este  testigo  presente;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  la  causa  de  estar  los  capitanes  y 
soldados  de  aquel  reino  tan  bien  con  el  buen  modo  de  proceder  y  pru- 
dencia del  dicho  don  Antonio,  pidieren  al  dicho  su  padre  que  le  nom- 
brase por  teniente  general, y  así  se  lo  requirieron  por  la  utilidad  que  en 
ello  se  le  seguía  al  dicho  reino,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  le  nom- 
bró por  tal  teniente  general,  usando,  como  usó  el  dicho  oficio,  con 
mucha  puntualidad  y  cuidado;  y  esto  responde. 

8. — Del  otavo  capítíílo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por  haberse  ha- 
lladoen  compañía  del  dicho  Gobernador,  que  salió  de  la  ciudad  de  la  Con 
cepción  con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  á  lo  que  se  quiere  acordar, 
en  que  se  incluyeron  duscientos  y  tantos  que  el  general  don  Grabiel  de 
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Castilla  le  dejó,  y  eou  el  resto  de  los  que  tenía  fortificó  la  dicha  ciudad 
de  Concepción  y  la  de  Chillan  y  socorrió  mucho,  como  ha  declara* 
do,  el  fuerte  de  Arauco,  porque  con  todo  el  dicho  socorro  y  los  que  lle- 
varon el  capitán  don  Josepe  de  Vivero,  Juan  Martínez  de  Leiva  é  gente 
de  Santiago  y  Chillan  y  los  soldados  quel  dicho  Gobernador  llevó  de 
esta  ciudad,  no  pudo  juntar  masque  los  dichos  cuatrocientos  y  seis  hom* 
bres,  á  causa  de  que  los  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le 
fueron  de  ningún  provecho  ni  efecto  al  dicho  Gobernador,  por  haber 
pasado  el  dicho  coronel  por  sesenta  leguas  más  arriba,  de  manera  que 
no  se-pudo  aprovechar  de  la  dicha  gente;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  yendo  el  di- 
cho Gobernador  con  el  dicho  campo  al  socorro  de  las  ciudades  que 
estaban  en  peligro  y  llegado  que  fué  al  paraje  de  Yunjbel,  salió  del 
campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herrera,  que 
andaba  entre  ellos,  el  cual  dijo  al  dicho  Gobernador  y  le  dio  por 
nueva  que  venía  sobre  él  una  junta  general  de  diez  mili  indios  con 
disinio  de  desbaratalle  al  pasar  de  un  estero  questá  en  el  dicho  paraje, 
por  lo  cual  el.  dicho  Grobernador  se  fortificó  en  él  y  el  día  siguiente  sa-- 
lió  en  persona  á  reconocer  el  sitio  quel  enemigo  tenía,  y,  reconocido, 
se  volvió  á  su  campo  y  en  él  mandó  al  capitán  Diego  Serrano  que  con 
treinta  hombres  saliese  y  pelease  con  unos  indios  que  se  parescían  en 
cierta  loma  á  vista  del  campo,  y  el  dicho  capitán  lo  hizo  así;  y  visto  por 
los  dichos  enemigos  la  poca  gente  que  iba,  reforzó  la  suya  con  ciento  y 
cincuenta  de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  al  dicho  capitán  con  otros 
cuarenta  soldados,  porque  le  vio  retirar,  é  tocios  cerraron  con  los  dichos 
enemigos  y  empezaron  á  pelear,  que  este  testigo  fué  uno  de  ellos;  y  es- 
tando en  la  batalla,  los  dichos  enemigos  fueron  so'corridos  con  más  gen- 
te de  á  caballo;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador  lo  susodicho,  envió  al 
dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con  casi  todo  el  resto  de  la  caballería  que 
había  en  el  campo,  que  todos  ellos  serían  hasta  ciento  y  treinta  hom- 
bres, con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo  de  poder  á  poder,  con  mu- 
cho valor,  sustentándose  algún  tiempo  honradamente;  y  visto,  el  dicho 
Gobernador  que  aunque  el  dicho  su  hijo  y  soldados  lo  hacían  como 
debían  no  ganaban  nada  por  la  gran  multitud  que  había  de  indios, 
mandó  al  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  que  saliese  con  sesenta  arca- 
buceros y  algunos  indios  amigos,  que  serían  hasta  setenta,  y  habiendo 
legado  á  la  batalla,  la  gente  de  á  caballo  y  el  dicho  Juan  Martínez  con 
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la  infantería  lo  hicieron  tan  bien  y  anda  vieron  tan  valerosos  que  rom* 
pieron  los  escuadrones  de  los  dichos  enemigos  y  se  hizo  en  ellos  gran 
matanza,  de  manera  que  murieron  más  de  quinientos,  porque  este  tes- 
tigo, como  persona  que  se  halló  presente,  por  curiosidad  contó  k>s  cuer- 
pos muertos;  sin  otros  muchos  que  después  murieron  en  su  tierra,  se- 
gún se  tuvo  por  noticia:  la  cual  vitoria  fué  de  tanta  consideración  que 
si  en  ella  sucediera  algún  desmán,  fuera  causa  de  la  total  ruina  de  aquel 
reino,  por  haber  sus  juntas  y-guerra  general,  por  estar,  como  estaban, 
todos  los  indios  de  paz  y  guerra  á  la  mira  y  pendientes  del  suceso  para 
acabar  el  levantamiento  de  todo  el  reino,  en  la  cual  ocasión  el  dicho 
don  Antonio,  así  con  gobierno  como  con  manos,  peleó  valerosamente, 
como  de  su  persona  se  esperaba,  y  á  satisf ación  de  todo  el  campo,  por 
hacerlo  visto  este  testigo;  y  esto  responde. 

10. — ^Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
concluida  la  dicha  ;VÍtoría,  el  dicho  Gobernador  llegó  al  río  de  Biobío, 
donde  vio  eete  testigo  que  estuvo  á  gran  riesgo  de  ahogarse^  por  ser, 
como  era,  en  el  rigor  del  invierno  é  llevar  el  río  muy  grande  corrien- 
te; y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  de  lo 
nescesario;  y  pasando  adelante,,  llegando  al  asiento  de  Curálava,  don- 
de mataron  al  gobernador  Martín  García  de  LfOyoIa,  donde  el  dicho 
Gobernador,  por  noticia  que  le  dieron  algunos  indios,  tomó  el  cuerpo 
del  dicho  gobernador  Loyola,  que  hallaron  allí,  sin  cabeza,  pies  ni  bra- 
zos, que  le  conoció  un  indio  que  había  sido  su  caballerismo,  y  con  óEros 
cuerpos  que  allí  estaban  los  enterraron  por  su  mandado  en  unos  hoyos 
que  para  ello  se  hicieron,  y  otro  día  siguiente  hizo  decir  una  misa  á 
los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  dicho  campo,  se  tomó 
un  indio,  que  dio  por  nueva  que  Anganamón  é  Pelentaro,  toques  ge- 
nerales del  reino,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  Tabón  con 
un  gran  campo  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  para  estorbarles  el  paso 
del  socorro  de  la  Imperial,  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  marchó  la 
vuelta  del  dicho  río,  y  llegado  al  paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  puso 
su  escuadrón  en  orden,  poniendo  delante  del  el  bagaje  y  las  vacas  que 
llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo;  é  fecho  lo  susodiclio,  descu- 
brió al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  hasta  mili  caballos,  é  yen- 
do embistiendo  con  él,  salió  por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con 
más  de  otros  dos  mili  caballos,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  «nvió 
la  mitad  de  su  gente;  é  yendo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadro- 
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nes  é  teniendo  toda  su  gente  ocupada  en  la  dicha  batalla,  Ic  salió  poír 
la  vanguardia  otro  escuadrón  de  infantería,  ai  cual  mandó  el  dicho  Go* 
bernador  arcabuceasen,  ó  poniéndose  delante  de  todos  con  su  guión, 
le  tiró  al  dicho  Gobernador  dos  arcabuzasos  un  clérigo  que  auda))a  en- 
tre los  indios,  llamado  Juan  Barba,  por  lo  cual  algunas  personas  del 
dicho  campo  le  pidieron  que,  por  el  riesgo  que  corría  su  persona,  aba* 
tiese  el  guión;  y  á  ello  respondió:  «que  se  fuese  de  allí,  que  el  guión  se 
había  de  poner  en  la  pica  más  alta,  que  los  aréabuzasos  no  dándole  ora 
eomo  si  pasasen  por  Toledo;^»  y  estando  en  este  riesgo,  le  dijo  un  solda- 
do al  dicho  Gobernador:  «señor,  qué  haremos?»  £1  cual  le  respondió: 
«que  apretase  los  puños  é  pelease,  que  para  aquellos  borrachos  él  solo  | 

bastaba;»  y  poniendo  piernas  á  su  caballo,  embistió  él  solo  con  el  di- 
cho escuadrón  y  dio  tanta  priesa  al  enemigo  que  le  desbarató  é  puso 
en  huida:  bs  cuales,  si  no  la  tuvieran  tan  cerca,  entiende  este  testigo 
hicieran  gran  matanza  en  ellos;  y  en  todo  ello  vio  eéte  testigo,  como 
persona  que  á  todo  se  halló  cerca  de  la  persona  del  dicho  Gobernador, 
quel  dicho  don  Antonio  de^uiñones  mostró  mucho  valor  de  su^^perso^ 
na,  siendo  en  todas  las  ocasiones  de  los  primeros  en  acometer  é  poner- 
se en  los  iTiayores  peligros,  hasta  seguir  el  alcance,  como  lo  hizo  en  la 
dicha  batalla,  hasta  que  vino  la  noche,  que  fué  causa  de  que  el  dicho 
campo  se  recogiese;  y  esto  responde. 

11. — De  los  once  capítulos,  dijo:  que,  después  de  pasado  lo  ques  di- 
cho y  declarado,  el  dicho  Grobernador  hizo  quel  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de  á  caballo,  como  el  susodi* 
cho  lo  hizo,  y  corrió  el  valle  de  Boroa  con  la  dicha  gente  é  taló  las  co- 
midas de  los  dichos  enemigos,  é  quemó  las  casas  que  tenían  é  sacó  y 
libró  de  captiverio  treinta  personas  españolas  que  tenían  captivas  del 
saco  que  ha)>ían  fecho  en  la  ciudad  de  Valdivia,  entre  las  cuales  había 
muchas  mujeres  de  calidad  y  algunos  yanaconas  amigos,  que  asimis- 
.mo  tenían  cautivos,  y  les  tomó  y  cautivó  más  de  noventa  personas  de 
guerra,  que  trujo  consigo,  lo  cual  fué  uim  maloca  de  mucha  importan* 
cia,  é  que  en  ello  corrió  mucho  riesgo  la  persona  del  dicho  don  Anto- 
nio é  demás  que  con  él  iban;  y  esto  responde< 

12. — ^Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor cerca  de  la  ciudad  Imperial,  envió  al  dicho  don  Antonio  con  trein- 
ta capitanes  y  el  maese  de  campo  y  sargento  mayor  del  remo,  hom- 
bres eirperimentadoa  en  las  cosas  de  la  guerra,  á  la  diclia  ciuclftd  Impe* 


350  COLSOCIÓN   DK    DOOüásHTOt 

rial,  porque  para  ello  todo  se-tomó  consejo  con  toda  la  gente  de  conae 
jo  del  (&mpo  dicho,  y  el  dicho  don  Antonio  vio  este  testigo  que  fué  con 
los  dichos  capitanes,  uno  de  loa  cuales  fué  este  testigo,  é  vieron  é  tan 
tearon  la  disposición  de  aquella  tierra  y  la  nescesidad  en  que  estaba  la 
gente  de  la  dicha  ciudad  en  un  f uerte^  donde  se  habían  recogido;  y 
vueltos  al  dicho  campo  real,  unánimes  y  conformes  y  de  un  acuerdo 
dieron  todos  por  parescer  firmado  de  sus  nombres  ser  cosa  muy  con- 
veniente al  real  servicio  y  al  de  Dios,   nuestro  señor,  y  bien  de  la  tie- 
rra sacar  aquella  pobre  gente  del  dicho  fuerte  y  aflición  en  que  estaban 
y  Ilevallos  la  vuelta  de  la  Concepción  en  lo  cual  hubo  réplica  de  parte 
del  dicho  Gobernador,  rehusando  el  hacerlo,  hasta  que,  forzado  de  la 
razón  é  de  los  requerimientos  quo  le  fueron  fechos,  diciendo  que  si  no 
los  sacaban  de  allá,  se  habían  de  ir  al  enemigo,  como  otros  lo  habían 
fecho,  por  cuya  causa  despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de- 
Uo  muchos  autos  é  diligencias,  y  el  día  siguiente,  queriéndose  partir  el 
campo  real,  mandó  al  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  volviese 
á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  viese  si  quedaba  alguna  cosa  de  importan- 
cia en  ella  y  lo  trajese,  el  cual  lo  hizo  y  halló  una  criatura  que  sus  pa- 
dres habían  dejado  por  la  priesa  que  tuvieron,  y  la  trajo  t!onsigo;  y 
esto  responde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  volviendo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial para  la  de  la  Concepción,  llegó  con  el  campo  real,  con  el  cual 
iba  este  testigo,  á  la  ciudad  de  Eugol,  donde  halló  la  gente  della  reco- 
gida en  el  fuerte,  con  mucha  nescesidad  que  tenían,  la  cual  hizo  al  di- 
cho Gobernador  muchos  requerimientos  en  razón  de  que  los  sacase  del 
trabajo  en  que  estaban,  á  causa  de  la  poca  comida  que  tenían;  y  aun- 
que el  dicho  Gobernador  hizo  muchas  diligencias  para  buscar  comida, 
no  la  halló  en  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  siéndole  forzoso 
por  los  dichos  requerimientos  é  por  lo  que  dicho  es,  los  sacó  de  allí  y 
'^os  llevó  consigo,  en  la  cual  dicha  ocasión,  por  venir  muchas  mujeres, 
criaturas,  hombres  viejos  é  mancos,  á  pie,  por  la  falta  de  caballos  que 
había,  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  sus  caballos 
en  que  viniesen,  y  hasta  el  de  su  caballería,  quedando  á  pie  con  otros 
capitanes  y  soldados,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  acudie- 
ron á  la  dicha  nescesidad,  obligándolos  á  ellos,  con  traer  él  mismo  á  las 
ancas  de  su  caballo,  siempre  en  el  dicho  viaje,  un  hombre  enfermo,  en 
lo  caal|  así  el  dicho  (Gobernador  y  general  don  Antonio  como  todos  los 
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demás  capitanes  y  soldados,  tuvieron  grandísimos  trabajos  y  nescesida- 
des;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo,  como  capitán  ó  per- 
sona que  tenía  en  la  dicha  tierra  mucha  expiriencia,  sabe  que  fué  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  despoblar  las '  dichas  dos  ciu- 
dades é  forzoso,  que  ya  estaban  arruinadas  y  destruidas,  que  sino  se 
hiciera»  la  gente  dellas  perescierá  de  hambre  y  pudiera  ser  que  se  fue- 
ran á  los  enemigos,  como  los  susodichos  se  lo  decían  é  requerían  ni 
dicho  Gobernador,  é  se  vinieron  tras  del  dicho  Gobernador,  y  este  tes- 
tigo se  remite  á  los  requerimientos  que  cerca  dello  hubo;  y  esto  res* 
ponde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dicho  Gobernador  en 
medio  de  estas  prevenciones  é  trabajos,  tocaron  en  la  costa  é  puerto  del 
dicho  reino  siete  navios  ingleses  en  diferentes  ocasiones,  los  cuales  le 
alborotaron  de  manera  que  le  fué  forzoso  hacer  algunas  prevenciones, 
y  entre  ellas  mandó  que  fuesen  al  puerto  de  Valparaíso  una  compañfa 
de  soldados,  los  cuales  dieron  una  emboscada  á  los  dichos  ingleses,  con 
cuyo  ardid  tomaron  un  navio  de  los  dichos  ingleses,  que  traía  mucha 
artillería  é  ropa,  que  valió  muchos  ducados  al  Rey,  nuestro  señor;  y  esto 
responde. 

16. — ^Del  diez  y  seis  ca4)ítulos,  dijo:  que  habiendo  llegado  el  dicho 
Gobernador  de  vuelta  del  viaje  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  tuvo  no- 
ticia de  que  en.su  ausencia  se  habían  rebelado  los  indios  de  Ainavillo 
y  Talcaguano  y  pasádose  con  los  de  la  otra  banda  del  río  de  Biobio,  y 
para  su  castigo  é  redución,  vio  este  testigo,  como  persona  que  se  halló 
á  ello  presente,  vio  que  sin  descansar,  aunque  venía  indispuesto,  mar- 
chó con  su  campo  la  dicha  vuelta  del  río  de  Biobio,  y  llevando  dos 
barcos  por  tierra,  echó  en  ellos,  de  la  otra  banda  del  dicho  río,  al  capi- 
tán Leiva  y  algunos  arcabuceros,  á  los  cuales  les  salieron  al  encuentro 
hasta  cuatrocientos  indios  de  á  caballo  y  á  pie,  peleando  con  ellos;  y  en 
esta  refriega,  les  ganaron  un  médano  de  arena,   que  fué  causa  de  que 
los  desbarataran,  matando  y  hiriendo  muchos  de  los  dichos  enemigos, 
trayendo,  como  trajeron,  al  dicho  campo  las  cabezas  de  algunos  caci- 
ques principales,  con  lo  cual  y  las  batallas  que  antes  había  tenido  vio 
3te  testigo  que  se  atemorizó  todo  el  reino  y  se  acobardaron  de  mane- 
L  que  se  volvieron  á  reducir  los  dichos  indios  de  Talcaguano  y  subje- 
ür  á  la  servidumbre  que  antes  tenían,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador 
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se  volvió  á  la  dicha  ciadac^  de  la  Concepción,  cuidadoso  del  remedio  y 
socorro  de  los  fuertes  que  estaban  con  riesgo,  y  antes  de  llegar  á  la  di- 
cha  ciudad,  despachó  á  los  pobres  y  enfermos  y  nescesitados  que  se 
fuesen  á  rehacer  á  la  ciudad  de  Santiago  y  otras  partes;  y  en  todo  lo 
que  dicho  es,  sabe  este  testigo  qi^el  dicho  doii  Antonio  de  Quiñones 
acudió  con  grandísima  diligencia  y  cuidado;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  cuando  lo  en  él  contenido 
suscedió,  este  testigo  estaba  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  y  así  vio  cómo  le  avisaron  de  la  nescesidad  en 
que  estaba  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  castellano  del  fuerte  de  Arauco, 
é  que  ya  se  habían  comido  ios  gatos,  perros  y  otras  sabandijas  que  en 
él  había:  para  remedio  de  lo  cual  vio  cómo  el  dicho  Gobernador  envió 
al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  y  la  comida 
que  pudieron  llevar,  el  cual  fué  al  dicho  socorro  y  allá  se  perdió  por  un 
temporal  que  tuvo  en  el  paraje  de  Lavapié,  donde  dio  á  la  costa,  y  fué 
muerto  de  los  dichos  enemigos,  y  cautivaron  veinte  é  cuatro  dellos,  que 
de  todos  sólo  se  escaparon  cuatro  soldados,  que  se  vinieron  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  é  informaron  al  dicho  Gobernador  del  dicho 
subceso;  é  temiendo  del  mal  que  pudiera  subceder  en  el  dicho  fuerte  de 
Arauco,  vio  este  testigo  despachó  al  capitán  Loaísa  que  fuese  á  su  so- 
corro y  procurase  en  él  la  más  comida  que  'pudiese,  el  cual  lo  hizo  y  le 
metió  dos  viajes  de  comida,  y  al  último  trujo  al  dicho  Gobernador  una 
carta  del  castellano,  en  que  le  enviaba  á  pedir  gente,  diciendo  que  lue- 
go que  los  enemigos  habían  muerto  al  capitán  Leiva,  habían  querido 
escalar  el  fuerte,  é  por  haberse  defendido  y  muerto  muchos  dellos,  no  le 
llevaron,  por  cuya  causa  é  porque  el  dicho  castellano  había  noticia  de 
que  una  gran  junta  venía  sobre  él,  el  dicho  Gobernador  despachó  al 
dicho  general  don  Antonio  al  dicho  fuerte  por  caudillo  de  los  soldados 
que  estaban  nombrados  para  el  socorro  del  dicho  fuerte,  y  con  ellos  fué 
por  tal  caudillo,  llevando  al  dicho  castellano  socorro,  así  <le  gente  como 
de  comida;  y  oyó  decir  este  testigo  que  en  el  dicho  paraje  donde  se 
había  perdido  el  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  estuvo  ansimismo  para 
perderse  el  dicho  don  Antonio,  é  que  fué  su  ida  delgrandfaima  impor- 
tancia para  el  dicho  fuerte;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  todo 
lo  susodicho  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  don  Antonio  pusieron  gran- 
dísima diligencia,  é  que  la  pérdida  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva 
ni  de  otra  que  hubo  en  el  dicho  reino^  no  fué  por  descuido  suyo  ni  lo 
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pudo  ser,  por  haber  vivido  siempre  con  vigilancia  y  demasiado  cuida- 
do  en  el  real  servicio;  y  esto  responde. 

18. — Al  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  fué  muy 
público  y  notorio  en  aquella  tierra,  y^por  tal  público  y  notorio  lo  oyó 
este  testigo  á  todas  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  don  Antonio, 
después  que  vinieron  de  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

19. — Al  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  via- 
je que  hicieron  los  capitanes  dende  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta 
que  sus  naturales  estuvieron  reducidos,  según  este  testigo  ha  oído  decir 
de  los  que  allá  vinieron,  sabe  que  fueron  por  orden  del  dicho  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  y  no  por  orden  ni  mandado  de  otra 
persona,  como  consta  do  las  condutas  y  otros  recaudos  que  dello  ha- 
bida; y  esto  responde. 

20.' — Al  veinte  capítulos,  dijo:  que  por  haberse  este  testigo  hallado 
presente  á  casi  todas  las  ocasiones  quel  dicho  Gobernador  tuvo  en  el 
dicho  reino,  sabe  que  en  todas  las  que  subcedieron  en  el  discurso  de  la 
guerra,  procedió  siempre  con  mucha  rectitud,  cristiandad,  honestidad 
y  recato,  haciendo  que  toda  la  gente  de  su  casa  estuviesen  castigando 
pecados  públicos  y  reprendiendo  pecados  y  descuidos  en  el  ejercicio  de 
la  guerra,  haciendo  muchas  limosnas  en  gran  cantidad  de  pesos  3'  so- 
corriendo muchas  nescesidades  á  los  vecinos  y  pobres  del  dicho  reino, 
y  ansiraismo  poniendo  mucha  vigilancia  y  cuidado  con  la  gente  de  su 
campo  y  alojamientos,  velando  casi  todas  las  noches,  levantándose  á 
iodos  los  cuartos  dellas,  como  asimismo  lo  hacía  el  dicho  general  don 
Antonio  de  Quiñones,  velando  algunas  de  las  dichas  noches  descalzo, 
por  los  muchos  aguaceros  é  mal  tiempo,  que  así  lo  vio  este  testigo  en' 
las  dichas  ocasiones,  de  manera  que  con  lo  susodicho  é  prevenciones 
del  dicho  Gobernador  andaba  el  enemigo  atemorizado,  de  manera  que 
los  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los  alojamientos,  nunca  le  to- 
caban á  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó,  siendo  siempre  el  di- 
cho Gobernador  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo  y  el  pri- 
mero que  se  levantaba  para  marchar,  haciendo  que  los  soldados 
siguiesen  el  orden  militar  que  les  daba,  de  los  cuales  era  tan  querido, 
temido  y  respetado,  que  sin  ahorcar  á  ninguno,  era  temido  de  los  au- 
sentes; é  que  si  un  don  Juan  Rodulfo  y  otros  se  quejaron  del  dicho 
Gobernador,  fué  porque  los  quiso  castigar  de  delitos  que  cometieron;  y 

esto  responde. 
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21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  por  loque 
dicho  tiene,  que  en  todo  el  dicho  tiempo  que  gobernó  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones,  el  susodicho  por  su  persona  ó  por  la  del  dicho 
general  don  Antonio,  su  hijo,  y  ;9us  capitanes,  en  las  batallas,  malocas 
y  corredurías  mató  y  quemó  más  cantidad  de  dos  mili  indios,  é  tomó  el 
dicho  navio  de  ingleses,  y  echó  bandos  en  el  dicho  campo  para  que  nadie 
tuviese  mujeres  en  sus  toldos  y  la  Semana  Santa  se  confesasen;  y  vuel- 
to á  la'Concepción,  estando  de  partida  para  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
mandó  pregonar  que  toda  la  gente  pobre,  hombres  y  mujeres,  é  pobres 
y  enfermos,  ciegos  y  otros  que  no  tenían  recurso  para  salir  de  allí,  se 
fuesen  á  embarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Santiago  ó  Co- 
quimbo, y  en  esta  conformidad  se  embarcaron  «lodos  los  pobres,  hom- 
bres viejos  é  tullidos,  que  no  eran  de  provecho,  á  todos  los  cuales  trujo 
á  su  costa  y  sustentó  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  mostrando  en  esto 
la  muclm  cristiandad  é  celo  cristiano  con  que  siempre  procede  el  dicho 
Gobernador,  por  las  cuales  dichas  razones  y  por  lo  que  este  testigo  tie- 
ne dicho  é  declarado,  que  á  todo  ello  se  halló  presente  este  testigo,  sabe 
que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  general  don  An- 
tonio, su  hijo,  son  dignos  y  merescedores  de  que  S.  M.  les  haga  la 
merced  condigna  á  la  calidad  de  sus  personas  y  al  merescimiento  de 
los  servicios  que  le  han  fecho;  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  ju- 
ramento, en  que  se  afirmó,  y  lo  firmó,  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho 
señor  oidor;  é  declaró  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
é  no  le  tocan  las  generales. — El  licenciado  Joan  Antonio  Pérez  de  Agui- 
lera.— Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

£n  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  ^ 
abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boáu, 
oidor  y  juez  comisario  susodicho,  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  don 
Francisco  de  Villasefior  y  Acuña,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual,  en  presencia  del  dicho  señor  oidor,  se  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  gobernad 
don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña  Grimanesa  Mogrobejo,  su  muje., 
los  cuales  sabe  son  casados  y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madn 
Iglesia,  y,  como  tales,  marido  y  mujer,  los  vee  esto  testigo  hacer  vida 
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maridable,  de  cuyo  matrimonio  hobieron  por  su  hijo  á  don  Antonio  de 
Quiñones,  que  es  el  mayor  que  los  susodichos  tienen,  é  por  tal  es  ha- 
bido é  tenido  é  comunmente  reputado,  é  también  que  la  dicha  su  ma- 
dre es  hermana  del  reverendísiii\o  Arzobispo  de  estos  reinos;  y  esto 
responde. 

2. — ^Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Gobernador  ha  servido  á  S.  M.  en  Italia  y  Berbería, 
donde  él  y  un  hermano  suyo  fueron  cautivos  suyos,  como  consta  de 
ana  carta  de  libertad  quel  dicho  Gobernador  tiene,  queste  testigo  ha 
visto,  á  que  se  remite,  y  ansimismo  es  público  quel  dicho  su  hermano 
era  caballero  del  hábito  del  señor  San  Juan,  é  que  murió  en  el  dicho 
cautiverio;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Gobernador,  después  que  pasó  á  estos  reinos,  siempre 
se  ha  ocupado  en  oñcios  honrosos,  especialmente  siendo  corregidor  de 
esta  dicha  ciudad  y  general  de  la  Mar  del  Sur,  llevando  la  plata  y  te- 
soro de  S.  M.  al  reino  de  Tierra  Firme,  y  en  otrod,  como  constará  de 
sus  títulos  é  certiñcaciones,  á  que  este  testigo  se  remite;  y  esto  res- 
ponde. 

4. — ^Del  cuarto  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  habiendo  ido  al  reino 
de  Chile  con  una  compañía  de  soldados  que  al  dicho  reino  llevó,  vido 
cómo  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  le  estaba  gobernando  por 
comisión  del  señor  Virrey  dé  estos  reinos,  por  muerte  del  gobernador 
Martín  García  de  Loyola,  é  juntamente  con  él  estaba  el  dicho  don  An- 
tonio, su  hijo;  y  esto  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  por  tal  lo  sa- 
be este  testigo  lo  en  él  contenido,  é  quel  dicho  Gobernador  levantó 
gente  en  esta  dicha  ciudad  é  fué  por  capitán  de  una  de  las  dichas  com- 
pañías que  llevó  el  dicho  don  Antonio,  su  hijo;  y  esto  responde. 

6. — -Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho 
reino  de  Chile,  como  dicho  tiene,  ya  esüiba  en  él  el  dicho  Gobernador, 
en  el  cual  vio  que  la  gente  de  la  Concepción,  una  de  las  mejores  ciuda- 
es  del,  se  encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Francisco  por 
ñor  del  enemigo,  que  poco  antes  les  habían  quemado  todas  las  estañ- 
as y  molinos;  y  á  la  dicha  sazón  halló  este  testigo  que  estaba  despo- 
ida  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  de 
]uel  reino,  cuya  despoblación  fué  la  ruina  de  todo  él,  y  ansimismo  la 
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ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  é  que  ansimismo  había 
quemado  la  ciudad  de  la  Imperial  y  la  gente  della  se  había  recogido  á 
nn  fortezuelo  que  hicieron  de  las  casas  del  Obispo  della,  habiéndoles 
muerto  los  dichos  enemigos  al  capitán  Andrés  Valiente  y  más  de  cua- 
renta soldados  con  él,  de  loff  más  lucidos  que  había  en  aquella  tierra, 
y  en  el  dicho  fuerte  los  habían  nescesitado  en  tanta  manera  de  hambre  y 
sed,  que  algunas  personas  se  habían  pasado  al  ^bando  contrario;  y  ansi- 
roismo  la  ciudad  de  Angol,  por  haberla  saqueado  é  quemado,  la  gente 
de  ella  estaba  retraída  y  fortalescida  en  un  fuerte,  y  se  había  señorea- 
ndo el  dicho  enemigo  de  t6da  la  tierra  é  del  ganado  de  todas  las  dichas 
ciudades  y  de  la  de  Valdivia  y  üsorno  y  Villarrica,  de  Chilué,  que  no 
se  comunicaban,  por  estar  alzadas  más  de  ciento  é  cincuenta  leguas  de 
tierra,  y  los  yanaconas  de  servicio  que  también  se  habían  amotinado; 
y  rortipiendo  por  todas  estas  dificultacres,  el  dicho  Gobernador  envió  al 
sargento  mayor  don  Juan  de  Cárdenas  con  sesenta  arcabuceros  al  so- 
corro del  fuerte  de  Arauco,  que  le  tenían  los  enemigos  cercado,  é  jun- 
tamente con  él  envió  á  don  Lope  Luiz  de  Gamboa  por  castellano  del 
dicho  fuerte,  que  todos  fueron  en  un  navio  y  dos  barcos,  por  cuya  cau- 
sa quedó  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con 
muclio  riesgo  de  su  persona;  ó  para  este  efeto  é  quel  dicho  socorro  pu- 
diese entrar  con  menos  riesgo,  el  dicho  Gobernador  salió  en  persona 
en  ayuda  del  dicho  sargento  mayor,  y  llevando  dos  barcos  por  tierra, 
echó  gente  de  la  otra  parte  del  río  de  Biobío,  con  oideií  para  que  á  los 
dichos  enemigos  le  quemasen  sus  casas  y  talasen  sus  comidas,  para 
que,  ocupados  en  esto,  dejasen  y  alzasen  el  cerco  que  tenían  puesto  al 
dicho  fuerte  de  Arauco,  los  cuales,  habiéndolo  fecho  así,  por  acudir, 
como  acudieron,  al  dicho  incendio,  desampararon  el  fuerte  y  dieron 
lugar  á  quel  dicho  don  Juan  de  Cárdenas  metiese  el  dicho  socorro  en 
el  dicho  fuerte,  que  fué  uno  de  los  buenos  aixlides  de  guerra  que  se 
podían  facilitar  y  el  socorro  importantísimo  á  la  gente  del  dicho  fuer- 
te: en  todo  lo  cual  el  diírfio  don  Antonio  sirvió  con  su  compañía,  con 
mucho  valor  de  su  persona;  y  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
ciudad,  vio  este  testigo  quel  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones 
fué  nombrado  por  caudillo  de  ciento  y  tantos  soldados,  con  los  cuales 
corrió  toda  la  tierra  de  los  Coyuncheses,  Gualqui  é  Quilacoya,  á  lo  cual 
acudió  con  mucha  brevedad  y  presteza,  y  les  taló  todas  las  comidas  y 
les  quemó  las  casas  y  ranchos  y  tomó  lengua  <Je  todo  á  la  gente  rebe- 
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lada,  que  fué  servicio  do  grandísima  consideración  al  servicio  de  Su 
Majestad.  ' 

7. — Del  séptimo  capituló,  dijo:,  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  ve- 
nido que  fué  el  dicho  don  Antonio  de  la  dicha  correduría,  pidieron  al 
dicho  Gobernador  casi  todos  los  capitanes  y  el  procurador  general  del 
reino  que  le  nombrase  por  teniente  general  del;  y  habiéndolo  resistido^ 
so  lo  volvieron  á  requerir  todos  por  escrito,  por  el  amor  que  todos  le 
tenían;  y  vistos  los  requerimientos,  vio  este  testigo  que  le  nombró  y 
eligió  por  tal:  el  cual  usó  el  dicho  oficio  con  mucha  puntualidad  y  sa- 
tisfacción de  todo  el  reino;  y  esto  responde. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  salió  della  con  cuatrocientos  y  seis  soldados,  en 
que  se  incluyeron  los  ducientos,  menos  ocho,  que  poco  antes  le  había 
dejado  don  Grabiel  de  Castilla,  dejando,  como  dejó,  con  el  resta  de  la 
gente  que  tenía,  fortificadas  las  ciudades  de  la  Concepción,  Chillan  y 
fuerte  de  Arauco,  no  pudiendo,  como  no  pudo,  juntar  raás  de  los  di- 
chos cuatrocientos  hombres,  á  causa  de  que  la  gente  que  le  llevó  el 
coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fué  de  ningún  efeto,  por  haber  pa- 
sado por  sesenta  leguas  más  arriba;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  marchando  el  dicho  Go- 
bernador con  el  dicho  campo  al  socorro  de  las  ciudades  de  Angol  y  la 
Imperial,  y  llegado  que  fué  al  paraje  que  llaman  Yumbel,  por  do  pasa 
un  estero  llamado  Doña  Juana,  salió  del  campo  del  enemigo  el  español 
que  el  capítulo  refiere  y  dijo  al  dicho  Gobernador  que  venía  sobre  él 
una  junta  de  diez  mil  indios  para  desbaratarle  á  la  pasada  del  dicho 
estero,  por  lo  cual  vio  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  presente 
y  á  cuyo  cargo  estaba  una  compañía  de  infantería,  quel  dicho  Gt)ber- 
nador  se  fortificó  en  el  dicho  estero,  y  el  día  siguiente  de  mañana  salió 
en  persona  á  reconoscer  el  sitio  quel  enemigo  tenía,  y  reconoscido,  se 
volvió  á  su  campo  y  mandó  al  capitán  Diego  Serrano  que  saliese  con 
treinta  hombres  y  pelease  con  unos  indios  que  parecían  en  una 
loma  á  vista  del  real;  y  habiéndolo  fecho  é  visto  por  el  campo  contrarío 
la  poca  gente  que  el  dicho  capitán  llevaba,  reforzó  la  suya  con  ciento 
cincuenta  de  á  caballo,  é  visto  por  el  dicho  Gobernador,  reforzó  la 
suya  con  otros  cuarenta,  porque  vido  retirar  al  dicho  capitán  Serrano, 
é  todos  juntos,  con  el  dicho  enemigo  empezaron  á  pelear,  por  lo  cual, 
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viendo  que  los  sayos  iban  decayendo,  les  envió  otro  escuadrón  de  ca- 
ballería de  socorro,  y  viendo  el  dicho  Gobernador  la  ventaja  y  socorro 
que  tuvieron,  envió  á  su  hijo  con  todo  el  resto  de  la  caballería  que  le 
quedaba,  que  todos  serían  hasta  ciento  treinta  hombres,  poco  más  6 
menos,  con  los  cuales  vio  este  testigo  quel  dicho  enemigo  peleó,  susten- 
tándose algún  tiempo  con  mucho  valor,  no  conociéndose  de  una 
parte  ni  otra,  ventaja,  por  la  multitud  de  indios  que  ocurrieron  á  la 
dicha  batalla;  é  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  capitán  Leiva 
que  saliese  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos  amigos,  y  habiendo  lle- 
gado á  ella,  lo  hicieron  todos  tan  valerosamente  que  rompiendo  el 
dicho  escuadrón  contrario  hicieron  grandísima  matanza  en  ellos,  de  raa* 
ñera  que  murieron  más  de  quinientos  indios,  dejándolos  tendidos  por 
el  campo,  sin  mucha  suma  de  ellos  que  murieron  eñ  sus  tierras  de  las 
herídaS;  de  que  se  tuvo  noticia;  la  cual  dicha  victoria  sabe  este  testigo 
fué  una  de  las  de  más  consideración  que  ha  habido  en  aquel  reino,  é 
que  si  en  ella  subcediera  alguna  desgracia,  entiende  é  tiene  por  cierto 
este  testigo  que  no  quedara  cosa  enhiesta  en  él,  por  ser  la  dicha  junta 
general  de  toda  la  tierra  y  estar  toda  ella  pendiente  y  esperando  aque- 
lla Vitoria,  la  cual  alcanzó  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  por  los 
muchos  ardides  de  guerra  de  que  sabe  usar,  por  ser,  como  es,  uno  de 
los  hombres  cuidadosos  y  de  valor  que  este  testigo  ha  conocido  en  todo 
el  tiempo  que  ha  militado;  á  que  asimismo  acudió  el  dicho  general  don 
Antonio  de  Quiñones,  su  hijo,  con  mucha  entereza,  así  con  gobierno 
como  con  pelear,  como  peleó,  con  su  persona,  como  muy  buen  soldado 
y  capitán,  por  ser  el  susodicho  un  hombre  fuerte  y  de  mucho  ánimo, 
que  se  echó  bien  de  ver  en  el  discurso  de  la  batalla;  y  esto  responde. 
10. — Del  décimo  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués de  conseguida  la  dicha  vitoria,  llegó  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  al  río  de  Biobío,  donde  le  vio  este  testigo  con  gran  riesgo  de 
ahogarse,  por  venir,  como  venía,  muy  crecido  á  causa  de  las  grandes 
aguas;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  lo  nesce- 
sarío,  y  pasando  adelante  camino  de  la  Imperial,  llegado  que  fué  al 
asiento  de  Curalava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de 
Loyola,  en  él  halló  que  entre  las  demás  señales  de  cuerpos  muertos 
había  una  que  un  indio  que  allí  se  halló,  que  había  sido  caballerizo  de^ 
dicho  Martín  García,  dijo  ser  suya,  la  cual  estaba  sin  cabeza,  pies  n. 
manos,  que  se  la  habían  cortado  por  mandado  de  Pelentaro,  capitán 


INFOBHACIONBS  DE  BSBVICIOS  359 

de  los  enemigos,  según  el  dicho  indio  dijo,  é  que  lo  snbfa  por  haberse 
huido  dellos,  é  con  otros  que  allí  estaban  los  hizo  enterrar  en  unos 
hoyos  que  para  ello  fueron  hecbos,  é  les  mandó  decir  una  misa  en  el 
dicho  asiento  por  los  dichos  difuntos;  y  empezando  á  marchar  el  dicho 
campo,  vio  este  testigo  que  se  tomó  un  indio,  que  dio  por  nueva  que 
Anganamón  y  Pelentaro,  generales  de  la  guerra,  esperaban  al  dicho 
Gobernador  con  gran  número  de  gente  en  el  río  de  Tabancón,  de  á 
pié  é  de  á  caballo,  para  estorballe  el  paso  del  socorro  que  iba  á  hacer  á 
la  Imperial;  e  visto  por  el  dicho  Gobernador,  marchó  hacia  el  dicho  río, 
y  llegado  á  él,  puso  su  escuadrón  en  orden  como  hombre  tan  experi^ 
mentano  en  ello,  y  habiéndose  puesto,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  cou 
un  escuadrón  de  cantidad  de  mili  caballos,  é  yendo  embistiendo,  salió 
por  otra  banda  el  dicho  Anganamón  con  más  de  otros  dos  mili  caballos, 
á  los  cuales  vio  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de 
los  suyos,  y  estando  desta  matera,  salió  por  la  parte  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  otro  escuadrón  de  infantería,  al  cual  mandó  arca- 
bucear con  su  gente,  poniéndose  él  delante  de  todos  con  su  guión  le- 
vantado, al  cual,  un  clérigo  rebelado  que  con  los  dichos  enemigos  andli, 
le  tiró  dos  arcabuzasos,  y  un  religioso  que  iba  por  capellán  del  dicho 
campo  le  rogó  al  dicho  Gobernador  de  parte  de  los  soldados  presentes  que 
abatiese  el  dicho  guión,  pues  vía  el  riesgo  que  corría  su  persona;  y  el  dicho 
Gobernador,  vido  y  oyó  este  testigo,  por  estar  presente,  que  respondió: 
«padre,  vayase  á  rezar;  y  el  estandarte  póngase  en  la  pica  más  alta, 
que  los  arcabuzasos,  no  dando,  es  como  si  pasasen  por  Toledo»;  y  á 
esta  sazón,  llegó  á  él  un  soldado  y  le  dijo:  «señor,  ¿qué  hacemos?»  á 
que  le  respondió:  «pelear  y  apretar  los  puños,  que  para  estos  borra- 
chos, yo  solo  basto»;  y  en  esto  puso  piernas  á  su  caballo,  con  que  em- 
bistió á  los  dichos  enemigos,  dándoles  tanta  priesa  que  los  puso  en 
huida,  matando  muchos,  que  le  paresce  á  este  testigo,  que  si  no  la  tu- 
^  vieran  tan  cerca  como  la  tuvieron,  no  escapara  hombre  dellos;  en  la 
cual  dicha  ocasión  vio  este  testigo  quel  dicho  don  [Antonio  se  mostró 
valeroso  soldado,  siendo  de  los  primeros  en  el  acometer,  hasta  que  se 
lonsiguió  la  vitoria;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  otro 
''ía,  después  de  conseguida  la  dicha  vitoria,  el  dicho  gobernador  don 
'rancisco  úe  Quiñones  mandó  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  que  con 
.ente  y  tantos  hombres  saliese  á  correr  la  tierra  y  el  valle  de  Boroa,  el 
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cual  lo  hizo,  é  quemó  machas  casas  y  les  taló  las  comidas  y  les  quitó 
treinta  personas  españoles  que  tenían  cautivas  del  saco  de  Valdivia, 
entre  las  cuales  había  muchas  mujeres  principales;  y  ansimismo  les  to- 
mó más  de  ochenta  ó  noventa  piezas  de  guerra  y  algunos  yanaconas 
que  habían  cautivado  en  Osorno,  y  mucho  ganado  vacuno:  la  cual  di- 
cha maloca  y  encuentros  que  tuvo  el  dicho  don  Antonio  fué  con  ipu- 
cho  riesgo  de  su  persona  é  de  mucha  importancia;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que,  llegado  que  fué  el  dicho  campo 
cerca  de  la  ciudad  Imperial,  que  iba  á  su  socorro,  como  está  dicho,  el 
dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones 
que  con  treinta  capitanes  y  el  maese  de  campo  y  sargento  mayor  del 
reino  y  los  soldados  de  más  expiriencia  del,  fuesen  á  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  viesen  por  vista  de  ojos  el  estado  que  las  cosas  tenían,  para 
que,  conforme  á  él,  el  dicho  Gobernador  dispusiese  lo  que  más  convi- 
niese al  servicio  de  S.  M„  pro  y  utilidad  ele  sus  vasallos;  el  cual  dicho 
don  Antonio,^con  todos  lo%  susodichos,  fué  á  la  dicha  ciudad  y  la  vio 
é  tanteó,  y  vuelto  al  campo  real,  todos  unánimes  y  conformes  dieron  su 
parecer,  firmado  de  sus  nombres,  sor  cosa  muy  conveniente  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  sacar  aquella  pobre  gente  del 
fuerte  donde  estaban  recogidos  y  llevarlos  con  el  campo  la  vuelta  de 
la  Concepción,  á  lo  cual  vio  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  replicó 
de  su  parte,  hasta  que  á  persuasión  de  todos  y  por  ver  la  razón  que 
había,  por  decir,  como  decían,  que  si  no  los  sacaban  de  allí,  se  habían 
ellos  de  salir  y  entregarse  al  enemigo,  despobló  el  dicho  pueblo  y  f  uer- 
*  te,  haciendo  en  razón  dello  muchos  autos  y  diligencias,  á  queste  testi- 
go se  remite;  y  esto  responde;  después  de  lo  cual,  el  día  siguiente,  que- 
riéndose partir  el  dicho  Gobernador,  mandó  que  el  dicho  don  Antonio, 
su  hijo,  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  ella  quedaba  alguna 
cosa,  y  habiéndolo  fecho,  lialló  una  niña  en  ella,  que  sus  padres  habían 
dejado  por  la  priesa  que  habían  tenido  cuando  salieron,  entendiendo 
que  no  se  había  de  despoblar  el  dicho  fuerte,  la  cual  le  vio  este  testigo 
traer  al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  al  dicho  campo;  y  esto  dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  llega- 
do que  fué  el  dicho  Gobernador,  en  prosecución  de  su  viaje,  al  fuerte 
de  xingol,  halló  los  que  estaban  en  él  con  tanta  nescesidad  que  tenían 
hecho  un  barco  para  venirse  por  el  río  abajo  á  la  Concepción,  los  cua- 
les vio  este  testigo  requirieron  al  dicho  Gobernador  los  sacase  de  allí 
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por  la  mucha  falta  que  tenían  de  comida;  y  aunque  para  buscar  comi- 
das se  hicieron  las  diligencias  pusibles,  enviando  á  este  testigo  con  una 
compañía  á  buscarla,  no  fué  pusible  hallar  ninguna;  por  lo  cual  y  por 
los  muchos  requerimientos  que  se  le  hicieron,  le  fué  fuerza  despoblar 
el  dicho  fuerte,  sacándolos^  como  los  sacó,  del,  en  que  había  muchas 
mujeres,  niños,  hombres  enfermos  y  ciegos,  fué  forzoso  darles  todoá  sus 
caballos,  y  el  mismo  Gobernador,  trayendo,  como  trajo,  un  hombre 
enfermo  á  las  ancas  del  suyo,  y  vio  este  testigo  quel  dicho  don  Anto- 
nio dio  asimismo  todos  sus  caballos,  y  aún  en  el  que  venía  su  persona 
dio  también  y  se  quedó  á  pie,  porque  este  testigo  le  vio  venir  cami- 
nando á  pie,  como  tiene  dicho,  como  asimismo  lo  hicieron  otros  capi- 
tanes y  soldados  que  acudieron  á  la  dicha  nescesidad;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que,  como  persona  que  á  todo  lo 
que  ha  dicho  y  declarado  se  halló  presento  y  que  ha  tenido  é  tiene  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  y  estado  de  aquel  reino,  sabe  que  fué  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  haber  sacado,  como  sacó,  la  gente 
del  dicho  fuerte  de  Angol  y  el  de  k  Imperial,  que  en  ellos  se  había  re- 
tirado por  la  nescesidad  que  padescían,  que  ano  hacerlo. ansí,  entiende 
ytiene  este  testigo  para  sí  por  cosa  cierta  que  ellos  mismos  los  despo- 
blaran y  se  entregaran  á  los  dichos  enemigos,  é  que  en  aquella  ocasión 
fué,  como  dicho  tiene,  gran  servicio  de  Dios  hacer  lo  susodicho,  por- 
que en  los  requerimientos  que  al  dicho  Gobernador  hicieron,  decían 
que  si  no  los  sacaba  de  aquellos  corrales,  lo  harían  así,  como  todo  cons- 
ta de  los  autos  y  requerimientos  que  sobre  ello  pasaron;  y  esto  res- 
ponde. 

15.— Del  quince  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  é  cuando  el  dicho  Go- 
bernador andaba  en  medio  de  las  añiciones  é  trabajos  que  tiene  dicho, 
vino  nueva  al  dicho  reino  de  que  habían  tocado  en  la  costa  siete  navios 
de  ingleses,  los  cuales  alborotaron  toda  la  tierra;  é  previniendo  á  lo  que 
podía  susceder,  despachó  á  la  ciudad  de  Santiago  á  un  Diego  Ximénez, 
soldado,  que  fué  en  dos  días  y  medio,  camino  de  sesenta  leguas,  y  dio 
el  pliego  del  dicho  Gobernador  en  ella,  en  que  daba  orden  que  con 
gran  brevedad  fuesen  al  puerto  de  Valparaíso  para  en  él  impedir  al  di- 
cho inglés  no  se  abasteciese  de  bastimentos;  y  en  cumplimiento  dello, 
fueron  al  dicho  puerto  los  que  se  pudierojí  juntar,  que  fueron  pocos, 
según  este  testigo  entendió,  y  en  él  hicieron  emboscadas  con  los  ardi- 
des que  tuvieron,  é  por  venir  el  dicho  enemigo  falto  de  bastimentos, 
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tomaron  uno  de  los  navios  que  habían  entrado^  que  traía  mucha  arti- 
llería, paftos  y  otras  cosas,  que  fueron  de  mucho  provecho  para  aquella 
tierra  y  en  que  se  aumentó  la  hacienda  real:  el  cual  dicho  efeto  sabe 
este  testigo  se  consiguió  por  la  mucha  diligencia,  industria  y  mafia 
que  en  ello  tuvo  el  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

16. — Al  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
vuelta  del  viaje,  halló  y  tuvo  nueva  que  los  indios  de  Ainavillo  é  Tal- 
caguano  se  habían  alzado  y  rebelado,  pasando  de  la  otra  parte  del  río 
Biobío,  con  los  demás  indios  rebelados,  y  vio  este  testigo  que,  sin  en- 
trar en  su  casa  ni  descansar  del  dicho  viaje,  aunque  estaba  indispuesto, 
se  dispuso  á  ir  con  el  campo  á  la  quietud  dellos,  llevando  dos  barcos 
que  llevó  por  tierra,  en  que  hizo  pasar  un  capitán  con  tri^inta  arcabuce- 
ros y  una  pica,  y  al  pasar  del  dicho  río,  le  salieron  á  estorbar  el  paso 
los  dichos  enemigos,  y  anduvo  tan  valeroso  el  dicho  capitán  y 
soldados  que  desbarataron  el  ejército  contrario  y  mataron  mucha  gen- 
te y  trajeron  al  campo  del  dicho  Gobernador  las  cabezas  de  los  indios 
principales  y  caciques,  con  la  cual  dicha  vitoria  y  las  dos  que  este  tes- 
tigo tiene  dicho,  se  atemorizaron  los  indios  del  dicho  reino  y  los  dichos 
de  Ainavillo;  de  manera  que  los  dichos  de  Ainavillo  y  Talcaguano 
quedaron  reducidos  á  paz  y  servidumbre,  como  lo  están:  con  lo  cual 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  dé  la  Concepción,  don- 
de, sin  entrar  en  ella  por  el  cuidado  que  traía  del  socorro  del  fuerte  de 
Arauco,  envió  y  despachó  todos  los  pobres  y  enfermos  que  consigo 
traía  á  la  ciudad  de  Santiago  y  á  otras  partes  á  convalecer:  en  todo  lo 
cual  que  dicho  es,  el  dicho  general  doh  Antonio  de  Quiñones  sirvió  á 
S.  M.,  así  con  su  persona  como  con  la  compañía  de  soldados  que  se  le 
encargaban,  valerosamente  y  como  muy  buen  soldado  y  capitán,  así  en 
las  cosas  de  la  guerra  como  en  el  gobierno  della  y  en  todo  lo  demás 
que  era  nescesario;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  teniendo  noticia  el  dicho 
Gobernador  de  la  grande  nescesidad  en  que  estaba  don  Lope  de  Gam- 
boa, castellano  del  dicho  fuerte,  por  haber  ya  comido  todos  los  rato 
nes,  gatos  y  otras  sabandijas,  y  'aún  los  cueros  de  las  sillas,  mand£ 
aderezar  dos  bateles  y  una  fragatilla,  en  la  cual  envió  al  capitán  Juan 
Martínez  de  Leiva  con  cincuenta  hombres  é  la  comida  que  pudieron 
llevar;  y  yendo  el  dicho  capitán  al  dicho  efeto,  se  perdió  con  un  tem- 
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poral  en  Lavapié,  donde  fué  muerto  ó  cautivos  veinte  6  cuatro  solda- 
dos de  los  suyos,  de  los  cuales  se  huyeron  cuatro  á  la  Concepción  y 
Arauco;  y  de  los  otros  dos  barcos  que  ansimismo  llevó,  se  salvó  la 
gente;  y  habiendo  tenido  noticia  dello  el  dicho  Gobernador,  temiendo 
algún  mal  susceso  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  despachó  al  capitán 
Loaísa  para  que  con  dos  barcos  procúrase  meter  en  el  dicho  fuerte  toda 
la  comida  que  hallase  en  la  isla  de  Santa  María,  en  cuya  prosecución 
el  dicho  capitán  lo  hizo  y  le  metió  dos  viajes,  y  al  postrero,  vio  este 
testigo  que  trajo  al  dicho  Gobernador  nna  carta  del  castellano  en  que 
le  pedía  gente,  diciendo  que  luego  que  habían  muerto  al  dicho  capitán 
Leiva  habían  querido  una  noche  escalar  el  dicho  fuerte  con  cuarenta 
escalas,  é  por  haberse  defendido  y  muerto  mucha  gente,  no  le  habían 
llevado,  é  que  tenía  noticia  venía  gran  junta  sobre  el  dicho  fuerte;  y 
vista  esta  nueva  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  dicho  don  Anto- 
nio, su  hijo,  fuese  por  Caudillo,  y  capitán  de  los  soldados  que  estaban 
nombrados  para  socorrer  el  dicho  fuerte,  y  haciéndolo  así,  se  embarcó 
en  unos  barcos,  yéndose  por  la  dicha  isla  de  Santa  María,  los  cargó  de 
comida  y  llevó  el  dicho  socorro  al  dicho  fuerte,  ofresciéndose,  como  se 
ofresció,  el  dicho  don  Antonio  á  quedarae  en  él  á  orden  del  dicho  cas- 
tellano, el  cual,  ofresciéndose  á  ello  en  el  dicho  fuerte,  se  lo  agradesció 
el  dicho  castellano  mucho,  que  fué  causa  que  toda  aquella  gente  co- 
brase ánimo,  y  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con 
él  fueron,  que  en  el  mismo  paraje  donde  se  perdió  el  dicho  capitán 
Leiva,  había  estado  asimismo  el  dicho  don  Antonio  con  el  propio  ries- 
go de  perderse;  y  sabe  este  testigo,  como  persona  que  á  todo  se  ha- 
lló presente,  que  ninguna  de  las  dichas  pérdidas  suscedieron  por  culpa 
del  dicho  Gobernador,  ni  las  hubiera  habido  si  se  hubiera  guardado 
la  orden  que  dio,  porque  este  testigo  tiene  al  dicho  don  Francisco  por 
persona  de  tanto  cuidado  é  diligencia  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
todo  el  tiempo  de  su  gobierno  le  tuvo  tan  bueno,  así  en  el  marchar  del 
campo  como  en  el  sitiar  y  otras  diligencias,  que  nunca  este  testigo  ha 
visto,  oído  ni  entendido  que  ningún  gobernador  de  aquella  tierra  le 
*— ya  llevado  ventaja,  porque,  marchando  con  el  campo,  vía  este  testi- 
.vr,  como  uno  de  los  capitanes  que  iban  en  él,  que  todas  las  noches  el 
icho  Gobernador  por  su  persona  mudaba  las  postas  de  prima,  modo- 
'a  y  alba,  con  pífanos  y  atambores,  que  los  mismos  soldados  baquia- 
^ci  de  la  tierra  se  espantaban  de  que  pudiese  llevar  tanto  trabajo,  por 


364  COLECCIÓN  DE  DOCUMlfNTOS 

el  cual  dicho  cuidado  ó  vigilancia  que  siempre  tuvo,  nunca  jamás  el 
enemigo  se  atrevió  á  embestir  de  noche,  como  á  otros  gobernadores 
han  fecho,  con  andar  con  la  pujanza  que  andaba  de  las  muchas  vito- 
rías  que  había  tenido,  por  ver  la  centinela  tan  cuidadosa  del  dicho  Go- 
bernador; y  esto  responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  estan- 
do el  dicho  general  don  Antonio  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  vitua- 
llando el  dicho  fuerte  de  Arauco,  redujo  y  apaciguó  los  indios  della, 
que  se  habían  ido  con  ios  de  guerra,  con  los  ardides  y  comodidades  que 
con  ellos  tuvo,  haciéndolos  venir  de  la  compañía  que  tenían  con  los 
dichos  rebeldes  y  con  Antemaulón,  cacique  principal  de  Lavapió,  ó 
por  el  temor  que  todos  en  general  tenían  al  dicho  Gobernador,  en  que 
el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho  en  la  dicha  redución,  en  que  sir- 
vió á  S.  M.  con  mucho  celo;  y  esto  responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  tod^s  los  capitanes  y  per- 
sonas en  él  contenidos,  que  fueron  á  las  ocasiones  y  socorros,  se  envia- 
ron por  orden  del  dicho  Gobernador  y  no  de  otra^persona;  y  esto  res- 
ponde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que,  como  pei*sona  que,  como  dicho 
tiene,  anduvo  casi  todo  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  estuvo  en  el 
dicho  reino  cerca  de  su  persona,  sabe  este  testigo-  que  en  todas  las  oca- 
siones de  guerra  que  tiene  declaradas,  suscedidas  en  el  discurso  del 
dicho  gobierno,  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  pro- 
cedió siempre  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  castigando  pecados 
públicos  y  reprehendiendo  las  cosas  de  la  mihcia,  haciendo  muchas  li- 
mosnas de  su  hacienda,  socorriendo  grandes  nescesidades;  y  ansimis- 
mo  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones,  siguiendo  las  mismas 
pisadas,  porque  este  testigo  le  vido  en  muchas  de  las  dichas  ocasiones 
caminar  á  pie,  y  aún  algunas  veces  y  noches  descalzo,  por  los  grandes 
lodos  y  aguaceros,  siendo  siempre,  así  el  dicho  Gobernador  como  el 
dicho  su  hijo,  de  los  últimos  que  se  apeaban  al  asentar  del  campo  y  de 
los  primeros  que  se  levantaban  para  marchar,  por  cuya  causa  era  tan 
querido  ó  respetado  el  dicho  Gobernador,  que  sin  haber  ahorcado  ni 
afrentado  á  nadie,  le  querían  y  amaban  con  grandísimo  amor;  y  si  algu- 
nas personas  le  quisieron  mal,  sabe  este  testigo  fué  porque  los  quisieron 
castigar  de  los  delitos  que  habían  cometido;  y  sabe  esto  testigo  por  cosa 
cierta  que  si   el  dicho  Gobernador  no  marchara  con  su  campo  con  el 
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cuidado  que  lo  hacia  é  hizo  al  pasar  por  el  paso  de  Tabón,  Anganamóii 
y  Peleutaro  le  vencieran,  lo  que  no  hicieron  por  el  mucho  cuidado  que 
tuvo;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulos  dijo  este  testigo  que  por  las  causas 
que  dichas  tiene,  sabe  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  el  dicho  Gober- 
nador con  el  dicho  su  hijo  y  capitanes  mató  é  quemó  más  de  dos  mil  I 
indios  de  los  rebeldes,  é  tomó  el  dicho  navio  de  ingleses;  y  vio  éste  tes- 
tigo que  queriéndose  venir  á  esta  ciudad  de  loe  Reyes,  mandó  echar 
un  bando,  en  que  mandó  que  todos  los  hombres  y  mujeres,  pobres  y 
enfermos  que  por  su  pobreza  no  tuviesen  con  qué  aviarse,  que  se  fue- 
sen, que  él  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Santiago  ó  Coquim- 
bo, por  lo  cual  se  embarcaron  todas  las  mujeres  y  hombres,  pobres  y 
tullidos  y  viejos  que  no  feran  de  proveclio,  y  á  todos  los  trujo  á  su  costa, 
sustentándolos  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  en  que  mostró  la  m\icha 
caridad,  celo  y  cristiandad  que  siempre  tuvo;  por  las  cuales  dichas  ra. 
zones  y  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  los  capítulos  anteceden- 
tes, sabe  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  don  Antonio, 
su  hijo,  son  dignos  y  merecedores  de  quel  Rey,  nuestro  señor,  les 
haga  la  merced  que  son  dignos  los  muchos  y  leales  servicios  que  le  han 
fecho;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento;  y  lo  firmó  de  su 
nombre;  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  ó  que  no  le  tocan 
las  generales;  y  lo  firmó  asimismo  el  dicho  señoroidor. — El  Licenciado 
Boán. — Don  Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña, — ^Ante  mí. — Don  Fran- 
cisco de  Carvajal, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  dicho  mes  y 
año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  oidor,  comisario  susodicho  para  la 
dicha  información,  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí  al  capi tan  Rodrigo  Mejía 
de  la  Chica,  fator  de  S.  M.,  gentilhombre  de  la  compañía  de  los  arcabuces, 
del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  "en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capitulo,  dijo:  que  éste  testigo  conoce  al  capitán 
don  Antonio  de  Quiñones  y  á  don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña 
Grimímesa  Mogrobejo  sus  padres  ligítimos,  los  cuales  sabe  son  casa- 
dos y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  ó  como  tales  ha- 
cen  vida  maridable,  de  cuyo  matrimonio  hobieron  por  su  hijo  mayor 
al  dicho  don  Antouio;y  sabe  ansimismo  este  testigo  que  la  dicha  doña  Gri- 
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manesa,  su  madre,  es  hermana  ligítima  de  don  Toribio  Alfonso  Mo- 
grobejo,  arzobispo  de  estos  reinos;  y  esto  responde;  y  conoce  este  testi- 
go á  los  susodichos  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  quel  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  sirvió  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  Italia  y  Berbería,  donde  le  cautivaron  á  él  y  á 
un  hermano  suyo  del  hábito  de  San  Juan,  según  á  este  testigo  lo  lia 
dicho  muchas  veces  el  capitán  Collazos,  que  estuvo  con  el  dicho  Oober- 
nador  en  el  mismo  cautiverio,  y  aún  en  una  cadena  preso,  y  despiíésse 
rescató,  y  el  dicho  su  hermano  murió  en  la  dicha  esclavitud;  y  este  tes- 
tigo ha  visto  la  carta  que  del  dicho  rescate  se  le  dio  en  lengua  arábiga, 
y  una  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  que  testifica  haber  el  dicho  Go- 
bernador servido  al  Emperador  y  al  Rey,  nuestro  señor,  que  sea  en 
gloria;  y  esto  responde;  á  todo  lo  cual  se  remite  este  testigo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  que  este  testigo  le  conoce, 
siempre  le  ha  visto  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  mucha  preeminen- 
cia en  servicio  de  S.  M.,  como  fué  en  tiempo  del  virrey  don  Martín 
Enríquez,  que  le  vio  ir  este  testigo  al  reino  de  Tierrafirme  por  general 
de  la  armada  que  llevó  el  real  tesoro  al  dicho  reino,  y  después  le  vio 
usar  oficio  de  maese  de  campo  general  deste  reino  en  tiempo  del  Conde 
del  Villar  y  del  Marqués  de  Cañete,  y  ansimismo  corregidor  de  esta 
ciudad  y  en  otros  oficios  de  mucha  preeminencia;  y  vio  este  testigo  que 
en  tiempo  del  dicho  Conde  del  Villar  visitó  toda  la  gente  de  á  pió  y  de 
á  caballo  de  esta  ciudad  y  la  redujo  á  seis  compañías  de  á  caballo  y 
ocho  de  infantería;  de  todo  lo  cual  sabe  y  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  Gobernador  ha  dífdo  buena  cuenta  á  satisfacción  de  todos  los 
virreyes  de  estos  reinos  y  de  la  gente  dellos;  y  esto  responde. 

4. — Del  cuarto  capítulo  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  contenido, 
este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad,  pero  sabe  por  público  é  notorio 
que  habiendo  venido  nueva  á  ella  de  que  los  indios  del  reino  de  Chile 
habían  muerto  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  el  dicho  gober- 
nador don  Francisco  con  el  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  se  ofrecieron 
al  señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  á  ir  á  la  dicha  pacificación,  y  en 
esta  conformidad  el  dicho  Virrey  le  nombró  por  gobernador  del  dicho 
reino,  por  tener,  como  tiene  del;  mucha  satisfacción,  adonde  fué  lle- 
vando consigo  al  dicho  su  hijo,  y  á  su  costa,  como  es  notorio;  y  esto 
responde. 
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5. — ^Del  quinto  capitulo/ dijo:  que  sabe  ansiraismo  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Gobernador  para  el  dicho  viaje  levantó  gente  en  esta 
ciudad,  de  que  hizo  cuatro  compañías,  de  una  de  las  cuales  fué  por  ca- 
pitán el  dicho  don  Antonio,  por  nombramiento  del  dicho  Virrey,  la 
cual  llevó  á  su  costa  y  mención,  sin  haber  recibido  paga  ninguna  para 
su  persona,  caja  ni  atambor,  pífano  ni  abanderado,  llevándolos  á  su 
costa;  y  en  el  dicho  viaje  fué  público  y  notorio  haber  tenido  tormentas 
en  la  mar  de  mucho  riesgo  é  todo  lo  demás  en  el  capitulo  pontenido;  y 
esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  fué  al  dicho  reino  de 
Chile  con  el  general  don  Grabiel  de  Castilla,  que  llevó  gente  de  soco- 
rro, ofrescido  á  su  costa  á  servir  al  Rey,  nuestro  señor,  con  el  dicho 
don  Grabiel,  y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  halló  que 
estaba  en  ella  el  dicho  Gobernador  é  toda  la  gente  retraída  eu  su  casa 
y  en  el  fuerte  de  San  Francisco  por  temor  del  enemigo,  que  les  había 
quemado  las  estancias  y  taládoles  las  comidas;  y  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús  despoblado  por  el  Licenciado  Vizcarra,  que 
gobernaba  por  muerte  del  dicho  gobernador  Loyola,  que  se  decía  y 
platicaba  haber  sido  la  total  ruina  de  aquella  tierra,  y  por  lo  que  este 
testigo  vido  y  entendió  en  las  cosas  de  la  guerra  della;  é  que  asimismo 
se  había  despoblado  la  ciudad  de  Arauco  y  la  gente  estaba  en  el  fuer- 
te, y  que  había  quemado  el  dicho  enemigo  la  ciudad  Imperial  y  la  gen- 
te se  había  recogido  en  las  casas  del  Obispo,  habiéndoles  muerto,  como 
les  mataron,  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de  cincuenta  perso- 
nas de  las  más  lucidas  que  había  en  aquella  ciudad,  la  cual  habían  ues- 
cesitado  de  manera  de  comida  y  bastimentos  que  sabe  este  testigo  que 
se  pasaron  muchas  personas  á  poder  del  enemigo,  así  hombres  como 
mujeres,  porque  los  mismos  se  lo  dijeron  á  este  testigo  después  que 
salieron;  y  ansimismo  la  dicha  ciudad  de  Angol  se  había  retirado  á  un 
fuerte  que  estaba  en  ella,  porque  lo  demás  restante  los  dichos  enemi- 
gos lo  habían  quemado  y  se  habían  hecho  señores  de  los  campos  y 
ganados,  é  que  la  ciudad  de  Osorno,  Valdivia  y  Villarrica,  de  Chilué 
^^0  se  comunicaban  ni  podían  hacerlo,  por  estar  toda  la  tierra  rebelada; 
«r  estando  toda  en  estas  nescesidades,  rompiendo  por  todas  ellas,  el  di- 
'  10  Gobernador  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas,  su  sargento 
uuayor,  con  sesenta  arcabuceros  y  á  don  Lope  Ruiz  de  *  Gamboa  para 
que  fuese  al  socorro  del  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  en  grandísima 
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nescesidad,  para  que  el  dicho  don  Lope  quedase  por  caslellano  del,  con 
orden  para  que  fuesen  talando  las  comidas  é  quemándoles  las  casas, 
para  cuyo  efeto  salió  en  persona  el  dicho  Gobernador,  é  llevando  dos 
barcos  por  tierra  en  que  le  pasó  á  la  otra  banda  de  Biobío:  en  cumpli- 
miento de  lo  cual  y  por  el  dicho  ardid  de  guerra  que  les  mandó,  los  in- 
dios  que  tenían  cercado  el  dicho  fuerte,  para  acudir  al  remedio  de  sus 
casas,  desampararon  el  fuerte,  é  tuvo  lugar  el  dicho  general  don  Juan 
á  meterle  el  dicho  socorro,  que  fué  tal,  que  nunca  este  testigo  oyó  de- 
cir que  se  hubiese  hecho  otro  de  más  importancia  hasta  entonces:  en 
todo  lo  cual  el  dicho  don  Antonio  acudió  con  su  compañía  coa  mucho 
valor;  y  después  de  vuelto  el  dicho  Gobernador,  sabe  este  testigo  por 
cosa  cierta,  por  habérselo  dicho  así  los  capitanes  y.  soldados  que  en  ello 
se  hallaron,  que  le  mandó  al  dicho  su  hijo  qpe  con  ciento  y  tantos  hom- 
bres fuese  á  correr  la  tierra  ó  quemase  é  talase  todas  las  casas  y  man- 
tenimientos de  los  dichos  enemigos;  y  habiendo  ido  el  susodicho  al  di- 
cho efeto,  cumpHó  con  todo  lo  que  se  le  mandó  y  tomó  lengua  por  donde 
después  se  rigieron,  á  que  acudió  con  gran  diligencia  y  cuidado;  y  esto 
respbnde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
se  lo  dijeron  á  este  testigo  los  capitanes  y  soldados  que  este  testigo  ha- 
lló en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

8. — Del  otavo  capítulo,  dijo:  que  habiendo  ya  llegado  este  testigo  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en  la  compañía  del  general  don  Gq|- 
biel  de  Castilla,  como  tiene  dicho,  vio  cómo  el  dicho  don  Francisco  de 
Quiñones  salió  della  con  cuatrocientos  y  seis  hombres,  en  que  se  inclu- 
yeron los  duscientos  menos  ocho  que  le  dio  el  dicho  general  doíi  Grii- 
biel,  dejando  fortificada  la  dicha  ciudad  con  alguna  gente  y  fortificado 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  que  no  pudo  juntar  más  gente  á  causa^  de 
que  la  que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  le  fué  de  prove- 
eho,  por  haber  pasado  sesenta  leguas  más  arriba,  ni  de  los  otros  que 
llevaron  el  capitán  don  Joseph  de  Rivera  y  Jijan  Martínez  de  Leiva;  y 
esto' responde. 

'  9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  mar- 
chando con  el  dicho  su  campo,  donde  este  testigo  iba,  llegando  al  pa- 
raje de  Yumbel,  por  do  pasa  el  estero  de  Doña  Juana,  salió  del  campo 
del  enemigo  un  español  llamado  Herrera,  que  andaba  con  él  por  ma- 
los tratamientos  que  se  le  habían  fecho,  y  le  dijo  al  dicho  gobernador 
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cómo  venía  sobre  él  una  junta  general  de  diez  mili  indios  con  disinío 
de,  yendo  marchando  el  campo  por  el  dicho  estero,  desbaratárselo,  por 
lo  cual  se  situó  en  el  dicho  estero,  y  otro  día  de  mañana,  salió  él  en 
persona,  poique  este  testigo  lo  vio,  ó  reconosció  el  sitio  que  tenía  el 
enemigo  y  se  volvió  á  su  campo,  y  mandó  al  capitán  Diego  Serrano 
que  saliese  con  treinta  hombres  de  á  caballo  é  pelease  con  unos  indios 
que  estaban  en  una  loma  á  vista  del  real  ejército,  el  cual  lo  hizo;  y  vis- 
to por  el  enemigo  ser  poca  gente,  reforzó  la  suya  con  todo  el  demás 
ejército  que  traía,  por  lo  cual  el  dicho  capitán  Serrano  se  fué  reti- 
rando algún  tanto,  haciendo  un  ala  su  gente;  y  visto  por  el  dicho  Go-' 
bernador,  le  envió  socprro  de  á  caballo,  con  el  cual  embistieron  al  ene- 
migo, y  por  ser  muchos  los  contrarios,  le  volvió  á  socorrer  con  enviar- 
le al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con  casi  toda  la  caballería  que  había 
en  el  campo,  que  todos  serían  hasta  ciento  é  cuarenta  hombres,  poco 
más  ó  menos,  con  los  cuales  vio  este  testigo  peleó  el  dicho  enemigo  de 
poder  á  poder,  con  mucho  valor;  ó  visto  por  el  dicho  Gobernador  que 
aunque  había  ido  el  dicho  su  hijo  y  hacían  todos  el  deber  con  grande 
esfuerzo,  no  ganaban  nada,  por  la  gran  multitud  que  había  de  indios^ 
envió  al  capitán  Leiva  con  sesenta  ó  setenta  arcabuceros  y  otros  tantos 
indios  amigos,  y  habiendo  llegado  á  la  dicha  batalla  el  dicho  capitán, 
lo  hicieron  tan  valerosamente  que  rompieron  el  escuadrón  contrario, 
matando  muchos  enemigos,  que  le  pareció  á  este  testigo  fueron  más  de 
quinientos,  que  este  testigo  los  contó  casi  todos,  dejándolos  muertos 
por  aquel  campo,  sin  más  de  otros  tantos  que  murieron  en  sus  tierras 
de  las  heridas,  según  este  testigo  se  informó  de  indios  que  se  hallaron 
en  la  dicha  batalla;  y  sabe  este  testigo  ser  cierto  y  verdadero  que  si  en 
la  dicha  batalla  sucediera  alguna  desgracia,  fuera  total  ruina  de  aquel 
reino,  por  haber  sido,  como  fué,  la  dicha  junta  general  y  estar  todos 
los  indios  del  á  la  mira  de  la  dicha  batalla,  por  ser  la  primera  y  por 
ellos  tan  deseada,  y  hallarse  tan  orgullosos  y  lozanos  con  las  muchas  vito- 
rías  que  habían  tenido,  y  entendiendo  que  aquella  había  de  ser  tan 
cierta  como  las  que  habían  tenido  desde  la  muerte  de  Loyola,  y  vinie- 
ron á  ella  con  tanta  conñanza  que  en  su  retaguardia  traían  mucha 
'uma  de  muchachos  y  mujeres  para  llevar  el  despojo  del  campo  ó 
^ogas  para  llevar  á  todos  los  presos,  viniendo,  como  vinieron  á  las  di- 
días  batallas,  indios  sin  manos  y  sin  pies  y  las  lanzas  atadas  á  los  bra- 
zos, con  que  peleaban;  en  la  cual  dicha  batalla  vio  este  testigo  que  el 
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dicho  general  don  Antonio  peleó  con  mucha  cólera  y  como  muy  vale- 
roso soldado,  hiriendo  y  matando  en  los  enemigos  con  gran  denuedo 
y  gran  valor,  cortando  cabezas  y  brazos,  por  ser,  como  es,  hombre  de 
buenas  fuerzas,  mediante  las  cuales  se  libró  de  muchas  lanzadas  y  fle- 
chazos que  le  dieron,  por  las  buenas  armns  que  llevaba,  así  su  persona 
como  su  caballo,  gobernando  asimismo  é  mandando  la  gente  con  mu* 
cha  prudencia,  acudiendo  en  las  mayores  nescesidades  á  la  batalla,  de 
la  cual  siguió  el  alcance  hasta  la  noche;  é  que  los  dichos  enemigos  hi« 
cieron  su  retirada  de  todo  punto;  y  esto  responde;  y  ansimismo  vio  este 
testigo  que,  después  de  conseguida  la  victoria,  salió  el  dicho  Goberna- 
dor con  mucha  gente  á  ver  la  mortandad  que  se  había  fecho  en  los 
enemigos  y  hacerlos  contar;  y  esto  dijo. 

10.^ — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  acabada  la  dicha  ba- 
talla, como  tiene  dicho,  el  dicho  Gobernador  llegó  al  río  de  Biobío,  y 
en  él  vio  este  testigo,  como  persona  que  iba  cerca  de  la  suya,  que  estuvo 
con  gran  riesgo  de  ahogarse  por  haber  pasado  de  los  primeros  y  ha- 
bérsele ido  los  pies  al  caballo  con  la  grande  fuerza  que  llevaba  el  río; 
á  causa  de  ser  la  fuerza  del  invierno  y  venir  muy  crescido;  y  entiende 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  mucho  valor  de  su 
persona,  con  que  animó  los  soldados,  y  haberles  hecho  enviar  caballos 
de  los  que  iban  pasando^  no  pasaran  muchos  soldados  de  los  que  pasa- 
ron y  corrieran  mucho  riesgo  en  la  pasada  del  dicho  río;  y  llegado  que 
fué  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  lo  necesario,  y  de  ahí 
pasó  al  socorro  de  la  Imperial;  y  habiendo  llegado  al  asiento  de  Curalava, 
qua  fué  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y  la 
gente  que  con  él  iba,  por  noticia  de  un  indio  que  había  sido  caballerizo 
del  dicho  Martín  García,  tomó  su  cuerpo,  que  estaba  sin  cabeza  ni  pies, 
ni  manos,  y  de  por  sí  lo  hizo  apartar  y  meter  en  una  petaquilla,  y 
llevó  consigo  todos  los  demás  que  se  hallaron  y  se  recogieron  y  los  hizo 
meter  en  unos  hoyos,  orillas  de  un  río,  donde  este  testigo  los  ayudó  á 
iOnterrar  y  echar  en  ellos;  y  otro  día  hizo  decir  una  misa  por  los  dichos 
difuntos;  y  luego,  comenzando  á  marchar,  tomaron  un  indio  de  algunos' 
que  venían  por  espías  del  enemigo,  que  dio  nueva  que  Anganamón  y 
Pelantaro,  generales,  esperaban  al  dicho  Gobernador  en  el  río  de  Ta- 
bón  con  un  grande  ejército  para  estorballe  el  paso  del  socorro  de  la 
Imperial,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  marchar  hacia  el  dicho 
rio,  y  llegado  al  pasaje  donde  el  dicho  indio  había  dicho,  puso  su  escuadrón 
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en  orden,  repartiendo  la  gente  de  á  caballo  en  la  vanguardia,  batallón  y 
retaguardia,  teniendo  i*ecogido  en  un  batallón  todo  el  bagaje  y  las  vacas 
que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho  campo;  é  fecho  lo  susodicho, 
descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  liasta  mili  é  qui- 
nientos caballos,  é  yóndole  embistiendo,  salió  por  otro  lado  el  dicho  An- 
ganaraón  con  más  de  otros  dos  mili  é  quinientos,  á  los  cuales  el  dicho 
Gobernador  envió  el  resto  de  la  caballería;  é  yendo  peleando  con  los  dichos 
dos  escuadrones  é  teniendo  en  esto  ocupada  toda  la  caballería,  le  salió 
por  la  parte  quel  dicho  Gobernador  estaba,  otro  escuadrón  de  infante- 
ría, y  visto,  mandó  que  los  arcabuceasen;  ó  poniéndose  delante  de  todos 
con  su  guión,  vio  este  testigo  que  le  dispararon  dos  arcabuzazos,  que 
se  entendió  los  había  tirado  un  don  Juan  Barba,  clérigo,  y  aún  que  esta- 
ban con  él  en  favor  de  los  dichos  indios  otros  españoles,  y  por  esto  no 
supo  cierto  este  testigo  el  que  los  disparó;  y  viendo  los  dichos  arcabu- 
zasos  un  religioso,  capelláií  del  dicho  campo,  le  dijo  al  dicho  don  Fran- 
cisco que  abatiese  el  estandarte,  porque  no  le  diesen  alguno,  á  lo  cuál 
respondió:  «vayase,  padre,  á  rezar,  y  el  estandarte  póngase  en  la  pica 
más  alta,  que  los  arcabuzasos  no  dándome  á  mí,  es  como  si  pasasen  por 
Toledo;»  y  llegando  un  soldado  á  decille:  «señor:  ¿qué  haremos?;»  le 
respondió:  «apretar  los  puños,  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto;» 
y  á  esto  puso  piernas  á  su  caballo  y  embistió  con  tanto  valor  que  dio 
ánimo  á  que  la  infantería  embistiese  impetuosamente,  diciendo:  «¡San- 
tiago!;» con  lo  cual  pusieron  en  huida  todo  el  dicho  ejército  contrario, 
y  lo  hicieron  echarse  al  río,  que  estaba  cerca,  que,  á  no  estarlo,  le  pares- 
ce  á  este  testigo  no  se  escaparía  ninguno,  aunque  le  mataron  muchos; 
en  la  cual  dicha  ocasión  vio  este  testigo  quel  dicho  general  don  Anto- 
nio peleó  con  mucho  valor,  siendo  de  los  primeros  en  las  ocasiones  y  acu- 
diendo al  [sitio]  de  más  peligro,  siguiendo  el  alcance,  hasta  que  por  c^usa 
de  la  noche  se  volvieron  al  campo;  y  sabe  y  entiende  este  testigo  que 
si  no  fuera  por  el  buen  orden  y  gobierno  del  diclio  Gobernador  é  poner 
el  campo  en  tanto  orden,  como  le  puso,  marchando  con  él,  no  se  al- 
canzara  ni  consiguiera  aquella  vitoria,  que  fué  de  grandísima  impor- 
tancia para  el  reino,  llevando,  como  llevaba,  el  campo  tan  recogido  ó 
con  tan  buena  orden  de  guerra  que  dentro  de  media  hora  hasta  que  se 
descubrió  el  enemigo  estaba  el  dicho  campo  con  tan  buena  orden  como 
6Í  todo  ei  día  lo  hobiera  estado  ordenando,  que  fué  loado  de  todos  los 
soldados  que  en  él  se   hallaron  el  mucho  gobierno  que  en  ello  tuvo, 
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por  haber  mandado  á  los  soldados  que  todos  llevasen  sus  armas  en  las 
manos^  para  que  en  cualquiera  ocasión,  por  repentina  que  fuese,  pudie- 
sen luego  pelear,  quitando  el  abuso  que  tenían  en  aquella  tierra  de  dar 
las  armas  á  sus  criados  para  que  se  las  llevasen,  siendo  asimismo  el 
dicho  Gobernador  el  primero  en  llevar  su  lanza  en  la  mano,  cosa  que 
fué  muy  loada  entre  toda  la  soldadesca. 

11. — De  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  otro 
día  siguiente  de  conseguida  la  dicha  vitorin,  el  dicho  Gobernador  mandó 
al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  saliese  con  ciento  y  tantos  hombres  de 
á  caballo  y  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo  así,  y  taló  á  los 
dichos  enemigos  muchas  comidas  é  les  quemó  sus  casas  por  todo  el 
dicho  valle,  y  les  quitó  y  rescató  por  fuerza,  peleando,  treinta  personas 
que  tenían  cautivas  del  saco  de  Valdivia,  entre  las  cuales  había  algunas 
mujeres  principales  y  de  consideración,  que  lo  habían  sido  y  eran  de  enco- 
menderos y  de  otros  hombres  [principales,]  y  dtisiraismo  les  quitó  muchos 
indios  é  indias  de  los  enemigos  que  les  cautivó  y  algunos  yanaconas 
cristianos  que  tenían  entre  ellos,  y  mucho  ganado  vacuno,  la  cual  fué 
una  maloca  de  muy  grande  consideración  y  servicio  de  S.  M.,  por  haber 
sacado  de  cautiverio  los  dichos  españoles  y  españolas;  y  esto  responde. 

12. — ^Del  doce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo,  llegando  el 
dicho  campo  á  las  tierras  de  Aneadeo,  cerca  de  la  Imperial,  el  dicho 
Gobernador  mandó  al  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  oon 
treinta  capitanas,  maese  de  campo  y  sargento  mayor  y  otros  soldados  I 

de  espiriencia  fuesen  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  ella  viesen  y  i 

tanteasen  el  estado  que  las  cosas  tenían,  el  cual  fué  con  los  dichos  gene- 
ral, capitanes  y  sargento  mayor  y  otros  soldados,  y  según  se  lo 
mandó  fué  á  ella  y  vio  y  tanteó  su  descripción  y  dello  dló  aviso  al 
dicho  Gobernador;  é  todos  unánimes  y  conformes  dieron  su  parescer 
por  escrito,  en  que  dijeron  ser  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  do  la  tierra  sacar  la  gente  del  | 

fuerte  en  que  estaba  recogida  y  llevarla  consigo  la  vuelta  de  la  Con- 
cepción; á  lo  cual,  de  parte  del  dicho  Gobernador  hubo  grandes  rópli-  i 
cas  é  contradicciones,  por  no  tener,  como  este  testigo  nunca  le  coiic  I 
ció,  ánimo  de  despoblar  aquella  ciudad  sino  de  poblalla  y  amparall 
pero  movido  de  los  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hacía,  dicienoL 
que  si  no  la  sacaba  de  allí,  se  irían  á  los  indios,  como  se  habían  y 
pasado  algunos  hombres  y  mujeres  y  especial  un  clérigo  llamado  Ni 
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ranjo  y  su  padre,  despobló  el  dicho  f uerte,  haciendo  en  razón  dello 
muchos  autos  y  diligencias,  á  que  este  testigo  se  remite;  é  fecho  lo ' 
susodicho^  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  don  Antonio  que  vol- 
viese á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  el  fuerte  quedaba  alguna  cosa,  el 
cual,  habiendo  vuelto,  halló  una  niña  de  seis  ó  siete  año^,  que  se  estaba 
quemando  junto  al  fuego,  la  cual  sacó  en  brazos  y  trajo,  subiendo  en 
su  caballo,  al  dicho  real,  enseñándola  á  todos  para  ver  si  alguno  la 
oonoscía,  y  así  la  llevó  aquella  jornada  y  otras,  por  no  hallar  quien 
fuese  su  padre  ni  madre;  y  esto  responde;  y  sabe  este  testigo,  como 
persona  que  á  todo  se  halló  presente,  que  la  causa  más  urgente  que 
movió  al  dicho  Gobernador  para  moverse  á  despoblar  el  dicho  fuerte  de 
la  Imperial,  [fué]  porque  habiendo  fecho  grandes  diligencias  en  procurar 
comida  y  bastimentos  que  dejalles  en  él,  é  para  ello  haber  enviado  á 
muchos  capitanes  que  con  sus  soldados  procurasen  traer  los  que  halla- 
sen, no  fué  pusible  hallar  más  de  tan  solamente  diez  ó  doce  fanegas 
de  trigo  y  cuarenta  ó  cincuenta  de  maíz,  en  choclo  fresco,  que  todo  se 
comenzaba  á  pudrir,  y  hasta  cien  fanegas  de  cebada,  é  muy  pocas 
vacas  é  ningún  grano  de  sal,  porque  aunque  en  el  real  no  la  había  ni 
caballos  que  podelles  dejar,  é  que  toda  la  dicha  gente  estaba  muy  des- 
nuda é  descalza  é  muy  flacos  é  macilentos  y  sin  fuerza  alguna;  y  la 
que  el  dicho  general  le  podía  dejar  de  su  campo  ansimismo  estaba 
desnuda  y  descalza  y  sin  leña,  que  no  la  había,  y  el  agua  muy  lejos, 
que  á  lanzadas  la  habían  de  sacar  del  río,  y  aún  no  pudieran  sacarla 
sin  que  matasen  á  quien  fuese  por  ella:  con  lo  cual  que  dicho  tiene  de 
los  bastimentos  que  hallaron,  era  impusible  sustentarse  dos  meses  ni 
poder  ser  socorrida  la  dicha  ciudad  hasta  otro  año,  por  aquel  tiempo, 
sin  poderlo  hacer,  como  no  se  ha  podido  hasta  hoy,  é  perescieran  en  el 
dicho  fuerte  por  la  dicha  causa,  por  lo  cual  fué  muy  buen  parescer  el 
que  se  tuvo  y  muy  cristianamente  acordado  en  que  se  despoblase  el 
dicho  fuerte,  é  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  por  haber  ha- 
bido las  causas  que  tiene  declarado,  y  si  hiciera  al  contrario,  le  paresce 
á  este  testigo  que  con  muy  justa  causa  Su  Majestad  le  pudiera  castigar; 
demás  de  esto,  es  cosa  cierta  y  verdadera  quel  sitio  que  la  dicha 
iudad  tenía  no  era  bueno,  por  no  tener  agua  dentro  della,  ni  una 
^rca,  é  por  otras  muchas  causas  que  este  testigo  pudiera  decir;  y  esto 

13. — Del  trece  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  cuando  el 
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dicho  Gobernador  llegó  al  fuerte  de  Angol,  la  vuelta  de  la  Imperial, 
los  halló  con  grandísima  neseesidad,  ó  que  la  gente  del  tenían  fecho 
un  barco  para  irse  por  el  río  abajo,  la  vuelta  de  la  Concepción,  los 
cuales,  así  hombres  como  mujeres,  le  hicieron  grandes  requerimientos 
para  que  los  sacase  de  aquella  aflición  é  trabajo  en  que  se  veían,  por 
la  falta  que  tenían  de  coínida;  y  aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  muy 
grandes  diligencias  para  buscar  mantenimientos,  no  los  halló,  y  así  le 
fué  forzoso,  por  los  dichos  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hicie- 
ron, sacarlos  della,  como  lo  hizo,  en  la  cual  ocasión,  por  venir  tantas 
mujeres  y  criaturas,  hombres  ciegos  y  enfermos,  vio  este  testigo  quel 
dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  sus  caballos  en  que  vinie- 
sen y  aún  el  de  su  caballería,  viniéndose  él  á  pie  muchas  jornadas,  y 
en  otras,  traer  una  persona  á  las  ancas  y  otra  delante,  y  ansimismo  lo 
hicieron  otros  soldados  y  capitanes,  dando  sus  caballos  para  el  dicho 
efeto,  y  aún  asimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  traía  üu 
hombre  enfermo  á  las  ancas,  é  que  repartió  todos  sus  caballos  á  los 
pobres  y  enfermos;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
capítulo  doce,  y  que  asimismo  supo  este  testigo  de  las  mismas  perso* 
DES  que  estaban  en  los  dichos  fuertes  que  si  ocho  días  tardara  el  dicho 
Gobernador  en  sacarlos  de  allí,  se  entregaran  á  los  indios,  con  determi- 
nación que  tenían  de  matar  á  los  que  no  vinieran  en  ello,  habiéndose 
ya  comenzado  á  pasar  algunos,  como  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  estando  el 
dicho  Gobernador  en  la  fuerza  de  estos  trabajos  y  afliciones,  vino  nueva 
al  dicho  reino  de  que  habían  tocado  en  la  costa  siete  navios  de  ingle- 
ses, con  lo  cual  se  alborotó  todo  él,  de  manera  que  esto  bastaba  á  dar 
cuidado  al  dicho  Gobernador,  el  cualpreviniendo  á  esta  nescesidad  con 
el  ordinario  cuidado  con  que  vivía,  dio  orden  para  que  en  el  puerto  de 
Valparaíso  hobiese  gente  de  emboscada  é  no  lo  dejasen  al  dicho  inglés 
tomar  bastimentos,  todo  lo  cual  entendió  este  testigo  de  las  personas 
que  se  hallaron  presentes,  y  con  las  dichas  diligencias  fué  tomado  el 
navio  de  Pedro  Giraldo,  que  traía  muchas  piezas  de  artillería  y  pafios 
y  otras  cosas  Je  mercaderías,  que  fueron  de  mucha  importancia  y  au- 
mento para  la  hacienda  real,  que  todo  entró  en  poder  de  los  oficiales 
reales;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  sabe  ó  vio  este  testigo  que. 
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llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
halló  que  en  su  ausencia  se  hablan  alzado  y  rebelado  los  indios  de 
Ainavillo  y  Talcaguano,  ó  pasádose  con  los  de  guerra  de  la  otra  parte 
del  gran  río  de  Biobío;  y  para  remedio  de  esto,  sin  entrar  en  su  casa  ni 
descansar,  %anque  venía  enfermo,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  del 
dicho  río,  y  llevando  dos  barcos  por  el  dicho  río,  echó  en  ellos  de  la  otra 
banda  dól  al  capitán  Leiva  con  veinte  é  nueve  arcabuceros  y  una  pica, 
y  pasando,  le  salieron  al  paso  más  de  cuatrocientos  indios  de  á  caballo, 
y  el  dicho  capitán  y  soldados  lo  hicieron  tan  bien,  que  les  ganaron  un 
médano  de  arena,  que  fué  toda  la  causa  para  desbaratallos,  como  lo 
hicieron,  é  mataron  muchos  de  los  dichos  enemigos,  é  trujeron  algunas 
cabezas  de  los  que  mataron,  con  la  cual  dicha  vitoria  y  las  dos  pasa- 
das que  este  testigo  ha  referido  se  atemorizaron  los  indios  de  tal  ma- 
nera que  ya  decían  que  eh  ir  contra  ellos  el  dicho  Gobernador  iba  el 
fuego  tras  dellos,  por  lo  cual  los  dichos  indios  de  Ainavillo  y  Talca- 
guano  se  redujeron  y  apaciguaron  de  manera  que  volvieron  á  quedar 
en  la  misma  servidumbre  que  antes;  y  con  esto  se  volvió  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  cuidadoso  del  socorro  del  fuerte  de  Arauco, 
que  estaba  falto  del,  y  antes  de  entrar  éh  su  casa  despachó  á  todos  los 
pobres  é  nescesitados,  ansí  hombres  como  mujeres,  que  quisieron  ir  á 
la  ciudad  de  Santiago:  en  todo  lo  cual  acudió  el  dicho  general  don  An- 
tonio, entendiendo  en  el  despacho  délos  dichos  pobres  y  enfermos  con 
mucho  cuidado  y  diligencia;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  teniendo  noticia  el  dicho 
Gobernador  de  la  nescesidad  que  el  capítulo  dice  que  padecía  don 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  castellano  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  despa- 
chó al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  una  fragata  que  llevaron 
de  Arauco  y  otro  barco  pequeño,  con  más  de  sesenta  soldados,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo,  y  salieron  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  á  veinte  y  tres  de  mayo  del  año  de  seiscientos,  en  los 
cuales  llevaron  la  comida  y  mantenimientos  que  pudieron,  con  orden 
para  que  en  la  isla  de  Santa  María  buscasen  más  y  todo  lo  metiesen 
en  el  dicho  fuerte,  que  la  dicha  isla  estaba  despoblada  á  causa  de  ha- 
berse rebelado  los  indios  della,  que  para  su  redución  llevaba  orden  el 
dicho  capitán;  y  llegados  que  fueron  á  ella,  tomaron  los  mantenimien- 
tos  que  pudieron  hallar,  y  saliendo  della,  llegando  al  paraje  de  Lava- 
pié,  les  dio  un  temporal,  con  el  cual  la  fragata  del  dicho  Leiva  dio  en 
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tierra  de  indios  de  guerra  y  se  perdió,  matándole  á  él  y  á  casi  todos  los 
que  con  él  iban;  y  el  barco  en  que  este  testigo  iba  á  orden  suya  ó  de  un 
Juan  de  Espejo,  se  escapó  de  la  dicha  borrasca  y  se  fué  á  la  dicha  isla 
de  Santa  María,  donde  dejó  la  gente  con  el  capitán  Juan  de  Espejo,  y 
de  acuerdo  de  todos,  este  testigo  se  volvió  con  su  barco  á  1»  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  á  dar  cuenta  del  susceso  al  dicho  Gobernador;  y 
por  él  visto,  despachó  á  este  testigo  por  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla 
y  al  capitán  Loaísa  que  fuese  por  cabo  de  los  dos  barcos  en  que  fue- 
ron, con  orden  para  que  en  la  dicha  isla  buscasen  mantenimientos  y  los 
llevasen  al  dicho  fuerte  de  Arauco,  y  en  conformidad  de  ello,  este  testigo, 
como  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla,  dio  al  dicho  capitán  Loaísa  todo 
el  bastimento  que  pudo  él  llevar  en  dos  viajes  que  hizo  al  dicho  fuer- 
te, y  al  postrero,  el  castellano  le  dio  una  carta  para  el  dicho  Goberna- 
dor, en  que  le  decía  que,  por  cuasa  de  la  muerte  del  dicho  Juan  Mar- 
tínez, los  enemigos  le  habían  querido  asaltar  con  cuarenta  y  más 
escalas,  é  por  haberse  defendido  y  muerto  muchos  dellos,  no  los  habían 
saqueado,  é  que  asimismo  se  conjuraba  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
él;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  mandó  al  dicho  don  Antonio,  su 
hijo,  que  con  los  soldados  que  estaban  señalados  para  socorrerle  fuese 
en  dos  barcos,  pasando  primero  por  la  dicha  isla,  y  en  ella  tomasen 
bastimentos  y  socorriese  el  dicho  fueite,  y  el  dicho  don  Antonio  lo  hizo 
así,  y  llegado  que  fué  á  donde  este  testigo  estaba,  como  tiene  dicho, 
por  capitán  y  fator  della,  se  informó  del  bastimento  que  se  había  en- 
viado al  dicho  fuerte,  y  luego  el  dicho  general  y  este  testigo  recogieron 
todo  el  que  pudieron  y  lo  enviaron  á  él  con  el  dicho  capitán  Loaísa;  y 
al  segundo  y  tercero  viaje,  fué  este  testigo  á  llevar  el  dicho  socorro,  lle- 
vando las  veces  del  dicho  general  don  Antonio,  á  ver  el  dicho  fuerte  y 
la  manera  que  estaba  vituallado  y  de  la^^  nescesidad  que  podía  tener, 
así  de  soldados  como  de  otras  cosas,  demás  de  las  que  le  había  enviado 
en  los  dichos  viajes;  y  el  dicho  don  Antonio  se  ofresció  al  dicho  caste- 
llano á  quedarse  en  su  compañía,  y  aún  á  su  orden,  porque  así  se  lo 
había  mandado  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  castellano  se  lo  agra- 
deció; con  lo  cual  se  volvió  el  dicho  don  Antonio  á  la  dicha  isla,  y  efi 
el  camino,  en  el  paraje  donde  se  perdió  el  dicho  Juan  Martínez  de  Leí- 
va,  sabe  este  testigo,  por  venir  en  su  compañía,  que  estuvieron  perdi- 
dos en  él;  y  sabe  este  testigo,  como  persona  que  á  todo  se  halló  presen- 
te, como  tiene  dicho,  que  ningún  mal  susceso  de  los  que  hubo  fué  cau- 
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8ado  por  descuido  del  dicho  Gobernador,  porque  si  el  dicho  Juan 
Martínez  de  Leiva  guardara  el  orden  que  se  le  dio,  no  se  perdiera  ni 
suficediera  lo  que  suscedió,  como  no  le  suscedió  á  este  testigo  ni  al  di- 
cho capitán  Loaisa  cuando  fueron  por  orden  del  dicho  general;  y. esto 
responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  por  capitán  é  fator  della, 
y  el  dicho  capitán  Loaisa  por  cabo  de  los  dos  bajeles,  de  acuerdo  de 
los  dos,  despacharon  á  tierra  fírme  un  indio  á  los  que  en  ella  estaban 
de  guerra  de  la  dicha  isla,  para  que  si  quisiesen  ser  reducidos,  los  am- 
pararían en  ella,  porque  así  lo  tenían  por  orden  del  dicho  Gobernador, 

4 

y  en  estos  dares  y  tomares,  vinieron  siete  indios  á'la  dicha  isla,  los 
cuales  estaban  en  ella  cuando  el  dicho  general  don  Antonio  llegó  allí, 
entre  los  cuales  dichos  cinco  (sic)  indios  había  tres  que  eran  embajado- 
res  de  los  caciques  de  la  dicha  isla  y  de  Anteraaulén,  gobernador  del 
estado  de  Arauco,  que  venían  para  dar  la  paz,  y  por  lengua  de  una 
india  llamada  Beatriz,  que  entre  ellos  vino,  dijo  que  los  dichos  caci- 
ques y  el  dicho  gobernador  Autemaulén  los  enviaban  á  dar  la  paz,  ó 
que  si  no  quisiesen  los  capitanes  de  la  dicha  isla,  pasasen  á  la  Concep- 
ción y  lo  tratasen  con  el  dicho  Gobernador;  y  hallando  el  dicho  don 
Antonio  tan  buena  ocasión  para  la  dicha  redución,  escribió  á  los  dichos 
curacas  y  Anteraaulén,  y  le  respondieron  que  querían  reducirse  é  que 
pasado  el  invierno  le  darían  la  paz  quieta  y  le  entregarían  seis  españo- 
les que  tenían  cautivos,  y  el  dicho  general  lo  aceptó;  y  en  esta  confor- 
midad é  por  haberles  escripto  regaladas  cartas,  se  pasaron  á  la  dicha 
isla  todos  los  curacas  y  naturales  della,  excepto  dos  principales  llamados 
Luis  y  Salina,  que  no  se  atrevieron,  por  haber  muerto  ciertos  españo- 
les; la  cual  dicha  redución  sabe  este  testigo  costó  mucho  trabajo  y  soli- 
citud al  dicho  general  don  Antonio,  y  mediante  los  medios  buenos  de 
que  se  usó,  se  consiguió  la  dicha  paz,  en  que  se  sirvió  á  S.  M. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  como  per- 
sona que  á  todo  se  halló  presente,  que  así  el  capitán  Leiva  como  este 
^'^^úgOy  que  fué  á  proveer  y  vituallar  el  fuerte  de  Arauco,  fueron  todos 
or  orden  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  no  de 
;ra  persona,  cojno  consta  del  título  que  á  este  testigo  dio,  que  tiene 
L  su  poder,  de  capitán  y  fator  de  la  dicha  isla  de  Santa  María;  y  esto 
^sponde;  é  quel  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  fué  el  que  hizo  la 
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dicha  redución  y  no  otra  persona  ninguna,  ni  por  otra  orden   sino  por 
la  del  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

20. — ^Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Gobernador  en  todo  el  discurso  de  su  gobierno  procedió  con  mucha 
vigilancia  y  cuidado  y  de  la  forma  é  manera  que  en  el  dicho  capítulo 
se  articula,  haciendo  grandes  limosnas  de  su  hacienda  á  los  soldados, 
porque  este  testigo  se  las  vido  y  proceder  de  la  manera  que  tiene  dicho; 
y  sabe  que  asimismo,  porque  lo  vido,  quel  dicho  geneitil  don  Antonio 
acudía  á  la  ronda  de  los  cuartos,  prima,  modorra  y  alba,  y  algunas  veces 
en  tiempo  de  aguaceros,  á  pie,  armado  y  descalzo,  por  donde  se  entien- 
de y  voe  claramente  que  pasó  grandísimos  trabajos  en  la  dicha  jorna* 
da;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que,  por  lo  que  tiene  dicho,  sa- 
be que  en  todas  las  guazábaras,  malocas  y  demás  refriegas  que  el  dicho 
Gobernador  hizo  y  su  hijo  y  capitanes,  mataron  y  quemaron  más  de 
dos  mili  indios,  teniendo  en  todo  tiempo  gran  gobierno,  mandando, 
como  este  testigo  vido  y  oyó,  echar  los  bandos  que  la  pregunta  dice, 
mediante  los  cuales  cree  este  testigo  se  confesaron  todos,  por  los  ma- 
chos que  vio  comulgar  en  el  campo,  haciéndoles  quitar  á  los  soldados 
todas  las  mujeres  que  llevaban;  y  ansimismo  vio  este  testigo  echar  el 
bando  quel  capítulo  refiere,  para  que  todos  los  pobres  enfermos  y  mu- 
jeres que  quisiesen  embarcarse  lo  hiciesen,  que  los  llevaría  á  su  costa 
á  Santiago,  los  cuales  vio  se  embarcaron,  como  fueron  muchas  muje- 
res y  hombres  enfermos  y  empedidos,  y  los  llevó  en  el  Felipote  hasta  el 
puerto  de  Valparaíso,  teniendo  mucho  cuidado  de  que  se  les  diese,  co- 
mo se  les  dio,  todo  lo  nescesario,  á  su  costa,  mostrando  en  esto  la  mucha 
caridad  y  celo  cristiano  que  siempre  tuvo;  por  lo  cual  vio  este  testigo 
quedó  todo  aquel  reino  y  la  gente  pobre  del  quedó  con  mucho  senti- 
miento á  causa  del  mucho  bien  que  á  todos  hacía,  saliendo,  como  sa- 
lieron con  él,  hasta  el  embarcadero  del  dicho  puerto  todos  los  capita- 
nes y  soldados  que  allí  se  hallaron,  y  le  abatieron  las  banderas  y  mu- 
chos dellos  lloraban  del  sentimiento  que  les  daba  su  ausencia,  diciendo 
que  les  faltaba  su  padre  y  quien  los  amparase;  por  lo  CHal  y  por  las  ra- 
zones que  este  testigo  tiene  dichas  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  sabe 
este  testigo  ser  digno,  así  el  dicho  Gobernador  como  el  dicho  general 
su  hijo,  de  que  S.  M.  les  haga  la  merced  que  sus  leales  servicios  y  lo  mu- 
cho que  en  el  dicho  reino  trabajaron  merescen;  y  lo  que  ha  dicho  es  la 
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verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre;  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  tocan  las  generales,  que  le  fueron  declaradas,y  el  dicho 
señor  oidor  lo  firmó. — El  Licenciado  Boán. — Rodrigo  Mcxía  déla  Chi- 
ca.— Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mil  y 
seiscientos  é  dos  años,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  Fernández  Boán, 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  de  Porras, 
residente  en  esta  dicha  ciudad,  del- cual,  en  su  presencia,  se  tomó  é  re- 
cibió juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho;  y  sien- 
do preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Go&ernador  llegó  al  dicho  reino,  halló  despoblada 
la  ciu<iad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús  y  recogida  toda  la  gente  de 
la  ciudad  de  San  Felipe  de  Arauco  en  el  fuerte  della,  y  ansiraismo  se 
tenía  noticia  de  los  enemigos  que  se  habían  cogido  haber  quemado  y 
destruido  la  ciudad  Imperial,  y  la  gente  haberse  recogido  á  las  casas 
del  Obispo,  habiéndoles  muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés  Valiente, 
que  la  tenía  á  su  cargo,  con  más  de  cuarenta  soldados  de  los  escogidos 
que  había  en  la  dicha  ciudad,  necesitando  y  oprimiendo  1^  gente  del 
dicho  fuerte  á  que  no  tomasen  agua,  por  estar  gran  trecho  del,  ni  que 
se  abasteciesen  de  las  comidas  necesarias  para  su  sustento,  habiéndoles 
llevado  todos  los  ganados,  trigo  y  demás  bastimentos  que  tenían;  é  an- 
simismo  lo  habían  fecho  en  la  ciudad  de  Osorno,  Valdivia  y  Villarrica; 
y  unas  ciudades  con  otras  no  se  comunicaban,  por  estar  cerrado  el  con- 
curso de  los  caminos  generales  y  estar  apoderados  los  dichos  enemigos 
de  toda  la  tierra,  por  estar  alteradas  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas 
de  contorno;  y  entendiendo  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  que  el 
fuerte  de  Arauco  tenía,  por  tenerle  cercado  y  haber  los  soldados  comí- 
dose  todos  los  perros  y  sabandijas  que  hallaban  y  hasta  los  cueros  de 
las  adargas  que  tenían,  rompiendo  el  dicho  Gobernador  con  todas  las 
dificultades  dichas,  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas  con  sesenta 
arcabuceros,  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  quedase  por  cas- 
tellano del  dicho  fuerte,  á  quien  envió  en  dos  barcos  cargados  de  bas- 
timentos, quedando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  con  gran- 
dísimo riesgo  de  su  persona,  por  quedar  sin  fuerza;  y  con  la  poca  gente 
qne  le  quedaba,  el  dicho  Gobernador  salió  por  tierra  á  la  ribera  del  río 
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de  Biobío  á  correr  la  tierra,  con  intento  de  pasar  el  dicho  río  y  que  los 
enemigos  alzasen  el  cerco  que  tenían  puesto  al  dicho  fuerte  y  diesen 
lugar  á  meter  el  dicho  socorro,  el  cual,  habiéndolo  fecho  así,  les  que- 
mó los  casas  y  taló  las  comidas  que  tenían,  y  ellos,  por  acudir  al  reme- 
dio, alzaron  el  dicho  cerco,  y  así  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don  Juan 
metiese  el  dicho  socorro,  que  fué  de  mucha  importancia  por  la  nesce- 
sidad  en  que  estaban;  en  todo  lo  cual  vio  este  testigo,  comor  persona 
que  fué  con  el  dicho  Gobernador,  que  el  dicho  don  Antonio  con  su 
compañía  acudió  con  mucho  valor  al  real  servicio,  señalando  su  per- 
sona entre  los  demás;  y  vueltos  á  la  dicha  ciudad,  envió  el  dicho  Go- 
bernador al  dicho  don  Antonio  con  ciento  v  tantos  soldados  á  correr  la 
tierra  de  los  coyuncheses  y  á  tomar  lengua  del  estado  que  tenían  las 
cesas,  á  que  acudió  con  gran  diligencia,  quemándole  á  los  enemigo^ 
las  casas  y  talándole  loss  mantenimientos,  y  tomó  lengua  de  los  sucesos 
de  la  ciudad  de  Angol  y  las  demás  fronteras,  en  que  echó  de  ver  el 
buen  celo  con  que  siempre  acudía  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo  este  testigo:  que,  vuelto  el  dicho  don 
Antonio  de  la  dicha  correduría  que  ha  declarado,  pidieron  y  requirie- 
ron al  dicho  Gobernador,  e»l  dicho  procurador  general  de  todo  el  reino 
y  los  capitanes  y  soldados  del,  que  eh'giese  al  dicho  su  hijo  por  tenien- 
te general  de  la  guerra,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  lo  rehusó,  me- 
diante los  dichos  requerimientos,  le  nombró  por  tal  teniente  general; 
y  esto  responde. 

8. — Del  octevo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Go- 
bernador salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos 
hombres,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  que  no  le  fué  pusible  jun- 
ter  más  con  los  socorros  que  se  le  enviaron  con  las  personas  que  el  ca- 
pítulo refiere,  al  socorro  de  las  ciudades  de  Angol  y  de  la  Imperial,  dejan- 
do la  ciudad  de  Chillan  y  la  dicha  de  la  Concepción  fortificadas  y  el 
dicho  fuerte  de  Arauco  abastecido  para  más  de  cinco  meses;  y  esto 
responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador 
con  el  dicho  campo  al  paraje  que  llaman  Yumbel,  antes  de  llegar  á  él, 
salió  del  campo  del  enemigo  un  español  llamado  Bartolomé  de  Herre- 
ra, que  andaba  en  él,  y  dio  aviso  de  como  había  una  grande  junta  de 
más  cantidad  de  diez  mile  indios,  que  estaban  esperando  al  dicho  Go- 
bernador para  pelear  con  él,  en  el  pasaje  del  río  Biobío;  y  este  testigo 
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vio  que  luego  marchando  hacia  el  paraje  dicho  do  Yumbel,  y  llegado 
á  él,  se  fortificó  en  él  el  campo,  y  el  día  siguiente  salió  el  dicho  Gober- 
nador en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  el  dicho  enemigo  tenía,  y  re- 
conocido, se  volvió  á  su  campo  y  mandó  á  uno  de  los  capitanes  que  en 
8U  compafiia  traía  que  saliese  con  cantidad  de  soldados  de  á  caballo  é 
que  procurase  prender  algunos  indios  enemigos,  de  la  dicha  junta,  que 
estaban  apartados  en  un  alto  de  una  loma  á  la  vista  del  real  ejército, 
el  cual  lo  hizo,  y*  el  dicho  capitán  escaramuceó  con  los  dichos  indios;  y 
visto  por  ellos  la  poca  gente  que  llevaba,  reforzó  la  suya  con  más  can- 
tidad que  le  envió,  y  saliendo  fl  encuentro  con  el  dicho  capitán  la  hizo 
retirar  á  él  y  á  sus  soldados,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  le  envió 
otros  cuarenta  hombres,  y  todos  juntos  cerraron  con  el  escuadrón  con- 
trario, y  por  no  conocerae  entre  los  dos  ventaja  ninguna,  le  envió  el 
dipho  Gobernanor  toda  la  demás  gente  que  le  quedaba  con  don  Anto- 
nio de  Quiñones,  su  hijo,  que  todos  serían  ciento  é  cuarenta  hombres, 
uno  de  los  que  fueron  con  el  [dicho  don  Antonio  fué  este  testigo,  los 
cuales  pelearon  con  el  dicho  enemigo  de  pederá  poder,  valerosamente; 
y  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  con  todo  no  se  conocía  ventaja 
por  la  gran  multitud  de  indios  que  cargaron,  ansí  de  á  pié  como  de  á 
caballo,  envió  el  dicho  Gobernador  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva 
con  cantidad  de  arcabuceros  y  algunos  indios  amigos,  con  los  cuales  se 
hizo  tal  matanza  que  fué  parte  para  que  el  ejército  contrario  se  desba- 
ratase, y  en  el  alcance  y  vitoria  de  ella  se  mataron  más  de  cuatrocien- 
tos indios,  que  este  testigo  contó  en  el  campo  con  otros  soldado^,  sin 
otros  muchos  que  fueron  á  morir  á  sus  tiearas,  que  este  testigo  tuvo 
noticia;  y  sabe  este  testigo  que  la  dicha  victoria  fué  de  grandísima  im- 
portancia é  que  si  no  se  alcanzara  esta  vez,  tomaran  los  dichos  enemi- 
gos tal  avilantez  que  se  perdiera  todo  el  reino  y  no  pararan  hasta  des- 
truirle; en  la  cual  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  general  don  An- 
tonio peleó  en  la  dicha  ocasión  con  grandísimo  valor  de  su  persona,  por 
ser  hombre  de  mucha  furia  y  traer  en  ella  un  alfanje  cortador,  que  no 
tocaba  á  indio  que  no  lo  hacía  pedazos,  en  que  mostró  su  ánimo  y  de- 
seo del  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  acabada  la  dicha  batalla,  vido 
este  testigo  que  á  la  pasada  del  gran  río  de  Biobío  estuvo  el  dicho  Go- 
bernador con  grandísimo  riesgo  de  ahogarse,  por  ser  tiempo  de  aguas 
y  venir  muy  crecido;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de 
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gente  y  de  lo  necesario,  porque  estaba  en  grandísima  necesidad;  y  pa- 
sando ai  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial^  donde  asimismo  fué 
este  testigo,  y  llegado  al  asiento  de  Curarava,  que  es  donde  mataron  al 
gobernador  Loyola  y  su  campo,  vi(S  este  testigo  que  hizo  averiguación 
y  diligencia  para  conocer  el  cuerpo  del  dicho  Gobernador  entre  los 
demás  que  allí  estaban,  y  habiéndole  dado  razón  un  indio  que  se  ha- 
bía hallado  en  la  dicha  muerte,  que  era  caballerizo  suyo,  señaló  el  sitio 
donde  le  habían  muerto;  y  habiendo  hallado  el  cuerpo  por  la  dicha  no- 
ticia, y  sin  piernas  ni  manos,  é  lo  mandó  echar  en  una  petaca  para  lo 
traer  á  enterrar  en  sagrado,  y  los  demásfcuerpos  hizo  enterrar  al  cape- 
llán del  campo  y  que  otro  día  les  dijese  una  misa;  y  otro  día  siguiente, 
yendo  marchando  el  campo,  mandó  el  dicho  Gobernador  se  quedase  un 
capitán  con  algunos  soldados  en  emboscada  para  tomar  algún  indio  de 
guerra  para  que  le  diese  lengua  del  estado  que  tenía  la  guerra  y  del 
ánimo  del  enemigo;  y  habiéndose  fecho  así,  se  tomó  un  indio  que  dio 
por  nueva  que  Anganamón  y  Pelantaro,  capitanes  y  cabezas  de  loa 
dicho*s  enemigos,  con  una  gran  junta  de  ellos  esperaban  al  dicho  Go- 
bernador en  el  río  de  Tabón  para  estorbarle  el  paso  y  socorro  de  la  Im- 
perial; vista  la  dicha  nueva,  marchó  el  dicho  campo  hacia  el  dicho  río, 
y  llegando  al  paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  mandó  el  dicho  Goberna- 
dor recoger  su  gente  y  formar  su  escuadrón  en  orden,  poniendo  la 
gente  de  á  caballo  en  la  vanguardia,  batalla  é  retaguardia,  habiendo 
metido  en  el  batallón  todo  el  bagaje  y  las  vacas  que  llevaban  para  el 
sustento  del  dicho  campo;  é  descubierto  por  el  dicho  enemigo,  salió  de 
una  emboscada  un  escuadrón  do  gente  doá  caballo  y  hasta  en  cantidad 
de  mile  dellos,  é  yendo  embistiendo  al  campo  real,  salió  por  otra  parte 
hacia  la  retaguardia  otro  escuadrón  con  otros  dos  mile  ó  más  caballos,  y  el 
dicho  Gobernador,  vista  tanta  gente,  envió  la  mitad  de  la  suya  á  resistir- 
les, é  yendo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones  é  teniendo  ocupada 
en  esto  toda  la  caballería  que  tenía,  le  salió  otro  escuadrón  de  á  pié  de 
indios  piqueros  para  la  vanguardia,  hacia  la  parte  donde  el  dicho  Go- 
bernador estaba;  é  visto  por  él,  mandó  á  la  gente  de  infantería  arcabu- 
ceros comenzasen  á  cañonear  el  dicho  enemigo,  poniéndose  delante  el 
dicho  Gobernador  con  su  guión  y  animando  á  todos  los  soldados  con 
mucho  valor  y  ánimo,  é  previniendo  é  dando  orden  á  las  cosas  más  ne- 
cesarias, vio  este  testigo  le  tiraron  al  dicho  guión  dos  arcabuzasos  del 
escuadrón  contrario,  con  disiuio  de  matar  al  dicho  Gobernador;  y  á 
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este  tiempo  se  llegó  allí  el. capelláu  del  campo  y  le  dijo  que  bajase  el 
guióu  porque  no  le  matasen,  que  seria  causa  de  total  ruina,  le  respon- 
dió que  se  fuese  á  rezar  é  rogar  á  Dios  por  todos,  y  mandó  alzar  más 
alto  el  dicho  guión;  y  en  esta  ocasión  le  dijo  un  capitán  al  dicho  Go* 
beruador:  «sefior,  ¿qué  haremos?»  y  él  le  respondió:  «apretar  los  puños* 
y  embistió  con  su  caballo  diciendo:  «Santiago,»  y  entonces  embistieron 
todos  con  tanto  ánimo  que  hicieron  que  el  dicho  escuadrón  se  pusiese 
en  huida  y  se  fuese  á  la  montaña^  á  cuya  causa  no  se  pudo  hacer  otro 
efeto  mas  de  desbaratarlos,  que  si  no  estuviera  la  dicha  montaña  tan 
cerca^  sabe  este  testigo  no  quedara  indio  vivo;  en  la  cual  dicha  ocasión 
vio  este  testigo  que  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  peleó 
con  mucho  valor  é  ímpetu,  como  valeroso  soldado;  y  esto  responde. 

11. — ^Del  once  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  otro  día  siguien- 
te el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  su  hijo  que  con  cantidad  de 
soldados  fuese  á  correr  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hi/.o,  y  en  la  dicha 
correduría  taló  muchas  comidas  é  quemó  las  casas  y  ranchos  del  ene- 
go  y  sacó  de  cautiverio  más  de  treinta  personas  españoles,  en  que  había 
cantidad  de  mujeres,  y  ansimismo  les  tomó  cantidad  de  ganados  é  otras 
cosas^  que  fué  de  grandísima  importancia  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey, 
en  que  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho,  trayendo  las  dichas  mu- 
jeres y  vistiéndolas,  porque  estaban  desnudas;  y  esto  responde. 

12. — Del  doc¿  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador  cerca 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  mandó  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  que 
con  treinta  capitanes  y  el  sargento  mayor  fuese  á  la  dicha  ciudad  é  to- 
mase lengua  del  asiento  que  las  cosas  tenían  é  de  las  necesidades  de  la 
gente  della;  é  habiéndolo  fecho  así,  todos  unánimes  y  conformes  dieron 
su  parecer  ser  cosa  muy  conveniente  é  necesaria  sacar  aquella  misera- 
ble gente  de  la  necesidad  en  que  estaban,  y  que  todas  las  mujeres  ó 
hombres  que  en  ella  estaban  lo  requerían  así  con  grande  instancia, 
porque,  demás  de  duscientos  é  cincuenta  hombres  que  se  habían  recogido 
al  principio,  no  había  ya  más  de  veinte,  que  todos  los  demás  habían 
ya  muerto  á  manos  de  los  enemigos  y  de  hambre>  y  otros  y  mujeres 
que  se  habían  entregado  á  los  dichos  enemigos^  oprimidos  de  la  grande 
hambre  y  necesidad  que  pasaban,  é  que  si  no  los  sacaban  de  allí,  todos 
los  que  quedaban  habían  de  hacer  lo  mismo;  lo  cual  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  aunque  hubo  de  su  parte  muchas  réplicas  é  contradicio- 
nes y  fecho  en  razón  de  ejio  muchos  autos  é  diUgencias,  que  algunos  de 
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el]os  pasaron  por  mano  de  este  testigo,  á  que  se  remite,  acordó  sacar  ]a 
dicha  gente,  como  lo  hizo;  y  otro  día  mandó  al  dicho  don  Antonio  do 
Quiñones,  su  hijo,  que  volviese  á  la  dicha  ciudad  y  viese  si  en  ella  ó 
en  el  fuerte  quedabp  alguna  cosa  do  importancia,  y  habiéndolo  fecho, 
halló  una  criatura  de  algunos  cinco  ó  seis  años  que  sus  padres  habían 
dejado  por  la  mucha  priesa  con  que  salieron,  la  cual  sacó  el  dicho  don 
Antonio  y  la  trajo  al  campo,  cosa  que  causó  gran  lástima  á  todos;  y 
esto  responde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  en  el  dicho  viaje  se  halló  el  dicho 
Gobernador  en  el  fuerte  de  Angol  con  grandísima  necesidad  y  de  ma- 
nera que  los  que  en  él  estaban  tenían  fecho  un  barco  para  irse  en  él,  y 
le  requirieron  los  despoblase  de  él,  por  la  mucha  necesidad  de  basti- 
mentos que  tenían,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  vio  este  testigo  hizo 
grandes  diligencias,  así  para  no  despoblallos  como  para  buscalles  por 
toda  la  tierra  y  comarca  sustento,  no  fué  pusible  hallarlo  ni  dejar  de 
llevarse  consigo  la  dicha  gente;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo  este  testigo  que  por  las  razones  que 
tiene  dichas  en  los  capítulos  antecedentes,  sabe  este  testigo  que  fué 
servicio  de  las  dos  Majestades,  Divina  y  humana,  despoblar  la  diclia 
ciudad  Imperial  y  el  dicho  inerte  de  Angol,  porque  entiende  y  tiene 
para  sí  por  cosa  cierta  que  si  no  lo  hiciera,  por  las  necesidades  que  les 
vido  padecer,  se  murieran  de  hambre  ó  se  dieran  y  entregaran  al  ene- 
migo; y  esto  responde. 

15. — Del  capítulo  quince,  dijo  este  testigo:  que,  estando  entendiendo 
en  lo  que  ha  declarado,  el  dicho  Gobernador  tuvo  nueva  de  que  habían 
entrado  en  la  mar  navios  de  ingleses,  y  luego  despachó  una  persona 
á  la  ciudad  de  Santiago  con  orden  para  que  el  capitán  Jerónimo  de 
MoUna,  corregidor  de  ella,  fuese  al  puerto  de  Valparaíso,  y  habiendo 
recibido  la  dicha  orden,  en  cumplimiento  de  ella,  sacó  la  gente.que  pudo 
de  la  ciudad  de  Santiago,  é  llevando  ordenantes  é  clérigos,  oyó  decir 
este  testigo  por  público  y  notorio,  que  con  las  buenas  trazas  que  se  dio, 
mediante  la  orden  del  dicho  Gobernador,  se  tomó  un  navio  de  los 
dichos  ingleses,  que  fué  de  mucha  importancia  al  servicio  del  Rey^ 
nuestro  señor,  y  acrecentamiento  de  su  real  hacienda,  por  el  mucho 
valor  que  traía  dentro;  y  esto  responde. 

16. — ^Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
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ción,  tuvo  noticia  de  que  los  indios  de  Áinavillo  y  Talcaguano  se 
habían  rebelado  y  pasado  desoirá  banda  del  río  de  Biobío,  y  sin  entrar 
en  su  casa,  aanque  venía  indispuesto,  mandó  sitiar  el  dicho  campo 
fuera  de  la  dicha  qjudad  y  dio  orden  para  que  con  dos  barcos  fuese  el 
capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  veinte  y  nueve  arcabuceros  á  la 
otra  banda  del  río;  y  poniéndolo  en  ejecución,  el  dicho  Gobernador  fué 
por  tierra  con  todo  el  dicho  canipo^  y  pasando  en  los  dichos  barcos  los 
dichos  soldados  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva,  salieron  á  ellos  can- 
tidad de  trescientos  indios  de  guerra,  con  ios  cuales  se  peleó  valerosa- 
mente^  de  suerte  que  los  desbarataron  y  mataron  algunos  de  ellos, 
que  fué  causa  de  que  se  redujeran  gran  cantidad  de  ellos  al  servicio 
que  antes  tenían,  por  el  temor  que  tenían  al  dicho  Gobernador  por  la 
Vitoria  é  vencimiento  que  había  tenido  en  las  dos  batallas  pasadas;  y  en 
la  dicha  refriega  de  Áinavillo  y  paciñcación,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
don  Antonio  trabajó  é  peleó  con  grandísimo  valor,  señalándose  entre 
todos  los  demás  soldados  del  campo;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  sabido  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco  de  hambre  y 
otras  cosas  de  infortunio  que  padecían,  envió  con  dos  barcos  grandes 
al  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva,  cargados  de  socorro  para  el 
dicho  fuerte,  el  cual  sabe  este  testigo  que  por  un  temporal  que  tuvo  se 
perdió  en  el  paraje  que  el  capítulo  reñere,  y  dando  á  la  costa,  los  ene- 
migos le  mataron  á  él  y  á  veinte  ó  más  soldados  que  iban  en  su  com- 
pañía; y  habiéndolo  sabido  el  dicho  Gobernador,  temiéndose  del  riesgo 
que  padecía  dicho  fuerte  de  Arauco,  contrastando  con  el  rigor  de  la 
mar,  volvió  á  enviar  al  capitán  Loaísa,  con  dos  barcos,  con  orden  que 
fuese  á  la  isla  de  Santa  María  y  en  ella  buscase  mantenimientos  y  cou 
ellos  socorriese  el  dicho  fuerte;  y  el  dicho  Loaisa  lo  hizo  así  y  les  me- 
tió dos  viajes  de  comida,  y  al  último  trujo  una  carta  del  castellano  de 
dicho  fuerte,  en  que  le  avisaba  de  cómo  los  enemigos,  por  causa  de  ha- 
ber muerto  al  dicho  capitán  Leiva  y  á  sus  soldados,  habían  querido 
escalar' con  cuarenta  escalas  el  dicho  fuerte  y  por  habérsele  defendido 
y  muerto  muchos  de  ellos,  no  lo  habían  fecho,  que  tenía  noticia  que 
venía  otra  gran  junta  sobre  él,  que  le  enviase  algún  socorro  de  gente; 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  mandó  que  el  dicho  don  Antonio,  su 
lijo,  fuese  por  caudillo  de  los  soldados  que  estaban  nombrados  para  el 
dicho  socorro,  el  cual  lo  hizo,  y  embarcándose  en  los  dichos  barcos  que 
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trujaron  la  nueva,  se  fué  á  la  dicha  isla  de  Santa  María  y  en  ella  los 
cargó  de  comida,  de  cecina,  de  caballos  y  otras  cosas,  ó  metió  el  dicho 
socorro  en  el  dicho  fuerte,  ofreciéndose,  como  se  ofreció,  á  quedar  en 
compañía  del  dicho  castellano  y  ayudarle  en  lo  necoeario,  porque  así  se 
lo  había  mandado  el  dicho  su  padre,  lo  cual  le  agradeció  mucho  el  di- 
cho don  Lope;  y  visto  no  ser  menester  que  se  quedase,  se  volvió  á  la 
dicha  isla,  y  en  el  viaje  supo  este  testigo  por  cosa  cierta  de  todos  los 
soldados  que  con  él  vinieron,  que  en  el  paraje  donde  se  había  perdido 
el  dicho  capitán  Leiva  estuvo  muy  á  pique  de  perderse  el  dicho  don 
Antonio,  en  lo  cual  sirvió  al  Rey,  nuestro  señor,  así  el  dicho  Goberna- 
dor como  el  dicho  general^  su  hijo;  y  esto  responde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo  este  testigo:  que,  estando  de  vuel- 
ta el  dicho  don  Antonio,  en  la  dicha  isla  de  Santa  María,  trató  de  me- 
dios con  los  caciques  Antemaulén  y  los  de  la  dicha  isla  que  estaban  en 
su  compañía,  por  haberse  rebelado  é  ídose  con  el  dicho  Antemaulén,  di- 
ciéndoles  que  se  volviesen  á  su  reducción  y  se  quietasen,  que  él  los 
regalaría  mucho,  los  cuales  por  el  temor  del  castigo  que  el  dicho  Go- 
bernador hacía  é  por  gozar  del  buen  tratamiento  que  daba  á  los  ami- 
gos, se  redujeron  casi  todos  los  de  la  dicha  isla  y  le  vinieron  los  caci- 
ques de  ella  á  dar  la  paz  al  dicho  don  Antonio;  que  esto  fué  público  y 
notorio,  porque,  no  habiendo,  como  no  había,  ya  indio  ninguno  en  la 
dicha  isla,  la  volvieron  á  poblar  y  sembraban  en  la  misma  paz  que  an- 
tes lo  estaban;  y  esto  responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo  este  testigo,  como  persona  que 
á  todo  se  halló  presente,  que  toda»  las  personas  y  capitanes  que  fueron 
á  Ja  dicha  isla  de  Santa  María,  desde  el  primer  socorro  del  fuerte  de 
Arauco,  estando  ella  rebelada,  así  el  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  y 
Loaísa  como  el  dicho  general,  fueron  todos  por  su  orden,  y  la  dicha  re- 
ducción se  hizo  mediante  la  que  dio  el  dicho  Gobernador  é  no  otra  per- 
sona ninguna,  como  consta  de  las  comisiones  y  títulos  que  para  ello  dio; 
y  esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  lo  que  dicho 
y  declarado  tiene,  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  gobernó 
el  dicho  reino,  así  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  como  de  justicia  y 
gobierno  del,  procedió  siemp?;e  con  mucha  rectitud  y  cristiandad  y  re- 
cato, reprehendiendo  descuidos  á  los  oficiales  de  guerra  j-  otras  justi- 
cias en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  y  dando  de  su  hacienda  muchas  li- 
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mosnas  en  gran  cantidad  y  de  más  de  doce  mil  ducados,  socorriendo  á 
los  vecinos  y  soldados  pobres,  entre  los  cuales  fué  uno  este  testigo,  que 
por  su  mucha  pobreza  é  desnudez  en  que  estaba  le  dio  dos  camisas  y 
un  jubón  y  un  sombrero  de  su  misma  \  hacienda  y  de  la  ropa  que  para 
este  efeto  llevó;  y  asimismo  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones  tuvo  mucha  vigilancia  y  cuidado  en 
el  marchar  del  campo  de  Su  Majestad  y  en  el  alojamiento  de  él,  velan- 
do todas  las  noches  el  dicho  Gobernador  por  su  persona  y  el  dicho  don 
Antonio,  su  hijo,  por  la  gran  vigilancia  que  en  todo  tenía,  é  vido  este 
testigo  que  el  dicho  don  Antonio  hacía  algunas  noches  la  vela  descalzo, 
á  causa  de  los  grandes  lodos  y  aguaceros  que  había,  haciendo  que  to- 
dos los  soldados  acudiesen  á  lo  mismo,  de  los  cuales  eran  ton  queridos 
padre  ó  hijo,  que,  sin  haber  ahorcado  ni  muerto  á  nadie,  los  querían 
mucho,  por  las  grandes  limosnas  que  á  todos  en  general  hacían,  ansí  de 
comidas  como  de  vestidos,  ó  que  si  el  dicho  Gobernador  fué  odiado 
de  los  que  el  capítulo  refiere,  es  porque  este  testigo  sabe  que  los 
quiso  castigar  por  delitos  que  habían  cometido;  y  esto  responde. 

21. — ^Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que 
en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno,  ma- 
taron, así  el  dicho  don  Antonio  como  los  demás  capitanes,  ó  quemaron 
más»  de  dos  mil  indios  de  guerra  en  las  guazábaras  y  guerras  que  tuvo, 
en  que  hizo  grandes  castigos  á  los  rebeldes,  de  que  quedaron  muy  te- 
merosos del  rigor  con  que  el  dicho  Gobernador,  procedía,  lo  cual  vio 
ser  é  pasar  este  testigo  así;  é  sabe  asimismo  que  cuando  se  quiso  partir 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  esta  délos  Reyes,  mandó 
echar  un  bando  para  que  todos  los  pobres,  viejos  y  mujeres"  se  embar- 
casen para  traerlos  al  puerto  de  Valparaíso,  por  cuanto  habían  salido 
de  sus  tierras  y  ciudades  despobladas  muy  pobres  y  no  ser  cómoda  la 
de  la  Concepción  para  poderse  sustentar,  y  en  esta  conformidad  se  em- 
barcaron muchos  hombres  pobres  y  enfermos  y  mujeres,  y  á  todos  los 
trajo  al  dicho  puerto,  á  su  costa  y  minción,  en  que  mostró  el  celo  cris- 
tiano y  caridad  de  que  siempre  usó  en  el  dicho  reino,  en  el  cual  sabe 
este  testigo  le  echan  menos  por  las  dichas J:)uenas  obras  que  del  reci- 
bían; por  lo  cual  y  por  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  sabe  es  dig- 
no el  dieho  Gobernador,  como  el  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo, 
de  que  Su  Majestad  les  haga  mercedes  grandes,  competentes  á  lo  mu- 
cho y  bien  que  le  han  servido;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su 


I 


388  OOLBOOIÓN  DM  DOCTTlíBirTOS 

juramento,  y  en  ello  so  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  ó  que  no  le  tocan  las  generales. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  qne  los  dichos  don  Fran- 
cisco de  Quiñones  y  ^I  dicho  don  Antonio  hayan  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  algunas  ocasiones,  dijo:  que  nunca  tal  ha  sabido  ni  oído,  sino 
que  siempre  han  servido  muy  leahnente,  como  dicho  tiene. — El  Licen- 
ciado Boán. — Fraileo  de  Poiras. — Anfe  mí. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  del 
dicho  año,  para  la  dicha  información,  de  oficio,  el  dicho  señor  Licencia- 
do Boán  hizo  parecer  ante  sí  á  don  Joan  de  Cárdelas  y  Mendoza, 
morador  en  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  y  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Grobernador  llegó 
á  la  dicha  ciudad,  como  tiene  dicho,  halló  que  toda  la  gente  della  esta- 
ba recogida  en  el  monesterio  de  San  Francisco,  por  haber  el  enemigo 
quemádoles  las  estancias  y  taládoles  las  comidas  y  fecho  otros  males, 
y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Vizcarra  la  ciudad  de  Santa  Cruz 
y  el  fuerte  de  Jesús,  que  era  la  llave  de  aquel  reino,  que  le  parece  á 
este  testigo  fué  la  principal  causa  de  su  destrucción;  y  ansimesmo  que 
la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  y  que  ansimismo  ha- 
bía quemado  la  Imperial,  y  que  la  gente  se  había  recogido  al  fuerte 
della,  y,  finalmente,  halló  toda  la  tierra  levantada  y  despoblada,  é  que 
el  fuerte  de  Arauco  estaba  con  la  misma  necesidad;  por  lo  cual  acordó 
el  dicho  Gobernador  de  enviar,  como  envió,  al  general  don  Juan  de 
Cárdenas,  su  sargento  mayor,  con  sesenta  ó  setenta  arcabuceros  para 
socorrelle,  y  juntamente  con  ellos  envió  á  don  Lope  de  Gamboa  para 
que  quedase  por  castellano  de  aquella  fuerza,  que  todos  con  algunos 
indios  amigos  fueron  en  un  navio  ó  dos  barcos,  quedando  por  esta  cau- 
sa la  persona  del  dicho  Gobernador  en  grandísimo  riesgo,  y  pospo- 
niéndole, se  partió  con  la  gente  que  tenía  para  el  río  de  Biobío,  que  es 
cerca  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  llevando  dos  barcos  por  tierra;  y  11'* 
gado  que  fué  á  él,  echó  en  los  dichos  barcos  gente  de  la  otra  band 
del  río,  con  orden  para  que  le  fuesen  quemando  é  talando  las  comi Jai 
y  por  favorecerlas  desamparasen  el  fuerte;  y  habiéndolo  fecho  y  qu 
mádoles  las  dichas  casas,  por  acudir  al  remedio  de  ellas  alzaron  el  cei 
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co  de  Arauco,  y  así  tuvo  lugar  el  dicho  don  Juan  de  meterles  el  soco- 
rro, con  el  cual  fué  este  testigo  y  se  quedó  en  el  dicho  fuerte  por  cabo 
ycaudillo  de  un  cubo  y  de  doce  soldados,  el  cual  dicho  ardid  fué 
iraportautísirao  para  meter  el  dicho  socorro,  que  fué  uilb  de  los  que 
con  más  trabajo  se  han  llevado  y  que  ha  habido  en  el  dicho  reino;  á  to- 
do lo  cual  acudió  el  dicho  don  Antonio  con  su  compañía,  con  mucha 
diligencia;  y  lo  demás  en  él  contenido  lo  oyó  este  testigo  decir  en  el 
dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

7. — ^Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  en  él  conteni- 
do, efte  testigo  estaba,  como  dicho  tiene,  en  el  fuerte  de  "Arauco,  pero 
sabe  por  cosa  cierta  y  notoria  que  fué  y  pasó  así  lo  en  ella  contenido, 
porque  después  que  salió  del,  vio  este  testigo  los  requerimientos  que  los 
vecinos  habían  hecho  para  elegir  al  dicho  don  Antonio  por  teniente 
general  de  guerra;  y  esto  responde. 

8-16. — Del  octavo  capítulo  hasta  el  diez  y  siete,  dijo:  que  todo  lo  en 
ellos' contenido  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria  que  fué  y  pasó 
según  y  de  la  manera  que  en  ellos  se  contiene,  porque  este  testigo  no 
se  halló  en  las  ocasiones  que  refiere,  por  estar  en  el  dicho  fuerte  de 
Arauco;  y  esto  responde. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo era  uno  de  los  soldados  que  estaban  en  el  dicho  fuerte  en  compa- 
ñía del  dicho  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  y  es  verdad  que  tenían  y 
padecían  las  necesidades  que  el  capítulo  dice,  y  haber  enviado  el  dicho 
Gobernador  con  socorro  al  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con 
cincuenta  hombres,  el  cual  se  perdió  á  vista  del  dicho  fuerte  y  los  in- 
dios le  mataron  otros  veinte  y  cuatro  soldados  que  con  él  iban^  por 
cuya  causa  y  estar  los  dichos  enemigos  vitoriosos,  acometieron  al  dicho 
fuerte  con  escalas  y  le  quisieron  escalar,  é  por  haberse  defendido  el  di- 
cho castellano  y  los  soldados  que  con  él  estaban,  no  lo  pudieron  hacer, 
antes  les  mataron  mucha  gente;  y  habiendo  venido  el  capitán  Leiva 
con  el  dicho  socorro,  metió  dos  viajes  del  en  el  dicho  fuerte  y  al  último 
envió  á  decir  el  dicho  castellano  al  dicho  Gobernador  que  había  tenido 
lueva  y  sabía  por  cierto  que  venían  sobre  él  mucha  cantidad  de  ene- 
migos, y  en  que  le  daba  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Juan  Martínez 

B  Leiva;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  despachó  al  dicho  don  Anr 
3nio,  su  hijo,  con  los  soldados  que  para  ello  señaló,  en  dos  barcos,  y 
'  dicho  don  Antonio  se  embarcó  en  ellos  y  se  fué  á  la  isla  de  Santa 
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María  y  en  ella  los  cargó  de  bastimentos  y  los  llevó  al  dicho  fuerte, 
donde  este  testigo  estaba,  ofreciéndose,  como  se  ofreció,  á  quedarse  a 
la  orden  del  castellano,  porque  así  se  la  había  dado  el  dicho  Goberna- 
dor, y  el  dicho  castellano  se  lo  agradeció  mucho;  é  con  esto  el  dicho 
don  Antonio  se  volvió  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  en  cuya  compa- 
ñía vino  este  testigo,  y  en  el  camino  y  paraje  donde  se  había  perdido 
el  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  estuvo  muy  á  pique  el  dicho  don  An- 
tonio de  perderse  asimismo  con  un  temporal  que  allí  le  dio,  y  siendo 
Dios  servido  sacarle  del,  llegó  á  la  dicha  isla;  y  sabe  que  el  dicho  mal 
subceso  ni  otro  alguno  malo  no  ha  sucedido  por  culpa  del  dicho  Go- 
bernador ni  por  descuido  suyo,  é  que  si  el  dicho  Leiva  guardara  la  or- 
den que  se  le  dio,  entiende  este  testigo  no  se  perdiera. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  estando  el  dicho 
don  Antonio  en  la  dicha  isla,  vituallándola  ó  proveyendo  el  dicho  fuer- 
te de  Arauco,  vio,  por  estar  en  su  compañía,  que  redujo  á  ella'  los  na- 
turales que  se  habían  ido  con  los  de  guerra  en  el  tiempo  que  el  dicho 
su  padre  hizo  viaje  á  la  Imperial,  tomando  por  ocasión  seis  ó  siete  in- 
dios que  se  habían  venido  al  tiempo  que  el  capitán  Loaísa  estaba  en 
la  dicha  isla,  con  los  cuales  el  dicho  don  Antonio  escribió  á  Antemau- 
lón,  cacique  principal  de  Lavapié,  que  tenía  consigo  todos  los  indios 
de  la  dicha  isla,  ofreciéndole  la  paz  y  buen  acogimiento,  si  se  reducían 
á  ella;  el  cual  vio  este  testigo  que,  temeroso  del  castigo  que  el  dicho 
Gobernador  hacía  á  los  rebeldes  y  por  el  buen  tratamiento  que  hacía 
á  los  amigos,  respondió  al  dicho  general  que  quería  reducirse,  y  qué 
pasado  el  rigor  del  invierno,  y  el  Gobernador,  su  padre,  á  Biobio,  le 
daría  la  paz  y  le  entregaría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  y  el  di- 
cho general  acetó  así,  y  en  esta  conformidad  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Antemaulén  le  envió  todos  los  naturales  de  la  dicha  isla  que  él 
tenía  consigo  y  los  puso  en  paz  y  en  la  misma  servidumbre  que  antes 
estaban,  costéndole  al  dicho  general  estos  dares  y  tomares  mucho  tra- 
bajo y  solicitud,  lo  cual  sabe  este  testigo  fué  parte  para  que  no  se  atre- 
viesen otra  vez  á  acometer,  como  acometieron,  á  la  dicha  fuerza  de 
Arauco,  y  fué  todo  ello  gran  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de 
aquella  tierra. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  lo 
que  di(tho  tiene,  que  así  el  dicho  capitán  Loaísa  é  todos  los  demás  ca- 
pitanes que  se  hallaron  en  la  dicha  isla  desde  el  primero  socorro  do 
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Arauco,  como  el  dicho  don  Antonio,  fueron  todos  por  orden  y  naanda- 
do  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  y  no  de  otra  per- 
sona, como  constará  por  los  títulos  que  de  ello  les  dio,  á  que  este  testi- 
go se  refiere. 

20. — ^Del  veinte  capítulo,  dijo  este  testigo:  que  sabe,  por  haber  estado 
casi  de  ordinario  en  su  compañía,  que  el  dicho  don  Francisco  de  Qui- 
ñones procedió  siempre,  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el  dicho  rei- 
no, con  mucha  prudencia,  celo  y  cristiandad,  castigando  pecados  pú- 
blicos y  reprehendiendo  los  descuidos  que  había  en  los  oficiales  de  la 
guerra  en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  haciendo  muchas  limosnas,  porque 
sabe  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  que  llevó  al  dicho  reino  más  de 
diez  y  seis  mile  pesos  é  no  volvió  ningunos,  por  habellos  repartido  de 
limosnas,  é  muchos  de  ellos  por  mano  de  este  testigo,  teniendo  el  dicho ' 
Gobernador  gran  vigilancia  é  cuidado  en  el  marchar  del  campo,  ha- 
ciendo con  él  sus  alojamientos,  velando  todas  las  noches  el  dicho  gene- 
ral don  Antonio  y  algunas  de  ellas  descalzo,  porque  así  lo  vio  este  tee- 
tigo,  á  causa  de  los  grandes  aguaceros  y  lodos  que  había,  de  manera 
que  con  las  dichas  prevenciones  andaban  los  dichos  enemigos  atemori- 
zados, y  veía  ansimismo  este  testigo  que  el  dicho  Qobernador  por  su 
persona  rendía  los  cuartos  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de  forma  que 
los  dichos  indios  nunca  jamás  de  noche  tocaron  á  arma  en  todo  el  tiem- 
po que  marchó,  siendo  siempre  él  el  último  que  se  apeaba  al  asentar 
del  campo  y  el  primero  que  se  levantaba,  y  en  todo  procedió  como ' 
hombre  cuidadoso  y  prudente,  siendo  temido  de  todo  aquel  reino;  y 
sabe  este  testigo  que  si  don  Juan  Rodulfo,  Jerónimo  de  Guzmáu  y  su 
cuñado  Hernando  Alvarez  se  quejaron  del  dicho  Gobernador,  fué  por- 
que quiso  castigar  al  dicho  don  Juan  por  los  excesos  y  delitos  que  co- 
metió en  la  ciudad  de  Angol,  y  á  los  demás  porque  ansimismo  los  qui- 
so castigar  de  otros  delitos;  y  le  parece  á  este  testigo  y  tiene  por  cierto 
que  si  el  dicho  Gobernador  marchara  con  su  campo  de  la  forma  que  se 
acostumbraba  en  aquella  tierra,  se  perdiera  en  el  río  de  Tabón,  cuando 
Pelentaro  y  Anganamón  le  dieron  las  batallas,  é  por  gobernar  él  tan 
bien,  tuvo  vitoria. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  entiende  y  tiene  para  sí 
por  cosa  cierta  este  testigo  que  en  las  malocas,  corredurías  y  otras  oca- 
siones que  el  dicho  gobernador  y  general  don  Antonio  tuvieron,  mata- 
ron y  quemaron  más  cantidad  de  dos  mile  indios,  y  en  el  dicho  tiempo 
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de  8U  gobierno  tomó' el  dicho  navio  de  ingleses  que  el  capítulo  refiere, 
que  fué  de  muclia  consideración  y  aumento  para  ia  real  hacienda,  te- 
niendo en  todo  él  gran  gobierno,  ansí  en  las  cosas  del  como  de  justicia, 
echando  bando  en  los  campos  para  que  nadie  tuviese  eu  sus  toldos 
mujeres,  y  mandó  que  la  Cuaresma  y  Semana  Santa  todos  se  confesa- 
sen; y  vuelto  á  la  Concepción,  vio  este  testigo  que  estando  de  partida 
para  esta  dicha  ciudad,  mandó  apregonar  que  todos  los  hombres 
pobres  y  mujeres  y  enfermos  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen 
aviar,  se  fuesen  á  embarcar  y  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  San- 
tiago ó  Coquimbo,  y  habiéndose  embarcado,  los  trajo  á  todos  á  su  costa, 
por  no  ser,  como  no  eran,  de  provecho  para  la  guerra,  sustentándolos 
á  todos  con  mucho  amor  é  caridad,  mostrando  en  ello  su  mucha  cris- 
tiandad y  buen  celo;  por  las  cuales  dichas  razones  y  las  referidas  en 
las  preguntas  precedentes,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  y 
el  dicho  general,  su  hijo,  son  dignos  y  meredores  de  que  S.  M.  les  haga 
merced  condigna  á  la  calidad  y  valor  de  sus  persólias  y  á  lo  mucho  que 
le  han  servido;  y  que  lo  dicho  es  la  verdad. 

Preguntado  si  el  dicho  gobernador  y  general  don  Antonio,  ha  sabido 
ó  entendido  este  testigo,  hayan  sido  en  alguna  ocasión  contra  el  real 
servicio,  dijo:  que  nunca  tal  ha  entendido,  sino  que  son  muy  leales 
servidores  suyos;  y  esto  responde  y  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramen- 
to, en  que  se  afirmó;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de 
veinte  y  cinco  aflos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  ansi- 
mismo  el  dicho  sefior  oidor, — El  Licenciado  Boán, — Don  Juan  de  Cár- 
denas y  Mendoza, — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de 
abril  de  mile  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  sefior  Licenciado  Boán  para 
Ja  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Bartolomé  de  Chávez,  residen- 
te  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial^ 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Gobernador  llegó 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  vio  este  testigo  que  halló  la  gente  de  ella 
recogida  en  el  fuerte  de  San  Francisco,  por  temor  del  enemigo,  que 
poco  antes  les  había  quemado  todas  las  estancias  y  molinos  de  la  co- 
marca, y  halló  despoblada  por  el  Licenciado  Vizcarra,  que  á  la  sazón 
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gobernaba^  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús,  que  érala  Uave 
del  reino»  y  entiende  y  tiene  por  cierto  qua  fué  causa  la  dicha  despo- 
blación de  la  total  ruina  del  dicho  reino;  y  ansimismo  halló  que  se  ha- 
bía despoblado  la  ciudad  de  Arauco  y  se  había  recogido  al  fuerte,  y  lo 
mismo  había  fecho  la  ciudad  Imperial,  habiéndose  recogido  la  gente  á 
las  casas  del  obispo,  habiéndoles  muerto  el  enemigo  al  capitán  Andrés 
Valiente  con  más  de  cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  había  en 
ella,  y  los  había  necesitado  de  manera  de  mantemientos  que  les  había 
sido  forzoso  pasarse  algunos,  como  lo  habían  fecho,  á  los  enemigos;  y 
la  ciudad  de  Angol  ansimismo  se  había  retirado  á  un  fuerte,  en  ella, 
compelidos  de  los  enemigos,  por  haberles  quemado  las  casas  y  ganados, 
como  lo  habían  fecho  ansimismo  en  Valdivia  y  Osorno;  y,  finalmente, 
halló  toda  fa  tierra  rebelada  y  que  no  se  comunicaban;  y  entendiendo 
el  dicho  Gobernador  la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Arauco, 
contrastando  todas  estas  dificultades,  vio  este  testigo  que  envió  al  gene- 
ral Juan  d^  Cárdenas  con  sesenta  arcabuceros  con  unos  barcos,  y  en  sa 
compañía  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  quedase  por  castella- 
no  del  dicho  fuerte,  el  cual  le  llevó  socorro  da  mantenimientos,  por  cuya 
causa  quedó  con  grandísimo  riesgo  la  persona  del  dicho  Gobernador; 
el  cual  para  que  el  dicho  socorro  pudiese  entrar  en  el  dicho  fuerte,  sin 
peligro,  vio  este  testigo  que  salió  en  persona  en  su  ayuda  hasta  el  río 
de  Biobío,  donde  llevó  dos  barcos  por  tierra,  y  en  ellos  echó  gente  de 
la  otra  parte  del  río,  con  orden  de  que  fuesen  quemando  é  talando  las 
comidas  del  enemigo,  para  que,  acudiendo  á  socorrer  las  dichas  comidas, 
alzasen  el  cerco  que  tenían  sobre  el  dicho  fuerte;  y  fué  así,  que  hacién- 
dolo los  dichos  soldados,  como  lo  hicieron,  los  dichos  enemigos,  por  acu- 
dir á  lo  dicho,  desampararon  el  cerco  y  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don 
Juan  de  Cárdenas  entrase  con  los  dichos  bastimentos  y  socorro,  que 
fué  un  ardid  de  grandísima  importancia,  por  haber  sido  causa  de  80« 
correr  el  fuerte  mejor  que  hay  en  aquella  tierra:  todo  lo  cual  fué  fecho 
con  tanto  trabajo  que  nunca  este  testigo  entendió  se  haya  fecho  otro 
de  más  importancia,  en  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  don  Antonio 
"irvió  al  Rey,  nuestro  señor,  con  la  dicha  su  compañía  con  mucho 
alor  y  trabajo  de  su  persona;  y  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
ndad,  vio  este  testigo  que  envió  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con 
uiento  y  tantos  hombres  de  á  caballo  para  que  con  ellos  corriese  toda 
la  tierra  de  los  Coyuncheses,  Gualqui  é  Quilacoya,  yendo  este  testigo 
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en  su  compañía,  el  cual  acudió  á  todo  ello  con  mucha  brevedad  é  pres- 
teza, talando  las  comidas  al  enemigo  é  quemando  las  casas  y  haciendo 
otros  buenos  efectos,  tomando,  como  tomó,  lengua,  por  donde  el  dicho 
Gobernador  se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  al  servicio  de  S.  M. 
y  utilidad  del  reino;  y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  el  procurador  general  de  aquel  reino  y  todos 
los  capitajies  que  allí  se  hallaron,  por  haber  conocido  las  buenas  partes 
del  dicho  don  Antonio,  por  sí  y  en  nombre  de  las  ciudades  dél,  pidie- 
ron al  dicho  Gobernador  le  nombrase  por  su  teniente  general  de  gue- 
rra, el  cual,  rehusándolo,  viendo  que  le  replicaban,  lo  eligió  por  tal, 
usándole  cou  mucha  puntualidad  y  prudencia;  y  esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Gobernador  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos  é  seis  hombres, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  dejando,  con  el  resto  de  la  gente, 
fortificada  aquella  ciudad  y  socorrido  el  fuerte  de  Arauco,  no  pudieudo 
juntar  más  á  causa  de  que  el  socorro  que  llevó  el  coronel  Francisco  del 
Campo  no  le  fué  de  provecho,  por  haber  pasado  sesenta  leguas  más 
arriba,  y  ansimismo  otros  que  llevaron;  y  sabe  este  testigo  que  él  mis- 
mo de  su  hacienda  les  daba  de  comer  á  casi  todos,  porque  no  lo  tenían 
á  causa  de  su  pobreza,  y  si  no  lo  hiciera  así^  pudiera  ser  que  no  se  con- 
siguieran los  buenos  efectos  que  se  consiguieron. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  pro- 
siguiendo con  su  campo,  llegando  al  paraje  de  Yumbel  por  donde- pasa 
el  estero  de  Doña  Juana,  con  el  cuidado  necesario,  salió  del  campo  del 
enemigo  un  español  llamado  fulano  Herrera,  que  andaba  entre  él,  y 
dijo  al  dicho  Gobernador  que  á  la  pasada  del  dicho  estero  le  esperaba 
un  campo  d«  más  de  diez  mile  indios,,  á  fin  de  esperarles  al  fin  del  di- 
cho estero;  y,  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  fortificó  en  él,  y  el  día 
siguiente  salió  él  en  persona  á  reconocer  el  sitio  que  tenía  y  habló  con 
algunos  indios  dél  y  luego  se  volvió  al  dicho  campo,  y  estando  comien- 
do se  llegaron  cerca  del  dicho  real  obra  de  trescientos  indios  enemigos 
á  dar  de  comer  á  sus  caballos,  y  por  est^  desvergüenza  mandó  el  dicho 
.Gobernador  al  capitán  Serrano  que  saliese  con  treinta  hombres  á  echar- 
los de  allí,  y  luego  empezaron  á  cargar  todos  los  indios  de  su  ejército, 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  les  envió  ciento  y  cincuenta  hombres 
de  á  caballo,  con  los  cuales,  no  conociendo  ventaja  en  la  batalla  que  es- 
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taba  armada,  volvió  á  enviar  al  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  con  el  res- 
to de  la  caballería,  con  los  cuales  peleó  el  dicho  enemigo  de  poder  á  po- 
der, valerosamente,  sustentándose  algún  tiempo  sin  conocer  ventaja, 
por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de 
Leiva  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos  amigos;  y  habiendo  llegado  á 
la  batalla  con  la  infantería,  lo  hicieron  todos  tan  honradamente,  que 
rompiendo  el  escuadrón  de  los  dichos  enemigos,  mataron  más  de  qui- 
nientos dellos,  sin  otros  muchos  que  después  murieron  en  sus  tierras 
de  las  heridas  que  recibieron  el  dicho  día:  la  cual  dicha  batalla  sabe  es- 
te testigo  fué  la  más  importante  que  jamás  se  ha  dado  en  aquel  reino  y 
que j si  en  ella  no  se  alcanzara  vitoria,  sucediera  algún  desmán  y  fuera 
la  total  ruina  y  destrucción  de  todo  él,  por  estar  todo  él  á  la  vista  de 
lo  que  sucediera  en  la  dicha  batalla,  en  la  cual  el  dicho  general  don  An- 
tonio trabajó  mucho  y  peleó  con  mucho  valor  de  su  persona,  como 
muy  buen  soldado  y  capitán,  ansí  en  el  gobierno  que  tuvo  en  regir 
el  dicho  campo,  como  en  la  matanza  que  por  su  persona  hizo,  en  que 
sirvió  á  S.  M.  y  mostró  el  buen  celo  que  de  ello  siempre  tuvo;  y  esto 
responde. 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo  esto  testigo,  que,  después  de  conse- 
guida la  dicha  victoria,  marchando  el  dicho  Gobernador  con  su  campo 
llegó  al  río  de  Biobío,  y  á  la  pasada  del  vio  este  testigo  estuvo  con  ries- 
go de  ahogarse,  por  venir  muy  crecido;  y  pasando  adelante,  socorrió  la 
ciudad  de  Angol,  que  estaba  ipuy  necesitada,  y  llegando  al  asiento  de 
Curarava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  y 
en  él,  por  noticia  de  un  indio  que  llevaba  consigo  el  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones,  conoció  el  cuerpo  del  dicho  Martín  García 
de  Loyola  y  juntó  los  demás  huesos  de  los  muertos  y  los  hizo  enterrar 
en  jinos  hoyos  qne  para  ello  se  hicieron,  y  decirles  una  misa;  y  otro 
día,  yendo  el  dicho  campo  marchando,  como  un  indio  dio  por  nueva 
que  Anganamón  y  Pelantaro,  generales  del  reino,  le  esperaban  en  el 
río  de  Tabón  con  un  gran  campo  de  infantería  y  de  á  caballo  para  es- 
torbarle el  socorro  de  la  Imperial,  y  llegando  el  dicho  Gobernador  al 
paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  puso  su  escuadrón  en  mucha  orden  y 
reparado  de  todo  lo  necesario,  ó  fecha  esto,  descubrió  el  dicho  Pelenta- 
ro  con  un  escuadrón  de  hasta  mile  caballos,  é  yéndole  á  embestir  salió 
por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con  mas  de  otros  dos  mil  caballos, 
á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  les  envió  la  mitad  de  los  suyos,  y 


396  COLSCCIÓK    DE  DOCUMENTOS 

yendo  peleando  con  los  dichos  dos  escuadrones,  salió  por  otra  parte  mu- 
cha gente  de  á  pié,  á  los  cuales  mandó  el  dictio  Gobernador  arcabucear, 
y  entonces  vio  este  testigo  que  le  tiraron  de  aquella  parte  dos  arcabu- 
zasos  y  se  dijo  que  los  había  tirado  un  clérigo  que  andaba  con  los  di- 
chos enemigos,  y  en  este  tiempo  le  dijo  el  capellán  del  campo,  que  era 
un  fraile  de  San  Francisco,  que  porque  no  le  matasen,  abajase  el  guión, 
y  á  esto  le  respondió  el  dicho  Gobernador  que  lo  alzasen  en  la  pica 
más  alta,  que  no  importaba  nada  que  le  tirasen;  y  á  esta  sazón,  diciéndo- 
le  un  capitán:  señor,  ¿qué  haremos?  le  respondió:  «apretar  los  puftos  y 
pelear,  que  para  estos  borrachos  yo  solo  basto;»  y  poniendo  las  piernas 
á  su  caballo,  embistió  al  dicho  escuadrón,  dándoles  tanta  priesa  que  los 
puso  en  huida,  la  cual  si  no  tuvieran  tan  cerca,  sabe  y  entiende  este  tes- 
tigo por  cosa  cierta  que  no  escaparan  de  la  dicha  batalla  los  que  esca- 
paron; mostrando  en  la  dicha  batalla  el  dicho  don  Antonio  de  Quiño- 
nes grande  valor  y  esfuerzo,  acudiendo  á  las  ocasiones  de  más  peli- 
gro y  á  seguir  el  alcance,  hasta  que  la  noche  les  obligó  á  volverse 
al  campo  con  los  demás  que  iban  en  su  compañía;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo  este  testigo,  que,  después  de  conseguida 
la  dicha  Vitoria,  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  don  Antonio  que 
con  ciento  y  tantos  hombres  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo 
así,  y  en  la  dicha  correduría  tuvo  muchas  malocas,  y  en  ellas  quemó 
al  enemigo  y  taló  las  comidas  y  le  quitó  treinta  personas  españoles  y 
en  ellas  muchas  mujeres  principales,  y  algunas  dellas  mujeres  de  veci- 
nos, y  criaturas,  y  las  trajo  al  dicho  campo,  adonde  esto  testigo  las  vido, 
y  ansimismo  sacó  de  cautiverio  algunos  yanaconas  é  indias  que  allá 
tenían,  en  que  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho,  por  haber  traído 
ansimismo  más  de  noventa  piezas  cautivas  y  mucho  ganado  vacuno  y 
cabras  y  otras  cosas  que  les  tomó;  y  esto  responde. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor al  asiento  que  el  capítulo  refiere,  sabe  é  vio  este  testigo,  por  haber- 
se hallado  presente,  que  el  dicho  Gobernador  hizo  la  diligencia  que  en 
él  se  refiere,  y  habiéndolo  fecho  así^  vio  que  todos  dieron  su  parecer, 
unánimes  y  conformes,  que  el  dicho  fuerte  y  ciudad  se  despoblase  po^ 
el  riesgo  en  que  estaba  é  por  los  muchos  requerimientos  que  la  gente 
de  ella  hizo,  y  aunque  hubo  de  parte  del  dicho  Gobernador  muchas 
con  tradiciones,  en  efeto  fué  de  parecer  que  se  despoblase  y  sacase  ü 
gente  del  dicho  fuerte,  como  se  hizo;  después  de  lo  cual  volvió  el  dich 
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don  Antonio  á  la  dicha  ciudad  á  ver  si  se  quedaba  algo  perdido,  y  yió 
que  trajo  una  criatura  de  hasta  ocho  afíos,  que  trajo  al  dicho  campo;  y 
esto  responde. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  llegando  el  dicho  Gobernador  al 
fuerte  de  Angol,  halló  la  gente  de  él  con  la  misma  necesidad  que  el  de 
la  Imperial  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  reñere,  y  se  hi' 
cieron  al  dicho  Gobernador  los  requerimientos  en  él  contenidos,  por  lo 
cual  le  fué  forzoso  sacarlos  de  aquella  aflicción  é  porque  asimismo  hizo 
todas  las  diligencias  pusibles  para  buscarles  comidas  y  no  las  pudo  ha- 
llar,  y  vio  este  testigo  que  por  venir  tantas  mujeres,  criaturas  y  hom- 
bres enfermos  y  viejos,  el  dicho  don  Antonio  les  dio  sus  caballos  y  el 
mismo  en  que  él  venía,  caminando  é  á  pie,  como  lo  hizo  algunas  jorna- 
das, por  acudir  á  la  dicha  necesidad,  trayendo  el  dicho  Gobernador  tam- 
bien  una  persona  á  las  ancas;  y  esto  responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido 
en  la  dicha  tierra,  que  fué  gran  servicio  de  Dios  y  del  Rey  el  que  el 
dicho  Gobernador  hizo  en  sacar  de  los  dichos  dos  fuertes  de  la  Impe- 
rial y  de  Angol  la  gente  que  en  ellos  estaba,  por  la  necesidad  que  te- 
nían, é  porque  si  no  lo  hiciera  así,  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testi- 
go que  ellos  mismos  se  despoblaran  y  se  fueran  á  los  indios  enemigos, 
como  ellos  mismos  lo  dijeron  al  dicho  Gobernador  y  algunos  lo  habían 
hecho,  como  todo  constará  de  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  á  que 
este  testigo  se  refiere;  y  esto  responde. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dicho  Gobernador  en- 
tre los  riesgos  y  aflicciones  que  tiene  declarados,  vio  este  testigo  que 
vino  nueva  de  que  en  la  mar  habían  entrado  navios  de  ingleses,  y  para 
^  remediar  el  daño  que  podían  causar,  vio  este  testigo  que  despachó  á  la 
ciudad  de  Santiago  persona  y  con  la  orden  que  el  capítulo  refiere,  la 
cual  habiéndose  guardado,  se  tomó  el  navio  de  ingleses  en  él  contenido, 
el  cual  tenía  mucha  artillería  y  paños,  armas  y  otras  mercaderías,  que 
fué  de  mucha  importancia  y  aumento  á  la  hacienda  real,  lo  cual  le 
parece  á  este  testigo  y  tiene  por  cierto  tuvo  efeto  mediante  la  indus- 
tria y  maña  que  usó  el  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  Goberna- 
lor  llegado  del  dicho  viaje  de  la  Imperial,  halló  cómo  los  indios  de  Ay- 
navillo  y  Talcaguano  se  habían  rebelado  y  pasado  con  los  de  guerra 
ie  la  otra  parte  de  Biobío;  para  remedio  de  lo  cual  vio  este  testigo  que 
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envió  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  treinta  arcabuceros,  con 
los  cuales  peleó  con  el  dicho  enemigo  con  mucho  valor,  y  ganándoles 
un  médano  de  arena,  Tos  venció  é  mató  mucha  cantidad  dellos,  trayen- 
do, como  trajo,  algunas  cabezas  de  caciques  y  principales,  con  la  cual 
dicha  Vitoria  y  con  las  dos  pasadas  que  este  testigo  ha  referido  se  ate- 
morizaron de  manera  que  los  dichos  indios  de  Aynavillo  y  Talcaguano 
se  volvieron  á  reducir  á  la  misma  servidumbre  que  antes  tenían;  con 
lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  cuida- 
doso .de  las  cosas  que  eran  á  su  cargo,  mandando,  como  mandó,  que 
todos  los  pobres,  mujeres  y  enfermos  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Santiago 
y  otras  partes  á  convalecer  y  curarse  de  sus  enfermedades,  socorrién- 
doles para  ello  con  lo  necesario  el  dicho  Gobernador;  á  todo  lo  cual  sa- 
be é  vio  este  testigo  acudió  el  dicho  general  don  Antonio  con  mucho 
valor  de  su  persona,  y  con  ella  asimismo  al  aviamiento  de  los  pobres, 
con  mucha  solicitud. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que,  sabida  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  ~Arauco,  que  era  de  la 
misma  manera  que  en  el  capítulo  se  refiere,  envió  al  capitán  Juan 
Martínez  de  Leiva  para  que  con  los  soldados  que  con  él  envió  lo  soco- 
rriesen de  comidas  y  las  cosas  necesarias;  é  yendo  á  ello,  sabéoste  testigo 
que  se  perdió  en  el  paraje  de  Lavapié,  donde  dio  á  la  costa  y  le  cauti- 
varon los  enemigos,  matándole  á  él  y  algunos  de  los  suyos  y  los  demás 
le  cautivaron;  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  envió  segunda  vez  al 
capitán  Leiva  al  dicho  socorro,  el  cual  fué,  socorriendo,  como  socorrió 
el  dicho  fuerte,  con  dos  barcadas  de  comidas  y  otras  cosas;  y  con  la 
postrera  trajo  al  dicho  Gobernador  la  carta  que  el  capítulo  refiere,  dán- 
dole las  nuevas  en  ella  contenidas;  é  para  remediar  lo  que  decía,  vio 
este  testigo  que  despachó  al  dicho  general  don  Antonio  á  socorrer  el 
dicho  fuerte,  el  cual  fué  á  ello  ó  metió  en  él  el  socorro  que  el  dicho  ca- 
pítulo contiene,  y  haciendo  en  ello  grandes  diligencias,  con  mucho  riesgo 
de  su  persona,  porque  este  testigo  supo  de  las  personas  que  con  él 
fueron  que  en  el  paraje  donde  el  dicho  capitán  Leiva  se  había  perdido 
estuvo  para  perderse  el  dicho  don  Antonio;  y  fecho  lo  susodicho,  se 
volvió  á  la  isla  de  Santa  María,  como  lo  llevaba  por  orden;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que,  estando  el  dicho  general  don 
Antonio  en  la  dicha  isla  avituallando  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  sabe 


INFOBHACIOITBB  DB  8ESVICI08  399 

este  testigo  que  redujo  y  puso  de  paz  los  indios  de  ella,  que  se  habían 
alzado  y  rebelado  en  tanto  que  el  dicho  Gobernador  había  fecho  el' 
viaje  de  la  Imperial,  en  lo  cual  tuvo  muchas  conferencias  y  ardides, 
según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  refiere,  que  fueron  bastantes,  por 
el  ampr  que  le  tenían  y  miedo  á  su  padre,  por  los  castigos  que  él 
hacía,  en  que  el  dicho  general  don  Antonio  trabajó  mucho  y  con 
mucha  solicitud,  en  que  hizo  un  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  carlita- 
nes  y  soldados  que  fueron  al  dicho  socorro  de  Arauco  y  á  la  población  de 
la  dicha  isla  y  á  la  pacificación  della,  desde  el  primero  hasta  el  pos- 
trero, fueron  todos  por  orden  y  mandado  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  y  no  de  otra  persona  ninguna,  y  las  personas 
por  él  enviadas,  como  fué  el  dicho  su  hijo  y  los  que  con  él  fueron,  son 
las  que  redujeron  y  no  otras;  y  esto  sabe,  como  persona  que  lo  vido;  y 
esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  por  haber  este  testigo  andado 
siempre  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  cerca  de  su  persona,  sabe 
que  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  es  y  pasó  ansí  según  y  como  en 
él  se  refiere,  teniendo  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  go- 
bernó aquel  reino  gran  vigilancia  y  cuidado  en  ias  cosas  dl^la  gt;ierra, 
velando  casi  todas  las  noches  y  rindiendo  él  en  persona  los  cuartos,  y 
faciendo  otras  diligencias  necesarias,  por  lo  cual  nunca  jamás  los  dichos 
indios  no  se  atrevieron  á  acometerle  de  noche,  por  parecerles^que  de 
ordinario  estaba  el  dicho  campo  en  vela,  como  lo  estaba;  y  sabe  asimis- 
mo este  testigo,  por  lo  que  dicho  tiene,  que  el  dicho  Gobernador  era 
muy  caritativo  y  hacía  é  hizo  grandes  limosnas  á  todos  los  vecinos  y 
otras  personas  pobres  de  aquel  reino,  muchas  de  las  cuales  hizo  por 
mano  de  este  testigo,  haciéndole  levantar  algunas  veces  á  media  noche 
á  dar  las  dichas  limosnas,  por  tener  este  testigo  en  su  poder  toda  su  re- 
cámara, en  que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  su  hacienda,  por  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  era  amado  y  querido  de  todos,  excepto  de 
dos  ó  tres  personas,  porque  los  quiso  castigar  de  sus  delitos  y  los  apartó 
de  ofensas  de  Dios,  de  que  se  escandalizaba  la  tierra;  y  ansimismo  sabe 
éste  testigo,  por  la  experiencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  guerra,  que 
si  el  dicho  Gobernador  marchara  con  su  campo  de  la  manera  que  se 
acostumbra  en  aquel  reino  y  se  rigiera  por  los  pareceres  de  los  propios 
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vecinos  de  la  tierra,  se  perdiera  muchas  veces,  como  se  han  perdido  otros 
gobernadores  y  capitanea;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  é  uno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que 
en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  reino,  por  su 
persona  y  la  del  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  quemó  é  mató  más  de  dos 
mile  indios,  é  tomó  el  dicho  navio  inglés,  que  fué  de  grande  aumento 
para  la  real  hacienda;  é  vio  asimismo  que  cuando  quiso  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  mandó  echar  un  pregón  que  todas  las  perso- 
naS;  ansí  hombres  como  mujeres  que  no  se  pudiesen  aviar  por  su  po- 
breza, se  embarcasen,  que  los  llevaría  á  su  costa,  los  cuales  se  embarca- 
ron en  su  navio  y  los  trajo  al  puerto  de  Valparaíso  á  su  costa,  .en  que 
asimismo  gastó  gran  cantidad  de  pesos,  con  que  mostró  el  mucho  celo 
y  cristiandad  que  siempre  tuvo;  por  lo  cual  que  dicho  es  y  por  lo 
mucho  que  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  su  hijo  han  servido  á  S.  M., 
ansí  eñ  el  dicho  reino  como  en  otras  partes,  sabe  son  dignos  y  merece- 
dores de  que  les  haga  mucha  merced  y  la  competente  conforme  á  los 
dichos  sus  servicios  y  á  la  calidad  de  sus  personas;  lo  cual  es  la  verdad, 
80  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó;  é  que  es  de  edad  de  veinte 
ó  ocho  años;  ó  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  y  el  dicho  señor 
oidor. — El  Licenciado  Boán, — Bartolomé  de  Chavéis, — Ante  mí. — Don 
Femando  ék  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año  de  mile  seiscientos  é  dos,  el  dicho  señor  Licenciado 
Boán,  para  la  dicha  información  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso 
Izquierdo,  residente  en  esta  dicha  ciudad  y  capitán  del  artillería  que 
fué  en  el  reino  de  Chile,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  servicios  y 
méritos  del  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  por  el  tenor  de  los  di- 
chos capítulos,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  dos 
ó  tres  meses  después  que  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  do  la  Con- 
cepción, que  fué  con  el  socorro  que  le  llevó  don  Josef  de  Ribera,  ^ 
cuando  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad,  halló  que  estaba  despobl 
da  la  ciudad  y  fuerte  que  el  capítulo  dice,  y  de  los  demás,  recogida  J 
gente  á  los  fuertes,  é  que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  á  cuya  causa  ' 
se  comunicaban  la  ciudad  de  Valdivia,  Villarrica  ni  Chilué,  ó  que  L 
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mismos  yanaconas  de  servicio  tambit^n  se  habían  rebelado,  é  que  el 
fuerte  de  Arauco  estaba  en  grandísima  necesidad;  para  el  socorro  de  lo 
cual  vio  este  testigo  que  envió  el  dicho  Gobernador  al  general  don  Juan 
de  Girdenas  con  sesentíi  arcabuceros  y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa 
para  que  quedase  por  castellano  del,  los  cuales  envió  por  la  mar,  en  dos 
barcos,  quedando  por  esta  causa  el  dicho  Gobernador  en  mucho  riesgo, 
el  cual  oyó  decir  este  testigo,  que  no  lo  vio,  por  estar  enfermo,  que  ha- 
bía fecho  el  viaje  según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  refiere,  median- 
te el  cual  había  tenido  lugar  el  dicho  don  Juan  á  meter  el  socorro  eu 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  que  fué  de  grandísima  importancia,  é  que 
en  todo  ello  sirvió  el  dicho  don  Antonio  á  Su  Majestad  con  su  compa- 
ñía, con  mucho  trabajo  é  valor  de  su  persona;  é  llegado  del  dicho  via- 
je, el  dicho  Gobernador  mandó  que  el  dicho  su  hijo,  con  ciento  ó  tan- 
tos hombres,  fuese  á  correr  la  tierra  de  los  Coyuncheses,  Gualqui  ó 
Quilacoya,  el  cual  lo  hizo,  acudiendo  á  ello  con  mucha  brevedad  y  pres- 
teza, talándoles  las  comidas  al  enemigo  y  haciendo  otros  buenos  efec- 
tos, y  tomó  lengua  de  las  cosas  de  la  guerra,  por  donde  el  dicho  Go- 
bernador se  gui<i,  que  fué  de  grande  efecto  al  servicio  del  Rey,  nuestro 
señor,  y  utilidad  del  dicho  reino;  y  esto  responde. 

7.— Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  los  capitanes  y  procura- 
dor del  dicho  reino  de  Chile,  en  nombre  de  las  ciudades  dé!,  pidieron 
al  dicho  Gobernador  é  se  lo  r^uirieron  que  nombrase  al  dicho  don  An- 
tonio por  su  teniente  general  de  guerra,  por  conocer  en  él  mucha  pru- 
dencia y  asiento,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  lo  rehusó,  en  efecto 
le  nombró  por  tal  su  teniente  general,  usando,  como  usó  el  dicho  oficio, 
con  mucho  cuidado  y  con  aplauso  de  toda  la  gente  de  aquella  tierra;  y 
esto  responde. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Go- 
bernador salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  cuatrocientos 
hombres,  no  pudiendo  juntar  más,  para  ir  al  socorro  de  la  Imperial  y 
demás  ciudades  de  arriba,  dejando,  como  dejó  con  la  demás  gente  que 
tenía,  socorrido  el  fuerte  de  Arauco,  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
y  la  de  Chillan,  no  pudiéndose  aprovechar,  como  no  se  aprovechó,  del 
socorro  que  le  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo,  por  pasar  sesenta 
leguas  más  arriba,  por  cuya  causa  no  le  fué  de  efecto,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  soldados  que  se  quedaron  fortificados  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción;  y  esto  responde. 
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9  16. — Del  noveno  capítulo  hasta  el  diez  y  seis,  dijo:  que  todo  lo  en 
ellos  contenido  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria,  por  ha- 
ber sido  y  pasado  así  según  y  como  en  ellos  se  contiene,  por  habérselo 
dicho  á  este  testigo  todas  las  personas  que  con  el  dicho  Gobernador  vi- 
nieron, é  que  en  todo  el  dicho  Gobernador  habla  acudido  al  servicio  de 
Su  Majestad,  conforme  á  su  obligación;  y  esto  responde. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
vuelta  de  viaje  de  la  Imperial  y  Angol,  tuvo  noticia  cómo  los  indios  de 
Ahiavillo  y  Talcaguano  se  habían  alzado  y  rebelado  y  pasádose  á  la 
otra  banda  del  río  Biobío;  para  remedió  de  lo  cual  el  dicho  Goberna- 
dor, sin  entrar  en  su  casa,  vio  este  testigo  cómo  marchó  con  su  campo 
la  vuelta  de  Biobío,  en  cuya  compañía  fué  este  testigo,  y  llevando  dos 
barcos  por  tierra,  echó  de  la  otra  banda  del  dicho  río  en  ellos  al  capitán 
Leiva  con  treinta  arcabuceros,  el  cual  peleó  con  los  dichos  indios  ene- 
migos y  se  dieron  [tan]  buena  maña  que  ganándoles  un  médano  de  arena 
donde  se  había  fortalecido,  los  venció  é  mató  algunos  de  ellos  y  trajo 
al  dicho  campo  las  cabezas  de  algunos  caciques  y  principales:  con  la 
cual  dicha  Vitoria  y  la  que  el  dicho  Gobernador  tuvo,  se  atemorizaron 
los  dichos  indios  de  Ainavillo  y  se  volvieron  á  la  misma  paz  é  quietud 
que  antes  tenían  y  á  servir  de  la  misma  [manera]  que  solían,  con  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  Ciudad  de  la  Concepción ,  des- 
pachando, como  despachó,  á  todos  los  hombres  y  mujeres  que  consigo 
traía  de  la  dicha  ciudad  do  arriba  que  por  sus  enfermedades  no  eran  de 
provecho,  dándoles  todo  lo  necesario  para  su  avío  de  su  hacienda;  en 
todo  lo  cual  que  dicho  es  sabe  é  vio  este  testigo  que  acudió  el  dicho  don 
Antonio  con  mucho  cuidado  y  diligencia  por  su  persona  y  al  despacho 
y  aviamiento  de  los  pobres  quel  dicho  su  padre  despachó  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  otras  partes;  y  esto  responde. 

17: — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio,  como 
quien  se  halló  presente,  que,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  la  necesi- 
dad que  padecía  el  fuerte  de  Arauco,  que  era  la  misma  que  el  capítulo 
refiere,  vio  cómo  despachó  al  capitán  Juan  Maitínez  de  Leiva  con  cin- 
cuenta soldados,  con  todos  los  mantenimientos  que  pudo  é  con  orden 
para  que  fuese  por  la  isla  decanta  María  para  que  en  ella  juntase  la 
más  comida  que  hallase;  é  yendo  al  dicho  socorro  el  dicho  capitán  y 
soldados,  dieron  á  la  costa  y  fueron  casi  todos  muertos  y  cautivos  de 
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los  indioS;^  doude  le  mataron  á  él  entre  los  demás;  é  luego  vio  este  tes- 
tigo, por  la  dicha  pérdida,  el  dicho  Gobernador  despachó  al  capitán 
Loalsa  para  que  con  dos  barcos  volviese  á  llevar  el  dicho  socorro,  el 
cual  lo  hizo,  y  les  metió  dos  barcadas  del  en  el  dicho  fuerte,  yendo  esto 
testigo  con  el  dicho  capitán  Loalsa  á  meterle,  y  entonces  vio  en  el  dicho 
fuerte  la  necesidad  dicha  que  los  del  habían  padecido;  y  á  la  postrera 
barcada  el  dicho  capitán  envió  á  este  testigo  con  la  nueva  que  el  capí- 
tulo dice,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  visto  por  el  dicho  Go- 
bernador la  dicha  necesidad  y  demás  cosas  que  el  castellano  le  avisó, 
mandó  que  algunos  capitanes  fuesen  con  gente  á  socorrer  el  dicho 
fuerte  de  Arauco,  á  lo  cual  los  dichos  soldados  y  capitanes  dijeron  que 
si  no  les  daba  al  dicho  su  hijo  por  cabeza,  que  no  se  atrevían  ni  querían 
ir,  por  conocer  del  dicho  don  Antonio  su  buen  gobierno  y  el  buen  trato 
que  les  hacía;  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  determinó  de  enviar, 
como  envió,  al  dicho  su  hijo  por  caudillo  de  todos;  é  yendo  por  la  isla 
de  Santa  María,  por  llevarlo  así  por  orden,  cargó  los  barcos  que  llevaba 
de  comidas  y  bastimentos  y  socorrió  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  ponién- 
dose á  muchos  riesgos,  por  haberse  visto,  así  él  como  todos  los  soldados, 
á  pique  de  perderse  dos  voces,  ofreciéndose  al  castellano  del  que,  si 
convenía,  se  quedaría  á  su  orden  del,  porque  así  se  lo  había  mandado 
su  padre,  y  agradeciéndoselo  mucho,  por  no  ser  menester  por  entonces 
su  persona,  se  volvió  á  la  isla  de  Santa  María,  en  cuya  compañía  vino 
este  testigo  y  fué;  y  así  sabe  que  ningún  mal  subceso  de  los  que  suce- 
dieron en  la  pérdida  del  dicho  Juan  Martínez  de  Leiva  y  otros,  fué 
por  culpa  del  dicho  gobernador  don  Francisco,  antes  sabe  que  si  el 
susodicho  guardara  la  orden  que  se  le  dio,  no  se  perdiera;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Del  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  |>or  estar  presente  este  tes- 
tigo á  todo  ello  sabe  que,  vuelto  el  dicho  general  don  Antonio  á  la 
dicha  isla,  redujo  y  apaciguó  los  naturales  de  ella,  que  se  habían  rebe- 
lado é  pasado  con  los  indios  de  guerra,  para  lo  cual  hubo  muchos 
dares  é  tomares  con  Antemaulén,  cacique  principal  de  los  qnemigos, 
diciendo  el  buen  acogimiento  que  les  haría  y  del  castigo  que  de  lo 
contrarío  daba  el  dicho  su  padre,  é  por  temor  del  é  gozar  de  su  buen 
acogimiento,  se  pasaron  todos  los  dichos  indios  y  caciques  della  á  sus 
casas,  con  todos  los  adherentes  de  sus  casas,  dejándolos  el  dicho  don  An- 
tonio en  toda  paz  é  quietud,  sin  que  otra  persona  alguna  entendiese  en 
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ello,  que  lo  sabe  este  testigo  que  fué  así,  coido  persona  que  se  halló  en 
ello:  en  lo  cual  el  dicho  don  Antonio  trabajó  mucho  y  sirvió  á  S.  M. 
con  gran  valor  de  su  persona  é  gobierno  de  ella»  que  fué  bien  menester 
paia  la  dicha  reducción;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
cacique  Antemaulén,  por  temor  de  los  dichos  castigos,  escribió  al  dicho 
don  Antonio,  que,  pasado  el  invierno,  él  y  todos  los  suyos  se  darían  á 
paz  y  harían  lo  que  él  ordenase;  y  esto  responde. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que,  por  lo  que  dicho  tiene, 
sabe  que  todas  las  personas  que  fueron  á  la  dicha  isla,  antes  de  estar 
quieta  y  pacífica,  desde  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta  que  se  paci- 
ficó, fueron  todos  por  orden  del  dicho  don  Francisco  de  Quifiones  y  no 
de  otra  persona,  como  constará  de  ios  títulos  que  dio  al  dicho  general 
y  capitanes,  á  que  este  testigo  se  remite;  y  esto  responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  é  vido  que  en 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quifíones 
gobernó  el  dicho  reino,  lo  hizo  con  mucha  prudencia,  vigilancia  y  cui- 
dado, é  de  la  misma  forma  y  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  refie- 
re, haciendo  grandes  limosnas  de  su  hacienda  y  socorriendo  soldados  de 
todo  lo  necesario  y  vistiéndolos  de  paño,  por  no  tener,  como  no  tenían, 
quien  se  los  diese,  porque  el  socorro  que  el  Rey,  nuestro  señor,  le  man- 
da dar  es  muy  de  tarde  en  tarde  y  el  que  el  dicho  Gobernador  llevó  por 
cuenta  suya,  fué  muy  poco,  y  así  le  fué  forzoso  vestir  los  soldados  de 
su  hacienda,  como  lo  hizo,  movido  á  compasión  de  verlos  desnudos,  lo 
cual  hizo  con  los  soldados  que  estaban  en  la  ciudad  de  Chillan,  Impe- 
rial y  Angol,  entrando  para  ello  cuatro  fardos  de  ropa  suya  é  dos  de 
S.  M.,  en  lo  cual  y  en  otras  muchas  cosas  de  limosnas  que  hizo,  así 
casando  huérfanas  como  en  otras  vías,  gastó  gran  suma  de  pesos,  por- 
que de  todo  lo  que  llevó  al  dicho  reino,  que  fueron  más  de  veinte  mile 
pesos,  no  trajo  cosa  ninguna,  demás  de  su  salario,  que  ansimismo  gas- 
tó en  las  dichas  buenas  obras  y  en  las  cosas  de  milicia,  acudiendo  con 
su  campo  á  las  mayores  necesidades,  vigilancia  y  cuidado,  marchando 
con  buena  orden  y  no  de  la  manera  que  en  el  dicho  reino  se  hace,  por- 
que si  así  fuera,  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  se  hubiera  perdid'^ 
muchas  veces,  por  lo  cual  era  querido  y  amado  de  toda  la  gente  de 
tierra,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  haberse  venido  el  dic 
Gobernador,  ansí  conventos  de  monjas  como  los  clérigos,  frailes  y  s< 
dados  lloraban  por  él^  echando  menos  las  grandes  limosnas  que  h 
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daba,  y  si  algunas  personas  le  querían  mal,  fué  un  don  Juan  Rodulfo 
y  otro  cuñado  suyo,  porque  los  quiso  castigar  por  delitos  muy  graves 
que  habían  cometido,  especial  el  dicho  don  Juan  Rodulfo,  que  los  ha- 
bía cometido  en  mucho  escándalo  de  la  república;  y  esto  responde. 

21. — Del  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  y  sin 
duda  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  aquel  reino, 
en  las  batallas,  malocas  y  corredurías  en  que  estuvo,  ansí  por  su  persona 
como  por  la  del  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  mató  y  quemó 
más  cantidad  de  dos  mile  indios  rebeldes  é  tomó  el  navio  de  ingleses, 
que  fué  de  mucha  importancia  al  aumento  de  la  real  hacienda;  é  ansí- 
mismo  vio  este  testigo  que  cuando  se  quiso  partir  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  mandó  pregonar  que  to- 
das las  personas  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen  aviar,  se  embarca* 
sen  en  su  navio,  que  él  los  llevaría  al  puerto  de  Valparaíso  á  su  costa, 
en  cuya  conformidad  vio  este  testigo  que  se  embarcaron  todos  los  que 
había  é  los  trajo  á  todos  hasta  el  dicho  puerto,  á  su  costa,  como  dicho 
es;  en  lo  cual  y  en  tener,  como  de  ordinario  tuvo,  á  su  mesa  más  de 
setenta  ú  ochenta  soldados,  gastó  gran  suma  de  pesos;  y  le  parece  á 
este  testigo  y  tiene  para  sí  por  cosa  cierta  que,  si  como  fué  al  dicho 
reino  un  hoihbre  como  el  dicho  Gobernador,  que  era  rico  y  gastó  en  él 
k)  que  dicho  tiene,  fuera  otro  que  no  tuviera  qué  gastar,  se  despoblara 
el  dicho  reino,  porque  toda  la  gente  del  estaba  con  grandísima  nece- 
sidad, en  lo  cual  el  dicho  Gobernador  mostró  siempre  el  buen  celo  é 
cristiandad  de  que  usa,  é  tanto,  que  después  del,  oyó  este  testigo  pre- 
dicar en  los  pulpitos  la  falta  que  su  persona  había  hecho  en  aquella 
tierra;  y  por  lo  que  dicho  es  é  por  los  muchos  servicios  que  á  S.  M.  ha 
fecho,  así  él  como  el  dicho  don  Antonio,  su  hijo,  y  lo  mucho  que  traba- 
jaron é  gastaron  en  el  dicho  reino,  sabe  este  testigo  son  dignos  y  mere- 
cedores que  les  haga  la  merced  condigna  á  ellos  y  á  la  calidad  de  sus 
personas;  y  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en 
que  se  afirmó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  ansimismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado 
Boán, — Alonso  Izquierdo.— Ante  mí. — Don  Femando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes 
de  abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  juez  comisario 
de  esta  información,  mandó  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Belandia,  resi- 
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dente  en  esta  dicha  ciudad^  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  reci- 
bió juramento  por  Dios,  nuestro  seüor,  en  forma  de  derecho;  y  sien- 
do preguntado  por  el  memorial  y  capítulos  de  ella,  dijo  y  depaso  lo  si- 
guiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Goberna- 
dor llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  toda  la  gente  della  se  recogía  y 
encerraba  de  noche  en  el  monesterio  de  San  Francisco,  por  temor  del 
enemigo;  y  que  asimismo  sabe,  por  estar  este  testigo  en  la  dicha  ciudad, 
que  muy  pocos  días  antes  que  llegase  el  dicho  Gobernador  habían  los 
enemigos  corrido,  talado  y  quemado  los  términos  della,  é  que  halló 
despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñezy  fuerte  de  Jesús,  que  era 
la  llave  de  aquella  frontera,  %  que  su  despoblación  este  testigo  la  tuvo 
por  total' ruina  y  destrucción,  por  cuya  causa  se  levantaron  gran  núrae* 
TO  de  indios  que  de  paz  obraban  en  favor  de  los  españoles;  é  que  sabe 
que  la  gente  de  la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuerte,  y  que 
el  enemigo  había  quemado  la  ciudad  Imperial,  y  que  las  gentes  se  ha- 
bían recogido  á  las  casas  del  Obispo,  é  que  en  este  tiempo  mataron  al 
capitán  Andrés  Valiente,  corregidor  de  la  dicha  Imperial,  con  más  de 
cuarenta  soldados  de  los  bizarros  de  aquel  reino,  é  que  el  enemigo  los 
tuvo  oprimidos  é  necesitados  de  agua  y  comidas,  tanto,  que  forzados 
de  mucha  necesidad,  vio  este  testigo  por  sus  ojos  más  de  ocho  personas 
que  se  habían  pasado  al  enemigo;  y  ansimismp  sabe  que  la  gente  de  la 
ciudad  de  Angol  se  recogió  al  fuerte  que  estaba  en  la  dicha  ciudad,  por 
temor  de  los  enemigos  y  por  haber  abrasado  lo  más  de  ella,  habiéndo- 
les salteado  todos  los  ganados  á  las  dichas  dos  ciudades;  y  la  de  Osor- 
no,  Villarrica  y  Chiluó  y  Val^üvia  no  se  comunicaban,  por  estar  toda  la 
tierra  alzada  y  en  gran  fuerza  de  guerra  los  estados  de  Arauco,  de  Pu- 
rén  y  Tucapel,  Catiray  é  Coyunches,  ó  -  no  haber  en  las  más  de  estas 
ciudades  fuertes  ni  yanaconas  de  servicio;  y  ni  más  ni  menos  sabe 
que  el  dicho  Gobernador  envió  al  general  don  Juan  de  Cárdenas  con 
gente  y  bastimentos  para  que  socorriese  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  y  al 
capitán  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  castellano  del;  y  que  este  tes- 
tigo, por  la  experiencia  que  tiene  de  la  guerra  de  aquel  reino,  sabe  que 
fué  parte  para  excusar  el  remate  de  la  pérdida  del  dicho  reino,  por- 
que los  soldados  estaban  tan  acosados  de  enemigos  que  cada  día  se  pe- 
leaba en  el  dicho  fuerte,  é  tan  faltos  de  mantenimientos  que  las  armas, 
pechos,  ijadas  y  adargas  do  cuero  se  habían  comido,  no  habiendo  deja- 
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do  perro  ni  gato;é'que  vio  que  por  hacer  este  servicio,  que  de  tanta  im- 
portancia fué  á  S.  M.,  quedó  el  dicho  Gobernador  con  mucho  riesgo 
de.su  persona  é  de  la  poca  gente  que  con  él  quedaba;  y  asimismo  sabe 
que  dio  orden  el  dicho  Gobernador  para  que  de  camino  la  dicha  gente 
hiciese  al  enemigo  la  guerra^pUsible,  é  que  esta  traza  dio  muestra  de  la 
mucha  espiriencia  del  dicho  Gobernador;  é  que  sabe  que  el  dicho  don 
Antonio  de  Quiñones  salió  por  mandado  del  dicho  su  padre  con  la  gente 
que  el  capítulo  dice,  ó  corrió  la  provincia  de  Quilacoya  ó  Coyunches  y 
Gualqui,  y  en  esta  correduría  cortó  comidas  é  quemó  casas  al  enemigo 
y  hizo  muchos  buenos  efectos,  porque  se  consiguió  de  unos  indios  que 
prendió  el  tener  lengua  del  disinio  de  los  enemigos;   y  esto  responde. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo;  que  este  testigo  sabe  é  vio,  por  ser 
uno  dellos,  que  todos  los  capitanes  y  soldados  con  mucho  encareci- 
miento é  instancia  pidieron  al  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones 
nombrase  por  su  teniente  general  de  guerra  al  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  su  hijo,  y  que,  con  habérselo  pedido,  instaba  en  lo  no  hacer, 
mas,  á  persuasión  de  toda  la  gente  de  guerra,  vino  en  lo  que  se  le  pe- 
dia; y  este  testigo  conoció  que  en  el  dicho  don  Antonio  asentaba  el  di- 
cho oficio,  por  su  mucha  prudencia,  capacidad  y  buenos  términos  é  por 
apacible  y  ser  querido  délos  soldados  de  aquel  reino,  el  cual  oficio  ejer* 
cía  con  toda  puntualidad,  cuidado  y  diligencia;  y  esto  responde. 

8. — ^Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don  Francisco 
de  Quiñones  salióle  la  ciudad  de  la  Concepción  con  los  cuatrocientos 
y  seis  hombres  que  el  capítulo  dice,  é  que  en  ellos  entraron  doscientos 
que  de  su  armada  le  dio  el  genera]  don  Grabiel  de  Castilla,  é  que  con  ú 
resto  de  la  gente  dejó  fortificada  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Chillan 
y  socorrido  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  é  sabe  que  con  toda  la  gente  que 
tué  del  reino  del  Pírú  y  la  que  allá  estaba,  no  pudo  juntar  el  dicho  Go- 
beanador  más  de  los  dichos  cuatrocientos  y  seis  hombres,  é  que  los 
que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  no  los  vio  ni  le  fueron  de 
ningi^n  provecho;  y  esto  responde. 

9. — Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  marchando  el  dicho  Go- 
bernador con  su  campo  y  llegando  al  estero  de  Doña  Juana,  salió  á  él 
Bartolomé  de  Herrera,  mestizo  que  se  había  huido  del  fuerte  de  Angol, 
y  dijo  en  presencia  de  este  testigo  á  el  dicho  Gobernador:  «Vuesa  Se- 
ñoría me  perdone  y  mire  por  su  campo,  que  están  muy  cerca  de  aquí 
diez  mile  indios,  que  vienen  con  designio  de  desbaratar  este  campo»;  y 
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luego  el  dicho  Gobernador  se  fortificó,  y  otro  día  siguiente  salió  en 
persona  á  reconocer  el  enemigo  y  su  sitio,  y  reconocido,  se  volvió  á  su 
campo  y  mandó  á  este  testigo  dijese  al  capitán  Diego  Serrano  Magafia 
y  al  capitán  Gonzalo  Becerra  saliesen  con  treinta  hombres  y  llegasen 
á  una  loma  donde  estaban  unos  indios  é  peleasen  con  ellos,  porque  era 
mucha  desvergüenza  que  á  vista  del  campo  estuviesen;  y  viendo  el 
enemigo  los  pocos  españoles  que  habían  salido,  salieron  en  un  escua- 
drón de  gran  suma  de  indios,  muy  en  orden,  en  socorro  de  su  gente; 
y  viendo  el  dicho  Gobernador  el  dicho  ejército,  mandó  al  dicho  gene- 
tñ]f  su  hijo,  saliese  con  el  resto  de  la  caballería  que  había,  que  unos  y 
otros  serían  hasta  ciento  y  treinta  hombres,  con  los  cuales  el  dicho 
enemigo  se  puso  de  poder  á  poder,  con  mucho  orden  de  guerra,  y  se 
sustentó  más  de  hora  y  media,  sin  que  les  sobreviniese  ofensa  alguna, 
y  viendo  el  dicho  Gobernador  la  dilación  del  tiempo  ó  que  no  se  can- 
taba Vitoria  de  su  parte,  envió  con  el  capitán  Leiva  cincuenta  infantes 
de  á  pió,  que  hicieron  efecto,  porque  así  como  los  descubrieron,  los 
enemigos  dieron  lugar,  y  antes  que  llegasen,  el  dicho  general  don  An- 
tonio de  Quiíiones  cerró  con  ellos,  diciendo:  «Santiago,»  y  los  desbara- 
tó; y  murieron  en  la  dicha  batalla  más  do  quinientos  indios,  sin  otros 
muchos  que  este  testigo  sabe^  porque  lo  oyó  decir  á  el  lenguraz  de 
aquella  tierra  fueron  á  morir  á  sus  casas;  en  la  cual  batalla  y  su  alcan- 
ce el  dicho  general  don  Antonio,  mostrando  el  valor  de  caballero,  hizo 
á  S.  M.   muy  calificado  servicio;  y  esto  responde.   ^ 

10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  llegó  en  la  compa- 
ñía del  dicho  Gobernador  al  río  de  Biobío,  el  cual  iba  tan  crecido  que, 
<lueriendo  el  dicho  Gobernador  pasar  de  los  primeros,  estuvo  en  gran 
peligro  y  riesgo  de  ahogarse,  y  pasando  adelante  llegó  á  la  ciudad  de 
Angol,  que,  como  dicho  es,  estaba  metida  en  el  fuerte,  y  la  socorrió  dt 
gente  y  bastimentos,  que  pasaba  extrema  necesidad,  repartiendo  por 
mano  de  este  testigo  lo  que  en  su  despensa  llevaba  para  su  casa  y  sol- 
dados pobres  del  campo;  y  así  pasó  la  vuelta  de  la  Imperial  y  llegó  al 
río  de  Curarava,  adonde  mataron  al  dicho  Martín  García  de  Loyola,  su 
antecesor,  donde  por  lengua  de  un  indio  que  se  había  escapado  de' 
dicho  asalto  y  muerte,  que  á  la  sazón  iba  en  el  campo  del  dicho  Gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  declaró  la  parte  y  lugar  adonde  le 
mataron,  y  allí  se  halló  su  cabeza  y  demás  huesos,  porque,  demás  de  lo 
que  el  indio  dijo,  se  conocieron  señales  por  donde  se  entendió  ser  ansí 


INFOBMÁCIONEB  DE  SERVICIOS  409 

é  mandó  juntar  todos  los  demás  huesos  de  los  muertos  é  que  se  les  hi- 
ciesen hoyos  en  que  se  enterrasen,  y  otro  día  mandó  poner  un  altar  é 
que  se  les  dijese  su  misa  de  difuntos;  y  luego  marchó  con  su  campo,  y 
en  el  camino  se  prendió  á  un  indio,  que  dio  nueva  cómo  en  el  río  de 
Tabón  le  aguardaban  al  Gobernador  y  campo  Pelentaro  y  Anganamón 
con  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  estorbarle  el 
paso  del  dicho  río  de  Ta])ón  y  que  no  socorriese  la  dicha  Imperial;  y  lle- 
gando á  vista  del  enemigo,  el  dicho  Gobernador  puso  su  escuadrón  muy 
bien  formado  y  en  el  batallón  el  bagaje  y  con  él  las  vacas  que  llevaban 
para  el  sustento  del  campo,  é  reconoció  á  los  dichos  toquis  Anganamón. 
y  Pelantaro,  que  se  mostraban  como  generales  del  dicho  su  campo;  y 
vio  al  dicho  Pelentaro  que  se  venía  con  un  escuadrón  de  hasta  mil 
hombres  de  á  caballo  y  por  otra  parte  el  dicho  Anganamón  con  más  de 
otros  dos  mile  hombres  de  á  caballo,  los  cuales  cercaron  al  dicho  Go- 
bernador y  su  campo,  y  reconociendo  la  fuerza  que  el  dicho  Goberna- 
dor le  había  puesto,  pararon  con  su  propósito,  y  viendo  esto  el  dicho 
Gobernador,  envió  á  don  Antonio  de  Quiñones  con  la  mitad  de  su  gen- 
te, el  cual  con  ellos  embistió,  quedándose  con  la  gente  de  á  pié,  y  por  su 
vanguardia  le  salió  un  gran  escuadrón  de  infantería,  y  el  dicho  Gober- 
nador, como  tan  gran  capitán,  habilitando  siempre  ásus  soldados  y  ani- 
mándolos con  su  valor,  poniéndose  adelante  á  mucho  riesgo  de  pelo- 
tas que  junto  á  él  pasaban  disparadas  por  los  enemigos,  á  lo  cual  fray 
Juan  de  Lagunilla,  fraile  de  San  Francisco,  le  pidió  encarecidamente 
mandase  abatir  su  guión,  porque  por  aquella  señal  le  podían  matar, 
á  lo  cual  el  dicho  Gobernador  respondió:  «padre,  haga  su  oficio  en  en- 
comendarnos á  Dios,  que  las  balas  que  no  me  dan,  van  como  por  Toledo,» 
y  con  bizarría,  para  animar  sus  soldados,  dijo  le  pusiesen  el  guión  en 
la  pica  más  alta  de  su  campo;  y  llegó  incontinenti  un  soldado  de  á  caba- 
llo y  le  dijo  al  dicho  Gobernador:  «señor,  ¿qué  se  hará,  que  los  enemi- 
gos aprietan?»  á  lo  cual  respondió  el  dicho  Gobernador:  «apretar  los 
puños,  que  si  son  muchos,  más  son  los  celosos  del  servicio  de  Dios  y 
del  Br€y»,  é  con  esto  vio  este  testigo  que  uno  ó  dos  indios  se  abajaron 
y  revolvieron,  en  que  reconoció  el  dicho  Gobernador  ser  seña  suya  de 
retirarse,  y  luego  diciendo  «Santiago»,  siendo  él  el  primero,  embistió 
al  enemigo  con  su  gente,  y  si  no  tuvieran  por  reparo  el  dicho  río  y  monte 
del,  sin  duda  no  quedara  indio  á  vida,  y  por  esta  causa  pudieron  huirse, 
en  cuyo  alcance  y  seguimiento  el  dicho  general  don  Antonio  de  Qui- 
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ñones  hizo  grandiosos  hechos  y  lihertó  tres  espafíoles  que  los  enemigos 
tenían  cautivos,  ocupándoae  hasta  que  la  noche  cerró,  en  este  alcance, 
y  cerrada  la  noche,  volvió  á  su  campo,  como  dicho  es;  y  esto  responde. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  otro  día  siguiente  salió  el 
dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  y  fué  con  ciento  ó  cinco  hom- 
bres, entre  los  cuales  fué  este  testigo,  y  vio  cómo  por  el  buen  gobierno 
y  cabeza  del  dicho  don  Antonio  de  Quiñones,  en  la  isla  de  Boroa  resca- 
tó á  lanzadas  treinta  ó  más  personas  españolas,  mujeres  y  niños  y  ni- 
ñas que  los  enemigos  tenían  dándoles  la  más  mala  vida  que  jamás 
se  ha  oído  do  nación  á  nación,  y  asimismo  se  libertaron  mucho  núme- 
ro de  indios  é  indias  y  mulatos  cautivos  que  habían  preso  en  la  ciudad 
de  Osorno,  Valdivia,  la  Rica  y  la  Imperial,  y  ni  más  ni  menos  llevó 
mucha  suma  de  ganados,  que  fué  de  importancia  en  el  campo  por  la  ne- 
cesidad que  había;  y  esto  responde. 

12. — 'Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegó  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  á  las  tierras  de  Angadeo,  una  legua  de  la  Imperial,  é  mandó  al 
dicho  general  don  Antonio  y  á  todos  sus  capitanes  y  soldados  de  más 
expiriencia  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  é  por  vista  de  ojos  viesen  el 
estado  de  la  ciudad  ó  fuerte  en  que  estaba  la  gente,  para  que,  visto,  die- 
sen sus  pareceres  para  que  con  los  que  pareciesen  ser  tales  se  hiciese 
lo  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey;  los  cuales  fueron  y  lo  vie- 
ron, y  vueltos  al  campo  real,  unánimes  y  conformes,  de  un  acuerdo  y 
parecer  firmaron  ser  cosa  muy  acertada  é  gran  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de  la  tierra  el  sacar  aquella  gente  del  corral  | 

que  habían  hecho,  donde  estaban  encerrados,  é  que  los  llevase  consigo 
la  vuelta  de  la  Concepción;  y  el  dicho  Gobernador  rehusó  de  lo  hacer, 
hasta  que  por  fuerza  de  requerimientos  y  de  razón  los  sacó,  por  oir  á  las 
gentes  della  que  si  los  dejaba  eu  aquella  desventura,  tan  presto  como 
él  levantase  su  campo,  ellos  se  irían  á  los  enemigos,  que  no  permitiese 
tal;  y  así  como  salieron  los  que  en  el  fuerte  estaban,  mandó  al  dicho 
general  don  Antonio  reconociese  el  fuerte  para  ver  si  quedaba  en  él  al- 
guna cosa  de  momento,  y  luego  con  el  dicho  general  fué  este  testigo  y 
en  una  casa  pequeña  hallaron  á  una  niña  de  cuatro  años  con  sola  figu- 
ra de  la  muerte,  junto  á  la  parte  que  en  la  casa  se  hacía  fuego,  ó  que- 
mádosele  una  mano,  la  cual  habían  dejado  sus  padres  por  priesa  de 
salirse,  que,  según  esto,  se  puede  entender  qué  sucediera  cuando  el  dl- 
c  ho  Gobernador  no  los  sacara;  y  esto  responde. 
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13. — Del  trece  capítulo,  dfjo:  que,  llegando  el  didio  Gobernador  de 
vuelta  de  la  Imperial  al  fuerte  de  Angol,  le  halló  con  tanta  necesidad 
que  apremiados  de  ella  tenían  hecho  un  barco  para  se  ir  por  el  río  de 
Biobío  ala  Concepción,  y  todos  en  general  pidieron  y  requirieron  al  di- 
cho Gobernador  una  y  muchas  veces  los  despoblase  y  sacase  de  aquella 
opresión,  y  para  esto  hicieron  todas  las  diligencias  pusibles,  cargándo- 
selo al  dicho  Gobernador  si  allí  los  dejase;  y  forzado  el  dicho  Goberna- 
dor, por  las  causas  urgentes  que  para  ello  hubo,  ó  por  las  suplicaciones 
é  lamentaciones  de  las  mujeres  de  aquel  fuerte  é  porque  así  convino, 
sacó  del  dicho  fuerte  la  gente  del,  y  aunque  en  su  campo  traía  poca 
comodidad  de  caballos,  con  la  caridad  que  en  esto  mostraba  el  dicho 
Gobernador  obligaba  á  los  demás  capitanes  y  soldados  acudiesen  á  fa- 
vorecer los  hombres  impedidos  ó  mujeres  pobres,  niños  é  niñas,  y  en 
especial  el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones,  que  de  su  voluntad 
caminó  todas  las  jornadas  á  pie,  por  dar  sus  caballos  á  pobres  mu- 
jeres y  hombres  impedidos;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  lo  vio;  y  esto 
responde. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  y  tiene  por  cosa 
muy  cierta  y  por  gran  servicio  de  Dios  y  del  Rey  el  haber  sacado 
aquella  miserable  gente,  porque,  demás  de  sus  grandes  necesidades  y 
poco  refugio,  sien  dos  años  que  ha  la  dicha  despoblación  no  se  ha  fecho 
efeto  ninguno  en  el  dicho  reino,  mal  se  pudiera  haber  socorrido  la  di- 
cha gente  y  hubieran  perecido  y  se  hubieran  acabado  todos  los  susodi' 
chos  en  poder  do  los  enemigos;  é  dice  este  testigo  que  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones  mostró  en  esto  más  que  en  otra  cosa  alguna 
el  buen  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  su  rey;  y  esto  dijo. 

16. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  en  el  dis- 
curso de  estos  trabajos,  al  tiempo  que  se  prevenían  algunas  de  las  dichas 
necesidades,  tocaron  la  costa  del  dicho  reino  siete  navios  de  ingleses,  que 
alborotaron  el  reino  de  manera  que  ellos  solos  bastaban  á  dar  cuidado 
al  dicho  Gobernador;  mas,  con  sus  buenas  trazas  á  todas  las  cosas  pre- 
sentes acudía  y  entendía;  y  por  el  aviso  que  el  dicho  Gobernador  envió 
á  la  ciudad  de  Santiago,  que  está  á  sesenta  leguas  de  la  dicha  Concep- 
ción, el  capitán  Jerónimo  de  Molina  lo  mejor  que  pudo  se  dispuso  é 
fué  al  puerto  de  Valparaíso  con  treinta  ordenantes,  poco  más  ó  menos, 
y  con  ellos  y  la  buena  industria  y  orden  del  dicho  Gobernador  prendió 
uno  de  los  navios,  el  cual  este  testigo  ha  visto  y  sabe  que  está  al  pre- 
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senté  por  de  Su  Majestad;  proveyendo  la  gente  de  guerra  de  aquel  rei- 
no y  su  artillería  con  la  hacienda  que  dentro  se  halló,  que  fué  de  gran- 
de aumento  á  la  real  hacienda;  y  esto  responde. 

16. — Al  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que,  de  vuelta  de  los  socorros  di- 
chos, en  su  ausencia  halló  el  dicho  Gobernador  haberse  despoblado  los 
indios  de  Aynavillo  y  Talcaguano,  que  están  en  la  ribera  del  río,  sufra- 
gáneos á  la  marina,  y  que  se  habían  pasado  á  los  de  guerra;  y  sabido 
por  el  dicho  Gobernador,  fué  al  dicho  río  de  Biobío  é  hizo  que  en  uu 
barco  pasase  el  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  algunos  de  los  sol- 
dados de  su  compañía,  ó  de  la  otra  parte  peleó  con  los  enemigos,  en 
cuya  batalla  mató  cantidad  de  indios  é  trajo  á  donde  el  dicho  Goberna- 
dor estaba  las  cabezas  de  algunos  caciques  principales,  é  fué  castigo  de 
mucha  consideración,  porque  con  él  é  con  las  muchas  veces  que  el  di- 
cho general  don  Antonio  de  Quiñones  frecuentó  con  escoltas  sus  tierras 
se  volvieron  á  ellas  los  dichos  naturales,  cuyos  atributos  se  deben  al 
dicho  Gobernador,  por  haber  con  sus  buenos  medios  sido  la  principal 
causa  deste  y  otros  muchos  y  buenos  efetos;  y  esto  dijo. 

17. — ^Del  capítulo  diez  y  siete,  dijo:  que  sabe  que  don  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  toda  la  gente  del  dicho  fuerte  de  Arauco  estaban  con  la  mayor 
necesidad  que  se  puede  significar,  y  que  habían  comido  y  apurado  hasta 
las  sabandijas  del  circuito  del  fuerte  é  no  tenían  orden  alguna  para 
ningún  género  de  sustento;  y  sabido  por  lenguas  en  guerra  tomadas 
esta  necesidad  por  el  dicho  Gobernador,  en  una  pequeña  fragatilla  des- 
pachó al  dicho  capitán  Leiva  con  cincuenta  hombres  y  con  la  comida  || 
que  se  pudo,  y  con  orden  para  que  déla  isla  Santa  María,  aunque  estaba 
despoblada  y  desamparada  de  sus  naturales,  llevase  della  ai  dicho  fuerte 
la  más  comida  que  pudiese;  en  cuya  consecución  el  dicho  capitán  se 
perdió  con  un  terrible  temporal  y  dio  en  la  costa  en  Lavapié,  donde  le 
mataron  é  cautivaron  veinte  y  cuatro  de  sus  soldados,  de  los  cuales 
,  cuatro  dellos  huyendo  se  libraron;  y  teniendo  noticia  del  suceso,  el 
dicho  Gobernador  despachó  al  capitán  Diego  Sanz  de  Loaísa  para  que 
con  un  barco  suyo,  que  se  había  salvado,  procurase  de  nuevo  meter  en 
el  fuei'te  la  comida  que  pudiese,  el  cual  lo  hizo,  metiéndoles  dos  viajes, 
y  al  postrero  se  volvió  con  una  carta  del  castellano  del  dicho  fuerte 
y  en  ella  pedía  al  dicho  Gobernador  socorro  de  gente,  por  causa  de  qu€ 
con  la  Vitoria  que  con  el  dicho  capitán  Leiva  habían  tenido,  le  dieron 
á  pocas  noches  un  asalto^  que  estuvieron  ganados  lienzos  del  dicho  fuerte, 


IN70&MA.CI01IÍE8  DE  SERVICIOS  418 

y  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho  castellano,  se  conoce  lo  pasaran 
muy  mal  los  del  dicho  fuerte;  y  por  entender  el  dicho  Gobernador  que 
le  sobrevendría  al  dicho  fuerte  otra  mayor  junta,  mandó  al  dicho  gene- 
ral don  Antonio  de  Quiñones,  su  hijo,  fuese  por  caudillo  de  los  solda- 
dos que  estaban  numerados  para  le  socorrer,  el  cual  se  embarcó  con 
ellos  en  dos  barcos,  é  fué  á  la  dicha  isla  é  cargó  de  la  más  comida  que 
pudo  é  de  algunos  caballos  en  cecina,  y  con  esto  fué  é  socorrió  el  dicho 
fuerte;  y  este  testigo  sabe  que  de  su  voluntad  se  quiso  quedar  con  el 
dicho  castellano  por  más  servir  á  S.  M.,  y  no  se  lo  consintiendo  él  ni 
los  del  dicho  fuerte,  se  volvió  á  la  dicha  isla,  á  donde  por  sus  buenos 
medios  tuvo  buen  fin  este  socorro,  que  de  tanta  Importancia  fué  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  responde. 

18. — Del  capítulo  diez  y  ocho,  dijo:  que  sabe  que  por  buenas  trazas 
y  con  su  afabilidad  el  dicho  general  don  Antonio  redujo  los  naturales 
que  se  habían  rebelado  de  k  dicha  isla  de  Santa  María,  en  la  cual  re- 
ducción el  dicho  general  don  Antonio  de  Quiñones  con  su  mucho  cui- 
dado é  trabajo  se  mostró  gran  servidor  de  S.  M.  ^• 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  todos 
los  buenos  sucesos  que  durante  el  gobierno  del  dicho  don  Francisco  de  , 
Quiñones  hubo,  se  ie  debe  la  gloria  dellos,  é  que  si  algunos  que  él  or- 
denó no  tuvieron  buen  efecto,  fué  por  salir  los  ejecutadores  de  su  orden; 
ó  que  esto  sabe  este  testigo  como  persona  que  á  todo  se  halló  presente, 
que  vio  dar  las  dichas  ordenes;  y  esto  sabe;  é  que  todos  los  socorros 
que  en  el  fuerte  de  Arauco  se  metieron  y  la  redución  de  la  dicha  isla 
fué  por  su  orden  y  mandado  y  no  por  el  de  otra  persona  alguna;  y  esto 
responde. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador usó  su  oficio  con  mucha  rectitud  y^cristiandad,  mostrando 
mucho  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  dando  documento  á  los 
de  su  casa  para  que  así  viviesen,  procurando  siempre  obviar  todos  los 
escándalos  públicos,  reprendiendo  á  los  negligentes  oficiales  en  el  dis- 
curso de  sus  oficios,  y  dando  de  su  hacienda  muchas  limosnas  y  coa 
gran  cantidad,  socorriendo  á  las  necesidades  de  los  vecinos  y  soldados 
pobres;  y  ansimismo  ha  sido  el  dicho  Gobernador  uno  de  los  que  con 
más  vigilancia  han  traído  é  vigilado  su  campo;  é  que  este  testigo  sabe 
y  entiende  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  le 
gobernó,  otra  alguna  persona  no  le  pudiera  sustentar  en  aquella  paz  é 
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quietud,  á  causa  de  obrar  los  indios  rebelados  tan  soberbios,  pues  esto 
se  conoce,  porque  en  todos  los  demás  campos  continuamente  de  uoche 
se  llevaban  los  indios  de  guerra  gran  cantidad  de  caballos,  y  en  su 
tiempo,  por  su  mucho  cuidado,  jamás  entendió  que  indio  llegase  á 
hurtar  caballo,  porque  nunca  se  tocó  tal  arma;  y  en  todo  el  tiempo  que 
el  dicho  Gobernador  marchó  en  campo,  fué  siempre  el  último  que  se 
apeaba  al  asentar  dél,  y  el  primero  á  marchar,  haciendo  á  todos  los  sol- 
dados siguiesen  el  orden  militar,  de  los  cuales  era  bien  querido,  quisto 
y  amado,  por  la  parte  que  sentía  de  sus  necesidades;  éque  en  su  tiempo 
ño  afrentó  ni  quitó  la  vida  á  soldado  alguno,  sino  que  siempre  los 
tuvo  por  hijos,  partiendo  con  ellos  de  su  hacienda  y  dándoles  hasta  sus 
camisas  é  las  frezadas  de  su  cama,  é  que  si  algunos  formaban  quejas 
del  dicho  Gobernador,  las  forman  sin  razón  alguna,  pues  por  repren- 
derles é  castigarles  sus  vicios  están  mal  con  el  dicho  Gobernador;  todo 
lo  cual  sabe  este  testigo,  y  ni  más  ni  menos,  que  si  de  la  suerte  que 
antes  se  habituaba  á  marchar,  marchara  el  dicho  Gobernador,  tiene 
V  por  sin  duda  este  testigo  la  pérdida  de  aquel  reino;  y  esto  dijo. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  en  el  tiempo  del  gobierno 
del  dicho  Gobernador,  por  su  persona  y  la  del  dicho  general,  su  hijo,  y 
demás  sus  soldados,  mató  é  quemó  cerca  de  dos  mile  indios,  poco  más 
ó  menos,  é  tomó  el  navio  inglés  que  se  ha  referido;  y  asimismo  por  Se- 
mana Santa  este  testigo  vio  que  se  echaron  bandos  para  que  ningóii 
hombre  pudiese  meter  mujer  en  su  toldo,  y  asi  llegó  á»  la  ciudad  de  la  ^ 

Concepción,  á  donde,  estando  de  partida  para  este  reino,  echó  un  ban-  i 

do  general  para  que  todas  las  pobres  mujeres  viudas  que  habían  salido 
de  los  dichos  fuertes  que  quisiesen  embarcarse  les  daría  á  su  costa  pa- 
saje y  sustento,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernador  como  tan  gran  caba- 
llero: todo  lo  cual  sabe  «ete  testigo  como  persona  que  siempre  lo  vio  y 
anduvo  en  la  compañía  del  dicho  Gobernador;  por  los  cuales  grandes, 
calificados  y  crecidos  servicios  es  digno  y  merecedor  de  que  S.  M.  á  él 
y  al  dicho  general,  su  hijo,  don  Antonio  de  Quiñones,  por  los  que  asi- 
mismo ha  fecho,  les  haga  muy  señaladas  mercedes,  pues  cabe  en  sus  • 
personas  toda  é  cualquier  merced  que  S.  M.  les  haga;  y  esto  es  la  ver- 
dad, 80  cargo  de  su  juramento,  ó  que  sabe  haberle  costado  al  Gobernador 
el  tiempo  que  gobernó  más  de  cuarenta  y  dos  mil  pesos  de  su  hacienda, 
por  haber  pasado  los  más  dellos  por  mano  deste  testigo;  y  lo  ñrmó,  y 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 
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Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  en  algún  tiempo  el  dicho  go- 
bernador don  Francisco  de  Quiñones  ó  el  dicho  su  hijo  hayan  sido  con- 
tra el  real  servicio,  de  manera  que  hayan  deservido  á  S.  M.,  dijo:  que 
no  lo  sabe,  antes  que  son  grandes  servidores  de  S.  M.;  y  lo  firmó  y  ansi- 
mismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  Boán,  —  Juan  de.  Belan- 
ditti — Ante  mf. — Don  Fernando  de  Carvajal, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Boán,  juez  comisario, 
mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Santa  Cruz,  vecino  morador 
en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios,  nuestro  señor,  según  forma  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  memorial»  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  así  verdad  que  cuando  llegó  el 
dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  halló  despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Je- 
sús por  orden  del  Licenciado  Vizcarra,  que  entonces  gobernaba  aquel 
reino,  y  ansimismo  que  la  ciudad  de  Arauco  se  había  recogido  al  fuer- 
te, é  que  ansimismo  el  enemigo  había  quemado  la  ciudad  Imperial  y 
que  la  gente  se  había  recogido  á  las  casas  del  Obispo,  habiéndoles 
muerto  al  capitán  Andrés  Valiente  con  más  de  cincuenta  soldados  de 
los  más  lucidos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y  otros  que  de  hambre^ 
ansí  hombres  como  mujeres,  y  muchos  que  se  habían  pasado  al  ene- 
migo; y,  finalmente,  halló  que  casi  toda  la  tierra  estaba  alzada  é  que 
las  ciudades  de  Valdivia,  Osornoy  Rica  ni  Chilué  no  se  comunicaban; 
y  rompiendo  el  dicho  Gobernador  por  todas  estas  dificultades,  sabiendo 
que  el  fuerte  de  Arauco  estaba  en  grandísima  necesidad,  envió  al  ge- 
neral don  Juan  de  Cárdenas  y  Aviles  con  sesenta  arcabuceros,  y  en  su 
compañía  ádon  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  para  que  quedase  por  castella- 
no del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  para  que  en  dos  barcos 
que  les  dio  llevasen  bastimentos  á  la  gente  del,  quedando  por  esta  cau- 
sa el  dicho  Gobernador  en  grandísimo  riesgo  por  la  poca  fuerza  que  le 
quedaba;  el  cual,  para  que  el  dicho  socorro  se  metiese  en  él  con  menos 
riesgo,  vio  este  testigo  que  llevando  dos  barcos  po5  tierra  fué  al  río  de 
Biobío  y  en  ellos  pasó  alguna  gente  de  la  otra  banda,  dándoles  orden 
que  quemasen  y  talasen  las  casas  y  mantenimientos  de  los  que  tenían 
cercado  el  dicho  fuerte;  y,  haciéndolo  ansí,  los  dichos  indios  vinieron 
á  socorrer  las  dichas  sus  casas  y  comidas  y  dieron  lugar  á  que  el  dicho 
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don  Juan  metiese  el  dicho  socorro,  el  cual  fué  uno  de  los  importantes 
que  en  aquel  reino  se  hicieron,  por  la  mucha  necesidad  que  padecía  la 
-gente  y  por  lo  que  pudiera  suceder  de  no  Imcerse:  en  todo  lo  cual  vio 
este  testigo  que  acudió  el  dicho  don  Antonio  con  su  compañía  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia;  y  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciu- 
dad, envió  al  dicho  su  hijo  á  correr  toda  la  tierra  de  los  coyuncheses. 
Gualqui  é  Quilacoya,  con  el  cual  fué  este  testigo,  y  en  el  dicho  viaje 
vio  que  quemó  y  taló  todas  las  casas  y  comidas  del,  haciendo  otros 
buenos  efectos,  y  especialmente  tomando  lengua,  por  donde  el  dicho 
Gobernador  después  se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  utilidad  de  aquel  reino;  y  esto  responde.  ' 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  el  procura- 
dor general  y  capitanes  de  aquel  reino  que  estaban  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  pidieron  y  requirieron  al  dicho  Gobernador  nombra- 
se al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  por  su  teniente  general  de  gue- 
rra, el  cual,  habiéndolo  rehusado,  le  nombró  por  tal,  el  cual  oficio  usó 
con  mucha  prudencia  y  cuidado;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio,  como  uno  de  los  sol- 
dados que  fueron  en  compañía  del  dicho  Gobernador  é  junto  á  su  per- 
sona, cómo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  llevando  consigo 
cuatrocientos  hombres,  que  no  pudo  juntar  más  á  cauía  de  que  la  gen- 
te que  llevó  el  coronel  Francisco  del  Campo  habían  pasado  porBesenta 
leguas  más  an-iba  é  no  le  habían  sido  de  ningún  provecho,  en  los  cua- 
les entraron  duscientos  que  llevó  el  general  don  Gabriel  de  Castilla,  ó 
por  dejar  fortificada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  fuerte  de  Arau- 
co;  y  esto  responde. 

9. — ^Del  noveno  capítulo,  dijo:  que,  yendo  el  dicho  Gobernador  con 
el  dicho  su  campo  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  Osorno  é  otros  efe- 
tos,  vio  cómo,  llegando  al  paraje  de  Yumbel,  junto  al  estero  que  lla- 
man de  Doña  Juana,  salió  un  soldado  español,  mestizo,  del  campo 
enemigo,  llamado  fulano  Herrera,  y  dio  por  nueva  que  venía  el  ene- 
migo con  más  de  diez  mile  indios  á  dar  sobre  él  al  pasar  del  dicho  es- 
tero, por  ser  mal  pasaje;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  fortificó 
con  su  campo,  trincheándose  y  poniéndose  á  usanza  de  guerra,  ó  oti 
día  salió  él  mismo  en  persona  á  reconocer  el  sitio  del  enemigo,  y  hi 
biéndole  reconocido,  se  volvió  al  suyo  y  mandó  al  capitán  Serrano  qu, 
saliese  con  treinta  hombres  á  pelear  con  algunos  indios  que  se  par 
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cían  eii  una  loma,  y  habiendo  ido,  los  dichos  enemigos,  como  vieron 
la  poca  gente  que  llevaba,  salieron  á  él  otros  más  de  duoientos  de  á 
cabnUo,  con  los  cuales  el  dicho  capitán  Serrano  lo  pasaba  mal,  enviáel 
dicho  Gobernador  otros  cincuenta  caballos,  y  entonces  cerró  todo  el 
campo  contrario,  á  lo  cual  él  envió  al  dicho  su  hijo  con  todo  el  resto  de 
la  caballería,  y  peleando  todos  valerosamente  gran  rato  y  por  no  co- 
nocerse mejoría  en  los  dos  campos,  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de 
Leiva  con  sesenta  y  más  arcabuceros,  con  cuya  ayuda  los  de  á  caballo 
rompieron  el  dicho  campo  contrario,  rindiéndolos  y  poniéndolos  en 
huida  y  matando,  como  mataron,  más  de  quinientos  indios,  sin  otros 
muchos  que  murieron  en  sus  tierras  do  las  heridas,  según  se  dijo  des- 
pués por  los  que  se  cautivaban;  la  cual  dicha  victoria  sabe  este  testigo, 
como  person^a  que  se  halló  en  la  dicha  batalla,  que  fué  de  grandísima 
importancia  en  aquel  reino  é  que  si  en  ella  sucediera  la  menor  pérdi- 
da  del  mundo,  fuera  la  total  ruina  del,  por  estar,  como  estaba,  toda  la 
gente  de  guerra  á  la  vista  de  aquel  suceso;  en  la  cual  dicha  ocasión  el 
dicho  capitán  don  Antonio  peleó  é  gobernó  con  mucho  valor  ó  pniden" 
cia  é  gobierno,  como  buen  capitán  é  soldado;  y  esto  dijo. 

10. — 'Del  décimo  capítulo,  dijo:  que,  acabada  la  dicha  vitoria,  llegó 
el  diclio  Gobernador  con  su  campo  al  río  d«  Biobío,  donde,  por  venir 
muy  crecido,  vio  este  testigo  que  estuvo  con  granadísimo  riesgo  de  alle- 
garse; y  llegado  á  la  ciudad  de  Angol,  la  socorrió  de  gente  y  de  lo  ne- 
cesario, y  pasando  su  viaje  al  dicho  socorro  de  la  Imperial,  llegado  al 
asiento  de  Curarava,  donde  mataron  á  Martín  García  de  Loyola,  su  an- 
tecesor, halló  en  él  los  huesos  de  su  cuerpo  por  noticia  que  le  dio  [un 
indio]  que  llevaba  consigo,  que  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla  y 
había  sido  caballerizo  del  dicho  gobernador  Martín  García,  é  hizo  jun- 
tar los  demás  que  por  el  campo  estaban,  y  en  unos  hoyos  que  se  hicie- 
ron los  hizo  enterrar  y  otro  día  decir  una  misa  por  los  dichos  difuntos; 
y  saliendo  de  allí  con  su  campo,  tomó  un  indio  que  le  dio  por  nueva 
que  Anganamón  y  Pelen  taro,  generales  enemigos,  esperaban  al  dicho 
Gobernador  en  el  río  de  Tabón  con  un  gran  campo,  de  á  pió  y  de  á  ca- 
ballo, para  desbaratarlo  ala  pasada  del  dicho  río  al  esguazarlo,  y  llegan- 
do al  paraje  que  el  dicho  indio  dijo,  puso  su  campo  en  orden,  repar- 
tiendo la  gente  cada  uno  en  sus  puestos  é  orden  de  batalla,  y  fecho, 
descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un  escuadrón  de  más  de  mile  ca- 
ballos,  ó  yéndolos  á  embestir,  salió  por  otra  parte  á  picar  el  dicho 
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Anganamón  con  más  de  otros  dos  mil  caballos,  al  cual  el  dicho  Gober- 
nador envió  la  mitad  de  los  suyos,  é  yendo  peleando  con  los  dichos  es- 
cuadrones é  teniendo  en  esto  ocupada  la  caballería,  le  salió  por  la  par- 
te donde  el  dicho  Gobernador  estaba  otro  escuadrón  de  infantería,  á 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  mandó  arcabucear,  poniéndose  él  delante 
de  todos  con  su  guión;  y  en  esta  ocasión  vio  este  testigo  que  de  la  par- 
te de  los  dichos  enemigos  le  tiraron  dos  arcabuzasos,  y  diciéndole  el 
capellán  del  dicho  campo  que  abajase  el  dicho  guión  porque  por  sus 
señas  no  le  matasen,  á  lo  cual  respondió:  «padre,  vayase  á  rezar,  y  el 
guión  póngase  en  la  pica  más  alta,  que  los  arcabuzasos  que  no  rae  dan 
es  como  si  pasasen  por  Toledo;»  y  á  esta  sazón  le  dijo  un  capitán:  «se- 
ñor, ¿qué  haremos?»  y  el  dicho  Gobernador  respondió:  «apretar  los  pu- 
ños y  pelear,»  y  entonces  embistiendo  con  su  caballo  y  diciendo:  «San- 
tiago,» hizo  que  todos  embistiesen,  y  dieron  tanta  priesa  al  dicho  cam- 
po que  le  hicieron  poner  en  huida  y  mataron  mucha  gente;  y  sabe  este 
testigo  por  cosa  cierta  que  si  no  se  huyeran,  como  se  huyeron,  no  es- 
capara nadie,  mostrándose  en  esta  ocasión  e)  dicho  don  Antonio  con 
mucho  amor  y  entereza,  siendo  en  ella  de  los  primeros,  acudiendo  -á  las 
partes  de  más  peligro  y  siguiendo  el  alcance  hasta  que  por  la  noche  le 
fué  forzoso  volverse  al  can>po,  él  y  los  demás  que  iban  en  su  compañía. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que,  acabada  la  dicha  vitoria,  mandó 
el  dicho  Gobernador  al  dicho  su  hijo  que  con  ciento  y  tantos  hombrea 
de  á  caballo  corriese  el  valle  de  Boroa,  el  cual  lo  hizo,  quemando  mu- 
chas casas  y  talando  muchas  chácaras  de  comida  al  enemigo,  tomándo- 
le treinta  y  más  españolas  que  tenían  cautivas,  entre  las  cuales  había 
muchas  mujeres  principales  é  indias  é  mulatas,  y  tomándoles  asimismo 
mnchos  ganados  y  piezas  cautivas,  que  fué  una  maloca  y  correduría 
de  grandísima  importancia,  y  donde  el  dicho  don  Antonio  mostró  el 
valor  de  su  persona  y  deseo  que  tenía  del  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  dijo. 

12. — Del  doce  artículo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  en  pro- 
secución del  dicho  viaje,  llegó  á  las  tierras  de  Angadeo  que  es  cerca  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  general 
don  Antonio  que  con  treinta  capitanes  expertos  y  el  sargento  mayor 
los  soldados  más  práticos  fuesen  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  vieser 
tanteasen  el  estado  que  tenían  las  cosas  de  la  guerra;  los  cuales,  !■« 
biéudolo  fecho,  volvieron  al  dicho  campo,  todos  de  parecer  unánime 
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y  conformes  que  se  sacase  la  gente  de  aqael  fuerte,  por  la  mucha  ne- 
cesidad que  pasaban  y  por  convenir  así  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  aquella  miserable  gente,  é  porque  ella  lo  requería  así  con  gran- 
de instancia  ó  protestaciones,  las  cuales  fueron  contradichas  por  parte 
del  dicho  Gobernador  con  muchas  réplicas,  hasta  que,  movido  de  los 
dichos  requerimientos  y  de  la  razón  que  á  ello  le  obligó,  los  sacó  del 
dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de  ello  muchos  autos,  á  que  este  testigo 
se  remite;  é  que,  después  de  despoblado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  don 
Antonio  fué  á  la  ciudad  á  ver  si  en  él  ó  en  ella  quedaba  alguna  cosa 
de  importancia,  el  cual  halló  una  niña  de  edad  de  seis  ó  siete  afíos,  que 
la  habían  dejado  sus  padres  por  salir  á  priesa  del  dicho  fuerte,  la  cual 
trajo  al  dicho  campo,  dando  lástima  á  todos  los  que  la  veían;  y  esto 
dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que,  viniendo  el  dicho  Gobernador  con 
su  campo,  halló  que  la  ciudad  de  Angol  estaba  retirada  en  el  fuerte  é 
que  tenían  fecho  un  barco  para  embarcarse  por  el  río  abajo  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  que  estaba  en  grandísima  aflicción,  los  cuales  vio 
este  testigo  que  requirieron  al  dicho  Gobernador  que  loís  sacase  de  allí; 
y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  hizo  grandes  diligencias  para  buscar- 
les comida  en  los  términos  della,  y  no  fué  posible  hallarse;  por  lo  cual 
y  por  los  dichos  requerimientos  que  la  dicha  gente  le  hizo,  los  sacó 
del  dicho  fuerte,  movido  de  la  dicha  lástima;  y  en  esta  ocasión,  por  ve- 
nir tantas  mujeres  y  niños  y  hombres  enfermos,  ciegos  é  tullidos,  desa- 
comodados de  caballos,  vio  este  testigo  que  el  diclio  don  Antonio  les 
dio  todos  sus  caballos  y  el  de  su  caballería,  viniendo  él  muchas  jorna- 
das á  pie,  así  él  como  otros  muchos  capitanes  y  soldados  que  acudieron 
á  ello,  y  aún  el  mismo  Gobernador  acudió  á  la  dicha  necesidad,  por- 
que este  testigo  le  vio  traer  un  hombre  enfermo  á  las  ancas;  y  esto 
dijo. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo:  que  sabe,  por  haber  visto  los  infor- 
tunios y  trabajos  que  las  gentes  de  las  dichas  ciudades  y  fuertes  pade- 
cían, que  fué  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  el  que  el 
dicho  Gobernador  sacase  de  los  dichos  corrales  de  la  Imperial  y  Angol, 
donde  estaban  retirados,  porque  sabe  este  testigo,  por  tenerlo  así  por 
cierto  y  sin  duda,  que-si  el  dicho  Gobernador  no  los  sacara  dellos,  ellos 
mismos  se  salieran,  compelidos  de  la  hambre  que  padecían,  ó  se  pasaran 
á  los  indios  de  guerra,  porque  en  los  requerimientos  que  hacían  lo  de- 
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cían  así,  como  dellos  constará,  á  que  se  remite  este  testigo;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  estando  el  dicho  Gobernador  en 
el  medio  destos  tmbajos,  tuvo  nueva  cómo  habían  ¡legado  á  la  costa 
seis  ó  siete  navios  de  ingleses,  que  alborotaron  todo  el  dicho  reino,  é 
previniendo  á  esta  necesidad,  el  dicho  Gobernador  envió  á  la  ciudad 
de  Santiago,  con  orden  al  capitán  Jerónimo  de  Molina,  teniente  della, 
que  con  la  más  gente  que  pudiese  juntar  bajase  al  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  en  su  cumplimiento  salió  á  él  con  los  soldados  y  ordenantes 
que  halló,  y  emboscándose,  salieron  á  la  gente  que  el  dicho  inglés  en- 
vió á  tierra,  y  hiriendo  los  más  dallos,  se  retiraron  á  la  mar,  y  forzados 
de  la  hambre  que  trafan  é  de  la  resistencia  que  en  el  dicho  puerto  se 
hallaron,  se  entregaron  al  dicho  capitán  Molina;  el  cual  dicho  efecto  se 
consiguió  mediante  la  industria  y  diligencia  del  dicho  Gobernador,  en 
que  sirvió  á  8.  M.,  porque  el  dicho  navio  traía  mucha  artillería,  pafíos 
y  otras  mercaderías,  que  fué  de  mucho  aumento  á  la  real  hacienda;  y 
esto  dijo. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Gobernador^ 
del  socorro  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  Ángol  á  la  de  la  Concepción, 
halló  que  los  indios  de  Ainavillo  y  Talcaguano  se  habían  alzado  y  re- 
belado y  pasádose  con  los  de  guerra  de  la  otra  parte  del  río  de  Biobío; 
y  para  remedio  dello,  sin  entrar  en  su  casa  ni  descansar,  aunque  esta-, 
ba  indispuesto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  del  dicho  río  de  Biobío, 
y  llevando  dos  barcos  por  tierra,  echó  en  ellos  de  la  otra  banda  del  dicho 
río  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  treinta  hombres,  el  cual  pe-  I 

leo  con  más  de  cuatrocientos  indios  que  le  salieron  al  encuentro  y  los 
venció  é  mató  muchos  dellos,  trayendo,  como  trajo,  el  dicho  capitán 
las  cabezas  de  algunos  caciques  al  dicho  campo,  con  la  cual  didia  Vito- 
ria y  las  que  antes  había  tenido  el  dicho  Gobernador  vio  este  testigo 
que  los  dichos  enemigos  cobraron  temor  y  se  apaciguaron  los  dichos 
de  Talcaguano  y  Ainavillo  y  se  redujeron  á  la  servidumbre  que  antes 
tenían,  con  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  entrando  á  los  pobres  y  enfermos  que  consigo  traía,  en 
todo  lo  cual  vio  este  testigo  acudió  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones 
con  grande  solicitud  y  trabajo  de  su  persona;  y  esto  dijo. 

17. — Del  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  sabiendo  el  dicho  Goberna- 
dor la  grande  necesidad  en  que  estaba  el  fuerte  de  Amuco  y  don  Lope 
Buiz  de  Gamboa,  castellano  del,  que  era  de  la  misma  forma:  que  el 
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capítulo  refiere,  y  para  obviarla,  vio  este  testigo  que  envió  al  capitán 
Juan  Martínez  de  Leíva  con  cincuenta  soldados  y  bastimentos  necesa- 
rios para  socorrer  el  dicho  fuerte,  el  cual,  llegando  al  paraje  que  llaman 
de  Lftvapié,  dio  á  la  costa  con  un  temporal,  y  en  él  los  dichos  enemi- 
gos le  mataron  y  casi  todos  los  que  con  él  iban;  y  sabida  por  el  dicho 
Gobernador  la  dicha  desgracia,  volvió  á  enviar  en  otros  dos  barcos  y 
socorro  al  dicho  fuerte  al  capitán  Loaísa,  por  el  temor  que  tenía  de  lo 
que  podía  suceder  en  el  dicho  fuerte;  el  cual  fué,  pasando  por  la  isla  de 
Santa  María,  y  en  ella  tomó  el  más  que  pudo  haber,  ó  metió  en  el  dicho 
fuerte  dos  barcadas  de  bastimentos,  y  en  la  postrera  escribió  el  dicho 
castellano  dól  al  dicho  Gobernador  que  con  la  vitoria  pasada  de  la 
muerte  del  dicho  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  habían  querido  una 
noche  ganarle  el  fuerte  con  muchas  escalas  que  le  pusieron,  y  si  no  se 
hubiera  defendido  tan  bien  como  lo  hizo,  le  ganaran,  y  que  asimesmo 
tenía  nueva  de  que  venía  sobre  él  una  gran  junta  de  enemigos;  por  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  despachó  al  dicho  general  don  Antonio,  su 
hijo,  con  los  soldados  que  estaban  nombrados  para  ello,  y  en  dos  bar- 
cos vio  este  testigo  que  se  embarcó,  con  orden  para  ir  por  la  dicha  isla 
de  Santa  María,  é  pasando  por  ella,  cargó  de  bastimentos  y  abasteció  el 
dicho  fuerte  con  ellos  y  con  la  gente  que  llevó,  ofreciéndose  á  quedarse 
en  él  el  dicho  don  Antonio  á'lá  orden  del  dicho  castellftno,  el  cual, 
agradeciéndoselo  mucho,  le  dijo  que  no  era  necesaria  por  entonces  su 
persona,  y  se  volvió  con  esto  á  la  dicha  isla,  é  oyó  decir  este  testigo  que 
estuvo  á  pique  de  perderse  en  el  dicho  paraje  de  Lavapié;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — Al  diez  y  ocho  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  público 
y  notorio  que  el  dicho  general  don  Antonio  redujo  los  indios  de  la 
dicha  isla  con  mucho  trabajo  y  ardides  que  para  ello  tuvo,  porque 
este  testigo  estaba  en  compañía  de  su  padre  en  la  Concepción;  y  esto 
dice. 

19.— Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que,  como  persona  que  siem- 
pre estuvo  á  la  orden  del  dicho  Gobernador,  vio  que  así  el  capitán 
Ijoaísa  como  el  dicho  general  don  Antonio  y  otros  capitanes  que  fueron 
á  la  dicha  isla,  desde  el  primer  socorro  de  Arauco  hasta  que  la  dicha 
isla  se  redujo,  fueron  por  orden  y  mandado  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  é  no  por  el  de  otra  persona,  como  constará  de  los  títulos,  á 
que  este  testigo  se  remite;  y  esto  dijo. 
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20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiflones  gobernó 
aquella  tierra,  procedió  siempre  con  mucha  vigilancia  é  cuidado  ó  gran 
gobierno  ó  mucha  cristiandad,  viviendo  con  el  buen  ejemplo  y  haciendo 
que  la  gente  de  su  casa  le  diesen,  en  el  cnal  vio  este  testigo  dio  muchas 
limosnas  de  su  hacienda,  socorriendo  las  necesidades  que  los  vecinos  y 
gonte  pobre  de  aquella  tierra  tenian,  en  que  gastó  más  cantidad  de 
cuarenta  mil  pesos,  porque  hacia  las  dichas  limosnas  á  todo  género  de 
gentes  pobres,  así  mujeres  como  hombres,  y  fué  en  tanto  grado  que 
este  testigo  le  vio  sacar  de  su  misma  cama  una  frezada  para  dar  á  un 
soldado  que  no  tenía  con  qué  cubrirse,  y  asimismo  le  vio  dar  las  cami- 
sas de  su  vestir,  por  lo  cual  era  querido  y  amado  de  todo  aquel  reino;  y 
vio  este  testigo  que   cuando  salió  del  lloraban  los  soldados  del,  é  que  si 
algunos  lo  aborrecieron  fué  porque  los  quiso  castigar  de  ciertos  delitos 
qi^e  habían  cometido,  que  fueron  dos  ó  tres  personas;  é  todo  lo  demás 
eu  este  dicho  capítulo  contenido  lo  tiene  este  testigo  por  cosa  cierta  y 
sin  duda;  y  esto  dijo. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  reino  que- 
mó é  mató  más  cantidad  de  dos  mite  indios,  así  por  su  persona  como 
por  la  del  dicho  su  hijo  é  demás  capitanes,  ó  tomó  un  navio  inglés  que 
este  testigo  tiene  declarado,  que  fué  de  mucha  importancia  y  aumento 
para  la  real  hacienda,  teniendo  en  todo  él  gran  cuidado  que  todos  vi- 
viesen con  cristiandad,  echando  bandos  en  el  campo  que  iodos  se  con- 
fesasen en  Semana  Santa  y  viviesen,  como  dicho  tiene,  dando  buen 
ejemplo;  y  sabe  y  vio  este  testigo  que  cuando  se  quiso  venir  &  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  mandó  pregonar  que  todas  las  personas,  así  hombres 
como  mujeres  que  por  su  pobreza  no  se  pudiesen  aviar,  se  fuesen  á 
embarcar,  que  él  los  llevaría  á  su  costa  al  puerto  de  Valparaíso,  y  en 
esta  conformidad,  vio  este  testigo  que  se  fueron  á  embarcar  mucha  can- 
tidad de  personas,  así  hombre^  como  mujeres  pobres,  á  los  cuales  trujo 
á  su  costa  hasta  el  dicho  puerto,  en  que  ansimismo  gastó  mucha  canti- 
dad de  pesos,  mostrando  en  ello  el  dicho  Gobernador  el  celo  que  siem- 
pre tuvo  de  caridad,  por  lo  cual  y  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste,  sabe  este  testigo  son  dignos  y  merecedores 
el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  general  don  Antonio,  su  hijo,  que  el 
Rey,  nuestro  señor,  les  haga  las  mercedes  que  sus  servicios  merecen 
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condignas  á  la  calidad  de  sus  personas;  y  esto  es  la  verdad ,  so  cargo  de 
sa  juramento,  é  lo  ñrmó;  é  que  es  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  fírmó  asimis- 
mo el  dicho  señor  oidor El  Licenciado  Boán, — Juan  de  Santa  Cruz, 

— Ante  mí. — Don  Femando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
abril  del  dicho  año  se  tomó  y  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, en  forma  de  derecho,  para  la  dicha  información  de  oficio  del  capi- 
tán Diego  de  Agüero,  vecino  y  regidor  perpetuo  de  esta  ciudad,  y  él 
lo  hizo  y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  algunos 
capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Del  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  don  Antonio 
de  Quiñones  y  á  don  Francisco  de  Quiñones  y  á  doña  Grimanesa,  su 
mujer,  padres  del  dicho  don  Antonio,  desde  que  los  susodichos  entra* 
ron  en  esta  ciudad,  que  podrá  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos, 
y  sabe  que  son  casados  y  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, porque  los  ve  este  testigo  hacer  vida  maridable;  é  que  el  dicho  don 
Antonio  es  su  hijo  legítimo  y  que  la  dicha  doña  Grimanesa  es  herma- 
na del  Arzobispo  desta  ciudad,  lo  cual  es  así  público  y  notorio,  sin 
haber  cosa  en  contrario. 

2. — Del  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  de- 
cir este  testigo  por  público  y  notorio  á  las  personas  que  con  el  dicho 
don  Francisco  se  hallaron  en  las  ocasiones  donde  le  cautivaron,  é  que 
en  el  dicho  cautiverio  murió  un  hermano  suyo,  caballero  del  Orden  de 
San  Juan,  y  el  dicho  don  Francisco  fué  resgatado,  como  consta  de  la 
carta  de  rescate  qiae  este  testigo  ha  visto,  á  que  se  remite;  y  esto  responde. 

3. — Del  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
después  que  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  pasó  á 
estos  reinos,  siempre  se  ha  ocupado  en  cargos  y  oficios  del  servicio  del 
Rey,  nuestro  señor;  y  especialmente  vio  este  testigo  que  poco  tiempo 
después  que  llegó  á  él  el  virrey  don  Martín  Enríquez  le  nombró  y 
proveyó  por  general  de  la  Mar  del  Sur  para  llevar  el  real  tesoro  á 
Tierra-firme,  y  en  virtud  del  dicho  nombramiento  el  dicho  don  Francis- 
co fué  al  dicho  reino  de  Tierra-firme  con  la  dicha  armada,  por  general 
della,  y  le  vio  volver  á  esta  ciudad,  de  que  dio  buena  cuenta  é  hizo  el 
dicho  viaje  con  mucha  rectitud,  quedando,  como  quedó,  bienquisto  y  ama- 
do de  toda  la  gente,  así  de  mar  como  de  tierra;  y  después  vio  este  testigo 
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que  por  haber  dado  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  había  encargado,  fué 
nombrado  por  maese  de  campo  general  de  este  reino  y  comisario  de  la 
caballería;  é  que  por  mandado  del  virrey  Conde   del  Villar  visitó  toda 
la  gente  de  esta  ciudad  y  la  redujo  á  seis  compañías  de  á  caballo  y  oclio 
de  á  pié,  porque  hasta  entonces  no  había  más  de  cuatro  compañías  de 
infanteríív,  formando  campos  y  escuadrones  como  tal  maese  de  campo, 
con  mucha  habilidad,  como  quien  tan  bien  lo  entiende  como  él;  y  ansi- 
mismo  le  vio  este  testigo,  como  capitán  de  caballos  que  á  la  sasón  era, 
aer  querido  y  respetado  de  toda  la  gente  de  esta  ciudad,  en  la  cual  an- 
eiraismo  le  vio  usar  oficio  de  corregidor  della  y  de  la  villa  de  Cañete, 
los  cuales   dichos  oficios,  así  de  corregidor  como  los  demás  que  este 
testigo  tiene  declarados,  vio  usar  al  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
con  gran  puntualidad  y  rectitud,  así  en  las  cosas  de  guerra  como  de  jus- 
ticia, teniendo  en  todos  ellos  gran  gobierno  y  haciendo  justicia  reta  á 
las  partes  y  á  satisfación  de  todas  las  gentes  de  este  reino  é  de  los  virre- 
yes del;  y  esto  responde. 

4. — Del  cuarto  capítulo,  dijo:  que  á  esta  ciudad  vino  nueva  de  cómo 
los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile  habían  muerto  á  Martin  García 
de  Loyola,  gobernador  del,  por  lo  cilal  había  quedado  el  dicho  reino 
sin  gobernador,  por  lo  cual  el  señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  en 
nombre  de  S.  M.  eligió  y  nombró  por  gobernador  del  al  dicho  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  por  habérsele  ofrecido  á  ello  con  su  persona  y  la  del 
diclio  don  Antonio,  su  hijo,  y  su  hacienda,  por  conocer  del  la  mucha  | 

expiriencia  que  tiene  de  l^s  cosas  de  la  guerra  y  el  valor  y  gobierno  de 
su  persona;  y  esto  dice. 

6. — Del  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  ó  vio  este  testigo  que  en  virtud 
del  dicho  nombramiento  y  por  orden  del  dicho  Virrey,  el  dicho  Gober- 
nador levantó  en  esta  ciudad  cuatro  compañías  de  soldados  para  el  dicho 
reino,  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Antonio  fué  nombrado  por 
capitán  de  una  dellas  por  el  dicho  Virrey,  yendo,  como  este  testigo  sabe 
fué,  á  su  costa,  sin  llevar  ayuda  de  ella  ni  paga  alguna,  así  su  persona 
como  la  de  su  abanderado,  atambores,  cajas  é  pífanos,  que  todos  los 
llevó  á  su  costa;  con  la  cual  dicha  gente  vio  este  testigo  que  el  diciio 
Gobernador  salió  en  prosecución  de  su  viaje,  llevando  gran  cantidad  de 
pesos  en  ropa  y  otras  cosas;  de  los  cuales  sabe  y  entiende  é  tiene  por 
cosa  cierta  no  trajo  ningunos  cuando  volvió,  por  haberlos  gastado  iodos 
en  el  dicho  reino  en  limosnas  y  obras  que  hizo  en  él,  que  así  se  lo  han 
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dicho  á  este  testigo  todas  las  personas  que  del  han  venido,  y  lo  cree  este 
testigo  así,  por  conocer,  como  conoce,  al  diclip  Gobernador  é  tenerle 
por  muy 'carita  ti  vo  é  compasivo  délas  necesidades  que  alcanzó  á  saber, 
especial  que  en  el  dicho  reino  hay  mucha  gente  pobre  é  necesitada;  en 
lo  cual  tiene  este  testigo  por  cosa  cierta  gastó  de  su  hacienda  más  de 
treinta  mile  pesos,  porque  ansí  se  lo  han  testificado  á  este  testigo  perso- 
nas que  los  vieron  gastar;  por  lo  cual  é  por  los  muchos  servicios  que  al 
Rey,  nuestro  señor,  hicieron  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  don  Anto- 
nio, su  hijo,  en  ©1  dicho  reino,  que  son  muy  notorios,  sabe  este  testigo 
son  dignos  y  merecedores  de  que  en  gratificación  dellos  les  haga  Su 
Majestad  la  merced  que  fuese  servido,  que  estará  en  sus  personas  muy 
bien  empleada,  así  por  los  dichos  sus  servicios,  como  por  la  mucha  suerte 
y  calidad  que  tienen;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento;  ó 
que  es  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  é  no  le  tocan  las  generales;  y  lo 
firmó  de  su  nombre  v  asimismo  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado 
Boán, — Diego  de  Agüero, — Ante  mí. — Don  Fe>'nando  de  Carvajal, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  Licenciado  Boán  hizo  parecer 
ante  sí  al  general  Hennán  Carrillo  de  Córdoba,  vecino  y  regidor  perpe- 
tuo de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  me- 
morial para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

(Nota. — Este  testigo  contesta  á  las  cinco  primeras  preguntas  del  me- 
morial en  la  misma  forma  que  el  anterior). 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  licenciado  Joan  Hernández 
Boán,  juez  comisario  della,  hizo  parecer  ante  si  al  bachiller  Baltasar 
Fernández  de  Laserna,  retor  de  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se 
tomó  ó  recibió  juramento,  poniendo  la  mano  en  el  pecho  tn  verho  sacer- 
dotisa según  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  memorial  de  capítulos,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

6. — Del  sexto  capítulo,  dijo:  que  dos  ó  tres  meses  después  que  el 
diclio  Gobernador  al  dicho  puerto  de  la  Concepción  llegó  este  testigo  á 
ella-,  y  vido  que  toda  la  gente  se  recogía  al  fuerte  de  San  Francisco,  á 
causa  de  que  los  indios  enemigos  habían  quemado  y  talado  las  comi- 
das^ casas  y  estancias  de  la  redonda;  y  sabe  este  testigo  que  cuando  el 
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dicho  Gobernador  llegó  estaba  despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y 
fuerte  de  Jesús  por  ordeu  del  Licenciado  Vizcarra,  que  entonces  usa- 
ba oficio  de  gobernador,  que  era  la  mayor  fuerza  que  en  aquel  reino 
hay,  ó  que  la  ciudad  de  Arauco  se  habla  recogido  al  fuerte,  é  que  habían 
quemado  la  ciudad  Imperial,  y  que  la  gente  se  había  recogido  á  las 
casas  del  obispo  después  de  haberles  muerto  al  capitán  Andrés  Valien- 
te con  más  de  cuarenta  soldados  de  los  más  lucidos  que  en  ella  había,  é 
que  algunas  personas  de  la  dicha  ciudad,  necesitados  del  hambre  y  sed, 
se  habían  pasado  á  los  indios  de  guerra;  y  ansimismo  que  la  ciudad  da 
Angol  por  la  dicha  necesidad  se  había  recogido  á  un  fuerte;  é  que  las 
ciudades  de  Valdivia,  Villarrica  y  Chilué  y  Osorno  no  se  comunicaban 
por  estar  toda  la  tierra  alzada,  y  aún  los  mismos  yanaconas  de  servicio; 
y  sabida  también  por  el  dicho  Gobernador  la  necesidad  que  padecía  el 
fuerte  de  Arauco,  envió  al  general  donjuán  de  Cárdenas  con  sesenta  ar- 
cabuceros y  á  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  iba  nombrado  por  caste- 
llano del  dicho  fuerte,  y  algunos  indios  amigos  en  dos  barcos  á  socorrer 
el  dicho  fuerte,  quedando  por  esta  causa  el  dicho  Gobernador  en  gran 
riesgo,  y  para  que  el  dicho  don  Juan  pudiese  mejor  con  menos  riesgo 
meter  el  dicho  socorro,  salió  el  dicho  Gobernador  en  su  ayuda  por  tierra 
llevando  dos  barcos,  en  los  cuales  pasó  de  la  otra  banda  del  río  de 
Biobío  la  gente  necesaria,  con  orden  para  que  Tuesen  quemando  é  talan- 
do las  comidas  al  enemigo,  [porque]  por  acudir  al  socorro  dellas  alzaran 
el  cerco  que  tenían  puesto,  y  ansí  dieron  lugar  á  que  el  dicho  don  Juan 
metiese  el  dicho  socorro,  como  lo  metió,  que  fué  de  tanta  importancia 
como  todos  los  que  se  han  fecho  en  aquel  reino,  por  haber  sido  en  oca- 
sión de  tanta  necesidad;  é  que  en  todo  lo  que  dicho  es,  sirvió  el  dicho 
don  Antonio  á  Su  Majestad  con  mucho  valor  y  cuidado;  y  habiendo 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  viaje,  mandó  al  dicho  don  Anto- 
nio que  con  ciento  y  tantos  hombres  corriese  la  tierra  de  los  Coyun- 
eheses,  Gualqui  y  Quilacoya,  el  cual  lo  hizo,  acudiendo  á  ello  con  mucho 
cuidado  é  diligencia  é  con  presteza,  talando  al  enemigo  las  comidas  é 
quemándole  las  casas  é  tomando  lengua  por  donde  el  dicho  Goberna- 
dor se  guió,  que  fué  de  grande  consideración  y  utilidad  de  aquel  reino* 
y  esto  dijo. 

7. — Del  séptimo  capítulo,  dijo:  que  por  conocer  la  gente  de  aquel 
reino  el  buen  gobierno  del  dicho  don  Antonio,  vio  cómo  el  procurador 
y  capitanes  requirieron  y  pidieron  al  dicho  Gobernador  le  nombrase  poi 
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SU  teniente-general,  y  habiéndolo  rehusado,  mediante  los  dichos  reque- 
rimientos le  nombró  en  el  dicho  oficio,  el  cual  usó  con  mucha  puntua- 
lidad y  diligencia;  y  esto  responde.. 

8. — Del  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ó  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  cuatrocientos  ó  seis  hombres,  en  que  se  incluyeron 
ducientos  menos  ocho  que  le  dio  el  general  don  Grabiel  de  Castilla,  de- 
jando con  el  resto  de  las  gentes  fortificadas  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Chillan,  y  socorrido,  como  dicho  es,  el  fuerte  de  Arauco,  por- 
que no  le  fué  posible  juntar  más  en  todo  el  reino,  á  causa  de  que  el 
coronel  Francisco  del  Campo  con  su  socorro  pasó  por  sesenta  leguas 
más  arriba  y  no  le  fué  de  ningún  efecto;  y  esto  dice. 

9. — ^Del  noveno  capítulo,  dijo:  que  yendo  el  dicho  Gobernador  con 
el  dicho  campo  é  llegando  al  estero  que  el  capítulo  refiere,  llegó  al  di- 
cho paraje  este  testigo,  que  fué  en  escolta  con  el  capitán  Labarría,  que 
llevó  mantenimientos  para  el  dicho  campo,  vio  este  testigo  cómo  había 
saUdo  del  campo  del  enemigo  el  español  contenido  en  el  capítulo,  por- 
que le  vido  allí  este  testigo,  el  cual  dio  por  nueva  al  dicho  Gobernador 
cómo  los  enemigos  venían  sobre  él  con  más  de  diez  miie  de  ellos,  para 
dar  sobre. él  al  pasar  del  dicho  estero,  y  entonces  el  dicho  Gobernador 
se  fortificó  en  él,  y  el  día  siguiente  salió  en  persona  á  reconocer  el  sitio 
que  tenía  el  campo  contrario,  y  habiéndolo  hecho,  se  volvió  y  mandó  al 
capitán  Diego  Serrano  Magaña  que  saliese  con  treinta  hombres  é  pelea- 
se con  unos  indios  que  estaban  en  una  loma;  el  cual  fué  y  peleó  con 
ellos,  é  vista  la  poca  gente  que  el  dicho  capitán  llevaba,  reforzó  el  dicho 
enemigo  la  suya  con  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  visto  por  el  dicho 
Gobernador,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  envió  otros  cua- 
renta ó  cincuenta  caballos,  porque  vio  que  el  dicho  capitán  Serrano  se 
retiraba,  é  todos  juntos  comenzaron  la  pelea,  y  habiendo  el  dicho  ene- 
migo enviado  un  escuadrón  de  muchos  caballos  en  socorro  de  su  gente, 
el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  su  hijo  con  todo  el  resto  de  la  ca- 
ballería que  había  en  el  campo,  con  todos  los  cuales  vio  este  testigo  pe- 
leó el  dicho  enemigo  de  poder  á  poder,  con  mucho  valor,  durando  esto 
algún  tiempo  sin  conocerse  victoria,  aunque  peleaban  los  dichos  espa- 
ñoles con  mucho  valor,  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho 
capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  con  sesenta  arcabuceros  y  algunos 
amigos,  el  cual  habiendo  llegado  á  la  batalla  y  con  la  dicha  gente  de  á 
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caballo  lo  hicieron  tan  valerosamente  que  rompieron  el  escuadrón  de 
los  dichos  enemigos,  haciendo  en  ellos  gran  matanza  de  más  de  qui- 
nientos indios,  porque  algunas  personas  del  dicho  campo  los  contarou, 
sin  otros  muchos  que  se  supo  cierto  haber  muerto  en  sus  tierras  de  las 
heridas,  la  cual  dicha  vitoriafué  do  tanta  consideración,  que  si  no  se 
tuviera,  fuera  la  total  pérdida  é  ruina  de  aquel  reino,  por  pender  de 
aquella  batalla  su  quietud  ó  su  destrucción;  en  la  cual  sabe  ó  vio  este 
testigo  que  el  dicho  general  don  Antonio  peleó  y  gobernó  como  muy 
buen  capitán,  mostrando  el  mucho  valor  de  su  persona;  y  esto  dijo. 
10. — Del  décimo  capítulo,  dijo:  que  acabada  la  dicha  vitoria  é  bata- 
lla, vio  este  testigo  que  á  la  pasada  del  río  Biobío,  donde  llegó  con  su 
campo,  estuvo  con  mucho  riesgo  de  ahogarse,  por  venir  muy  crecido;  ó 
llegado  á  la  ciudad  de  Angol  la  socorrió  de  gente  y  de  lo  necesario,  y 
llegando  al  asiento  de  Curarava,  donde  mataron  al  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  por  noticia  que  tuvo  de  un  indio  halló  el  cuerpo  del 
dicho  Martín  García  é  hizo  juntar  todos  los  demás  que  allí  había  y  ha- 
ciendo unos  hoyos  los  hizo  enterrar  y  el  día  siguiente  decir  una  misa 
por  los  dichos  difuntos;  y  marchando  el  campo  tomó  un  indio,  que  dijo 
que  Anganamón  é  Pelantaro,  toquis  generales  del  dicho  reino,  le  espe- 
raban en  el  río  de  Tabón  con  mucha  copia  de  gente  de  á  pió  y  de  á 
caballo  áestorbarle  el  paso  del  dicho  socorro  de  la  Imperial,  y  el  dicho 
Gobernador,  marchando  la  vuelta  del  dicho  río,  llegó  al  paraje  que  el 
indio  había  dicho,  é  puso  su  escuadrón  á  orden  de  guerra,  asegurando 
todo  el  bagaje  y  las  vacas  que  se  llevaban  para  el  sustento  del  dicho 
campo,  é  fecho  lo  que  dicho  es,  descubrió  al  dicho  Pelentaro  con  un 
escuadrón  de  hasta  mile  caballos  é  yendo  con  él  embistiendo  salió  por 
otra  parte  Anganamón  con  más  de  otros  dos  mil  caballos,  á  los  cuales 
el  dicho  Gobernador  envió  la  mitad  de  los  suyos,  ó  yendo  peleando  con 
los  dichos  dos  escuadrones  é  teniendo  en  esto  ocupada  toda  la  caballe- 
ría, le  salió  por  la  vanguardia,  hacia  donde  el  dicho  Gobernador  esta* 
ba,  otro  escuadrón  de  infantería,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  man- 
dó arcabucear,  y  poniéndose  él  delante  de  todos  con  su  guión,  vio  esto 
testigo  que  de  parte  del  dicho  enemigo  le  tiraron  dos  arcabuzasos,  y  en- 
tonces el  capellán  del  dichoc  ampo  se  llegó  al  dicho  Gobernador  y  de  parte 
de  muchos  que  estaban  presentes  [le  pidió]  abatiese  el  guión,  pues  veía 
el  riesgo  que  corría  su  persona,  á  lo  cual  el  dicho  Gobernador  respondió 
que  se  fuese  á  rezar  y  el  guión  se  pusiese  en  la  pica  más  alta,  que  los 
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arcabuzasos,  uo  dándole  á  él,  era  como  sí  pasasen  por  Toledo;  á  la  cual 
dicha  sazón  diciéndole  un  soldddo  del  díclio  campo:  «señor,  ¿qué  hare- 
mos?» él  respondió:  «apretar  los  puños  y  pelear,  que  para  éstos  yo  solo 
basto»,  y  embistiéndole  él  solo,  dio  tanto  ánimo  á  los  suyos  que, rom- 
piendo el  escuadrón  contrario  los  puso  en  huida,  y  si  no  la  tuvieran  tan 
cerca,  sabe  este  testigo  no  escapara  hombre  dellos,  mostrándose  en  esta 
batalla  el  dicho  don  Antonio  con  mucho  valor,  siendo  de  los  primeros 
en  el  acometer  y  acudiendo  á  las  ocasiones  de  más  peligro  y  á  seguir  el 
alcance  hasta  que  vino  la  noche. 

11. — Del  once  capítulo,  dijo:  que  otro  día  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho don  Antonio  salió  á  correr  el  valle  de  Boroa  con  más  de  cien  hom- 
bres, en  la  cual  corred uría*hizo  malocas  de  grande  importancia,  tanto, 
que  le  tomó  al  enemigo  cuarenta  personas  españolas,  hombres  y  muje- 
res, en  que  había  algunas  principales,  é  que  le  quemó  ó  quitó  muchas 
comidas  y  ganados  y  trujo  algunos  yanaconas,  que  añsimismo  tenían 
cautivos,  ó  más  de  ochenta  ó  noventa  piezas  de  guerra,  que  fué  de  mu- 
cha consideración  la  dicha  maloca  é  fecha  con  grandísimo  trabajo  del 
dicho  don  Antonio;  y  esto  dijo. 

12. — Del  doce  capítulo,  dijo:  que  llegado  al  río  de  Cagtén,  una  legua 
de  la  Imperial,  el  dicho  Gobernador  con  su  campo,  envió  al  dicho  doii 
Antonio,  su  hijo,  con  treinta  capitanes  y  soldados  de  espiriencia  y  él 
maese  de  campo  é  sargento  mayor  para  que  fuesen  al  asiento  y  fuerte 
de  la  dicha  ciudad  y  viesen  y  tanteasen  las  cosas  y  el  estado  de  la  di- 
cha ciudad,  para  que  en  esa  conformidad  se  dispusiese  lo  que  más  con- 
venía al  servicio  de  S.  M.;  y  visto  por  el  dicho  general  y  demás  gente, 
se  volvieron  al  dicho  campo,  y  todos,  unánimes  y  conformes,  de  un 
acuerdo  dieron  por  parecer  firmado  de  sus  nombres  ser  cosa  muy  con- 
veniente al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  al  bien  común  sacar  aquella 
gente  del  fuerte  donde  estaban  y  llevarlos  con  el  campo  la  vuelta  de 
la  Concepción;  á  lo  cual  de  parte  del  dicho  Gobernador  hubo  muchas 
réplicas  y  contradiciones,  rehusando  el  hacerlo,  hasta  que,  forzado  de 
los  requerimientos  que  la  gente  de  la  dicha  ciudad  le  hacían,  diciendo 
que  si  no  los  sacaba  se  irían  al  enemigo,  como  otros  lo  habían  fecho, 
despobló  el  dicho  fuerte,  haciendo  en  razón  de  ello  muchos  autos  y  di- 
ligencias, á  que  este  testigo  se  remite;  y  el  día  siguiente  vio  este  testigo 
que  el  dicho  general  don  Antonio  volvió  á  la  dicha  ciudad  á  ver  si  que- 
daba alguna  gente  ó  cosa  de  importancia,  el  cual  halló  una  niña  que 
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SUS  padres  habían  dejado  por  salir  á  priesa  y  la  trajo  al  dicho  campo; 
y  esto  dijo. 

13. — Del  trece  capítulo,  dijo:  que  llegado  que  fué  el  dicho  Goberna- 
dor al  fuerte  de  Angol,  hallando  la  gente  del  con  tanta  necesidad  que 
tenían  fecho  un  barco  para  irse  por  el  río  abajo  á  la  Concepción,  los 
cuales  hicieron  ni  dicho  Gobernador  los  dichos  requerimientos  que  los 
mismos  de  la  Imperial,  porque  tenían  la  dicha  falta  y  necesidad,  y 
aunque  el  dicho  Gobernador  hizo  grandes  diligencias  para  buscarles  al- 
gunas comidas  por  no  despoblarlos,  y  no  las  pudiendo  hallar,  forzado 
de  los  dichos  requerimientos,  los  sacó  del  dicho  fuerte  y  los  despobló  y 
llevó  consigo:  en  la  cual  dicha  ocasión,  por  venir  tantas  mujeres,  hom- 
bres y  criaturas  impedidos,  por  no  haber  carballos  en  la  tierra,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  les  dio  todos  los  suyos  y 
el  de  su  caballería,  viniéndose  él  á  pie  con  otros  muchos  capitanes  y 
soldados  honrados,  acudiendo  todos  á  esta  necesidad  hasta  el  dicho  Go- 
bernador,  que  traía  un  hombre  enfermo  á  las  ancas  de  su  caballo;  y  es- 
to  dijo. 

14. — Del  catorce  capítulo,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  fué  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.  el  que  el  dicho  Gobernador 
hizo  el  despoblar  de  los  dichos  corrales  aquella  gente  que  en  ellos  pa- 
decía, é  que,  si  no  lo  hiciera,  se  murieran  de  hambre  y  otros  se  pasaran 
al  enemigo  é  se  fueran  tras  del  campo  del  dicho  Gobernador,  y  así  se  lo 
requirieron  todo  género  de  gente;  y  esto  dijo. 

15. — Del  quince  capítulo,  dijo:  que  en  este  tiempo  vio  este  testigo 
que  vino  nueva  de  que  en  la  mar  habían  tocado  navios  ingleses,  los 
cuales  alborotaron  la  tierra;  y  visto  por  el  dicho  Gobernador,  despachó 
á  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Jerónimo  de  Molina,  corregidor  de 
ella,  para  que  bajase  al  puerto  de  Valparaíso,  el  cual,  habiéndolo  fe- 
cho, bajó  con  alguna  gente  al  dicho  puerto,  y  en  él,  por  las  inteligen- 
cias que  tuvo,  mediante  la  orden  que  había  tenido  del  dicho  Goberna- 
dor, tomó  uno  de  los  dichos  navios,  en  el  cual  se  hallaron  muchas 
piezas  de  paños  y  otras  mercaderías  é  peltrechos  de  guerra,  que  fué  de 
mucha  importancia  para  el  dicho  reino  y  acrecentamiento  de  la  re 
hacienda. 

16. — Del  diez  y  seis  capítulo,  dijo:  que,  habiendo  el  dicho  Goben 
dor  llegado  del  dicho  viaje  de  la  Imperial  á  la  ciudad  de  la  Concepcií 
halló  que  los  indios  de  Ainavillo  y  Talcaguano  se  habían  rebelado 
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pasado  á  los  de  guerra,  para  cuyo  castigo  vio  este  testigo  que  siu 
descansar  el  dicho  Grobernador,  aunque  venía  enfermo,  salió  con  el 
dicho  su  campo  al  rio  de  Biobío,  llevando  dos  barcos  por  tierra,  y  ha- 
biendo llegado  á  él  con  los  dichos  dos  barcos,  pasó  al  capitán  Leiva 
con  treinta  arcabuceros  y  un  piquero,  el  cual  peleó  con  cuatrocientos 
indios  de  á  caballo  que  le  salieron  á  impedir  el  paso  y  les  ganó  un  mé- 
dano de  arena  á  donde  se  habían  fortificado,  con  lo  cual  los  desbarató 
y  mató  algunos  de  ellos  y  trajo  al  dicho  campo  las  cabezas  de  los  más 
principales;  con  la  cual  dicha  vitoría  y  las  que  este  testigo  tiene  referi- 
das, se  atemorizaron  todos  los  dichos  indios  rebelados  de  Ainavillo  y 
Talcaguano,  que  se  apaciguaron  é  quietaron  é  se  volvieron  á  reducir 
donde  estaban  y  á  servir  de  la  misma  forma  que  de  antes,  con  lo  cual 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepcióu,  y 
en  todo  ello  vio  este  testigo  que  entendió  el  dicho  general  don  Antonio 
con  mucha  puntualidad  y  valor;  y  esto  dice. 

17. — Del  diez  y  siete  cíipítulo,  dijo:  que,  sabida  por  el  dicho  Gober- 
nador la  necesidad  en  que  estaba  don  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  la  gen- 
te del  fuerte  de  Arauco,  que  fué  de  manera  que  se  habían  ya  comido 
los  perros,  gatos  y  sabandijas  que  hallaban  y  los  cueros  de  las  adargas 
y  sillas,  envió  al  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  en  dos  bateles,  por- 
que en  toda  la  costa  no  había  bajel  grande  ni  pequeño  de  que  poderse 
aprovechar,  con  cincuenta  hombres  y  la  comida  que  pudieron  llevar, 
con  orden  para  que  de  la  isla  de  Santa  María  llevasen  la  más  comida 
que  hallasen;  y  llegando  al  paraje  de  Lavapié,  dieron  á  la  costa  y  los 
mataron  los  indios  enemigos  y  fueron  algunos  de  ellos  cautivos,  huyén- 
dose algunos  al  dicho  fuerte  de  Arauco  y  á  la  Concepción;  y  sabido  por 
el  dicho  Gobernador  este  mal  suceso,  despachó  al  capitán  Loaísa  con 
dos  barcos  para  que,  tomando  toda  la  comida  que  pudiese  de  la  dicha 
isla  de  Santa  María,  la  metiese  en  el  dicho  fuerte,  el  cual  lo  hizo  así,  y 
le§i  metió  dos  barcadas,  y  en  la  últiuia  fué  avisado  el  dicho  Goberna- 
dor del  dicho  castellano  cómo  los  enemigos  habían  muerto  al  dicho  ca- 
pitán Leiva  y  habían  acometido  con  escalas  á  asaltar  una  noche  el  di- 
cho fuerte,  y  por  haberse  defendido  y  muerto  mucha  gente  de  los 
dichos  enemigos,  no  se  lo  llevaron,  ó  que  ansimisrao  tenía  nueva  de 
que  sobre  él  venía  una  gran  junta:  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador 
mandó  al  dicho  general,  su  hijo,  fuese  por  caudillo  de  los  soldados  que 
estaban  nombrados  para  el  socorro,  y  embarcándose  en  dos  barcos. 
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llegó  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  y  cargándolos  de  comida ,  metió 

mucha  cantidad  de  socorro  en  el  dicho  fuerte,  ofreciéndose  á  quedar  á 

orden  del  castellano  dé!,  por  habérselo  ansí  mandado  el  dicho  sa  padre; 

y  habiendo  fecho  lo  susodicho,  se  volvió  á  la  dicha  isla;  y  sabo  eHé 

testigo  estuvo  casi  perdido  en  el  paraje  que  se  perdió  el  dicho  capitán  ' 

Leiva,  el  cual  suceso  ni  otro  malo  que  sucediese,  sabe  no  fué  por  culpa 

m  descuido  del  dicho  Grobernador;  y  esto  dijo. 

18. — Del  capítulo  diez  y  ocho,  dijo:  que,  estando  el  dicho  general  | 

don  Antonio  en  la  dicha  isla,  avituallando  el  dicho  fuerte  de  AraucOp  i 

redujo  y  apaciguó  los  indios  de  ella,  que  estaban  alzados  é  rebeldes/es- 
cribiendo  á  Antemaulén,  cacique  principal  de  Lavapié,  en  cuya  tierra 
estaban  los  dichos  indios,  y  valiéndole  las  muchas  comodidades  del  buen 
tratamiento  reduciéndose,  el  cual  temeroso  de  los  castigos  que  el  dicho  ' 

Gobernador  hacía  á  los  rebeldes  y  por  el  buen  tratamiento  que  hacía  á 
los  amigos,  respondió  al  dicho  general  que  quería  reducirse  pasado  ^ 
invierno  y  que  el  dicho  Gobernador  hobiese  pasado  á  Biobío  y  él  daría 
la  paz  quieta  y  le  daría  seis  españoles  que  tenía  cautivos,  lo  cual  ace- 
tando el  dicho  don  Antonio, ,  se  pasaron  los  dichos  indios  á  la  dicha 
isla  y  quedaron  pacíficos,  cultivando  la  tierra  como  de  antes,  la  cual 
dicha  redución  costó  al  dicho  don  Antonio  mucho  trabajo  y  solicitud, 
en  que  sirvió  á  S.  M.,  cuyo  servicio  fué  de  grandísima  importancia  al  ' 

bien  comiín;  y  esto  dice. 

19. — Del  diez  y  nueve  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  qjie  4 

todos  los  capitanes  que  fueron  á  la  dicha  isla,  desde  el  primer  socorro  1 

de  Arauco  hasta  que  se  redujeron  los  naturales  della,  fueron  por  orden 
ó  mandado  del  dicho  Gobernador  y  no  de  otra  persona,  como  constaró 
de  los  títulos  que  les  dio,  á  que  se  remite;  y  esto  dijo. 

20. — Del  veinte  capítulo,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  en  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  gobernó  el  dicho  reino,  pro- 
cedió siempre  con  gran  rectitud  é  cristiandad,  honestidad  y  recabo, 
haciendo  que  todos  en  su  casa  viviesen  así,  castigando  pecados  piíbli- 
co,  y  reprendiendo  descuidos  á  los  oficiales  del  en  el  ejercicio  de  sus 
oficios,  y  dando  de  su  hacienda  muchos  limosnas  en  gran  cantidad  y 
algunas  por  mano  de  este  testigo,  socorriendo  las  nescesidades  de  los 
vecinos  y  soldados  pobres,  y  ansimismo  teniendo  mucha  vigilancia  ó 
cuidado  en  el  marchar  del  campo,  y  hacía  sus  alojamientos  velando 
todas  las  noches  el  dicho  general  don  Antonio,  y  algunas  de  ellas  des* 
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calzo  por  los  aguaceros  ó  mal  tiempo  que  hacía,  por  lo  cual  andaba  el 
enemigo  atemorizado  y  desvelado,  por  ver  que  el  dicho  Gobernador 
por  su  persona  rendía  los  cuartos  con  cajas,  pífanos  y  clarines,  de 
suerte  que  los  dichos  enemigos,  que  tenían  por  costumbre  alborotar  los 
alojamientos,  nunca  le  tocaron  á  arma  en  todo  el  tiempo  que  se  marchó, 
siendo  el  último  que  se  apeaba  al  asentar  del  campo  y  el  primero  que 
se  levantaba  á  marchar,  haciendo  que  todos  los  soldados  siguiesen  su 
orden,  siendo  tan  querido,  temido  y  respetado,  que  sin  haber  ahor- 
cado á  ninguno  ni  haber  puesto  mano  á  la  espada,  le  temían  é  respe- 
taban, y  que  si  algunos  le  quieren  mal,  fué  porque  los  quiso  castigar  é 
castigó  de  sus  delitos,  por  ser  hombres  escandalosos  y  revoltosos;  7 
esto  dice. 

21. — Del  veinte  y  uno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  cosa 
pública  y  notoria  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en 
el  dicho  reino,  así  por  su  persona  como  por  la  del  dicho  su  hijo  y 
demás  capitanes,  en  las  dichas  batallas  y  corredurías  mató  é  quemó 
más  de  dos  raile  indios  ó  tomó  el  dicho  navio  de  ingleses,  en  que  sirvió 
al  Rey,  nuestro  señor;  d  cuando  se  quiso  venir  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes  trajo  consigo  hasta  el  puerto  de  Santiago  y  Coquimbo  todos  los 
hombres  pobres  y  necesitados,  á  su  costa,  así  hombres  como  mujeres, 
que  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  no  estar  de  pro- 
vecho para  la  guerra,  sustentándolos  hasta  los  dichos  puertos,  á  su 
costa,  como  dicho  es,  mostrando  en  esto  la  mucha  caridad  y  celo  con 
que  siempre  procedió;  por  las  cuales  dichas  razones  y  las  referidas  en 
todas  las  preguntas  antes  de  ésta,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gober- 
nador y  el  dicho  general,  su  hijo,  son  dignos  de  que  el  Rey,  nuestro 
señor,  les  haga  la  merced  que  con  los  dichos  sus  servicios  merecen, 
conforme  á  la  calidad  de  sus  personas;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  de 
su  juramento,  ó  que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  é  que  no  le 
tocan  las  generales,  é  lo  firmó  ó  ansimismo  el  dicho  señor  oidor. — El 
Licenciado  Boán. — El  bachiller  Baltasar  Fernández  de  la  Serna. — Ante 
mí. — Don  Femando  de  Carvajal 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  nueve  de  abril  de  mil  seis- 
cientos é  dos  años,  el  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de  esta  Real  Au- 
diencia y  juez  comisario  de  esta  información,  mandó  que  don  Fernando 
de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  ella,  saque  un  traslado  de  la  dicha 
información  de  oñcio,  y  cerrada  y  sellada,  en  pública  forma  é  manera 
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que  haga  fe,  la  Heve  al  real  acuerdo,  para  que  por  loa  señores  presi- 
dente é  oidores  se  dé  parecer  y  envíe  á  Su  Majestad  en  su  Real  Con- 
sejo de  Indias;  y  lo  firmó. — El  Licenciado  Boán, — Ante  mí. — Don  Fer- 
nando de  CaiDüjal. 

Don  Luis  de  Velasco,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  virrey  y  lu- 
garteniente del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  é  capitán  general 
en  estos  reinos  ó  provincias  del  Pirú,  Tierrafirme  é  Chile,  etc.  Por 
cuanto  habiéndome  enviado  á  pedir  socorro  Martín  García  de  Loyola, 
gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  y  las  ciudades  de  aquel 
reino,  con  el  maese  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  y  capitán  Jeróni- 
mo de  Benavides,  y  dádoseme  los  memoriales  que  para  ello  traía  y  es- 
tándose tratando  acerca  de  lo  que  convenía  hacerse,  llegó  el  general 
don  Luis  Jufré,  vecino  de  aquellas  provincias,  con  aviso  de  que  los 
indios  de  guerra  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  con  cuarenta 
hombres  de  cuenta  que  consigo  llevaba,  y  del  estado  en  que  quedaba 
aquella  tieira  é  de  la  mucha  necesidad  que  tenía  de  ser  socorrida  de 
gente,  vestidos,  armas  é  municiones  y  otras  cosas;  y  habiéndose  acordado  y 
tratado  lo  que  cerca  de  esto  se  debía  hacer,  usando  de  los  poderes  y  comi- 
siones que  tengo  de  S.  M.,  he  proveído  y  nombrado  por  gobernador  ó 
capitán  general  de  las  dichas  provincias  á  don  Francisco  de  Quiñones, 
por  ser  persona  de  calidad  y  partes  que  es  notorio  y  tan  celoso  del  ser- 
vicio deS.  M.,  y  ordenádole  quo  haga  levantar  y  levante  hasta  tres- 
cientos hombres  soldados  para  que  él  lleve  en  su  compañía  y  dé  so- 
corro á  las  dichas  provincias,  y  también  que  luego  se  nombren  capitanes 
para  levantar  la  dicha  gente;  y  porque  en  vos,  don  Antonio  de  Quiñones, 
hijo  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones,  concurren  las  partesy  calidades 
que  para  ello  se  requieren:  teniendo  consideración  á  esto  y  á  lo  mucho 
y  bien  que  el  dicho  vuestro  padre  ha  servido  á  S.  M.  y  á  que  por  más 
lo  continuar  os  habéis  ofrecido  de  ir  á  hacerlo  á  vuestra  propia  costa  en 
su  compañía  á  las  dichas  provincias,  y  por  la  satisfacción  y  confianza 
que  de  vuestra  persona  tengo,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la 
cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que 
de  su  persona  real  tengo,  nombro  y  proveo  por  uno  de  los  capitai*^^ 
que  han  de  levantar  la  dicha  gente,  á  vos,  el  dicho  don  Antonio  de 
Quiñones,  para  que,  como  tal,  podáis  enarbolar  bandera  y  nombrar  lo 
oficiales  que  se  acostumbran  en  las  dichas  compañías  y  tocar  pífano  j 
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tambor  y  levantar  una  de  las  compañías  del  dicho  socorro  en  la  canti- 
dad .de  gente  que  pudiéredes  alistar  para  la  dicha  jornada,  á  los 
cuales  se  les  pagará  el  socorro  que  está  señalado,  é  ir  con  la  dicha 
compañía  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  de  Chile,  é  usar  el  dicho 
oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  obedecien- 
do en  todo  al  dicho  Gobernador  ó  guardando  en  todo  las  órdenes  que 
os  diere;  y  mando  que  se  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  con  el  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  y 
se  deben  guardar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  según  y  como  se  guar- 
dan á  los  capitanes  de  los  campos  y  ejércitos  de  S.  M.,  que  yo,  en  su 
real  nombre,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio,  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer;  y  mando  á  los  oficiales  reales  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes  que  de  la  real  hacienda  de  su  cargo,  por 
cuenta  del  dicho  socorro  que  está  mandado  hacer,  den  y  paguen  á  vues- 
tro alférez  doscientos  é  cuarenta  pesos  y  al  sargento  de  la  dicha  com- 
pañía doscientos  pesos  y  á  los  soldadps  que  alistáredes  en  la  dicha  com- 
pañía á  cada  uno  de  ellos  lo  que  les  está  mandado,  é  tomar  cartas  de 
pago,  que  con  ellas  y  un  treslado  de  esta  conduta,  mando  se  le  reciba  é 
pase  en  cuenta. 

Fecho  en  los  Reyes  á  ^einte  días  del  mes  de  marzo  de  mile  é  qui- 
nientos é  noventa  é  nueve  años. — Don  Luis  de  Vdasco, — Por  mandado 
del  Virrey. — Alvaro  Ruiz  de  Navamt$el 

Domingo  de  Eraso,  procurador  general  de  este  reino  y  provincias  de 
Chile,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago, cabeza  de  esta  gobernación, 
y  de  todas  las  demás  della,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  y  digo:  que 
según  los  grandes  trabajos  é  notables  peligros  en  que  el  dicho  reino  se 
halla  de  su  total  ruina  é  perdición  é  cercado  por  todas  partes  de  tantas 
impusibilidades,  conviene  con  extraordinario  cuidado,  consejo  ó  pre- 
venciones de  ministros  procure  Vuestra  Señoría  su  conservación  é  de- 
fensa, porque  los  ñacos  medios  é  poca  defensa  que  hay  al  presente  é 
la  soberbia  y  avilantez  que  el  enemigo  ha  ganado  desde  la  muerte  del 
gobernador  Martín  García  de  Loyola  no  promete  menos  que  el  dicho 
peligro  é  daños  universales;  é  por  cuanto  no  será  pusible  que  Vuestra 
Señoría  sólo  pueda  acudir  á  tantas  y  varias  necesidades  juntas,  y  en  se- 
mejantes casos  importa  la  autoridad  y  calidad  de  la  persona  que  bubie- 
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re  de  tener  la  disposición  de  negocios  tan  gnives,  y  en  la  del  capitán 
don  Antonio  de  Quiñone^s  concurren  todos  los  requisitos  y  partea  con- 
venientes de  la  mayor  plaza  y  ejercicio  de  este  reino,  y  sobre  todo  y 
en  particular,  por  tener  de  su  parte  las  voluntados,  generalmente,  de 
todos  los  capitanes  y  demás  soldados  y  gente;  por  tanto,  á  Vuestra  Se- 
ñoría pido  y  suplico  y  con  el  debido  acatamiento  le  requiero  en  nom- 
bre de  este  <licho  reino,  las  veces  que  de  derecho  puedo  y  debo,  elija 
Vuestra  Señoría  al  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  por  su  lugar-tenien- 
te de  capitán  general  de  este  dicho  reino  con  plena  y  bastante  juris- 
dicción, como  la  gravedad  del  caso  lo  requiere,  en  lo  que  serán  servidas 
las  Majestades  Divina  y  humana,  y  este  reino  reqibirá  beneficio  y  mer- 
ced: lo  cual  pido  y  testimonio,  y  en  lo  necesario,  etc. — Domingo  de  Eraso. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mile  é  quinientos  é  noventa  y  nueve  años,  ante  su  seño- 
rír  del  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  ó  capitán  gene- 
ral ó  justicia  mayor  de  este  reino  é  provincias  de  Chile,  la  presentó  Do- 
mingo de  Eraso,  procurador  geneíal  de  este  reino. 

E  por  Su  Señoría  visto,  dijo  que  lo  vería  é  provería;  y  de  ello  doy  fé. 
— JuanBuiz  de  G amarra. 

Los  capitanes  y  soldados  de  este  reino  de  Chile  que  aquí  firmamos 
nuestros  nombres,  decimos:  que,  como  es  notorio  y  á  Vuestra  Señoría 
consta,  todo  este  reino  está  eu  grandísimo  trabajo  y  calamidad  cual  s^ 

nunca  ha  estado  jamás,  porque  en  su  conquista  no  había  las  dificulta- 
des que  el  día  de  hoy  tiene,  y  de  suerte  que  para  reparar  parte  de  su 
gran  ruina  é  destrucciones  forzoso é necesario  nombrar  una  persona  de 
toda  aprobación  é  confianza  por  general  de  este  dicho  reino,  que  repre- 
sentando la  de  Vuestra  Señoría  militemos  debajo  de  su  orden,  pues  es  im- 
pusible  poder  acudir  personalmente  á  todas  las  ocasiones  y  trabajos  de 
guerraque  ofrece  el  tiempo  en  diversidad  de  partes,  é  que  esta  sea  la  del 
señor  capitán  don  Antonio  de  Quiñones,  hijo  de  Vuestra  Señoría,  con  quien 
acudiremos  á  su  orden  á  lo  que  fuere  á  su  real  servicio  y  bien  univer- 
sal de  este  dicho  reino  con  toda  puntualidad  é  gusto,  por  su  afable  y 
noble  condición,  prudencia,  calidad  y  buenas  partes,  que  promete  todo 
buen  subceso  en  las  cosas  de  guerra  tan  prolija  y  trabajosa  que  de  cin- 
cuenta é  cinco  años  á  esta  parte  ha  tenido  esta  tierj*a. 

A  Vuestra  Señoría  pedimos  é  suplicamos  con  el  encarecimiento  posi* 
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ble,  86  sirva  hacernos  esta  merced  é  benefício,  que  le  tenemos  por  muy 
grande,  pues  es  encaminada  al  real  servicio  y  á  que  los  vasallos  de  S.  M. 
que  estamos  en  este  dicho  rei.no  acudamos  á  él  con  la  voluntad  que 
siempre. — Don  Luis  Jo/ré,  maese  de  campo  general  de  este  reino. — 
Francisco  Jofvé. — Fernando  de  Cabrera. — Don  Fernando  de  Córdoba, — 
García  Gutiérrez  Floi'es. — Pedro  Cortés. — Juan  Ruiz  de  León. — Don  Je- 
rónimo de  Quiroga. — Francisco  de  Bívefra  Benio. — Francisco  Fernán- 
dee  de  Herrera, — Francisco  Bravo. — Juan  Ortiz  de  Cárdenas. — Hernan- 
do de  Andrada. — Gregorio  Liñán  de  Vera. — Gonzalo  Lazo. — Miguel 
de  Quirós. — Juan  de  Mendoza. — Don  Diego  Bravo  de  Saravia. — Grego- 
rio Sedeño  de  Arévalo. — Alonso  Gómez. — Cristóbal  de  Quiñones. — Anto» 
nio  Trejo  de  Toro. — Pedro  Fernández  de  Olmedo. — Antonio  Pérez  de 
Aguilera. — Martín  de  Ibar  Valdivia.— Tomás  de  Olavervía. — Diego 
Serrano  Magariño. — Antón  Sánchez  de  Ayála. — Juan  Pérez  de  Urazan- 
di. — Pedro  de  Silva. — Hernando  Alvarez  de  Toledo. — Grabiel  Alvarez. — 
Francisco  Hernández  de  Estrada. — Don  Diego  Vallejos. — Francisco  Her- 
nández.— Juan  Martín  Galán. — Diego  de  Saravia. — Juan  Diñarte  de  Lu- 
go.— Miguel  de  Zamora. — Fernando  de  Arenas. — Gonzalo  Rubio  de  Ajsua- 
ga. — Francisco  de  Buiza. — Pedro  Duran  Moscoso.^— Alonso  Mejía  de 
Beinoso. — Agustín  González. — Pedro  Reiñoso. — Diego  de  Arévalo. —  Vi- 
cente Pascual. — Juan  Bautista  de  Acosta. — Alonso  Herfasel. — Domingo 
de  Bojas  Salazar. — Pascual  Beltrán. — Francisco  Lis. — Pedro  Gutiérrez. 
— Sarmiento  Osorio. — Blas  Melgarejo. — Don  Francisco  de  SantiUán.-- 
Capitán  Villegas. — Alonso  Izquierdo. — Don  Pedro  de  la  Barrei*a  Chacón. 
— Juan  de  Santa  Cruz. — Don  Lope  de  Valenzuda. — Don  Juan  de  Cár- 
denas.— Antonio  de  Avendaño. — Luis  de  Cuevas. — Juan  de  Fuentes. — El 
capitán  Pedro  Moya  de  Contreras. — Cristóbal  de  los  Bíos. — Jtmn  de  la  Vega. 
— Juan  de  Castañeda. — Alonso  Garzón  de  la  Loba. — Juan  Moreno  Limpio. 
— Santiago  Bodvíguez  de  Avü. — El  alférez  Antonio  de  Vega. — Alonso 
Fernández. — Juan  Moreno. — Juan  Zambrano. — Bartolomé  de  Chávez. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  su  seño- 
ria  del  sefior  don  Francisca  de  Quiñones,  gobernador,  capitán  general 
ó  justicia  mayor  en  este  reino  y  provincia  de  Chile  por  Su  Majestad, 
presentaron  esta  petición  el  maese  de  campo,  generales,  capitanes  y  sol- 
dados contenidos  en  ella  y  otra  mucha  gente  que  á  voz  común  pidieron 
lo  propio. 
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E  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  queja  veerfa  y  proveería,  y  de  ello  doy 
fe. — Juan  Rutjf  de  Gamarra. 

Don  Francisco  de  Quiñones,  gobernadory  capitán  genérale  justicia  ma- 
yor en  este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor. — ^Por 
cuanto  son  muy  notorias  las  dificultades  y  gi-a vedad  de  la  guerra  del  dicho 
reinoy  laferocidad,  valor  y  esfuerzo  de  sus  naturales  y  los  grandes  y  no- 
tables daños  que  en  él  han  hecho  de  cincuenta  é  cinco  años  á  esta  par- 
te, rebelándose  contra  el  real  servicio  y  apostatando  de  la  fe  católica  y 
religión  cristiana,  con  tanto  aborrecimiento  de  ella  y  enemistad  de  los 
españoles,  que  sin  haber  tenido  ocasión  legítima  para  ello,  la  han  defen- 
dido siempre  por  fuerza  de  armas  la  predicación  del  Santo  Evangelio 
é  reformación  de  los  abominables  é  torpes  vicios  de  sus  gentilezas  é 
idolatrías,  cometiendo  de  ordinario  atrocísimos  delitos,  matando  con 
estraña  crueldad  y  aborrecimiento  á  todo  género  de  cristianos,  sin  que 
de  ninguna  manera  hayan  aprovechado  las  continuas  persuasiones  é 
ruegos  que  con  blandos  é  suaves  medios  por  todas  vías  se  han  procu- 
rado, perdonándoles  con  piedad  y  misericordia  sus  culpas  é  delitos, 
y  deseando  Su  Majestad  con  cristianísimo  celo  su  conversión,  es- 
piritual y  temporal  y  la  mucha  suma  de  vasallos  y  hacienda  que  de 
España  y  del  Pirú  ha  enviado  para  la  pacifícación  de  este  dicho  reino, 
donde  sin  fruto  se  han  acabado  y  consumido  juntamente  con  entram- 
bas repúblicas  de  españoles  y  naturales  amigos,  por  la  dureza  é  rebe- 
lión de  los  naturales  contrarios,  con  la  dilación  del  tiempo,  la  indigna- 
ción y  soberbia  de  ellos  y  su  expiriencia  y  práctica  militar,  han  con- 
vertido toda  la  inclinación  y  deseo  en  la  guerra  y  armas,  sin  admitir  otro 
ejercicio,  descanso  ni  paz  con  los  cristianos;  y  la  que  les  han  prometido 
muchas  y  diversas  veces,  ha  sido  siempre  cautelosa  y  debajo  de  malicia, 
para  fundar  mayores  traiciones  y  engaños,  como  el  que  últimamente 
cometieron  contra  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  mi  antece- 
sor, á  quien  la  mayor  parte  de  los  indios  rebeldes  habían  dado  la  obe- 
diencia en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  el  mes  de  diciembre  próxi- 
mo pasado,  viniendo  de  la  ciudad  Imperial,  le  mataron  á  lanzadas 
con  toda  la  gente  ó  un  provincial  y  algunos  religiosos  de  la  Ord^n  de 
San  Francisco  que  traía  en  su  campo,  y  con  pretensión  de  despobla 
esta  tierra  de  españoles,  comenzaron  á  ejecutar  la  muerte  y  su  crue. 
dad  en  ellos;  á  cuyo  reparo  y  subcesión  del  dicho  Gobernador  difunto 
vine  á  la  ligera  por  el  mes  de  mayo  deste  presente  año  con  cien  hoc 
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bres  que  se  pudieron  juntar  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  antes  que  yo 
llegase  había  el  enemigo  efectuado  los  daños  de  su  deseo  y  muerto 
otros  ducientos  capitanes  y  soldados  de  mucha  estimación  é  cuenta  y 
asolado  las  ciudades  Imperial,  Angol  y  San  Felipe  de  Arauco,  y  cercado 
las  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  y  Villarríca  y  Castro  y  esta  de  la  Con- 
cepción, quemado  las  estancias  della,  é  retirados  al  fuerte  de  San  Fran- 
cisco sin  dejar  más  de  las  casas  fuertes,  y  en  ellas  cercada  la  poca  gente 
que  había  quedado  con  las  mujeres,  niños  y  sacerdotes  para  que,  por 
hambre  ó  á  sus  manos,  pereciesen  todas;  despoblados  y  de  todo  punto  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  y  fuerte  de  Jesús  eii  la  frontera  más  importante 
del  reino,  poniendo  todo  lo  restante  en  la  misma  contingencia  y  riesgo, 
con  el  impedimento  de  la  comunicación  é  paso  de  todas  las  ciudades  las 
unas  con  las  otras,  y  alzamiento  general  de  los  naturales  de  paz  de  sus 
términos,  como  de  presente  se  halla;  y  habiendo  ^atajado  y  apuntalado 
el  mayor  daño  con  todas  las  diligencias  y  precauciones  posibles,  soco- 
rriendo al  fuerte  de  Arauco  y  haciendo  otras  malocas,  prisiones  é  corre- 
durías, pasando  el  gran  río  de  Biobío  en  ocasión  que  se  quemaron  al 
enemigo  muchas  casas  y  gran  cantidad  de  comidas,  é  procurando  con 
todas  las  diligencias  divinas  y  humanas  socorrer  la  ciudad  Imperial;  y 
el  no  haber  acudido  al  remedio  y  socorro  de  todo  lo  restante  ha  sido 
por  causa  del  invierno  y  falta  de  gente,  aguardando  los  socorros  que 
del  Pirú  esperaba  para  este  verano,  y  la  gente  que  yo  había  mandado 
apercebir  en  Santiago  y  la  Serena,  que  con  solas  ellas  ha  quedado  co- 
municación y  paso  abierto  en  todo  el  reino;  y  siendo  necesarios  mile 
hombres  para  su  restauración  y  reparo,  habiendo  de  dejar  con  gente 
suficiente  para  su  defensa  esta  ciudad  y  la  de  Chillan,  no  podré  juntar 
en  campo  más  de  doscientos  hombres,  con  los  cuales  y  toda  la  demás 
fuerza  no  es  posible  socorrer  cualquiera  de  las  dichas  fronteras  que  es- 
tán pereciendo  de  hambre,  con  notorio  peligro  y  riesgo  de  la  total 
perdición  del  reino;  y  para  acudir  entre  tantas  dificultades  á  donde 
mayor  necesidad  y  riesgo  hubiere  ó  más  al  servicio  de  S.  M.  ó  bien  ge- 
neral conviniere,  se  va  juntando  campo  con  la  dicha  gente;  y  lo  que 
con  mayor  consideración  se  debe  prevenir  con  ella  es  la  cabeza  caudilto 
principal,  que  en  mi  ausencia  y  lugar  la  hubiere  de  mandar  en  tiempo 
y  ocasiones  de  tanta  importancia  y  calidad;  y  habiendo  mirado  y  co- 
municado con  personas  de  experiencia  y  consejo,  con  el  cuidado  que 
la  gravedad  del  caso  requiere,  el  maese  de  campo  y  todos  los  capita- 
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nes,  ministros  y  soldados  que  se  hallan  en  mi  compañía,  y  en  nom- 
bre del  reino  se  me  ha  pedido,  por  justas  cansas  é  respetos  conviene, 
para  excusar  y  obviar  algunos  inconvenientes  é  diferencias,  les  dé  por 
caudillo  suyo  al  capitán  /Ion  Antonio  de  Quiñones,  por  ser  persona 
que  con  suave  término,  afabilidad  y  buenos  respetos  tiene  obligados 
á  todos,  y  ellos  á  él  mucha  estimación  y  voluntad;  y  porque  asimismo 
el  dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  vino  en  mi  compañía  al  so* 
corro  de  este  reino,  bien  proveído  de  armas  y  criados,  con  una  [com- 
pañía] de  infantería  que  por  nombramiento  del  virrey  don  Luis  do 
Velasco  hizo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin  sueldo  ni  ayuda  de  costa 
de  la  real  hacienda,  gastando  mucho  de  lo  suyo;  y  después  que  llegó, 
en  este  dicho  reino  ha  servido  en  el  4)residio  de  esta  ciudad  dos  compa- 
ñías, una  de  arcabuceros  y  otra  de  la  gente  de  á  caballo,  capitanes  re- 
formados, caballeros  y  vecinos  que  asisten  cerca  de  mi  persona,  y  con 
la  suya  ha  acudido  el  dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiñones  con 
mucha  puntualidad,  diligencia  é  cuidado  á  el  servicio  de  S.  M.  en  to- 
das las  cosas  de  importancia  y  calidad  que  se  han  ofrecido  y  por  mí 
se  le'  han  ordenado,  sin  reservarse  de  ningún  trabajo  y  ejercicio  mili- 
tar, como  acftialmente  lo  está  continuando  con  las  dichas  dos  compa- 
nías,  siempre  á  su  costa  y  minción,  é  con  el  lustre  y  ventajos  de  caba- 
llero hijodalgo; 

Por  tanto,  teniendo^atención  á  la  calidad,  sufíciencia  y  otras  muchas 
buenas  partes  y  requisitos  que  en  vos  el  dicho  capitán  don  Antonio  de 
Quiñones  concurren,  y  el  beneplácito  é  voluntad  deste  reino  é  gente  de 
guerra,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  -os  elijo 
y  nombro  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  en  todo  este  dicho 
reino  é  provincias  de  Chile,  para  que,  siendo  inmediato  á  mi  sola  per- 
sona, podáis  ejercer  el  dicho  oficio  en  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res del  término  y  jurisdicción  de  este  gobierno  y  en  el  campo  y  ejérci- 
tos de  S.  M.  que  en  cualquier  parte  se  juntaren,  y  en  las  fronteras  y 
demás  fuerzas  y  presidios  que  hubiere,  sin  limitación  alguna,  según  y 
de  la  manera  que  yo  puedo  y  debo  en  razón  de  mi  oficio  de  capitán 
general,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades y  con  libre  y  general  administración  y  conocimiento  de  to- 
das é  cualesquier  causas  civiles  é  criminales  que  se  ofrecieren,  proce- 
diendo en  ellas  conforme  á  derecho  y  á  usanza  de  guerra,  de  que  todos 
los  demás  mis  tenientes,  mae3es  de  campo,  capitanes  é  otros  oficiales 
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y  ministros  della  hayan  destar  subordinados  á  vos,  á  los  cuales  y  ¿ 
cada  uno  é  cualesquier  de  ellos  mando  que  obedezcan,  guarden  é  cum- 
plan lo  que  por  vos  en  nombre  de  S.  M.  fuere  mandado,  por  escrito  ó  de 
palabra,  por  vos  ó  terceras  personas;  y  Ins  justicias  mayores  y  ordina- 
rias de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares,  caballeros,  soldados,  ve- 
cinos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  este  reino  os  hayan  y 
tengan  por  tal  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  del  y  cumplan 
vuestros  mandamientos  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todos  los  privilegios,  exenciones,  franquezas  ó  liber- 
tades que  suelen  y  acostumbran  gozar  los  que  administran  semejantes 
oficios  y  cargos,  sin  que  en  manera  alguna  por  ninguno  de  ellos  se  os 
ponga  impedimento  ni  contradición  alguna,  so  las  penas  que  les  pu* 
siéredes  y  por  bien  tuviéredes,  que,  siendo  por  vos  puestas,  les  doy 
por  condenados  en  ellas  para  que  las  podáis  ejecutar  y  cumplir  en 
las  personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fuesen,  sin  ex- 
cepción de  casos  ni  personas;  y  atento  á  que  os  ofrecisteis  á  servir  á  Su 
Majestad  todo  el  tiempo  que  estuviéredes  en  este  dicho  reino,  á  vuestra 
costa  é  minción,  con  amias,  criados  y  caballos,  no  se  vos  señala  salario 
por  el  trabajo  y  ocupación  del  dicho  oficio,  sin  embargo  de  lo  mu- 
cho que  con  las  obligaciones  del  é  de  la  calidad  de  vuestra  persona 
habéis  de  gastar,  por  la  necesidad  é  pobreza  general  deste  reino;  y  ha- 
ciendo primero  ante  mí  la  solemnidad  del  juramento  que  se  requiere, 
desde  luego^os  recibo  y  he  por  recibido'al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
en  nombre  de  S.  M.,  é  mando  que  para  que  sea  notorio,  se  publique  el 
nombramiento  é  título.  Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  noviembre  de  mile  é  quinientos  ó  noventa  é  nueve  años. — 
Don  Francisco  de  Quiñones. — Por  mandado  del  Gobernador. — Juan 
Ruú  de  Gamarra. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción^  reino  de  Chile,  en  catorce  días  del 
mes  de  diciembre  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  el 
muy  excelentísimo  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  ó 
capitán  general  ó  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile  por  el  Rey, 
nuestra  señor,  pareció  el  general  don  Antonio  de  Quiñones  á  hacer  la 
solemnidad  del  juramento  que.su  señoría  del  señor  Gobernador  manda 
haga  para  el  uso  y  ejercicio  del  cargo  de  general  de  este  reino  de  Chile, 
como  consta  del  titulo  atrás  escrito;  en  cuyo  cumplimiento  juró  é  pro- 
metió como  caballero  hijodalgo,  poniendo  su  mano  derecha  sobre  la 
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señal  de  la  cruz  de  su  espada,  que  usará  bien  y  diligentemente  el  dicho 
cargo  de  general  de  este  reino,  según  viere  convenir  al  servicio  de  Sa 
Majestad  ó  le  ordenare  el  dicho  Gobernador;  é  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  «síy  juro;  y  amén;»  y  lo  firmó  de  su  nombre;  de  todo 
lo  cual  yo  el  secretario  de  gobernación  yuso  escrito  doy  fe;  y  fueron 
testigos  los  capitanes  don  Joseph  de  Rivera  y  Pedro  de  Silva  y  Juan  Ruiz 
de  Gamarra,  estantes  en  esta  ciudad;  y  el  dicho  general  don  Antonio  lo 
ñrmó  aquí  de  su  nombre  con  el  dicho  Gobernador. — Don  Francisco  de 
Quiñones, — Don  Antonio  de  Quiñones. 

E  yo,  Damián  de  Jeria,  secretario  mayor  de  cámara  ó  gobernación  de 
este  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente 
fui  con  los  dichos  testigos  al  hacer  del  dicho  juramento  el  dicho  gene- 
ral don  Antonio,  y  en  fe  dellofice  aquí  mi  signo,  átal,  en  testimonio  de 
verdad. — Damián  de  Jeria. 

El  Rey. — Don  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 

virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  ó  á  la 

persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Por  parte  de 

don  Francisco  de   Quiñones  se  me  ha  fecho  relación  que  después  de 

haber  servido  al  Emperador,  mi  señor,  que  está  en  gloria,  ó  á  mí  muchos 

años,  así  en  las  jornadas  que  se  ofrecieron  en  Italia  como  en  Berbería, 

donde  fué  cautivo  y  murió  un  hermano  suyo  del  hábito  de  San  Juan, 

pasó  á  esas  provincias,  donde  lo  ha  continuado  en  todas  las  ocasiones 

que  se  han  ofrecido,  especialmente  por  mandado  del  virrey  don  Martín 

Enríquezel  año  pasado  de  ochenta  é  desque  fué  por  general  del  armada 

que  bajó  con  la  plata  mía  á  la  provincia  de  Tierra  Firme,  y  corregidor 

de  esa  ciudad  y  su  distrito,  y  últimamente  de  maese  de  campo  y  gene- 

I  ral  de  ese  reino  luego  que  llegó  la  nueva  de  cosarios  á  él,  donde  hizo 

1  visita  y  alarde  general,  alistando  y  disponiendo  lo  que  convenia  para  su 

i  defensa,  en  que  actualmente  me  está  sirviendo,  como  constaba  por 

!  ciertos  recaudos  que  se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  su- 

I  plicándome  que,  teniendo  consideración  á  lo  sobredicho  y  á  su  calidad 

,  ó  á  que  está  casado  con  hermana  del  Arzobispo  de  esa  ciudad,  le  hiciese 

•  merced  de  una  gobernación  ó  corregimiento  de  esas  provincias  ó  de  ur 

hábito;  y  habiéndose  visto  por  los  del  dicho  mi  Consejo,  porque  tenien 
'  do  consideración  á  lo  sobredicho,   mi  voluntad  es  que  el  dicho  dor 

Francisco  de  Quiñones  reciba  merced,  os  mando  que  le  tengáis  po 
encomendado  y  le  proveáis  y  ocupéis  en  oficios  y  cargos  de  mi  servicie 
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que  sean  conformes  á  la  calidad  y  habilidad  de  sn  persona,  eli  que  me 
pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprovechado,  y  en  lo  demás  que  se  le 
ofreciere  le  ayudéis,  honréis  y  favorezcáis. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  de  enero  de  mil  é  quinientos  ochenta  y  nueve 
años. — Yo  KL  Ret. — ^Por  mandado  del  Rey,  [nuestro  seflor.  —  Juan 
de  Iban-a,  Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  seis  rúbricas  de 
firmas. 

Don  Martín  Enríquez,  visorrey,  gobernador  ó  capitán  general  por 
Su  Majestad  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  é  Tierra  Firme  é 
presidente  del  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  digo:  por  cuanto,  habiendo 
entrado  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a  este  Mar  del  Sur  el  cosario 
Francisco,  ingles,  es  á  todos  notorio  los  daños  y  robos  que  en  ella  hfzo, 
y  particularmente  en  la  plata  que  de  S.  M.  y  particulares  se  llevaba  al 
reino  de  Tierra  Firme;  y  habiendo  tenido,  como  al  presente  se  tiene, 
sospecha  de  que  el  dicho  cosario  podía  haber  vuelto  por  el  propio  ca- 
mino, sabiendo  ya,  como  sabe,  el  tiempo  en  que  se  despachan  los  na- 
vios de  este  reino  para  el  de  Tierra  Firme  con  la  plata  de  S.  M.  y  de 
particulares;  é  para  obviar  que  semejante  daño,  como  el  que  la  otra  vez 
hizo,  no  acaezca,  ha  parecido  convenir  que  con  la  plata  dicha  que  este 
año  se  envía,  vayan  navios  de  armada  con  gente  de  guerra,  artillería 
y  municiones  para  defenderla  de  cualquier  cosario  ó  enemigo  que  pre- 
tenda robarla;  y  ansí  he  mandado  aprestar  y  fortalecer  los  dichos  na- 
vios y  hacer  la  dicha  gente;  é  porque,  demás  de  los  capitanes  que  para 
cada  uno  de  ellos  he  nombrado  y  nombraré  adelante,  conviene  que 
haya  una  persona  que  sea  general  de  la  dicha  armada  y  á  quien  todos 
obedezcan  y  acaten,  y  confiando  de  vos  don  Francisco  de  Quiñones 
que  sois  tal  cual  conviene  para  el  dicho  oficio,  por  haber  servido  á  Su 
Majestad  en  muchas  jornadas  de  la  guerra  que  ha  habido  en  Italia, 
•Berbería  y  otras  partes,  y  que  bien  y  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os 
fuere  mandado  y  encargado,  continuando  siempre  el  servicio  de  S.  M., 
acordé^de  dar  ó  di  la  presente,  por  la  cual  en  su  real  nombre  y  por 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  os 
nombro  y  proveo  por  mi  teniente  de  capitán  general  de  la  dicha 
armada  é  navios  que  este  año  han  de  ir  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme 
con  la  plata  de  S.  M.  y  particulares  que  de  este  reino  se  envía;  ó  man- 
do que,  como  tal  mi  teniente  de  capitán  general  en  la  dicha  armada  é 
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navios,  así  en  la  ida  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  como  en  la  vuelta 
de  los  dichos  navios  ó  navio  donde  vuestra  persona  viniere,  uséis  y  po- 
dáis usar  el  dicho  ofício  y  cargo  en  todas  la  cosas  y  casos  á  ella  anexos 
y  concernientes,  é  que  todos  los  capitanes,  alférez,  sargentos  y  solda- 
dos, maestres,  pilotos  y  marineros  y  los  pasajeros  é  cuSIesquier  otras 
personas  que  fuesen  en  los  navios  de  la  dicha  armada  os  tengan,  respe- 
ten, acaten  y  obedezcan  como  á  tal  mi  teniente  do  capitán  general,  y 
cumplan  vuestros  mandamientos  y  guarden  la  orden  que  les  diéredes,  así 
en  lo  que  toca  á  la  navegación  como  en  las  ocasiones  de  guerra,  si  en 
el  dicho  viaje  se  ofreciere  con  quien  tenerla,  so  las  penas  que  para  ello 
les  pusiéredes,  las  cuales  desde  luego  yo  he  por  puestas  y  por  conde- 
nados en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren;  que  asi  ellos  como  todas  las 
justicias,  caballeros,  escuderos  y  hombres  buenos  de  los  puertos  ó  par- 
tes y  lugares  donde  tomáredes  tierra,  os  guarden  y  hagan  guai*dar 
todas  las  gracias,  mercedes,  franquezas,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  ofício  se  os  deben  y  deben  ser  guardadas,  bien 
ansi  como  se  guardan  y  deben  ser  guardadas  á  los  demás  tenientes  de 
capitanes  genérales  que  representan  sus  propias  personas,  y  que  en  el 
uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  no  os  pongan  ni  consientan  poner  em- 
bargo ni  contrario  alguno,  antes  os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  eu 
nombre  de  S.  M.  les  pidiéredes,  así  de  gente,  armas,  municiones,  pel- 
trechos,  bastimentos  y  cualesquier  otras  cosas  que  hayáis  menester  pa- 
m  la  dicha  jornada,  y  ellos  las  tengan,  pagándoles  por  ellas  lo  que  fue- 
re justo;  y  si  algunos  debates  y  contiendas  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  navegación  en  los  dichos  navios  bebiere  entre  los  capitanes,  sol- 
dados ó  demás  personas  que  en  ellos  fuesen,  podáis  conocer  de  ellas  y 
de  los  delitos  que  hicieren,  y  librar  los  dichos  pleitos  é  debates,  ó  cas- 
tigar los  dichos  delitos  según  orden  y  usanza  de  guerra:  que  para  todo 
ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente,  os  doy  poder  y  facultíid  en  forma, 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  de  que  bien  y  ñehnente  usa- 
réis el  dicho  cargo  é  oñcio  y  defenderéis  la  dicha  armada  é  navios  é  lo 
que  en  ellos  fuere  y  en  su  defensa  pelearéis  contra  todos  los  hombres 
del  mundo  é  que  no  los  entregaréis  á  persona  alguna  sin  expreso  man- 
dato de  S.  M.  ó  mío  en  su  real  nombre,  y  guardaréis  la  ii\strucción  que 
por  mi  os  será  entregada,  habéis  de  hacer  pleito  homenaje  en  mis  ma- 
nos é  del  caballero  que  yo  señalare,  según  fuero  é  usanza  de  Castilla. 
Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  febrero  de  mile  é 
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quinientos  é  ochenta  é  dos  años. — Don  Martín  Enriques. — Por  manda- 
do de  S.  E. — Cristóbal  dé  Miranda. 

Don  Fernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorre}^  go- 
bernador y  capitán  general  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  y 
Tierra-firilie,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, por  S.  M. 

Por  cuanto»  por  la  nueva  que  se  lia  tenido  de  la  armada  que  de  In- 
glaterra ha  salido  de  los  eiiemigos  cosarios  ingleses  luteranos,  y  el  daflo 
que  en  la  Mar  del  Norte  han  hecho,  en  especial  en  la  Isla  Española  de 
Santo  Domingo  é  ciudad  de  Cartagena,  y  la  pretensión  que  traen  de 
entrar  en  esta  Mar  del  Sur  á  continuarlos  en  este  reino  y  en  sus  puer- 
tas y  en  los  vasallos  de  Su  Majestad,  ordené  que  los  vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  estuviesen  alistados  y  preve- 
nidos con  sus  armas  y  caballos  para  acudir  á  lo  que  se  ofreciese  de  la 
defensa  de  ella  y  de  esta  tierra,  y  hice.é  instituí  seis  compañías  de  á 
caballo  ginetes,  con  otra  de  arcabuceros  de  á  caballo  y  ocho  de  infante- 
ría, y  he  nombrado  por  general  de  todo  este  ejército  á  don  Jerónimo 
de  Torres  y  Portugal,  mi  hijo;  y  porque  conviene  nombrar  maese  de 
campo  general  del  dicho  ejército,  caballería  ó  infantería,  para  que  las 
rija  é  gobierne  en  las  ocasiones  y  cosas  de  guerra  que  se  ofrecieren 
tocantes  á  su  oficio;  y  confiando  de  vos  don  Francisco  de  Quiñones, 
caballero  hijodalgo,  que,  según  soy  informado,  habéis  servido  á  Su 
Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  que  está  en  gloria,  en  los  esta- 
dos y  guerras  de  Italia  muchos  años  y  en  las  jornadas  que  se  han 
fecho  á  Berbería  y  en  Constantinopla,  donde  faístes  preso  é  rescatado, 
como  consta  por  vuestra  carta  de  libertad  que  de  ello  se  os  dio,  que 
ante  mí  presentastes,  ó  donde  ansiinismo  lo  fué  un  hermano  vuestro, 
del  hábito  de  San  Juan,  que  murió  allí  en  servicio  de  Su  Majestad;  ó 
que  pasastes  á  este  reino  con  intento  de  continuar  los  dichos  servi- 
cios en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen,  y  lo  habéis  fecho  yendo  por 
general  de  la  armada  que  deste  reino  partió  al  de  Tierra-firme  el  año 
de  ochenta  y  dos,  por  orden  del  señor  visorrey  don  Martín  Enríquez, 
en  guarda  de  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares;  ó  últimamente 
por  la  confianza  y  satisfacción  que  de  vuestra  persona  he  tenido,  os 
proveo  por  corregidor  de  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  de  las  villas 
de  Cañete  y  Araedo,  é  que  caben  en  vos  las  demás  partes  y  calidades 
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que  para  usar  el  dicho  cargo  se  requieren,  ó  que  continuaréis  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  con  la  diligencia,  cuidado  y  buen  celo  con  que  lo 
habéis  fecho  hasta  aquí,  en  lo  que  se  os  encargare  de  cosas  de  milicia, 
como  persona  prática  y  suficiente  para  ello:  acordé  de  dar  é  di  la  pre- 
sente, por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  los  pode- 
res y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  vos  elijo,  proveo  é 
nombro  por  maestre  de  campo  general  de  las  dichas  compañías  y  ejér- 
cito de  infantería  y  caballería  de  que  fuere  general  el  dicho  don  Jeró- 
nimo de  Torres  y  Portugal,  mi  hijo,  para  que,  como  tal,  obedeciendo 
y  cumpliendo  lo  que  por  mí  os  fuere  ordenado  y  mandado  en  todo, 
como  sois  obligado,  podáis  «usar  y  uséis  el  dicho  oficio  de  maese  de 
campo  general,  así  en  esta  dicha  ciudad  como  fuera  della,  en  las  partes 
y  lugares  de  este  reino  donde  conviniere  é  fuere  necesario,  en  todos 
aquellos  casos  y  cosas  á  el  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  usan,  pueden  y  deben  usar  los  demás  maeses  de  campo 
generales  de  Su  Majestad,  acudiendo  á  todo  con  el  buen  cuidado  y  dili- 
gencia que  de  vuestra  persona  confío  y  se  requiere  en  semejantes  cosas 
y  ocasiones. 

Y  mando  al  dicho  general  y  capitanes,  sargentos  y  alférez  y  otros 
oficiales  de  guerra,  caballeros,  escuderos  y  soldados  y  gente  del  dicho 
ejército  y  compañías  vos  hayan  y  tengan  por  tal  maese  de  campo  ge- 
neral, é  que  los  dichos  capitanes,  oficiales,  soldados  ó  gente  de  guerra 
vos  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  lo  que  les  ordenáredes  y 
mandáredes  y  acudan  y  vengan  á  vuestros  llamamientos  y  apercibi- 
mientos, sin  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera  alguna,  so  las  penas  que 
para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales,  siendo  por  vos  puestas,  yo  he  por 
condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren;  y  mando  que  se  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas y  Hbertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  con 
el  dicho  oficio  habéis  de  liaber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin 
que  os  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,  ni  en  ello  ni  en  parte  dello  os  sea 
puesto  embargo  ni  contrario  alguno,  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á 
ello  anexo  y  concerniente  y  dependiente,  vos  doy  poder  ó  comisión  en 
forma,  cuan  bastante  en  tal  caso  se  requiere. 

í)ada  en  los  Reyes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  febrero  de  n 
é  quinientos  é  ochenta  é  siete  afios. — El  Conde  dd  Villar. — ^Por  m 
dado  de  S.  E. — Juan  TéUo. 
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Don  Francisco  de  Quiñones,  maese  de  campo  general.  Porque  es 

justo  y  conviene  mucho  que  los  capitanes  y  oficiales  é  gente  de  milicia 

^tengan  toda  conformidad  y  se  excusen  los  iuconvenientes  que  de  lo 

contrario  podrían  resultar,  demás  de  la  orden  que  vos  les  diéredes,  les 

haréis  guardar  lo  siguiente: 

Que  el  domingo  primero  que  viene  salgan  á  hacer  reseña  y  alarde 
toda  la  gente  de  milicia  y  guerra,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habi- 
tantes en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  cada  uno  con  las  armas  que  tuviere: 
lo  cual  se.  entienda  los  que  no  salieron  el  alarde  pasado. 

Que  toda  la  dicha  infantería  salga  alistada  y  debajo  de  las  banderas 
de  los  capitanes  que  están  nombrados  y  señalados  para  este  efecto. v 

Que  los  soldados  que  están  alistados  no  se  puedan  mudar  ni  muden 
de  unas  compañías  á  otras. 

Que  ningún  capitán  ahste  ni  reciba  debajo  de  su  bandera  ninguna 
persona  que  esté  alistada  debajo  de  otra  bandera. 

Que  los  que  de  nuevo  se  alistaren  lo  puedan  hacer  cada  uno  en  la 
compañía  que  más  le  diere  gusto. 

Que  cualquier  capitán,  oficial  y  soldado  pueda  traer  y  persuadir  á 
cualquier  soldado  opue  se  asiente  debajo  de  su  bandera,  como  no  lo  esté 
debajo  de  otra,  como  dicho  es. 

Que  toda  la  infantería  entre  poivla  calle  de  los  Mercaderes,  en  su 
orden,  con  hileras  de  cinco  en  cinco  y  como  fueren  entrando  en  la  pla- 
za, vayan  formando  su  escuadrón. 

Que  «n  compañía  del  sargento  mayor  Sancho  de  Ribera  han  de 
andar  Alonso  Téllez,  que  fué  sargento  mayor  del  tercio  de  Chile,  y  asi- 
mismo el  capitán  Loaísa,  ayudándole  á  concertar  el  escuadrón  y  hile- 
ras, poniendo  el  arcabucería  y  piquería  cada  cosa  en  su  lugar, 

Y  liase  de  procurar  que  se  haga  en  la  plaza  alguna  escaramuza  con 
la  arcabucería,  si  acaso  no  estuvieren  todos  tan  bisónos  en  las  armas, 
que  el  haberlo  de  hacer  mal  viniese  á  ser  de  efecto,  y  particularmente 
se  procurará  que  entren  y  salgan  en  la  plaza  con  todo  concierto  y  buen 
orden. 

En  los  Reyes,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mile  é  quinientos  é  noventa 
años. — Don  García. 

Y*el  dicho  día  del  alarde  no  andará  en  la  plaza  ni  entrará  en  ella 
ninguna  gente  de  á  caballo,  porque  no  es  justo  pues  que  han  de  salir 
tantos  caballeros  é  hidalgos,  anden  otros  á  caballo  que  les  perturben  la 
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buena  orden  que  han  de  tener. — Por  mandado  del  Virrey. — Antonio 
de  Heredia. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  sábado,  serían  las  diez  horas  de 
la  mañana,  diez  y  siete  días  del  mes  de  marzo,  mile  y  quinientos  y  no- 
venta años,  por  voz  de  Bartolomé  Rodríguez,  pregonero  público  de  la 
dicha  ciudad,  á  altas  é  inteligibles  voces,  é  por  ante  mí  el  escribano  de 
yuso  escrito,  y  con  pífanos  y  atambores,  se  pregonó  la  instrucción  de 
su  señoría  del  Virrey  de  suso  contenida,  en  la  plaza  pública  de  esta 
ciudad,  á  la  esquina  de  la  calle  de  los  Mercaderes  y  en  la  otra  esquina 
*  de  la  cuadra  de  la  dicha  calle  que  va  á  la  Merced,  y  en  la  cuadra  de 
Antonio  de  Illescas  y  en  la  de  Marina  Dalva,  junto  á  la  iglesia  mayor. 

Y  fueron  testigos  Cristóbal  Delpino,  alguacil  de  la  ciudad,  y  Pedro 
Rodríguez,  residentes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Luis  Gandido, 
escribano  de  S.  M. 

m 

E  yo  Antonio  González  Galindo,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor, 
saqué  é  hice  sacar  este  traslado  del  original,  y  va  cierto  y  verdadero, 
corregido  y  concertado  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cinco  días  del  mes 
de  abril  de  mile  é  quinientos  ó  noventa  é  tres  años. 

Testigos  que  lo  vieron  corregir:  Alonso  Ramírez,*8ecretario  del  señor 
Arzobispo,  y  Baltasar  de  Tebancos  y  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Va- 
lera,  estantes  en  esta  ciudad,  é  se  Volvió  el  original  á  don  Francisco  de 
Quiñones,  maestre  de  campo  general,  á  cuyo  pedimiento  se  sacó;  y  eu 
fe  de  ello  hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  González 
Galindo,  escribano  real. 

Nos,  los  escribanos  públicos  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 
damos  fe  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren  cómo 
Antonio  González  Galindo,  de  quien  esta  escritura  va  firmada  y  signa- 
da, es  tal  escribano  como  en  ella  se  nombra,  y  se  da  fe  á  sus  autos  y 
escrituras  que  hace  y  ha  fecho,  en  juicio  y  fuera  del. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  cinco  de  abril  de  quinientos  é  noventa  é  tres 
años. — Fktncisco  de  Morales,  escribano  público. — Juan  Gvtiérrea,  escri- 
bano público. — Diego  Martíne::,  escribano  público. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  loa  Algar- 
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ber,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,.de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archidu- 
que de  Austria,  Brabapte  y  Milán,  conde  de  Aspurg,  de  Flandes  y  de 
Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  ó  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  á  la  administración  de  la  real  justicia  y  buen  gobierno 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  y  provincias  del  Pirú 
é  para  obviar  los  muchos  daños  6  inconvenientes  que  han  resultado  y 
resultan  de  la  elección  de  los  alcaldes  ordinarios  que  en  la  dicha  ciudad 
se  hacia  en  cada  un  uño,  por  las  muchas  prevenciones,  negociaciones  y 
diligencias  que  los  que  pretendían  salir  por  alcaldes  hacían*  por  sí  y 
por  interpósitas  personas,  las  cuales  resultaban  en  mucho  daño  de  sus 
conciencias  y  desasosiego  de  la  república,  sobre  que  se  han  recrecido 
algunas  pendencias  y  disensiones,  y  porque  los  mismos  daños  é  incon- 
venientes se  han  seguido  y  siguen  en  la  villa  de  Cañete  sobre  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  ordinarios  dellas;  é  visto  ansimismo  los  iuconve- ' 
nientes  que  de  no  tener  la  nuestra  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  alguna  jurisdicción  se  han  recrecido,  queriendo  proveer  al  re- 
medio de  todo  lo  susodicho,  pareció  que  conviene  que  de  aquí  adelan- 
te, en  el  entretanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  provee  y  manda,  cese  la 
dicha  elección  de  alcaldes  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa  de 
Cañete  y  se  provea  un  corregidor  en  ellas  que  con  solicitud  y  cuidado 
administre  la  dicha  real  justicia  é  gobierno;  é  confiando  de  vos  don 
Francisco  de  Quiñones  y  de  vuestra  suficiencia  y  de  la  calidad  de  vues- 
tra persona,  é  teniendo  consideración  á  lo  que  nos  habéis  servido  y  es- 
peramos que  nos  serviréis  de  aquí  adelante,  é  que  bien  é  fielmente 
guardaréis  nuestro  servicio  y  haréis  y  cumpliréis  lo  que  por  Nos  vos 
fuese  mandado  é  encargado. 

Visto  por  don  Fernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar, 
nuestro  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  de  los  dichos  nuestros 
reinos  é  provincias  del  Pirú,  fué  acordado  que  os  debíamos  nombrar 
por  nuestro  corregidor  é  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  los  Re- 
yes y  de  la  dicha  villa  de  Cañete,  ó  Nos  tuvímoslo  por  bien,  é  por  la 
presente  vos  nombramos  y  señalamos  al  dicho  oficio  de  nuestro  corre- 
gidor de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  dicha  villa  de  Cañete  y 
de  todos  los  repartimientos  de  indios  que  con  la  dicha  villa  fueron 
dados  y  señalados  en  corregimiento  á  Gonzalo  de  Cáceres,  vecino  de 
la  dicha  ciudad,  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo 
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por  tiempo  de  un  año,  que  comenzó  á  correr  y  se  cuenta  desde  pri- 
mero día  del  raes  de  enero  de  este  presente  año  de  mil  é  quinientos 
y  ochenta  y  seis,  hasta  ser  cumplido,  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  ane- 
xas y  pertenecientes  é  que  entendiéredes  convienen  á  nuestro  servicio 
y  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  tomando  en  vos  las  causas  que  es- 
taban pendientes  ante  los  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad  é  co- 
rregidor y  alcaldes  de  la  dicha  villa,  prosiguiéndolas,  sentenciándolas  y 
determinándolas,  y  las  demás  que  ante  vos  vinieren  y  ocurriei'en,  eje- 
cutando las  sentencias  que  en  ellas  diéredes  cuanto  con  fuero  y  con  de- 
recho debáis,  guardando  &a  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros 
reinos  y  los  capítulos  que  particularmente  tenemos  mandado  que 
guarden  los  nuestros  corregidores,  que  con  este  título  se  os  entregarán; 
é  mandamos  al  Concejo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  y  al  de  la  villa  de  Cañete  é  á  cada  uno  de  ellos,  que,  juntos  en 
*  sus  cabildos  y  ayuntamientos,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
reciban  de  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  y  de  vuestro  lugar- 
teniente, los  cuales  podáis  poner  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa 
de  Cañete,  y  los  quitar  y  admover  cada  que  quisióredes  y  por  bien  tu- 
viéredest  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  está  mandado  é  or- 
denado, é  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  daréis  residencia  del 
dicho  cargo  é  pagaréis  lo  juzgado  y  sentenciado  en  ella,  y  que  asimismo 
daréis  cuanta  con  pago  de  las  cajas  de  comunidades  de  los  dichos  re- 
partimientos y  cobranzas  de  tasas,  y  de  lo  demás  que  en  cualquier  ma- 
nera fuese  á  vuestro  cargo,  las  cuales  dichas  fianzas  se  metan  en  los 
archivos  de  los  dichos  cabildos,  y  dadas,  vos  admitan  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  cargo  y  á  los  dichos  vuestros  lugartenientes;  é  mandamos  á 
los  dichos  Cabildos  y  á  todos  los  demás  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
homes  buenos  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  villa  de  Cañete  y  á 
los  indios  de  los  dichos  repartimientos  vos  obedezcan,  respeten  y  aca- 
ten como  á  tal  nuestro  corregidor,  é  usen  con  vos  el  dicho  cargo  y  no 
con  otra  persona  alguna,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  é  po- 
dido usar  con  los  nuestros  corregidores  que  antes  de  vos  han  sido  en  la 
dicha  ciudatl  de  los  Reyes  é  villa  de  Cañete  é  su  distrito;  é  que  parezcan 
ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vuestros  mandamientos, 
80  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiéredes,  que,  siendo  por  vos 
puestas.  Nos  por  la  presente  se  las  ponemos  y  habernos  por  coudeni 
dos  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  las  per* 
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sona*  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren;  é  que  vos 
recudan  ó  hagan  recudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  ofi- 
cio é  cargo  de  nuestro  corregidor,  anexos  y  pertenecientes;  ó  vos  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  li- 
bertades é  todas  las  otras  cosas  que  por  razón  del  dicho  cargo  vos  sean 
debidas  y  pertenecientes,  é  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner  impedimento  alguno,  ca  Nos  por  la  presente  vos 
recibimos  y  habemos  por  recibido  al  dicho  cargo  y  al  uso  y  ejercicio 
del,  é  vos  damos  poder  cumplido  para  todo  lo  que  dicho  es,  cual  en  tal 
U  caso  de  derecho  se  requiere;  y  os  mandamos  tengáis  gran  cuidado  del 

buen  tratamiento  de  los  indios  naturales  y  de  su  conservación,  y  de  que 
sean  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural 
y  buena  pulicia,  que  por  ningunas  personas  sean  maltratados,  ni  se  les 
haga  fuerza  ni  agravio,  6  que  se  les  guarde  su  libertad  como  á  los  es- 
pañoles, nuestros  vasallos,  y  de  castigar  por  todo  rigor  de  justicia  á 
cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  é  condición  que  sean,  que  les 
hayan  fecho  ó  hicieren  maltratamiento  ó  agravio  alguno,  porque  de 
ello  Dios,  nuestro  señor,  y  yo  seremos  muy  servidos;  é  de  que  guarden 
las  tasas  que  por  nuestro  mandado  estiin  fechas  y  adelante  se  hicieren 
de  los  tributos  que  los  naturales  han  de  dar  á  sus  encomenderos,  y  pro- 
ceder contra  los  que  de  ello  hobieren  excedido,  conforme  á  las  provisio- 
nes que  cerca  dello  tenemos  dadas;  é  no  consentiréis  ni  daréis  lugar  á 
que  personas  algunas  carguen  indios,  y  si  los  hubieren  cargado  ó  carga- 
ren, procederéis  contra  ellos  é  los  castigaréis  conforme  á  lo  que  por 
nuestras  provisiones  tenemos  proveído;  é  por  razón  de  la  ocupación  ó 
trabajo  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener,  vos  hacemos  merced  y  se- 
ñalamos de  salario  en  el  dicho  año  que  habéis  de  servir  el  dicho  cargo 
y  oficio  un  mile  y  seiscientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  de 
valor  cada  un  peso  de  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  pagados  en 
esta  manera:  ios  ochocientos  pesos  dellos,  que  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  ha  tenido  de  costumbre 
dar  de  salario  en  cada  un  año  al  juez  de  aguas  que  ha  proveído  en  la 
dicha  ciudad,  y  los  otros  ochocientos  pesos  del  salario  que  se  ha  dado 
i  pagado  en  cada  un  año  al  corregidor  de  la  dicha  villa  de  Cañete  y 
30  distrito,  los  cien  pesos  de  ellos  pagados  en  la  nuestra  caja  real  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  por  los  nuestros  oficiales  della,  y  los  sete- 
cientos pe^os  délas  cajas  de  comunidad  de  los  repartimientos  de  indios 
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del  dicho  corregimiento  de  lo  aplicado  por  las  tasas  dcllos  para  btienos 
efectos;  de  los  cuales  dichos  ochocientos  pesos  que  se  daban  al  dicho 
juez  de  aguas,  mandamos  (|ue  gozéis  y  vos  Sean  dados  y  pagados  por  el 
mayordomo  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ó  por  otra  cualquier  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  paga  dellos,  desde  primero  día  del 
dicho  mes  de  enero  de  este  presente  afio  de  la  data  de  esta  nuestra  carta^ 
que  por  Nos  fuistes  nombrado  al  dicho  cargo  é  recibido  por  el  dicho  Ca- 
bildo al  uso  y  ejercicio  del;  é  de  los  otros  ochocientos  pesos  que  estaban 
señalados  para  el  corregidor  de  la  dicha  villa  de  Cañete  gozéis  desde  el 
día  que  suspendiéredes  del  al  dicho  Gonzalo  de  Cáceres  é  f  uéredes  re- 
cebido  en  el  dicho  Cabildo;  los  cuales  mandamos  que  cobréis  y  vos 
lean  dados  y  pagados  según  y  de  la  forma  y  manera  que  se  pagaban 
y  los  llevaba  el  dicho  Gonzalo  de  Cáceres,  en  virtud  del  titulo  de  co- 
rregidor que  para  ello  le  fué  dado;  que  tomando  vuestras  cartas  de  pa- 
go é  un  traslado  signado  de  esta  nuestra  provisión,  mandamos  que  les 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  para  su  descargo  lo  que  conforme 
á  esta  nuestra  provisión  vos  dieren  y  pagaren;  y  ellos  y  los  otros  no  faga- 
des  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  dos  mile 
pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mile  é  quinien- 
tos y  ochenta  y  seis  años. — El  Conde  del  Villar, 

Yó,  Melchor  Pérez  de  Mariduefia,  escribano  do  gobernación  de  estos 
reinos  por  S.  M.,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Viso- 
rrey. — Registrada. — Joan  de  SagastizábaL — Chanciller. — Joan  de  Aliaga, 


Yo,  Jerónimo  de  Ledesma,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  doy  fe  é 
verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren,  que  en  la  residencia 
que  el  niaese  de  campo  Juan  de  Barrios,  alcalde  ordinario  que  fué  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  tomó  por  comisión  de  su  señoría  el  Conde  del 
Villar,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  destos  reinos,  al 
maese  de  campo  general  don  Francisco  de  Quiñones,  del  tiempo  que 
fué  corregidor  en  esta  dicha  ciudad  é  juez  de  aguas,  y  á  sus  tenientes, 
alguaciles  y  demás  ministros  que  tuvo  durante  el  dicho  oficio,  el  dicho 
juez  de  residencia,  fecha  la  pesquisa  secreta  y  dados  los  cargos  dentro 
del  término  de  los  treinta  días  con  que  se  la  tomó,  dio  y  pronunció  eü 
ella  sentencia  contra  el  dicho  corregidor  don  Francisco  de  Quiñoíies, 
que  ea  del  fenor  siguiente: 
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En  la  cansa  cl«  residencia  que  se  ha  tomado  á  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, corregidor  que  fué  desta  ciudad  y  juez  de  aguas  della,  por  co- 
misión del  Conde  del  Villar,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  fallo,  aten- 
to que  por  la  pesquisa  secreta  que  he  hecho  contra  don  Francisco  de 
Quiñones,  ansí  del  oficio  de  corregidor  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción 
como  juez  de  aguas,  é  que  por  ella  no' ha  resultodo  culpa  contra  el  su- 
sodicho de  que  se  le  deba  hacer  cargo,  antes  consta  quesea  usado  los 
dichos  oficios  con  mucho  cuidado  y  diligencia:  en  consecuencia  de  lo 
cual  íe  debo  de  declarar  y  declaro  por  limpio,  recto  y  buen  jue/.,  ó  tal 
persona  de  quien  Su  Majestad  pueda  hacer  mucha  confianza,  y  siendo 
servido  de  le  hacer  merced,  ó  el  señor  Visorrey  de  este  reino  en  su  nom- 
bre, se  podrá  servir  del  en  semejantes  cargos  y  oficios  y  otros  mayores, 
por  concurrir  en  él  las  calidades  que  para  los  tales  oficios  se  requieren; 
é  por  esta  mi  sentencia  definitiva  ansí  lo  pronuncio  y  declaro,  jun- 
tamente con  el  licenciado  Santiago  de  Gufíami,  acompañado,  que 
aquí  firmó  su  nombre. — «Tuan  d&  Bannos. — El  licenciado  Santiago  de 
GuñamL 

Dada  y  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  el  dicho  alcalde  y 
juez  de  residencia  que  en  ella  firmó  su  nombre  juntamente  con  el  licen- 
ciado Santiago  de  Guñami,  su  acompañado^  en  diez  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mile  é  quinientos  é  ochenta  é  nueve  años,  siendo  testigos 
Juan  Ambrosio  y  Diego  Pérez  é  Juan  de  Hermosa,  residentes  en  esta 
ciudad. — Ante  mí. — Pedro  de  Limpias,  escribano. 

La  cual  dicha  sentencia  parece  fué  notificada  al  dicho  don  Francisco 
de  Quiñones  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dicho. 

La  cual  dicha  residencia  fué  vista  por  los  señores  presidente  é  oido- 
dores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  los  cuales  dieron  y  pronun- 
ciaron en  ella  sentencia  del  tenor  siguiente: 

En  la  residencia  que  se  tomó  por  el  capitán  Juan  de  Barrios,  alcalde 
ordinario  de  esta  ciudad,  por  comisión  del  Conde  del  Villar,  virrey  que 
fué  destos  reinos,  al  general  don  Francisco  de  Quiñones  del  tiempo 
que  fué  corregidor  y  juez  de  aguas  della,  fallamos:  que  debemos  de 
confirmar  y  confirmamos  la  sentencia  en  ella  dada  por  el  dicho  Juan 
de  Barrios,  la  cual  sea  llevada  á  debida  ejecución  con  efecto,  é  reserva- 
mos lo  tocante  á  la  cuentas  de  penas  de  cámara  é  gastos  de  justicia  é 
la  de  los  propios  de  esta  ciudad  para  cuando  se  tomen  por  mandado 
de  su  señoría  del  Virrey  destos  reinos  é  desta  Real  Audiencia;  y  por 
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esta  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y  mandamop. — El  lieeftciado 
Ramírez  de  Cartagena. — El  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla. 

Pronuncióse  este  auto  por  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real 
Audiencia  en  audiencia  pública,  en  diez  y  nueve  de  enero  de  mil  é qui- 
nientos é  noventa  afios. — Molina, 

Según  parece  por  la  dicha  residencia  original  que  me  entregó  el  di- 
cho don  Francisco  de  Quiñones,  á  quien  la  volví,  á  la  cual  me  remito; 
y  de  pediiniento  del  susodicho,  hice  sacar  este  treslado  eñ  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  no- 
venta é  seis  afios,  é  va  cierto  y  verdadero;  en  fe  de  lo  cual  fice  mi  sig- 
no, á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Jerónimo  de  Ledesma^  escribano 
de  S.  M. 

Los  escribanos  de  S.  M.  y  públicos  del  número  de  esta  ciudad  de  los 
Reyes  certificamos  y  damos  fe  á  los  que  la  presente  vieren,  cómo  Je- 
rónimo de  Ledesma,  de  quien  este  testimonio  va  signado  y  firmado,  es 
tal  escribano  de  Su  Majestad  como  en  su  suscripción  se  nombra,  y  á 
las  escripturas  y  autos  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado 

■ 

y  da  entera  fe  y  crédito;  y  para  que  de  ello  conste,  dimos  la  presente 
en  los  Reyes,  en  veinte  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  seis 
afios. — Blas  Heí^ández,  escribano  público  y  de  cabildo. — Juan  Ramos 
Cervantes,  escribano  público. — Juan  CrutiéfTea,  escribano  público. 

Yo  Blas  Hernández,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  certifico  cómo  por  un  libro  que 
está  en  mi  poder  donde  [se  halla]  escrita  la  cuenta  de  los  propios  de  esta 
ciudad,  parece  que  por  orden  y  mandado  del  sefior  visitador  desta  Real 
Audiencia,  Arzobispo  de  México,  se  recibieron  y  formaron  las  cuentas 
de  los  dichos  propios  desde  el  año  pasado  de  ochentix  hasta  el  afio  de 
noventa  y  tres,  en  el  cual  tiempo  se  incluyeron  los  cuatro  afios  que  en 
esta  ciudad  fué  corregidor  don  Francisco  de  Quiñones,  y  no  parece  que 
de  la  dicha  revista  haya  resultado  ningún  cargo  ni  adición  en  particu- 
lar contra  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones  del  tiempo  que  fué  tal 
corregidor  en  esta  ciudad,  como  del  dicho  libro  consta,  á  que  me  refie- 
ro; é  para  que  conste  dello,  di  el  presente  en  la  dicha  ciudad  de  los  R" 
yes,  en  veinte  y  tres  días  de  julio  de  mile  é  quinientos  é  noventa  éseÍÉ 
años;  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— 
Blas  Hernándegy  escribano  de  S.  M.,  público  y  de  cabildo. 
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Don  Luís  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  la- 
gar-teniente del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  general 
en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  habiéndose  visto  y 
entendido  la  continuación  que  los  ingleses  cosarios  tienen  de  entrar 
en  esta  Mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  robar  y  hacer  los 
daños  que  pretenden,  se  ha  ordenado  y  mandado  que  los  vecinos  y 
moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  estuviesen  alistados  ó 
prevenidos  con  sus  personas,  armas  y  caballos  para  acudir  á  lo  que  se 
ofreciese  de  la  defensa  della  y  de  esta  tierra,  y  se  han  hecho  y  institui- 
do algunas  compañías  de  á  caballo,  ginetes,  y  otras  de  infantería,  é 
norabrádose  capitanes  para  ellas;  y  al  servicio  de  S.  M.  conviene  nom- 
brar maese  de  campo  general  de  las  dichas  compañía*  para  que  las  rija 
y  gobierne  en  las  cosas  y  casos  de  guerra  que  se  ofrecieren  tocantes  á 
este  oficio,  y  ansimismo  el  demás  campo  y  ejército  que  se  juntase  con 
las  dichas  compañías;  teniendo  consideración  que  vos,  don  Francisco 
de  Quiñones,  sois  caballero  hijodalgo,  y  á  lo  que  habéis  servido  á  Su 
Majestad  y  al  Emperador,  nuestro  señor,  que  sea  en  gloria,  en  los  estados 
y  guerras  de  Italia  muchos  años,  y  en  las  jornadas  que  se  han  fecho  en 
Berbería  y  en  Constantinopla,  donde  fuistes  preso  y  rescatado  ó  donde 
asimismo  fué  un  hermano  vuestro  del  hábito  de  San  Juan,  que  murió 
allí  en  servicio  de  Su  Majestad,  ó  que  pasasteis  á  este  reino  con  intento 
de  continuar  los  dichos  servicios  y  lo  habéis  fecho  yendo  por  general 
de  la  armada  que  deste  reino  partió  al  de  Tierra  Firme  el  año  de  ochen- 
ta y  dos,  por  orden  del  señor  visorrey  don  Martín  Enríquez,  en  guarda 
de  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares;  ó  que  después  desto  fuis- 
teis corregidor  de  esta  ciudad  é  de  las  demás  partes  que  tuvisteis  en 
corregimiento,  de  que  habéis  dado  la  buena  cuenta  que  es  razón  y  lo 
habéis  hecho  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  S.  M. 
usando  ei  dicho  oficio  y  cargo  de  maese  de  campo  general  por  la  conduta 
que  os  dio  el  señor  Conde  del  Villar,  visorrey  que  fué  deste  reino,  co- 
mo de  todo  me  ha  constado  por  las  provisiones,  testimonios  y  papeles 
que  ante  mí  habéis  presentado;  é  visto  ansimismo  que  Su  Majestad, 
por  una  su  real  cédula  por  donde  se  refieren  los  dichos  servicios,  man- 
da que  seáis  ocupado  en  cargos  y  oficios  conforme  á  la  calidad  de 
vuestra  persona  é  méritos,  acordé  de  dar  é  di  la  presente;  por  la  cual, 
teniendo  consideración  á  lo  que  dicho  es  é  á  que  en  vuestra  persona 
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concurren  las  partes  y  calidades  que  para  usar  el  dicho  oficio  y  caigo 
86  requieren,  elijo,  proveo  é  nombro  á  vos  el  dicho  don  Francisco  do 
Quiñones  por  maese  de  campo  general  de  las  dichas  compañías  de 
caballería  é  infantería  y  del  campo  y  ejército  que  se  juntare  con  las  di- 
chas compañías,  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecieren,  para  que, 
como  tal,  obedeciendo  y  cumpliendo  lo  que  por  mí  os  fuere  ordenado 
y  mandado  en  todo,  como  sois  obligado,  podáis  usar  y  uséis  el  dicho 
oficio  de  raaese  de  campo  general,  así  en  la  dicha  ciudad  como  fuera 
de  ella,  en  las  partes  y  lugares  de  este  reino  donde  conviniere  y  fuere 
necesario,  en  todos  aquellos  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  usan,  pueden  y  deben  usar  los  demás 
maeses  de  campo  generales  de  Su  Majestad,  acudiendo  á  todo  con  el 
buen  cuidado  é  diligencia  que  de  vuestra  persona  fío  y  se  requiere 
en  semejantes  casos  y  ocasiones;  é  mando  al  general,  capitanes,  sargen- 
tos mayores,  alférez  y  otros  oficiales  de  guerra,  caballeros  y  soldados  ó 
gente  del  dicho  ejército  y  compañías,  vos  hayan  é  tengan  por  tal  mae. 
se  de  campo  gei^eral,  é  que  los  dichos  capitanes,  oficiales,  soldados  y 
gente  de  guerra  vos  obedezcan,  respeten  y  acaten,  é  cumplan  é  guar- 
den lo  que  les  ordenáredes  y  mandáredes,  y  acudan  y  vengan  á  vues- 
tros llamamientos  sin  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera  alguna,  so  las 
penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales,  siendo  por  vos  puestas, 
yo  he  por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  hs  po- 
dáis ejecutar  en  los  inobedientes;  y  mando  que  se  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  q\\fi  con  el  dicho  oficio 
debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  ni  en  ello  ni  en  parte  dello  os  sea  puesto  embargo  ni  contrario 
alguno,  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  concerniente  y  de* 
pendiente,  os  doy  poder  é  comisión  en  forma  cuan  bastante  en  tal  caso 
se  requiere.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  ó  quinientos  é  noventa  y  seis  años. — Don  Luis  de  Velasco. — Por 
mandado  del  Virrey. — Alvaro  Ruis  de  Navamuél. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sfeilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Álgarbes, 
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de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orlen- 
tales  y  Ooideutales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de 
Austria,  duque  de  Borgofia,  Brabante  é  Milán,  conde  de  Abspurg,  de 
Flandes  é  ele  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc. 
Por  cuanto,  habiendo  tenido  aviso  don  Luis  de  Velasco,  mi  virrey,  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  que  los  indios 
que  están  de  guerra  en  las  provincias  de  Chile  habían  muerto  á  Martín 
García  de  Loyola,  mi  gobernador  é  capitán  general  dellas,  con  cuaren- 
ta hombres,  caminando  desde  la  Imperial  á  Angol,  y  entendido  el  es- 
tado en  que  aquellas  provincias  podían  quedaré  que  por  sus  procura- 
res se  había  pedido  socorro  de  gente,  municiones,  vestidos  y  otras  co- 
sas para  lamente  de  guerra  que  allí  asiste  é  lo  que  importaba  á  mi  real 
servicio  que  se  les  hiciese  é  proveyese  persona  de  calidad  é  de  expe- 
riencia en  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  mi  Virrey,  con  acuerdo  que 
para  ello  tuvo,  ordenó  que  se  le  hiciese  el  dicho  socorro;  y  estando  el 
dicho  mi  Virrey  mirando  y  considerando  á  quién  podría  proveer  en  el 
dicho  oficio  y  cargos,  don  Francisco  de  Quiñones,  maese  de  campo  ge- 
neral de  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  se 
ofreció  que,  por  ser  de  la  calidad  que  es,  el  servirme  en  ocasión  de  tan 
grande  importancia,  lo  iría  á  hacer  en  ellas,  continuando  sus  buenos  y 
leales  servicios  con  su  persona  y  la  de  don  Antonio  de  Quiñones,  su 
hijo  mayor,  criados  y  amigos;  y  el  dicho  mi  Virrey,  acetando  sus  ofre- 
cimientos, por  tener,  como  tiene,  las  buenas  partes  y  calidades  que 
convienen  y  ser  caballero  hijodalgo  y  de  tanta  espiriencia  en  las  cosas 
de  la  guerra  y  gobierno,  por  haberme  servido  en  los  estados  y  guerras 
de  Italia  muchos  años  y  en  las  jornadas  que  se  han  hecho  en  Berbe- 
ría y  Constantinopla,  donde  fué  preso  y  rescatado,  é  que  pasó  á  los  di- 
chos  mis  reinos  del  Pirú  con  intento  de  continuar  los  dichos  servicios 
y  lo  ha  hecho  yendo  por  general  de  mi  real  armada  que  del  dicho  rei- 
no del  Pirú  partió  al  de  Tierra-firme  el  año  de  ochenta  é  dos,  por  man- 
dado de  don  Martin  Enríquez,  mi  virrey  que  fué  de  las  dichas  provin- 
cias, en  guarda  de  la  plata  é  oro  de  mi  real  hacienda  é  de  particulares,  y 
siendo  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  en  todas  las  demás 
ocasiones,  que  de  mi  real  servicio  se  han  ofrecido  en  los  dichos  rei- 
nos, y  dejar,  como  deja,  su  casa  é  regalo  por  continuar  mi  real  servicio 
eu  esta  ocasión  le  ha  parecido  conveniente  nombrarle  en  los  dichos 
cargos  é  oficios,  é  para  ello,  con  su  acuerdo,  mandé  dar  é  di  la  presen- 
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te,  por  la  cual  hago  merced  á  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Quiñones 
de  os  nombrar  y  proveer,  como  por  la  presente  os  nombro  y  proveo, 
por  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  para  que,  como  tal>  en  el  entretanto  que  por  mí  otra  cosa 
se  provee  é  manda,  podáis  usar  y  uséis  los  dichos  ofícios  y  cargos  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  Martín  Gaacfa  de  Loyola, 
vuestro  antecesor,  y  lo  han  usado  los  demás  gobernadores  que  ha  ha- 
bido en  las  dichas  provincias  que  han  sido  nombrados  por  mi  real  per- 
sona; é  usar  é  uséis  de  todas  las  cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  he- 
chas y  dirigidas  a  los  dichos  gobernadores  para  el  buen  gobierno  de 
las  dichas  provincias;  y  de  la  cédula  y  faculjad  que  tuvo  el  dicho  Mar- 
tín García  de  Loyola,  vuestro  antecesor,  de  mi  real  persona,  para  en- 
comendar indios  é  librar  en  mi  real  hacienda  é  dar  é  repartir  tierras  y 
solares  entre  personas  beneméritas  en  las  poblaciones  que  se  hicieren, 
haciendo  todo  lo  demás  que  por  particular  comisión  mía  tuvo  é  pudo 
hacer  el  dicho  Martin  García  de  Loyola,  vuestro  antecesor,  adminis- 
trando justicia  en  el  dicho  reino,  así  en  lo  cevil  como  en  lo  tíriminal;  6 
por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano,  mando  al  Ca- 
bildo, Justicia  ó  Regimiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  que  luego 
que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  don 
Francisco  de  Quiñones  el  juramento,  con  la  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere  é  debéis  hacer^  el  cual  por  vos  así  fecho,  ellos  y  todos 
los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos,  maeses  de  cam- 
po, capitanes,  alférez,  sargentos  y  demás  gente  de  guerra  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias  os  respeten,  acaten 
y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  de 
ellas,  é  cumplan  todo  lo  que  les  ordenáredes;  é  por  la  ocupación  y  tra- 
bajo que  con  el  dicho  oficio  é  cargo  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y 
llevéis  y  se  os  den  y  paguen  por  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  del 
dicho  reino,  cinco  mile  pesos  de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  año  de 
de  todos  los  que  usáredes  el  dicho  oficio,  que  es  el  salario  que  se 
da  á  los  gobernadores  de  aquel  reino,  de  la  parte  y  lugar  y  á  los  tiem- 
pos y  plazos  y  según  y  de  la  forma  ó  manera  que  se  daban  é  pagabaí 
al  dicho  Martín  García  de  Loyola;  el  cual  dicho  salario  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  constare  por  testimonio  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en 
el  puerto  y  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  con  un  tres- 
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lado  de  esta  mi  provisión  é  título  que  por  una  vez  tomarán  y  asentarán 
los  dichos  oficiales  reales  en  los  libros  de  su  cargo  é  vuestra  carta  de 
pago,  mando  se  les  reciba  y  pase  en  cuenta  en  la  que  dellos  se  les  toma- 
re, sin  que  en  todo  lo  que  dicho  es  ni  en  ninguna  cosa  ni  parte  de 
ello  se  os  ponga  ningún  impedimento,  que  yo  por  la  presente  os  reci- 
bo y  he  por  recibido  á  los  dichos  oricios,  uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  os 
doy  poder  é  facultad  para  los  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  algu- 
nos de  ellos  á  ellos  no  seáis  recibido;  y  vos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
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fagan  ende  al  por  algmia  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  ó  de  cada 
mil  pesos  de  oro  para  mi  real  cámara;  en  fe  de  lo  cual  mandé  dar  é  di  la 
presente  firmada  del  dicho  mi  Virrey  y  sellada  con  mi  real  sello,  en  los 
Reyes,  á  primero  día  del  mes  de  abril  de  mile  é  quinientos  ó  noven- 
ta é  nueve  afios.^ — Don  Luis  de  Yelasco. 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  mayor  de  gobernación  en 
estos  reinos  ó  provincias  del  Pirú,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  fice 
escribir  por  su  mandado  del  su  Visorrey. — ^Registrada. — Bartolomé  de 
Vergara, — Chanciller. — Bartolomé  de  Vergara. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  treinta  é  un  día  del  mes  de  mayo 
de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años,  á  la  esquina  de  la  iglesia 
mayor  de  la  dicha  ciudad,  donde  estaba  puesto  un  sitial  con  una  cruz 
estampada  en  él,  debajo  de  un  dosel  de  damc^sco  bordado,  tendidos  en 
el  suelo  una  alfombra  é  una  colcha  con  las  puntas  encima  de  un  esca- 
bel, é  un  misal  sobre  un  cojín  de  terciopelo,  y  delante  del  sitial  otro^ 
donde  el  mny  ilustre  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador, 
capitán  general  é  justicia  mayor  de  este  reino,  llegó,  ó  postrado  de  ro- 
dillas, humillándose  á  la  cruz,  donde  asimismo  estaba  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimienta  de  esta  dicha  ciudad,  es  á  saber,  el  capitán  Fernan- 
do de  Cabrera,  corregidor  é  justicia  mayor  en  ella,  é  los  capitanes  Juan 
del  Campo  y  Sebastián  Despinosa,  alcaldes  ordinarios,  y  los  capitanes 
Alonso  Gómez  de  las  Montañas,  Francisco  Ortiz  de  Atenas,  Andrés 
Moreno  de  Luque,  regidores,  y  el  capitán  Benito  Martín  de  Alderete, 
alguacil  mayor  con  voz  en  el  Cabildo,  el  dicho  capitán  Juan  de  Ocam- 
po,  en  nombre  del  dicho  Cabildo  dijo  al  dicho  señor  Gobernador:  V.  S. 
haga  la  cruz;  V.  S.  jura  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  como  caballero,  de  administrar  justicia  en  este  dicho  reino,  como 
S.  M.  encarga  é  manda,  é  de  guardar  á  esta  dicha  ciudad  é  reino  todas 
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las  franquezas  é  mercedes  que  del  Rey,  nuestro  señor,  ó  de  sus  prede- 
cesores tiene,  é  cédulas  é  provisiones  que  les  están  despachadas  j  se 
despachasen  por  su  real  persona  y  sus  Reales  Audiencias;  y  el  dicho 
señor  Gobernador  dijo  que  juraba  a  Dios  y  á  aquella  cruz  que  á  este 
reino  venía  con  deseo  de  hacer  justicia  y  mantenerlo  en  paz  y  favore- 
cer á  las  personas  del  ó  guardar  todas  las  mercedes,  privilegios  é  pree- 
minencias que  esta  ciudad  ó  reino  tenían;  y  el  dicho  Joan  de  Ocampo 
dijo:  si  así  lo  hiciere,  Dios  ayude  á  V.  S.,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  el 
dicho  señor  Gobernador  dijo:  amén;  á  lo  cual  fueron  presentes  todo  el 
dicho  Cabildo  y  el  maestre  de  campo  don  Luis  Jofré  y  el  sargento  ma- 
yor don  Juan  de  Cárdenas  y  Añasco  y  otros  muchos  caballeros  y  sol- 
dados; y  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  dello. — Don  Francisco  de  Qui- 
ñones.— Pasó  ante  mí. — Francisco  Flores  de  Valdés,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  diciembre  de 
mile  é  quinientos  é  noventa  6  nueve  años,  don  Francisco  de  Quiñones, 
gobernador  y  capitán  general  ó  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, dijo:  que,  por  cuanto  por  excusar  el  inconveniente^»"  daño  que 
en  Su  Majestad  y  Real  Consejo  de  Indias  é  Visorrey  del  Pirú  y  demás 
miniaros  y  Audiencias  podrían  causar  la  variedad  y  confusión  de  las 
relaciones,  avisos  y  probanzas  que  sobre  las  cosas  de  este  reino  se  han 
enviado  por  diversas  personas,  y  los  más  graves  casos  que  en  él  han 
sucedido  después  de  su  población  han  sido  los  deste  año,  desde  que 
los  indios  rebelados  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola 
hasta  los  veinte  y  ocho,  de  mayo  pasado,  que  llegó  su  señoría  á  este 
reino  é  puerto  desta  ciudad,  teniendo  el  gobierno  á  su  cargo  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  destas  provincias,  el  cual  de 
presente  se  halla  ep  esta  ciudad,  é  conviene  que,  para  satisfacer  y  dar 
á  entender  á  S.  M.  de  la  verdad  de  los  dichos  sucesos,  declare  por  los 
capítulos  siguientes: 

1. — Si  es  verdad  que  por  el  mes  de  diciembre  del  año  pasado,  cuan- 
do los  indios  de  la  provincia  de  Purén 'rebeldes  y  otros  de  los  términos 
de  la  Imperial,  que  nunca  habían  dado  la  paz  á  S.  M.,  mataron  al  dicho 
gobernador  Martín  García  de  Loyola,  estando  á  la  sazón  el  dicRb  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra  en  la  ciudad  de  Santiago,  se  recibió  en  el  Ca- 
bildo de  ella  por  gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  de  este 
reino,  é  que  por  tal  se  intituló  siempre. 
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2. — Si  es  verdad  que  desde  luego,  intitulándose  como  tal  gobernador, 
comenzó  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  encomiendas  rea- 
les de  indios  é  proveer  todos  los  oficios  de  justicia  é  guerra,  dándoles 
títulos  de  tenientes  de  capitán  general,  maestres  de  campo,  proveedo- 
res generales,  capitanes,  corregidores,  administradores,  protectores  y 
demás  oficios  y  ministros  del  reino,  haciendo  acuerdos  de  hacienda 
con  los  oficiales  reales  para  gastos  de  la  guerra,  echando  derramas  y  dis- 
tribuyendo por  libranzas  suyas  la  dicha  hacienda  é  la  que  había  en  las 
cajas  de  S.  M. 

3. — Si  es  verdad  que,  después  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  ciiian- 
do  se  encargó  de  este  gobierno,  estaban  en  pie  las  fronteras  de  la  Im- 
perial, Angol,  Santa  Cruz  y  fuertes  de  Jesús  y  Arauco. 

4. — Si  ansimismo  estaban  de  paz  las  ciudades  de  Castro,  Osorno, 
Valdivia,  Villarrica,  San  Bartolomé,  de  la  Concepción  é  todos  sus  térmi- 
nos, con  mucha  quietud,  comunicándose  las  unas  con  las  otras,  sin  pe- 
ligro alguno  y  con  muchas  haciendas  y  estancias  y  ganados. 

5. — Sí  es  verdad  que  estaban  de  paz  y  en  la  obediencia  de  S.  M.  el 
estado  de  Arauco,  las  provincias  de  Mareguano  y  Catiray,  Talcamávi- 
da,  Aiidalicán  y  las  riberas  del  río  de  Biobío,  de  la  una  y  otra  parte,  y 
se  labraban,  sin  presidio  de  los  soldados,  las  minas  de  Quilacoya  y  se 
sacaba  mucha  cantidad  de  oro,  y  esta  ciudad  de  la  Concepción  tenía 
en  la  comarca  de  las  dichas  minas  muchas  estancias,  molinos,  semen- 
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teras  y  ganados. 

6. — Si  es  verdad  que  á  veinte  y  ocho  de  mayo  pasado,  cuando  su  se- 
ñoría del  dicho  Gobernador  llegó  á  esta  ciudad  con  el  gobierno  de  este 
reino  y  fué  recibido  al  uso  y  ejercicio  dé),  estaba  este  dicho  reino  en  el 
estado  siguiente:  primeramente,  despobladas  de  todo  punto  la  ciudad 
de  Santa  Cruz  y  el  fuerte  de  Jesús  é  rebelados  todos  los  indios  de  las 
p.ovincias  de  Catiray,  Mareguano,  Talcamávida  y  Andalicán  ó  las  de 
Gualqui,  Quilacoya  é  todos  las  de  una  parte  y  otra  de  la  ribera  de  Bio- 
bío, ó  perdido  la  labor  de  las  minas  de  Quilacoya  é  quemadas  todas  las 
estancias,  molinos  y  haciendas  desta  dicha  ciudad  que  caían  hacia  sus 
comarcas. 

7. — ^Y  ansimesmo  asoladas  la  ciudad  Imperial,  Angol  y  San  Felipe  de 
Arauco,  resumidas  en  solas  las  casas  fuertes  y  cercada  la  gente  en  ellas, 
y  rebelados  todos  los  indios  de  sus  comarcas  y  los  de  la  Villarrica,  Val- 
divia^  Osorno  y  Cbilué,  y  cerrados  los  pasos  é  la  comunicación  de  to- 
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das  y  de  cada  nna  de  por  sí,  padeciendo  en  la  'Imperial  y  Arauco  no- 
table necesidad  de  hambre,  por  no  haber  podido  recoger  bastimentos,  é 
muertos  por  mano  del  enemigo  más  de  ducientos  capitanes  y  soldados 
españoles. 

8. — ^Ansimismo  si  es  verdad  que  la  gente  de  este  pueblo  y  religiosos 
habían  estado  encerrados  de  noche  en  el  convento  de  San  Francisco,  de 
temor  del  enemi^jo,  antes  que  llegase  el  dicho  señor  Gobernador. 

9. — Ansimismo,  antes  que  llegase  á  este  dicho  pueblo,  trataban  de 
alzarse  todos  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
la  Serena,  que  estaban  de  paz,  y  con  su  llegada  suspendieron  la  dicha 
determinación. 

10. — Si  es  verdad  que  cuando  Su  Señoría  llegó  no  halló  en  las  cajas 
de  S.  M.  hacienda  ninguna,  ni  otra  ninguna  de  donde  poderse  ayudar, 
ni  las  prevenciones  necesarias  para  caballos,  bastimentos,  peltrechos  y 
municiones  para  la  guerra,  y  gastó  mile  fanegas  dé  trigo,  poco  más  ó 
menos,  que  en  un  navio  de  Santiago  halló  Su  Señoría  en  el  puerto  de 
esta  dicha  ciudad,  y  las  municiones  que  habían  quedado  de  las  que 
envió  el  señor  Virrey  del  Pirü;  y  así  lo  proveyó,  mandó  ó^  firmó  de  su 
nombre. — Don  Francisco  de  Quiñones. — Ante  mí. — Damián  ck  Xetia. 

Y  habiendo  visto  y  leído  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  te- 
niente general  deste  reino,  estando  en  las  casas  de  su  posada,  los  dichos 
capítulos  y  auto  de  Su  Señoría,  y  lo  contenido  en  ellos,  dijo:  que  es 
verdad,  puntualmente,  todo  lo  susodicho  y  lo  que  cada  capítulo  refiere, 
ó  porque  es  verdad  y  no  haber  cosa  en  contrario,  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, el  dicho  día,  mes  ó  año. — El  Licenciado  Vijscarra. — Ante  mí. — 
Damián  de  Xeria, 

E  yo,  Damián  de  Xeria,  secretario  mayor  de  cámara  é  gobernación 
de  este  reino  é  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente 
fui  á  todo  lo  que  de  suso  va  escrito  y  firmado  precedente;  y  de  pedimen- 
to de  su  señoría  del  dicho  Gobernador,  doy  fe  de  todo  ello,  á  quien  en- 
tregué ésta,  sin  quedar  registro;  é  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Damián  de  Xeria. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes 
de  diciembre  de  mile  é  quinientos  é  noventa  é  nueve  años,  ante  mí, 
Damián  de  Xeria,  secretario  mayor  de  cámara  é  gobernación  de  este 
dicho  reino,  pareció  presente  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lugar- 
teniente de  gobernador  é  justicia  mayor  del,  é  dijo:  que  ratificando, 
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como  ratiñeaba,  y  si  es  necesario  lo  decía  é  dice  de  nuevo,  todo  lo  con- 
tenido en  los  capítulos  precedentes,  .que  están  firmados  de  su  nombre 
ó  por  mí  autorizados,  juraba  á  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  forma  de  derecho, 
que  no  ha  fecho  exclamación  ninguna  de  lo  que  en  ellos  se  delata  ni  de 
haberlo  dicho,  firmado  y  confesado  por  escrito  ni  de  palabra  ante  es- 
cribano ni  en  otra  manera  ninguna,  y  si  lo  tal  pareciere,  que  no  puede 
ser,  por  no  lo  haber  hecho,  quiere  que  no  le  valga  en  juicio  ni  fuera 
del,  porque  lo  que  en  ellos  confíesa  es  realidad  de  verdad,  ni  se  puede 
A  aprovechar  de  ello;  é  para  que  dello  conste  en  todo  tiempo,  me  mandó 

lo  pusiese  aquí  con  los  dichos  capítulos  y  autorizase  en  manera  que  ha- 
ga fe  y  entregase  á  su  señoría  del  señor  gobernador  don  Francisco  de 
Quiñones;  ó  lo  firmó. — El  Licenciado  Vizcarra, 

Y^u  fe  de  ello,  sin  quedar  registro,  por  mandarlo  así  su  señoría  del 
dicho  Gobernador,  á  quien  lo  entregué  original,  fice  aquí  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Damián  de  Xma. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mile  é  seiscientos  años,  por  ante  mí  el  secretario  mayor  de  cámara  é  go- 
bernación de  éste  reino  é  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
pareció  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  lugar-teniente  de  gobernador  ó 
justicia  mayor  de  este  reino,  y  dijo:  que,  no  obstante  que  lo  contenido  en 
la  dicha  declaración  precedente  es  verdad,  que  todo  lo  que  ha  firmado 
en  este  pliego  de  papel,  á  mayor  abundamiento  juraba  por  Dios  y  por 
^  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  forma  de  dere- 

cho, habiéndolo-  tornado  á  ver  y  leer,  y  juró  ser  así  verdad  como  va 
dicho,  escrito  y  declarado;  y  siendo  necesario,  -so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, lo  decía  y  dijo  de  nuevo;  é  lo  firmó. — El  Licenciado  Vizcarra. — • 
Ante  níí. — Damián  de  Xeria, 

E  yo  el  dicho  Damián  de  Xeria,que  fui  presente  á  todo  lo  que  de  mí 
se  hace  minción,  en  fe  de  ello  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Damián  de  Xeria. 

E  yo,  Francisco  Floces  de  Valdés,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
mayor  de  minas  é  registros  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  é  su  ju- 
ridición,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  certifico  é  doy  testimonio  verdadero 
cómo  hoy  lunes  que  se  contaron  diez  y  ocho  días  de  este  presente  mes 
de  septiembre  de  mile  é  seiscientos  años,  yendo  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  que  ha  sido  de 
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este  reino  de  Chile,  á  embarcarse  en  el  navio  de  S.  M.  Nuestra  Señtn'a 
de  la  Concepción,  le  fueron  aconipafíando  desde  su  casa  algunas  perso- 
nas, vecinos  y  moradores  é  religiosos  de  esta  dicha  ciudad,  y  llegando 
junto  á  la  puente,  camino  de  la  playo,  le  pidieron  que  hiciese  alto,  y 
habiéndolo  hecho,  llegaron  las  compañías  de  infantería  en  orden  con 
sus  capitanes  é  con  ellos  el  teniente  general  de  este  reino  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra  y  todo  el  resto  de  la  ciudad,  donde  iban  más  de  tres- 
cientos hombres,  y  marchando  en  ordenanza  le  llevaron  y  acompa- 
ñaron hasta  la  playa  y  embarcadero,  disparando  muchos  arcabuces  y 
las  piezas  de  artillería  de  la  fortaleza,  y  le  abatieron  las  banderas,  y  con 
mucha  terneza  y  sentimiento  se  despidieron  del,  abrazando  á  cada  uno 
en  particular  é  regalándolos  con  palabras  y  ofertas,  de  que  todos  que- 
daron muy  agradecidos,  é  con  tan  general  sentimiento  que  hubo  pocas 
persotias  que  no  lo  manifestasen  llorando  muchas  lágrimas,  y  el  dicho 
Gobernador,  como  padre  partiéndose  de  sus  hijos,  hizo  lo  propio,  y  lo 
embarcaron  y  lleVai-on  al  dicho  navio,  donde  asimismo  le  han  ido  ¿ 
ver  muchas  personas  en  seAal  de  amistad  y  agradecicjos  de  la  merced 
y  agasajo  que  á  todos  ha  fecho  en  general,  que  ya  echan  menos. 

E  para  que  dello  conste,  di  el  presente,  que  es  fecho  en  la  dicha  ciu- 
dad en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos;  y  en  fe  dello  fice  aquí  mi  signo, 
que  es  á  tal. 

A  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Francisco  Cabrera, '9)rregidor  ó 
capitán  á  guerra,  y  el  sargento  Francisco  de  Cuevas  y  el  capitán  don 
Francisco  de  Villaseñor,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Flores  de 
Valdés,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Según  que  todo  lo  susodicho  consta  y  parece  por  los  dichos  recaudos 
y  papeles  que  el  dicho  don  Antonio  de  Quiñones  presentó  y  pidió  se 
le  volviesen  originales,  y  por  el  Real  Acuerdo  se  le  mandaron  volver  y 
se  le  volvieron  originales,  de  donde  saqué  é  corregí  este  traslado,  que 
va  cierto  y  verdadero;  y  en  fee  de  ello,  lo  firmé. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

El  cual  dicho  traslado  fué  corregido  y  concertado  con  la  diclia  pro- 
banzq^  original,  é  va  cierto  é  verdadero. 

En  los  Reyes,  catorce  de  abril  de  mil  y  seiscientos  é  ocho  años. 

Y  en  fee  de  ello  lo  firmé. — Don  Fernando  de  Carvajal,  secretario  de 
cámara  del  Real  Acuerdo. — (Hay  una  rúbrica). 
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21  de  febrero  de  1603. 

XX. — Información  fecha  de  oficio  conforme  á  la  real  cédula  de  la  po- 
breza y  necesidad  y  méritos  de  él  convento  de  monjas  de  Santa  Isabel  de 
la  ciudad  de  Osorno  en  el  reino  de  Chile, 

(Arcllivo  de  Indias,  70-6-36). 

Excino.  señor: — Fray  Miguel  Roca,  procurador  general  de  la  Orden 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  en  estos  reinos  del  Perú,  en  nombre 
de  las  monjas  de  la  ciudad  de  Osorno,  digo:  que  por  haberse  alzado  los 
indios  de  Chile  y  haber  destruido  la  dicha  ciudad  de  O&orno,  donde  es- 
taba el  convento  de  las  dichas  monjas  de  mi  Orden,  el  cual  quemaron 
los  indios,  y  las  religiosas  fueron  llevadas  al  fuerte  con  la  demás  gente 
de  la  ciudad,  donde  han  estado  tres  afíos  con  muchos  trabajos  y  cala- 
midades y  pobreza  y  gran  indecencia  de  su  estado  religioso;  y  claman- 
do ellas  á  los  prelados  de  mi  Religión  que  las  remediasen  en  estos  tra- 
bajos y  vejaciones,  acudieron  los  prelados  á  Vuestra  Excelencia  á  suplicar 
por  amor  de  Dios,  nuestro  señor,  fuese  servido  de  dar  orden  cómo 
aquellas  esposas  de  Jesucristo  se  trajesen  á  Santiago  ó  á  otras  parteí', 
donde  pudiesen  vivir  conforme  su  estado.  Vuestra  Excelencia  diólicen 
cia  para  que  las  sacasen  de  allí  y  trajesen  á  Santiago,  y  con  ella  han 
ido  á  traellas  de  Osorno  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por  estar 
la  tierra  pobre  y  las  religiosas  en  el  extremo  referido,  y  que  en  Santiago 
no  tienen  casa  ni  lugar  donde  podellas  recoger,  conforme  á  su  estado  y 
ser  la  pobreza  de  la  tierra  de  manera  que  ni  de  limosnas  ni  por  otro 
camino  se  les  puede  edificar  casa  en  que  vivan; 

A  Vuestra  Excelencia  pido  y  suplico  que  en  nombre  de  S.  M.  ampare  y 
remedie  las  dichas  religiosas  y  mande  dar  limosna  para  ampararles  una 
casa  donde  con  decencia  puedan  vivir;  y  suplico  mande  Vuestra  Ex- 
celencia se  consulte  este  memorial  en  su  Real  Acuerdo  y  mande  se  haga 
información  de  lo  referido  en  este  memorial,  para  que  conste  .del  la  ne- 
cesidad de  las  dichas  monjas  á  S.  M.,  y  les  haga  merced  y  limosna,  que 
en  ello  se  hará  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  se  remediarán 
aquellas  esposas  suyas. — Fray  Miguel  Roca, 
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Que  86  reciba  información  para  el  efecto  que  dice,  y  para  ello  se  cite 
el  señor  fiscal. 

Salió  proveído  lo  de  arriba  decretado  y  rubricado  por  el  señor  virrey 
don  Luis  de  Velasco,  visorrey  de  estos  reinos  delibera  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de  seiscientos  y  tres  años. 
— ^Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  siete  de  febrero  de  seiscientos 
y  tres  años,  notifiqué  al  Licenciado  Páez  de  Laguna,  fiscal  de  S-  M.  de 
la  sala  del  crimen,  que  hace  asimismo  su  oficio  en  lo  civil  por  ausencia 
del  propietario  Doctor  Merelián,  esta  petición,  y  le  citó  para  estí\  infor- 
mación, y  de  ello  doy  fe. — Don  Femando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  y  seiscieivtos  y  tres  años,  el  señor  Licenciado  Boán,  oidor  de  la 
Real  Audiencia  que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  y  juez  comisario  para 
la  información  que  de  oficio  se  ha  mandado  recibir  cerca  de  la  pobreza, 
indecencia  y  necesidad  del  convento  y  monjas  de  Santa  Isabel  de  la 
ciudad  de  Osorno  en  el  reino  de  Chile,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Francisco  de  Godoy,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  en  su  presencia 
se  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  do  de- 
recho, so  cargo  del  cxial  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  la  necesidad  é  ruina  de  las  dichas  monjas,  dijo:  que  habrá  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Osorno  del 
reino  de  Chile  ocupado  en  servicio  de  S.  M.,  en  cierta  maloca  con  los  indios 
do  guerra  del,  vido  este  testigo  cómo  los  indios  rebelados  del  dicho  reino 
vinieron  en  junta  á  la  dicha  ciudad,  la  cual  asolaron  y  destruyeron, 
quemando  todas  las  casas  de  ella  y  el  convento  de  las  dichas  monjas  y 
los  de  frailes  y  la  iglesia  mayor  que  en  olla  había,  matando  alguna  gente, 
por  cuya  causa  y  por  haber  tenido  nueva  de  la  dicha  junta,  las  dichas 
monjas  fueron  llevadas  al  fuerte  donde  estaba  recogida  la  demás 
gente,  y  en  él  sabe  este  testigo  han  estado  de  los  dichos  tres  años  á  esta 
parte,  pasando  grandes  necesidades  de  hambre  é  desnudez,  por  haber 
asimismo  quemádoles  los  dichos  indios  las  estancias  é  toda  la  hacienda 
que  teman  y  [de]  donde  se  sustentaban;  y  por  haber  constado  de  ello  al 
señor  virrey  don  Luis  de  Velasco  ha  enviado  orden  al  dicho  reino  gara 
que  pasen  las  dichas  monjas  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde, 
sabe  este  testigo,  que  así  por  estar  toda  aquella  tierra  con  tantas  nece- 
sidades como  por  haber  menester  muchos  pesos  para  hacerles  casa  y 
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convento,  s¡  S.  M.  no  les  ayuda  de  su  real  hacienda,  es  imposible  poder 
en  la  dicba  ciudad  tener  casas  las  dichas  monjas,  ni  orden  para  se  poder 
sustentar,  por  ser  las  limosnas  en  aquel  reino  muy  pocas  y  estar  tan 
apurados  los  vecinos  del  que  apenas  se  pueden  sustentar;  y  así  por  lo 
que  este  testigo  tiene  dicho,  como  por  ser  las  susodichas  mujeres  prin- 
cipales é  hijas  de  conquistadores,  y  que  por  conservar  aquel  reino  á  Su 
Majestad  han  muerto  en  la  guerra  sus  padres,  maridos  y  hermanos,  son 
merecedoras  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacer- 
les, para  ayuda  á  hacelles  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  conven- 
to, dándoles  algmia  renta  suficiente  para  el  sustento  de  veinte  é  más 
monjas  que  son,  que  en  la  merced  que  así  se  los  hiciere  sabe  este  testi- 
go quedará  doscarga.da  la  real  conciencia  por  los  dichos  servicios  de 
sus  pasados,  é  Nuestro  Señor  será  servido  en  ello;  y  que  esta  es  la  verdad,  , 
so  cargo  del  juramento;  y  que  es  de  edad  de  veinte  y  seis  años  ó  no  lo 
tocan  las  generales;  ó  lo  firmó  de  su  nombre  con  el  señor  oidor. — El  Li- 
cenciado Boán. — Francisco  de  Godoy. — Ante  nn'. — Don  Fernando  de  Car- 
vajd. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día  catorce  días  del  mes 
y  año  dicho,  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer 
ante  sí  á  don  Gregorio  Chirinos  de  Loaissa,  hijo  del  capitán  Luis  Chi- 
rinos  de  Loaissa,  vecino  encomendero  del  dicho  reino  de  Chile,  del 
cual  en  su  presencia  se  tomó  ó  rescibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  un  memorial  presentado  por  parte  de  las 
dichas  monjas,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  es- 
tando este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  vio  cómo  una  noche 
al  cuarto  del  alba  dieron  sobre  la  dicha  ciudad  una  junta  de  más  de 
cinco  mil  indios,  á  lo  que  después  se  entendió,  ó  poniendo  fuego  á  la 
dicha  ciudad,  la  quemaron  toda  y  el  monasterio  de  las  dichas  monjas 
de  Santa  Isabel,  donde  había  veinte  religiosas,  las  cuales  salieron  hu- 
yendo del  dicho  convento  con  sólo  los  hábitos  que  puestos  tenían,  sin 
poder  llevar  otra  cosa,  é  se  retiraron  al  fuerte  de  la  dicha  ciudad  con 
los  vecinos  y  moradores  de  ella,  en  la  cual  sabe  este  testigo  han  estado 
de  tres  años  á  esta  parte,  ques  cuando  suscedió  el  dicho  caso,  pasando 
grandes  necesidades,  así  de  vestidos  como  de  mantenimientos  todo  el 
dicho  tiempo;  y  de  presente  sabe  este  testigo  que  el  señor  Virrey  de 
estos  reinos,  condolido  de  las  dichas  necesidades  y  á  pedimento  de  las 
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dichas  religiosas  ha  enviado  orden  para  qne  las  pasasen  á  la  ciadad  de 
Santiago,  donde,  sabe  este  testigo,  qne  así  por  la  pobreza  que  hay  en  la 
didia  ciudad  é  reino,  como  por  lo  mucho  que  será  menester  gastar 
para  hacerles  monasterio,  vestirlas  y  sustentarlas,  es  muy  poca  la  limos- 
na que  en  ella  se  les  podrá  dar  é  juntar,  por  estar  los  vecinos  de  ella 
con  las  continuas  guerras  de  aquel  reino  muy  necesitados,  y  así,  si  Su 
Majestad  con  su  larga  mano  no  las  socorre,  padecerán  la  necesidad  que 
siempre,  sin  tener  casa  decente  en  la  dicha  ciudad  donde  puedan  estar, 
ni  los  demás  requisitos  necesarios  á  su  religión;  y  que  las  susodichas 
son  gente  principal  é  hijas  y  nietas  de  conquistadores  de  aquel  reino 
que  han  perdido  sus  vidas  en  servicio  de  S.  M.,  por  donde  son  merece- 
doras de  la  merced  que  S.  M.  fuere  servido  les  hacer,  con  la  cual  se  hará 
gran  servicio  á  Nuestro  Sefíor  y  á  ellas  gran  limosna;  lo  cual  es  la  verdad, 
60  cargo  de  su  juramento;  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  años,  ó  que  no 
le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el  dicho  sefíor  oidor. — El  Licen- 
ciado Boán, — Don  Gregorio  Chirinos  de  Loaisa. — Ante  mí. — Don  Fer- 
nando de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  y  afío  dicho, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan 
González,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  se  tomó  ó  re- 
cibió juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho 
memorial,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testi- 
go se  halló  en  la  ciudad  de  Osorno,  y  estando  en  ella  vio  cómo  una 
mañana  al  cuarto  del  alba  los  indios  de  guerra  de  aquel  reino  dieron 
en  la  dicha  ciudad  é  la  quemaron  toda,  ó  los  vecinos  de  ella  ó  las 
monjas  de  Santa  Isabel  se  retiraron  á  un  fuerte  de  la  dicha  ciudad, 
en  el  cual  ha  tres  años  que  están  las  diclias  monjas  padeciendo  mucha 
necesidad,  y  de  presente  ha  oído  decir  que  el  señor  Virrey  de  estos 
reinos,  constándole  de  ello,  envía  orden  para  que  las  pasasen  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  adonde  sabe  esto  testigo  padecerán  la  misma  necesi- 
dad por  no  tener  monasterio  donde  se  recoger  ni  posible  para  hacerlo, 
ni  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  para  podérselo  dar,  por  estar  muy 
pobres;  y  así  por  esto,  como  por  ser  hijas  de  los  que  han  conquislado 
aquella  tierra  é  muerto  en  ella  en  servicio  de  S.  M.,  son  capaces  de  re- 
cibir merced  é  limosna  del  Rey,  nuestro  señor,  dándoles  para  podei 
edificar  monasterio  y  señalándoles  alguna  renta  para  sus  alimentos  é 
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vestidos,  de  que  sabe  carecen  las  dichas  monjas,  por  estar  todas  desnu- 
das* lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó;  y 
que  es  de  edad  de  diez  ó  ocho  á  veinte  años,  y  que  no  lo  tocan  las  ge- 
nerales; é  lo  firmó  el  dicho  señor  oidor,  porque  dijo  él  no  sabía  firmar. 
— M  Licenciado  Boán. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  y  afio,  para 
la  dicha  información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego 
de  Frías,  hijo  del  cajútán  Diego  de  Frías,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Osorno,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  en  su  presencia,  y  habién- 
*  dolo  fecho  en  forma  de  derecho,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 

preguntado  por  dicho  memorial,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  que  estando  e^te  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  una  ma- 
ñana al  cuarto  del  alba  vio  cómo  dieron  en  la  dicha  ciudad  los  indios 
de  guerra,  poniéndole  fuego  y  quemando  todas  las  casas  y  entre  ellas 
el  convento  de  las  monjas  de  Santa  Isabel,  é  las  dichas  monjas,  que  se- 
rían como  hasta  veinte,  se  metieron  y  socorrieron  en  el  fuerte  que  te- 
nían los  españoles  en  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  han  estado  tres  años 
ha,  padeciendo  muchas  necesidades,  así  de  hambre  como  de  vestidos; 
para  remedio  de  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo  que  el^eñor  Virrey 
de  estos  reinos  las  manda  pasar  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  sabe 
este  testigo  que  si  S.  M.  no  las  socorre  para  poder  hacer  su  casa  é  las 
demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  convento,  es  imposible  dejen  de 
^  pasar  mucho  trabajo  las  dichas  monjas,  por  estar  los  vecinos  de  la  di- 

cha ciudad  muy  pobres  y  molestados  con  las  continuas  guerras  de 
aquel  reino;  y  asimismo  sabe  que  todas  las  dichas  monjas  son  perso- 
nas nobles  y  que  han  vivido  é  viven  con  gran  recogimiento,  é  son 
hijas  é  nietas  de  conquistadores,  por  donde  merecen  que  Su  Majestad 
les  haga  dicha  merced,  que  en  ello  se  servirá  á  Nuestro  Señor  é  la  con- 
ciencia real  [será]  descargada;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  jura- 
mento, y  que  es  de  edad  de  diez  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales, é  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  Boán, — Diego 
de  Frías. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  para 
la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  al  padre 
fray  Martín  de  Aparicio,  comendador  del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes  de  la  ciudad  de  Santiago  del  dicho  reino  de  Chile,  del 
cual  en  su  presencia  se  tomó  ó  recibió  juramento  in  verbo  sacerdotis,  se- 
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gún  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó 
siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y  cuaj;ido 
los  indios  de  guerra  del  dicho  reino  de  Chile  saquearon  y  quemaron  la 
dicha  ciudad  de  Osorno,  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  este 
testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  en  el  dicho  su  oficio  de 
comendador,  y  antes  que  lo  susodicho  suscediera  había  estado  en  la  di- 
cha ciudad  de  Osorno,  donde  había  comunicado  é  tratado  las  religiosas 
del  convento  de  Santa  Isabel  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales  sabe  este 
testigo  vivían  con  el  recogimiento  que  es  justo  y  como  hijas  de  gente 
principal  y  conquistadores  que  han  sido  de  aquel  reino,  en  el  cual  es 
muy  público  y  notorio  de  que  los  indios  de  guerra  quemaron  toda 
aquella  ciudad  5' el  dicho  monasterio,  é  las  diclias  monjas  se  recogieron 
á  un  fuerte  con  los  españoles  de  ella,  donde  sabe  este  testigo  han  pasa- 
do extrema  necesidad  de  hambre  y  desnudez,  por  estar  cercados  de  los 
dichos  indios  de  guerra  y  no  tener  en  la  campaña  qué  comer,  por  haber- 
les quemado  é  talado  todas  las  comidas;  y  de  presente  ha  oído  decir  este 
testigo  que  el  señor  Virrey  de  estos  reinos,  constándole  de  la  dicha  ne- 
cesidad, ha  enviado  orden  para  que  traigan  las  dichas  religiosas  á  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  á  donde,  si  S.  M.  se  sirviese  de  dalles  para 
que  hiciesei^asa  y  les  señalase  alguna  renta  para  su  sustento,  lo  pasa- 
rían bien,  y  de  otra  manera  no  será  posible,  por  ser  toda  la  gente  de 
aquel  reino  y  estar  de  presente  muy  pobre  é  necesitada,  y  así  precisa- 
mente tienen  necesidad  del  dicho  favor  ó  limosnív-que  fuere  Su  Ma- 
jestad servido  de  les  hacer,  la  cual  estará  en  ellas  muy  bien  empleada, 
así  por  la  dicha  necesidad,  como  por  ser  hijas  de  los  dichos  conquista- 
dores, de  que  resultará  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor;  y  esta  es  la 
verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
y  no  le  tocan  las  generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre  con  el  dicho  señor 
oidor. — El  Licenciado  Boán. — Fray  Martín  Aparicio. — Ante  mí. — Don 
Fernando  de  Carvajal, 

En  los  Re3';es,  en  diez  y  ocho  de  marzo  de  seiscientos  y  tres  años, 
paríala  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí 
al  capitán  Pedro  Luisperguer,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  do 
derecho,  y  habiéndolo  hecho,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  en  la  ciu- 
dad de  Osorno  y  sabe  que  las  monjas  de  la  Concepción  de  aquella  ciu- 
dad han  vivido  siempre  muy  virtuosamente  y  son  hijas  y  nietas  de 
pobladores  de  aquel  reino  y  que  muchos  de  ellos  han  muerto  en  serví- 
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CÍO  de  Sn  Majestad;  5^  nnsimismo  sabe  y  es  público  y  notorio  que  habrá 
tres  afios  que  los  indios  de  guerra  dieron  sobre  la  dicha  ciudad  y  la 
quemaron  toda,  y  el  monasterio  de  las  dichas  monjas,  y  ellas  y  los  es- 
pañoles se  retiraron  á  un  fuerte,  donde  han  estado  casi  tres  aftos,  pasan- 
do mucha  necesidad;  y  constándole  de  esto  al  señor  virrey  don  Luis  de 
Velasco,  ha  enviado  orden  para  que  pasasen  las  dichas  monjas  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  este  testigo  es  vecino,  y  sabe  que  en  ella 
hay  seis  conventos  el  uno  de  monjas  de  las  demás  religiones,  y  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  son  hasta  doscientos,  entre  pobres  y  ricos;  y  si 
Su  Majestad  no  socorre  á  las  dichas  monjas  para  podellas  hacer  su 
casa  y  ^tonvento  y  lo  demás  que  han  menester,  así  para  vestillas  como 
para  que  coman,  pasarán  suma  necesidad,  pobreza  y  miseria  y  de  nin- 
guna manera  se  les  podrá  hacer  la  dicha  casa,  por  estar  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  muy  apurados  y  pobres  y  haberse  venido  á  vivir  á 
ellg  todos  los  que  han  escapado  de  los  pueblos  de  Angol  y  la  Imperial 
y  Valdivia;  y  ansí,  por  lo  que  tiene  dicho,  este  testigo  sabe  que  cual- 
quiera merced  que  Su  Majestad  haga  será  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
se  descargará  su  real  conciencia,  por  ser  hijas  de  conquistadores  de 
aquel  reino-^y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento'que  tiene  fecho, 
y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó 
y  el  dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  JBoán. — Pedro  Luisperguer. — An- 
te mí. — Don  Femando  de  Carvajal  ' 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  el  dicho  señor  oidor  para  la 
dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  á  Alonso  Gómez,  residente 
en  esta  ciudad,  que  dijo  haber  venido  de  la  de  Santiago  del  reino  de 
Chile  y  haber  residido  y  vivido  mucho  tiempo  en  la  de  Osorno  en  el 
dicho  reino,  donde  se  halló  agora  tres  afios,  cuando  los  indios  de  gue- 
rra dieron  en  ella  al  amanecer  y  la  quemaron  toda  y  las  iglesias  de  la 
dicha  ciudad,  y  entre  ellas  el  monasterio  de  Santa  Isabel  de  monjas, 
escapándose  de  ella  sólo  con  lo  que  llevaban  vestido  á  un  fuerte  con 
los  demás  españoles,  donde  han  estado  y  están  pasando  gran  trabajo  y 
miseria,  así  de  comidas  como  de  vestidos;  y  este  testigo  sabe  que  son 
todas  las  dichas  monjas  muy  virtuosas  y  honradas  y  que  siempre  han 
dado  muy  buena  cuenta  de  sí,  por  ser,  como  son,  hijas  de  la  gente  más 
principal  de  aquel  reino. 

Y  ansimismo  sabe  y  ha  oído  decir  que  el  señor  Virrey  de  estos  rei- 
nos, constándole  su  mucha  necesidad  y  trabajos,  las  manda  pasar  á  la 
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ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde  si  Su  Majestad  no  las  socorre  con  su 
poderosa  mano,  y  el  señor  Virrey  en  su  nombre,  las  dichas  monjas 
no  podrán  adquirir  con  qué  hacer  casa  en  la  dicha  ciudad,  por  haber  í 

.en  ella  muchos  monasterios  y  estar  los  vecinos  de  ella  muy  pobres,  \ 

porque  se  han  ido  reduciendo  á  la  dicha  ciudad  mucha  gente  pobre  de 
las  perdidas  en  lo  demás,  y  así,  por  ser  las  susodichas  hijas  de  con- 
quistadores y  haber  perdido  las  más  de  ellas  sus  padres  y  hermanos  y 
deudos  en  la  dicha  ciudad  y  reino,  será  muy  bien  empleada  cualesquier 
merced  que  Su  Majestad  les  haga,  y  con  ella  se  descargará  su  real  con- 
ciencia y  á  ellas  se  les  hará  merced  y  limosna;  y  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  y  dijo  no  tocalle  las  generales  y  ser  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó,  y  el  dicho  señor 
oidor. — El  Licenciado  Boán. — Alonso  Gómess  Hidalgo, — Ante  mf: — Don 
Fernando  de  Carvajal, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  de  marzo  de  seiscien- 
tos y  tres  años,  el  señor  licenciado  Boán,  oidor  de  Su  Majestad  de  esta 
Real  Audiencia,  comisario  nombrado  para  esta  información,  mandó 
que  yo,  don  Fernando  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  ella,  saque 
un  traslado  duplicado  de  ella  y  lo  lleve  al  Real  Acuerdo,  para  que  en 
ella  se  dé  el  parecer  conforme  á  la  real  cédula,  y  cerrado  y  sellado,  se 
envíe  á  S.  M.  y  á  su  Rq^I  Consejo  de  Indias. 

Yo,  el  dicho  escribano,  lo  hice  así,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  firmó. — 
'  El  Licenciado  Boán. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. — Y  en  fe 
de  ello  lo  firmó. — Don  Fernando  de  Carvajal, — (Hay  una  rúbrica). 
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18  de  marzo  de  1603. 

XXL — Información  fecha  de  oficio  conforme  á  la  real  cédula  de  8.  Jf., 
con  citación  del  señor  fiscal  de  esta  Bcal  Audiencia,  de  lo  que  los  reli- 
giosos de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  del  reino  de  Chi- 
le han  hecho  á  S.  M.  en  el  dicho  reino,  ar^  en  la  guerra  tomo  en  la 
paz.   ' 

(Archivo  de  ludias,  71-3-30). 

Muy  poderoso  señor: — Fray  Martín  Aparicio,  comendador  del  con- 
vento de  Nuestro  Señora  de  las  Mercedes  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  procurador  de  la  provincia  de  la  dicha  Orden,  digo:  que  la  dicha 
mi  Orden  ha  servido  á  vuestra  real  persona  en  el  dicho  reino  de  Chile 
en  doctrinar  los  indios  y  en  acudir  á  servir  de  capellanes  en  el  campo 
que  ha  tenido  vuestra  real  persona  en  el  dicho  reino,  ansí  en  el  tiempo  de 
don  Alonso  de  Sotomayor  y  Martín  García  de  Loyola  y  don  Francisco 
de  Quiñones  y  Alonso  García  Ramón  y  Alonso  de  Ribera,  gobernado- 
res que  han  sido  en  aquel  reino,  en  que  ha  sido  vuestra  real  persona 
muy  servido,  y  porque  de  esto  se  ha  hecho  información  en  aquel  rei- 
no, hasta  el  año  de  noventa  y  dos,  y  conviene  al  derecho  de  la  dicha 
mi  Orden  haber  información  de  los  servicios  que  se  han  hecho  en  el 
dicho  reino  desde  aquel  año  hasta  ahora  para  que  sea  informado  de 
ello  y  le  haga  la  merced  que  fuere  servido; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  para  el  dicho  efecto  mande  se  haga  la  dicha 
información  con  citación  del  vuestro  fiscal,  conforme  á  la  nueva  orden, 
y  los  testigos  se  examinen  por  este  memorial  que  presento,  y  con  el 
parecer  de  vuestro  presidente  é  oidores  se  envíe  á  vuestro  Real  Conse- 
jo; y  pido  justicia,  etc. — El  Dr,  Cipriano  de  Medina, — Fray  Martin  de 
Apc^ricio. 

Que  se  reciba  la  información  conforme  á  la  real  cédula  de  S.  M.  y 
ante  el  comisario  nombrado  por  el  señor  Virrey. 

Salió  proveído  lo  de  suso  decretado  y  rubricado  del  real  acuerdo  de 
justicia,  estando  en  él  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  y  lo  rubricaron  los  señores  Licenciado  Boán  y  doctores  Re- 
caído y  Montalvo,  oidores  de  S,  M.  En  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días 
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•  del  raes  de  marzo  de  seiscientos  y  tres  afíos. — Don  Fernando  de  Car- 
vajal. 

En  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  rail  y  seis- 
cientos y  tres  años,  su  señoría  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  gobernador  )'  capitán  general  en  estos 
reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  nombró  por  juez 
comisario,  ante  quien  pase  ésta  información,  al  señor  Licenciado  Mon- 
talvo,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  y  lo  señaló  ante  mí: — Don  Fernan- 
do de  Cai'vajaJ. 

Los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos  y  tres  afíos,  notifiqué  y  cité  al  señor  Licenciado  Laguna,  fiscal  de 
Su  Majestad,  para  esta  información,  y  de  ello  doy  fe. — Don  Fernando  de 
Carvajal. 

Memorial  por  donde  se  han  de  preguntar  los  testigos  que  se  presen- 
taren por  parte  de  los  religiosos  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  del  reino  de  Chile  de  los  servicios  que  han  hecho  en  el  reino 
dichos  religiosos  á  S.  M.,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
dos  hasta  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres. 

Que  el  padre  fray  Alonso  de  Triana,  comendador  que  fué  de  la  ciu- 
dad de  los  Infantes,  sirvió  en  tiempo  del  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  en  la  población  de  Santa  Cruz  de  Millapoa  y  anduvo  con  el 
dicho  Gobernador  confesando  á  los  soldados  y  exhortándolos  al  real 
servicio  y  sirviendo  de  consejero  de  guerra  en  el  dicho  tiempo  del  di- 
cho gobernador. 

Que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  fué  de  Valdivia, 
fué  el  primero  que  llegó  ala  dicha  ciudad,  después  de  su  destrucción, 
once  días,  el  cual  exhortó  y  convidó  á  los  soldados  que  halló  en  un 
navio  que  habían  escapado  de  la  dicha  ruina  á  que  fuesen  á  enterrar 
los  muertos,  que  los  estaban  comiendo  perros,  el  cual  enterró  más  de 
ciento  y  veinte  hombres  que  mataron  los  enemigos,  con  mucho  traba- 
jo y  peligro  de  su  persona,  por  el  peligro  que  tenían  de  los  enemigos, 
siendo  pocos  los  que  se  hacían  escoltar;  y  ansimismo  el  dicho  padre 
animó  á  los  dichos  soldados  á  que  fuesen  río  arriba  á  rescatar  algunas 
mujeres  de  las  que  tenían  cautivas,  y  rescataron  á  doña  Catalina  Re- 
dondo, mujer  principal,  y  fué  principio  y  causa  para  que  los  indios 
después  sacasen  otras  mujeres,  por  haber  el  dicho  padre  rogado  las  res- 
catasen y  asegurado  de  que  los  españoles  que  estaban  en  el  navio  les 
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pngarfan  el  rescate  que  por  ellas  quisiesen,  y  que  no  les  tratarían  mal. 

Que  el  dicho  padre  fray  Juan  de  Tobar,  andando  de  ordinario  en  el 
campo  de  S.  M.,  confesando  y  animando  á  los  soldados,  y  se  halló  en 
la  jornada  que  hizo  don  Francisco  de  Quiñones,  siendo  gobernador  de 
aquel  reino,  cuando  despobló  las  ciudades  da  la  Imperial  y  de  Angol, 
y  en  esta  jornada  el  dicho  padre  sirvió  mucho  á  S.  M.,  exhortando  y 
confesando  á  los  dichos  soldados;  y  siendo,  como  era,  padre  y  medianero 
para  con  los  necesitados,  acudiendo  á  todas  las  necesidades  y  llevando 
comida  para  los  que  estaban  muriendo  de  hambre  en  la  Imperial;  y 
*^  que  ansimismo  el  dicho  padre  anduvo  después  en  el  campo  doS.  M., 

sirviendo,  como  dicho  es,  en  el  tiempo  que  fué  gobernador  de  aquel 
reino  Alonso  García  Ramón;  y  que  ansimismo  ha  andado  y  anda  ac- 
\  tualmente  en  compañía  del  gobernador  que  ahora  es  Alonso  de  la  Ribo: 
ra,  y  que  por  sus  buenas  partes  es  querido  y  amado  de  todos,  y  que  los 
perlados  de  la  dicha  Religión,  porque  acuda  á  lo  dicho,  le  dan  licencia 
y  no  le  ocupan  en  otras  cosas. 

Que  el  padre  fray  Alonso  de  Benavente,  comendador  que  era  de 
Osorno,  se  halló  en  la  Concepción  en  tiempo  del  gobernador  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  predicando,  exhortando  y  confesando  á  los  solda- 
dos y  siendo  medianero  para  sus  necesidades,  eíi  que  sirvió  mucho  á 
S.  M. 

El  convento  de  la  Concepción  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  de  los 
tres  dichos  gobernadores  de   hospedería  y  alojamiento  de  dos  y  tres 
^  compañías  de  soldados. 

Que  el  padre  fray  Juan  Juárez  de  Mercado  se  halló  en  todo  el  tiem- 
po que  la  Imperial  estuvo  cercada  dentro  de  la  dicha  ciudad,  y  después 
del  desbarate  y  muerte  del  capitán  y  soldados  de  la  dicha  ciudad,  salió 
hasta  el  río,  solo,  á  rescatíir  al  capitán  Pedro  de  Acurcio  que  los  indios 
tenían  vivo,  y  rescató  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  dando  por  su 
rescate  sus  hábitos  y  otras  cosas  que  llevó  para  el  dicho  efecto  el 
dicho  padre;  y  habiendo  estado  dentro  del  fuerte  de  la  dicha  ciudad  todo 
el  tiempo,  les  mataron  los  indios  y  al  dicho  padre  cautivaron  y  le  tu- 
vieron en  su  poder  cuarenta  días,  en  los  cuales  padeció  grandísimos 
trabajos,  y  al  fin  de  ellos,  por  su  buen  avío  del  dicho  padre,  los  indios 
le  rescataron,  y  el  dicho  padre  fué  ocasión  para  que  se  redimiesen  otras 
mujeres,  una  de  ellas  fué  doña  Magdalena  Medina,  que  ahora  está  en 
esta  ciudad. 
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Que  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  en  el  campo  de  Su  Majestad 
que  traía  á  su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo,  anduvieron  en  él 
siempre  religiosos  de  la  dicha  Orden,  en  especial  el  padre  fray  Gonzalo 
de  Alvarado,  el  cual  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad  en  todas  ocaSo- 
nes,  en  especial  en  el  cerco  y  fuerte  de  Osorno,  que  él,  en  una  junta  que 
vino  sobre  él,  el  dicho  padre  sacó  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Matriz, 
la  cual  ya  estaba  llena  de  indios,  y  después  fué  parte  para  que  no  la 
quemasen. 

Que  en  la  destrucción  de  las  seis  ciudades  que  los  indios  han  aso- 
lado y  destruido  han  muerto  y  cautivado  algunos  de  los  religiosos  de 
la  dicha  Orden;  y  que  asimismo  han  perdido  los  dichos  religiosos  seis 
conventos  muy  bien  ediñcados,  iglesias  suntuosas,  con  ios  ornamentos 
y  más  cosas  que  tenían,  por  lo  cual  y  porque  los  conventos  que  han 
quedado  están  tan  pobres  que  es  imposible  sustentarse  los  dichos  reli- 
giosos ni  volver  á  reedificar  lo  perdido  si  S.  M.  no  los  ayuda  con  parti- 
culares limosnas. 

Que  los  religiosos  de  la  dicha  provincia  han  servido  á  Su  Majestad 
eu  ser  los  primeros  pobladores  en  el  reino  de  Chile,  y  han  servido  doc- 
trinas de  los  naturales  en  el  dicho  reino,  y  siendo  curas  de  españoles 
en  él,  así  en  fuertes  de  soldados  como  en  los  campos  de  Su  Majestad 
que  los  gobernadores  han  traído,  como  en  las  ciudades  pobladas:  todo 
lo  cual  han  hecho  los  dichos  religiosos  muy  de  ordinario,  en  lo  cual 
han  servido  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.  y  sin  les  haber  dado  pre- 
mio alguno. 

Que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  señor  Licenciado  Montalvo,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  juez  comisario  para  esta  información  que 
se  ha  mandado  recibir,  conforme  á  la  real  cédula,  de  los  servicios  que 
á  Su  Majestad  han  hecho  los  religiosos  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes en  el  reino  de  Chile,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  de 
Soto,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  dicho 
reino  de  Chile,  del  cual,  en  su  persona,  se  tomó  y  recibió  juramento  de 
decir  verdad. 

Y  siendo  preguntado  por  los  servicios  que  los  dichos  religiosos  hí» 
hecho  en  el  dicho  reino,  dijo:  que  este  testigo  ha  cuarenta  años  q. 
reside  eu  él,  y  en  tiempo  que  lo  gobernaba  Martín  García  Oñez  de  Lo- 
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yola^  caballero  de  )a  Orden  de  Calatrava,  vio  este  testigo  que  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  que  el  dicho  Gobernador 
hizo,  anduvo  en  su  compañía  y  campo  el  padre  fray  Alonso  de  Triana, 
comendador  que  fué  del  convento  do  la  ciudad  de  los  Infantes,  tiempo 
de  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  confesando  á  los  soldados  y  acudiendo 
á  las  necesidades  de  su  profesión. 

Y  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al  tiem- 
po que  se  perdió  la  ciudad  de  Valdivia,  oyó  decir  que  de  ríllí  once 
días  que  se  perdió  la  dicha  ciudad  fué  á  ella  el  padre  fray  Juan  de 

*^  Tobar,  comendador  de  la  dicha  Orden,  el  cual  fué  uno  de  los  primeros 

que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  llevando  consigo  algunos  soldados  que 
estaban  embarcados  en  un  navio  que  allí  estaba  surto,  y  animándolos 
y  rogándolos  los  llevó  á  la  dicha  ciudad,  donde  con  ellos  fué  enterrando 
mucha  cantidad  de  cuerpos  muertos  que  estaban  por  las  calles  comidos 
de  perros,  lo  cual  hizo  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  estar  los 
enemigos  tan  cerca. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo,  por  ser  público  y  notorio,  que  el  dicho 
padre  trató  con  los  indios  de  guerra  de  rescatar  algunas  mujeres  de  las 
que  habían  llevado,  metiéndose  con  algunos  soldados  en  un  barco  por 
un  río  arriba,  hacia  do  estaban  los  indios  de  guerra,  y  rescató  á  una 
dofía  Catalina  Redondo,  mujer  que  había  sido  de  un  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  y  á  otras  algunas  personas,  haciendo  lo  susodicho  con 
mucho  riesgo  de  su  persona. 

V  Y  vio  este  testigo  que  en  la  jornada  que  hizo  el  gobernador  don 

Francisco  de  Quiñones  en  la  despoblación  de  las  ciudades  de  la  Impe- 
rial y  Angol,  fué  el  dicho  fray  Juan  de  Tobar  en  ella,  hallándose  en 
dos  batallas  que  el  campo  del  dicho  Gobernador  tuvo  con  los  indios 
coyuncheses,  adonde  murieron  más  de  cuatrocientos  indios  en  las 
dichas  batallas,  según  es  público  y  notorio;  y  otra  en  el  asiento  de 
Tambón,  donde  el  dicho  padre  anduvo  confesando,  animando  y  exhor- 
tando á  los  soldados,  haciendo  el  mismo  oficio  en  tiempo  que  gobernó 
el  dicho  reino  de  Chile  Alonso  García  Ramón;  y  con  Alonso  de  Ribera, 
que  de  presente  lo  gobierna,  ha  andado  ansi mismo  en  los  recuentros  y 
guazábaras  que  con  los  indios  rebelados  ha  tenido,  teniendo  siempre 
mucho  cuidado  en  las  cosas  que  se  ofrecían  en  el  dicho  campo,  por  lo 
cual  el  dicho  padre  es  muy  querido  y  amado  de  toda  la  gente  de  aquel 
reino. 
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Y  sabe  y  vio  este  testigo  cómo  fray  Alonso  de  Beaaveute,  de  la 
dicha  Orden,  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del 
gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  predicando  sermones  en  ella  ' 
y  confesando  soldados  del  dicho  Gobernador,  los  cuales,  en  tiempo  de 
algunos  gobernadores  se  han  hospedado  en  el  convento  de  la  dicha  Re- 
ligión, teniendo  en  él  dos  y  tres  compañías  de  ellos  á  su  costa. 

Y  oyó  decir  este  testigo  por  público  y  notorio  que  todo  el  tiempo  que 
la  ciudad  de  la  Imperial  estuvo  cercada  de  los  enemigos^^se  halló  den- 
'tro  del  dicho  cerco  el  padre  fray  Juan  Juárez  de  Mercado,  y  de  ella 
salió  á  rescatar  al  río  de  las  Damas  al  capitán  Pedro  de  Acurcio,  á  quien 
los  enemigos  habían  cautivado;  y  este  testigo  hablando  con  el  dicho  ca- 
pitán después  de  rescatado  y  le  dijo  y  refirió  muchas  cosas,  lo  cual 
dicho  tiene;  y  saliendo  el  dicho  padre  fray  Juan  Juárez  á  buscar  de 
comer  al  dicho  río,  saHeron  los  indios  que  en  aquel  asiento  había  y 
con  engaños  que  tuvieron  mataron  todos  los  soldados  que  en  su  com- 
pañía iban  y  á  él  le  cautivaron  y  tuvieron  en  su  poder  algunos  días 
hasta  que  se  rescató,  en  que  padeció  grandes  trabajos  y  miserias, 
siendo  ocasión  el  dicho  padre  para  que  se  rescatasen  otras  personas  que 
estaban  en  poder  de  los  enemigos. 

Y  sabe  este  testigo  que  en  seis  ciudades  que  en  aquel  reino  han  aso- 
lado los  dichos  enemigos,  han  arruinado  en  cada  una  de  ellas  un  con- 
vento de  la  dicha  religión  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  lleván- 
dose los  ornamentos  y  otras  cosas  del  culto  divino  y  cautivando  muchos  v^ 
de  los  dichos  religiosos,  que  han  sido  y  es  causa  de  que  hayan  queda- 
do y  estén  muy  pobres  y  necesitados;  y  entiejide  y  tiene  este  testigo 

por  muy  cierto  será  imposible  volverse  á  reedificar  las  dichas  casas  si 
S.  M.  no  les  ayuda  con  algunas  limosnas,  de  las  cuales  tienen  harta 
necesidad  y  son  dignas  y  merecedoras,  á  causa  de  ser  de  las  primeras 
religiones  que  han  poblado  en  el  dicho  reino  de  Chile  y  haber  servido  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  su 
real  servicio  en  las  batallas  que  en  él  se  han  ofrecido;  y  esto  es  la  ver- 
dad, público  y  notorio,  so  cargo  de  su  juramento;  y  que  es  de  edad  de 
cincuenta  y  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el 
dicho  señor  oidor. — El  dotor  Juan  Jiménez  de  Montalvo. — Francisco  de 
Soto. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  día,  mes  y  año  dicho,  para  la 
dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de 
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la  Fuente,  clérigo  presbítero,  del  cual  en  su  persona  se  tomó  y  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  in  verbo  sacerdotis,  según  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregun- 
tado por  los  servicios  de  los  dichos  reh'giosos  de  la  dicha  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  dijo:  que  este  testigo  nació  y  es 
natural  de  la  ciudad  Imperial  del  dicho  reino  de  Chile  y  eñ  él  ha  resi- 
dido hasta  que  salió  de  él,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  por 
lo  cual  sabe  que  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  en  la  pobla- 
ción de  Santa  Cruz  de  Oñez  se  aprovechó  del  consejo  y  parecer  del  pa- 
dre fray  Alonso  de  Triana,  conaendador  que  fué  de  la  ciudad  de  los  In- 
fantes, en  lo  cual  y  en  su  oficio  de  sacerdote  sirvió  á  S.  M.;  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  haberlo  visto  ser  y  pasar  así. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo  que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar,  co- 
mendador que  fué  do  la  ciudad  de  Valdivia,  fué  uno  de  los  primeros 
que  llegaron  ala  dicha  ciudad  después  de  su  destrucción,  por#cuya  or- 
den  sabe  este  testigo  se  enterraron  los  muertos  que  en  ella  había,  lo 
cual  hizo  poniendo  á  riesgo  su  persona  y  vida,  y  después  á  su  ^)ersua- 
sión  fueron  otros  soldados  al  rescate  de  las  mujeres  que  habían  que- 
dado, y  entre  ellas  rescataron  á  doña  Catalina  Redondo,  mujer  de  un 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  con  lo  cual  se  abrió  camino  para  que  se  resca- 
tasen otros;  y  asimismo  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  vio,  cómo  el  dicho 
padre  fray  Juan  de  Tobar  ha  asistido  lo  más  del  tiempo  que  ha  questá 
en  aquel  reino,  en  la  guerra,  en  compañía  de  los  gobernadores  y  en  es- 
pecial con  don  Francisco  de  Quiñones,  con  quien  se  halló  en  las  gua- 
zábaras  y  recuentros  que  tuvieron  con  los  indios  cuando  fué  al  socorro 
de  la  Imperial,  y  después  con  Alonso  García  Rauíón,  gobernador  que 
fué  de  los  dichos  reinos,  y  últimamente  con  Alonso  de  Ribera,  gober- 
nador que  al  presente  es,  acudiendo  á  las  confesiones  de  los  campos  y 
á  las  demás  cosas  de  su  hábito,  con  mucho  cuidado  y  diligencia;  y  des- 
pués, en  tiempo  del  dicho  gobernador  don  Francisco  do  Quiñones,  el 
padre  presentado  fray  Alonso  de  Bena vente,  comendador  que  era  de 
Osorno,  sabe  el  testigo  asistió  en  la  ciudad  de  la  Concepción  predican- 
do y  administrando  los  sacramentos  á  los  soldados;  y  sabe  asimismo 
que  en  el  convento  de  la  dicha  Orden  que  está  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  se  han  alojado  y  hospedado  de  ordinario  dos  y  tres  com- 
pañías de  soldados,  estando  en  él  todo  el  tiempo  que  dura  la  guerra;  y 
el  padre  fray  Juan  de  Mercado,  comendador  de  la  Imperial,  sabe  este 
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testigo,  se  halló  en  la  dicha  ciudad  todo  el  tiempo  que  estuvo  cercada, 
donde  acudió  al  rescate  del  capitán  Pedro  de  Acurcio,  quitándase  de 
las  cosas  necesarias  para  su  vestuario  para  el  dicho  rescate;  y  que  en- 
tre las  otras  salidas  que  hizo  en  compañía  de  algunos  soldados  á  buscar 
mantenimientos  fué  cautivo  el  dicho  fray  Juan  de  Tobar,  donde  pade- 
ció muchos  trabajos,  hasta  que  se  rescató,  y  después  por  su  industria  y 
amistad  que  trabó  con  los  dichos  indios,  se  rescataron  las  mujeres  que 
estaban  cautivas;  y  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  el  campo  que  trafa  á 
su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo,  de  ordinario  hacían  oñcios  de 
curas  y  capellanes,  frailes  de  la  dicha  Orden,  y  en  especial  el  padre 
fray  Gonzalo  de  Al  varado,  el  cual  fué  parte  para  que  los  indios  no  que- 
masen la  iglesia  Matriz  y  llevasen  el  Santísimo  Sacramento;  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  ser  así  público  y  notorio,  y  que  en  la  ruina  é  des- 
trucción de  aquel  reino  se  han  despoblado  y  quemado  seis  conventos 
de  la  dicha  Religión  y  llevándose  los  enemigos  los  ornamentos  y  demás 
hacienda  que  tenían,  que  ha  sido  causa  de  que  hayan  quedado  muy  pobres 
y  sin  remedio  pam  poderse  volver  á  poblar,  sino  es  que  el  Rey,  nuestro 
sefior,  se  sirva  de  ayudarles  con  alguna  limosna,  de  que  los  dichos  reli- 
giosos son  dignos  y  meredores  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  lo  mucho 
que  en  el  dicho  reino  le  han  servido;  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  de 
su  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  que  es  de  edad  de  treinta 
afios,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmó  con  el 
dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan  Jiménejs  da  Montalvo. — Juan  de  la 
Fuente. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  marzo 
del  dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  dicho  señor  oidor 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  de 
Godoy,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  en  el  reino  de  Chile  y  residen- 
te al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  en  su  presencia  se  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios,  nuefetro  señor,  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los 
servicios  y  méritos  do  los  diclios  religiosos,  dijo:  que  este  testigo  cono- 
ció en  el  dicho  reino  de  Chile  al  padre  fray  Alonso  de  Triana,  comen- 
dador que  fué  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  la  ciudad 
de  los  Infantes,  y  sabe  que  el  susodicho  se  halló  con  el  gobernador  Mar- 
tín García  de  Loyola  en  la  población  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  con  el  cual 
anduvo  en  su  compañía  confesando  los  soldados  y  exhortándolos  al 
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real  servicio,  y  haciendo  las  demás  diligencias  á  él  necesarias^  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  ser  y  pasar  ansí. 

Y  conoció  asimismo  al  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que 
fué  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  sabe  que  fué  uno  de  los  primeros  que 
llegaron  á  la  dicha  ciudad  después  de  su  destrucción  y  ruina,  el  cual  con 
ayuda  de  algunos  soldados  enterró  todos  los  muertos  que  en  ella  habia 
por  las  calles  y  casas,  que  eran  más  de  cien  cuerpos,  con  mucho  traba* 
jo  y  peligro  de  su  persona,  á  causa  de  haber  ido  casi  toda  la  más  gente 
t  al  socorro  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  estaba  cercada,  siendo  ayuda  y 

parte  para  que  fuesen  rescatadas  muchas  mujeres  que  los  enemigos 
habían  cautivado  en  la  dicha  ciudad,  en  que  puso  el  dicho  padre  mucha 
diligencia  y  cuidado.  Yendo  asimismo  on  compañía  del  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  en  la  jornada  que  hizo  para  despoblar  las 
ciudades  de  la  Imperial  y  Angol,  en  la  cual  fué  el  dicho  padre  fray 
Juan  de  Tobar  de  mucha  importancia  y  utilidad,  respecto  de  ir  confe- 
sando los  soldados  y  animándolos  en  las  ocasiones  de  guazábaras  y  re- 
cuentros que  se  ofrecían,  así  en  el  dicho  campo  con  el  dicho  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones,  como  en  los  de  Alonso  García  Ramón  y  Alón- 
I  so  de  Ribera,  que  de  presente  lo  es  del  dicho  reino,  por  lo  cual  el  díche 

F 

^  padre  es  querido  y  amado  de  todo  él,  y  sus  prelados  le  dan  licencia 

para'  hallarse  en  las  dichas  ocasiones,  reservándole  de  otras  obligaciones 
para  que  acuda  á  ellas,  en  que  ha  servido'á  S.  M.;  como  lo  ha  hecho 
'L'  el  padre  presentado  fray  Alonso  de  Benavente,  comendador  de  Osorno, 

r  hallándose  en  compañía  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones,  predi- 

;  cando  en  el  campo  y  exhortando  á  los  soldados  de  él  y  siendo  media-* 

ñero  para  sus  necesidades,  en  que  asimismo  sirvió  á  S.  M.;  y  siendo  de 
ordinario  el  convento  de  la  dicha  Religión  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
casa  de  hospedaje  para  los  soldados  que  en  ella  se  alojaban;  y  oyó  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  del  dicho  reino  que  el  padre  fray  Juan 
Juárez  de  Mercado  se  halló  dentro  en  la  ciudad  Imperial  cuando  los 
enemigos  la  tuvieron  cercada,  y  después  de  haberla  desbaratado  y 
muerto  al  capitán  y  soldados  de  ella,  salió  el  dicho  padre  hasta  el  río 
de  la  dicha  ciudad,  que  está  cerca  de  ella,  donde  rescató  al  capitán  Acur- 
cío,  que  estaba  cautivo,  dando  por  ello  sus  hábitos  á  los  dichos  enemi* 
gosy  otras  cosas  que  le  pidieron;  y  andando  en  estas  ocasiones  y  yendo 
con  unos  soldados  á  buscar  de  comer  por  la  necesidad  que  tenían,  ha- 
biendo muerto  los  dichos  soldados,  el  dicho  padre  fray  Juan  fué  caati- 
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vo  y  le  tuvieron  en  su  poder  más  tiempo  de  cuarenta  días,  en  que  pa- 
deció grandísimas  necesidades,  y  al  cabo  de  ellos  fué  rescatado^  siendo 
él  causa  de  que  lo  fuesen  muchas  mujeres  y  personas  que  estaban  cau- 
tivas, con  sus  buenas  trazas  y  ardides,  y  entre  ellas  se  rescató  una  doña 
Magdalena  Medina,  que  de  presente  está  en  la  ciudad,  lo  cual  es  así  pú- 
blico y  notorio  y  por  tal  lo  dice  este  testigo;  y  sabe  que  en  el  campo  de 
S.  M.  que  traía  á  su  cargo  el  coronel  Francisco  del  Campo  anduvieron 
de  ordinario  religiosos  de  la  dicha  Orden,  y  especial  el  padre  fray  Gon- 
zalo de  Alvarado,  que  ha  servido  á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  de 
su  real  servicio  se  han  ofrecido,  como  lo  hizo  cuando  los  dichos  enemi- 
gos cercaron  la  ciudad  de  Osorno,  sacando  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Matriz,  de  que  fué  muy  servido,  á  causa  de  que  estaban  ya  casi 
dentro  de  la  dicha  ciudad  algunos  de  los  dichos  enemigos;  y  sabe  este 
testigo  que  en  la  destrucción  y  ruina  del  dicho  reino  han  asolado  y 
quemado  los  indios  de  él  seis  casas  de  la  dicha  Religión  con  todos  los 
ornamentos  y  hacienda  de  ellas,  que  ha  sido  causa  de  que  los  conventos 
que  han  quedado  estén  muy  pobres  é  imposibilitados  de  poderse  reedi- 
car,  sino  es  que  son  ayudados  del  Rey,  nuestro  señor,  con  alguna  limos- 
na,  de  que  son  dignos  y  merecedores,  por  haber  servídole  en  el  dicho 
reino,  así  en  las  cosas  de  guerra  como  en  doctrinas  de  naturales  y 
siendo  curas  de  españoles  y  en  otros  ministerios;  y  esto  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y  rectificó;  y 
lo  firmó  de  su  nombre  con  el  dicho  señor  oidor. — El  doctor  Juan  Jimér 
nejs  de  Montálvo. — Francisco  de  Godoy. — Ante  mí. — Don  Fernando  de 
Carvajal. 

Este  dicho  día,  mes  y  año,  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor 
oidor  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Hernández  Herrera, 
del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  he- 
cho y  siendo  preguntado,  dijo:  que  ha  que  vino  del  reino  de  Chile  cua- 
tro meses,  poco  más  ó  menos,  y  que  ha  residido  en  él  veinte  y  siete 
años,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  en  los  cuales  conoció  al  padre 
fray  Alonso  de  Triana,  coinendador  que  fué  de  la  ciudad  de  los  Infantes 
en  el  dicho  reino,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  en  tiempo  que 
gobernaba  aquel  reino  Martín  García  de  Loyola,  el  cual  traía  á  dicho 
padre  consigo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra  y  en  la  población  de  Santa 
Cruz  de  Millapoa,  siendo  uno  de  los  de  su  consejo  de  guerra  y  acudiendo 
á  todos  los  demás  ministerios  que  le  tocaban  conforme  á  su  hábito. 
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Y  asimismo  vi6  este  testigo  servir  en  las  dícltas  ocasiones  al  padre 
fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  fué  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via en  tiempo  que  el  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  goberna- 
ba aquel  reino  en  el  despoblamiento  que  hizo  de  las  ciudades  déla 
Imperial  y  Angol;  y  ansimismo  ha  oído  decir  este  testigo  que  fué  de 
los  primeros  padres  que  entraron  en  la  ciudad  de  Valdivia,  después 
que  se  perdió,  y  enterró  cantidad  de  muertos  que  estaban  por  aquellas 
calles  de  los  que  los  indios  habían  muerto  en  la  dicha  ciudad;  y  así  en 
esta  ocasión,  como  en  las  demás  que  tiene  dichas  y  en  las  que  se  ofre- 
cieron en  tiempo  del  gobernador  Alonso  García  Ramón,  lia  oído  asimis- 
mo decir  este  testigo  que  el  dicho  padre  ha  servido  á  S.  M,  con  mucha 
puntualidad  y  riesgo  de  su  persona,  administrando  los  sacramentos  y 
confesando  los  soldados  del  campo. 

Y  asimismo  vio  este  testigo  servir  al  padre  presentado  fray  Alonso 
de  Benavente,  de  la  dicha  Orden,  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  tiempo  del  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  en  las 
cosas  tocantes  á  su  hábito,  con  mucha  puntualidad,  siendo  medianero 
entre  los  soldados  y  el  dicho  Gobernador  en  todo  lo  que  se  les  ofrecía. 

Y  asimismo  la  casa  que  los  dichos  padres  tienen  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  el  dicho  reino,  ha  servido  en  tiempo  de  los  dichos  go- 
bernadores de  hospedería  y  alojamiento  de  las  compafLías  de  los  solda- 
dos; y  este  testigo  ha  visto  algunas  veces  dos  y  tres  compañías  de  ellos 
alojadas  en  el  dicho  convento. 

Y  asimismo  oyó  decir  este  testigo  que  el  padre  fray  Juan  Juárez,  de 
la  dicha  Orden,  se  halló  todo  el  tiempo  que  la  Imperial  estuvo  cercada 
dentro  de  la  dicha  ciudad,  y  de  ella  salió  á  rescatar  al  capitán  Pedro 
de  Acurcio,  que  le  tenían  los  indios  cautivo,  el  cual,  dicen,  dio  por  su 
rescate  sus  hábitos  y  otras  cosas;  y  saliendo  el  dicho  padre  con  otros 
soldados  á  buscar  de  comer,  oyó  decir  este  testigo  y  fué  muy  público  en 
aquel  reino  que  le  cautivaron  los  indios,  matando  en  esta  ocasión  to- 
dos los  soldados  que  con  él  iban;  y  habiendo  estado  muchos  días  cauti- 
vo, por  su  buen  ejemplo  y  vida  y  mucha  sagacidad  salió  del  dicho 
cautiverio,  siendo  paste  para  que  asimismo  saliesen  otros  cristianos,  y 
en  particular  una  doña  Magdalena,  mujer  de  un  vecino  de  Valdivia, 
que  estaba  cautiva  asimismo  con  los  dichos  indios,  en  que  sirvió  mu- 
cho á  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majestad,  así  en  esto  como  en  el  adminis- 
trar los  sacramentos  y  confesar  á  los  soldados;  y  sabe  este  testigo  que 


484  OOLECCIÓM    DB    DOOÜMKKTOB 

siempre  en  el  dicho  reino  los  padres  de  esta  dicha  Orden  han  acudido 
en  el  dicho  reino  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  al  de  Su  Majes- 
tad, y  en  su  servicio  han  muerto  algunos  religiosos,  asi  en  la  guerra, 
;  como  en  otras  partes;  y  este  testigo  vio  que  los  indios  de  guerra  les  han 

I  quemado  y  asolado  seis  casas  que  tenían  de  su  Religión  en  el  dicho  rei- 

í  no,  y  respecto  de  esto  los  padres  de  aquella  provincia  pasan  mucha 

necesidad,  y  es  imposible  poder  volver  á  hacer  las  dichas  casas  si  Su 
Majestad  no  los  socorre  con  alguna  ayuda  de  costa,  la  cual  cabrá  muy 
bien  á  los  dichos  padres  y  Orden,  por  haber  siempre  acudido  á  su  ser- 
vicio, como  tiene  dicho,  en  aquel  reino  y  á  la  administración  de  los  sa* 
cramentos,  mostrando  la  doctrina  en  las  ciudades  de  paz  y  en  los  fuer- 
tes que  se  iban  poblando;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  y  no  tocarle  las  generales,  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  nueve  años,  y  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — El  Dr,  Juan  Ji- 
ménez de  Montah'O. — Francisco  Hernández  Herrera, — Ante  mí. — Don 
Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  de  abril  de  seiscientos  y  tres  años, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  hizo  parecer  ante  si  á 
don  Francisco  de  Quiñones,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  y  gober- 
nador que  había  sido  del  reino  de  Chile,  del  cual  se  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregunta- 
do, dijo:  que,  estando  este  testigo  en  el  dicho  gobierno  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  vio  al  padre  fray  Juan  de  Tobar,  comendador  que  había 
sido  de  la  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  sabe  que  es  un  padre  de  mucha 
suerte  y  muy  honrado  y  á  quien  los  gobernadores  siempre  han  estima- 
do por  su  persona;  y  sabe  que,  después  de  la  pérdida  de  la  ciudad  de- 
Valdivia,  fué  uno  de  los  primeros  sacerdotes  que  acudió  á  la  dicha  ciu- 
dad con  algunos  de  los  soldados  que  acudieron  de  los  navios,  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  muy  cierto  que  el  dicho  padre  se  había  ocupado  en 
la  dicha  ciudad  en  enterrar  algunos  cuerpos  de  los  que  los  indios  ha- 
bían muerto,  lo  cual  hizo  con  mucho  cuidado  y  riesgo  de  su  persona;  y 
asimismo  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  padre  trató  con  los  indios 
de  guerra  de  que  rescatasen  algunos  cristianos,  entre  los  cuales  rescata- 
ron á  doña  Catalina  Redondo  por  orden  del  dicho 'padre,  y  fué  princi- 
pio para  que  después  se  rescatasen  otras  personas;  y  sabe  que,  vuelto 
el  paire  Tobar  de  Valdivia,  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
este  testigo  estaba  y  era  gobernador^  y  ofreciéndosele  de  ir  á  la  ciudad 
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de  Angol  y  á  la  Imperial  con  el  dicho  Gobernador,  que  iba  al  socorro 
de  ella,  estimó  en  mucho  su  oferta  y  lo  llevó  en  su  compañía,  y  por 
ser  persona  de  tan  buen  consejo  y  práctico  en  las  cosas  de  aquel  reino, 
tomaba  su  parecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecían,  y  sirvió  en  esta 
jornada  honradísimamente;  y  estando  una  legua  ó  dos  sitiado  con  el 
campo  de  S.  M.  de  la  ciudad,  le  envió  algunas  veces  á  la  ciudad  de  la 
Imperial  para  que  entendiese  el  ánimo  de    los  que  allí  habían  quedado 
y  la  comida  que  el  pueblo  tenía  ó  de  á  donde  se  podía  haber,  y  el  dicho 
padre  Tobar  hizo  esto  con  tanto  cuidado  que  una  noche  vino  al  campo 
y  entró  en  la  tienda  de  Qste  testigo  y  le  dijo  la  mucha  necesidad  que  la 
gente  tenía  y  las  muchas  personas  que  habían  muerto  de  hambre  y  las 
enfermedades  que  la  gente  y  la  ciudad  tenía,  por  haber  estado  sitiada 
más  de  un  año,  y  que  no  había  podido»  entender  dónde  se  podría  haber 
comida  para  poderles  dejar,  porque  la  comida  que  se  había  hallado  no 
era  mas  de  cebada  y  un  poco  de  maíz  verde,  y  que  los  había  hallado 
tan  desconsolados  de  entender  que  yo  los  quería  dejar,  que  le  vino  á  decir 
este  testigo  que  de  la  gente  honrada  del  pueblo  le  habían  dicho  que  si 
intentaba  dejarlos,  se  saldrían  y  se  irían  con  este  testigo,  y  que  si  no, 
los  quería  llevar,  se  saldrían  y  se  irían  con  los  indios  de  guerra,  como 
lo  habían  hecho  otros  principales  de  la  ciudad;  y  que  del  crédito  que 
tenía  del  dicho  padre  Tobar  y  la  relación  que  de  dos  ó  tres  personas 
principales  tuvo  y  conformarse  todos  en  esto,  le  volvió  á  enviar  en 
compañía  de  treinta  ó  cuarenta  capitanes  á  la  ciudad  para  que  tratasen 
y  comunicasen  con  los  del  pueblo,  como  lo  habían  hecho  otras  veces, 
lo  que  más  convenía  al  servicio  de  Dios  y  al  de  S.  M.,  y  con  el  pare- 
cer de  todos  y  muchas  peticiones  y  requirimientos  que  le  hicieron  á 
esto  testigo  muy  lastimosas,  se  determinó  sacarlos  y  llevarlos  en  su 
compañía,  porque,  antes  que  este  testigo  en  aquel  reino  entrase,  estaba 
quemada  toda  la  ciudad  y  recogidos  todos  en  sólo  la  casa  del  obispo;  y 
cuando  llegó  allí,  no  halló  vivos  más  de  treinta  y  siete  ó  treinta  y  ocho 
hombres,  porque  los  demás  habían  muerto  los  indios  en  algunas  refrie- 
gas que  habían  tenido,  y  la  comida  que  comían   era  grano  de  mostaza 
y  de  nabos  cocida,  sin  haber  dejado  perro  ni  gato  ni  animal  que  no 
habían  comido;  y  tuvo  relación  que  habían  llegado  á  tanto  extremo, 
que  comían  la  suciedad  que  las  criaturas  estercolaban;  y  que  el  padre 
Tobar,  en  sacar  esta  gente  y  sacar  pobres  necesitados,  acudió  honrada- 
mente, con  mucho  cuidado  y  con  trabajos  de  su  persona,  y  se  halló 
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con  este  testigo  en  la  batalla  que  tuvo  con  los  indios  en  el  estero  de 
Doña  Juana,  el  cual  fué  acoinelido  de  5e¡s  mil  indios  de  á  caballo  y 
cuatro  mil  indios  de  á  pie,  á  los  cuales  rompió  este  testigo  y  mató  gran 
suma  de  ellos,  y  fué  la  batalla  de  suerte  que  si  en  ella  sucediera  alguna 
desgracia,  y  esta  junta  general  y  que  todos  los  indios  del  reino  estaban 
juntos,  se  perdiera  todo  el  reino;  el  cual  dicho  comendador  este  testigo 
lo  tuvo  siempre  á  su  lado,  y  de  su  consejo  lo  tuvo  siempre  por  muy 
bueno  y  sirvió  de  suerte  en  aquella  jornada  que  es  merecedor  que  S. 
M.  le  haga  merced;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  padre  comendador  en 
la  batalla  que  tuvo  este  testigo  en  Tabón,  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la 
Imperial,  el  cual,  yendo  marchando  con  el  campo,  fué  este  testigo 
asaltado  de  cuatro  mil  indios  de  á  caballo  en  dos  escuadrones,  el  uno 
acometió  por  la  retaguardia  y  el  otro  por  la  batalla;  y  estando  pelean- 
do con  estos  dos  escuadrones,  le  acometió  otro  escuadrón  de  infantería 
de  mas  de  mil  y  quinientos  infantes  por  la  vanguardia,  á  los  cuales 
desbarató  este  testigo  y  se  le  echaron  eu  un  río,  con  pérdida  de  algu- 
nos indios  y  más  de  doscientos  caballos  que  se  les  tomaron,  y  en  las 
dos  batallas  que  refiere  no  le  mataron  á  este  testigo  sino  fué  un  espa- 
ñol que  era  vecino  de  Cuyo;  y  asimismo  se  halló  con  este  testigo  en  el 
río  de  Biobío,  donde  él  echó  en  unos  barcos  á  Juan  Martínez  de  Leiva 
por  cabo  de  veinte  y  nueve  arcabuceros,  el  cual  fué  acometido  de  cua- 
trocientos indios  de  á  caballo,  y  el  dicho  Juan  Martínez  les  ganó  un 
médano  de  arena  y  peleó  tan  honradamente  que  le  trajo  las  cabezas 
de  algunos  de  ellos  á  este  testigo  y  los  desbarató;  de  suerte  que  el  dicho  ^ 

comendador  se  halló  con  este  testigo  en  todos  los  trabajos  que  se  pasa- 
ron, que  fueron  muchos,  de  hambre  y  ríos,  por  ser  ya  invierno,  y  en 
las  confesiones  que  por  ser  cuaresma  y  cantidad  de  gente  la  que  con 
este  testigo  venía,  le  encargué  que  tuviese  gran  cuidado  para  que  no 
quedase  ninguno  sin  confesarse,  á  lo  cual  acudió' el  dicho  padre  con 
mucha  puntualidad;  y  por  cartas  que  este  testigo  [tiene],  está  actualmen- 
te sirviendo  el  dicho  padre  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  co- 
mendador de  la  casa  que  allí  tienen,  que  forzosamente  ha  de  acudirá 
las  cosas  de  la  guerra,  á  donde  no  tendrá  menos  trabajos  que  hasta 
aquí  ha  tenido,  por  estar  el  reino  de  ella. 

Y  asimismo  conoció  al  padre  Benavente  en  el  tiempo  que  este  testigo 
gobernó  aquel  reino,  comendador  que  fué  de  Osorno,  el  cual  estuvo  en 
la  Concepción  con  este  testigo,  predicando  y  confesando  y  acudiendo  á 
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las  armas  que  en  el  dicho  pueblo  se  tocaban,  por  estar  tan  cerca  de  los 
indios  de  guerra,  y  siendo  medianero  entre  el  dicho  Gobernador  y  sol- 
dados en  lo  que  se  les  ofrecía,  por  ser,  como  es,  el  dicho  padre  un  hom- 
bre tan  docto  y  de  experiencia  en  aquel  reino. 

Y  asimismo,  en  tiempo  de  el  dicho  Gobernador,  el  convento  que  los 
dichos  padres  tienen  en  la  Concepción  ha  servido  muchas  veces  de  hos- 
pedar y  alojar  más  de  cien  soldados;  y  sabe  este  testigo  que  lo  poco  ó 
mucho  que  los  dichos  padres  tenían  lo  repartían  entre  los  dichos  solda- 
dos, que  era  harta  ayuda,  y  que  el  comendador  fray  Alonso  de  Bena- 
vente,  por  sus  letras  y  vida,  es  merecedor  que  Su  Majestad  le  haga 
merced. 

Y  sabe  que  dicho  padre  fray  Juan  Juárez  de  Mercado,  de  la  dicha 
Orden,  se  halló  en  los  trabajos  de  la  Imperial  y  cerco  de  ella  dentro  de 
la  dicha  ciudad,  porque  se  lo  dijeron  los  que  se  habían  hallado  en  é\,  y 
este  testigo  cuando  llegó  á  ella  lo  halló  en  la  dicha  ciudad,  donde  supo 
todo  el  tiempo  que  estuvo  cercada  se  halló  dentro  en  ella,  donde  salien- 
do un  día  á  buscar  de  comer  con  algunos  soldados,  por  la  mucha  ham- 
bre que  pasaban,  estando  rescatando  con  los  indios  de  guerra  algunas 
comidas  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  padre,  los  mataron  los 
dichos  indios,  y  al  dicho  padre  que  cautivaron  y  tuvieron  en  su  poder 
más  de  cuarenta  días,  y  al  cabo  de  ellos,  por  su  buena  vida  y  conocí-, 
miento  que  con  él  tenían,  lo  rescataron,  habiendo  tratado  con  ellos  el 
rescate  de  otros  cristianos,  y  por  su  orden  rescataron  una  dofia  Magda- 
lena Medina,  que  al  presente  está  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  así  por 
lo  que  tiene  dicho  este  testigo  como  por  su  vida  y  costumbres  del  dicho 
padre,  es  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  cualquier  merced  que  fuere 
servido  de  hacerle. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo  que  en  las  pérdidas  que  ha  habido  en 
el  dicho  reino  ha  perdido  la  dicha  Orden  algunos  padres  de  ella  muy 
principales  y  honrados  en  servicio  de  Su  Majestad  y  en  las  guerras  de 
aquel  reino. 

Y  asimismo  han  perdido  seis  conventos  y  que  forzosamente  en  al- 
gunos de  ellos  habrán  perdido  los  ornamentos  que  en  ellos  tenían,  y 
así  por  esto  como  por  lo  que  tiene  dicho,  sabe  que  la  dicha  Orden  en 
aquel  reino  estará  muy  necesitada  y  que  siempre  los  rehgiosos  de  ella 
han  servido  á  S.  M.  y  le  sirven  con  mucha  puntualidad,  como  tiene  di- 
cho, así  en  la  guerra  como  en  las  doctrinas  de  paz,  en  las  administra- 
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ciones  de  los  sacramentos  y  doctrinas  de  los  naturales  y  españoles,  por 
donde  es  merecedora  la  dicha  Orden  de  que  S.  M.  le  haga  merced  y  en 
particular  á  los  padres  que  tiene  dicho  le  han  servido;  y  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  que  no  le  tocan  las  generales; 
y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó  y 
el  dicho  sefíor  oidor. — El  doctor  Juan  Jiméne::  de  Montalvo. — Don  Fran- 
cisco de  Quiñones. — Ante  mí. — Don  Fernando  de  Carvajal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  abril  de  rail  y  seis- 
cientos y  tres  afios,  el  dicho  sefior  oidor  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Salvador  de  Cariaga,  del  cual  se  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado,  dijo:  que  habrá  seis 
meses  que  vino  del  reino  de  Chrle  y  se  halló  con  el  padre  fray  Juan  de 
Tobar,  de  la  dicha  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  cuando 
volvió  á  la  ciudad  de  Valdivia  con  algunos  soldados  á  enterrar  los  muer- 
tos que  estaban  por  las  calles,  catorce  días  después  de  la  pérdida  de  la 
dicha  ciudad:  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  padre  trabajó  mu- 
cho, con  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  no  tener  consigo  más  de 
hasta  treinta  soldados;  y  esto  hecho,  sabe  este  testigo  que  el  dicho  pa- 
dre trató  con  indios  de  guerra  el  rescate  de  algunos  cristianos  que  es- 
taban cautivos,  y  en  esta  ocasión  rescató  á  doña  Catalina  Redondo,  mu- 
jer principal. 

Y  ansimismo  vio  este  testigo  que  el  dicho  padre  se  halló  en  la 
jornada  que' don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  de  aquel  reino, 
hizo  para  despoblar  la  ciudad  de  Angol  y  la  Imperial,  en  la  cual  por 
sus  muchas  letras  y  buen  entendimiento  servía  de  medianero  y  compo- 
nedor entre  los  soldados  y  el  dicho  Gobernador;  y  ansimismo  acudía 
con  mucha  puntualidad  á  la  administración  de  los  sacramentos  y  con- 
fesiones del  campo,  estando  con  todos  los  soldados  muy  bienquisto. 

Y  ansimismo  le  ha  visto  servir  este  testigo  en  tiempo  del  gobernador 
Alonso  García  Ramón  en  las  ocasiones  que  los  unos  y  los  otros  han 
tenido  en  el  dicho  reino,  con  la  puntualidad  que  tiene  dicho. 

Y  ansimismo  conoció  este  testigo  al  padre  presentado  fray  Alonso 
de  Benavente,  de  la  dicha  Orden,  en  el  dicho  reino, "en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  la  cual  predicaba  el  Santo  Evangelio  y  acudía  á  las 
confesiones  de  los  soldados,  como  muy  honrado  prelado. 

Y  ansimismo  ha  visto  este  testigo  en  el  convento  que  los  dichos  pa- 
dres tienen  en  la  ciudad  Imperial,  alojados  muchos  soldados. 
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Y  habiendo  llegado  este  testigo  á  la  Imperial  con  el  gobernador  don 
Francisco  de  (^iiifiones,  halló  en  ella  al  capitán  Pedro  de  Aciircio, 
el  cual  se  había  perdido  en  ella,  y  dijo  á  este  testigo  cómo  el  padre 
fray  Juan  Juárez,  de  la  dicha  Orden,  había  tratado  con  los  indios  de 
su  rescate  y  le  había  rescatado  con  gran  riesgo  de  su  persona;  y  asi- 
mismo sabe  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  padre  estuvo  cautivo 
entre  los  dichos  indios  y  por  su  industria  y  buena  ventura  los  dichos  in- 
dios lo  dejaron  volver  á  la  dicha  ciudad,  donde  este  testigo  le  vio  y  ha- 
bló muchas  veces. 

\j  Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  los  dichos  padres  han  perdido  en 

el  dicho  reino  cuatro  ó  cinco  casas  con  las  iglesias  de  su  Orden,  y  en 
algunas  de  ellas  se  han  llevado  los  indios  de  guerra  todo  lo  que  en  ellas 
tenían  y  en  las  dichas  iglesias,  por  donde  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
Orden  en  aquel  reino  está  muy  pobre,  y  los  religiosos  de  ella  han  ser- 
vido á  S.  M.  como  dicho  tiene,  ansí  en  la  guerra  como  en  la  paz,  ad- 
ministrando los  sacramentos  y  mostrando  la  doctrina,  así  á  los  españo- 
les como  á  los  naturales  del  dicho  reino  con  la  puntualidad  que  tiene 
dicho  este  testigo,  sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario;  y  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  y  dijo  no  tocalle  fes  gene- 
rales, mas  de  que  el  padre  fray  Juan  de  Tobar  de  la  dicha  Orden  es 
primo  hermano  de  la  mujer  de  este  testigo;  y  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  cuarenta  aflos;  y  lo  firmó  y  el  dicho  señor  oidor. — -El  doctor  Juan 
Jiménez  de  Montalvo. — Salvador  de  Cariaga. — Ante  mí. — Don  Fernán- 

^^'  do  de.  Carvajal, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  abril  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años,  el  señor  doctor  Juan  Jiménez  de  Montal- 
vo, oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  juez  comisario  de  esta  información, 
nombrado  por  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  de  estos  reinos, 
mandó  ante  mí,  el  presente  escribano,  saque  un  traslado  duplicado  de 
ella,  y  autorizado  y  en  manera  que  haga  fe  lo  lleve  al  real  acuerdo  de 
justicia,  para  que,  vista  por  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta 
Real  Audiencia,  dé  su  parecer  en  ella  y  se  envíe  al  Real  Consejo  de 
Indias;  y  en  cumpliente  de  ello,  yo  el  dicho  escribano  lo  hice  ansí  y  el 
dicho  señor  oidor  lo  firmó. — El  doctor  Juan  Jiménez  de  Montalvo. — 
Ante  mí. — Don  Femando  de  Carvajal, 

Y  en  fe  de  ello  lo  íirmo. — Don  Fernando  de  Carvajal, — (Hay  una 
rúbrica). 
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Seflor: — Fray  Martin  de  Aparicio,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  comendador  del  convento  de  Santiago  de  Chile  y  procura- 
dor general  de  la  dicha  Provincia  de  su  Orden,  dice:  que  por  las  infor- 
maciones que  presenta,  hechas  de  oficio  en  el  Audiencia  Real  de  Lima 
y  en  Chile,  consta  cómo  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  han  servido 
en  aquella  provincia  desde  su  descubrimiento,  en  la  guerra,  poniendo 
á  riesgo  sus  vidas,  y  cómo  fueron  cautivos  y  muertos  algunos  de  ellos, 
acudiendo  á  todo  con  amor  y  grande  voluntad,  confesando  y  animan- 
do á  los  soldados  á  que  sirviesen;  en  consideración  de  lo  cual  y  de  la 
destruición  con  que  dejaron  los  indios  los  conventos,  suplico  á  V.  M. 
le  haga  merced  en  las  cosas  siguientes: 

1. — Que,  atento  lo  sobredicho  y  á  que  por  la  pobrera  de  la  tierra  no 
tienen  los  conventos  con  qué  comprar  sagrarios  donde  esté  el  Santísi- 
mo Sacramento  con  la  decencia  que  se  requiere,  Vuestra  Majestad  ha- 
ga merced  de  mandar  que  para  cuatro  conventos,  de  seis  que  destruye- 
ron los  indios  de  guerra,  se  hagan  en  Lima  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda, cuatro  sagrarios  de  madera,  dorados,  donde  esté  el  Santísimo 
Sacramento,  y  se  envíen  por  la  misma  cuenta  á  los  dichos  conventos, 
pues  estb  mismo  se  ha  hecho  con  otras  Ordenes  que  se  les  han  dado 
acá. 

2. — Que,  porque  el  tiempo  que  se  hizo  limosna  á  la  dicha  Orden,  de 
vino  y  aceite,  se  cumple  muy  breve,  de  que  consta  por  la  cédula  que 
presenta,  se  le  prorrogue  por  el  tiempo  que  Vuestra  Majestad  fuere 
servido,  pues  es  notoria  su  pobreza, 

3, — 'Y  aunque  por  la  copia  de  la  cédula  que  presenta  se  les  mandó 
dar  por  cuatro  años  más  á  los  dichos  religiosos  medicinas  de  botica  pa- 
ra curarse,  nunca  se  las  han  dado,  asi  por  no  haber  hacienda  de  que 
cumplir,  como  por  no  haber  noticia  en  aquella  tierra,  á  cuya  causa  se 
padece  mucho,  y  los  religiosos  que  enferman,  por  no  ser  curados,  se 
mueren,  de  que  se  siguen  mayores  inconvenientes:  suplica  á  V.  M., 
atento  á  esto,  mande  al  Virrey  del  Perú,  que,  habiendo  entendido  la 
cantidad  que  le  parece  habrán  menester  los  dichos  religiosos  de  Chile 
para  comprar  medicinas  para  curarse,  regulándolo  por  lo  que  se  puede 
dar  á  los  conventos  de  Lima,  para  ello  mande  que  los  oficiales  reales 
de  Lima  se  lo  den  por  el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  de  Vuestra  Ma- 
jestad, porque  de  otra  forma  no  es  de  ningiín  efecto  la  merced  que  se 
les  hace,  ni  la  Orden  [tiene]  con  qué  comprarlo. 
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4. — También  dice  que  por  la  cédula  que 'presenta  se  mandó  dar  á 
los  conventos  de  la  dicha  Orden  y  Provincia  un  ornamento,  un  cáliz 
con  su  patena  y  una  campana,  y  por  no  haber  hacienda  en  Chile,  de 
qué,  no  se  ha  cumplido:  suplica  á  V.  M.  mande  que  la  cumplan  los 
oficiales  reales  de  Lima,  con  lo  cual  habrá  con  qué  decir  misa  y  tañer 
á  ella,  por  no  haber  con  qué,  por  haberse  llevado  las  indios  de  guerra 
la  que  tenían  los  dichos  conventos  cuando  los  saquearon;  que  en  todo 
fpidc]  su  real  merced. — Fray  Martin  de  Aparicio, — (Hay  una  rúbrica). 
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